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Obedeciendo  al  propósito  de  consignar  algunas  noticias  biográficas, 
por  más  breves  que  sean,  ya  que  no  las  tenemos  de  la  extensión  que 
deseáramos,  hemos  de  continuar  aquí  dando  las  que  hemos  podido  re- 
unir de  los  miembros  del  antiguo  Cabildo  de  Santiago  de  quienes  no 
nos  hayamos  ocupado  en  los  volúmenes  precedentes. 


Cabildo  de  1586:  Ramiriáflez  de  Saravia  y  Francisco  Peña,  al- 
caldes; y  regidores,  Gaspar  de  la  Barrera,  Agustín  Briseño,  Juan  de 
Barona,  Juan  de  Cuevas,  Baltasar  de  Herrera  y  Francisco  de  Es- 
cobar. 

FRANCISCO  PEÑA,  cuyo  segundo  apellido  era  de  la  Fuente,  na- 
ció en  Valdepeñas  en  1519,  siendo  sus  padres  Pedro  Sáez  y  Constan- 
za de  la  Fuente.  Después  de  haber  servido  en  el  Perú  en  la  subleva- 
ción del  Inca  Manco;  en  el  socorro  de  quinientos  hombres  que  Pizarro 
despachó  al  Cuzco;  en  el  descubrimiento  de  los  Moxos,  y  en  la  pro- 
vincia de  Guánuco,  donde  recibió  varias  heridas;  se  hallaba  en  La 
Paz  cuando  fué  á  juntarse  con  Vaca  de  Castro,  encontrándose  en  la 
batalla  en  que  pereció  el  hijo  de  Almagro;  y  después  de  figurar  en  va- 
rios descubrimientos,  en  las  luchas  de  Zenteno  y  en  Xaquixaguana, 
residía  en  el  Cuzco  cuando  se  vino  á  Chile  con  Alonso  de  Monroy. 
Aquí  fué  capitán  de  arcabuceros,  logrando  enterar  á  la  fecha  de  su 
muerte,  acaecida  en  Santiago  á  mediados  de  1596,  más  de  sesenta 
años  de  servicios,  habiendo,  según  parece,  vivido  pobre,  pues  el  Rey, 
por  cédula  de  21  de  marzo  de  1570,  mandó  que  se  ocupase  en  pues- 
tos en  que  se  pudiese  sustentar.  Fué  casado  con  Mariana  de  Córdoba. 
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BALTASAR  DE  HERRERA.  Sólo  sabemos  que  volvió  á  figurar 
como  regidor  del  Cabildo  en  1589. 

FRANCISCO  DE  ESCOBAR  pertenecía,  según  cixíenios,  á  la  familia 
de  Alonso  y  de  Cristóbal  de  Escobar,  habiendo  nacido  en  1558.  FjVix  li- 
cenciado en  derecho,  cuvo  título  obtuvo  sin  duda  en  la  Universi<lad  de 
San  Marcos  de  Lima.  En  1591  salió  elegido  alcalde  de  la  Corporación. 


Cabildo  de  1587:  Tomás  do  Pastene  y  Juan  Vásquez  de  Acuña, 
alcaldes;  Alonso  Alvarez  Beriío,  Alonso  de  Riberos,  Diego  Vásquez 
de  Padilla,  Juan  Hurtado,  Juan  de  Ribadeneira  y  Cristóbal  de  Tobar, 
regidores. 

JUAN  VÁSQUEZ  DE  ACUÑA  había  sido  corregidor  de  Santia- 
go  en  1584.  Fué  tionco  de  una  familia  radicada  después  en  Lima, 
donde  figuraron  con  brillo  algunos  de  sus  miembros  con  título  de  con- 
des de  la  Vega  del  Ren,  durante  la  colonia  y  en  el  tiempo  de  la  revo- 
lución de  la  independencia. 

DON  JU.VN  DE  RIBADENEIRA.  Conocemos  un  capitán  de  este 
nombre  que  fué  casado  con  Mariana  Osorio  de  Villagra  y  que  había 
fallecido  ya  en  1Í305;  pero  no  podríamos  asegurar  si  estos  datos  se 
aplican  al  capitular  de  que  tratamos.  Otro  tanto  decimos  de  un  Juan 
de  Ribadeneira  hijo  de  Alvaro  Gómez  Lunel. 

CRISTÓBAL  DE  TOBAR  fué  abogado  en  la  Audiencia  de  Lima 
y  secretario  del  Santo  Oficio  establecido  en  aquella  ciudad.  Vino  á 
Chile  en  1583,  cuando  contíiba  27  años  de  edad;  estuvo  tres  en  San- 
tiago, regresó  después  á  Lima  y  nuevamente  á  esta  ciudad,  donde  fué 
alcalde  del  Cabildo  en  1594. 


Cabildo  de  1588:  Gaspar  de  la  Barrera  y  Jerónimo  de  Molina, 
alcaldes;  Pedro  Lisperguer,  Juan  de  Ahumada,  Tomás  Duran,  Grego- 
rio Sánchez,  Babilés  de  Arellano  y  Alonso  del  Campo,  regidores. 

JERÓNIMO  DE  MOLINA  nació  en  1532.  Después  de  radicarse 
en  Chile,  por  los  años  de  1581  hizo  un  viaje  á  Lima.  En  Santiago 
sirvió  los  cargos  de  juez  de  bienes  de  difuntos  y  corregidor  de  la  ciu- 
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dad  eu  1601.  Fué  casado  con  Francisca  Gómez  y  tuvo  por  hijo  al 
doctor  Fernando  Molina. 

TOMAS  DURAN  era  natural  de  Santiago,  hijo  del  capitán  Marcos 
Veas  Duran  y  de  Inés  de  Araya,  ambos  nacidos  en  España.  Alcanzó 
en  la  milicia  el  grado  de  capitán,  fué  casado  con  Antonia  de  Vega  y 
falleció  por  los  años  de  1644. 

♦ 

ALONSO  DEL  CAMPO  LANTADILLA  nació  en  Burgos  en  1552, 
fué  hijo  de  Roque  del  Campo  y  de  María  Sandoval.  Había  llegado  á 
Santiago  por  los  años  de  1581.  Se  casó  con  la  limeña  Mariana  de  Ro- 
bles, y  falleció  en  1632. 


Cabildo  de  1589:  Agustín  Briseño  y  Juan  Hurtado,  alcaldes; 
Alonso  Alvarez  Berrío,  Ramiriáfiez  de  Saravia,  Carlos  de  Molina, 
Baltasar  de  Herrera,  Pedro  de  Miranda  y  Andrés  de  Torquemada, 
regidores. 

PEDRO  DE  MIRANDA,  que  llevaba  el  mismo  apellido  que  el  cé- 
lebre compañero  de  Pedro  de  Valdivia,  no  era  su  hijo  ni  aún  su  deu- 
do, según  creemos. 

ANDRÉS  DE  TORQUEMADA,  natural  de  Córdoba,  hijo  de  Diego 
de  Torquemada  y  de  Isabel  de  Vergara,  «fué  noble  caballero,  reputado 
por  tal  en  esto  reino,  dice  Olivares,  llamado  de  la  fama  de  las  hazañas 
de  los  primeros  conquistadores:  fué  uno  de  ellos  mandando  una  com- 
pañía de  infantería  española  y  portándose  en  los  varios  recuentros  y 
batallas  que  ento\ices  se  ofrecían  continuamente,  con  mucha  honra 
y  valor;  fijó  su  vecindad  en  la  ciudad  de  Santiago;  tuvo  en  lo  político 
y  militar  oficios  honrosos,  y  no  dejó  sucesión.»  En  unión  del  capitán 
Agustín  Biiseño,  Torquemada  hizo  donación  de  su  heredad  á  la  Com- 
pañía para  fundar  en  Santiago  el  colegio  de  San  Miguel  el  16  de  oc- 
tubre de  1595.  Ascendió  hasta  capitán  y  falleció  en  esta  ciudad  el  27 
de  junio  de  1604.  En  su  codicilo,  otorgado  en  17  do  febrero  de  1598, 
dejó  á  la  Compañía  por  su  heredero  universal. 


Cabildo  de  1590:  Juan  do  Cuevas  y  Francisco  Pastene,  alcaldes; 
Alonso  de  Córdoba,  Alonso  do  Riberos,  Gonzalo  de  los  Ríos,  Alonso 
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Campofrío  Carvajal,  Luis  Monte  de  Sotomayor  y  Andrés  Fernán- 
dez, regidores. 

FRANCISCO  PASTENE  era  hijo  del  célebre  piloto  Juan  Bautista 
Pastene.  Estudió  en  Lima  hasta  recibirse  de  abogado,  y  de  vuelta  en 
Santiago,  por  sus  conocimientos  y  limpieza  de  costumbres  mereció 
que  el  obispo  fray  Diego  de  Medellín  le  designase  para  el  cargo  de 
ptovisor  y  vicario  de  la  diócesis.  Servía  en  ese  carácter  cuando  con 
motivo  de  la  llegada  del  corsario  Tomás  Candish  á  Quintero,  poseído 
de  entusiasmo  por  combatir  a  los  herejes  enemigos,  formó  una  com- 
pañía como  hasta  de  treinta  clérigos  y  á  su  frente  se  dirigió  al  vecino 
puerto,  «hallándose  en  el  rebato  y  recuentro  que  con  aquellos  se 
tuvo.» 

Pastene  se  casó  más  tarde;  fué  teniente  de  corregidor  de  Santiago 
y  de  gobernador  de  estas  provincias,  por  título  que  le  extendió  en 
20  de  noviembre  de  1593  Martín  García  Oí5ez  de  Loyola,  «dando  de, 
todo  muy  buena  cuenta»  y  mereciendo  que  por  sus  servicios  el  Rey 
le  hiciese  merced  de  una  pensión  anual  de  setecientos  ducados  de 
Castilla. 

DON  GONZALO  DE  LOS  RÍOS,  hijo  del  conquistador  de  su  mis. 
mo  nombre  y  de  la  no  menos  célebre  María  de  Encío,  cuya  figura  he- 
mos dado  á  conocer.  >  Para  presentar  la  de  su  hijo,  nos  bastará  con 
transcribir  aquí  el  informe  que  el  Consejo  de  Lidias  pasó  al  Rey  en 
20  de  agosto  de  1603,  que  dice  como  sigue: 

«Señor: — Por  ima  información  hecha  de  oficio  en  la  Audiencia  de 
Chile,  consta  que  don  Gonzalo  de  los  Ríos  es  hijo  de  Gonzalo  de  los 
Ríos,  que  después  de  haber  servido  al  Emperador  y  Rey,  nuestro  se- 
ñor, que  están  en  gloria,  en  estos  reinos,  y  halládose  en  la  toma  de 
Túnez  y  la  Goleta  y  guerra  contra  el  rey  de  Francia,  pasó  á  las  pro- 
vincias del  Perú  y  en  ellas  lo  continuó  en  su  pacificación  y  población 
en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  con  mucha  costa  y  gasto  de  su 
hacienda;  y  después  fué  á  las  i)rovincia8  de  Chile  con  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  á  quien  ayudó  en  su  pacificación  y  población 
como  uno  de  los  primeros  conquistadores  de  ellas,  y  como  á  tal  se  le 
dio  un  repartimiento  de  indios  en  término  de  la  ciudad  de  Santiago, 
y  en  tiempo  del  gobernador  Rodrigo  de  Quirnga  pasó  con  título  de 
general  a  la  conquista  de  la  provincia  de  Cuyo,  y  hizo  otros  muchos 
servicios  hasta  que  murió.  Y  el  dicho  don  Gonzalo  de  los  Ríos  los  ha 
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continuado  desdo  que  tuvo  edad  de  quince  afios,  comenzando  en  tiem- 
po del  dicho  gobernador  Rodrigo  do  (.¿uiroga,  con  quien  se  halló  en 
todas  las  ocasiones,  facciones  y  guazábaras  que  so  tuvieron  con  los 
indios,  llevando  cantidad  de  caballos  y  matalotaje  y  sustentando  mu- 
chos soldtdos  á  su  mesa,  y  también  fué  á  la  población  de  la  ciudad 
de  Chillan  y  descubrimiento  de  las  nn'nas  de  Bcnabú,  y  á  la  pobla- 
ción de  los  fuertes  de  la  Empalizada,  la  Trinidad  y  F.^níritu  Santo,  y 
ayudó  á  su  fábrica  con  su  persona  y  indios,  gobernando  don  Alonso 
de  Sotomayor,  con  quien  asimismo  se  halló  en  la  población  del  fuerte 
de  Arauco,  llevando  muchos  caballos  y  bastimentos,  y  ayudó  por  su 
persona  á  acarrear  la  madera  j)ara  su  fábrica;  y  con  el  gobernador 
don  Francisco  de  Quiñones  fué  al  socorro  de  las  ciudades  de  Angol  y 
la  Imperial,  que  estaban  cercadas  de  los  indios,  y  estando  alojado  el 
campo  on  el  sitio  de  Conquín,  habiendo  veni<lo  sobre  el  una  gran 
junta  de  indios  y  tenídosc  con  ellos  una  muy  refiida  batalla,  fué  do 
los  que  más  se  señalaron  en  ella  y  que  primero  se  metía  entre  los  in- 
dios, en  cuyo  alcance  fué  más  «le  dos  leguas;  y  en  otra  gran  batalla 
que  se  tuvo  en  el  río  de  Tacón,  acudió  siempre  á  la  parte  más  Haca, 
animando  á  los  soldados  y  peleando  con  nuicho  esfuerzo;  y  de  allí 
fué  á  la  ciudad  Imperial,  donde  estaba  la  gente  con  grande  hambre  y 
necesidad,  y  para  sacar  toda  la  que  dentro  estaba  cercada,  dio  mu- 
chos caballos  de  los  que  había  llevado;  y  después  el  gobernador  don 
Francisco  de  Quiñones  lo  nombró  por  su  teniente  general  <lc  toda  la 
costa  y  puertos  de  aquel  reino,  y  el  año  de  &)i\  el  gobernador  Alonso 
García  Ramón  le  proveyó  por  corregidor  de  la  ciudad  de  Santiago  y 
sus  términos  y  jurisdicción,  y  el  de  Gil  fué  reelegido  en  el  mismo 
oficio  con  título  de  capiUln  á  guerra  de  la  dicha  ciudad;  y  de  todo  lo 
que  ha  sido  á  su  cargo  ha  dado  nuiy  buena  cuenta;  y  suplica  á  V.  M. 
el  dicho  don  Gonzalo  de  los  Ríos  que,  teniendo  consideración  á  los 
servicios  del  dicho  su  padre  y  á  los  que  él  ha  hecho,  le  haga  V.  M. 
merced  de  honrar  su  persona  con  un  hábito  de  una  de  las  tres  órde- 
nes militares  y  de  prorrogarle  por  una  vida  más  la  encomienda  de  in- 
dios en  que  sucedió  por  muerte  de  su  padre.  Y  visto  en  el  Consejo, 
parece  que  en  los  unos  y  otros  servicios  cabe  bien  la  merced  de  pro- 
rrogársele una  vida  más  en  la  sucesión  del  repartimiento  de  que  aho- 
ra goza.  V.  M.  le  hará  la  que  fuere  servido.  En  Madrid  á  20  de  agos- 
to de  1603.  (Hay  ocho  rúbricas).  Está  bien.  Hay  una  rúbrica.» 

Por  nuestra  parte,  sólo  agi*egaremos  que  Ríos  desempeñó  el  cargo 
de  corregidor  de  Santiago  en  los  años  de  IGll,  1614  y  1619.  Falleció 
en  1623. 


X  PROLOGO 

ALONSO  CAMPOFRIO  CARVAJAL,  llamado  el  viejo  para  dis- 
tinguirlo  de  su  hijo  el  que  se  casó  con  doña  Catalina  de  los  Ríos, 
la  famosa  «Quintrala»,  nació  en  Alcántara  por  los  años  de  1530,  fué 
hijo  de  Alonso  Campofrío  y  de  Francisca  Villalobos,  y  llegó  á  Chile 
en  155G.  Después  de  haberse  distinguido  en  la  milicia  y  especialmen- 
te en  el  ataque  á  los  marinos  ingleses  de  Candish,  fué  nombrado  co- 
rregidor de  Santiago  en  1587,  habiendo  fallecido  en  esta  ciudad  el  10 
de  enero  de  1593.  Fué  casado  con  Mariana  de  Riberos,  hija  del  capi- 
tán Francisco  de  Riberos,  de  cuyo  matrimonio  dejó  cinco  hijos. 

LUIS  MONTE  DE  SOTOMAYOR,  de  quien  sabemos  que  fué  un 
capitán  distinguido,  salió  elegido  por  alcalde  en  1595;  fué  casado  con 
Mariana  de  Mercado,  ya  viuda  en  1606. 

ANDRÉS  FERNANDEZ.  Sólo  tenemos  noticia  que  fué  hijo  de 
Andrés  Fernández  el  viejo  y  de  Magdalena  de  la  Serna. 


Cabildo  de  1591:  alcaldes,  Gaspar  de  la  Barrera  y  Francisco  de 
Escobar;  regidores,  Ramiriáfíez  de  Saravia,  Agustín  Brisefío,  Juan  de 
Ahumada.  Juan  Barrera,  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  Cristóbal  Luis, 
de  todos  los  cuales  hemos  hablado,  con  excepción  de  este  último. 

CRISTÓBAL  LUIS  había  nacido-  en  1580,  y  fueron  sus  padres 
Pedro  Jiménez,  natural  de  Chinchón,  en  Toledo,  y  María  Pérez  Pa- 
checo. Luis  se  avecindó  en  Santiago  en  1578  y  sirvió  durante  bastan- 
te tiempo  el  cargo  de  secretario  de  la  gobernación  del  reino.  Fué  ca- 
sado en  primeras  nupcias  con  Mariana  Vancgas,  y  en  segundas  con 
Juana  Galleguillos,  quien,  viuda  ya,  falleció  en  1011. 


Cabildo  de  1592:  Don  Luis  Jufré  v  Antonio  de  Escobar,  alcal- 
des;  y  regidores,  Alonso  Alvarez  Berrío,  Agustín  Briseño,  Juan  Hur- 
tado, Francisco  de  Toledo,  Juan  de  Azoca  y  Pedro  de  Pastcne. 

DON  LUIS  JUFRÉ  era  hijo  del  general  Juan  Jufré  y  de  Constan- 
za de  Meneses. 

Se  hallnba  en  Santiago  en  1601.  Luego  de  elegido  por  el  Cabildo 
gobernador  del  reint)  Pedio  de  Vizcarra,  le  despachó  éste  al  Perú 
á  que  llcviise  la  noticia  del  desastre  de  Curalaba  en  que  había  perecido 
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Ofiez  de  Loyola.  Quifíoncs  lo  nombró  maestre  de  campo  general  del 
reino  por  sus  grandes  servicios  y  experiencias  en  lu  guerra.  Fue  ca- 
sado con  Francisca  Gaete  v  había  muerto  va  en  1612. 

JUAN  DE  AZOCA.  Existió  un  capitán  de  este  nombre,  natural  y 
vecino  de  Santiago,  casado  con  Beatriz  Dávalos,  y  que  falleció  en 
1650;  era  acaso  hijo  del  capitular  de  que  so  trata. 

PEDRO  PASTENE,  capitán,  hijo  de  Juan  Bautista  Pastene,  na- 
cido en  Santiago  en  1577,  caballero  hijodalgo,  condiíjose  como  va- 
liente en  la  guerra  de  Arauco.  sirviendo  con  lustre  de  su  persona,  y 
con  sus  armas  y  caballos,  sustentando  muchos  capitanes  y  soldados  á 
su  mesa,  y  así  murió  pobre.  El  presidente  Sotomayor  le  nombró  co- 
rregidor de  Villarrica  en  8  de  julio  de  1580.  Fué  casado  con  María 
de  Aguirre,  nieta  de  Francisco  do  Aguirre,  y  fué  su  hijo  mayor  Jeró- 
nimo Pastene  y  Aguirre. 


Cabildo  de  1593:  Tomás  Pastene  y  Juan  de  Morales,  alcaldes;  y 
regidores,  Alonso  de  Córdoba,  Luis  de  las  Cuevas,  Juan  Godínez, 
Santiago  de  Uriona,  Alonso  de  Miranda  y  Cíonzalo  de  Toledo. 

JUAN  GODINEZ  DE  BENAVIDES,  hijo  del  famoso  capitán  de 
su  mismo  nombre,  y  de  Catalina  do  Monsalve,  consta  que  en  1597 
se  metió  fraile,  dejando  una  hija  natural  que  casó  con  Diego  do  Ba- 
rona. 

Era  coetáneo  del  personaje  de  que  tratamos  un  Juan  Godínez  cuyo 
segundo  apellido  era  Veracruz,  según  creemos,  y  fué  vecino  encomen- 
dero do  Santiago,  casado  con  Aldonza  de  Guzmán,  á  quien  por  no 
haber  tenido  hijos  dejó  de  heredera  universal  al  tiempo  de  su  muerte, 
ocurrida  en  1609. 


ALONSO  DE  MIRANDA,  capitán,  natural  de  Ciudad  Rodrigo, 
donde  nació  en  1531.  Casado  con  Mencía  Marafión  y  avecindado  en 
Burgos,  llegó  á  Chile  en  1552,  un  año  después  del  socorro  de  Villa- 
grán.  Figuró  en  la  expedición  en  que  pereció  el  famoso  Latauro  y  en 
casi  todas  las  de  la  guerra  do  Arauco;  en  1577  era  vecino  de  Cañete, 
y  en  1593;  miembro  del  Cabildo  de  Santiago. 
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Cabildo  de  1594:  alcaldes,  Ramiriáfíez  de  Saravia  y  Cristóbal  de 
Tobar;  y  regidores,  Gaspar  de  la  Barrera,  Alonso  do  Riberos,  Fran- 
cisco de  Zúfiiga,  Diego  Vásquez  de  Padilla,  Lesmes  de  Agurto  y 
Alvaro  de  Navia. 

LESMES  DE  AGURTO  fué  más  tarde  corregidor  de  Santiago 
en  1G04.  Era  casado  con  Catalina  de  Escobar  y  Villarroel. 

ALVARO  DE  NAVIA  era  hijo  del  licenciado  Alvaro  García  de 
Navia,  fiscal  que  fué  de  la  primera  Audiencia  que  se  fundó  en 
Chile,  á  donde  llegó  con  su  familia  en  1567. 


Cabildo  de  1595:  alcaldes,  Nicolás  de  Quiroga,  Luis  Monte  de 
Sotomayor;  y  regidores,  Agustín  Briseño,  Pedro  Gómez,  Juan  Hurta- 
do, don  Melchor  Jufré,  Pedro  Martínez  de  Zavala  y  Jerónimo  Zapata 
de  Mayorga. 

Do  estos  tres  últimos,  que  son  los  únicos  de  quienes  nos  toca  decir 
algo,  debemos  excluir  á  don  Melchor  Jufré  del  Águila,  cuya  biografía 
hemos  dado  por  extenso  en  el  tomo  I  de  nuestra  Biblioteca  hispano- 
chilena. 

JERÓNIMO  ZAPATA  DE  MAYORGA,  capitán,  natural  de  la  ciu- 
dad  de  Palencia,  hijo  del  licenciado  Diego  Gutiérrez  de  Mayorga  y 
de  Isabel  Zapata.  Vino  de  Espafía  con  su  hermano  el  capitán  Alonso 
de  Zapata,  que  murió  en  Purén.  Fué  casado  con  Constanza  Arias  de 
la  Fuente,  y  después  de  más  de  veinte  años  de  servicios,  falleció  en 
Santiago  en  1G47. 

PEDRO  MARTÍNEZ  DE  ZAVALA  empezó  á  servir  al  Rey  en 
15G8  en  la  guerra  de  Granada,  acabada  la  cual  pasó  á  Ñapóles,  ha 
liándose  en  la  goleta  real  en  la  batalla  de  Lepanto,  en  donde  salió 
mal  herido.  Hizo  la  jornada  á  Portugal  como  alférez  de  una  compa- 
flía,  y  una  vez  concluida,  fué  en  busca  de  la  armada  del  Estrocho  de 
Magallanes,  y  en  la  arribada  que  hizo  en  la  costa  de  España  se  perdió 
en  el  galeón  «San  Miguel»  y  escapó  quebradas  las  piernas  y  con  mu- 
chas heridas.  Volvió  desde  San  Lúcar  en  plaza  do  gentil-hombre  has- 
ta el  Río  de  la  Plata,  de  donde  siguió  por  tierra  á  Chile  con  don  Alonso 
de  Sotomayor,  sirviendo  aquí  24  años,  cuatro  como  corregidor  de  La 
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Serena  por  nombramiento  que  le  extendió  Oñez  de  Loyola  en  20  de 
marzo  de  1598,  y  los  demás  como  capitán  de  caballos  contra  los  arau- 
canos, sin  sueldo.  Regresó  A  España,  de  donde  volvió  como  teniente 
de  gobernador  á  Córdoba  del  Tucumán,  y  pasó  tiespués  con  igual 
cargo  á  Buenos  Aires,  ciudad  que  le  envió  á  España  como  su  procu- 
rador. 
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CABILDO  DE  31  DE  DICIEMBRE  DE  1585. 

Elección  de  alcaldes  y  regidores  este  año  de  1586. — En 
la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de 
Chile,  postrero  de  diciembre  del  aílo  de  ochenta  y  cinco  y  víspera  do 
]>rimero  día  del  mes  de  enero,  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  y  cinco  años,  se  juntaron  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  según 
que  lo  han  de  uso  y  costumbre,  los  ilustres  señores.  Cabildo.  Justicia 
y  Regimiento  desta  ciudad,  presente  el  muy  ilustre  señor  dotor  Ló- 
pez de  Azoca,  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  y  justicia 
mayor  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  y  los  que  se  juntaron  fue- 
ron: los  señores  capitán  Juan  de  Ahumada  y  el  fator  Bernardino  Morales 
de  Albornoz,  alcaldes  ordinarios  por  S.  M.  en  esta  dicha  ciudad  y 
sus  términos,  y  Miguel  Hurtado  de  Vera,  tesorero  de  la  Real  Ha- 
cienda de  S.  M.  deste  reino,  y  el  capitán  Pedro  de  Lisperguer,  fiel 
ejecutor,  y  Alonso  de  Córdoba  y  Babilés  do  Arellano  y  Lorenzo  Pé- 
rez y  el  licenciado  Antonio  Descebar,  regidores,  porque  los  demás 
regidores  están  ausentes,  y  por  ausencia  de  Luis  de  las  Cuevas,  al- 
calde, usa  el  dicho  cargo  de  alcalde  el  señor  factor,  y  por  ante  mí,  Gi- 
líes de  Toro,  escribano  de  S.  M.,  público  y  deste  Cabildo. 

No  vino  á  cabildo  el  señor  tesorero  por  estar  malo. 

Juramento  y  nombramiento  de  alcaldes  t  regidores. — Y  así 
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CABILDO  DE  31  DE  DICIEMBRE  DE  1585. 

Elección  de  alc¿ldeb  y  regidores  este  año  de  1586. — En 
la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de 
Clmc,  postrero  de  diciembre  del  año  de  ochenta  y  cinco  y  víspera  do 
])rimero  día  del  mes  de  enero,  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  y  cinco  años,  se  juntaron  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  según 
que  lo  han  de  uso  y  costumbre,  los  ilustres  señores.  Cabildo.  Justicia 
y  Regimiento  desta  ciudad,  presente  el  muy  ilustro  señor  dotor  Ló- 
pez de  Azoca,  teniente  do  gobernador  y  capitán  general  y  justicia 
mayor  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  y  los  que  se  juntaron  fue- 
ron: los  señores  capitán  Juan  de  Ahumada  y  el  fator  Bernardino  Morales 
de  Albornoz,  alcaldes  ordinarios  por  S.  M.  en  esta  dicha  ciudad  y 
sus  términos,  y  Miguel  Hurtado  de  Vera,  tesorero  de  la  Real  Ha- 
cienda de  S.  M.  deste  reino,  y  el  capitán  Pedro  de  Lisperguer,  fiel 
ejecutor,  y  Alonso  de  Córdoba  y  Babilés  de  Arellano  y  Lorenzo  Pé- 
rez y  el  licenciado  Antonio  Descebar,  regidores,  porque  los  demás 
regidores  están  ausentes,  y  por  ausencia  de  Luis  de  las  Cuevas,  al- 
calde, usa  el  dicho  cargo  de  alcalde  el  señor  factor,  y  por  ante  mí,  Ci- 
nes de  Toro,  escribano  de  S.  M.,  público  y  deste  Cabildo. 

No  vino  á  cabildo  el  señor  tesorero  por  estar  malo. 

Juramento  y  nombramiento  de  alcaldes  t  regidores. — Y  así 
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juntos  trataron  de  elegir  y  nombrar  alcaldes  y  regidores,  conforme  á  lo 
dispuesto  por  S.  M.,  para  este  presente  afío  de  mili  y  quinientos  y  ochen- 
ta y  seis  afios,  de  esta  ciudad,  y  habiendo  platicado  y  conferido  en- 
tre sí  lo  que  les  parecií')  convenir  para  el  dicho  efecto,  juraron  por 
Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz  que  hicieron  con  sus 
manos  derechas  en  forma  do  derecho,  cada  uno  dellos,  so  cargo  del 
cual  prometieron  de  hacer  la  dicha  eleción  bien  y  fielmente,  nom- 
brando por  alcaldes  y  regidores  desta  ciudad  para  este  dicho  año  á  las 
personas  que  en  sus  conciencias  les  parecieren  más  idóneas  y  sufi- 
cientes para  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  en  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.  y  bien  desta  república  y  ejecución  de  la  real  justicia,  y  [)ara 
ello  no  han  sido  sobornados,  dadivados  ni  atemorizados  por  persona 
alguna  sino  que  darán  sus  votos  libremente  y  sin  afición  ni  otra  i)ar- 
ciahdad  alguna;  y  á  la  conclusión  'del  dicho  juramento,  dijeron:  sí, 
juro,  y  amén;  la  cual  dicha  eleción  hicieron  en  la  forma  siguiente: 

El  señor  capitán  Juan  de  Ahumada  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que 
para  alcalde,  do  los  vecinos  encomenderos,  sea  el  capitíín  Ramiriañez  de 
Saravia;  y  por  alcalde,  de  los  vecinos  ciudadanos,  al  capitán  Francis- 
co Peña;  y  regidores,  de  los  encomenderos,  el  capitán  Gaspar  de  la 
Barrera  y  el  capitán  Juan  de  Cuevas  y  Agustín  Briseño;  y  por  regidores, 
de  los  vecinos  ciudadanos,  al  capitán  Juan  Barahona  y  el  licenciado 
Diego  de  Ribas,  Francisco  Descobar  y  el  contador  Baltasar  de  He- 
rrera; y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Ahumada. 

El  señor  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz  dijo  que  su  vo- 
to y  parecer  es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  ca- 
pitán Ramiriañez  de  Saravia,  y  de  los  vecinos  ciudadanos,  el  capitán 
Francisco  Peña;  y  por  regidores,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  ca- 
piUín  Juan  de  Cuevas  y  el  capitán  Barrera  y  Agustín  Briseño;  y  re- 
gidores, de  los  vecinos  ciudadanos,  el  licenciado  Diego  de  Ribas,  el 
contador  Baltasar  de  Herrera  y  el  licenciado  Francisco  Descobar;  y 
firmólo  de  su  nombre. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. 

El  señor  capitiin  Pedro  de  Lisperguer  dijo  que  su  voto  é  parecer 
es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Ramiriañez 
de  Saravia,  y  de  los  vecinos  ciudadanos  el  capitán  Francisco  Peña; 
y  por  regidores,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Juan  de 
Cuevas  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  Agustín  Briseño;  y  por 
regidores,  de  los  vecinos  ciudadanos,  el  capitán  Juan  Barona  y  el  li- 
cenciado Francisco  Descobar  y  el  contador  Baltasar  de  Herrera;  y  fir- 
mólo de  su  nombre. — Pedro  Lisperguer. 

El  señor  Alonso  de  Córdoba  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sea 
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alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Rarairiáfiez  de  Sara- 
via,  y  de  los  vecinos  ciudadanos,  el  capitán  Francisco  Peña;  y  por  re- 
gidores, de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Juan  de  Cuevas  y  el 
capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  Agustín  Briseño;  y  por  regidores,  de 
los  vecinos  ciudadanos,  el  licenciado  Diego  de  Ribas  y  el  contador 
Baltasar  de  Herrera  y  el  licenciado  Francisco  Descobar;  y  firmólo  de 
su  nombre. — Alonso  de  Córdoba, 

El  señor  Babilés  de  Arellano  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sea 
alcalde,  délos  vecinos  encomenderos, el  capitán  Ramiriáñez  de  Saravia; 
y  por  alcalde,  de  los  vecinos  ciudadanos,  al  capitán  Francisco  Peña;  y 
por  regidores,  de  los  encomenderos,  al  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y 
el  capitán  Juan  de  Cuevas  y  Agustín  Briseño;  y  por  regidores,  de  los 
vecinos  ciudadanos,  al  capitán  Juan  de  Barona  y  al  contador  Baltasar 
de  Herrera  y  al  licenciado  Francisco  Descobar;  y  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Babilés  de  AreUano, 

El  señor  Lorenzo  Pérez  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sea  al- 
calde, de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Ramiriáñez  de  Saravia, 
y  por  alcalde,  de  los  vecinos  ciudadanos,  al  capitán  Francisco  Peña; 
y  por  regidores,  de  los  vecinos  encomenderos,  al  capitán  Gaspar  de  la 
Barrera  y  al  capitán  Juan  de  Cuevas  y  Agustín  Briseño;  y  por  regi- 
dores, de  los  vecinos  ciudadanos,  al  capitán  Juan  de  Barahona  y  al  li- 
cenciado Francisco  de  Escobar  y  al  contador  Baltasar  de  Herrera;  y 
firmólo  de  su  nombre. — Lorenzo  Pérez. 

El  señor  licenciado  Antonio  Descobar  dijo  que  su  voto  y  parecer 
es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Ramiriá- 
ñez de  Saravia,  y  por  alcalde,  de  los  vecinos  ciudadanos,  el  capitán 
Francisco  Peña;  y  por  regidores,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capi- 
tán Juan  de  Cuevas  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  Agustín  Bri- 
seño; y  de  los  vecinos  ciudadanos  sean  regidores  el  licenciado  Diego 
de  Ribas  y  el  licenciado  Francisco  de  Escobar  y  el  contador  Baltasar 
de  Herrera;  y  firmólo  de  su  nombre. — El  licenciado  Antonio  Descobar, 


CABILDO  DE  1.^  DE  ENERO  DE  1586 

Regulación  de  votos. — E  luego  en  el  dicho  día,  mes  y  año  suso- 
dicho, digo  en  primero  de  enero  de  mili  y  quinientos  ochenta  y  seis, 
estando  en  dicho  cabildo  el  dicho  señor  teniente  general,  habiendo 
visto  los  dichos  votos,  los  reguló,  y  pareció  por  los  dichos  votos  haber 
salido  elegidos  por  alcaldes  el  capitán  Ramiriáñez  de  Saravia  y  el  ca- 
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pitan  Francisco  Peña,  que  son  los  que  más  votos  tuvieron  para  alcal- 
des; y  por  regidores  al  capitán  Gaspar  do  la  Barrera  y  al  capitán  Juan 
de  Cuevas  y  Agustín  BrisefSo  y  al  capitán  Juan  Barahona  y  al  con- 
tador Baltasar  de  Herrera  y  al  licenciado  Francisco  Descobar,  que 
son  los  que  más  votos  tuvieron  para  regidoies. 

Y  visto  lo  sosodicho  por  el  dicho  sefior  teniente  general,  dijo: 
que  nombraba  y  nombró,  en  nombre  de  Su  Majestíid,  por  alcaldes  y 
regidores  á  los  susodichos  elegidos  y  nombrados  para  ello  por  este 
Cabildo,  á  los  cuales  y  á  cada  uno  dellos  dijo  que  daba  y  dio  poder 
cumplido  para  que  usen  cada  uno  de  los  susodiclios  los  oficios  y  car- 
gos para  que  han  sido  elegidos  y  nombrados,  en  todas  las  cosas  y 
casos  á  los  dichos  oficios  anejos  y  concernientes,  y  man<la  que  los  ve- 
cinos y  moradores,  estantes  y  habitantes  en  esta  ciudad  y  sus  térmi- 
nos y  jurisdicción  los  hayan  y  tengan  por  tales  alcaldes  y  regidores 
y  los  obedezcan  y  acaten  y  les  guarden  todas  las  honras,  gracias  y 
mercedes  y  libertixdes  que  por  razón  de  los  dichos  cargos  les  deben 
ser  guardados  y  que  parezcan  á  hacer  la  solenidad  del  juramento  que 
son  obligados  á  hacer.  Y  esto  fecho,  manda  que  sean  recebidos  al  uso 
y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  y  cargos;  y  firmólo  de  su  nombre. — 
El  Doctor  López  de  Azoca. 

Juramento  de  alcaldes  y  regidores. — E  luego  incontinenti, 
el  dicho  día,  mes  y  aüo  susodicho,  el  dicho  señor  teniente  general 
mandó  á  los  alguaciles  Niculás  Moreno  y  Diego  Lorenzo  que  llamen 
á  los  dichos  eletos  para  alcaldes  y  regidores,  y  los  que  parecieron 
en  este  dicho  cabildo  fueron  el  capitán  liamiriáñez  de  Saravia  y  el 
capitán  Francisco  Pefia  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  el  capi- 
tán Juan  de  Cuevas  y  Agustín  Briseño  y  el  capitán  Juan  Baro- 
na  y  el  contador  Baltasar  de  Herrera  y  el  licenciado  Francisco  de 
Escobar,  do  los  cuales  v  de  cada  uno  dellos  el  dicho  señor  tenien- 
te  general  tomó  6  recibió  juramento  en  forma  según  derecho,  por  Dios, 
luiestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz  que  hicieron  con  sus  manos 
derechas,  so  cargo  del  cual  les  encargó  y  ellos  prometieron,  los  dichos 
alcaldes  de  usar  bien  y  fielmente  de  los  dichos  oficios  y  cargos  de  al- 
caldes y  que  guardarán  justicia  á  las  partes  que  antellos  la  pidieren, 
conforme  á  derecho,  sin  acetación  (sic)  de  personas,  y  no  llevarán  co- 
hechos ni  derechos  demasiados  do  los  contenidos  en  el  arancel  real,  v 
que  procurarán  siempre  el  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  des- 
ta  repúbhca,  y  que  guardarán  el  secreto  deste  Cabildo  y  en  todo  harán 
lo  que  buenos  y  fieles  alcaldes  servidores  de  Su  Majestad  son  obliga- 
dos á  hacer;  y  los  dichos  regidores  prometieron  de  usar  bien  y  fiel- 
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mente  de  los  dichos  oficios  de  tales  regidores  desta  ciudad  y  procu- 
rar en  todo  el  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  desta  repú- 
blica y  guardarán  el  secreto  deste  Cabildo,  y  en  todo  harán  aquello 
que  buenos  y  fieles  regidores  servidores  de  Su  Majestad  son  obliga- 
dos á  hacer;  y  todos  los  alcaldes  y  regidores  declararon,  so  cargo  del 
dicho  juramento,  que  para  ser  elegidos  y  nombrados  á  los  dichos  ofi- 
cios y  cargos  no  dieron  ni  prometieron  dádiva  alguna,  y  á  la  con- 
clusión del  dicho  juramento  dijeron:  sí  juro  y  amén;  y  firmáronlo  de 
sus  nombres. — El  Doctor  López  de  jlzoca. — Ramiriáñes  de  Saravia. — 
Francisco  Peña. — Juan  de  Cuevas — Agustín  Briseño.-^Gaspar  de  la 
Barrera. — Juan  de  Barona. — Baltasar  de  Herrera. — El  licenciado 
Francisco  Descobar. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público 
y  del  Cabildo. 

Recibimiento  de  alcaldes  y  regidores. — E  luego  incontinenti, 
en  el  dicho  día  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  señor  teniente  general 
entregó  las  varas  de  alcaldes  á  los  señores  capitán  Ramiriáñez  de  Sara- 
via  y  capitán  Francisco  Peña;  y  todos  los  dichos  señores  eletores  di- 
jeron que  recebían  y  recibieron  á  los  dichos  señores  alcaldes  y  regi- 
dores desta  ciudad,  deste  presente  año  de  mili  y  quinientos  y  ochen- 
ta y  seis  años,  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios;  y  firmáronlo 
de  sus  nombres. — Juan  de  Ahumada. — Bernardino  Morales  dé  Albor- 
noz.— Pedro  Lisperguer, — Alonso  de  Córdoba. — Babilés  de  Arcllano, 
— Lorenzo  Pérez. — El  licenciado  Antonio  Descobar — Pasó  ante  mí. — 
Ginés  de  Toro,  escribano  público  deste  Cabildo. 

CABILDO  DE  3  DE  ENERO  DE  1586. 

En  la  cuidad  de  Santiago  deste  reino  de  Chile,  á  tres  días  del 
raes  de  enero,  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  seis 
años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y 
costumbre,  los  ilustres  señores  Justicia  y  señores  dotor  López  de  Azo- 
ca, teniente  de  gobernador  y  capitán  general  y  justicia  mayor  deste 
reino  de  Chile,  y  los  capitanes  Ramiriáñez  de  Saravia  y  Francisco  Peña, 
alcaldes  ordinarios  en  esta  dicha  ciudad  y  su  jurisdicción  por  Su  Ma- 
jestad, y  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  y  veedor  de  la  real 
hacienda  de  Su  Majestad  en  este  reino,  y  Agustín  Briseño  y  el  capi- 
tán Gaspar  de  la  Barrera  y  el  capitán  Juan  Barona  y  el  contador 
Baltasar  de  Herrera  y  el  licenciado  Francisco  Descobar,  regidores,  y 
por  ante  mí  el  infra  escribano  se  acordó  por  los  dichos  señores  lo  si- 
guiente: ' 
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Tenedores.— Esto  día  los  señores  deste  Cabildo  nombraron  por 
tenedores  de  bienes  de  defuntos  desta  ciudad,  conformándose  con  la 
provisión  real  de  Su  Majestad,  á  los  señores  capitán  Ramiriáñez  do 
Saravia  y  Agustín  Briseño,  y  sus  mercedes  lo  acetaron. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  los  señores  deste  Cabildo  nombraron 
por  fiel  ejecutor  desta  ciudad  por  el  tiempo  de  la  ordenanza,  que  son 
dos  meses,  y  más  lo  que  la  voluntad  deste  Cabildo  fuere,  al  señor  li- 
cenciado Francisco  Descobar,  el  cual  lo  acetó  y  juró  en  forma  de  de- 
recho de  usar  bien  y  fiebnente  del  dicho  oficio  y  cargo;  mándesele  lo 
use  con  vara  de  la  real  justicia,  la  cual  le  entregó  el  señor  tenien- 
te general. 

Tesorero  de  la  obra  de  -la  santa  Iglesia. — Este  díalos  di- 
chos señores  nombraron  por  tesorero  de  la  obra  de  la  santa  Iglesia 
al  señor  capitán  Francisco  Peña,  y  le  dieron  poder  cumplido  para 
usar  el  dicho  cargo  en  todas  las  cosas  á  él  anejas  y  concernientes,  con 
sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  y  conexidades. 

Diputado  del  hospital. — Este  día  los  dichos  señores  nombraron 
por  diputados  del  hospital  desta  ciudad  al  señor  capitán  Gaspar  de  la 
Barrera  y  á  Babilés  de  Arellano,  vecino  morador  en  esta  ciudad, 
para  que  usen  los  dichos  oficios,  y  les  dan  poder  cumplido  por  el 
tiempo  de  la  ordenanza. 

Procurador  y  mayordomo  de  la  ciudad. — Este  día  los  dichos 
señores  nombraron  por  procurador  y  mayordomo  desta  ciudad  y  re- 
cetor de  penas  de  condenaciones  de  gastos  de  justicia,  al  licenciado 
Antonio  Descobar,  y  se  le  da  poder  y  comisión  cumplida  para  usar 
el  dicho  cargo,  y  que  tome  cuenta  al  mayordomo  pasado,  juntamente 
con  el  señor  contador,  de  lo  que  ha  sido  á  su  cargo,y  tomadas  y  fecho 
elalcance,  lo  traiga  á  esto  Cabildo,  para  que  se  dé  orden  en  la  cobranza; 
y  asimismo  nombraron  por  abogado  deste  Cabildo  al  dicho  licencia 
do  Antonio  Descobar,  atento  que  se  ha  ofrecido  de  lo  hacer  gratis,  y 
juró  en  forma  de  lo  hacer  bien  y  cumplidamente;  y  que  asimesmo  se 
les  dá  comisión  al  dicho  señor  contador  v  al  licenciado  Antonio  Des- 
cobar  para  que  tomen  cuenta  á  los  demás  procuradores  que  han  sido 
deste  Cabildo. 

Y  con  esto  se  cerró  este  cabildo  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
El  Doctor  López  de  Azoca. — Ramiriáñez  de  Saravia. — Francisco  Pola. 
— Bemardino  Morales  de  Albornoz. — Agustín  liriseño. — Gaspar  cfc  la 
Barrera. — Juan  de  Barona. — Baltasar  de  Herrera. — El  licenciado 
Francisco  Descobar. — Pasó  ante  mí. — Giné^  de  Toro. 
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CABIJ.DO  DE  10  DE  ENERO  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  diez  dias  del  mes  do  enero  del  año 
del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  ocliciita  y  seis  aflos,  se  juntaron  á 
cnbildo,  como  lo  lian  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  los  ilustres  sefiores 
dotor  Ijópez  de  Azoca,  teniente  geneml  y  justicia  mayor  en  este  reino 
de  Chile  por  S.  M.,  y  el  ca[>itón  Ramiriáñcr.  de  Saravia  y  el  capitán 
Francisco  PefSa,  alcaldes  ordinarios  en  esta  ciudad,  y  lícmardino 
Morales  de  Albornoz,  falor  y  veedor  de  S.  M.,  y  el  capitán  Gaspar  de 
la  Barrera  y  el  capitán  Juan  Baromi  y  el  contador  Baltasar  de  Herre- 
ra y  el  licenciado  Francisco  Descobar,  regidores,  y  por  ante  mí  el  in- 
fra  escribano,  é  lo  que  se  aconló  fué  lo  siguiente: 

La  cobredubía, — En  este  cabildo  se  trutó  que  se  traiga  en  prego- 
nes la  eorredurin  desta  ciudad  por  el  término  del  derecho  y  que  .se 
arriende  por  tres  iifSos  á  la  persona  que  más  diere  por  ella. 

Repberektaxtes  del  Cabildo  al  Concimo. — En  este  cabildo  se 
tnitó  que  se  nombre  una  persona  deste  Cabildo  que  asista  en  el  concilio 
quel  scfior  Obispo  hace  en  la  santa  Iglesia  desta  ciudad,  y  para  ello 
mimbraron  al  sefíor  Agustín  Brisefio.  regidor,  para  que  asista  en  el 
dicho  concilio,  y  se  le  dé  para  todo  lo  necesario  poder  bastimte  junta- 
mente con  el  procurador  de  la  ciudad,  pura  que  asistan  ambos  al  diebo 
cabildo  (sic). 

Notificación  á  los  que  tienen  solares  para  que  exhiban 
BDB  títulos. — En  este  cabildo  se  trató  que  de  veinte  afios  á  esta 
parto  89  han  hecho  nigunns  mercedes  por  los  gobernadores  y  por 
este  Cnbildo  de  cuadras  y  solaros  para  edificar  casas  en  la  traza  desta 
ciudad,  y  las  personas  en  quien  se  hicieron  las  dichas  mercedes  han 
tomado  y  ocupado  más  tierra  y  sitio  con  las  dichas  mercedes  de  lo 
que  por  ellas  les  pertenece,  lo  cual  es  en  gran  dafio  desta  república,  y 
para  obviarlo  y  remediarlo  mandaban  y  mandaron  que  se  aprcgone 
públicamente  que  todos  los  vecinos  estante.-!  y  liabitantcs  en  esta  di- 
cha ciudad  exhiban  y  muestren  en  este  C'abildo  los  títulos  y  mercedes 
que  tienen  de  las  dichas  cuadras  y  solares  de  los  dichos  veinte  años 
á  esta  parte,  y  si  están  en  poder  de  terceros  por  título  de  compra,  el 
tal  tercero  esté  obligado  á  mostrar  el  título  de  su  antecesor,  lo  cual 
manda  so  pregone  luego  y  se  cumpla  dentro  de  veinte  días  primeros 
siguientes  desde  el  día  que  este  auto  fuere  pregonado,  se  pena  que 
Re  declarará  por  vacas  la  tal  cuadra  y  solar  y  más  diez  pesos  de  buen 
oro  aplicados  para  gastos  deste  Cabildo,  y  que,  pasado  el  dicho  termi- 
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no,  el  fiel  ejecutor  ejecuto  la  dicha  pena  de  los  diez  pesos  en  los  que 
rebeldes  é  inobidientes  fueren  en  exhibir  el  dicho  título,  y  dé  noticia 
de  quién  á  este  dicho  Cabildo,  para  que  so  declare  por  vaca  la  tal  cua- 
dra y  solar;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron;  y  con  esto  se  cerró  este 
cabildo. — El  Doctor  Lope  (le  Azoca. — liamiriáñez  de  Sararia. — Francia- 
co  Peña. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Gaspar  de  la  Barrera. — 
Jiuin  de  Barona. — Baltasar  de  Herrera. — FA  licenciado  Francisco  Des- 
cohar. — Pasó  ante  mí. — Gin/is  de  Toro,  escribano  pübhco  y  del  Ca- 
bildo. 

Pregonóse  este  auto  en  once  de  Panero  de  mili  ó  quinientos  y  ochen- 
ta y  seis  años  en  la  plaza  pública  desta  ciudad  por  voz  de  Antón 
Guayaquil.  Testigos:  Juan  Jácome  y  .Vntonio  Alvarez  y  Ortuño  de 
Jausoro. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano. 


CABILDO  DE  17  DE  ENERO  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  enero  de 
mili  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  los  ilustres  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento,  es  a  saber,  los  capitanes  Ramirijíñez  de  Sara- 
via  y  Francisco  Peña,  alcaldes  ordinarios  en  esta  ciudad,  y  el  fator 
Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  Agustín  Briseño  y  el  capitán  Gas- 
par de  la  Barrera  y  el  capitiin  Juan  Barona  y  el  licenciado  Francisco 
Descebar,  regidores,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  cos- 
tumbre, y  por  ante  mí  el  infra  escribano,  y  lo  que  se  acordó  en  el  dicho 
cabildo  es  lo  siguiente;  y  con  esto  se  cerró  el  cabildo  porque  no  hubo 
qué  hacer;  y  no  firmaron. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo. 

Portero. — En  25  de  Enero  nombraron  por  portero  á  Pero  Martín 
y  le  señalaron  veinte  pesos  de  salario  en  un  año  en  los  acarretos  ó  en 
otra  cosa  mejor. — xVnte  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano. 


CABILDO  DE  31  ENERO  DE  158(>. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  treintii  y  un  días  del  mes  de  enero  do 
mili  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años  los  señores  Cabildo,  Justicia 
Regimiento  de  esta  ciudad  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y 
costumbre,  es  á  saber:  el  capitán  Ramiriáñez  de  Saravia  y  el  capitán 
Francisco  Peña,  alcaldes  por  Su  Majestad  en  esta  ciudad,  y  Agustín 
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Briseño,  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  y  el  capitán  Juan  Barona, 
y  el  licenciado  Francisco  Descobar,  regidores,  y  por  ante  mí  el  infra 
[escribano]  acordaron  las  cosas  convinientes  al  servicio  do  Su  Ma- 
jestad, y  lo  que  acordaron  fueron  lo  siguiente: 

Que  los  vecinos  muestren  los  títulos  de  sus  solares. — En 
este  cabildo  se  trató  que,  atento  que  hoy  dicho  día  se  cumple  el 
término  de  los  veinte  días  para  que  los  vecinos  y  moradores  exhibie- 
sen sus  títulos  d^  las  cuadras  y  solares  que  se  les  han  dado  de  vehite 
afios  á  esta  parte,  y  muchas  personas  no  han  acudido  con  sus  títulos 
ni  los  han  presentado,  que  mandaban  y  mandaron  que,  so  la  dicha 
pena  en  el  dicho  auto  primero  contenida,  dentro  de  quince  días  pri- 
meros siguientes  muestren  sus  títulos,  como  les  está  mandado  y  pre- 
gonado, con  apercibimiento  que  se  les  hace  quel  dicho  término  pa- 
sado, se  ejecutará  en  ellos  la  pena  del  que  no  mostrare  y  manifestare 
sus  títulos  dentro  del  dicho  término,  y  deniegan  otro  cualquier  tér- 
mino que  pidieren,  y  mandan  se  pregone  este  dicho  auto  porque 
nadie  pretenda  inorancia,  y  cométese  el  ver  de  los  títulos  al  señor  li- 
cenciado Francisco  Descobar,  regidor  y  fiel  ejecutor,  los  cuales  dichos 
títulos  presenten  ante  mí  el  escribano;  y  con  esto  se  cerró  este  cabildo 
y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Bamiriáñez  de  Suravia. — Francisco 
Peña. — Agustín  Brise/lo. — Gaspar  de  la  Barrera. — Juan  de  Barona. — 
El  licenciado  Francisco  I)escohar.-^Ax\iQ  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano 
de  cabildo. 

En  treinta  y  uno  de  Enero  se  pregonó  este  auto  en  la  plaza  de  esta 
ciudad:  testigos  que  fueron  presentes:  Carlos  de  Molina  y  Lorenzo 
Pérez  y  Pero  Martín  y  otras  muchas  personas. — Ginés  de  Toro,  escri- 
bano. 

CABILDO  DE  7  DE  FEBRERO  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  siete  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  ó 
quinientos  y  ochenta  y  seis  años  se  juntaron  á  cabildo  y  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  los  ilustres  señores  Cabildo. 
Justicia  y  Regimiento,  es  á  saber:  los  capitanes  Rarairiáñez  de  Sara- 
via  y  Francisco  Peña,  alcaldes  ordinarios  en  esta  ciudad  por  Su  Ma- 
jestad y  el  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  Agustín  Briseño 
y  el  capitán  Juan  Barona  y  el  licenciado  Francisco  Descobar,  regi- 
dores, y  por  ante  mí  el  infra  escribano,  y  lo  que  se  acordó  fué  lo  si- 
guiente: 

Pena  á  los  pregoneros. — En  este  cabildo  se  trató  que  ninguna 
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persona  sea  pregonero  ni  haga  el  tal  oficio  si  no  fuere  Antón  Guaya- 
quil, pregonero  nombrado  por  sus  mercedes,  ó  la  persona  que  tuviere 
comisión  dello,  atento  que  la  pregonería  pública  tiene  merced  della 
este  Cabildo  de  Su  Majestad,  y  que  ninguna  persona  lo  haga  so  pena 
de  cien  azotes  y  que  estará  dos  días  de  cabeza  en  el  cepo. 

Que  be  escriba  al  Virrey  del  Perú. — Asimismo  so  trató  que  se 
escriba  al  señor  Vison*ey  del  Perú  dándole  la  bienvenida:  cometióse 
el  hacello  al  señor  Agustín  Briseño;  y  con  esto  se  cerró  este  cabildo. 
— Uamiriáñez  de  Saravia, — Francisco  Peña, — Bemardino  Morales  de 
Albornoz, — Agustín  Briseño. — Juan  de  Barona. — El  licoiciado  Fran- 
cisco Descoba?', — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  de 
cabildo. 

CABILDO  DE  14  DE  FEBRERO  DE  1586. 

Que  se  haga  cabildo  los  jueves. — En  Santiago  á  catorce  días  del 
mes  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  ochenta  y  seis  se  juntaron  á 
cabildo  los  ilustres  señores  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  y 
por  ante  mí  el  infra  escribano,  y  lo  que  se  acordó  on  este  cabildo  es 
que,  atento  que  la  santa  cuaresma  es  breve  y  los  viernes  hay  sermo- 
nes, que  de  aquí  adelante  se  hagan  los  jueves  de  la  dicha  cuaresma 
los  cabildos  que  fueren  necesarios;  y  así  lo  proveyeron  y  firmaron  de 
sus  nombres;  no  firmaron. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  pú- 
bhco  V  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  22  DE  FEBRERO  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  hebrero 
de  mili  y  quinientos  y  ochentii  y  seis  años  so  juntaron  á  cabildo  y 
avuntamiento,  como  lo  han  de  uso  v  costumbre,  los  señores  Justicia 
y  Regimiento  desta  ciudad,  es  á  saber:  los  capitanes  Ramiriáñez  de 
Saravia  y  Francisco  Peña,  alcaldes  por  S.  M.,  y  Agustín  Briseño  y 
capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  el  capitán  Juan  Barona  y  el  licencia- 
do Francisco  Descebar,  regidores,  y  por  ante  mí  el  infra  escribano 
de  cabildo  se  acordó  lo  siguiente: 

Esümdo  en  cabildo  entró  en  el  el  señor  fator  Bernardino  Morales 
de  Albornoz,  regidor. 

Que  se  dé  libranza  á  Pero  Martín. — En  este  cabildo  se  trató  que 
por  cuanto  Pero  Martin  es  portero  desta  audiencia  y  Cabildo  y  está  muy 
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pobre  y  desnudo,  mandaron  que  se  le  dé  libranza  de  los  veinte  pesos 
que  se  le  dan  por  portero,  conque  dé  fianzas  de  que  si  no  sirvie- 
re el  año  ó  se  muriere,  los  volverá,  ó  al  respecto  de  lo  que  hubiere 
servido;  y  con  esto  se  cerró  este  cabildo. — liamiriáñez  de  Saravia, — 
Francisco  Peña. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Agtisiin  Briseño. 
-^Gaspar  de  la  Barrera. — Juan  de  Barona. — El  licenciado  Francisco 
Descolar. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano. 

CABILDO  DE  6  DE  xMARZO  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  seis  días  del  mes  de  marzo  de  mile  y 
quinientos  y  ochenta  y  seis  años  se  juntaron  acabildo  y  ayuntamiento 
los  ilustres  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  co- 
mo lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  los  señores  capitanes  Ra- 
miriáñez  de  Saravia  y  Francisco  Peña,  alcaldes  ordinarios  por  S.  M. 
en  esta  ciudad,  y  el  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  de 
la  Real  Hacienda  do  S.  M.,  y  Agustín  Briseño  y  el  capitán  Gaspar  do 
la  BaiTera  y  el  capitán  Juan  Barona  y  el  licenciado  Francisco  Deseo- 
bar,  regidores,  y  por  ante  mí  el  inf  ra  escribano,  y  lo  que  se  acordó 
en  este  cabildo  fué  lo  siguiente: 

Francisco  Hernández  presenta  título  de  alcalde  de  minas. 
— En  este  cabildo  se  presentó  Francisco  Hernández  Xirón  con  un 
título  del  señor  Grobernador  deste  reino,  por  el  cual  le  elige  y  nombra 
por  alcalde  de  minas  en  los  términos  de  esta  ciudad,  como  parece  por 
el  dicho  título,  ques  del  tenor  siguiente: 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  go- 
bernador, capitán  general  y  justicia  mayor  por  S.  M.  en  este  reino  de 
Chile,  etc.  Por  cuanto  conviene  nombrar  un  alcalde  en  los  asientos 
de  minas  de  Chuapa  y  el  Espíritu  Santo  y  Quillota  y  de  las  demás 
minas  que  se  descubrieren  en  los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago 
donde  anduvieren  labrando  las  cuadrillas  de  indios,  y  confiando  de 
vos  Francisco  Hernández  Xirón  que  administraréis  el  dicho  cargo 
con  la  retitud  y  cuidado  que  conviene:  atento  á  lo  cual  y  á  que  sois 
servidor  de  S.  M.,  hábil  y  suficiente  y  que  concurren  en  vos  las  cali- 
dades que  se  requieren  para  usar  el  dicho  oficio  y  cargo;  por  tanto, 
por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de  sus  reales  pode- 
res que  para  ello  tengo,  os  elijo,  señalo  y  nombro  por  alcalde  de  todas 
las  dichas  minas  que  de  suso  van  declaradas  que  al  presente  hay  y 
de  aquí  adelante  hobiere  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, en  el  entretanto  que  por  S.  M.  ó  por  mí  en  su  real  nombre  otra 
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cosa  se  provea,  para  que  con  vara  de  la  real  justicia  andéis  por  las 
dichas  minas  y  en  cualquier  dellas,  usando  el  dicho  cargo  en  todas 
las  cosas  y  casos  á  él  anexos  y  concernientes;  y  conoceréis  de  todas 
é  cualesquier  causas  y  negocios  tocantes  á  las  minas  y  á  la  ejecución 
do  las  ordenanzas  dellas  y  determinallas  y  sentenciarlas  como  por 
derecho  halláredes,  guardando  las  ordenanzas  y  leyes  de  S.  M.  y  pro- 
visiones reales  dadas  para  la  conservación  de  la  vida  é  salud  de  los 
indios  y  el  derecho  y  justicia  de  las  partes,  y  ejecutando  las  sentencias 
que  diéredes,  las  quede  derecho  se  debieren  ejecuta^,  y  en  las  que  ho- 
biere  lugar  apelación  otorgaréis  las  que  de  vos  se  interpusieren  pa- 
ra ante  quien  y  con  derecho  se  deban  otorgar;  y  visitaréis  las  dichas 
minas  y  cuadrillas  de  indios  que  en  la  labor  dellas  anduvieren  dos 
veces  en  la  demora  y  veréis  si  los  mineros  tratan  bien  á  los  naturales 
y  si  guardan  la  tasa  y  ordenanzas  que  están  hechas  y  si  tienen  al- 
gunos tratos  ilícitos  y  granjerias  con  los  dichos  indios  vendiéndoles 
vino  y  otras  cosas  prohibidas,  y  si  hay  algunos  juegos,  amanceba- 
mientos ó  blasfemias  y  otros  pecados  públicos;  y  procederéis  contra 
los  delincuentes  y  los  castigaréis  sentenciándolos  conforme  á  dere- 
cho, y  repartiréis  las  minas  según  y  conformo  las  ordenanzas  lo 
disponen,  y  en  los  casos  arduos  que  subcedieren  en  las  dichas  minas, 
los  ceviles  remitiréis  al  corregidor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
después  de  conclusos  los  dichos  pleitos  ante  vos  y  para  que  los  sen- 
tenciéis á  quien  de  derecho  <leba  conocer  dellos,  y  en  los  criminales 
donde  hobiere  heridas  ó  muertes  haréis  información  dello,  v  fe- 
cha,  la  remitiréis  con  los  procesos  y  secrestados  sus  bienes  al  corregi- 
dor de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  ó  al  teniente  general  para  que  en 
el  caso  haga  y  provea  justicia;  y  en  los  negocios  de  ruidos  y  penden- 
cias entre  españoles  en  que  no  hobiere  mutilación  de  miembro  ni 
efusión  de  sangre,  y  en  los  negocios  de  azotes  y  malos  tratamientos 
procederéis  y  sentenciaréis  las  causas  conforme  á  derecho;  y  mando 
al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
que,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  acostumbran  hacer,  reciban  de  vos 
la  solenidad  <lei  juramento  y  lianzas  que  se  recpiieren  sobro  que  usa- 
réis el  dicho  oficio  y  cargo  bien  y  fielmente  y  daréis  residencia  los 
treinta  días'quel  derecho  dispone;  y  fecho  esto,  mando  á  todos  los 
mineros  y  cualesquier  persona  de  cualquier  estado,  calidad  y  con- 
dición que  sean,  estantes  y  habitantes  en  los  dichos  asientos  de  minas, 
que  vos  hayan  y  tengan  portal  alcalde  dellas  y  usen  con  vos  el  dicho 
oficio  y  no  con  otra  persona  alguna,  é  vos  guarden  y  hagan  guardar 
todps  las  gracias,   mercedes,  franquezas  y  libertades  que  por  razón 
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del  dicho  oficio  y  cargo  os  deben  ser  guardadas  é  vos  acudan  y  ha- 
gan acudir  con  todos  los  derechos  y  salarios  al  dicho  oficio  anexos  y 
pertenecientes,  según  que  se  ha  acudido  á  los  demás  alcaldes  y  jue- 
ces que  lian  sido  de  las  dichas  minas,  é  que  en  ello  ni  en  parte  dello 
vos  no  pongan  embargo  ni  empedimento  alguno,  que  yo  por  la  pre- 
sente os  recibo  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  cargo,  caso  que 
por  el  dicho  Cabildo  á  él  no  seáis  recebido;  y  por  la  presente  suspendo 
á  cualesquier  jueces  y  alcaldes  de  minas  que  al  presente  es  de  los 
dichos  asientos  para  que  no  use  más  de  los  oficios;  y  si  no  hobiere  es- 
cribano nombrado  de  las  dichas  minas,  nombrarlehéis  vos  el  que  os 
pareciere  para  que  ande  con  vos  y  ante  quien  hagáis  los  negocios  de 
vuestro  juzgado;  y  nombraréis  alguacil  que  ejecute  vuestros  manda- 
mientos: que  para  todo  lo  susodicho  vos  doy  poder  y  facultad  cum- 
plida con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades, 
é  mando  así  se  guarde  y  cumpla  todo  lo  que  dicho  es,  so  pena  de  ca- 
da quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M. — Fecho 
en  San  Bartolomé,  á  trece  días  del  mes  de  Junio  de  mili  y  quinientos 
y  ochenta  y  cinco  años. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Por  mandado 
de  Su  Señoría. — Alonso  Sánchez. 

Juramento. — E  por  sus  mercedes  visto  el  dicho  título,  dijeron: 
que  parezca  el  dicho  Francisco  Fernández  Xirón  y  jure  en  forma  de 
derecho  que  usará  bien  y  fielmente  de^  dicho  oficio  y  cargo  de  tal  al- 
calde de  minas  y  que  hará  lo  que  es  obligado  acerca  del  dicho  oficio, 
y  que  dé  la  fianza  que  es  obligado  deshacer  bien  el  dicho  oficio  y 
que  dará  residencia  dentro  de  los  treinta  días,  ques  conforme  á  dere- 
cho; y  el  dicho  Francisco  Fernández  Xirón  juró  por  Dios,  nuestro 
señor,  y  por  una  señal  de  cruz,  en  forma  de  derecho,  que  usará  bien 
y  fielmente  el  dicho  oficio  y  cargo  de  tal  alcalde  de  minas  y  hará 
justicia  á  las  partes  sin  afición  de  persona  alguna,  y  que  no  llevará 
cohechos  ni  derechos  demasiados  sino  conforme  al  arancel  real  de  Su 
Majestad,  y  dará  residencia  dentro  del  término  del  derecho,  é  dio  por 
su  fiador  á  Andrés  Hernández,  mercader,  que  presente  estaba,  el  cual 
dijo  que  salía  é  salió  por  fiador  del  dicho  Francisco  Fernández  Xirón, 
en  tal  manera  quel  susodicho  hará  y  cumplirá  todo  lo  por  él  prome- 
tido y  jurado  é  que  dará  residencia  en  el  término  del  derecho  y  pa- 
gará por  él  todo  aquello  en  que  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  todas 
instancias,  sin  que  sea  necesario  hacer  excusión  de  bienes  ni  otra  di- 
ligencia alguna  contra  el  dicho  Francisco  Hernández  Xirón  ni  sus 
bienes  sino  haciendo,  como  hizo,  de  deuda  ajena  suya  propia,  se  obli- 
gó á  pagar  lo  que  dicho  es. 
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Fianza  de  Andrés  Hernández. — E  para  así  cumplir  y  pagar  y 
liaber  por  firme,  obligó  su  persona  é  bienes  muebles  y  raíces,  habidos 
y  por  haber,  y  dio  poder  cumplido  á  todas  y  cualesquier  justicias  de 
S.  M.  de  cualesquier  partes  que  sean,  al  fuero  y  juridición  de  las 
cuales  y  de  cada  uno  dellas  se  sometió,  renunciando,  como  renunció, 
su  propio  fuero,  juridición,  domicilio  y  vecindad  y  la  ley  si  convene- 
rit  de  jurisdictioiie  omnium  jtidicum  para  que  las  dichas  justicias  y 
cualesquier  dellas  le  compelan  y  apremien  al  cumplimiento  de  lo  que 
dicho  es,  sobre  que  renunció  todas  y  cualesquier  leyes,  fueros  y  dere- 
chos, premáticas,  partidas  y  ordenamientos  que  sean  6  ser  puedan  en 
su  favor  para  que  no  le  valgan,  y  especial  y  señaladamente  renunció 
la  ley  y  regla  del  derecho  que  dice  que  general  renunciación  fecha  de 
leyes  non  vala;  y  otorgó  carta  do  fianza  en  forma,  y  al  otorgante  desta 
carta  yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco,  el  cual  lo  firmó  de  su 
nombre,  siendo  testigos  Pero  Hernández  do  Villarroel  y  Pero  Martín 
y  Melchor  Hernández. — Andrés  Hernández. 

Recebimiento. — Y  por  sus  mercedes  visto  la  dicha  fianza  y  jura- 
mento fecho  y  dado  por  el  dicho  Francisco  Hernández  Xirón,  dije- 
ron que  le  habían  y  bebieron  por  recebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio  y  cargo;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron  y  firmaron  de  sus 
nombres. — liamiriáñes  de  Saravia, — Francisco  Peña, — Bernardino 
florales  de  Albornoz. — Agustín  Briseño. —  Gaspar  de  la  Barrera. — Juan 
dfí  Barona. — El  licenciado  Francisco  Descolar, — Pasó  ante  mí. — Ginés 
de  Toro^  escribano  público  y  8cl  Cabildo. 


CABILDO  DE  13  DE  MARZO  DE  1580. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  trece  días  del  mes  de  Marzo  de  mile  y 
quinientos  y  ochenta  y  seis  afios,  se  juntaron  á  cabildo  los  señores 
Cabildo,  Ju.sticia  y  Regimiento  desü\  ciudad,  y  por  ante  mí  el  infra 
escribano;  y  por  no  haber  qué  proveer  no  lo  firmaron  sus  mercedes. 
— Ginés  de  Toro,  escribano. 


CABILDO  DE  20  DE  MARZO  DE  158Ü. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  días  del  mes  de  marzo  de  mile 
y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayunta- 
miento los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  es  á  saber:  el 
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capitán  Francisco  Peña,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  y  Bernardino 
Morales  de  Albornoz,  fator  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  y  Agustín 
Brisefio  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  el  capitán  Juan  Barona 
y  el  licenciado  Francisco  Descebar,  regidores,  y  por  ante  raí,  el  in- 
fra  escribano,  é  lo  que  se  acordó  en  este  cabildo  es  lo  siguiente: 

Diputados  del  hospital. — En  este  cabildo  nombraron  por  dipu- 
tados del  hospital  desta  ciudad  al  señor  capitán  Juan  Barona,  regi- 
dor, y  á  Carlos  de  Molina,  ciudadano,  á  los  cuales  dieron  poder  en 
forma  para  todo  lo  necesario  tocante  al  dicho  cargo. 

Sobre  pago  de  derechos  al  escribano. — ^En  este  cabildo  trata- 
ron sus  mercedes  que,  atento  que  yo  el  presente  escribano  hice  sacar  un 
proceso  que  esta  ciudad  había  tratado  sobre  un  girón  de  tierra  contra 
Babilés  de  Arellano,  el  cual  fué  en  grado  de  apelación  á  la  Real  Au- 
diencia de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  tuvo  ochenta  y  tres  fojas,  que 
mandaron  sus  mercedes  dar  libramiento  para  que  se  le  den  y  paguen 
al  presente  escribano  sus  derechos;  y  con  esto  se  cerró  este  cabildo; 
V  mandaron  sus  mercedes  se  le  paguen  dieciocho  pesos;  y  firmáronlo 
de  sus  nombres. — Francisco  Peña. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. 
— Agustín  Briseño. — Gaspar  de  la  Barrera. — Juan  de  Barona. — El  li- 
cenciado Francisco  Descohar. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano. 


CABILDO  DE  27  MARZO  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  marzo  de 
mili  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  los  ilustres  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  y  juntos  en  su  cabildo,  como 
lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  capitán  Francisco  Peña, 
alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  por  Su  Majestad,  y  Agustín  Brise- 
ño  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  el  capitán  Juan  Barona  y 
el  licenciado  Francisco  Descobar,  regidores,  y  lo  que  se  acordó  en 
este  cabildo,  por  ante  mí  el  infra  escribano,  es  lo  siguiente: 

Cédulas  de  Su  Majestad. — En  este  cabildo  se  presentaron  cua- 
tro cédulas  de  Su  Majestad,  que  trajo  el  capitán  Ramiriáñez  de  Sa- 
ravia,  las  cuales  tratan  sobre  que  el  Gobernador  de  Chile  envíe  reía* 
ción  sobre  que  la  ciudad  de  Santiago  pide  que  se  labre  en  ella  mo- 
neda con  liga;  y  la  otra  sobre  que  el  Gobernador  de  Chile  envíe  rela- 
ción sobre  lo  que  pide  esta  «dudad  para  que  se  le  haga  merced  al 
monesterio  de  monjas  que  hay  en  él;  y  la  otra,  que  el  Gobernador  de 
Chile  envíe  relación  sobre  el  moderar  de  los  derechos  de  los  escriba- 
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nos  y  jueces;  y  la  otra  que  trata  que  el  Gobernador  de  Chile  envíe 
relación  sobre  que  se  tase  el  salario  y  mantenimiento  que  se  da  á  los 
sacerdotes,  que  la  una  en  pos  de  la  otra  son  como  se  siguen. 

El  Rey. — Mi  Gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  y  en  \niestra 
ausencia  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  caigo  fuere  el  gobierno 
desa  tierra,  Juan  Orella  de  Aldaz,  en  nombre  de  la  ciudad  de  San- 
tiago desas  provincias,  me  ha  suf)licado  ordenase  cómo  en  esa  tierra 
se  labrase  mone  da  con  liga,  de  manera  que  en  ella  se  trate  y  j)ase 
por  su  justo  valor,  como  se  hace  en  estos  reinos,  porque  con  ello  el 
comercio  y  trato  della  pasará  adelante,  ó  conio  la  mi  merced  fuese; 
y  habiéndose  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias,  porque  quiero 
ser  informado  de  lo  que  en  lo  sobredicho  pasa  y  converná  proveer,  os 
mando  que  luego  como  viéredes  esta  mi  cédula  me  enviéis  relación 
dellocon  vuestro  parecer,  para  que,  visto,  se  provea  lo  que  convenga. 
— Fecha  en  Sant  Lorenzo  á  cinco  de  septiembre  de  mili  y  quinien- 
tos y  ochenta  y  cuatro  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — 
Antonio  de  Eraso. 

Estíuido  en  el  real  y  campo  de  Su  Majestad  que  está  alojado 
cerca  de  los  fuertes  de  la  Trinidad  y  Espíritu  Santo  en  tierras  de 
Yumbel,  á  dos  días  del  m  es  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  y  cinco  años,  antel  muy  ilustre  señor  don  Alonso  de  Soto- 
mayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán  gene, 
ral  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  y  por 
ante  mí  Cristóbal  Luis,  escribano  mayor  desta  gobernación,  presentó 
la  real  cédula  de  Su  Majestad  atrás  contenida  los  capitanes  Gaspar 
de  la  Barrera  y  Pedro  Ordóñez  Delgadillo,  y  por  Su  Señoría  vista  la 
tomó  en  su  mano,  besó  y  puso  sobre  su  cabeza  con  el  acatamiento  de- 
bido, como  carta  y  mandato  de  su  rey  é  señor  natural,  á  quien  Dios,  * 
nuestro  señor,  guarde  y  conserve  con  el  acrecentamiento  del  orbe;  y 
que  en  cuanto  al  cumplimiento.  Su  Señoría  está  presto  de  hacer  y 
cumplir  lo  que  Su  Majestad  manda;  y  ansí  lo  respondió  y  firmó  de  su 
nombre. — Don  Alonso  de  Soiomayor, — Ante  mí. —  Cristóbal  Luis. 

El  Rey. — Mi  gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  y  en  vuestra 
ausencia,  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cai-go  fuere  el  gobierno  do- 
lías.— Juan  de  Aldaz,  en  nombre  de  la  ciudad  de  Santiago  desas  pro- 
vincias, me  ha  hecho  relación  que  en  la  dicha  ciudad  se  ha  fundado 
un  monesterio  de  monjas,  en  el  cual  residen  hijas  de  conquistadores, 
que  aunque  entraron  con  dote,  lo  han  gastado  en  la  obra  y  edificio 
del,  á  cuya  causa  padecen  necesidad  y  así  viven  de  limosna,  supli- 
cándome, atento  á  ello,  le  hiciese  alguna  merced;  y  habiéndose  visto 
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por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias,  porque  quiero  ser  informado  de 
lo  que  en  lo  sobrediclio  pasa  y  converná  proveer  y  en  qué  le  po- 
dría hacer  alguna  merced  que  no  fuese  de  mi  hacienda,  os  mando 
que  luego  como  viéredes  esta  mi  carta,  me  enviéis  relación  dello 
con  vuestro  parecer;  porque,  visto,  se  provea  lo  que  convenga. — Fe- 
cha en  Sant  Lorenzo,  á  cinco  de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  y  cuatro  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majes- 
tad.— Antonio  de  Eraso, 

Estando  en  el  real  y  campo  de  Su  Majestad  que  está  alojado 
cerca  de  los  fuertes  de  la  Trinidad  y  Espíritu  Santo,  en  tierras  de 
Yumbel,  á  dos  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  y  cinco  años,  antel  muy  ilustro  señor  don  Alonso  de  Sotoma- 
yor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán  general 
y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  y  por 
ante  mí,  Cristóbal  Luis,  escribano  mayor  desta  gobernación,  presen- 
tó la  real  cédula  de  Su  Majestad,  atrás  contenida,  los  capitanes  Gas- 
par de  la  Barrera  y  Pero  Ordóñez  Delgadillo,  é  por  Su  Señoría 
vista,  la  tomó  en  su  mano,  besó  y  puso  sobre  su  cabeza  con  el  acata- 
miento debido,  como  carta  y  mandato  de  su  rey  y  señor  natural,  á 
quien  Dios,  nuestro  señor,  guarde  y  conserve  con  acrecentamiento  del 
orbe,  y  que  en  cuanto  al  cumplimiento  Su  Señoría  está  presto  de  hacer 
y  cumplir  lo  que  Su  Majestad  manda,  en  habiendo  de  qué  avisar 
y  en  que  Su  Señoría  avisará,  como  se  le  manda;  y  ansí  lo  respondió 
y  firmó  de  su  nombre. — Don  Almiso  de  Sotomayor, — Ante  mí. — 
Cristóbal  Luis. 

El  Rey. — Mi  Gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  y  en  vuestra 
ausencia,  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  do- 
lías. Juan  de  Aldaz,  en  nombro  de  la  ciudad  de  Santiago  desas 
provincias,  me  ha  hecho  relación  que  los  derechos  que  se  llevan  en 
la  dicha  ciudad  por  los  jueces  y  escribanos  son  muy  crecidos,  por- 
quel  juez  lleva  de  cada  firma  medio  peso,  y  el  escribano,  tres 
tomines  de  buen  oro  de  cada  hoja,  suplicándome  los  mandase  mode- 
rar; y  habiéndose  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias,  por- 
que quiero  ser  informado  de  lo  que  en  esto  pasa  y  converná  proveer, 
os  mando  que  luego  como  viéredes  esta  mi  carta  enviéis  relación 
dello  con  vuestro  parecer,  y  en  el  entretanto  que  la  enviáis,  modera- 
réis los  dichos  derechos,  conque  sean  poco  más  que  en  el  Perú. — 
Fecha  en  Sant  Lorenzo,  á  cinco  de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  y  cuatro  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majes- 
tad.— Antonio  de  Eraso, 
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Estando  en  el  real  y  campo  de  Su  Majestad  que  está  alojado  cerca 
de  los  fuertes  de  la  Trinidad  y  Espíritu  Santo,  en  tierras  de  Yumbelí 
en  dos  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y 
cinco  afios,  antel  muy  ilustre  señor  don  Alonso  deSotomayor,  caballle- 
rode  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  y  por  ante  mí,  Cristóbal 
Luis,  escribano  mayor  desta  gobernación,  presentó  la  real  cédula  de 
Su  Majestad  atrás  contenida  los  capitanes  Gaspar  de  1p  Barrera  y 
Pedro  Ordófiez  Delgadillo,  y  por  Su  Señoría  visto,  la  tomó  en  su 
mano,  besó  y  puso  sobro  su  cabeza,  con  el  acatamiento  debido,  como 
carta  y  mandamiento  de  su  rey  é  señor  natural,  á  quien  Dios,  nues- 
tro señor,  guarde  y  conserve  con  acresentamiento  del  orbe;  y  que  en 
cuanto  al  cumplimiento,  Su  Señoría  está  presto  de  hacer  y  cumplir 
lo  que  Su  Majestad  manda,  y  ansí  lo  respondió  y  firmó  de  su  nom- 
bre.— Dofh  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí — Cristóbal  Ltm. 

El  Rey. — Mi  Gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  ó  á  la  persona  ó 
personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  dellas. — Juan  de  Orellas  de 
Aldaz,  en  nombre  de  la  ciudad  de  Santiago  desas  provincias,  me  ha 
hecho  relación  que  el  oro  que  en  ellas  se  saca  es  con  tanta  costa  de 
los  encomenderos  que  casi  no  les  queda  con  qué  vestir  á  sus  mujeres 
é  hijos,  á  cuya  causa  padecen  necesidad,  y  así  convernía  se  tasase  el 
salario  y  mantenimiento  que  se  debe  dar  á  los  sacerdotes,  porque  es 
imposible  pagar  á  cada  uno  lo  que  al  [)resente  se  les  da,  que  es  á  cua- 
trocientos pesos  de  buen  oro  y  el  dicho  mantenimiento,  ó  como  la 
mi  merced  fuese;  y  habiéndose  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias, 
porque  quiero  ser  informado  de  lo  que  en  esto  pasa  y  convenía  pro- 
veer, os  mando  que  luego  como  viércdes  esta  mi  cédula,  me  enviéis 
relación  de  lo  sobredicho,  con  vuestro  parecer,  y  en  el  entretanto  que 
la  enviáis  proveeréis  en  ello  lo  que  convenga. — Fecha  en  Sant  Loren- 
zo, á  cinco  de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro 
años. — Yo  EL  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Antonio  de 
Eraso. 

Estando  en  el  real  y  campo  de  S.  M..  que  está  alojado  cerca  de  los 
fuertes  de  la  Trinidad  y  Espíritu  Santo,  en  tierras  de  Yumbel,  á  dos 
días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  cinco 
años,  antel  muy  ilustre  señor  don  Alonso  do  Sotomayor,  caballero  de 
la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor 
en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  y  por  ante  mí,  Cristóbal  Luis,  escri- 
bano mayor  desta  gobernación,  presentó  la  real  cédula  de  S.  M.  atrás 
contenida  los  capitanes  Gaspar  de  la  Barrera  y  Pedro  Ordófíez  Delga- 
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dillo,  y  por  Su  Señoría  visto,  la  tomó  en  su  mano,  besó  y  puso  sobre 
su  cabeza  con  el  acatamiento  debido,  como  carta  y  mandamiento  de 
su  rey  é  señor  natural,  á  quien  Dios,  nuestro  señor,  guarde  y  conser- 
ve con  el  acrecentamiento  del  orbe,  y  que  en  cuanto  al  cumplimiento 
Su  Señoría  está  presto  de  hacer  y  cumplir  lo  que  S.  M.  manda;  y  así 
lo  respondió  y  firmó  de  su  nombre. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — 
Ante  mí. — Cristóbal  Luis, — Corregido  por  mí. — Ginés  de  Toro,  escri- 
bano público  y  del  Cabildo. 

Mandamiento  del  Gobernador. — Ansimismo  se  presentó  en  este 
cabildo  un  mandamiento  del  muy  ilustre  señor  Gobernador  deste  rei- 
no sobre  que  los  capítulos  que  en  nombre  desta  ciudad  se  pidieron 
á  Su  Señoría  sobre  los  mantenimientos,  sobre  la  visita  del  hospital, 
sobre  la  moderación  del  salario  del  servicio  de  la  tasa;  cometióse  al 
teniente  general;  su  tenor  del  dicho  mandamiento  es  como  se  sigue: 

Don  Alonso  do  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  go- 
bernador, capitán  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  á 
vos  el  Dotor  Azoca,  teniente  general  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M. 
Sabed  que  ante  mí  parescieron  los  capitanes  Gaspar  de  la  Barrera  ó 
Pero  Ordóñez  Delgadillo,  en  nombre  de  la  ciudad  de  Santiago  deste 
dicho  reino,  y  presentaron  un  memorial  de  las  cosas  que  se  me  pidie- 
ron en  el  dicho  nombre,  que  lo  que  á  ello  proveí  es  lo  que  se  sigue: 

Pedir  á  Su  Señoría  dé  su  mandamiento  para  que  se  cumpla  é  guar- 
de lo  que  dejó  ordenado  al  Cabildo  y  diputado,  á  las  justicias,  y  no 
se  entremetan  á  ir  contra  ello;  y  al  mayordomo  del  hospital  que 
cumpla  y  obedezca  lo  que  los  diputados  le  dijeren,  so  pena  de  priva- 
ción del  oficio:  á  lo  cual  respondo  se  guarde  lo  que  acerca  desto  [tengo] 
proveído. 

Pedir  que  esta  ciudad  está  en  posesión,  de  cuarenta  é  cuatro  años 
que  se  fundó,  de  los  pueblos  de  la  otra  parte  del  río  de  Maule  con  sus 
términos,  que  son:  Putagán,  Longomilla,  Purapel,  Loanco  Chanco  y 
Cauquenes;  pedir  mandamiento  de  amparo  de  la  dicha  posesión,  con 
presentación  de  la  fundación  destu  ciudad,  é  que  revoque  cualquier 
auto  6  proveimiento,  que  en  nuestro  perjuicio  estuviere  proveído,  así 
porque  es  término  pi  escrito  en  todo  derecho,  el  tiempo  dicho,  á  lo 
cual  mando  que  se  haga  ansí  é  guarde  como  lo  pide. 

Pedir  confirme  el  arancel  del  Mariscal  sobre  la  tasa  de  los  mante- 
nimientos: á  lo  cual  proveí  que  mirase  esto  hasta  se  determinar  en 
ello  lo  que  más  conviniere. 

El  poco  oro  que  se  saca  es  notorio  y  las  costas  tantas  que  al  enco- 
mendero no  le  queda  alimento:  pedir  que  á  los  arrieros  y  gañanes 
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que  se  ocupen  en  la  comida  para  los  mineros  no  sean  obligados  á  los 
vestir  los  encomenderos,  pues  toda  la  comida  se  envuelve  en  ellos  y 
la  que  sobra  queda  pava  ellos:  á  lo  cual  provei  que  veáis  esto  vos  el 
dicho  dotor  López  de  Azoca,  y  lo  comuniquéis  con  las  personas  que 
os  pareciere,  y  de  lo  que  en  ello  resumiéredes  me  avisaréis  para  que 
yo  provea  lo  que  convenga. 

Los  oficiales  que  se  nos  dan  para  el  servicio  de  sustentar  nuestras 
casas  es  excesivo  el  precio  de  veinte  pesos  y  doce  que  so  les  manda 
dar,  porque  ninguno  sirve  la  mitad  del  afio,  por  su  destruimiento 
é  perdición  de  borrachos;  pedir  que  se  les  dé  los  dos  vestidos  j- 
las  dos  ovejas  y  los  cuatro  pesos  que  se  daban  á  la  comunidad  en  or- 
den del  Mariscal,  sea  para  ellos:  lo  cual  se  co'_nete  á  vos  el  dicho  te- 
niente general  lo  veáis,  como  en  el  capítulo  antes  deste,  con  las  per-^ 
sonas  que  os  pareciere,  ó  me  lo  remitiréis  para  que  en  ello  provea. 

Todo  lo  cual  que  dicho  es  mando  á  vos  el  dicho  teniente  general  lo 
guardéis  é  cumpláis  j'  ejecutéis  como  en  ello  se  contiene,  é  contra  el 
tenor  é  forma  no  vais  ni  vengáis  ni  consintáis  ir  ni  venir  en  manera 
alguna,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. — 
Fecho  en  este  campo  de  S.  M.,  questii  alojado  cérea  de  los  fuertes 
•del  Espíritu  Santo  y  Trinidad,  á  tres  días  del  mes  do  diciembre  de 
mili  y  quinientos  y  ochenta  é  cinco  años. — Don  Alonso  de  Sofomayor. 
— Por  mandado  de  Su  Señoría. — Cristóbal  Luis. 

Y  con  esto  se  cerró  este  cabildo;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
Francisco  Peña. — Agustín  Briseño, — Gaspar  dr.  la  Barrera. — Juan  de 
Barona. — El  licenciado  Francisco  Bescohar, — Pasó  ante  mí. — Giné.s  de 
Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  18  DE  ABRIL  DE  158(). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  abril  de 
mili  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayun- 
tamiento los  señores  capitán  Francisco  Peña,  alcalde  ordinario  en 
esta  ciudad  de  Santiago  por  Su  Majestad,  y  el  capitán  Juan  Barona 
y  el  licenciado  Francisco  Dcscobar,  regidores,  y  por  ante  mí  el  infra 
escribano,  y  lo  que  so  acordó  en  este  cabildo  fué  lo  siguiente.  En  el  cual 
cabildo  no  hobo  que  hacer  y  por  esta  causa  no  lo  firmaron  y  lo  firmé 
yo  el  infra  escribano. — Ginc^  de  Toro. 

En  este  dicho  día  y  cabildo,  estando  para  salir  del  dicho  cabildo,  vino 
á  él  los  señores  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  v  tesorero  Mi- 
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guel  Hurtado  de  Vera,  oficiales  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad  y 
regidores  deste  dicho  Cabildo. 

Teniente  de  alguacil. — Estando  en  dicho  cabildo  todos  los  seño- 
res de  arriba  declarados  pareció  presente  ante  sus  mercedes  don  Alva- 
ro de  Navia,  alguacil  mayor  de  gobernación,  y  dijo  que  él  tenía  necesi- 
dad de  un  alguacil  para  ejercer  el  dicho  oficio  y  para  que  le  ayude 
á  usarle,  que  él  nombmba  y  nombró  á  Juan  Rodríguez  por  su  teniente 
de  alguacil  mayor,  y  pidió  á  sus  mercedes  que  le  reciban  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio;  y  por  sus  mercedes  visto  el  dicho  pedi- 
mento, dijeron  que  parezca  el  dicho  Juan  Rodríguez  y  haga  el  jura- 
mento ques  obligado  y  asimismo  dé  las  fianzas  que  debe  dar  de 
que  usará  bien  y  fielmente  su  oficio  y  de  lo  demás  ques  obligado, 
que  sus  mercedes  están  prestos  de  los  recebir;  y  luego  incontinenti 
pareció  el  dicho  Juan  Rodríguez  y  dijo  questaba  presto  de  hacer  el 
juramento  y  dar  las  fianzas  que  de  derecho  es  obligado. 

Juramento. — Y  juró  incontinenti,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por 
una  señal  de  cruz  que  hizo  con  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual 
prometió  de  usar  bien  y  fielmente  del  oficio  é  cargo  de  tal  teniente  de 
alguacil  menor  6  que  no  llevará  derechos  demasiados  sino  conformé 
al  arancel  real,  ni  llevará  cohecho  de  ninguna  persona,  é  que,  si  ansí 
no  lo  hiciere,  Dios,  nuestro  señor  no  lo  ayude,  é  á  la  conclusión  del 
dicho  juramento  dijo:  sí,  juro  é  amén;  é  dijo  que  daba  é  dio  por  su 
fiador  á  Gaspar  Jorge  de  Sigura,  de  que  hará,  guardará  ó  cumplirá 
todo  lo  por  él  dicho  é  jurado,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Bodrl- 
guez. 

Fianza. — E  luego  incontinenti,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho 
pareció  presento  Gaspar  Jorge  de  Sigura,  mercader,  y  dijo:  que  salía 
é  salió  por  fiador  del  dicho  Juan  Rodríguez  de  que  usará  bien  y  fiel- 
mente de  tal  oficio  é  cargo  de  alguacil  de  gobernación,  é  dará  buena 
cuenta  con  pago  de  todo  aquello  que  fuere  á  su  cargo,  é  dará  residencia 
dentro  del  término  del  derecho,  é  si  nó,  la  dará  por  él  é  pagará  todo 
aquello  en  que  fuere  alcanzado  y  todo  lo  en  que  fuere  juzgado  y  sen- 
tenciado por  todas  instancias:  lo  cual  hará  y  cumplirá  sin  que  sea 
nescesario  hacer  excursión  de  bienes  ni  otra  diligencia  alguna  de 
fecho  ni  de  derecho  contra  el  dicho  Juan  Rodríguez  ni  contra  sus 
bienes;  é  para  ansí  cumplir  é  pagar  é  haber  por  firme,  obligó  su  per- 
sona é  bienes  muebles  é  raíces,  habidos  c  por  haber,  é  dio  poder  cum- 
plido á  todas  las  justicias  éjueces  de  Su  Majestad,  de  cualesquier  partes 
ó  lugares  que  sean,  al  fuero  é  juridición  de  las  cuales  é  de  cada  una 
dellas  se  sometió  con  su  persona  é  bienes,  renunciando  como  renunció 
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SU  propio  fuero  j'uridición,  domicilio  y  vecindad  y  la  ley  si'convenerit  de 
jurisdiciione  omniun  judicum  para  que  las  dichas  justicias  y  cualquier 
dellas  le  compelan  y  apremien  por  todo  rigor  de  derecho  é  vía  breve 
ejecutiva  al  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es,  bien  así  como  si  sobre 
ello  se  hobiera  dado  sentencia  difinitiva  por  oficio  do  juez  compe- 
tente por  él  consentida  é  pasada  en  cosa  juzgada,  cerca  de  lo  cual 
renunció  todas  é  cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos  que  sean  ó  ser 
puedan  en  su  favor  para  que  no  le  valgan,  y  especialmente  renunció 
la  ley  é  regla  del  derecho  que  dice  que  general  renunciación  de  leyes 
fecha  non  vala;  testigos  que  fueron  presentes:  Pero  Martín  y  Melchor 
Hernández  y  el  licenciado  Antonio  Descobar;  y  al  otorgante  desta 
carta  yo  el  dicho  escribano  doy  fe  que  conozco,  el  cual  lo  firmó  de  su 
nombre. — Gaspar  Jorge  de  Sigura, — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro, 
escribano. 

Recibimiento  de  alguacil  menor. — Y  visto  por  sus  mercedes  el 
juramento  fecho  por  el  dicho  Juan  Rodríguez  y  la  fianza  que  dio,  dije- 
ron que  le  habían  y  bebieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio  y  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  el  dicho  señor  alcalde  ca- 
pitán Francisco  Peña,  de  lo  cual  doy  fee,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. 
— Francisco  Peila. — Bemardino  Morales  de  Albornoz. — Miguel  Hurtado 
de  Vera. — Juan  de  Baronn. — El  licenciado  Francisco  Descobar. — Ante 
mí. — Ginés  ^e  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  2  DE  MAYO  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago  á  d§s  días  del  mes  de  mayo  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  seis  años  los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento desta  ciudad  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y 
costumbre,  para  acordar  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios,  nues- 
tro señor,  y  bien  de  la  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo 
son:  el  capitán  Francisco  Peña,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad,  y 
Agustín  Briseño  y  el  capitán  Juan  Barona  y  el  licenciado  Francisco 
Descobar,  regidores  y  por  ante  raí  el  dicho  escribano,  y  lo  que  se  acordó 
es  lo  siguiente: 

Nombramiento  de  diputados  del  hospital. — En  este  cabildo 
nombraron  por  diputados  del  hospital  al  licenciado  Francisco  Desco- 
bar, regidor  y  fiel  ejecutor,  y  á  Gaspar  Jorge,  vecino  ciudadano,  á  los 
cuales  dieron  su  merced  poder  en  forma  para  todo  lo  que  fuere  nece- 
sario, según  y  conforme  á  la  comisión  queste  Cabildo  tiene  del  señor 
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Gobernador  deste  reino  para  todo  lo  tocante  al  dicho  hospital;  y  por- 
que el  dicho  Gaspar  Jorge  no  lo  acetó,  nombraron  á  Andrés  Hernán- 
dez.— Francisco  Peña. — Agustín  Briseño. — Juan  de  Barona. — El  licen- 
ciado Francisco  Descóbar, — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  públi- 
co y  del  Cabildo. 

CABILDO  DE  9  DE  MAYO  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  nueve  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é' 
quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  los  ilustres  señores  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  desta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso 
y  costumbre,  para  acordar  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  y  bien  de  la  república,  y  los  que  se  hallaron  en  el  dicho  cabil- 
do son:  el  capitán  Francisco  Peña,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad, 
y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  el  contador  Baltasar  de  Herre- 
ra y  el  licenciado  Francisco  Descóbar,  regidores,  y  por  ante  mí  el 
infra  escribano,  y  lo  que  se  acordó  en  el  dicho  cabildo  fué  lo  siguiente: 

Notificación  i  los  regidobes. — En  este  cabildo  se  trató  que, 
atento  que  muy  de  ordinario  faltan  los  señores  regidores  ó  la  mayor  par- 
te dellos,  de  suerte  que  por  falta  de  no  venir  al  diclio  cabildo  se  deja 
de  hacer;  por  tanto,  que  mandaban  y  mandaron  que  se  les  notifique 
que  de  aquí  adelante  acudan  todos  los  señores  regidores  al  dicho  ca- 
bildo, según  es  costumbre,  sin  faltar  ninguno,  sino  fuere  con  justo 
impedimento  y  que  lo  envíen  á  decir  al  dicho  cabildo,  so  pena  que 
al  que  no  viniere  se  les  lleve  dos  pesos  de  pena  por  cada  vez  que  fal- 
taren en  el  dicho  cabildo,  los  cuales  se  aplican  para  el  salario  del  porte- 
ro deste  Cabildo;  y  con  esto  se  cerró  este  cabildo  y  lo  firmaron  de  sus 
nombres;  y  yo  el  dicho  escribano  doy  fee  que  notifiqué  el  dicho  auto 
á  los  dichos  señores  que  lo  proveyeron. — Francisco  Peña. — Pero  Or- 
dóñez  Delgadillo, — Baltasar  de  Herrera. — El  licenciado  Francisco  Des- 
colar. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  16  DE  MAYO  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  mayo  de 
mili  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  se  juntaron  acabildo  y  ayun- 
tamiento, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  los  ilustres  señores  Cabil- 
do, Justicia  y  Regimiento,  es  á  saber:  el  capitán  Francisco  Peña,  al- 
calde ordinario  en  esta  ciudad,  y  el  fator  Bemardino  Morales  de 


24  HISTORIADORES   DE  CHILE 

Albornoz  y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  el  capitán  Gaspar 
de  la  Barrera  y  el  capitán  Juan  Barona  y  el  contador  Baltasar  de 
Herrera  y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  I^eón,  alguacil  mayor  desta  ciu- 
dad, regidores,  y  por  ante  mí  el  infra  escribano  de  cabildo  se  acordó 
lo  siguiente;  y  habiendo  platicado  sobre  algunas  cosas  no  se  resumió 
hasta  el  cabildo  siguiente;  y  dello  doy  fee. — Ginós  de  Toro, 


CABILDO  DE  28  DE  MAYO  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  vente  y  tres  días  del  mes  de  mayo  de 
mile  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  los  ilustres  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  y  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  las  cosas  to- 
cantes al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  desta  república,  y 
los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  fueron  los  capitanes  Rarairiáfiez 
do  Saravia  y  Francisco  Peña,  alcaldes  ordinarios  en  esta  ciudad,  y  el 
fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  de  S.  M.,  y  el  capitán 
Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  el  capitán  Juan  Barona  y  el  contador  Bal" 
tasar  de  Herrera  y  el  licenciado  Francisco  Descebar,  regidores,  y  el 
capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  y  regidor,  y  por  ante  mí 
el  infra  escribano  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

En  este  cabildo  vino  á  él  el  señor  tesorero. — Ginés  de  Toro. 

Fiel  ejecutor,  Baltasar  de  Herrera. — En  este  cabildo  se  trató 
que,  atento  que  el  licenciado  Francisco  Descobar,  regidor,  ha  tenido 
la  vara  de  fíel  ejecutor  dende  que  entró  fá]  este  cabildo,  y  ha  pedido  le 
muden;  por  tanto,  que  nombraban  y  nombraron  por  fiel  ejecutor  des" 
ta  ciudad  al  contador  Baltasar  de  Herrera,  para  que  con  vara  de  la 
real  justicia  use  el  dicho  oficio  por  el  tiempo  que  sus  mercedes  otra 
cosa  provean  y  manden,  y  el  dicho  señor  contador  dijo  que  acetaba 
y  acetó  el  cargo  de  fiel  ejecutor,  y  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y 
por  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  su  mano  derecha,  que  usará  bien 
y  fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo,  y  á  la  conclusión  del  juramentoi 
dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  se  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  el  se" 
ñor  capitán  Ramiriáñez. 

Nombramiento  de  alférez  en  Miguel  Hurtado  de  Vera. — En 
este  cabildo  sn  trató  que,  atento  á  que  brevemente  es  día  de  señor 
Santiago  y  es  necesario  nombrar  alférez  de  la  ciudad  para  que  saque 
el  estandarte  desta  ciudad  y  le  tenga  á  su  cargo  por  tiempo  de  un 
año  y  le  defienda  de  cualquier  enemigo  que  se  ofrezca,  y  que  no  le 
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entregue  á  amigo  ui  enemigo,  sino  fuere  á  quien  sus  mercedes  en 
nombre  de  S.  M.  mandaren,  y  para  ello  nombraron  por  tal  alférez 
desta  ciudad  al  señor  tesorero  Miguel  Hurtado  de  Vera,  regidor  desta 
ciudad;  el  cual  vino  á  este  cabildo  y  dijo  que  acetaba  y  aceptó  el  di- 
cho cargo  y  que  bará  el  juramento  en  fonna  cuando  le  entreguen  el 
dicho  estandarte;  y  con  esto  se  cerró  este  cabildo;  y  lo  firmaron  de 
sus  nombres. — Ramináñcz  de  Saravia. — Francisco  Peña, — Bemardi- 
no  Morales  de  Albornoz, — Miguel  Hurtado  de  Vei'a. — Pero  Ordóñez 
Délgadülo. — Gaspar  de  la  Barrei'a. — Juan  de  Barona. — Baltasar  de 
Herrera, — El  licenciado  Francisco  Descobar. — Juan  Ruiz  de  León.— 
Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  30  DE  MAYO  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  treinta  días  del  mes  de  mayo  de  mili 
é  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  los  ilustres  señores  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamien- 
to, como  lo  lian  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  cosas  tocantes  al  ser- 
vicio de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  desta  república,  y  los  que  se 
juntaron  fueron:  el  capitán  Francisco  Peña,  alcalde  ordinario  en  esta 
ciudad,  y  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  de  S.  M.,  y  el  capi- 
tán Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  el 
capitán  Juan  Barona  y  el  contador  Baltasar  de  Herrera  y  el  licen- 
ciado Francisco  Descobar,  regidores,  y  por  ante  mí  el  infra  escribano 
de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

En  este  cabildo  estuvo  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  ma- 
yor desta  ciudad  y  regidor. 

Sobre  el  palio. — En  este  cabildo  se  trató  la  orden  que  se  ha  de 
tener  en  el  llevar  de  las  varas  del  palio  y  de  las  mazas  y  de  las  andas 
de  la  imagen  de  Nuestra  Señora:  diósele  al  señor  capitán  Juan  Ruiz 
de  León. 

Comisión  al  señor  fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  trató 
que,  atento  que  la  acequia  que  pasa  las  casas  de  don  Francisco  de 
Irarrázabal  va  muy  grande,  por  la  cual  causa  reciben  mucho  daño 
las  casas  por  donde  pasa;  por  tanto,  que  ordenaron  y  mandaron  que 
el  señor  fiel  ejecutor  lo  vea  y  mire  y  quite  la  que  le  pareciere  por 
algún  desaguadero,  con  üd  condición  y  adimento  que  ninguna  per- 
sona adquiera  posesión  porque  se  eche  el  agua  y  quite  de  la  dicha  ace- 
quia; y  con  esto  se  cerró  este  cabildo  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
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Francisco  Peña. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Pei'O  Ordóñez 
JDelgadillo. — Gaspar  de  la  Barrej'a. — Juan  de  Sarona. — Baltasar  de 
Herrera. — El  licmiciado  Francisco  Descohar. — Juan  Buiz  de  León. — 
Pasó  aule  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo, 


CABILDO  DE  6  DE  JUNIO  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  .seis  días  del  mes  de  junio  de  mili  é 
quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  los  ilustres  señores  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  su  cabildo  y  ayuntamiento, 
como  lo  han  de  uso  y  costuml)re,  para  tratar  de  las  cosas  tocantes  al 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de.sta  re[)ública,  y  los  que  se 
hallaron  en  él  fueron  los  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  lo  cual 
fué  por  ante  mí  el  infra  escribano  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  es  lo 
siguiente: 

Sobre  la  obra  de  la  santa  iglesia. — En  este  cabildo  se  trató  que 
atento  que  sus  uiercedes  tienen  comisión  del  muy  ilustre  señor  Goberna- 
dor deste  reino  para  acabar  la  obra  de  la  santa  Iglesia,  y  para  laefetuar 
es  necesario  quel  señor  alcalde  capitán  Francisco  Peña  y  el  señor 
Agustín  Briseño,  regidor,  y  el  escribano  deste  Cabildo  con  Carlos  de 
Molina  traten  y  vean  lo  que  falta  que  cobrar  y  echón  derrama  á  to- 
das las  personas  que  faltaren  de  se  la  haber  echado  y  la  traigan  á  este 
cabildo  para  que  sus  mercedes  den  mandamiento  para  que  se  cobre 
dellos. 

QüE  SE  COMPREN  CIERTAS  TABLAR. — Asimismo  sc  trató  CU  estc  ca- 
bildo que  ande  en  pregones  por  tiempo  de  nueve  días  si  hay  alguna 
persona  que  quiera  vender  un  mili  y  ducientas  tablas  de  canelo  de 
doce  pies  de  largo  y  un  pie  de  ancho,  y  se  comprende  la  persona  que 
más  baratas  las  diere  para  la  dicha  Iglesia. 

Que  8E  compre  un  banco  para  el  escribano. — En  este  cabildo  se 
trató  que,  atento  que  no  hay  un  banco  para  en  que  se  asiente  el  es- 
cribano de  cabildO;  que  so  haga  á  costa  de  propios  desta  ciudad;  y  con 
esto  se  cerró  este  cabildo  y  lo  firmaron  do  sus  nombres. — Francisco 
Peiía. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Migud  Hurtado  de  Vera. — 
Perq^  Ordóñez  Delgadillo. — Agustín  Briseño. — Juan  de  Barona. — Bal- 
tasar de  Herrera. — Ellicenciado  Francisco  Descohar, — Ante  mí. — Gi- 
nés de  Toro,  escribano. 
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CABILDO  DE  13  DE  JUNIO  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  trece  días  del  mes  de  junio  de  mili  y 
quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayunta* 
miento  los  ilustres  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  esa  saber: 
el  señor  dotor  López  de  Azoca,  teniente  general  deste  reino  por  Su 
Majestad,  y  el  capitán  Francisco  Peña,  alcalde  ordinario,  y  Bernardi- 
no  Morales  de  Albornoz,  fator  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M.,  y  el 
capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  el  capitán  Juan  Barona  y  el  con- 
tador Baltasar  de  Herrera  y  el  licenciado  Francisco  Descobar  y  el 
capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  y  regidor,  y  por  ante  mí 
el  infra  escribano  se  juntaron  para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio 
de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  desta  república,  y  lo  que  trataron  fué 
lo  siguiente: 

QüE  SE  ESCRIBA  AL  GOBERNADOR. — Eu  cste  cabüdo  sc  trató  que 
se  escriba  al  señor  Gobernador  sobre  el  monesterio  que  quieren  fun- 
dar en  esta  ciudad;  y  no  hcbo  otra  cosa  por  hoy. — Ginés  de  Toro,  es- 
cribano. 

CABILDO  DE  20  DE  JUNIO  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  días  del  mes  de  junio  de  mili 
y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  se  juntaron  á  cabildo  los  señores 
Justicia  y  Regimiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  y  los  que  se 
juntaron  en  él  para  tratar  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nues- 
tro señor,  y  los  que  se  juntaron  en  él  fueron  el  capitán  Francisco 
Peña,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad,  y  el  fator  Beríiardino  Morales 
de  Albornoz  y  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  el  capitán  Gaspar  de  la 
Barrera  y  el  capitán  Juan  Barona  y  el  contador  Baltasar  de  Herrera 
y  el  licenciado  Francisco  Descobar  y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León, 
alguacil  mayor, é  regidores,;/  por  ante  ral  el  infra  escribano,  y  lo  que 
se  acordó  fué  lo  siguiente: 

Inscripción  en  el  libro  capitular  de  una  escritura  de  las 
MONJAS. — ítem,  acordaron  que,  atento  que  hoy  dicho  día  otorgaron 
las  señoras  monjas  desta  ciudad  una  escritura  de  patronazgo  deste 
Cabildo,  y  para  que  no  se  pierda  y  esté  en  este  Cabildo,  mandaron 
que  su  treslado  se  ponga  en  este  libro  capitular;  y  con  esto  se  cerró 
este  cabildo. — Francisco  Peña. — Bernardino  Morales  de  Albornos:. — 
Pero  Ordóñez  Délgadülo. — Agustín Briseño. — Gaspar  déla  Barrera. — 
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Juan  de  Barona, — Baltasar  (le  HcTrera, — El  licenciado  Francisco  Des- 
cóbar. — Juan  Buiz  de  León, — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo.        ' 

Ebcbitüra  de  patronazgo. — En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad 
de  Santiago,  á  veinte  días  del  mes  do  junio  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  y  seis  afíos,  estando  á  la  red.  y  locutorio  de  monjas  de  esta 
ciudad,  de  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  donde 
yo  Ginés  de  Toro,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  Cabildo  -desta 
dicha  ciudad,  fui  llamado  para  dar  fe  de  lo  que  viese  y  ante  mí  se 
otorgase,  se  juntaron  y  congregaron  á  capítulo,  á  campana  tafiida, 
la  señora  abadesa  y  monjas  deste  dicho  monesterio,  como  lo  tienen  de 
uso  y  costumbre,  es  á  saber:  la  señora  doña  Hierónima  de  Acurcio^ 
abadesa  del  dicho  monesterio,  y  las  señoras  doña  Beatriz  de  Mendozai 
priora  de  la  dicha  casa,  y  Isabel  de  los  Angeles  y  Ana  de  la  Concep. 
ción  y  doña  Ana  de  Cáceros,  doña  Mariana  de  Mendoza,  doña  Benita 
Gómez,  doña  Luisa  de  Córdoba  y  doña  Francisca  de  Guzman;  ima 
de  las  fundadoras  no  pareció,  por  estar  mala;  é  todas  las  dichas  seño- 
ras monjas  profesas  del  dicho  monesterio,  y  dijeron  que,  por  cuan- 
to al  tiempo  y  sazón  que  se  trató  en  esta  ciudad  de  hacer  y  fundar  el 
dicho  monesterio,  so  acordó  y  ordenó  ante  todas  cosas  quol  Cabil- 
do, Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  fuese  patrón  del  dicho 
monesterio,  y  hecho  y  celebrado  el  dicho  nombramiento  y  patronaz- 
go, con  acuerdo  y  parecer  del  dicho  Cabildo,  como  tal  patrón,  dieron 
la  obediencia  y  juridición  del  dicho  monesterio  al  reverendísimo  señor 
obispo  desta  ciudad,  y  por  su  muerte,  á  la  sede  vacante  y  prelados 
de  ella,  con  condición  quel  dicho  Cabildo  había  de  tener  el  dicho  pa- 
tronazgo, 3'  el  dicho  Cabildo,*  Justicia  y  Regimiento  aceptó  el  dicho 
patronazgo,  y  él  y  los  vecinos  desta  dicha  ciudad,  por  la  dicha  razón, 
doctaron  á  este  dicho  monesterio  al  tiempo  de  la  dicha  su  fundación, 
dándole  ganados,  tierras  y  otros  bienes  para  su  sustento,  y  desde  en- 
tonces hasta  hoy  lo  han  ayudado  a  fundar  y  sustentar,  y  este  dicho 
monesterio  después  acá  siempre  ha  tenido  y  reconocido  y  al  presente 
tiene  y  reconoce  por  tal  patrón  ai  dicho  Cabildo,  como  todo  se  con- 
tiene por  los  autos  que  sobre  ello  se  hicieron;  y  considerando  que  por 
haber  sido  y  ser  el  dicho  Cabildo  patrón  deste  dicho  monesterio,  ha 
sido  mejor  socorrido  y  lo  será  de  aquí  adelante,  y  las  monjas  do  él  han 
rescibido  y  reciben  beneficio,  y  la  pureza  de  su  profesión  será  mejor 
observada  v  se  servirá  á  Dios,  nuestro  señor,  v  se  aumentará  su  culto 
divino,  sobre  lo  cual  hobieron  su  acuerdo  y  se  conformaron  todas  en 
dar,  como  tienen  dado,  el  dicho  patronazgo  deste  dicho  monesterio 
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al  dicho  Cabildo;  por  tanto,  que  en  la  raejor  vía  y  forma  que  pueden 
y  de  derecho  deben,  otorgaban  y  otorgaron  por  sí  y  por  sus  sucesoras 
in  perpetuo,  en  nombre  deste  dicho  raonesterio,  aprobaban  y  aproba- 
ron, retificaban  y  retificaron  el  dicho  nombramiento  de  patronazgo 
fecho  en  el  dicho  Cabildo  por  este  dicho  monesterio  y  fundadoras 
del,  y  no  inovándolo,  y  á  mayor  abundamiento  de  nuevo  dijeron" que 
daban  y  dieron  el  dicho  patronazgo  deste  dicho  monesterio  al  dicho 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  que  son  y  fueren 
de  aquí  adelante,  perpetuamente,  para  siempre  jamás,  al  cual  dicho 
Cabildo  nombraban,  como  antes  de  agora  le  tienen  nombrado,  y  de 
nuevo,  á  mayor  abundamientí»,  si  es  necesario,  le  nombran  por  tal  pa- 
trón deste  dicho  monesterio;  y  dan  poder  al  dicho  Cabildo  para  usar 
el  dicho  cargo  de  patronazgo  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anejas  y 
pertenecientes,  esto  por  razón  quel  dicho  Cabildo  tenga,  como  hasta 
aquí  ha  tenido,  cargo  de  ser  defensor  principal  deste  dicho  moneste- 
rio, y  acudir,  como  siempre  ha  acudido,  á  sus  necesidades  de  alimen- 
tos que  se  le  han  ofrecido  y  ofrecieren;  y  para  que  pueda  el  dicho 
Cabildo  elegir  y  nombrar  y  presentar  el  capellán  que  ha  de  tener  este 
monesterio,  de  las  rentas  y  aprovechamientos  de  él,  andando  el  tiem- 
po, porque  el  que  al  presente  está  es  de  los  indios  y  está  puesto  por 
presentación  del  señor  Gobernador  y  confirmación  del  sefior  Obispo 
desta  ciudad,  y  el  capellán  que  así  presentare  el  dicho  Cabildo  ha  de 
ser  clérigo  presbítero  y  persona  hábil  y  suficiente  y  honesto  y  de 
buenas  costumbres;  y  si  en  el  dicho  nombramiento,  entro  la  dicha 
Justicia  y  regidores  hobiere  discordia,  quel  juez  mayor  desta  ciu- 
dad con  el  regidor  más  antiguo  de  ellos  hagan  el  dicho  nombramien- 
to y  se  cumpla  lo  que  ansí  ordenaren;  y  piden  y  suplican  al  muy 
ilustre  y  reverendísimo  sefior  Obispo  desta  ciudad  que  admita  por 
capellán  y  capellanes  deste  monesterio  los  quel  dicho  Cabildo  presen- 
tare, siendo  personas  de  la  calidad  susodicha;  y  quieren  y  es  su  vo- 
luntad y  ansí  lo  acuerdan  y  ordenan  de  común  consentimiento  de 
todas  las  otorgantes,  que  de  aquí  adelante,  como  hasta  ahora  se  ha 
hecho,  no  se  dé  el  hábito  á  ninguna  monja  que  lo  pidiere  en  este  di- 
cho monesterio,  sin  primero  dar  noticia  de  ello  al  dicho  Cabildo  y 
del  docte  que  trae  y  de  la  persona  que  se  obliga  de  pagar  sus  alimen- 
tos el  afio  del  noviciado,  y  de  la  calidad  y  de  la  condición  de  la  tal 
monja  que  pidiere  el  dicho  hábito,  y  la  de  sus  padres  y  agüelos,  y 
con  consentimiento  y  voluntad  del  dicho  Cabildo,  y  no  de  otra  ma- 
nera, den  el  dicho  hábito,  y  quel  dicho  Cabildo,  como  hasta  aquí  lo 
ha  hecho,  pueda  nombrar  y  nombre  una  persona  de  confianza,  cual 


30  HISTORIADORES   DE  CHILE 

le  pareciere,  que  sea  mayordomo  del  dicho  raonesterio  y  tenga  cuen- 
ta y  razón  y  cobre  los  bienes  y  rentas  del  y  mire  por  sus  haciendas, 
y  lo  pueda  quitar  y  quite  cada  y  cuando  que  le  pareciere,  y 
tomarle  cuentas  de  las  haciendas  que  ansí  hobieren  sido  á  su  cargo, 
y  cobrar  del  tal  mayordomo  el  alcance  que  se  le  hiciere  para  el  dicho 
mohesterio;y  para  que  lo  contenido  en  esta  escriptura  sea  válido,  ju- 
raron por  Dios,  nuestro  señor,  las  dichas  otorgantes  y  cada  una  de 
ellas,  por  la  sefial  de  la  cruz  que  hicieron  con  sus  dedos  de  sus  ma- 
nos derechas,  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometieron 
que  tendrán  y  guardarán  esta  dicha  escriptura  y  el  dicho  nombra- 
miento que  antes  de  ahora  tienen  hecho  de  pactrón  al  dicho  Cabildo, 
inviolablemente,  y  que  en  ningún  tiempo  ni  por  ninguna  razón  que 
sea  la  reclamarán,  ni  irán  contra  ella,  ni  alegarán  lesión  ni  engaño, 
ni  pedirán  restitución  in  integnim,  ni  usarán  ni  se  aprovecharán  de 
otro  ningún  remedio  ni  auxillio  ni  recurso,  aunque  sea  por  derecho 
nuevamente  sobrevenido  á  este  dicho  nionesterio  y  monjas  del,  y  no 
pedirán  absolución  ni  relajación  deste  juramento,  aunque  sea  para 
efeto  de  ser  oídas  en  juicio,  y  si  hicieren  lo  contrario,  no  les  valga;  y 
para  lo  ansí  cumplir  obligan  todos  los  bienes  y  rentas  deste  dicho 
convento  habidas  y  por  haber,  y  dan  poder  á  su  perlado  para  la  eje- 
cución de  lo  susodicho  y  para  cada  una  cosa  y  parte  de  ello,  y  re- 
nuncian las  leyes  que  en  su  favor  y  contra  lo  que  dicho  es  sean  ó 
ser  puedan,  y  especialmente  renuncian  la  ley  é  regla  del  derecho 
que  dice  que  general  renunciación  de  leyes  fecha  non  vala.  En  testi- 
monio de  lo  cual  otorgaron  la  presente  carta  ante  mí,  el  presente  es 
cribano,  en  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho.  Presentes  por  testigos-, 
Manuel  García  y  Marcos  Griego  y  Marco  Antonio  y  Diego  de  Silva;  y 
á  las  otorgantes  de  esta  carta,  yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco,  y 
la  firmaron  do  sus  nombres  las  señoras  abadesa  y  doña  Benita  Gó- 
mez, Isabel  de  los  Angeles  y  doña  Mariana  de  Mendoza,  y  por  las. 
dichas  señoras  doña  Beatriz  de  Mendoza  y  Ana  de  la  Concepción  y 
doña  Ana  de  Cáceres  y  doña  Luisa  de  Córdoba,  lo  firmaron  por  ellas 
y  á  su  ruego,  Marco  Antonio  y  Marcos  Griego  y  Diego  de  Silva. — 
Doña  Hierdnima  de  Acurcio. — Isabel  de  los  Angeles. — Doña  Mariana 
de  Mendoza. — Doña  Benita  Oó^nez. — Marcos  Griego. — Por  testigo, 
Marco  Antonio. — Por  testigo,  Diego  de  Silva. — Pasó  ante  mí. — GÍ7iés 
de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

Aceptación. — En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  días  del  mes  de 
junio  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  los  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  es  á  saber:  el  capitán  Francisco 
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Peña,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  y  el  factor  Bernardino  Morales  de 
Albornoz  y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  Agustín  Briseño  y 
el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  el  capitán  Joan  Barona  y  el  conta- 
dor Baltasar  de  Herrera  y  el  licenciado  Francisco  Descobar,  regido- 
res, y  el  capitán  Juan  Rniz  de  León,  alguacil  mayor  desta  ciudad  y 
regidor,  por  ante  mí,  el  infra  escribano  público  y  testigos  yuso  escrip- 
tos,y  dijeron  que  aceptaban  y  aceptaron  esta  escriptura  de  patronaz- 
go, en  nombre  deste  Cabildo  y  de  los  demás  que  sucedieren,  per- 
petuamente, y  se  obligaron  de  cumplir  todo  lo  que  les  toca  contenido 
en  esta  dicha  escriptura;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres;  siendo  testi- 
gos Marcos  Griego  y  Marco  Antonio  y  Manuel  García;  y  á  los  otor- 
gantes yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco,  los  cuales  lo  firmaron 
de  sus  nombres. — Francisco  Peña. — Bemardino  Morales  de  Albornoz. 
— Pero  Ordóñez  Delgadillo. — Agustín  Briseño. — Gaspar  de  la  Barrera. 
— Juan  de  Barona. — Baltasar  de  Herrera. — El  licenciado  Francisco 
Descolar. — JoánRuiz  de  León. — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escri- 
bano público  y  del  Cabildo. 

E  yo,  Ginés  de  Toro,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  Cabildo 
desta  ciudad  de  Santiago,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  y  por  ende 
fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal.  (Hay  un  signo).  En  testimonio  de 
verdad. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  27  DE  JUNIO  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  junio 
de  mile  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  aflos,  los  ilustres  señores  Cabil- 
do, Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de  Santiago,  es  á  saber:  el  ca- 
pitán Francisco  Pefla,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad,  y  el  capitán 
Pero  Ordófiez  Delgadillo  y  Agustín  Brisefio  y  el  capitán  Gaspar  de 
la  Barrera  y  el  capitán  Juan  Barona  y  el  contador  Baltasar  de  Herre- 
ra y  el  licenciado  Francisco  Descobar  y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León, 
alguacil  mayor,  y  regidores,  por  ante  mí  el  infra  escribano  se  juntaron 
á  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de 
esta  república,  y  lo  que  acordaron  fué  lo  siguiente: 

Diputados  del  hospital. — En  este  cabildo  se  trató  que,  atento 
que  es  pasado  el  tiempo  de  los  diputados  del  hospital  desta  ciudad, 
que  sus  mercedes  nombraban  y  nombraron  por  diputados  del  dicho 
hospital  al  señor  capitiin  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  desta 
ciudad,  y  á  Jerónimo  Pardo,  ciudadano,  para  que  en  el  de  un  mes, 
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ques  lo  que,  conforme  á  la  comisión  quo  tienen  do  Su  Señoría, 
puedan  en  todas  las  cosas  tocantes  al  bien  del  dicho  hospital,  lo  pue- 
dan hacer;  y  en  presencia  de  los  dichos  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  parecieron  los  dichos  capitán  Juan  Ruiz  de  León  y  Jeró- 
nimo Pardo  y  acetaron  el  dicho  cargo  de  diputados  y  juraron  en 
forma,  según  derecho,  de  hacer  bien  y  fielmente  el  oficio  de  diputados 
á  todo  su  saber  y  entender;  y  á  la  conclusión  del  juramento,  dijeron: 
sí,  juro,  y  amén;  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — Juan  Ruis  de  León. 
— Jei'ónimo  Pardo, 

Y  con  esto  se  cerró  este  cabildo;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
Francisco  Peña. — Pero  Ord/iñez  DdgadiUo. — Agmtin  Briseño. — Gas- 
par  de  la  Barreta.— Juan  de  Barona, — Baltasar  de  Herrera. — El  li- 
cenciado Francisco  Descolar. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano 
público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  JULIO  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  cuatro  días  del  mes  de  jullio  de  mili  y 
quinientos  y  ochenta  y  sois  años,  los  ilustres  señores  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  desta  ciudad,  es  á  saber:  el  capitán  Francisco  Peña,  al- 
calde ordinario  en  esta  ciudad,  y  el  fator  Bernardino  Morales  de  Al- 
bornoz y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  Agustín  Briseño  y  el 
capitán  Juan  Barona  y  el  contador  Baltasar  de  Herrera  y  el  licencia- 
do Francisco  Descebar  y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  ma- 
yor, y  regidores,  y  por  ante  mí,  el  infra  escribano  de  cabildo,  y  lo 
que  trataron  en  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  fué  lo  si- 
guiente: 

SoBKR  MEDIR  LAS  CHÁCARAS. — Eu  cstc  cabildo  sc  trató  que,  atento 
que  hay  gran  desorden  en  lo  que  toca  á  las  medidas  de  las  chácaras, 
y  pleitos  y  diferencias  por  no  haberlas  medido,  que  mandaban  y 
mandaron  que  para  que  haya  orden  en  todo  y  quede  en  este  archivo 
claridad  para  que  se  excusen  de  pleitos  y  gastos,  mandaban  y  man- 
daron quo  todas  las  personas,  vecinos  y  moradores  que  hay  en  esta 
ciudad  que  tienen  chácaras,  las  midan  y  muestren  sus  títulos  para 
que  por  ellos  se  midan,  y  que  se  comience  d  medir  dende  donde  Pero 
Martín,  alarife  ques  y  ha  sido  desta  ciudad,  comenzare,  y  medidas 
las  dichas  chácaras,  las  amojonen  y  se  pongan  en  un  libro  que  esté 
en  este  Cabildo,  j>or  sus  linderos  y  las  varas  que  tienen  de  cabezada 
y  largo,  y  que  por  la  medida  sc  le  dé  á  Poro  Martín,  moderándosela. 
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dos  pesos  de  cada  chácara  y  más  medio  peso  para  hacer  un  patróu 
de  todas  las  chácaras  desta  ciudad,  para  que  en  esto  ha^^a  claridad,  y 
con  estos  dos  pesos  y  medio  se  modera  los  derechos  del  dicho  Pero 
Martín;  y  cométese  para  que  se  halle  presente  con  el  dicho  alarife  á 
los  señores  capitanes  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  Agustín  Brisefio  y 
Juap  Ruiz  de  León,  y  que  hallándose  dos  de  sus  mercedes,  baste;  y 
juntamente  esté  presente  el  escribano  deste  Cabildo  para  dar  fe  de  lo 
que  se  hiciere,  y  que  se  pregone  públicamente,  y  demás  dello  se  no. 
tinque  á  todos  los  señores  de  chácaras  para  que  no  pretendan  ino- 
rancia; y  firmáronlo  de  sus  nombres;  y  con  esto  se  cerró  este  cabildo. 
— Francisco  Peña, — Bernardino  Morales  de  Albornos. — Pero  Ordóñez 
Delgadillo. — Agustín  Briseño, — Juar^  de  Barona. — Baltasar  de  Herre- 
ra.— El  licenciado  Francisco  Descolar, — Juan  Ruiz  de  León. — Ante 
mí. — Gifiés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  8  DE  JULIO  DE  1586. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  á  ocho  días  del 
mes  de  JuUio  de  mili  y  quinientos  ó  ochenta  y  seis  años,  los  ilustres 
señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á 
cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar 
de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de  esta 
república,  y  los  que  se  liallaron  en  él  fueron:  el  señor  doctor  López 
de  Azoca,  teniente  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  por  S.  M., 
y  el  capitán  Francisco  Peña,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad,  y  Ber- 
nardino Morales  de  Albornoz,  factor  y  veedor  de  la  Real  Hacienda  de 
S.  M.,  y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  Agustín  Briseño  y  el 
capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  el  capitán  Juan  Barona  y  el  contador 
Baltasar  de  Herrera  y  el  licenciado  Francisco  Descebar,  regidores,  y 
el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  y  regidor,  y  por  ante 
mí  el  mfra  escribano,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

SOBBE  PONER  CONTRIBUCIÓN     Á     LA    MADERA. — Eu  CStC    Cabildo     SO 

trató  si  convenía  si  sobre  la  madera  que  se  cortaba  en  el  monte  de 
la  tierra  de  Maipo  para  vender  en  esta  ciudad,  si  se  podrá  poner, 
atento  que  son  propios  della,  que  paguen  á  esta  ciudad  alguna 
cantidad,  cual  á  este  Cabildo  le  pareciere;  y  el  señor  capitán 
Francisco  Peña,  alcalde  ordinario,  dijo:  que,  atento  á  que  es  cos- 
tumbre de  no  pagar  cosa  alguna,  mas  de  pedir  licencia  á  este  Ca- 
bildo, que  por  agora,  atento  á  ques  tierra  nueva  y  está  de  guerra, 
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no  haya  novedad,  sin  perjuicio  del  derecho  deste  Cabildo  para 
cuando  fuere  tiempo  y  pudieren  hacer  la  dicha  impu8Íción;y  el  señor 
fator  Bemardino  Morales  de  Albornoz  dijo  que  su  voto  es  el  mismo 
que  el  del  señor  alcalde  capitán  Francisco  Peña;  y  el  señor  capitán 
Pero  Ordóñez  Delgadillo  dijo  que  el  licenciado  Antonio  Descobar, 
mayordomo  deste  Cabildo,  es  letrado,  que  pida  en  favor  de  esta  ciu- 
dad lo  que  viere  que  le  convenga;  y  el  señor  Agustín  Briseño  y  los 
señores  capitanes  Gaspar  de  la  Barrera  y  capitán  Juan  Barona  y  el 
contador  Baltasar  de  Herrera  y  el  licenciado  Francisco  Descobar  y 
el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor,  dijeron  que  sus  mer- 
cedes son  del  voto  y  parecer  del  señor  alcalde  capitán  Francisco 
Peña. 

Libranza  i  Andrés  Hernández. — En  este  cabildo  se  presoiitó 
una  petición  de  Andrés  Hernández  en  que  pidió  le  manden  pagar  y 
librar  lo  que  se  he  tomó  para  el  recebimiento  del  Gobernador  y  que 
se  cumpla  el  mandamiento  que  sobro  ello  ha  dado  el  señor  teniente 
general;  y  por  sus  mercedes  visto,  dijeron:  que  se  le  paguen  de  cua- 
lesquier  bienes  que  tenga  esta  ciudad  ó  de  acarretos  ó  de  otra  cosa,  y 
para  ello  se  le  dé  libranza  para  el  mayordomo  de  la  ciudad. 

Petición. — En  el  cabildo  pasado,  que  fué  en  veinte  días  del  mes 
de  junio  de  mile  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  presentó  una 
petición  Ginés  de  Toro,  escribano  deste  Cabildo,  por  la  cual  pide 
cierta  merced  de  tierra,  que  su  tenor  de  la  dicha  petición  es  como 
se  sigue: 

Muy  ilustre  señor. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  é  de  cabil- 
do desta  ciudad,  digo:  que  en  la  traza  desta  ciudad  hay  vaco  un  pe- 
dazo de  tierra  que  habrá  como  dos  solares,  que  son  en  los  fines  y 
remate  de  todas  las  cuadras,  hacia  lo  de  Diego  García  de  Cáceres,  cae 
en  la  derecera  ó  remate  de  la  cuadra  que  era  de  Pablo  Flores,  y  el 
otro  solar  cae  en  la  derecera  é  remate  de  la  cuadra  donde  tienen  so- 
lares el  secretario  Pomareda  é  Moreno  de  Züñiga. 

A  V.  S.  suplico  que,  i>ues  es  sin  perjuicio,  se  me  haga  merced  de 
las  dichas  sobras  é  pedazo  de  tierra,  á  cuenta  del  salario  que  tengo 
de  escribano  deste  Cabildo,  porque  dándoseme  á  mí  la  dicha  tierra 
hace  derecera  el  ejido  con  lo  que  esUi  cercado  de  his  otras  cuadras:  en 
lo  cual  rcscebiré  merced. — Ginés  ih  Toro,  escribano  público  y  del 
Cabildo. 

Merced  dk  un  pedazo  de  solares  á  Ginés  de  Toro. — Y  vis- 
ta la  dicha  petición,  se  remitió  á  los  señores  capitán  Pero  Ordóñez 
Delgadillo  y  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  para  que  lo  viesen  ó  infor- 
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masen  si  se  podrá  dar  ó  no,  y  visto,  informaron  á  sus  mercedes  que 
se  podía  hacer  la  dicha  merced  á  mí  el  dicho  Ginés  de  Toro;  y  visto 
por  sus  mercedes,  dijeron:  que  se  me  hace  la  dicha  merced,  según  y  co- 
mo la  pido,  con  tanto  que  eche  la  derecera  el  alarife  desta  ciudad  con  la 
cuadra  de  las  monjas  ó  Moreno  de  Zúñiga  y  demasías  de  la  cuadrado 
Pablo  Flores  y  de  Pomareda  y  de  solar  de  Moreno  de  Zúñiga;  y  así 
lo  proveyeron  y  mandaron;  y  con  esto  se  cerró  este  cabildo  y  lo  fir- 
maron de  sus  nombres. — El  Doctor  López  de  Azoca. — Francisco  Pe- 
ña.— Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Fero  Orddñez  Delgadillo. — 
Agustín  Briseno.  —Gaspar  de  la  Barrera, — Juan  de  Barpna. — Balta- 
sar de  Herrera. — El  licenciado  Francisco  Descolar. — Juan  Ruiz  de 
León. — Ante  mí. —  Ginés  de  Toro,  escribano. 

Entrega  dkl  estandarte. — En  la  ciudad  de  Santiago  á  veinte 
y  cuatro  días  del  mes  de  juUio  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  seis, 
víspera  de  Señor  Santiago,  ante  los  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad,  es  á  saber:  el  señor  dotor  López  de  Azoca, 
teniente  general  y  justicia  mayor  en  este  reino,  y  el  capitán  Francisco 
Peña,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  por  Su  Majestad  y  el  factor 
Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delga- 
dillo y  Agustín  Briseño  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  el  ca- 
pitán Juan  Barona  y  el  contador  Baltasar  de  Herrera  y  el  licenciado 
Francisco  Descobar,  regidores,  y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil 
mayor  desta  ciudad  y  regidor,  é  por  ante  mí,  Ginés  de  Toro,  escri- 
bano público  y  del  Cabildo  desta  dicha  ciudad,  dijeron  que  sus  mer- 
cedes tienen  votado  para  que  sea  alférez  desta  ciudad  este  presente 
año  en  que  estamos  hasta  la  víspera  de  Señor  Santiago  del  año  que 
viene  de  ochenta  y  siete,  ques  cuando  ha  de  entregar  el  estandarte 
desta  ciudad  al  tesorero  Miguel  Hurtado  de  Vera,  para  que  lo  sea  este 
año,  y  se  le  entregue  el  dicho  estandarte  y  tenga  en  guarda  y  cus- 
todia. 

Juramento  del  alpírez. — Y  haga  el  juramento  que  en  tal  caso  se 
requiere  y  es  obligado;  y  estando  á  los  corredores  de  las  casas  del 
Cabildo  de  esta  ciudad  la  víspera  de  Señor  Santiago,  se  le  dio  y  en- 
tregó el  dicho  estandarte  al  dicho  tesorero  Miguel  Hurtado  de  Vera 
por  mano  del  señor  teniente  general,  que  estaba  en  los  dichos  corredo- 
res el  dicho  pendón  y  lo  había  entregado  por  la  mañana  don  Luis 
Jufré,  alférez  que  había  sido  el  año  pasado,  y  me  lo  había  pedido  por 
testimonio  cómo  lo  entregaba  á  los  dichos  señores  de  cabildo;  y  ha- 
biendo entregado  el  dicho  estandarte  al  dicho  tesorero  en  presencia  de 
la  mayor  parte  del  pueblo,  que  presente  estaba,  juró  por  Dios,  nuestro 
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señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano 
derecha,  que  usaría  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  de  alférez  desta 
ciudad  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  do  Su  Majestad,  y  bien 
de  esta  república,  y  que  el  estandarte  lo  tendrá  y  guardará  en  el  dicho 
nombre  y  lo  defenderá  de  cualquier  persona  que  lo  pretenda  haber, 
y  que  no  lo  entregará  á  ningún  amigo  ni  enemigo  sino  fuere  con  ex- 
preso mandado  de  Su  Majestad  y  de  los  señores  deste  Cabildo  en  su 
real  nombre,  y  que  si  ansí  no  lo  hiciere,  Dios,  nuestro  señor,  no  le 
ayude,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  sí  juro  y  amén,  y 
lo  firmó  de  su  nombre,  y  dello  doy  fe,  digo  que  ha  de  firmar  y  no  lo 
hizo  por  estar  malo:  murió  y  no  firmó. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro. 


CABILDO  DE  IP  DE  AGOSTO  DE  158G. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  viernes  primero  día  del 
mes  de  agosto  do  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  se  juntaron 
á  cabildo  y  ayuntamiento  los  ¡lustres  señores  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento, según  lo  han  do  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  señor  dotor 
López  de  Azoca,  teniente  general,  el  capitán  Francisco  Peña,  alcalde 
ordinario  en  estii  ciudad  por  Su  MajesUul,  y  el  factor  Bernardino  Mo- 
rales de  Albornoz,  y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Dolgadillo  y  el  capitán 
Juan  Barona  y  el  licenciado  Francisco  Descobar  y  el  capitán  Juan 
Ruiz  de  León  y  Agustín  Briseño,  que  vino  á  este  cabildo,  y  regidores, 
y  por  ante  nn',  Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo  desta 
ciudad,  y  lo  que  se  trató  fué  lo  siguiente;  y  estando  en  el  dicho  ca- 
bildo entró  el  contador  Baltasar  de  Herrera. 

Nombramiento  de  un  procurador. — En  este  cabildo  se  trató  que, 
atento  que  tiene  este  Cabildo  necesidad  de  un  procurador  para  pleitos, 
porque  tiene  algunos  y  no  hay  quien  los  defienda,  y  Francisco  Vélez 
de  Lara  es  persona  hábil  y  suficiente  para  ello;  por  tanto,  que  le  nom- 
braban y  nombraron  por  tal  procurador  de  este  Cabildo  para  todos 
los  pleitos  y  negocios  que  se  le  ofrecieren  y  han  ofrecido,  al  cual  se 
le  dé  poder  en  forma  para  ello,  y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  ha 
de  tener  le  señalan  veinte  i)esos  de  salario  por  cada  un  año  de  cuales- 
quicr  [bienes]  pertenecientes  á  este  Cabildo,  el  cual  lo  acetó  y  juró  en 
forma  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio. 

Se  incorporó  en  dicho  cabildo  el  capitán  Barrera. 

Sobre  lo  de  la  casa  de  la  hija  de  Lozano. — En  este  cabildo 
pareció  Andrés  Hernández,  mayordomo  de  las  monjas  del  monesterio 
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desta  ciudad,  y  dijo  que  una  hija  de  Diego  Lozano  está  en  el  mones- 
terio  y  quiere  hacer  profisión,  y  para  haberla  de  hacer  es  necesario 
que  una  casa  que  tiene  la  susodicha,  que  se  la  dieron  sus  padres  para 
el  dote  de  la  dicha  monja,  y  que  para  que  se  tase  el  valor  de  la  dicha 
casa  manden  nombrar  dos  personas  que  tasen  el  valor  do  la  dicha 
casa,  para  que  en  lo  que  tasaren  la  dicha  casa  el  dicho  convento  se 
quede  con  ella  para  en  cuenta  del  dicho  dote  ques  obligada  á 
meter  en  el  dicho  monesterio;  y  por  sus  mercedes  visto  el  dicho  pedi- 
miento,  dijeron  que  nombraban  y  nombraron  para  que  tasen  el  valor 
de  la  dicha  casa  á  Carlos  de  Molina  y  á  Juan  de  Mallorquín,  y  que  se 
hallen  presentes  los  señores  capitán  Agustín  Briseño  y  el  capitán 
Gaspar  de  la  Barrera,  regidores;  y  que  por  lo  que  la  tasaren,  habiendo 
precedido  juramento,  se  tome  para  en  cuenta  del  dicho  dote;  y  con 
esto  se  cerró  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — El  Doctor  Ló- 
pez de  Azoca. — Francisco  Peña. — Bernardino  Morales  de  Albornoz, — 
Fero  Ordóñez  Belgadillo. — Agustín  Briseño. — Gaspar  de  la  Barrera. 
— Juan  Barona. — Baltasar  de  Herrera. — El  licenciado  Francisco  Des- 
colar.— Juan  Euiz  de  León. — Ante  n)l. — Ginés  de  Toro,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  8  DE  AGOSTO  DE  1686. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cfííle,  á  ocho  días  del  mes  de  agosto 
de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  los  ilustres  señores  Cabil 
do,  Justicia  y  Regimiento»  es  á  saber:  el  señor  dotor  López  de  Azo- 
ca, teniente  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile,  y  el  capi- 
tán Francisco  Peña,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  por  Su  Ma- 
jestad, y  el  capitán  Pedro  Ordóñez  Delgadillo  y  Agustín  Briseño  y 
el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  el  contador  Baltasar  de  Herrera  y 
el  licenciado  Francisco  Descebar  y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León, 
alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  regidores,  por  ante  mí  el  infra 
escribano,  y  lo  que  se  trató  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien 
de  esta  república,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Petición  del  mayordomo  para  que  haya  alcalde  de  la 
HERMANDAD. — Eu  cstc  cabildo  prcscutó  una  petición  y  memorial  el 
licenciado  Antonio  Descebar,  mayordomo  de  esta  ciudad,  en  el 
cual  pide  que  se  nombre  un  alcalde  de  la  Hermandad  para  ciertos 
negocios  convenientes  al  bien  desta  república;  proveyóse  que  no  ha- 
bía lugar  de  se  proveer  alcalde  de  la  Hermandad,  y  que  el  señor  te- 
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niente  general  proveerá  un  alguacil  maj'or  del  campo  con  comisión 
para  que  se  cumpla  lo  contenido  en  su  memorial. 

Sobre  el  recibimiento  dp  las  hijas  de  Morón. — En  este  ca- 
bildo pareció  Andrés  Hernández,  mayordomo  de  las  monjas,  y  dijo 
que  deshijas  de  Alonso  Morón  y  de  Isabel  Rodríguez,  su  mujer  legí- 
tima, se  quieren  meter  monjas  en  el  dicho  monesterio,  y  que  dellodaba 
noticia  á  sus  mercedes,  las  cuides  monjas  se  llaman  dofía  Francisca 
y  (Hay  un  blanco  en  el  original)',  y  por  sus  mercedes  visto,  dijeron 
que,  atento  que  concurren  en  ellas  las  calidades  que  se  requieren 
para  recebir  el  dicho  hábito,  les  daban  y  dieron  licencia  para  que  pue- 
dan ser  monjas,  con  tanto  que  primero  y  ante  todas  cosas  el  mayordo- 
mo de  las  dichas  monjas  tenga  seguridad  de  la  dote  y  vestuario  y 
fianzas  de  los  alimentos,  si  no  profesaren. 

Licencias  para  cortar  maderas. — En  este  cabildo  pidieron  li- 
cencia los  señores  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  Agustín  Brisefio 
y  capiüin  Pero  Ordóñez  Delgadillo  para  cortar  y  hasta  en  cantidad 
de  mili  varas,  en  esta  manera:  el  capitíin  Barrera  duscientas,  y  el  capi- 
tán Pero  Ordóñez  trescientas,  y  Agustín  Briseño  quinientas,  y  otra 
madera  de  piernas  do  tijeras  y  vigas  de  pata  y  algunos  umbrales;  y 
por  sus  mercedes  visto,  dijeron  que  les  daban  y  dieron  Ucencia  para 
cortar  la  dicha  madera;  y  con  esto  se  cerró  este  cabildo  y  firmáronlo 
de  sus  nombres. — El  Doctor  López  de  Azoca. — Francisco  Vena. — Fero 
Ordóñez  Delgadillo. — Agustín  Briseño. — Gaspar  de  la  Barrera. — Bal- 
tasar de  Herrera. — El  licenciado  Pí'ancisco  Descolar. — Ante  mí. — Gi- 
nés  de  Toro,  escribano. 


CABILDO  DE  22  AGOSTO  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  agosto  de 
mili  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  los  ilustres  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y 
costumbre,  para  tratar  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  bien  desta 
república,  y  los  que  se  hallaron  en  él  fueron  el  señor  dotor  Ijópez 
de  Azoca,  teniente  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por 
Su  Majestad,  y  el  capitán  Francisco  Peña,  alcalde  ordinario  desta 
ciudad,  y  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  factor  de  la  real  hacien- 
da, y  el  tesorero  Miguel  Hurtado  de  Vera  y  el  ca{)itán  Pedro  Ordó- 
ñez Delgadillo  y  Agustín  Briseño  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera 
y  el  capitán  Juan  Barona  y  el  contador  Baltasar  de  Herrera  y  el  li- 
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cenciado  Francisco  Descebar  y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  al- 
guacil mayor,  y  regidores,  y  por  ante  mí,  el  infra  escribano  se  acor- 
dó lo  siguiente. 

FiBXi  EJECUTOR  Pero  Ordüxez  Delííadillo. — En  este  cabildo  se 
trató  que,  atento  que  el  señor  contador  Baltasai  de  Herrera,  regidor  y 
fiel  ejecutor,  ha  cumplido  el  tt'Tinino  de  el  tiempo  que  ha  de  ser  fiel 
ejecutor,  demás  que  ha  pedido  que  tiene  que  hacer  negocios  tocan- 
tes al  servicio  de  Su  Majestad,  que  por  la  dicha  razón  le  muden  y 
provean  el  dicho  oficio  en  otra  persona;  y  por  sus  mercedes  visto, 
dijeron  que  nombraban  y  nombraron  por  fiel  ejecutor  al  señor  capi- 
tán Pero  Ordóñez  Delgadillo,  al  cual  dieron  poder  y  comisión  en 
forma  para  usar  el  dicho  oficio  y  cargo,  con  vara  de  la  real  justicia,  y 
que  haga  el  juramento  que  en  tal  caso  es  obligado;  el  cual  que  pre- 
sente estaba,  acetó  el  dicho  cargo  y  juró  en  forma  de  derecho  por 
Dios,  nnestro  señor,  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo, 
en  servicio  de  Dios  y  de  esta  república,  y  que  si  ansí  no  lo  hiciere, 
Dios,  nuestro  señor,  no  le  ayude,  y  á  la  conclusión  del  juramento  dijo: 
sí,  juro  y  amen;  y  se  le  entregó  la  vara  de  tal  fiel  ejecutor  por  el  di- 
cho señor  teniente  general. 

Nombramiento  de  alguacil. — En  este  cabildo  pareció  presente  el 
capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  en  esta  ciudad,  y  dijo:  que 
él  tiene  necesidad  de  nombrar  un  alguacil  para  que  le  ayude  á  ejer- 
cer el  dicho  oficio,  y  que  nombraba  y  nombró  por  tal  teniente  de 
alguacil  mayor  á  Jerónimo  de  Bermúdez,  que  pedía  y  supHcaba  á 
sus  mercedes  le  reciban  ]>or  tal  teniente  de  alguacil  mayor  desta 
ciudad;  y  por  sus  mercedes  visto,  dijeron  que  parezca  el  dicho  Je- 
rónimo Bermúdez  y  haga  la  fianza  que  es  ol»ligado  y  el  juramento, 
que  sus  mercedes  están  prestos  de  le  recibir  al  uso  y  ejercicio  del  di- 
cho oficio. 

Juramento. — Y  luego  pareció  presente  el  dicho  Jerónimo  Bermú- 
dez, y  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo 
con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  que  usará  bien  y  fielmente  del 
oficio  de  alguacil  menor  de  esta  ciudad,  y  que  no  llevará  derechos  de- 
masiados, ni  prenderá  á  ninguna  persona  sin  mandamiento,  sino  fue- 
re con  mandato  de  la  justicia  ó  en  infragante  dehto,  y  que  en  todo 
hará  como  bueno  y  diligente  alguacil  menor,  y  que  si  ansí  no  lo 
hiciere,  Dios,  nuestro  señor,  no  le  ayude,  y  á  la  conclusión  del  juramen- 
to dijo:  sí,  juro  y  amén,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  dijo  que  estaba 
presto  de  dar  la  fianza  ques  obligado. — Jerónimo  Bermxidez. — Ante 
mí. — Ginés  de  Toro,  escribano. 
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Fianza. — Y  luego  incontinenti  pareció  presente  Jerónimo  Pardo, 
vecino  morador  en  esta  ciudad,  y  dijo  que  salía  é  salió  por  fiador  de 
Jerónimo  de  Bermúdez,  que  usará  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio 
de  alguacil  y  dará  buena  cuenta  con  pago  de  todo  lo  que  fuere  á  su 
cargo,  y  que  no  llevará  derechos  demasiados,  mas  de  los  que  le  son 
permitidos  por  el  arancel  real,  é  que  dará  residencia  en  el  término 
del  derecho,  la  ques  obligado  á  dar,  é  pagará  por  él,  haciendo,  como 
hace  de  deuda  ajena  suya  propia,  todo  aquello  en  que  fuere  alcanza- 
do, juzgado  y  sentenciado,  por  todas  instancias,  sin  que  sea  nescesario 
hacer  excursión  do  bienes  ni  otra  diligencia  alguna  de  fuero  ni  de 
derecho  contra  el  dicho  Jerónimo  Bermúdez;  é  para  lo  ansí  cumplir 
y  pagar  é  haber  por  firme  lo  que  dicho  es.  obligó  su  persona  y  bie- 
nes muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber,  odió  poder  cumplido  á 
todas  las  justicias  y  jueces  de  S.  M.  de  cualesquier  partes  ó  lugares 
que  sean,  al  fuero  ó  juridición  de  las  cuales  é  de  cada  una  dolías  se 
sometió  con  su  persona  é  bienes,  renunciando,  como  renunció,  su 
propio  fuero,  juridición,  domicilio  y  vecindad  y  la  ley  siconvenerit  de 
jurisdidmie  omnium  judicum  para  que  las  dichas  justicias  y  cual- 
quier dellas  le  compelan  y  apremien  por  todo  rigor  do  derecho  é  vía 
breve  ejecutiva  al  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es,  como  si  sobre  lo 
susodicho  se  hobiera  dado  sentencia  difinitiva  por  oficio  de  juez  com- 
petente por  él  consentida  y  no  apelada  y  pasada  en  cosa  juzgada,  cer- 
ca do  lo  cual  renunció  todas  c  cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos,  pre- 
máticas,  partidas  é  ordenamientos  que  sean  ó  sor  puedan  en  mi  favor 
para  que  no  me  valgan,  y  especialmente  renunció  la  ley  ó  regla  del 
derecho  que  dice  que  general  renunciación  de  leyes  fecha  non  vala, 
y  otorgó  carta  de  fianza  en  forma,  y  dello  fueron  presentes  por  testi- 
gos Poro  Martín  y  Alonso  del  Ciistillo,  escribano,  y  Lorenzo  Pérez, 
estantes  en  esta  ciudad;  y  al  otorgante  desta  carta  yo  el  escribano 
doy  fee  que  conozco,  el  cual  lo  firmó  aquí  de  su  .nombre. — Jerónimo 
Pardo, — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo. 

Recibimiento. — Y  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
visto  el  juramento  y  fianza  fecho  por  el  dicho  Jerónimo  Bermú- 
dez, hobieron  por  recebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  al 
susodicho,  y  el  dicho  scfior  teniente  general  le  entregó  la  vara  de  la 
real  justicia;  y  con  esto  so  acabó  este  cabildo. — El  Doctor  López  de 
Asaca. — Francisco  Peña. — Bernardina  Morales  de  Alharnaz. — Migiicl 
Hurtado  de  Vera. — Pero  Ordóñez  Dchjadillo. — Agustín  Briseño. — 
Gaspar  de  la  Barrera. — Juan  de  Bar  ana, — Baltasar  de  Herrera, — 
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El  licenciado  Francisco  Descobar. — Juan  Ruiz  de  León, Ante  mí. 

— Ginés  de  TorOy  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  29  DE  AGOSTO  DE  1586. 

■  En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  nueve  días  del  raes  de  agos- 
to de  raile  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  los  ilustres  señores  Ca- 
bildo, Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  que  aquí  firmaron  sus 
nombres,  por  ante  mí  el  infra  escribano,  y  lo  que  se  acordó  en 
servicio  de  Dios  y  desta  república  fué  lo  siguiente: 

No  hobo  cosa  que  sentar  en  este  cabildo;  y  no    firmaron:  dello 
doy  fee. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro. 


CABILDO  DE  5  DE  SEPTIEMBRE  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  cinco  días  del  raes  de  agosto  (sic)A%  mili 
é  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  los  ilustres  señores  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de 
uso  y  costumbre,  para  tratar  do  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  bien  de  esta  república,  por  ante  mí  el  infra  escriba- 
no, y  los  que  se  juntaron  en  el  dicho  cabildo  fueron  los  señores 
que  abajo  firmaron  sus  nombres. 

Sobre  la  dehesa. — En  este  cabildo  se  trató  que  algunas  personas 
se  entremetían  en  ocupar  la  dehesa  de  esta  ciudad  con  sementeras  y 
rancherías  y  cortidurías  y  otras  cosas,  sin  tener  licencia  de  este  Ca- 
bildo, y  por  sus  mercedes  visto  lo  tratado,  dijeron:  que  cometían  y 
cometieron  á  los  señores  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  factor  de 
S.  M.,  y  al  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  de  esta  ciu- 
dad, regidores,  para  que  lo  vean  é  informen  á  este  Cabildo  para  que 
en  ello  se  provea  lo  que  convenga;  y  con  esto  se  cerró  este  cabil- 
do; y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Ramiriáñ^z  de  Saravia. — Fran- 
cisco Peña. — Bernardino  Morales  de  Albornos. — Agustín  Briseño. — 
Gaspar  de  la  Barrera. — Juan  de  Barona. — El  licenciado  Francisco 
Descobar. — Juan  Ruiz  de  León. — Ante  mí. — Glnésde  Toro,  escribano 
público  y  del  Cabildo. 
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CABILDO  DE  12  DE  SEPTIEMBRE  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  doce  días  del  mes  de  septiembre  de 
mile  y  quinientos  y  oelienta  y  seis  afios,  los  ilustres  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  juntos  en  su  cabildo  como 
lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  los  capitanes  Ramiriáñez  do 
Saravia  y  Francisco  Peña,  alcaldes  ordinarios  en  esta  ciudad,  y  el 
capitán  PeroOrdófiez  Delgadillo  y  Agustín  Briseño  y  el  capitán  Gas- 
par de  la  Barrera  y  capitán  Juan  Barona  y  el  licenciado  Francisco 
Descebar  y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  ma3'or  desta  ciu- 
dad, y  regidores  desta  ciudad,  por  ante  mí  el  infra  escribano  de  ca- 
bildo trataron  de  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor, 
y  bien  de  esta  república  j)or  la  orden  y  forma  siguiente: 

Diputados  del  Ho^PITAL. — En  este  cabildo  trataron  que,  atento 
que  es  pasado  el  término  que  se  les  dio  á  los  señores  capitán  Juan  Ruiz 
de  León  y  Jerónimo  Pardo  de  diputados  del  hospital  desta  ciudad, 
y  conviene,  atento  que  son  personas  que  han  comenzado  á  hacer 
las  cuentas  del  dicho  hospital,  que  las  prosigan  y  acaben;  por  tan- 
to, que  les  prorrogaban  y  prorrogaron  por  un  mes  más  el  nombra- 
miento de  diputados  del  dicho  hospital  para  que  acaben  y  hagan  las 
dichas  cuentas,  el  cual  término  corra  dende  hoy  en  adelante  hasta 
ser  cumplido  el  dicho  mes;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron. 

Petición  de  Peeo  Maetín. — En  este  cabildo  pareció  presente 
Pero  Martín  y  presentó  una  petición  del  tenor  siguiente: 

Ilustres  señores. — Pero  Martín,  morador  en  esta  ciudad  y  alcalde 
de  las  aguas,  parezco  ante  vuestras  mercedes  y  digo:  que  á  mi  dere- 
cho conviene  para  usar  el  diclio  oficio  que  vuestras  mercedes  me  la 
hagan  en  nombrarme  de  nuevo,  para  si  yo  hiciere  alguna  cosa  que  se 
disguste  alguna  persona,  no  puedan  decir  ya  es  pasado  el  tiempo  de  la 
alcaldía  de  las  aguas;  no  lo  podéis  usar  ni  proceder  contra  mí; 

Portante,  á  vuestras  mercedes  pido  y  suplico  me  nombren  de  nue- 
vo para  evitar  alguna  malicia,  si  de  algún  bien  intencionado  hubiere; 
y  en  ello  recebiré  bien  y  merced. — Pero  Martín. 

Alcalde  de  aguas. — Y  por  sus  mercedes  vista  la  dicha  petición, 
dijeron:  que  le  han  por  nombrado  por  tal  alcalde  de  las  aguas  por 
tiempo  de  un  año,  y  que  se  le  dé  título  dello  en  forma.       ' 

Chácara  de  Antón  Jiménez. — En  este  cabildo  presentó  una  peti- 
ción Antón  Jiménez,  lierrero,  en  la  cual  pide  se  le  haga  merced  de 
señalarle  las  varas  que  ha  de  tener  de  largo  y  ancho  una  chácara  que 
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heredó  de  SU  padre,  que  los  señores  de  cabildo  antiguamente  le  dieron, 
en  la  cual  no  tiene  señalado  qué  varas  ha  de  tener;  y  por  sus  mercedes 
visto  el  dicho  titulo,  cometieron  á  los  señores  capitán  Gaspar  de  la 
Barrera  y  capitán  Juan  Ruiz  de  León  para  que  lo  vean  y  señalen  las 
varas  que  ha  de  tener,  que  para  ello  les  daban  poder  y  comisión  en 
forma;  y  con  esto  se  cerró  este  cabildo;  y  firmáronlo. — Itamiriáñez 
de  Saravia. — Fraticisco  Peña. — Pero  Ordóñez  Ddgadillo. — Agustín 
JBriseño. — Gaspar  de  la  Barrera. — Juan  de  harona. — El  licenciado 
PYancisco  Descolar. — Juan  Huiz  de  Leím. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro, 
escribano  público  y  del  Cabildo. 

En  quince  días  del  mes  de  septiembre  158G  vieron  la  chácara  de  An- 
tón Jiménez  los  señores  á  quien  fué  cometido  y  le  señalaron  trescientas 
y  cincuenta  varas  de  largo  y  ciento  de  ancho,  desde  la  barranca  del 
río  hasta  las  peñas  altas,  como  parece  del  dicho  señalamiento  que 
ante  mí  hicieron  sobre  la  dicha  chácara. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro, 


CABILDO  DE  19  DE  SEPTIEMBRE  DE  1686. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mile  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  los  ilustres  seño- 
res Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  es  á  saber:  los  se- 
ñores dotor  López  de   Azoca,   teniente  general  en  este  reino,  y  el 
capitán  Francisco  Peña,  alcalde  ordinario   en  esta  ciudad,  y  el  fator 
Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadi- 
Uo  y  Agustín  Briseño  y  el  capitán   Gaspar  de  la  Barrera  y  el  capitán 
Juan  Barona  y  el  contador  Baltasar  de  Herrera  y  el  licenciado  Fran- 
cisco Descobar  y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  desta 
ciudad,  y  regidores  della,  y  por  ante  mí  el  infra  escribano  de  cabildo 
juntos  en  su  cabildo  para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  bien  de  esta   república,  trataron  y  ordenaron  las  co- 
sas siguientes: 

Sobre  el  agua. — En  esto  cabildo  se  trató  que,  atento  que  viene 
el  verano  y  las  aguas  que  se  beben  son  muy  dañosas  para  los  vecinos 
y  moradores  desta  república  y  conviene  hacer  que  venga  el  agua  á 
la  fuente  de  esta  ciudad,  por  ser  buena  y  excusar  el  daño  de  las  en- 
fermedades que  suelen  suceder:  atento  á  lo  cual  acordaron  que  de 
los  bienes  de  esta  ciudad  y  de  algunas  mandas  que  hicieron  los  veci- 
nos y  moradores  della,  que  se  gaste  lo  que  fuere  necesario  para  traer 
el  agua  á  la  dicha  fuente,  y  questo  lo  haga  el  capitán  Pero  Ordóñez 
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Delgadillo,  regidor  y  fiel  ejecutor,  al  cual  le  cometen  lo  tocante  á  lo 
que  dicho  es,  y  que  gaste  lo  necesario  en  ello,  que  para  ello  le  die- 
ron y  dan  comisión  en  forma;  y  con  esto  se  cerró  este  cabildo;  y  lo 
firmaron  de  sus  nombres. — El  Doctor  López  de  Azoca. — Francisco  Pe- 
ña.— Bemardino  Morales  de  Albornoz. — Agustín  Briseño. — Gaspar  de 
la  Barrera. — Juan  de  Barona. — Baltasar  de  Herrei'a. — Pero  Ordeñes 
Delgadillo. — El  licenciado  Francisco  Descolar, — Juan  Buizde  León. — 
Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  26  DE  SEPTIEMBRE  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  septiembre 
de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  afíos,  se  juntaron  á  cabildo  y 
ayuntamiento  los  ilustres  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  los  señores 
capiümes  Ramiriáñez  de  Saravia  y  Francisco  Peña,  alcaldes  ordina- 
rios en  esta  ciudad,  y  el  factor  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  Agus- 
tín Briseño  y  el  cai)itán  Gaspar  de  la  Barrera  y  el  capitán  Juan  Ba- 
rona y  el  contador  Baltasar  de  Herrera  y  el  licenciado  Francisco  Des- 
cobar  y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor,  y  regidores, 
por  ante  mí  el  infra  escribano  de  cabildo  trataron  é  acorda- 
ron, en  servicio  do  Dios  y  desta  república,  las  cosas  siguientes.  Estan- 
do en  cabildo  entró  el  capitán  Pero  Ordófiez  Delgadillo,  y  aunque  se 
trataron  algunas  cosas,  no  se  resumió  nada,  y  no  lo  firmaron. — Ginés 
de  Toro. 

CABILDO  DE  10  DE  OCTUBRE  DE  1586. 

En  la  ciudad  do  Santiago,  á  diez  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é 
quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  los  ilustres  señores  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  es  á  saber:  los  señores  capita- 
nes Ramiriáñez  de  Saravia  y  Francisco  Peña,  alcaldes  ordinarios  por 
S.  M.,  y  el  capitán  Pero  Ordóñcz  Delgadillo  y  el  capitán  Gaspar  do 
la  Barrera  y  el  capitán  Juan  Barona  y  el  licenciado  Francisco  de  Es- 
cobar y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  y  regidores, 
por  ante  mí  el  infra  escribano  de  cabildo  trataron  y  acordaron 
algutias  cosas  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de  esta  repú- 
blica; fué  del  tenor  siguiente: 

Nombramiento  de  diputado. — En  esto  cabildo  se  trató  que,  aten- 
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to  que  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  diputado  del  hospital ,  está  de 
camino  para  arriba  á  servir  á  Su  Majestad  y  no  puede  acabar  el  dicho 
tiempo  de  tal  diputado,  demás  que  se  ha  excusado  por  la  dicha  causa; 
por  tanto,  que  nombraban  y  nombraron  por  diputado  del  hospital 
de  esta  ciudad  al  sefior  licenciado  Francisco  Descobar,  regidor,  y  á 
Andrés  Fernández,  ciudadano,  á  los  cuales  dieron  poder  y  comisión 
en  forma  para  lo  tocante  al  bien  del  dicho  hospital,  por  tiempo  y  es- 
pacio de  un  mes,  los  cuales,  que  presentes  estaban,  acetaron  el  dicho 
cargo  y  juraron  en  forma  de  hacer  bien  y  fielmente  el  dicho  oficio  y 
cargo,  y  dello  doy  fee;  y  con  esto  se  cerró  este  cabildo,  y  lo  firmaron 
de  sus  nombres. — Bamiriáñez  de  Saravia. — Francisco  Peña. — Pero 
Ordóñez  Ddgadillo. — Agustín  Briseño. — Gaspar  de  la  Barrera. — Juan 
de  Barona. — El  licenciado  Francisco  Descolar. — Juan  Bniz  de  León. 
— Ante  mí. — Ginés  de  Toro. 


CABILDO  DE  17  DE   OCTUBRE  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  otubre 
de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  sois  años,  ante  los  ilustres  señores 
Cabildo^  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  es  á  saber:  el  señor 
dotor  López  de  Azoca,  teniente  general  y  justicia  mayor  en  este  reino 
de  Chile  por  Su  Majestad,  y  los  capitanes  Ramiriáñez  de  Saravia  y 
Francisco  Peña,  alcaldes  ordinarios  en  esta  ciudad,  y  Bernardino  Mo- 
rales de  Albornoz,  fator  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad,  y  el  ca- 
pitán Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  Agustín  ^riseño  y  el  capitán  Gas- 
par de  la  Barrera  y  el  licenciado  Francisco  Descobar  y  el  capitán 
Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor,  y  regidores,  por  ante  mí  el  es- 
cribano de  cabildo  ordenaron  y  trataron  las  cosas  en  servicio  de 
Dios  y  desta  república  por  el  orden  y  forma  siguiente: 

Presentación  de  títulos  de  menores  órdenes. — En  este  cabildo 
se  presentó  con  sus  títulos  de  menores  órdenes  Diego  de  Azoca  y 
Miguel  Sánchez  Vela  y  Luis  de  Latorre  y  Pedro  Bernal  y  Cristó- 
bal Lazo,  y  testimonio  del  oficio  que  se  les  dio  en  la  Iglesia  de  esta 
ciudad;  y  visto,  por  sus  mercedes,  dijeron:  que  se  asiente  en  este  li- 
bro capitular  y  se  les  vuelvan  sus  títulos  y  se  les  dé  el  testimonio 
que  piden;  y  con  esto  se  cerró  este  cabildo,  y  no  firmaron;  y  dello 
doy  fee. — Ginés  de  Toro. 
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CABILDO  DE  21  DE  OCTUBRE  DE  1586. 

En  la  muy  .noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  y  reino  de  Chille, 
en  veinte  y  un  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é  quinientos  y  ochen- 
ta y  seis  años^  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento  los  ilus- 
tres señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  como  lo  han  de  uso  y 
costumbre,  para  tratar  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  y  bien  de  esta  república;  fueron  los  que  se  juntaron,  son  los  se- 
ñores capitanes  Ramiriáñez  de  Saravia  y  Francisco  Peña,  alcaldes 
ordinarios  en  esta  ciudad,  por  Su  Majestad,  y  el  fator  Bernardino  Mo- 
rales de  Albornoz  y  el  capitán  Pero  Ordófiez  Delgadillo  y  Agustín 
Briseño  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  el  capitán  Juan  Baro- 
na  y  el  contador  Baltasar  de  Herrera  y  el  licenciado  Francisco  Des- 
cobar,  é  por  ante  miel  infra  escribano  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó 
fué  lo  siguiente: 

Recibimiento  de  corregidor. — En  este  dicho  cabildo  pareció 
presente  el  capitán  Marcos  de  Vega  con  un  título  del  muy  ilustre  señor 
don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  goberna- 
dor y  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por 
Su  Majestad,  por  el  cual  parece  le  hace  merced  de  nombrarle  por  co- 
rregidor y  justicia  mayor  de  esta  ciudad  y  sus  términos  y  juridi- 
ción,  y  pidió  á  sus  mercedes  le  obedezcan  y  guarden,  y  en  su  cum- 
plimiento le  reciban  por  tal  corregidor  y  justicia  mayor  y  juez  de 
residencia  y  capitán  de  guerra,  como  se  contiene  en  el  dicho  título, 
su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

Título. — Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de 
Chile  por  Su  Majestad,  etc.  Por  cuanto  á  su  real  servicio  y  ejecución 
de  su  real  justicia  conviene  nombrar  una  persona  que  use  y  ejerza 
oficio  de  corregidor  y  justicia  mayor  en  la  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo  para  que  en  ella  y  sus  términos  y  juridición  le 
use  y  ejerza,  y  asimismo  conviene  nombrar  juez  de  residencia  y  ca- 
pitán para  en  lo  que  toca  á  las  cosas  de  la  guerra,  y  confiado  de  vos 
el  capitán  Marcos  de  Vega  que  sois  caballero  hijodalgo,  leal  servi- 
dor de  Su  Majestad,  y  en  quien  concurren  las  demás  partes  que  se  re- 
quieren; por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  en  virtud  de 
sus  reales  poderes  que  para  ello  tengo,  que  por  su  notoriedad  aquí 
no  van  insertos,  elijo,  nombro  y  señalo  á  vos,  el  dicho  capitán  Mar- 
cos de  Vega,  por  tal  corregidor  y  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad 
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de  Santiago  y  sus  términos  y  juridición,  y  juez  de  residencia,  y  por 
capitán  de  las  cosas  de  guerra,  por  tiempo  y  espacio  de  un  año  cum- 
plido primero  siguiente,  que  corra  y  se  cuente  desde  el  día  en  que  f ué- 
redes  recebido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  y  más  el  tiempo 
que  mi  voluntad  fuere,  el  cual  podáis  usar  y  ejercer  por  vos  y  por 
vuestros  lugares-tenientes,  que  podáis  poner  é  admover,  y  para  que 
como  tal  corregidor  y  justicia  mayor,  trayendo  vara  de  la  real  justi- 
cia, podáis  conocer  y  conozcáis  de  todos  é  cualesquier  pleitos  y  cau- 
sas, así  ceviles  como  criminales,  de  oficio  y  de  pedimiento  de  partes, 
así  en  primera  instancia  como  en  grado  de  a[)elación  de  la  justicia 
ordinaria,  y  aquéllas  y  las  demás  que  hubieren  conocido  los  [co]rregi- 
dores,  vuestros  predecesores  que  estuvieren  por  sentenciar,  las  podáis 
advocar  y  advoquéis  en  vos  y  las  determinar  y  sentenciar  las  unas  y 
de  otras  como  halláredus  por  derecho  y  leyes  de  los  reinos  y  señoríos 
de  Su  Majestad,  y  ejecutar  y  llevar  á  debida  ejecución  las  sentencias 
pasadas  en  cosa  juzgada,  y  en  las  demás  otorgar  las  apelaciones  en 
los  casos  que  de  derecho  hobiere  lugar;  y  podáis  hacer  é  llagáis  cua- 
lesquier informaciones  en  los  casos  en  derecho  permitidos  y  todos  los 
demás  que  como  tal  juez  ordinario,  corregidor  y  justicia  mayor,  po- 
dáis y  debáis,  y  según  y  como  lo  han  usado  y  ejercido  y  debido  usar 
y  ejercer  los  demás  corregidores  y  justicias  mayores,  jueces  de  resi- 
dencia y  capitanes  que  han  sido  en  la  dicha  ciudad  y  su  juridición, 
guardando  en  todo  las  leyes,  premáticas  y  capítulos  de  corregidores 
que  se  mandan  guardar  y  cumplir.  Y  otrosí:  tomaréis  residencia  á  los 
alcaldes  ordinarios,  alguaciles  mayores  y  menores,  y  regidores,  es- 
cribanos de  cabildo  y  públicos,  mayordomos  y  sesmeros  del  tiempo 
que  han  usado  sus  oficios  y  cargos  y  no  han  dado  residencia,  la 
cual  haréis  pregonar  con  término  de  treinta  días  primeros  siguien- 
te del  día  del  pregón,  para  que  si  algunas  personas  tuvieren  que  les 
pedir  cevil  ó  criminalmente  lo  puedan  hacer,  é  de  las  demandas  ó 
querellas  que  así  les  pusieren,  les  haréis  dar  treslado  para  que 
respondan  y  se  descarguen  en  término  del  derecho,  y  asimismo  de 
[lo]  que  resultare  de  la  pesquisa  secreta  por  la  orden  de  residencia; 
dentro  del  cual  término  os  informaréis  cómo  han  usado  sus  oficios 
y  guardado  en  las  cosas  del  real  servicio,  y  si  han  consentido  algunos 
delitos  y  no  castigado  los  pecados  públicos  de  blasfemos  y  amance- 
bados y  alcahuetes  y  otros  que  se  deben  mirar  y  limpiar  las 
repúblicas;  y  si  las  condenaciones  aplicadas  al  fisco  real  se  han  co- 
brado, y  los  que  las  tuvieren  por  cobrar,  se  cobren  de  quien  las 
debiere,  luego,   y  se  hagan  cargo  los  oficiales  reales;  y  asimismo 
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las  dichas  causas  de  residencia  las  sentenciaréis,  las  secretas^  en 
el  término  del  derecho,  y  la  pública  conclusas  las  causas,  apercibien- 
do á  los  residenciados  que  en  el  tribunal  que  conociere  de  la  causa  de 
su  apelación  no  les  ha  de  ser  admitido  otro  descargo  alguno  y 
que  con  los  autos  que  ante  vos  parecieren  y  se  hicieren,  se  determina- 
rá; y,  sobre  todo,  os  encargo  el  buen  tratamiento  y  conservación  de 
los  naturales,  teniendo  especial  cuidado  no  les  sea  hecho  agi-avio  al- 
guno, pues  tanto  Su  Majestad  lo  encarga,  y  asimismo  la  observan- 
cia y  guarda  de  la  tasa,  procediendo  contia  los  que  delinquieren  en 
esto  con  mucho  rigor,  castigando  como  si  delinquieran  contra  los  va- 
sallos de  Su  Majestad  de  los  reinos  Despaña,  la  cual  dicha  tasa  se  en- 
tiende las  ordenanzas  por  mí  hechas;  y  visitaréis  los  términos  de  la 
dicha  ciudad  para  inquirir  como  son  tratados  los  naturales,  y  contra 
los  transgresores  que  hubieren  delinquido  procederéis  como  dicho 
es;  y  mando  al  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  que.  juntos  en  su  ayuntamiento,  tomen  y  reciban  de  vos  el 
dicho  capitán  Marcos  de  Vega,  el  juramento  y  solenidad  y  fianzas 
que  se  requieren  y  debéis  hacer  conforme  á  derecho,  lo  cual  por 
vos  hecho,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  y  car- 
gos de  capitán,  corregidor  y  justicia  mnyor  é  juez  de  residencia  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  su  juridición,  y  ellos  y  los  demás  veci- 
nos, caballeros,  moradores,  soldados  y  gente  de  guerra,  estantes  y 
habitantes  en  la  dicha  ciudad  y  sus  términos  y  que  áclla  vinieren,  os 
hagan  guardar  y  guarden  todas  las  honras  y  gracias,  franquezas  y 
libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  de  que  debéis  gozar  y  os 
deben  ser  guardadas,  de  todo  bien  y  cunjplidamente  y  que  no  os  men- 
güe ni  falte  cosa  alguna,  y  os  acudan  y  hagan  acudir  con  todos  los 
derechos  y  salarios  a  los  dichos  oficios  debidos  y  pertenecientes, 
sin  que  en  ello  ni  parto  os  pongan  impedimento,  que  yo  por  la  presen- 
te os  recibo  y  he  por  recebido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  y 
cargos  en  caso  que  por  ellos  ó  por  algunos  dellos  no  seáis  recebido 
y  os  doy  poder  y  facultad  cumplida  para  los  usar  y  ejercer;  lo 
cual  se  haga  y  cumpla,  so  pena  de  cada  mil  pesos  de  oro  para  la  cá- 
mara de  S.  M.  y  gastos  de  guerra,  en  que  los  doy  por  condenados  lo 
contrario  haciendo;  y  por  la  ocupación  que  habéis  de  tener  y  traba- 
jo, en  el  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  os  señalo  de  salario  en  cada 
un  año  de  los  que  usáredos  los  dichos  oficios  seiscientos  pesos  de 
buen  oro,  los  cuales  hayáis  de  haber  y  cobrar  y  cobréis  en  esta  ma- 
nera: que,  habida  consideración  que  no  hay  propios  de  ciudad  ni 
otros  aprovechamientos  donde  se  puedan  cobrar  y   librar  y  que  es 
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negocio  forzoso  quien  administre  los  dichos  oñcios  y  que  acuda  á  las 
cosas  de  la  ispidiciónde  la  guerra,  por  ser  negocio  tan  importante, 
habida  la  mejor  orden  que  con  más  modificación  y  moderación  ha 
parecido  posible,  se  os  señalan  los  dichos  seiscientos  pesos,  los  tres- 
cientos pesos  dellos  en  la  ropa  que  se  tomare  á  cuent^i  de  Su  Majes- 
tad, de  gastos  de  guerra,  mediante  que  vos  el  dicho  capitán  lo  sois 
para  las  cosas  de  la  guerra,  y  los  ciento  y  cincuenta  pesos,  en  los  ses- 
mos de  losindios  desa  ciudad  y  sus  términos,  repartiéndolos  por  rata 
como  les  cupiere,  y  la  cantidad  dicha  acudirá  el  corregidor  y  defen- 
sor de  los  dichos  naturales  á  mí  con  la  fee  y  testimonio  del  recibo 
y  treslado  desta  provisión  y  fee  del  tiempo  que  usáredes  el  dicho  ofi- 
cio para  que  yo  le  dé  libranza  en  la  real  caja  y  hacienda  de  S.  M.,  á  cu- 
ya cuenta  se  os  señala  todo  el  dicho  salario;  y  los  cincuenta  peses,  os 
señalo  en  los  dos  novenos  á  S.  M.  pertenecientes  á  la  dicha  ciudad, 
conforme  á  la  ereción  de  los  diezmos;  y  los  cien  pesos  restantes  á 
los  dichos  seiscientos  pesos,  os  los  señalo  en  los  más  bastimentos  y  co- 
midas que  en  la  dicha  ciudad  se  tomaren  á  cuenta  de  Su  Majestad, 
para  gastos  de  guerra,  y  no  los  habiendo  por  la  dicha  cuenta,  los  to- 
maréis de  los  vecinos  desa  dicha  ciudad,  y  parte  de  los  arrendadores 
de  los  diezmos,  siendo  personas  mere  legas,  y  si  no,  de  los  dichos  veci- 
nos y  moradores  por  rata,  en  su  justo  valor,  haciendo  cargo  á  los  ofi- 
ciales reales,  porque,  como  dicho  es,  ha  de  ser  á  cuenta  de  la  real  ha- 
cienda, y  si  estuviere  antes  hecho  cargo,  no  será  menester  ni  necesario 
hacerse  de  nuevo  el  dicho  cargo;  y  mando  á  los  dichos  oficiales  reales 
por  la  parte  que  les  tocan  os  acudan  y  hagan  acudir  con  los  dichos 
cien  pesos  de  buen  oro  en  los  dichos  bastimentos,  y  los  dichos  cincuen. 
ta  pesos  en  los  dichos  dos  novenos  por  sus  tercios  de  cada  un  año 
como  los  f uéredes  sirviendo,  y  el  dicho  corregidor  y  defensor  de  los  di- 
chos naturales  os  acuda  con  los  dichos  ciento  y  cincuenta  pesos  y  con 
la  misma  orden  inscriban  vuestra  carta  de  pago,  con  la  cual  y  con  el 
treslado  desta  dicha  provisión,  que  sirva  de  libranza  y  fee  del  tiempo 
que  usáredes  los  dichos  oficios,  será  bastante  recaudo;  é  para  su  descar- 
go mando  les  sea  recebido  y  pasado  en  cuenta,  y  lo  hagan  y  cumplan 
so  la  dicha  pena;  y -porque  los  dichos  trescientos  pesos  que  así  se  os 
señalan  de  ropa  á  cuenta  de  gastos  de-  guerra,  y  de  la  que  se  tomare 
hasta  agora  no  se  sabe  á  cuyo  cargo  será,  acudiréis  vos  el  dicho  capitán 
y  corregidor  ante  mí,  ó  quien  vuestro  poder  hobiere,  con  el  treslado 
desta  dicha  provisión  y  fee  del  tiempo  que  hubiéredes  usado  el  dicho 
oficio  para  que  os  lo  mande  Hbrar  donde  lo  hubiéredes  de  haber. — 
Fecho  en  la  Imperial,  á  doce  días  del  mes  de  julio  de  mili  y  quinien- 
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tos  y  ochenta  y  seis  años. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Por  manda- 
do de  Su  Señoría. — Martín  ele  Zamora. 

Recibimiento. — ^E  por  sus  mercedes  visto  el  dicho  título,  dijeron 
que,  haciendo  el  juramento  y  dando  las  fianzas  que  en  tal  caso  se  re- 
quiere y  es  obligado,  están  prestos  de  le  recebir  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio  y  cargo,  como  Su  Señoría  lo  manda. 

Juramento  del  corregidor  Marcos  de  Vega. — E  luego  inconti- 
nenti el  dicho  señor  capitán  Marcos  de  Vega  juró  por  Dios,  nuestro 
señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano 
derecha,  de  usar  bien  y  fiel  y  diligentemente  el  oficio  y  cargo  de  tal 
corregidor  y  justicia  mayor  y  juez  de  residencia  desta  dicha  ciudad  y 
sus  términos  y  juridición  por  Su  Majestad  y  guardar  justicia  á  las  partes 
que  ante  su  merced  la  pidieren,  sin  excepción  de  personas  ni  afición 
ni  parcialidad,  é  que  guardará  el  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad, 
y  que  mirará  por  el  bien  de  esta  ciudad  y  su  juridición  y  de  esta  re- 
pública, é  que  guardará  el  secreto  de  cabildo  de  esta  ciudad  que  es 
obligado,  y  en  todo  haráyguardaráy  cumplirá  lo  que  es  obligado  como 
tal  corregidor  y  justicia  mayor  y  juez  de  residencia,  y  debe,  conforme 
á  las  leyes  y  premáticas,  cédulas  y  provisiones  de  Su  Majestad,  é  que 
si  ansí  lohiciere,  Dios,  nuestro  señor,  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande; 
y  á  la  conclusión  del  juramento  dijo:  sí  juro,  y  amén;  y  asimismo  que 
dará  residencia  personal  dentro  del  término  del  derecho;  y  firmólo  de 
su  nombre. — Marcos  de  Vega. 

Fianza. — E  luego  incontinenti  para  cumplir  é  pagar  todo  lo  que 
dicho  es,  dio  por  su  fiador  áBabilés  de  Arellano,  vecino  de  esta  ciudad, 
morador  en  ella  el  cual,  que  presente  estaba,  dijo  que  salía  é  salió  por 
fiador  del  dicho  capitán  Marcos  de  Vega,  en  tal  manera  que  el  suso- 
dicho hará  é  guardará  todo  lo  por  él  dicho  é  jurado,  é  dará  residen- 
cia personal  dentro  del  término  del  derecho,  é  si  nó,  la  dará  por  el 
susodicho,  c  pagará  todo  aquello  en  que  fuere  juzgado  y  sentenciado 
por  todas  instancias  en  razón  del  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios' 
de  corregidor  y  justicia  mayor  y  juez  de  residencia  y  capitán  de 
esta  dicha  ciudad,  lo  cual  hará,  pagará  y  cumplirá  luego  que 
conste  que  el  dicho  capitán  Marcos  de  Vega  no  cumple  lo  por  él  di- 
cho y  jurado,  sin  que  sea  necesario  hacer  excursión  de  bienes  ni  otra 
diligencia  alguna  contra  el  dicho  capitán  Marcos  de  Vega  ni  sus  bie- 
nes, de  fuero  ni  de  derecho,  porque  hace  en  este  caso  de  deuda  agena 
suya  propia;  y  para  lo  ansí  cumplir  ó  pagar  é  haber  por  firme  obligó 
su  persona  y  todos  sus  bienes  muebles  y  raíces  habidos  y  por  haber,  ó 
dio  poder  cumplido  á  todas  las  justicias  de  Su  Majestad  de  cualesquier 
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partes  y  lugares  que  sean,  al  fuero  y  juridición  de  las  cuales  y  de 
cada  una  dellas  se  sometió  con  la  dicha  su  persona  é  bienes,  renun- 
ciando, como  renunció,  su  propio  fuero,  juridición,  domicilio  y  vecin- 
dad y  la  ley  si  convenerit  de  jurisdidione  omniun  judtcum  para  que  las 
dichas  justicias  y  cualquier  dellas  le  compelan  y  apremien  por  todo 
rigor  de  derecho  é  vía  breve  ejecutiva  al  cumplimiento  de  todo  lo 
que  dicho  es,  bien  así  como  si  Sobre  lo  susodicho  se  hobiera  consen- 
tido en  pleito  por  demanda  y  por  respuesta  y  sobre  ello  se  hobiera 
dado  sentencia  difinitiva  por  oficio  de  juez  competente  por  él  con- 
sentida y  no  apelada  y  pasada  en  cosa  juzgada,  cerca  de  lo  cual  renun- 
ció todas  é  cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos,  premáticas,  partidas 
que  sean  ó  ser  puedan  en  su  favor  para  que  no  le  valgan,  y  la  ley  ó 
regla  del  derecho  que  dice  que  general  renunciación  do  leyes  fecha 
non  vala;  y  otorgó  carta  de  fianza  en  forma.  Testigos  que  fueron 
presentes:  Pero  Martín,  portero  deste  Cabildo,  y  Jerónimo  Bermúdez 
y  Melchor  Fernández,  estantes  en  esta  ciudad;  y  al  otorgante  de  esta 
carta,  yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco,  el  cual  lo  firmó  aquí  de 
su  nombre. — Babilés  de  Aréllano. — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  To7'o^  es- 
cribano público  y  del  Cabildo. 

Recibimiento. — E  luego  este  dicho  día,  mes  y  afío,  veinte  y  un 
días  del  mes  de  otubre  de  mili  quinientos  é  ochenta  y  seis  años,  los 
dichos  señores  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  visto  el 
juramento  fecho  y  fianzas  dadas  por  el  dicho  señor  capitán  Marcos 
de  Vega,  dijeron  que  admitían  y  recibían,  admitieron  y  recibieron  al 
dicho  señor  capitán  Marcos  de  Vega  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio 
y  cargo  de  tal  corregidor  y  justicia  mayor  y  juez  de  residencia  de  esta 
dicha  ciudad  y  su  jurisdicción,  según  y  como  Su  Señoría  del  señor 
Gobernador  lo  manda  por  el  dicho  título  suso  incorporado,  y  le  en- 
tregaron la  vara  de  la  real  justicia  en  nombre  de  S.  M.,  y  él  la  recibió 
de  mano  de  sus  mercedes;  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — Bamiriáñez 
de  Saravia. — Francisco  Peña. — Bo^nardino  Morales  de  Albornoz. — 
Pero  Ordóñez  Delgadülo. — Agustín  Briseño. — Gaspar  déla  Barrera. — 
JuandeBarona. — Baltasar  de  Herrera, — El  licenciado  Francisco  Des- 
cobar. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  púbHco  y  de  Cabildo. 


CABILDO  DE  24  DE  OCTUBRE  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  otubre 
de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  los  ilustres  señores  Cabil- 
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do,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  es  á  saber:  los  señores  ca- 
pitán Marcos  de  Vega,  corregidor  y  justicia  mayor  en  esta  ciudad 
de  Santiago  y  su  jurisdicción  por  S.  M.,  y  el  capitán  Ramiriáñez  d® 
Saravia  y  capitán  Francisco  Peña,  alcaldes  ordinarios  en  esta  dicha 
ciudad,  y  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  de  la  real  hacienda 
de  S.  M.,  y  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  Agustín  Briseño  y  ca- 
pitán Gaspar  de  la  Barrera  y  capitán  Juan  Barona  y  el  contador  Bal- 
tasar do  HeiTcra  y  el  licenciado  Francisco  de  Escobar  y  el  capitán 
Juan  Ruiz  de  León,  regidores,  y  por  ante  mi  el  infra  escribano  se 
juntaron  á  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor, 
y  bien  de  esta  república,  y  lo  que  se  trató  es  lo  siguiente;  y  porque 
no  se  efectuó  cosa  alguna  que  se  hobiese  deeserebir,  no  firmaron. — 
Ante  mí. — Gim's  de  Toro. 


CABILDO  DE  31  DE  OCTUBRE  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  treinta  é  un  días  del  mes  de  otubre** 
de  mili  é  quinientos  é'  ochenta  é  seis  años,  estando  en  su  cabildo  é 
ayuntamiento  esto  Cabildo,  como  lo  ha  de  uso  é  costumbre,  los  ilus- 
tres  señores  capitán  Marcos  de  Vega,  corregidor  é  justicia  mayor  en 
esta  ciudad,  y  los  señores  capitán  Ramiriáñez  de  Saravia  y  capitán 
Francisco  Peña,  alcaldes  ordinarios,  y  capitán  Pero  Ordóñez  Delga- 
dillo y  capitiín  Francisco  Peña  (sic)  y  capitán  Juan  de  Barona  y  li- 
cenciado Francisco  Descobar  y  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor, 
regidores,  y  el  licenciado  Antonio  Descobar,  procurador  desta  ciudad, 
é  habiéndose  ayuntado  para  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  y  bien 
desta  república,  se  trató  lo  siguiente: 

Que  sk  uKóroxDA  Á  una  cauta  dei.  Gobernador. — En  este  dicho 
día  se  recibió  una  carta  de  su  señoría  del  señor  Gobernador:  acordó- 
se respondiese  á  ella  é  hiciese  la  minuta  della  el  señor  Corregidor  y 
Agustín  Briseño. 

Que  se  haga  una  tablilla  para  asentar  los  pleitos. — En  este 
cabildo  se  acordó  por  el  .señor  corregidor  que  convenía  al  bien  é  pro- 
vecho de  esta  ciudad  que  se  haga  una  tablilla  que  se  ponga  en  las 
casas  dcste  Cabildo  en  donde  se  pongan  los  pleitos  que  este  Cabildo 
trata  en  nombre  desta  ciudad  ó  se  trata  contra  él,  para  que  se  vayan 
siguiendo  las  causas,  y  se  cometan  á  dos  caballeros  regidores  para 
que  tengan  cuenta  dello,  que  lo  sea,  con  poder,  y  al  que  nombrare 
este  Cabildo  que  para  el  primer  ayuntamiento  lo  traiga  fecho. 
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Itubbieta  e8  nombrado  ALGUACIL. — En  este  dicho  día  el  capitán 
Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor,  presentó  por  su  lugar-teniente  á 
Sebastián  de  Iturrieta  para  que  trajese  la  vara  de  alguacil  desta  ciu- 
dad y  pidió  á  Su  Señoría  le  reciban  al  uso  del  dicho  oficio,  y  le  man- 
daron dar  fianza  de  usar  el  dicho  oficio,  y,  dada,  le  recebirán  al  uso 
de  dicho  oficio  de  alguacil. 

Fianza. — En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  en  el  dicho  día,  mes 
é  aflo  susodicho,  el  dicho  Sebastián  de  Iturrieta  dio  por  su  fiador 
para  el  uso  del  dicho  oficio  á  Francisco  Páez  de  la  Serna*,  morador  en 
esta  dicha  ciudad,  el  cual,  que  presente  estaba,  dijo  que  salía  é  salió 
por  fiador  del  dicho  Sebastián  de  Iturrieta,  en  tal  manera  que  hará 
el  dicho  oficio  de  alguacil  de  esta  ciudad  bien  é  fielmente  y  dará  re- 
sidencia del  dicho  oficio  los  treinta  días  que  el  derecho  manda,  y  pa- 
gará todo  aquello  que  contra  él  fuere  juzgado  é  sentenciado,  donde 
no,  quél  como  tal  fiador  lo  pagará  por  su  persona  é  bienes,  para  cuyo 
cumplimiento  da  poder  á  las  justicias  de  S.  M.  doquier  y  ante  quien 
esta  carta  fuere  presentada,  á  cuyo  fuero  é  juridición  se  sometió,  re- 
nunciando, como  renunció,  su  propio  fuero  é  juridición,  domicilio, 
vecindad  ó  la  ley  si  convenerii  de  jurisdictione  omnium  judicum  para 
que  las  dichas  justicias  é  cualesquier  dellas  así  se  lo  hagan  pagar  é 
cumplir  como  si  se  hobiese  dado  por  oficio  de  juez  competente,  sobre 
que  renunció  todas  é  cualesquier  leyes,  fueros  é  derechos,  premáti- 
cas,  partidas  y  ordenamientos  que  sean  en  su  favor  que  le  non  valan, 
y  asimismo  renunció  la  ley  é  regla  del  derecho  que  dice  que  general 
renunciación  de  leyes  fecha  non  vala,  y  otorgó  esta  carta  de  fianza 
en  forma,  siendo  presentes  por  testigos  Pero  Martín  y  el  licenciado 
Antonio  Descobar;  y  el  otorgante  á  quien  yo  el  dicho  escribano  doy 
fee  que  conozco,  el  cual  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco  de  Paz  de 
la  Sema, 

E  luego  incontinenti  el  dicho  señor  Corregidor  y  Cabildo  le  dieron 
y  entregaron  la  vara  de  teniente  de  alguacil  desta  ciudad  y  le  dieron 
poder  en  forma  para  usar  el  dicho  oficio;  y  con  esto  se  acabó  este  ca- 
bildo y  firmáronlo  de  sus  nombres. — Marcos  de  Vega. — Bamiriáñee 
deSaravia.  —  Francisco  Peña. — Pero  Ordóñez  Delfj/adillo. —  Gaspar 
déla  Barrera. — Juan  de  Barona. — El  licenciado  Francisco  Descobar. — 
Juan  Buie  de  León. — Ante  mí. — Alonso  del  Castillo  escribano  público. 
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CABILDO  DE  4  DE  NOVIEMBRE  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  cuatro  días  del  mes  de  noviembre  de 
mile  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años  se  juntaron  acabildo  y  ayun- 
tamiento los  ilustres  señores  capitán  Marcos  do  Vega,  corregidor  de 
esta  dicha  ciudad  y  su  jurisdicción,  ó  Francisco  Peña,  alcalde  ordi- 
nario en  ella^  é  Beruardino  Morales  de  Albornoz,  fator  de  la  Real  Ha- 
cienda de  S.  M.,  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  el  licenciado 
Francisco  Descobar,  regidores  do  esta  ciudad,  é  por  ante  mí  Ginés 
de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo  della,  para  tratar  en  cosas 
convinientes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de  estíi  repú- 
blica, y  lo  que  se  acordó  fué  lo  siguiente: 

Presentación  de  título  de  familiar  de  Juan  de  Ángulo. — 
En  este  cabildo  paresció  Juan  de  Ángulo  y  presentó  un  título  de  fa- 
miliar, por  el  cual  los  señores  Inquisidores  le  nombran  por  familiar 
del  Santo  Oficio  en  esta  ciudad  y  pidió  le  hubiesen  por  presentado  ó 
que  le  mandasen  sentaren  el  Hbro capitular  y  lo  volviesen  su  origi- 
nal y  lo  mandasen  dar  testimonio  de  como  se  había  fecho  lo  susodi- 
cho; é  visto  por  sus  mercedes  el  dicho  título,  mandaron  se  asiente  en 
este  libro  capitular  un  trcslado  del  dicho  título  é  que  se  le  vuelva  su 
original,  é  le  hobieron  por  presentado  é  mandaron  á  mí  el  presente 
escribano  le  dé  un  testimonio  en  pública  forma  de  como  quedaba  fe- 
cho lo  pedido  por  el  dicho  Juan  de  Ángulo;  "y  así  lo  proveyeron  y 
mandaron.  El  treslado  del  dicho  título  es  del  tenor  siguiente: 

Nos  los  Inquisidores  contra  la  herética  pravedad  y  apostasía  en  la 
ciudad  y  arzobispado  de  los  Reyes,  en  el  arzobispado  del  Nuevo  Rei- 
no de  Granada  y  obispado  de  Cartagena,  Panamá,  Po payan,  Quito, 
el  Cuzco,  losCharcas,  Río  de  la  Plata,  Tucumán,  la  Imperial,  Santiago 
do  Chile  y  en  todos  los  reinos,  estados  y  señoríos  de  las  provincias 
del  Perú  y  su  virreinado  y  gobernación  y  distrito  de  las  Audiencias 
reales  que  en  los  dichos  reinos  y  provincias  residen  por  auturidad 
apostólica,  etc.  Por  cuanto  i)ara  las  cosas  que  se  ofrescieren  del  San- 
to Oficio  de  la  Inquisición  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  reino 
de  Chile  de  este  nuestro  distrito,  donde  conviene  que  Nos  tengamos 
personas  que  sean  nuestros  familiares  a  quien  las  cometer  y  enco- 
mendar; por  ende,  confiando  de  vos  Juan  de  Ángulo,  por  ser,  como  sois, 
persona  de  toda  confianza  y  en  quien  concurren  las  calidades  que  so 
requiero  y  que  con  toda  solicitud,  secreto  y  cuidado  haréis  lo  que 
por  Nos  os  .será  cometido  y  encomendado  y  en  las  cosas  tocantes  al 
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dicho  Santo  Oficio  y  ejecución  del,  vos  nombramos,  creamos  y  dipu- 
tamos familiar  del  dicho  Santo  Oficio  y  nuestro  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  y  es  nuestra  voluntad  que  vos  el  dicho  Juan  de  Ángulo  seáis 
uno  de  los  familiares  del  número  que  está  acordado  que  haya;  y  exhor- 
tamos y  requerimos  á  todos  y  cualesquier  jueces  é  justicias  eclesiásticas 
y  seglares,  así  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  como  detodaslas  demás 
ciudades,  villas  y  lugares  de  todo  el  dicho  nuestro  distrito  que  vos 
hayan  y  tengan  por  tal  tmestro  familiar,  guardándoos  y  haciéndoos 
guí^rdar  todas  las  gracias  y  exebciones,  previlegios  y  libertades  que 
según  derecho  y  costumbre,  concesiones  apostólicas  y  cédulas  de  Su 
Majestad  los  que  son  tales  familiares  puedan  y  deban  gozar,  y  os 
damos  licencia  y  facultad  para  que  podáis  traer  y  traigáis  armas,  así 
ofensivas  como  defensivas,  de  día  ó  de  noche,  pública  ó  secretamen- 
te, por  cualesquier  partes  y  lugares  de  todo  el  dicho  nuestro  distrito; 
y  siendo  nescesario,  mandamos  en  virtud  de  santa  obidencia  y  so  pe- 
na de  excomunión  mayor  y  de  quinientos  pesos  de  oro  para  gastos 
de  presos  pobres  de  este  dicho  Santo  Oficio,  á  todas  las  dichas  justi- 
cias y  cualesquier  dellas  que  no  vos  tomen  ni  quiten  las  dichas  ar- 
mas ni  sobre  ello  vos  molesten  ni  inquieten  en  manera  alguna:  en 
testimonio  de  lo  cual  os  mandamos  dar  y  dimos  esta  nuestra  carta 
firmada  de  nuestros  nombres,  sellada  con  el  sello  de  este  Santo  Ofi- 
cio y  refrendada  por  el  secretario  del,  y  vos  mandamos  escrebir  en  el 
libro  y  matrícula  donde  se  escriben  y  asientan  los  otros  familiares  de 
este  Santo  Oficio. — Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  nueve  días  del 
mes  de  septiembre  de  mile  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años. — El 
licenciado  Antonio  Gutiérrez  de  Ulloa, — Por  mandado  de  los  seño- 
res Inquisidores. — Jerónimo  de  Eugui,  secretario. 

El  cual  título  lo  corregí  yo  el  dicho  escribano  con  el  original:  en 
fee  de  lo  cual  lo  firmó  de  mi  nombre;  y  firmáronlo  de  sus  nombres 
los  dichos  señores  de  cabildo. — Marcos  de  Vega. — Francisco  Peña, — 
Pero  Ordóñez  Délgadülo. — Agustín  Briseño, — Gaspar  de  la  Barrera. 
— El  licenciado  Francisco  Descobar, Ante  mí. — Ginés  de  Toro, 


CABILDO  DE  7  DE  NOVIEMBRE  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,,  á  siete  días  del  mes  de 
noviembre  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  años  se  juntaron 
en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es 
á  saber:  los  ilustres  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  convie- 
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ne  á  saber,  el  señor  capitán  Marcos  de  Vega,  corregidor  y  justicia 
mayor  en  esta  ciudad,  y  los  señores  capitanes  Ramiriáñez  de  Saravia 
y  Francisco  Peña,  alcaldes  ordinarios  en  esta  ciudad,  y  el  capitán 
Pero  Ordófiez  Delgadillo  y  Agustín  Briseño  y  el  capitán  Gaspar  de 
la  Barrera  y  el  capitán  Juan  Barona  y  el  licenciado  Francisco  Desce- 
bar, regidores,  y  por  ante  mí  el  inf ra  escribano,  y  lo  que  se  acordó 
es  lo  siguiente: 

Que  se  comfre  un  libro  para  las  penas  de  cámara. — En  este 
cabildo  se  trató  que,  atento  que  no  hay  libro  de  penas  de  cámara  y 
gastos  de  justicia,  para  que  se  asiente  en  él  las  que  hobiere  y  para 
que  haya  en  todo  buena  cuenta,  mandaron  que  el  mayordomo  de 
esta  ciudad  compre  á  dienta  de  los  propios  de  esta  ciudad  un  libro 
en  que  se  asiente  las  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia  y  se  entre- 
gue al  escribano  de  Cabildo. 

Poder  conferido  k  tres  regidores  para  que  be  presenten  al 
BEfíOR  Gobernador  á  tratar  cobas  que  interesen  k  la  repúbli- 
ca.— En  este  cabildo  se  acordó  que  se  dé  poder  á  los  señores  fator 
Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  contador  Baltasar  de  Herrera  y  el 
capitán  Juan  Ruiz  de  León  para  tratar  cosas  tocantes  al  bien  de 
esta  repiíblica  con  el  muy  ilustre  señor  Gobernador  de  este  reino, 
conforme  á  una  memoria  firmada  de  sus  nombres,  y  que  se  escriba  á 
Su  Señoría  sobre  ello  y  sobre  otras  cosas  convenientes  al  bien  de  esta 
república;  y  con  esto  so  cerró  este  cabildo  y  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres.— Marcos  de  Vega. — Bamiriáñez  de  Saravia. — Francisco  Peña. — 
Pero  Ordóñez  Delgadillo. — Agustín  Briseño. — Gaspar  de  la  Barrera. 
— Juan  de  Barona. — El  licenciado  Francisco  Descobar. — Ante  mí. — 
Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  14  DE  NOVIEMBRE  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  catorce  días  del  mea 
de  noviembre  de  mile  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  se  juntaron 
á  cabildo  y  ayuntamiento  los  ilu.strcs  soñoics  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento do  esta  ciudad,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber: 
los  señores  capitán  Marcos  de  Vega,  corregidor  y  justicia  mayor  de 
esta  dicha  ciudad  y  su  jurisdicción  por  S.  M..  y  el  capiUiu  Ramiriá- 
ñez de  Saravia  y  el  capiUin  Francisco  Peña,  alcaldes  ordinarios  por 
S.  M.,  y  Agustín  Briseño  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  el  capi- 
tán Juan  Barona  y  el  licenciado  Francisco  de  Escobar,  regidores,  y 
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por  aute  raí  el  infra  escribano  de  cabildo,  y  lo  que  se  trató  en  servi- 
cio de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de  esta  república,  y  lo  que  se  acor- 
dó es  lo  siguiente: 

Estando  en  cabildo  entró  el  capitán  Pero  Ordófiez  Delgadillo. 

Llave  paba  la  puebta  del  archivo. — En  este  cabildo  se  acordó 
que  88  haga  una  llave  para  una  puerta  del  archivo  de  esta  ciudad,  que 
falta,  para  que  las  tengan  las  tres  llaves  cada  una  de  ellas  el  que  de 
derecho  le  perteneciere  con  la  que  tiene  el  escribano  de  cabildo. 

En  este  cabildo  se  presentó  ante  sus  mercedes  Ginés  de  Toro,  que 
es  el  presente  escribano,  con  un  título  y  confirmación  de  su  oficio  de 
tal  escribano  público  y  del  Cabildo,  y  pidió  á  sus  mercedes  manden 
se  ponga  un  treslado  dól  en  el  libro  capitular;  y  por  sus  mercedes 
visto,  mandaron  que  se  ponga  un  treslado  de  la  dicha  confirmación 
en  este  libro  capitular,  su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

Confirmación  del  título  de  escribano  de  Ginés  de  Toro. — 
Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gober- 
nador, capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por 
S.  M.,  etc.  Por  cuanto  S.  M.  por  una  su  real  cédula  da  licencia  y  fa- 
cultad á  los  escribanos  públicos  y  del  número  y  cabildo  y  otros  escri- 
banos destas  partes  de  Indias  para  que  puedan  renunciar  por  otra  vida 
más  los  dichos  oficios,  conque  por  ello  sirvan  á  S.  M.  con  la  tercia 
parte  del  valor  de  cada  uno  de  los  dichos  oficios,  la  cual  real  cédula 
parece  haberse  dirigido  á  don  Martín  Enríquez,  visorrey,  gobernador, 
capitán  general  que  fué  de  las  provincias  del  Pirú,  y  en  su  ausencia 
á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuese  el  gobierno  dellas,  y  por 
muerte  del  dicho  Visorrey  los  señores  presidente  y  oidores  de  la  Real 
Audiencia  de  los  Reyes,  que  sucedieron  en  el  dicho  gobierno,  prove- 
yeron y  despacharon  una  provisión  real  dirigida  á  mí  y  á  mi  lugar- 
teniente general  para  que  en  este  reino  de  Chile  se  publicase  la  dicha 
cédula  real  de  S.  M.,  según  que  por  la  dicha  real  cédula  y  provisión 
se  contiene,  á  que  me  refiero. 

En  virtud  de  la  cual,  Alonso  Zapata,  escribano  público  y  del  nú- 
mero y  cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,  habiéndose  publicado  la 
dicha  real  cédula  ó  provisión  en  la  dicha  ciudad,  renunció  los  dichos 
oficios  en  Ginés  de  Toro,  escribano  de  S.  M.,  por  tres  mili  y  quinien- 
tos pesos  de  buen  oro  de  veinte  quilates  y  medio,  que,  fecha  la  ave- 
riguación del  valor  de  los  dichos  oficios,  hallé  ser  su  justo  valor,  con 
la  tercia  parte  de  los  cuales  sirvió  á  S.  M.,  como  por  la  dicha  real 
cédula  S.  M.  lo  manda;  y  por  parte  del  dicho  Ginés  de  Toro  me  ha 
sido  pedido  que  pues  en  virtud  del  título  que  le  dio  fué  admitido 
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al  USO  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  había  servido  á  S.  M.  con 
la  tercia  parte  de  los  dichos  tres  mili  y  quinientos  pesos,  y  estaban 
fecho  cargo  del  dicho  título  los  oficiales  reales  de  S.  M.,  como  todo 
ello  constaba  por  testimonios  que  ante  mí  presentó,  que  me  pedía  y 
suplicaba  que  pues  S.  M.  había  dirigido  á  mí  la  dicha  real  cédula 
para  la  renunciación  de  los  dichos  oficios,  le  diese  nuevo  título  para 
poder  enviar  por  la  confirmación  á  S.  M.,  por  duplicado,  atento  los 
muchos  riesgos  de  mar  y  tierra  que  hay  de  aquí  á  los  reinos  de  Cas- 
tilla, é  yo  tuve  por  bien  de  dar  el  dicho  nuevo  título,  atento  que  me 
consta  ser  así  lo  contenido  en  su  pcdimiento  del  dicho  Ginés  de  Toro, 
y  que  la  dicha  cédula  á  mí  dirigida  se  insertase  aquí,  que  su  tenor 
del  principio  y  capítulo  que  trata  sobre  las  renunciaciones  de  los  di- 
chos oficios  y  fin  de  la  dicha  real  cédula  es  como  se  sigue: 

El  Rey. — Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, mi  gobernador,  capitán  general  do  las  provincias  de  Chile,  y 
en  vuestra  ausencia  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el 
gobierno  dellas.  Sabed  que  yo  mandé  dar  y  di  una  mi  cédula  en  tre- 
ce de  noviembre  del  año  pasado  de  mili  y  quinientos  y  ocbenta  y 
uno,  dirigida  al  virrey  do  las  provincias  del  Pirú  sobre  la  venta  de 
algunos  oficios  y  el  admitir  la  renunciación  de  otros,  que  su  tenor  es 
como  se  sigue: 

El  Rey. — Don  Martín  Enríquez,  nuestro  visorrey,  gobernador  y 
capitán  general  del  Peni,  y  en  vuestra  ausencia  á  la  persona  ó  perso- 
nas á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  desa  tierra.  Sabed  que,  habiéndo- 
senos propuesto  algunos  puntos  y  cosas  tocantes  al  buen  gobierno 
de  las  nuestras  Indias  y  acrecentamiento  de  nuestra  real  hacienda, 
mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias  que  mirasen 
y  platicasen  sobre  lo  que  en  ellas  convenía  proveer,  y  habiéndolo 
hecho  y  consultádonoslo,  se  acordaron  y  resolvieron  lo  siguiente: 

Visto  que  en  las  dichas  nuestras  Indias  hay  nmchas  escribanías 
de  gobernación  j'  cámara  de  las  nuestras  Audiencias  dellas  y  de  ca- 
bildos é  públicas  del  número  y  de  registros  y  de  minas  y  diputacio- 
nes y  otras,  y  que  los  que  las  tienen  desean  reiumciarlas,  teniendo 
consideración  á  que  por  sus  servicios  ó  por  habernos  servido  por 
ellas  con  alguna  cantidad,  les  hiciésemos  merced  de  los  dichos  oficios, 
tenemos  por  bien  do  darles  licencia  y  facultad  para  que  i)uedan  re-, 
nunciar  los  dichos  oficios  por  otra  vida  miis,  conque  por  ello  nos 
sirvan  con  la  tercia  parte  del  valor  de  cada  uno  de  los  dichos  oficios, 
y  asi  os  mandamos  que  lo  hagáis  publicar,  y  averiguado  precisamen- 
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te  lo  que  cada  oficio  valiere  y  cobrada  la  dicha  tercia  parte,  admiti- 
réis la  renunciación  y  daréis  los  despachos  necesarios  á  los  en  quien 
se  renunciaren  para  que  desde  luego  puedan  servir  los  dichos  oficios 
conque  sean  personas  hábiles  y  suficientes  y  en  quien  concurren 
las  partes  y  calidades  necesarias  é  á  satisfación  de  las  justicias  de 
donde  fuere  su  ministerio,  y  conque  dentro  de  tres  años  luego  si- 
guientes sean  obligados  á  llevar  título  y  confirmación  nuestra,  la  cual 
se  les  dará  en  virtud  de  un  treslado  del  título  que  para  ello  les  hubié- 
redes  dado;  y  porque  la  ejecución  de  todo  lo  susodicho  requiere  suma 
brevedad,  por  haber  de  servir  lo  que  dello  resultare  para  ayuda  y 
socorro  de  las  muchas  necesidades  que  de  presente  se  ofrecen,  man- 
damos que  sin  perder  punto  se  trate  del  cumplimiento  de  todo  lo 
aquí  contenido;  y  porque  lo  que  es  fuera  desa  ciudad  y  de  las  de- 
más del  término  de  esa  Audiencia,  sería  posible  que  por  haberse  de 
hacer  con  la  brevedad  referida  no  se  pudiese  efetuar  por  vuestra 
mano,  cometeréis  á  las  Audiencias,  cada  una  en  su  distrito,  la  ejecu- 
ción de  lo  que  allí  les  tocare,  y  en  lo  de  más  lejos  á  personas  de  quien 
tengáis  mucha  satisfación  y  confianza,  y  habéislas  de  advertir  que 
procuren  que  las  personas  á  quien  se  vendieren  los  dichos  oficios 
sean  cuales  conviene  para  el  ejercicio  dellos  y  tengan  las  partes  y 
caHdades  que  se  requieren  y  en  concordia  y  contento  de  las  ciudades 
y  pueblos  donde  hubieren  de  ejercer  sus  oficios;  y  pues  lo  primero 
que  se  ha  de  hacer  ha  de  ser  informaros  de  personas  pláticas  y  desin- 
teresadas, como  está  dicho,  del  valor  de  cada  uno  de  los  dichos  oficios, 
sacada  esta  rclabión,  si  os  pareciere,  enviaréis  copia  della  y  de  lo  que 
aquí  se  os  envía  [á  mandar]  del  precio  en  que  se  ha  vendido  las  deposi- 
tarías generales  en  estos  reinos,  á  las  dichas  Audiencias  y  perdonas  á 
quien  lo  cometiéredes,  para  que  con  más  luz  puedan  tratar  dello;  y  or- 
denaréis se  haga  un  libro  donde  por  géneros  se  vaya  asentando  lo  que 
en  cada  una  de  las  materias  referidas  [pasa],  y  en  acabándole  le  envia- 
réis, quedando  en  vuestro  poder  el  treslado;  y  en  el  entretanto  que  se 
acabare  de  ejecutar  nos  enviaréis  relación  de  lo  que  se  fuere  haciendo, 
y  lo  que  procediere  de  los  dichos  oficios  se  meterá  en  nuestra  real  caja, 
haciendo  cargo  dello  á  los  nuestros  oficiales  reales  de  cada  provincia, 
con  orden  de  que  lo  envíen  luego  á  la  Casa  de  la  Contratación  de  Se- 
villa, por  cuenta  aparte;  todo  lo  cual  se  remite  á  vuestra  prudencia 
para  que  lo  hagáis  con  la  brevedad  que  ser  pudiere,  teniendo  atención 
á  las  causas  referidas, — De  Lisboa,  á  trece  de  noviembre  de  mili  y 
quinientos  y  ochenta  y  un  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de 
S.  M. — Antonio  de  Eraso, 
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Y  porque  mi  voluntad  es  que  la  dicha  cédula  suso  incorporada  se 
guarde  é  cumpla  en  esas  provincias  para  los  oficios  contenidos  en  la 
dicha  cédula  que  en  ellas  se  renunciaren  y  pudieren  crear,  os  manda- 
mos que  la  veáis,  y  como  si  para  vos  se  hubiera  dado  y  dirigido  la 
guardéis  y  cumpláis  en  vuestro  distrito,  como  en  ella  se  contiene;  y 
de  lo  que  en  todo  se  hiciere  me  avisaréis. — Fecho  en  Madrid,  á  vein- 
te y  nueve  de  enero  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  é  cuatro  años. — 
Yo  EL  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Antonio  de  Eraso, 

Por  tanto,  en  nombre  de  S.  M.  admito  la  dicha  renunciación  de  los 
dichos  oficios  fecha  en  vos  el  ditho  Ginés  de  Toro,  y  teniendo  aten- 
ción sois  servidor  de  S.  M.  é  su  escribano  real  y  en  quien  concurren 
las  partes  y  calidades  necesarias  para  usar  los  dichos  oficios,  vos  nom- 
bro por  tal  escribano  público  del  número  y  Cabildo  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  é  sus  términos  y  jurisdicción  por  todos  los  días  de 
vuestra  vida,  é  .vos  mandé  que  usásedes  los  dichos  oficios  en  todas  las 
cosas  y  casos  á  ellos  anexos  y  concernientes,  y  todas  las  escrituras  y 
autos  que  ante  vos  pasaren,  en  que  fuere  puesto  el  día,  mes  y  año,  é 
testigos  que  se  hallaren  presentes  valiesen  é  hiciesen  fee  en  juicio  y 
fuera  del,  y  vos  mandé  que  usásedes  de  vuestro  signo  acostumbrado, 
é  por  evitar  los  perjurios  y  engaños  mandó  que  no  recibiésedes  escri- 
tura de  obligación  de  ninguna  parte  con  juramento,  ni  que  lego  se 
someta  á  la  jurisdicción  eclesiástica,  so  pena  de  privación  de  los  di- 
chos oficios,  los  cuales  habéis  de  usar,  conque  no  seáis  clérigo  de  coro- 
na ni  la  hubiésedes  rescebido,  los  cuales  dichos  oficios  usáis  al  pre- 
sente, como  dicho  es;  y  atento  á  que  me  consta  estar  recebido  por  el 
dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  y  á  que  pagasteis  á  los  oficiales 
reales  propietarios  el  tercio  de  los  dichos  tres  mili  y  quinientos  pe- 
sos y  están  hechos  cargo  dcllos  en  los  libros  reales  de  S.  M.;  y  conque 
habéis  de  ser  obligado  á  traer  confirmación  y  título  de  S.  M.  de  los 
dichos  oficios  dentro  de  tres  años  primeros  siguientes  desde  el  día  de 
la  fecha  deste  título,  vos  le  doy  de  nuevo  para  que  podáis  enviar  por  . 
la  confirmación  á  S.  M.  de  los  dichos  oficios,  y  para  ello  sacar  los  tres- 
lados  que  fueren  necesarios  que,  yendo  signados  y  firmados  de  cual- 
quier escribano  público,  yo  los  apruebo  y  ratifico. — Ques  fecho  en 
el  valle  de  Niningo,  términos  de  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  doce  de 
enero  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años. — Don  Alonso  de 
Sotomayo7\ — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Miguel  de  Olavarría. 

Y  con  esto  se  cerró  este  cabildo,  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — 
Marcos  de  Vega. — liamiriáñez  de  Saravia. — Francisco  Peña. — Pero 
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Ordbñez  Delgaditto. — Agustín  Briseño, — Gaspar  de  la  Barrera. — Juan 
de  Barona, — El  licenciado  Francisco  Descobar. — Ante  mí. — Ginés  de 
Toi'o,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  21  DE  NOVIEMBRE  DE  1686. 

En  la  ciudad  de  Santiago  en  veinte  y  un  días  del  mes  de  noviembre 
de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  seis,  años  los  ilustres  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  [se  juntaron]  según  lo  han  de  uso 
y  costumbre,  es  á  saber:  el  señor  capitán  Marcos  de  Vega,  corregidor 
desta  ciudad  do  Santiago,  y  los  capitanes  Ramiriáfiez  de  Saravia  y 
Francisco  Peña,  alcaldes  ordinarios,  y  Agustín  Briseño  y  el  capitán 
Gaspar  do  la  Barrera  y  el  capitán  Juan  Barona,  regidores,  y  por  ante 
mí  el  infra  escribano  lo  que  trataron  en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Ma- 
jestad y  bien  de  esta  república  es  lo  siguiente: 

Que  muestren  sus  títulos  los  que  curan. — En  este  cabildo  pre- 
sentó una  petición  el  Licenciado  Reyes  pidiendo  manden  á  los  que 
curan  enseñen  sus  títulos  con  que  curan  y  que  no  curen  hasta  que 
los  enseñen. 

Proveyóse  que  se  les  notifique  exhiban  los  títulos  dentro  de  tercero 
día,  donde  nó,  qi»  se  proveerá  justicia. 

Srbastián  de  Iturrikta  pide  prisiones  para  los  presos. — En 
este  cabildo  presentó  Sebastián  de  Iturrieta  una  petición  para  que  se 
le  provea  de  prisiones  para  guarda  de  los  presos,  oque  le  quiten  la  vara, 
y  protestó  que  si  se  le  huyere  (sic);y  con  esto  se  cerró  este  cabildo,  y  no 
firmaron,  y  dello  doy  fe. — Antenn'. —  Ginés  de  Toro,  escribano  público 
y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  28  DE  NOVIEMBRE  DE  158G. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  veinte  y  ocho  días  del  mes 
de  noviembre  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  años  los  ilustres 
señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  es  á  saber:  el 
señor  capitán  Marcos  dj  Vega,  corregidor  de  esta  ciudad  de  Santiago, 
y  el  capitán  Francisco  Peña,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  y  su  ju- 
ridición,  y  Agusthi  Briseño  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  el  ca- 
pitán Juan  Barona  y  el  hcenciado  Francisco  Descobar,  regidores,  jun  - 
tos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  u.so  y  costumbre,  y  por  ante  mí  el 
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infra  escribano  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  el  dicho  cabildo  en 
servicio  de  Dios  y  de  esta  república  y  lo  que  se  acordó  es  del  tenor  si- 
guiente. 

Estando  en  cabildo  entró  en  él  el  señor  Raniiriáñez  de  Saravia. 

Que  se  dé  libranza  al  capitán  Juan  de  Cuevas. — En  este  ca- 
bildo presentó  una  petición  el  capitiín  Juan  de  Cuevas  pidiendo  que, 
atento  que  so  lo  deben  trescientos  pesos,  poco  más  ó  menos,  de  la  obra 
de  estas  casas  de  cabildo,  lo  cual  se  cometió  al  señor  corregidor  para 
que  lo  viese  él  en  el  libro,  el  cual  lo  vio  ser  ansí  y  pidió  que  se  le 
mande  dar  libranza  para  que  se  lo  paguen  en  todos  los  propios,  corre- 
duría y  de  lo  que  debe  Ruy  Díaz,  y  de  no  lo  proveer  ansí,  apela  para 
ante  el  señor  teniente  general;  y  visto  por  sus  mercedes,  dijeron  que 
ya  tienen  mandado  dar  libranza  para  que  se  le  pague,  y  de  nuevo  le 
mandan  dar  libranza  para  que  en  todos  los  propios  de  esta  ciudad  se 
le  paguen  los  dichos  trescientos  y  un  pesos  y  cuatro  tomines  y  cinco 
p-anos  que  parece  se  le  restan  debiendo,  escalfado  noventa  y  siete 
pesos  y  siete  tomines  y  cuatro  granos  que  le  dio  Alonso  de  Riberos, 
mayordomo  de  esta  ciudad  y  en  nombre  della,que  son  á  cumplimiento 
de  los  dichos  trescientos  y  noventa  y  nueve  pesos  y  tres  tomines  y 
nueve  granos. 

Que  se  escriba  al  Gobernador  para  echar  una  derrama. — En 
este  cabildo  se  trató  que  se  escriba  al  señor  Gobermidor  sobre  que  su 
señoría  dé  licencia  á  este  Ayuntamiento  para  que  pueda  echar  una  de- 
rrama á  los  vecinos  y  moradores  para  reparo  del  río.  por  estar  en 
mucho  riesgo  esta  ciudad  y  se  teme  la  ruina  della  por  entrar  el  río  en 
ella,  como  lo  ha  hecho  otras  veces. 

Médico  del  hospital. — Ansimismo  se  trató  que  se  escriba  al  se- 
ñor Gobernador  la  venida  del  Licenciado  Reyes,  médico,  y  que  su 
señoría  le  nombro  por  médico  y  cirujano  del  hospital:  cometióse  el 
escrebir  al  señor  Agustín  Briseño,  regidor;  y  con  esto  se  cerró  este  ca- 
bildo y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Marcos  de  Vega. — Ramiriáñez  de 
de  Saravia. — Francisco  Peña. — Agustín  Briseño. — Gaspar  de  la  Ba- 
rrera.— Juan  de  Barona. — El  licenciado  Francisco  Descolar. — Pasó 
ante  mí. —  Ginés  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  5  DICIEMBRE  DE  1686. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  cinco  días  del  mea 
de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  años^  los  ilustres 
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señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  que  abajo 
firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  el  infra  escribano  de  cabildo,  jun- 
tos en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  cosas 
tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de  esta  repúbli- 
ca, y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Mandamiento  del  señor  gobernador  para  lo  tocante  á  la 
ARROBA  Y  MEDIA  ARROBA. — Eu  cstc  cabildo  prescutó  cl  señor  corre- 
gidor un  mandamiento  del  muy  ilustre  señor  Gobernador  de  este 
reino,  que  trata  sobre  la  medida  que  se  ha  de  hacer  de  arroba  y  me- 
dia arroba,  el  cual  se  pregonó  hoy  dicho  día  en  la  plaza  de  esta  ciu- 
dad, su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  go- 
bernador, capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chille 
por  S.  M.,  á  vos  los  capitanes,  corregidores  y  justicias  mayores,  al- 
caldes ordinarios  y  otras  cualesquier  justicias  de  S.  M.,  y  á  los  Cabil- 
dos, Justicia  y  Regimiento,  ansí  de  la  ciudad  de  Santiago  y  de  la 
Serena  como  las  demás  de  este  dicho  reino,  sabed  que  yo  he  sido 
informado  y  es  cosa  notoria  lo  que  de  yuso  se  hace  minción  y  por 
muchas  y  diversas  personas  con  instancia  pedido  y  suplicado  reme- 
die en  ello;  y  es  ansí  que,  estando  instituido  por  ley  y  derecho  co- 
mún en  todos  los  reinos  y  señoríos  de  S.  M.  que  haya  en  todo  lo 
que  se  midiere  y  pesare  padrón  por  donde  sereguleny  confieran  y  co- 
tejen los  pesos  y  medidas,  nunca  [ha]  habido  en  este  reino,  con  ser  cosa 
tan  con  viniente  y  necesaria  al  bien  común,  padrón  por  donde  se  se- 
pa y  entienda  la  cantidad  que  ha  de  tener  una  arroba  de  vino,  y  ha 
habido  en  esto  gran  desorden,  que  cada  uno  ha  usado  y  usa  de  la 
medida  que  le  parece  á  su  adbitrio,  y  que  en  la  ciudad  de  Santiago 
en  especial  más  que  en  otra  alguna  han  hecho  y  hacen  mucha  suma 
de  botijas,  unas  pequeñas  y  otras  mayores,  y  aún  hay  otro  engaño, 
como  ha  parecido,  que  muchas  personas  hacen  y  mandan  hacer  otra 
suerte  de  botijas  que  en  la  parencia  son  grandes,  y  mucha  parte  dellas 
como  no  se  manifiesta  por  de  fuera  el  engaño,  tienen  tres  dedos  de 
grueso  de  barro,  de  manera  que  por  diferentes  modos  se  cometen 
munchos  engaños  y  fraudes,  y  aún  he  sido  informado  que  algunos 
mercaderes  que  compran  partidas  de  vino  por  arrobas  usan  de 
otro  fraude,  comprando  las  botijas  de  por  sí  vacías,  mandándolas  ha- 
cer muy  pequeñas,  de  suerte  que  si  compran  mili  arrobas  de  vino 
las  reparten  en  mili  y  trescientas  botijas,  de  manera  que  no  conten- 
tos con  la  ganancia  que  se  les  sigue  en  las  ciudades  de  arriba 
donde  le  traen  y  lo  venden,  usando  del  dicho  fraude,  y  paresce  ha- 
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berse  de  dar  crédito  por  las  botijas  que  de  presente  se  han  traído  á 
la  ciudad  de  Valdivia,  porque,  demás  de  ser  muy  pequeñas,  otras 
son  de  mucho  grosor  de  barro,  y  según  se  van  desminuyendo,  si  ce- 
diese, luego  las  vendrán  á  hacer  como  botijas  de  aceite,  y  conviene 
al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.  y  del  bien  público  re- 
mediar tan  gran  desorden,  para  cuyo  reparo  di  el  presente,  por  el 
cual  mando  que  se  tenga  y  guarde  la  orden  siguiente: 

Primeramente,  en  la  ciudad  de  Santiago  y  su  jurisdicción  y  en  la 
Serena  y  en  todas  las  demás  ciudades  donde  se  hicieren  y  labraren 
botijas  por  cualesquier  personas  que  sean,  las  hagan  de  una  medida, 
de  suerte  que  no  quepan  más  en  las  unas  que  en  las  otras,  porque 
los  oficiales  que  las  hacen  no  tendrán  tanta  perñción  que  no  difieran, 
se  entienda  haber  cumplido  conque  no  haya  exceso  de  una  botija  á 
otra  más  que  medio  cuartillo  de  medida  de  vino;  pero  aunque  sea 
mayor  de  arroba  cada  una,  no  se  entienda  ser  exceso. 

ítem,  porque  he  sido  informado  que  habiéndose  pedido  sobre  esto 
remedio  á  mi  tiniente  general  no  lo  remedió,  dando  por  respuesta 
que  le  trajesen  padrón  de  la  ciudad  de  los  Reyes  para  que  por  él  se 
hiciese,  y  como  sea  negocio  de  comiín,comoesteloes,  ninguno  lo  toma 
por  sí  y  es  justo  remediarlo,  mando  á  vos  el  dicho  corregidor  y  jus- 
ticia mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  alcaldes  ordinarios  y  Re- 
gimiento della  que,  juntos  en  vuestro  ayuntamiento  y  convocando  y 
juntando  algunas  personas  de  expiriencia  y  buenos  cristianos  y  desin- 
teresados, los  que  os  parecieren,  confiráis  y  tratéis  sobre  la  dicha  me- 
dida y  hagáis  en  conformidad  ó  con  la  mayor  parte  una  medida  que 
sea  arroba,  con  que  se  mida  el  arroba  del  vino,  y  asimismo  haréis 
medir  media  arroba,  de  suerte  que  sea  medida  proporcionada,  la  cual 
haréis  sellar  con  el  sello  de  la  ciudad,  y,  si  os  paresciere,  sería  mejor 
hacer  dos  de  un  tamaño,  porque  si  faltare  la  una  quede  la  otra;  y  en- 
viaréis otro  padrón  á  la  ciudad  de  Valdivia  y  otro  á  la  Serena  y  Con- 
cepción, á  costa  de  los  propios  do  esa  dicha  ciudad,  pues  es  co- 
sa de  tan  poco  precio,  enviando  fec  y  testimonio  dirigido  á  cada  una  de 
las  dichas  justicias  de  las  dichas  ciudades  para  que  sepan  y  entien- 
dan ser  aquel  el  padrón  de  la  arroba  y  media  arroba  con  que  se  ha  de 
medir  el  vino,  que  se  ha  hecho  en  virtud  destc  mi  mandamiento  en 
esa  ciudad,  como  cabeza  de  gobernación. 

ítem,  que  todas  las  personas  que  hicieren  ó  mandaren  hacer  boti- 
jas, demás  de  guardar  la  dicha  orden,  ques  de  hacerlas  do  arroba  cada 
una  ó  de  media  arroba,  que  en  la  de  arroba  no  eccda  de  menos  sino 
fuere  de  medio  cuartillo,  y  de  más,  lo  que  quisieren;  y  han  de  ser  obli- 
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gados  á  poner,  para  que  8e  sepa  y  entienda  cuyas  son,  una  marca  y  se- 
ñal en  el  cuerpo  de  la  botija  Junto  á  la  boca,  bien  señalada,  que  no  se 
pueda  quitar,  la  cual  señal  ha  de  presentar  en  el  Cabildo  de  la  dicha 
ciudad  donde  se  hicieren  las  tales  botijas,  [en]  la  cual  se  escriba  el  nom- 
bre del  que  la  presenta  y  la  propia  señal  y  marca,  para  que  en  cualquier 
parte  y  ciudad  donde  se  vendieren  las  tales  botijas  de  vino,  siendo 
faltas  de  lo  questá  obligado,  pueda  ser  condenado  en  la  pena  que  do 
yuso  irá  declarado,  sin  otra  sentencia  y  declaración;  y  porque  trayén- 
dose á  estas  ciudades  de  acá  arriba  no  se  puede  hacer  condenación  ni 
ejecutar  en  la  pena  á  cuyas  son,  mando  que  se  ejecuten  las  penas  en 
los  mercaderes  y  personas  que  las  trujeren  á  vender  y  vendieren, 
dándoles  recaudo  contra  aquellos  de  quien  las  compraron  para  que 
cobren  dellos  y  de  sus  bienes  en  lo  que  fueren  condenados,  con 
todas  las  costas,  sin  otra  sentencia  ni  declaración  mas  que  con  sólo 
el  testimonio  que  llevaren,  con  el  cual  mando  á  cualesquier  justicias 
de  S.  M.  les  ejecuten  de  plano,  como  por  sentencia  difinitiva  pasa- 
da en  cosa  juzgada. 

Otrosí:  que  ninguna  persona  sea  osado  de  hacer  ni  poner  en  las 
botijas  que  hiciere  ó  mandare  hacer  otra  marca  diferente  de  la  suya, 
so  pena  de  falsario  y  de  cincuenta  pesos  por  cada  una  que  así  falsa- 
re,  aplicados  al  fisco,  juez  y  denunciador  por  tercias  partes;  y  porque 
de  presente  han  hecho  muncho  número  de  botijas  y  algunos  están  en 
los  puertos  para  traer  y  llevar  á  diversas  partes  y  sería  usar  de  gran 
rigor,  de  presente  dispenso  para  que  se  pueda  usar  dellas  por  tiem- 
po y  espacio  de  seis  meses  cumplidos  primeros  siguientes,  que  corran 
y  se  cuenten  desde  el  día  queste  mi  mandamiento  fuere  apregonado 
en  la  plaza  pública  de  la  ciudad  de  Santiago  por  pregonero  y  ante  es- 
cribano público,  durante  el  cual  dicho  tiempo  se  pueda  usar  de  las 
dichas  botijas  y  adelante  de  las  que  tuvieren  y  acertaren  á  tener  me- 
dida de  arroba  de  la  que  hiciere  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regi- 
miento de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  con  tal  que  las  señalen  y  mar- 
quen con  su  marca  y  señal,  como  va  declarado,  so  la  dicha  pena;  y 
de  las  demás  que  fueren  menores  no  se  usará  más  de  ellas  en  mane- 
ra alguna  para  comprar  ni  vender,  y  [en]  la  pena  mando  incurra  cual- 
quiera persona  que  mandare  hacer  ó  hiciere  botijas  de  menos  de 
arroba  y  medio  cuartillo  menores,  por  la  primera  vez  perdido  el  vi- 
no y  diez  pesos  de  cada  botija  falsa  que  así  tuviere  menos  de  la  di- 
cha medida,  aplicado  por  la  orden  contenida  en  el  cuarto  capítulo;  y 
la  segunda,  la  pena  doblada;  y  la  tercera,  la  dicha  pena  y  más  do- 
cientos  pesos  para  el  real  fisco;  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
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miento  de  la  ciudad  de  Valdivia  que  luego  que  resciban  el  dicho  pa- 
drón regule  y  coteje  una  medida  de  su  tamaño  que  sirva  de  padrón, 
poniéndole  una  marca,  y  lo  envíe  con  testimonio  á  la  ciudad  deOsor- 
no  y  otro  á  la  ciudad  Imperial  y  otro  á  la  ciudad  Rica;  y  el  Ca- 
bildo de  la  ciudad  Imperial  por  el  mismo  que  se  le  inviare  haga 
otro  y  lo  invíe  á  la  ciudad  de  Ongol,  para  que  en  cada  una  de  las  di- 
chas ciudades  tengan  su  padrón  y  medida  y  no  pueda  haber  el  enga- 
ño que  hasta  aquí  ha  habido;y  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  guardando 
la  propia  orden,  invíen  á  la  ciudad  de  Castro:  todo  lo  cual  mando  se 
haga  y  cumpla  por  cada  uno  de  los  dichos  Cabildos,  Justicia  y  Re- 
gimiento á  quien  toca,  so  pena  de  cada  cien  pesos  de  buen  oro  para 
la  camarades.  M.  y  gastos  de  guerra,  so  la  cual  dicha  pena  mando 
á  cualesquier  justicias  de  las  dichas  ciudades  que  luego  queste  mi 
mandamiento  y  orden  rescibieren,  lo  hagan  apregonar  para  que  venga 
á  noticia  de  todos,  y  compelan  á  los  dichos  Cabildos  con  la  misma 
pena  que  cada  uno  ponga  en  ejecución  luego  lo  que  les  está  cometido 
y  mandado  y  me  invíen  bien  (sic)]ñs  dicha  justicias  mayores  del  pre- 
gón y  cumplimiento;  y  mando  que  en  cada  un  Cabildo  haya  y  quede 
un  traslado  autorizado  deste  mi  mandamiento  y  orden  para  que 
por  él  se  guarde  y  cumpla  lo  que  en  él  se  manda,  y  ejecuten  las  di- 
chas penas  cualquier  justicia  y  el  fiel  ejecutor  de  cada  ciudad,  sin 
más  figura  de  juicio  que  constando  del  hecho  de  la  verdad. — Dada 
en  esta  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  cuatro  de  noviembre  de 
mili  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años. — Don  Alonso  (le  Sotomayor. 
— Por  mandado  de  S.  S. — Martin  de  Zamora. 

Pregónase  el  padrón  de  la  arroba.  —  En  la  ciudad  de  San- 
tiago, reino  de  Chille,  en  cinco  días  del  mes  de  diciembre  de  mili 
y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  yo,  Ginés  de  Toro,  escribano  de 
S.  M.,  público  y  del  Cabildo  desta  dicha  ciudad,  hice  pregonar  el 
mandamiento  de  arriba  del  muy  ilustre  señor  Gobernador  deste  rei- 
no, en  la  plaza  pública  desta  ciudad,  por  voz  de  Antón  Guayaquil, 
pregonero,  en  faz  de  munchas  personas,  á  lo  cual  fueron  testigos  el 
maestro  don  Francisco  de  Paredes  y  Alonso  Briseño  y  Francisco  Hi- 
dalgo y  otras  personas, — Ante  mí. — Ginés  de  Toro^  escribano  público 
y  del  Cabildo. 

Que  se  traigan  los  padrones  de  las  medidas  de  arroba  y  de 
VARAS. — Y  visto  por  sus  mercedes  el  dicho  mandamiento  de  su  se- 
ñoría, dijeron:  que  para  el  primer  ayuntamiento  se  tráiganlos  padro- 
nes de  las  medidas  de  arroba  y  de  varas  y  las  más  que  tiene  de  esta 
ciudad  para  que  estén  en  el  archivo  de  esta  ciudad  y  della  se  saque 
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todas  las  medidas  y  varas  para  esta  ciudad  y  su  jurisdicción,  conforme 
á  los  padrones,  y  se  cometo  á  los  señores  capitán  Francisco  Pefia,  al- 
calde ordinario,  y  licenciado  Francisco  de  Escobar  para  quel  [en]  pri- 
mer cabildo  lo  traigan  á  este  Cabildo  para  que  se  guarde  y  se  cumpla 
el  mandamiento  de  S.  S. 

Nombramiento  de  comisario. — En  este  cabildo  se  trató  que,  aten- 
to que  esta  ciudad  tiene  pleitos  y  á  el  mayordomo  es  necesario  acor- 
dárselos para  que  los  solicite,  que  para  el  dicho  efecto  nombraban  y 
nombraron  por  comisario  para  que  solicite  los  dichos  pleitos  al  señor 
licenciado  Francisco  de  Escobar,  regidor;  y  con  esto  se  cerró  este  ca- 
bildo; y  lo  firmaron  de  sus  nombres, — Marcos  de  Vega, — Ramiriáñez 
de  Saravia. — Francisco  Peña. — Agustín  Briseño. — Gaspar  de  la  Ba-- 
rrera. — Juan  de  Barona. — El  licenciado  Francisco  Descolar, — Ante 
mí. — Crines  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  12  DE  DICIEMBRE  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en  doce  días  del  mes  de 
diciembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  los  ilustres  se- 
ñores Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de  Santiago,  jun. 
tos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el 
señor  capitán  Marcos  de  V^ega,  corregidor  de  esta  ciudad,  y  los  seño- 
ñores  capitanes  Ramiriáñez  de  Saravia  y  Francisco  Peña,  alcaldes 
ordinarios  por  Su  Majestad,  y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y 
Agustín  Briseño  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  el  capitán  Juan 
Barona  y  el  licenciado  Francisco  Descebar,  regidores,  por  ante  mí,  el 
infra  escribano,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios,  nuestro  se- 
ñor, y  bien  de  esta  república  es  lo  siguiente: 

Libranza  de  pesos  de  oro. — En  este  cabildo  se  acordó  que  todos 
los  pesos  de  oro  que  se  gastaren  de  los  aplicados  para  gastos  de  jus- 
ticia en  obras  públicas  sea  con  libranza  del  señor  corregidor  y  de  el 
señor  Agustín  Briseño.  regidor,  ansí  de  los  que  al  presente  hay  como 
de  los  que  de  aquí  adelante  hobiere. 

Petición  y  recaudo  para  hacer  adobes  en  la  Canadá. — En 
el  cabildo  pasado  presentó  Francisco  Vélez  de  Lara  una  petición  y 
recaudos  é  un  mandamiento  del  señor  Gobernador,  por  el  cual  hace 
merced  al  convento  de  señor  San  Francisco  de  la  tierra  de  la  Cañada 
para  hacer  adobes,  y  pidió  se  le  diese  licencia  para  hacer  los  dichos 
adobes;  y  por  los  señores  del  Cabildo  visto  el  dicho  mandamiento  y 
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recaudos,  cometieron  á  los  señores  capitán  Francisco  Peña,  alcalde  or- 
dinario, y  al  licenciado  Francisco  Descebar,  regidor,  el  ver  los  dichos 
recaudos  y  mandamientos,  y  si  es  ó  nó  en  perjuicio  desta  república  el  sa- 
car la  dicha  tierra  de  la  dicha  Cañada  de  San  Lázaro,  los  cuales  lo  ace- 
taron; y  habiéndolo  visto,  dijeron:  que  el  sacar  tierra  de  la  Cañada  y 
plaza  questá  en  la  vega  de  San  Lázaro  y  enfrente  de  señor  San  Fran- 
cisco, es  en  nmy  gran  daño  y  perjuicio  desta  república,  porque  por  vis- 
ta de  ojos  han  visto  el  gran  daño  que  resulta  de  haber  sacado  de  la 
dicha  Cañada  un  poco  de  tierra  Alonso  Briseño,  y  que  el  señor  dotor 
López  do   Azoca,  teniente   general  de  este  reino,  condenó   al  dicho 
Alonso  Briseño  en  ciertas  penas  por  haber  sacado  la  dicha  tierra, 
por  ser  eil  daño  de  la  república,  no  embargante  que  se  le  había  datlo 
licencia  por  el  ('alíildo  pasado;  y  esto  dieron  por  su  respuesta. 

Suspensión:  dklickkcia. — E  visto  por  los  dichos  señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  el  parecer  dado  por  los  dichos  señores  capitán 
señor  Francisco  Peña  y  licenciado  Francisco  de  Escobar,  dijeron:  que 
se  8U8{)ende  el  dar  licencia  para  hacer  los  dichos  adobes  hasta  tanto 
que  se  informe  ni  señor  Gobernador  del  daño  que  resulta  á  la  ciudad, 
y  el  informar  á  Su  Señoría  se  comete  al  señor  corregidor  y  al  señor 
Agustín  Briseño. 

Gastos  hechos  por  el  fiel  ejecutor  Pero  Ordóñez  Delqa- 
DiLLO. — En  este  ayuntomiento  se  trató  que  se  le  tome  cuenta  al  ca- 
pitán Pero  Ordóñez  Delgadillo,  regidor  y  fiel  ejecutor,  de  lo  que  ha 
gastado  en  el  aderezo  de  la  fuente  y  traer  el  agua  á  ella,  la  cual 
tome  el  señor  corregidor  con  asistencia  del  señor  Agustín  Briseño, 
regidor,  y  que  si  alcanzare  en  alguna  cosa  á  la  ciudad,  le  den  li- 
branza los  dichos  señores  corregidores  y  Agustín  Briseño. — Marcos 
ik  Vega. — Itamiríáñez  de  Saravia. — Francisco  Peña. — Pero  Ordóñez 
Ddgadilh). — Af/uslín  Briseño. — Gaspar  de  la  Barrera. — Juan  de  Ba- 
roña. — El  licenciado  Antonio  Descolar. — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  To- 
ro^ escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  18  DE  DICIEMBRE  DE  1586. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  diez  y  ocho  días  del 
mes  de  diciembre  de  mili  ó  quinientos  y  ochenta  y  seis  años  los 
ilustres  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  juntos 
en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es 
ú  saber:  el  señor  capitán  Marcos  do  Vega,  corregidor  desta  ciudad  de 
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Santiago  por  Su  Majestad,  y  los  señores  capitanes  Ramiriáfiez  de 
Saravia  y  Francisco  Peña,  alcaldes  ordinarios  por  Su  Majestad,  y 
el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  Agustín  Briseño  y  el  capitán 
Gaspar  de  la  Barrera  y  el  capitán  Juan  Barona  y  el  licenciado 
Francisco  de  Escobar,  regidores^  y  por  ante  mí  el  infra  escribano  de 
cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  bien  y  servicio  de  Nuestro  Señor  y 
de  esta  república  es  lo  siguiente: 

Nombramiento  de  teniente  y  alguacil  mayor. — En  este  ayun- 
tamiento se  presentó  Francisco  de  Orense  por  teniente  y  alguacil 
mayor  de  esta  ciudad,  en  nombre  del  capitán  Juan  Ruizde  León,  por 
nombramiento  que  en  él  le  hizo  el  señor  corregidor,  y  pidió  le  admitie- 
sen al  dicho  cargo;  y  visto  por  sus  mercedes,  le  hobieron  por  nombra- 
do y  mandaron  haga  el  juramento  que  de  derecho  es  obligado  y  dé 
fianzas  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  y  que  dará  residen- 
cia en  el  término  del  derecho  y  pagará  todo  lo  en  que  fuere  alcanza- 
do y  juzgado  y  sentenciado;  y  el  dicho  Francisco  de  Orense,  que  pre- 
sente estaba,  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz 
en  forma  de  derecho,  que  usará  bien  y  fielmente  del  tal  oficio  de  te- 
niente de  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  y  que  no  llevará  derechos 
demasiados,  sino  los  permitidos  por  el  arancel  real,  y  que  en  todo 
hará  como  bueno  y  diligente  alguacil,  y  que  si  ansí  no  lo  hiciere, 
Dios,  nuestro  señor,  no  le  ayude,  y  á  la  conclusión  del  juramento 
dijo:  sí,  juro  y  amén,  y  firmólo   de  su   nombro. — Francisco   Orense. 

Fianza. — E  luego  incontinenti  dio  por  su  fiador  á  Pedro  Navarro, 
que  presente  estaba,  el  cual  dijo  que  salía  é  salió  por  fiador  del  dicho 
Francisco  de  Orense,  en  tal  manera  que  el  susodicho  hará  é  cumplirá 
todo  lo  por  él  dicho  é  jurado  é  dará  residencia  dentro  del  término  del 
derecho,  donde  nó,  que  el  susodicho  la  dará  por  el  dicho  Francisco  de 
Orense  y  pagará  todo  aquello  en  que  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sen- 
tenciado, por  todas  instancias,  sin  que  sea  necesario  hacer  excusión 
de  bienes  ni  otra  diligencia  alguna,  para  todo  lo  cual  hace  de  deuda 
agena  suya  propia,  y  obligó  su  persona  é  bienes,  é  dio  poder  á  la 
justicia  de  Su  Majestad  al  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es,  sobre  que 
renunció  su  fuero  y  juridición,  domicilio,  vecindad  y  la  ley  si  con- 
venerit  de  jimsdictione  omnium  judicum  y  todas  las  demás  leyes  que 
sean  ó  ser  puedan  en  su  fpvor  para  que  se  lo  hagan  guardar  é  cum- 
plir como  por  sentencia  difinitiva  dada  por  juez  competente  y  pa- 
sada en  cosa  juzgada;  y  asimismo  renunció  la  ley  é  regla  del  derecho 
que  dice  que  general  renunciación  de  leyes  fecha  non  vala,  y  otorgó 
carta  de  fianza  en  forma.  A  todo  lo  cual  fueron  testigos  el  licen- 
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ciudo  Antonio  Descobar  y  Pero  Martín  y  Cristóbal  Hernández;  y  al 
otorgante  desta  carta,  yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco,  el  cual 
lo  firmó  aquí  de  su  nombre. — Pedro  Navarro. — Ante  mí. — Ginés  de 
Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

Teniente  de  alguacil  mayor. — Asimismo  se  presentó  en  este 
cabildo  Niculás  Moreno  por  teniente  de  alguacil  mayor  y  alcaide 
de  la  cárcel  en  nombre  del  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  ma- 
yor de  esta  dicha  ciudad,  por  nombramiento  que  en  él  hizo  el  señor 
corregidor;  y  por  sus  mercedes  visto,  atento  que  no  está  en  esta  ciudad 
el  dicho  capitán  Juan  Ruiz  de  líCón,  le  hobieron  por  nombrado  y 
mandaron  do  las  fianzas  y  haga  el  juramento  que  es  obligado;  y  el  dicho 
Niculás  Moreno,  que  presente  estaba,  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y 
por  la  señal  de  la  cruz  en  forma  de  derecho  que  usará  bien  y  fiel- 
mente del  dicho  oficio  de  tenieute  de  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  y 
que  no  llevará  cohechos  ni  derechos  demasiados  y  en  todo  hará  lo 
que  bueno  y  diligente  alguacil  y  alcaide  de  la  cárcel  es  obligado,  y  á 
la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro  y  amén;  y  firmólo  de 
su  nombre. 

Fianza. — E  luego  incontinenti  dio  por  su  fiador  á  Francisco  Gó- 
mez de  las  Montañas,  que  presente  estaba,  el  cual  dijo  que  salía  é  sa- 
lió por  fiador  del  dicho  Niculás  Moreno,  en  tal  manera  que  el  suso- 
dicho usará  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  de  teniente  de  alguacil 
mayor  desta  ciudad  y  alcaide  de  la  cárcel  della,  y  hará  todo  lo  por  él 
jurado  y  prometido,  é  dará  residencia  dentro  del  término  del  derecho 
y  buena  cuenta  con  pago  de  lo  que  fuere  á  su  cargo  como  tal  alcaide 
de  la  cárcel,  y  si  no  la  diere,  la  dará  por  él  y  pagará  todo  aquello  en 
que  fuere  alcanzado  y  en  lo  que  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  to- 
das instancias,  para  lo  cual  hace  deuda  agena  suya  propia,  para  que  le 
compelan  á  ello,  sin  que  sea  necesario  hacer  excusión  de  bienes  ni 
otra  diligencia  alguna  contra  el  dicho  Niculás  Moreno  ni  sus  bienes; 
para  lo  cual  ansí  tener,  guardar  y  cumplir  obligó  su  persona  é  bie- 
nes é  dio  poder  á  las  justicias  y  renunció  las  leyes  que  sean  en  su  fa- 
vor, y  otorgó  carta  de  fianza  en  forma,  á  todo  lo  cual  fueron  testigos 
el  licenciado  Antonio  de  Escobar  y  Pero  Martín  y  Carlos  de  Molina,  y 
al  otorgante  yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco,  el  cual  lo  firmó  aquí 
de  su  nombre. — {Falta  la  firma). — Paso  ante  mí. — Ginés  de  Toro,  es- 
cribano público  y  del  Cabildo. 

Entrega  dií.  las  varas  de  alguacil  y  de  alcaide  de  la  cárcel. 
— E  visto  por  sus  mercedes  el  juramento  fecho  por  los  dichos  Fran- 
cisco de  Orense  y  Niculás  Moreno  y  las  fianzas  que  dieron  acerca  de 
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que  usarán  bien  sus  oficios,  dijeron  que  los  habían  é  hobieron  por 
recebidos  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  de  alguaciles  desta 
ciudad  y  alcaide  de  la  cárcel  al  dicho  Niculás  Moreno,  y  se  les  entre- 
garon las  varas  de  la  real  justicia. 

Petición  dk  Gonzalo  de  Toledo. — En  este  ayuntamiento  pidió 
Gonzalo  de  Toledo  le  hiciesen  merced  de  darle  licencia  de  allanar  su 
pertenencia  del  solar  que  cae  en  la  caflada  de  Señor  San  Francisco 
sacando  alguna  tierra  y  hallando  ($icj  algunos  hoyos  que  están  en  la 
dicha  su  pertenencia,  y  que  por  la  tierra  que  sacare  pagará  lo  que 
fuere  justo. 

Y  ansimisino  pidió  Juan  Vásquez  do  Acuña  le  den  licencia  para 
hacer  en  la  dicha  cañada^  dejándola  pareja  y  llana,  hasta  en  cantidad 
de  cincuenta  mili  adobes,  pagando  su  valor;  é  por  sus  mercedes  visto, 
dijeron  que,  liabiendc  visto  el  mandamiento  que  presentó  del  señor 
Gobernador  en  que  le  da  licencia  para  que  los  pueda  hacer  y  á  que 
ofreció  que  pagará  á  esta  ciudad  lo  que  fuere  justo  por  cada  millar, 
y  tener  necesidad  esta  ciudad  de  dineros  para  los  pleitos  pendientes 
que  están  en  Castilla  y  en  Lima  y  en  esta  ciudad,  y  para  gastos  de 
la  cárcel  y  prisiones  y  para  otras  obras  públicas  y  para  el  agua  de  la 
fuente  y  reparo  del  río  y  por  no  tener  propios  ningunos,  y  de  esta  dicha 
cañada  como  hacienda  de  esta  ciudad  y  propios  della  poderse  sacar  sin 
perjuicioy  sin  enagenarllo,  les  pareció  darla  dicha  licencia  á  los  dichos 
capitán  Juan  .Viísquez  de  Acuña  y  Gonzalo  de  Toledo,  con  tal  que 
el  señor  corregidor  y  el  señor  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  el 
señor  Agustín  Briseño  con  el  alarife  de  esta  ciudad  lo  vean  y  den  or- 
den para  que  saquen  la  dicha  tierra,  quedando  llana  y  pareja  la  dicha 
cañada  y  concertando  el  precio  que  han  de  dar  á  la  ciudad  para  los 
gastos  arriba  referidos  y  obligándose  á  que  dejarán  llana  y  pareja  y 
con  corriente  la  dicha  cañada. 

No  HA  LUGAR  EL  PERMISO  PARA  TENDER  ADOBEá. — Y  atOUtO  qUO  CU 

este  cabildo  presentó  el  convento  de  Señor  San  Francisco  un  man- 
damiento y  merced  del  sefior  Gobernador  para  poder  hacer  cierta 
cantidad  de  adobes  para  vender,  y  se  les  respondió  no  haber  lugar 
[por]  querelles  para  vender,  siendo  la  dicha  cañada  propios  de  esta 
ciudad,  dijeron  y  acordaron  que  si  el  dicho  convento  tuviera  necesi- 
dad para  la  dicha  casa  de  hacer  algunos  adobes  se  le  dará,  conque  no 
sean  para  vender  la  licencia. 

Medida  para  vender  vino. — En  este  ayuntamiento  se  trató  y  con- 
firió sobre  la  medida  y  arrobajque  ha  de  haber  para  vender  el  vino  que 
tienen  los  herederos  (sic)  y  otras  personas,  y  por  haber  enviado  el  se- 
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fior  Gobernador  mandamiento  para  que  no  se  vendiese  el  vino  por 
botijas  sino  por  arrobas  y  en  esta  ciudad  no  haber  media  arroba  ni 
arroba  para  poder  dalla  para  que  se  venda  el  dicho  vino,  acordaron 
que  el  señor  corregidor  haga  traer  un  cuartillo  de  la  ciudad  de  la  Se- 
rena, ques  la  medida  que  tiene  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  ques  conforme 
á  la  premática,  para  que  por  el  dicho  cuartillo  se  haga  arroba  en  esta 
ciudad  y  ge  traiga  con  fee  y  testimonio  de  cómo  es  del  padrón  de  la 
dicha  ciudad  y  venga  marcado  con  el  sello  de  la  ciudad. 

A  CUENTA  DEL  SALARIO  DEL  ESCRIBANO  EN  LA  CORREDURÍA,  50  PK- 

808. — En  el  cabildo  pasado  pidió  el  presente  escribano  y  en  otros  le 
hiciesen  merced  que  á  cuenta  del  salario  que  se  le  da  como  tal  escri- 
bano de  cabildo  se  le  diese  en  lo  que  renta  la  correduría  desta  ciudad 
alguna  cosa  para  ayuda  á  su  sustento,  pues  el  susodicho  lo  trabaja  y 
sirve  el  dicho  oficio  con  todo  cuidado;  y  visto  por  sus  mercedes,  dije- 
ron que  señalaban  y  señalaron  á  mí  el  dicho  escribano  cincuenta  po- 
sos en  la  renta  do  la  correduría  de  esta  ciudad  á  cuenta  de  mi  salario,  y 
los  otros  cincuenta  tienen  señalado  al  capitán  Juan  de  Cuevas  para  eu 
cuenta  de  lo  que  este  Cabildo  le  debía;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron. 
Y  con  esto  so  cerró  este  cabildo  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
Marcos  de  Vega. — Bamiriáñez  de  Saravia. — Francisco  Peña. — Pero 
Ordóñez  DelgadiUo. — Agustín  Brise  fio. — Gaspar  de  la  Barrera, — Juan 
de  Bar ona.^-El  licenciado  Francisco  Dcscobar. — Ante  mí. — Ginés  de 
Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

CABILDO  DE  5  DE  MARZO  DE  1587. 

Eu  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  cinco  días  del  mes  de 
marzo  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  siete  años, los  ilustres  señores 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  do  esUi  ciudad,  juntos  en  su  cabildo, 
como  lo  han  de  uso  y  costumbre,. es  á  saber:  el  señor  capitán  Mar- 
cos de  Vega,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad  de  Santiago, 
y  el  capitán  Tomás  de  Pasten,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad,  y  el 
capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  don  Juan  de  Ribadeneira  y  Diego 
Vásquez  de  Padilla  y  el  licenciado  CristiSbal  de  Tobar,  regidores,  por 
ante  mí  el  infra  escribano  de  cabildo  y  lo  que...»  (£tay  un  blanco  en 
el  original). 

I.  Por  la  fecha  se  ve  que  esta  acta  se  comenzó  á  copiar  por  error  del  escribano. 


>•**< 
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CABILDO  DE  31  DE  DICIEMBRE  DE  1586. 

Elección  de  alcaldeb  t  regidobb:)  este  año  de  1587.  —  En 
la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de 
Chille,  postrero  día  del  mes  do  diciembre  del  año  de  mili  y  quinien- 
tos é  ochenta  y  seis  años,  entrante  el  año  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  siete  años  se  juntaron  en  su  ca* 
bildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  los  ilustres 
señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  aquí  este 
día  firmaron  sus  nombres,  presente  el  muy  ilustre  señor  dotor  López 
de  Azoca,  teniente  general  y  justicia  mayor  de  este  reino  de  Chille 
por  S.  M.,  y  por  ante  mí  Ginés  de  Toro,  escribano  de  8.  M.,  público 
y  del  Cabildo  por  S.  M.,  y  así  juntos  trataron  de  elegir  alcaldes  y 
regidores  y  nombrarlos,  conforme  á  lo  dispuesto  por  S.  M.,  este  año 
próximo  que  viene  de  ochenta  y  siete  años,  de  esta  dicha  ciudad;  y 
habiendo  platicado  y  conferido  entre  sí  lo  que  les  pareció  convenir 
para  el  dicho  efecto,  juraron  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  se- 
ñal de  la  cruz  que  hicieron  con  los  dedos  de  sus  manos  derechas  los 
dichos  señores  alcaldes  y  regidores,  cada  uno  de  por  sí,  so  cargo  del 
cual  prometieron  de  hacer  la  dicha  eleción  de  alcaldes  y  regidores 
bien  y  fielmente,  nombrando  por  alcaldes  y  regidores  de  esta  dicha 
ciudad  para  este  dicho  año  de  ochenta  y  siete  á  las  personas  que  en 
sus  conciencias  les  pareciere  más  idóneas  y  suficientes  para  usar  y 
ejercer  los  dichos  oficios  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M  y  bien  de 
esta  república  y  ejecución  de  la  real  justicia,  y  que  para  ello  no  han 
sido  sobornados,  dadivados  ni  atemorizados  por  persona  alguna  sino 
que  darán  sus  votos  sin  afición  ni  otra  parcialidad  alguna;  y  á  la  con- 
clusión del  dicho  juramento,  dijeron:  sí,  juro,  y  amén;  la  cual  dicha 
eleción  hicieron  en  la  forma  siguiente: 

Y  el  señor  tesorero  Miguel  Hurtado  de  Vera   no  se  halló  en  esta 


74  HISTORIADORES   DE  CHILE 

eleción  por  estar  muy  malo  en  la  cama,  para  lo  cual  fué  citado  por 
raí  el  infra  escribano,  de  que  doy  fee. 

El  señor  capitán  Ramiriáñez  de  Saravia,  alcalde  ordinario,  dijo 
que  su  voto  y  parecer  es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomende- 
ros, el  capitán  Tomás  de  Pasten;  y  por  alcalde,  de  los  ciudadanos, 
al  capitán  Juan  Vásquez  de  Acuña;  y  por  regidores,  de  los  vecinos 
encomenderos,  al  capitán  Alonso  Alvarez  Berrío  y  Alonso  de  Riberos 
y  á  don  Juan  de  Ribadeneira;  y  por  regidores,  de  los  ciudadanos,  á 
Juan  Hurtado  y  al  licenciado  Cristóbal  de  Tobar  y  á  Diego  Vásquez 
de  Padilla;  y  firmólo  de  su  nombre. — Ramiriáñez  de  Saravia. 

El  señor  capitán  Francisco  Peña,  alcalde  ordinario,  dijo  que  su 
voto  y  parecer  es  que  sea  alcalde,  do  los  vecinos  encomenderos,  To- 
más de  Pasten;  y  por  alcalde,  de  los  vecinos  ciudadanos,  al  capitán 
Juan  Vásquez  de  Acuña;  y  por  regidores,  de  los  dichón  vecinos,  al 
capitán  Alonso  Alvarez  Berrío  y  á  Alonso  de  Riberos  y  á  don  Juan 
de  Ribadeneira;  y  por  regidores,  de  los  ciudadanos,  á  Juan  Hurtado 
y  Antonio  Zapata  y  Martín  de  Cabrera;  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Francisco  Peña. 

El  señor  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  dijo  que  su  voto  y  pa- 
recer es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  To- 
más de  Pasten;  y  por  alcalde,  de  los  vecinos  ciudadanos,  al  capitán 
Juan  Vásquez  de  Acuña;  y  por  regidores,  de  los  vecinos  encomende- 
ros, al  capitán  Alonso  Alvarez  Berrío  y  Alonso  de  Riberos  y  á  don 
Juan  de  Ribadeneira;  y  por  regidores,  de  los  vecinos  ciudadanos,  á 
Juan  Hurtado  y  al  licenciado  Cristóbal  de  Tobar  .y  á  Diego  Vásquez 
de  Padilla;  y  firmólo  de  su  nombre. — Pei'o  Ordóñez  Delgadillo, 

El  señor  capitán  Juan  de  Cuevas,  regidor,  dijo  que  su  voto  y  pa- 
recer es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  al  capitán  To- 
más Pasten;  y  por  alcalde,  de  los  vecinos  moradores,  al  licencia- 
do Andrés  Ximénez;  y  por  regidores,  de  los  vecinos  encomenderos, 
al  capitán  Alonso  Alvarez  Berrío  y  á  don  Francisco  de  Zúñiga  y  á 
don  Juan  de  Ribadeneira;  y  por  regidores,  de  los  vecinos  moradores, 
á  Juan  Hurtado  y  al  licenciado  Cristóbal  de  Tobar  y  á  Diego  Vás- 
quez de  Padilla;  y  firmólo  de  su  nombre.^ — Juan  de  Cíievas, 

El  señor  Agustín  Briseño  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sea 
alcalde,  de  .los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Tomás  Pasten;  y 
por  alcalde^  de  los  vecinos  moradores,  el  capitán  Juan  Vásquez  de 
Acuña;  y/  por  regidores,  de  vecinos  encomenderos,  Alonso  de  Ri- 
beros y  Ailonso  Alvarez  Berrío  y  á  don  Juan  de  Ribadeneira;  y  por 
regidores,  de  los  vecinos  ciudadanos,  al  Licenciado  Tobar  y  á  Juan 
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Hurtado  y  Diego  Vásquez  de  Padilla;  y  firmólo  de  su  nombre. — Agtis* 
tin  Briseño. 

El  señor  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  dijo  que  su  voto  y  parecer 
es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Tomás 
de  Pasten;  y  por  alcalde,  de  los  moradores,  al  capitán  Juan  Vás- 
quez de  Acuña;  y  por  regidores,  de  los  vecinos  encomenderos, 
Alonso  Alvarez  Berrío  y  Alonso  de  Riberos  y  á  don  Juan  de  Riba- 
deneira;  y  por  regidores,  de  los  vecinos  ciudadanos,  á  Juan  Hurtado 
y  á  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  al  licenciado  Cristóbal  de  Tobar;  y 
firmólo  de  su  nombre. — Gaspar  de  la  Barrera, 

El  señor  capitán  Juan  Barona  dijo  que  su  voU)  y  parecer  es  que 
sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Tomás  de  Pas- 
ten; y  por  alcalde,  de  los  ciudadanos,  el  licenciado  Andrés  Ximénez; 
y  por  regidores,  de  los  vecinos  encomenderos,  Alonso  Alvarez  Berrío 
y  don  Francisco  de  Zúfiiga,  don  Juan  de  Ribadeneira;  y  por  regido- 
res, de  los  vecinos  ciudadanos,  á  Juan  Hurtado  y  Diego  Vásquez  de 
Padilla  y  á  don  Gonzalo  de  los  Ríos;  y  firmólo  de  su  nombre. — Juan 
%  Barona, 

El  señor  contador  Baltasar  de  Herrera  dijo  que  su  voto  y  paro* 
cer  es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Alon- 
so Alvarez  Berrío,  y  de  los  vecinos  moradores,  al  licenciado  Cristó- 
bal de  Tobar;  y  por  regidores,  de  los  vecinos  encomenderos,  al  capi- 
tán Pedro  de  Lisperguery  al  capitán  Tomás  de  Pasten  y  Alonso  de 
Riberos;  y  por  regidores,  de  los  vecinos  moradores,  al  licenciado 
Andrés  Ximénez  y  al  capitán  Juan  Vásquez  de  Acuña  y  Alonso 
Briseño;  y  firmólo. — Baltasar  de  Herrera. 

El  señor  licenciado  Francisco  de  Escobar  dijo  que  su  voto  y  pa- 
recer es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán 
Tomás  Pasten;  y  por  alcalde,  de  los  vecinos  ciudadanos,  al  licen- 
ciado Andrés  Ximénez;  y  por  regidores,  de  los  vecinos  encomenderos, 
al  capitán  Alonso  Alvarez  Berrío  y  á  don  Francisco  de  Zúñiga  y  á 
don  Juan  de  Ribadeneira;  y  por  regidores,  de  los  vecinos  ciudadanos, 
á  Juan  Hurtado  y  al  licenciado  Cristóbal  de  Tobar  y  á  Diego  Vás- 
quez de  Padilla;  y  firmólo  de  su  nombre. — El  licenciado  Francisco 
Descobar. — ^Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro. 

Regulación  de  votos.  —  E  luego  incontinenti,  este  dicho  día, 
mes  é  año  susodicho,  estando  en  el  dicho  cabildo,  el  dicho  señor 
teniente  general,  habiendo  visto  los  dichos  votos,  los  reguló  y  pá- 
reselo por  los  dichos  votos  haber  salido  elegidos  por  alcaldes,  de  los 
vecinos,  á  Tomás  Pasten,  y  de  los  ciudadanos,^  Juan  Vásquez  de 
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Acufía,  que  son  los  que  más  votos  tuvieron  para  alcaldes;  y  por  re- 
gidores, de  los  vecinos,  Alonso  Alvarez  Berrío  y  Alonso  de  Riberos 
y  á  don  Juan  de  Ribadeneira;  y  de  los  ciudadanos,  Juan  Hurtado  y 
Diego  Vásquez  de  Padilla  y  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  que  fueron 
los  quemas  votos  tuvieron  para  regidores;  6  visto  por  el  dicho  señor  te- 
niente general  lo  susodicho,  dijo:  que  nombraba  y  nombró  en  nombre 
de  8.  M.  por  alcaldes  y  regidores  á  los  susodichos  elegidos  y  nombra- 
dos para  ello  por  este  Cabildo,  á  los  cuales  y  á  cada  uno  dellos  dijo 
que  daba  y  dio  poder  para  que  usen  cada  uno  de  los  oficios  ó  cargos 
para  que  han  sido  elegidos  y  nombrados  en  todas  las  oosas  y  casos 
á  los  dichos  oficios  anexos  y  concernientes,  y  manda  que  todos  los  ve- 
cinos y  moradores,  estantes  y  habitantes  en  esta  ciudad  y  sus  térmi- 
nos y  juridición  los  hayan  y  tengan  por  tales  alcaldes  y  regidores  y 
les  obedezcan  y  acaten  y  les  guarden  todas  las  honras,  gracias,  mer- 
cedes, libertades  que  por  razón  de  los  dichos  cargos  les  deben  ser 
guardados,  y  que  parezcan  á  hacer  la  solenidad  del  juramento  que 
son  obligados  á  hacer;  y  esto  fecho,  manda  que  sean  rescebidos  al 
uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  y  cargos;  y  firmólo  de  su  nombre. 
— El  Doctor  López  de  Azoca. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano 
público  y  del  Cabildo. 

Juramento  de  los  alcaldes  t  regidores  nuevamente  elegidos. 
— En  la  ciudad  de  Santiago,  día  de  afio  nuevo  del  año  del  Señor  de 
mili  y  quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  estando  en  su  cabildo  y  ayun- 
tamiento los  dichos  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  eletores  y 
presente  el  señor  teniente  general,  el  cual  mandó  á  Francisco  deOren- 
se y  á  Niculás  Moreno,  alguaciles,  que  llamen  á  los  dichos  eletos  pa- 
ra alcaldes  y  regidores,  y  los  que  parescieron  en  este  dicho  cabildo  fue- 
ron el  capitán  Tomás  Pasten  y  el  capitán  Juan  Vásquez  de  Acuña  y 
Alonso  Alvarez  Berrío  y  Alonso  do  Riberos  y  don  Juan  de  Ribade- 
neira y  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar  y  Diego  Vásquez  de  Padilla 
V  Juan  Hurtado,  de  los  cuales  v  de  cada  uno  dellos  el  dicho  señor 
teniente  general  tomó  y  rescibió  juramento  en  forma,  según  derecho, 
por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz  que  hicieron  con 
los  dedos  de  sus  manos  derechas,  so  cargo  del  cual  les  encargó  y 
ellos  prometieron,  los  dichos  alcaldes, de  usar  bien  y  fielmente  de  los 
dichos  oficios  y  cargos  de  alcaldes  y  que  guardarán  justicia  á  las  par- 
tes que  ante  ellos  la  pidieren,  conforme  á  derecho,  sin  aceptación (^í?ííí^ 
de  personas,  y  no  llevarán  cohechos  ni  derechos  demasiados  de  los 
contenidos  en  el  arancel  real,  y  que  procurarán  siempre  el  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  destii  república  y  que  guardarán  el  secreto 
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deste  Cabildo  y  en  todo  harán  lo  que  buenos  y  fieles  alcaldes  servi- 
dores de  S.  M.  son  obligados  á  hacer;  y  los  dichos  regidores  prome- 
tieron de  usar  bien  y  fielmente  de  los  dichos  oficios  de  tales  regidores 
desta  ciudad  y  procurarán  en  todo  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y 
bien  desta  república  y  guardarán  el  secreto  deste  Cabildo  y  en  todo 
harán  aquello  que  buenos  y  fieles  regidores  servidores  do  S.  M.  son 
obligados  á  hacer,  y  los  dichos  alcaldes  y  regidores  declararon,  so  car- 
go del  dicho  juramento,  que  para  ser  elegidos  y  nombrados  á  los  di- 
chos oficios  y  largos  no  dieron  ni  prometieron  dádiva  ni  cosa  alguna; 
y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron:  sí,  juro,  y  amén;  y 
firmáronlo  de  sus  nombres. — El  Doctor  López  de  Azoca. — Marcos  de 
Vega. — Tomás  dePastene. — Juan  Vásquez  de  AaiM. — Alonso  Alvaree 
Berrlo. — Alonso  de  Riberos  Fígueroa. — Don  Juan  de  Ribadeneira. — 
Juan  Hurtado. — Diego  Vásqnez  de  Padilla. — El  licenciado  Cristóbal 
de  Tobar. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro. 

Recibimiento  de  alcaldes  y  regidores. ^^ — E  luego  incontinenti, 
en  el  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  señor  teniente  general 
entregó  las  varas  de  alcaldes  a  los  señores  capitán  Tomás  Pasten  y 
capitán  Juan  Vásquez  de  Acuña,  y  todos  los  dichos  señores  eletores 
dijeron  que  rescebían  y  rescibieron  á  los  dichos  señores  alcaldes  y 
regidores  desta  ciudad  deste  presente  año  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  y  siete,  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios;  y  firmáronlo 
de  sus  nombres. — El  Doctor  López  de  Azoca. — Marcos  de  Vega. — 
Jlamíriáñez  deSaravia. — Francisco  Peña. — Pero  OrdóñezDelgadillo. — 
Agustín  Briseño. — Gaspar  de  la  Barrera. — Juan  de  Barona. — Balta- 
sar de  Herrera. — El  licenciado  Francisco  Descobar. — Ante  mí. —  Gi- 
nés  de  Toro,  escribano. 


CABILDO  DE  2  DE  ENERO  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  dos  días  del  mes  de 
enero,  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  se 
jmitaron  acabildo  y  ayuntamiento  los  ilustres  señores  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  señor 
capitán  Marcos  de  Vega,  corregidor  de  esta  ciudad  de  Santiago  por  Su 
Majestad,  y  los  señores  capitanes  Tomás  do  Pasten  y  capitán  Juan 
Vásquez  de  Acuña,  alcaldes  ordinarios,  y  capitán  Pero  Ordóñez  Del- 
gadillo  y  capitán  Alonso  Al  varez  Berrío  y  Alonso  de  Riberos  y  donjuán 
(le  Ribadeneira  y  Juan  Hurtado  y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  el  li- 
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cenciado  Cristóbal  de  Tobar  y  por  ante  mí  el  infra  escribano  de  ca- 
bildo, y  lo  que  se  acordó  en  este  cabildo,  en  servicio  de  Dios  y  de  Su 
Majestad,  es  lo  siguiente: 

Tenedores. — En  este  cabildo  los  dichos  señores  del  nombraron  por 
tenedores  de  bienes  de  difuntos  de  esta  ciudad,  conformándose  con  la 
provisión  real  de  Su  Majestad,  por  este  presente  año  á  los  señores  ca- 
pitán Tomás  Pasten,  alcalde,  y  á  Juan  Hurtado;  y  sus  mercedes  lo 
acetaron  y  juraron  en  fomia  de  usar  bien  y  fielmente  de  los  dichos 
oficios. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  nombraron  por  fiel  ejecutor  deesta 
ciudad  por  el  tiempo  de  la  ordenanza,  que  son  dos  meses,  al  señor  li- 
cenciado Cristóbal  de  Tobar,  regidor,  el  cual  lo  acetó  y  juró  en  forma 
de  derecho  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo:  mandósele 
use  el  dicho  oficio  con  vara  de  la  real  justicia,  la  cual  le  entregó  el 
dicho  señor  corregidor. 

Tjlsorero. — ^En  este  dicho  cabildo  los  dichos  señores  del  nombraron 
por  tesorero  de  la  obra  de  la  santa  iglesia  al  señor  capitán  Juan  Vás- 
quez  de  Acuña  y  le  dieron  poder  cumplido  para  usar  el  dicho  cargo 
en  todas  las  cosas  á  él  anexas  y  concernientes  con  sus  incidencias  y 
dependencias,  anexidades  y  conexidades:  el  cual  lo  acetó. 

Diputados  del  hospital.. — En  este  dicho  cabildo  los  dichos  sefio- 
resdél  nombraron  por  diputados  del  hospital  á  los  señores  capitán  Tomás 
Pasten,  alcalde,  yAlbnso  del  Campo,  ciudadano  de  esta  ciudad,  para  que 
usen  los  dichos  oficios,  y  les  dan  poder  cumplido  para  que  usen  los 
dichos  oficios  por  el  tiempo  de  la  ordenanza  en  todas  las  cosas  y  ca- 
sos que  se  ofrecieren  en  pro  y  utilidad  del  dicho  hospital;  los  cuales 
lo  acetaron  y  juraron  en  forma  de  usar  bien  y  fielmente  de  los  dichos 
oficios. 

Procurador,  mayordomo  y  síndico. — En  este  día  y  cabildo  los 
dichos  señores  de  cabildo  nombraron  por  procurador  y  niayordomo 
de  ^sta  ciudad  y  síndico  della  al  Ucenciado  Francisco  Descebar  y  se  le 
da  poder  cumplido  para  usar  el  dicho  oficio  y  cargo,  el  cual  juró  en 
forma,  según  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  de  usar  bien  y  fiel- 
mente del  dicho  oficio,  y  firmólo  de  su  nombre. — El  licenciado  Fran* 
cisco  Descohar. 

Que  se  siqan  los  pleitos. — En  este  cabildo  se  acordó  que  ne 
sigan  los  pleitos  que  esta  ciudad  tiene,  y  para  ello  se  tomen  los  autos 
del  procurador  pasado,  y  nombran  por  comisario  al  licenciado  Cris- 
tóbal de  Tobar  para  que  solicite  los  dichos  pleitos:  el  cual  lo  acetó. 

Sobre  los  montes  y  guardas. — En  este  cabildo  dijo  el  señor  co* 
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rregidor  que  á  su  noticia  es  venido  questa  ciudad  no  tiene  guardas 
para  los  montes  y  plantas,  y  por  no  tenellas  se  atalan  y  acaban  los 
montes,  que,  si  esta  ciudad  tiene  ordenanzas,  se  saquen  para  ver  en  el 
primer  ayuntamiento,  y  que  si  no  las  hobiere,  se  hagan  ordenanzas 
sobre  ello  y  se  nombren  guardas  para  que  se  cumplan  y  guarden;  y 
los  dichos  señores  del  Cabildo  dijeron  que  se  guarde  el  auto  del  sefior 
corregidor. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  firmáronlo  de  sus  nombres.— 
Marcos  de  Vega. —  Tomás  de  Pastene. — Juan  Vásques  de  Acuña. — 
Pero  Ordóñez  Delgadülo. — Alonso  de  Riberos  Figueroa. — Alonso  Al- 
varez  Berrío. — Don  Juan  de  Rihadeneira. — Jtian  Hurtado. — Diego 
Vásques  de  Padilla. — El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar, — El  licen- 
ciado Francisco  Descobar. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo, 


CABILDO  DE  9  DE  ENERO  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chillo,  en  nueve  días  del  mes 
de  enero  de  mile  y  Quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  los  ilustres  se- 
ñores Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  juntos  en  su  cabildo, 
como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  señor  capitán  Marcos 
de  Vega,  corregidor  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y  los  señores  capitanes 
Tomás  Pasten  y  capitán  Juan  Vásquez  (Je  Acuña,  alcaldes  ordinarios, 
y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadülo  y  el  capitán  Alonso  Al  varez 
Berrío  y  don  Juan  de  Ribadeneira  y  Juan  Hurtado  y  Diego  Vásquez 
de  Padilla,  regidores,  por  ante  mí  el  infra  escribano  de  cabildo,  y  lo 
que  se  acordó  en  este  cabildo  en  servicio  de  Dios  y  Su  Majestad  es 
lo  siguiente: 

LioENciA  PARA.  HACER  ADOBES. — Eu  osto  ayuntamiento  se  acordó 
que  se  le  dé  licencia  al  señor  Diego  Vásquez  de  Padilla  para  que  haga 
en  la  cañada  de  San  Lázaro  seis  mili  adobes  para  en  satisfación  de 
once  pesos  que  pagó  á  Niculás  de  Quiroga  por  la  ciudad  de  un  ca- 
ballo que  se  tomó  para  la  entrada  del  señor  Gobernador,  lo  cual  pagó 
por  mandamiento  del  señor  teniente  general,  porque  lo  tomó  siendo 
regidor. 

Que  se  traigan  lab  ordenanzas  sobre  los  montes. — En  este 
cabildo  sé  trató  que  para  el  primer  cabildo  se  traigan  las  ordenanzas 
sobre  los  montes  y  el  título  que  tiene  esta  ciudad  de  merced  de  los 
montes  para  que  en  el  dicho  cabildo  se  acuerde  lo  que  se  debe  hacer. 
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Y  con  esto  se  cerró  este  cabildo  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — • 
Marcos  de  Vega, — Tomás  de  Pasiene, — Juan  Vásquez  de  Acuña. — 
Pero  Ordóñez  Delgadillo. — Alonso  Alvares  Berrío. — Juan  Hurtado, — 
Diego  Vásquez  de  Padilla, — Don  Juan  de  Ribadeneira. — Ante  mí. — 
Ginés  de  Toro  escribano  público  y  del  Cabildo. 

Que  se  escriba  i  S.  M.  y  al  procübadob. — En  este  cabildo  se 
acordó  que  se  escriba  á  S.  M.  y  al  procurador  de  corte  sobre  que  Su 
Majestad  sea  informado  del  estado  de  este  reino  y  necesidad  y  le  ha- 
ga mercedes,  y  al  solicitador  se  le  dé  aviso  para  que  solicite  los  negó- 
cio6,  conforme  á  la  instrución  que  para  ello  se  le  envía,  y  cométese  el 
escrebirlas  al  sefior  Juan  Hurtado,  regidor;  y  con  esto  se  cerró  este 
cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres;  y  asimismo  que  el  dicho  se- 
fior Juan  Hurtado  haga  la  instrución  para  que  se  firme  en  este  ayun- 
tamiento.— Marcos  de  Vega. — Tomás  de  Pasiene. — Pero  Ordóñez  Del- 
gadiUo, —  Alonso  Aharez  Be^TÍo, — Juan  Hurtado, — Diego  Vásquez  de 
Padilla. — El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar. — Ante  mí. — Oinés  de 
Tm'o. 

CABILDO  DE  10  DE  ENERO  DE  1687. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en  diez  y  seis  días  del 
mes  de  enero,  afio  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  siete 
años,  los  ilustres  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciu- 
dad de  Santiago,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, es  á  sabei:  los  señores  capitanes  Tomás  de  Pasten  y  capitán 
Juan  Vásquez  de  Acuña,  alcaldes  ordinarios  en  esta  ciudad,  y  el  fa- 
tor  Bemardino  Morales  de  Albornoz,  factor  de  la  Real  Hacienda  de 
S.  M.,  y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  el  capitán  Alonso  Alva- 
rez  Berrío  y  Alonso  de  Riberos  y  don  Juan  de  Ribadeneira  y  Juan 
Hurtado  y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  el  licenciado  Cristóbal  de  To- 
bar, regidores,  y  por  ante  mí  el  infra  escribano  de  cabildo  se  acordó 
y  trató  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de 
esta  república,  es  lo  siguiente: 

Presentación  de  un  hierro  de  herrar. — En  este  cabildo  pa- 
reció Juan  Ambrosio  y  presentó  un  hierro  de  herrar  ganado  mayor, 
como  parece  por  la  margen;  hobiéronle  por  presentado;  y  firmáronlo 
de  sus  nombres. —  Tomás  de  Pasiene. — Joan  Vásquez  de  Acuña. — Pe- 
ro Ordóñez  Delgadillo. — Alo7iso  Alvarez  Berrío. — Alonso  de  Riberos 
Figueroa. — Juan  Hurtado. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo. 
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CABILDO  DE  30  DE  ENERO  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  treinta  días  del  mes 
de  enero,  afio  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  siete  años, 
los  ilustres  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  es 
a  saber:  el  señor  capitán  Marco»  de  Vega,  corregidor  de  esta  ciudad 
de  Santiago,  y  los  señores  capitanes  Tomás  de  Pasten  y  Juan  Vás- 
quez  de  Acuña,  alcaldes  ordinarios  en  esta  ciudad,  y  el  capitán  Pero 
Ordófiez  Delgadillo  y  Diego  Vásquez  de  Padilla,  regidores,  juntos  en 
su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  to- 
cantes al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de  esta  república,  por 
ante  raí  el  infra  escribano,  y  lo  que  se  acordó  en  este  cabildo  es  lo 
siguiente. 

Estando  en  este  cabildo  entró  el  señor  licenciado  Cristóbal  de 
Tobar. 

Que  8e  escriba  sobre  la  mayordomía  del  hospital. — En  es- 
te ayuntamiento  se  acordó  que  se  responda  al  señor  Gobernador  á  la 
carta  que  escrebió  á  este  Ayuntamiento,  y  que  ansimismo  se  escriba 
sobre  la  mayordomía  del  hospital  y  médico  y  cirujano  que  S.  S.  haga 
merced  á  este  Ayuntamiento  de  cometérselo  ó  en  informarse  del,  co- 
mo quien  tiene  la  cosa  presente,  para  que  se  elijan  personas  que  sean 
cuales  convengan  y  con  menos  salarios,  atento  la  probeza  que  tie- 
nen; y  cometióse  el  escrebir  al  señor  capitán  Pero  Ordóñez  Delga- 
dillo. 

Nombramiento  de  portero. — En  este  ayuntamiento  se  acordó 
que,  atento  que  no  hay  portero,  que  nombraban  y  nombraron  por 
portero  de  este  Cabildo  á  Nicolao  Moreno,  alguacil,  al  cual  se  le  se- 
ñalan veinte  pesos  de  salario  en  cada  un  año,  el  cual  lo  acetó. 

Sobre  penas  á  los  regidores. — En  este  cabildo  se  acordó  que 
se  dé  mandamiento  á  Nicolao  para  que  se  ejecute  la  pena  de  los  re- 
gidores que  han  faltado  de  este  cabildo  sin  pedir  licencia,  y  que  lleve 
la  mitad  Nicolao;  y  con  esto  se  cerró  este  cabildo;  y  firmáronlo  de  sus 
nombres. — Marcos  de  Vega. —  Tomás  de  Pasteóte, — Joan  Vásquez  de 
Acuña. — Pero  Ordóñez  Delgadillo.  — Diego  Vásquez  de  Padilla. — El 
licenciado  Cristóbal  de  Tobar. — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro,  es- 
cribano público  y  del  Cabildo. 
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CABILDO  DE  6  DE  FEBRERO  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en  seis  días  del  mes  de 
hebrero  do  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  sieto  años,  los  ilustres  seño- 
res Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo 
y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  ^costumbre,  es  á  saber:  el  señor 
capitán  Marcos  de  Vega,  corregidor  do  esta  ciudad  de  Santiago,  y  el 
capitán  Juan  Vásquez  de  Acuña,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  y  el 
capitán  Tomás  de  Pasten,  alcalde  ordinario  asimismo  por  S.  M.,  que 
entró  estando  en  cabildo,  y  el  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz, 
factor  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delga- 
dillo  y  Alonso  de  Riberos  y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  el  licenciado 
Cristóbal  de  Tobar,  regidores,  por  ante  mí  el  infra  escribano  de  cabil- 
do, y  lo  que  se  acordó  en  este  cabildo  en  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  y  do  esta  república,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Diputados. — En  este  cabildo  se  trató  que,  atento  que  el  tiempo 
que  los  diputados  del  hospital  tenían  para  usar  el  dicho  oficio  es  cum- 
plido y  conviene  nombrar  otros,  que  nombraban  y  nombraron  al  se- 
ñor capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo,  regidor,  y  á  Lorenzo  Pérez, 
ciudadano,  para  que  sean  tales  diputados  por  tiempo  de  un  mes,  que 
es  el  de  la  ordenanza,  y  les  dan  poder  y  facultad  que  puedan  usar  de 
sus  oficios  como  los  demás  lo  han  fecho;  acetólo  el  dicho  señor  capi- 
tán Pero  Ordóñez  Delgadillo. 

Que  se  haga  cabildo  los  jueves. — En  este  cabildo  se  acordó 
que,  atento  que  viene  muy  breve  la  santa  cuaresma  y  es  necesario, 
atento  que  los  viernes  hay  sermón,  mudar  que  se  haga  cabildo  en 
otro  día,  y  para  ello  acordaron  que  se  hagan  por  el  dicho  tiempo  de 
la  cuaresma  los  cabildos  en  el  jueves;  y  así  lo  acordaron. 

Licencia  i  Pero  Ordóñez  Delgadillo  para  hacer  adobes. — 
En  este  cabildo  se  acordó  que  se  le  da  licencia  al  señor  capitán  Pero 
Ordóñez  Delgadillo  para  que  pueda  hacer  en  la  Cañada  de  esta  ciudad 
diez  mile  adobes,  por  razón  que  ha  dado  adobes  para  el  beneficio  de 
la  cárcel  y  corral  de  toros  para  esta  ciudad,  y  que  deje,  como  los  do- 
niíis,  con  corriente  la  dicha  Cañada,  á  vista  del  alarife;  y  con  esto  se 
cerró  este  cabildo;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Marcos  (le  Vega. — 
Tomás  de  Pasfruc. — Joan  Vásquejz  de  uícuila. — Bernardino  Morales  de 
Albornoz. — Pero  Ordóñez  Delgadillo. — Alonso  de  Itiberos  Figue)'oa. — 
Diego  Vásquez  de  Padilla, — El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar, — Anto 
mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 
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CABILDO  DE  12  DE  FEBRERO  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  doce  días  del  mes  de 
hebrero  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  los  ilustres  seño- 
res Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  es  á  saber:  el  se- 
ñor capitán  Marcos  de  Vega,  corregidor  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y 
los  señores  alcaldes  capitán  Tomás  de  Pasten  y  Juan  Vásquez  de 
Acuña  y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  Alonso  de  Riberos  y 
Juan  Hurtado  y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  el  licenciado  Cristóbal 
de  Tobar,  regidores,  y  por  ante  mí  el  ii^fra  escribano  de  cabildo,  y  lo 
que  se  acordó  en  este  cabildo  y  se  trató  en  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  y  de  S.  M.  y  de  esta  república,  es  lo  siguiente: 

Real  cédula  bobke  los  derechos  de  jueces  y  escribanos. — En 
este  ayuntamiento  se  trató  que  se  saque  una  cédula  de  S.  M.  que  tra- 
ta sobre  los  derechos  de  jueces  y  escribanos,  que  está  en  el  archivo 
de  esta  ciudad,  para  dar  un  treslado  de  ella  al  licenciado  Juan  de  Es- 
cobedo,  para  que,  conforme  á  ella,  haga  la  voluntad  del  señor  Gober- 
nador, la  cual  dicha  cédula  se  sacó  original  del  dicho  archivo  para 
sacar  dolía  un  treslado  autorizado,  y,  sacado,  se  vuelva  la  cédula  real 
original  al  dicho  archivo. 

Nombramiento  de  comisarios  para  tratar  sobre  las  doctri- 
nas.— En  este  cabildo  nombraron  por  comisarios  para  que  traten  con 
el  señor  Dotor  Azoca,  teniente  general  deste  reino,  haga  lo  contenido 
en  un  decreto  del  señor  Gobernador  acerca  de  lo  de  las  dotrinas  con 
el  señor  obispo,  á  los  señores  Alonso  de  Riberos,  regidor,  y  al  señor 
capitán  Juan  Vásquez  de  Acuña,  alcalde  por  S.  M.,  y  hagan  sobrello 
lo  que  convenga. 

Nombramiento  de  Diego  Vásquez  de  Padilla  para  que  tenga 
LAS  LLAVES  DEL  ARCHIVO. — Eu  cste  ayuntamiento  se  acordó  que  las 
llaves  del  archivo  de  esta  ciudad,  donde  están  los  papeles  della,  las 
tengan,  la  una  de  ellas  quien  el  señor  teniente  general  determinare, 
porque  hay  diferencia  en  esto  Cabildo  entro  el  señor  corregidor  y  los 
señores  alcaldes,  que  el  señor  corregidor  dice  que  la  ha  de  tener  su 
nierced,  y  los  señores  alcaldes  dicen  que  la  ha  de  tener  un  alcalde,  y 
que  ansí  lo  han  tenido  de  uso  y  costumbre  después  que  esta  ciudad 
se  fundó  y  hay  archivo  en  este  Cabildo;  y  las  otras  dos  la  una  tenga 
un  regidor  y  la  otra  el  escribano  de  cabildo,  á  quien  le  toca  de  dere- 
cho; y  para  que  tenga  la  dicha  llave  por  este  año  nombraron  al  señor 
Diego  Vásquez  de  Padilla,  regidor. 
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Que  el  corregidor  tenga  la  llave. — El  señor  corregidor  dijo 
que  de  derecho  y  por  premáticas  de  S.  M.  manda  que  el  corregidor 
tenga  la  una  llave  del  dicho  archivo,  y  que  esto  alegó  ante  el  señor 
teniente  general  en  contraditorio  juicio  del  señor  capitán  Tomás  de 
Pasten,  alcalde,  que  fué  en  nombre  de  este  Cabildo  á  ello,  y  sus  mer- 
cedes ambos  á  dos  declararon  que  el  señor  teniente  general  proveyó 
que  tuviese  la  dicha  llave  el  dicho  señor  corregidor,  al  cual  se  le  en- 
tregó; y  los  dichos  señores  alcaldes  y  regidores  dijeron  que  apelaban 
y  apelaron  del  dicho  auto  para  ante  S.  M.  y  para  ante  quien  y  con 
derecho  pueden  y  deben;  y  lo  pidieron  por  testimonio. 

Que  se  saque  copia  de  ll  real  cédula  que  trata  sobre  labras 
MONEDA  EN  ESTE  REINO. — Eu  csto  ayuntamiento  se  acordó  que  se  sa- 
que un  treslado  de  la  cédula  real  para  inviar  al  señor  Gobernador 
que  trata  acerca  de  labrar  moneda  en  este  reino,  para  que  Su  Señoría 
informe  á  S.  M.  y  dé  la  orden  cómo  se  ha  de  labrar  la  moneda  en 
este  reino,  porque  conviene  que  la  haya,  especialmente  en  esta  ciu- 
dad, hasta  en  cantidad  de  diez  mile  pesos,  porque  dello  resultarán 
dos  provechos:  uno  {)ara  la  repúbUca,  que  la  moneda  no  saldrá  della 
y  se  conservará  el  contrato  della;  y  la  otra,  que  S.  M.  pagará  sus 
deudas  con  la  liga,  aunque  deba  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y 
con  esto  se  cerró  este  cabildo;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. 

Poder  á  Alonso  de  Riberos. — Ansimismo  se  acordó  que  se  dó 
poder  al  señor  Alonso  de  Riberos,  regidor,  para  que  pida  al  señor 
Gobernador  las  cosas  que  convengan  á  este  Cabildo,  conforme  á  una 
instrucción  que  se  da. — Marcos  de  Vega. — Tomcis  de  Pastene, — Joan 
Vásquez  de  Acuña. — Pero  Ordóilez  Delgadillo. — Alonso  de  Riberos  Fi- 
gtieroa, — Juan  Hurtado, — Diego  Vásquez  de  Padilla. — El  licenciado 
Cristóbal  de  Tobar. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y 
del  Cabildo. 

CABILDO  DE  19  DE  FEBRERO  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  diez  y  nueve  días 
del  mes  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  ante 
los  ilustres  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad, 
es  á  saber:  el  señor  capitán  Marcos  de  Vega,  corregidor  de  esta  ciu- 
dad y  su  jurisdicción  por  S.  M.,  y  los  señores  alcaldes  capitanes  To- 
más Pasten  y  Juan  Vásquez  de  Acuña,  alcaldes  ordinarios  por  S.  M., 
y  Alonso  do  Riberos  y  don  Juan  do  Ribadeneira  y  Juan  Hurtado  y 
Diego  Vásquez  de  Padilla,  regidores,  y  por  ante  mí  el  infra  escriba- 
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no  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  este  cabildo  en  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta  república,  es  lo  si- 
guíente. 

Estando  en  cabildo  entró  el  señor  licenciado  Cristóbal  de  Tobar. 

SoBBE  UN  iNVENTABio. — En  cste  cabüdo  se  trató  que  se  baga  in- 
ventario de  las  escrituras  y  papeles  que  hay  en  el  archivo  y  que,  si 
le  hay,  se  prosiga  el  inventario,  á  lo  cual  se  hallen  presentes  el  señor 
corregidor  y  el  señor  Diego  Vásquez,  que  tienen  las  llaves  del  archivo. 

Que  fcE  ARRIENDE  EL  POTRERO. — En  cste  ayuntamiento  se  trató 
que  se  arriende  el  potrero  de  esta  ciudad  que  está  en  los  Guaico- 
chas,  y  que  para  ello  ande  en  pregones  por  término  de  nueve  días, 
en  fin  de  los  cuales  se  remate  en  la  persona  que  más  diere  por  él  pa- 
ra que  por  bienes  de  esta  ciudad  y  propios  della  se  haga  el  arrenda- 
miento. 

80BBE  LAS  PUENTES. — Eu  este  cabildo  se  trató  que  se  aderecen 
las  puentes  de  la  entrada  de  esta  ciudad  y  principalmente  la  puente 
que  le  toca  al  señor  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo,  que  cae  camino 
de  su  chácara,  que  está  obligado  á  tenerla  siempre  aderezada,  lo  cual 
haga  luego. 

Notifíquéselo  estando  en  cabildo. 

Sobre  la  dehesa. — En  este  cabildo  se  acordó  que  se  tome  asien- 
to con  Francisco  Páez  de  la  Serna,  con  quien  este  Cabildo  tiene 
pleito  sobre  estar  metido  en  un  pedazo  de  la  dehesa  de  esta  ciudad,  el 
cual  quiere  concertarse  con  esta  ciudad  sobrello:  cométese  al  señor 
corregidor  y  al  señor  Juan  Hurtado,  regidor,  para  que  tomen  el 
mejor  asiento  y  concierto  que  fuere  necesario  y  pusible. 

Salario  de  mayordomo  y  procurador. — En  este  cabildo  se  tra- 
tó que  el  procurador  y  mayordomo  de  esta  ciudad  no  puede  acudir 
á  todos  los  pleitos  que  esta  ciudad  tiene,  que  acordaban  y  acordaron 
que  se  le  den  treinta  pesos  de  los  propios  de  esta  ciudad  para  que  con 
ellos  tome  un  procurador  y  le  sostituya  el  poder  cuanto  á  pleitos,  y 
que  el  tal  procurador  que  así  nombrare  dé  noticia  dello  á  este  Cabil- 
do y  por  ello  se  le  den  los  treinta  pesos  para  que  los  pleitos  se  sigan, 
y  si  no  quisiere  procurador  y  lo  quisiere  él  hacer,  atento  á  que  es 
letrado,  sean  para  sí  los  treinta  pesos;  y  con  esto  se  cerró  este  cabil- 
do; y  firmáronlo  de  sus  nombres. — Marcos  de  Vega. — Tomás  de  Fas- 
teñe. — Joan  Vásquez  de  Acuña.  —  Pero  Ordóñez  DelgadiUo. — Alonso 
de  Riberos  Figueroa. — Don  Juan  de  liibadeneira.  —  Juan  Hurtado. 
— Diego  Vásquez  de  Padilla. — El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar, — An- 
te mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo, 
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CABILDO  DE  26  DE  FEBRERO  DE  1587. 

Eli  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en  veinte  y  seis  días  del 
mes  de  hebrero  de  mile  é  quinientos  y  ochenta  y  siete  afíos  se  junta- 
ron á  cabildo  y  ayuntamiento  los  ilustres  señores  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento  de  esta  ciudad,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  y 
los  que  se  hallaron  en  él  son  los  señores  capitán  Marcos  de  Vega, 
corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  el  capitán  Tomás  Pas- 
ten, alcalde  ordinario  en  esta  ciudad,  y  el  factor  Bernardino  Morales 
de  Albornoz  y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  Juan  Hurtado  y 
Diego  Vásquez  de  Padilla,  y  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  regido- 
res, por  ante  mí  el  infra  escribano  de  cabildo,  y  lo  que  se  trató  en 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de  esta  república,  y  lo  que  so 
acordó  es  lo  siguiente: 

Estando  en  cabildo  entró  en  él  don  Juan  de  Ribadeneira. 

Sobre  medidas  de  arroba  t  media  arroba. — En  este  ayunta- 
miento se  acordó  que,  atento  que  ha  venido  de  la  ciudad  de  la  Sere- 
na un  cuartillo  para  hacer  padrón  demedia  arroba  y  arroba  de  vino,  y 
que  sus  mercedes  inviaron  por  él  en  cumplimiento  de  un  mandamien- 
to del  señor  Gobernador,  y  visto  por  sus  mercedes  acordaron  uná- 
nimes y  conformes  que  por  el  dicho  cuartillo  se  hago  padrón  de 
una  arroba  y  de  media  con  que  se  mida  el  vino  en  esta  ciudad 
y  quede  el  padrón  en  el  archivo  de  esta  ciudad  y  se  dé  otra  al 
Juandeijepe,  fiel  de  las  medidas,  para  que  por  él  haga  arroba  y 
media  arroba  para  todos  los  vecinos  y  moradores  que  vendieren 
vino,  y  asimismo  so  haga  padrón  del  cuartillo  y  media  azumbre  pa- 
ra los  que  hobieren  de  vender  vino  por  menudo  con  licencia,  lo 
vendan  por  él  y  quedo  padrón  dello  en  el  archivo;  y  cometióse  al 
fiel  ejecutor  y  al  escribano  do  ayuntamiento  [)ara  que  entreguen  el 
cuartillo  al  fiel  de  medidas  para  que,  hecho  el  padrón,  se  vuelva  al 
archivo  el  cuartillo. 

Que  be  escriba  al  señor  Gobernador. — En  este  ayuntamien- 
to se  acordó  que  se  escriba  á  S.  S.  del  señor  Gobernador  sea  ser- 
vido de  presentar  á  la  mayordomía  del  hospital  á  Diego  Vásquez 
de  Padilla,  que  sólo  se  opuso  á  ella  en  el  termino  del  edicto  que 
el  señor  Obispo  puso  para  ello,  y  conforme  al  i)atronazgo  real  le 
nombró,  y  por  el  riesgo  que  hay  en  la  tardanza  y  por  ser  el  di- 
cho Diego  Vásquez  persona  en  quien  concurren  las  calidades  que 
se  requieren  para  el  dicho  cargo,   convendrá  que  S.  S.  le  nombre 
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con  brevedad;  y  cométesele  el  escrebir  al  señor  Juan  Hurtado,  re- 
gidor; y  con  esto  se  cerró  este  cabildo;  y  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres.— Marcos  de  Vega, — Tomás  de  Pasiene. — Bemardino  Morales 
de  Albornoz. — Pero  Orddñez  DelgadiUo.  — Don  Juan  de  Eibadenei- 
ra, — Juan  Hurtado. — Diego  Vásquez  de  Padilla, — El  licenciado  Cris- 
total  de  Tobar. — Ante  mí, — Ginés  de  Toro. 


CABILDO  DE  5  DE  MARZO  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  cinco  días  del  mes  de 
marzo  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  siete  afios,  los  ilustres  seño- 
res Cabildo.  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago,  es  á 
saber:  el  señor  capitán  Marcos  de  Vega,  corregidor  de  esta  ciudad  de 
Santiago,  y  el  capitán  Tomás  Pasten,  alcalde  ordinario  en  esta  ciu- 
dad... (Sigue  un  trozo  en  blanco  en  el  original.) 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  el  tér- 
mino de  los  dos  meses  en  que  nombraron  por  fiel  ejecutor  al  señor 
licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  regidor,  es  pasado,  y  conviene  nombrar 
quien  lo  sea  por  tiempo  de  otros  dos  meses,  que  nombraban  y  nom.* 
braron  por  fiel  ejecutor  al  señor  Diego  Vásquez  de  Padilla,  regidor, 
para  que  lo  sea  por  el  tiempo  de  los  dichos  dos  meses,  el  cual  haga 
todas  las  cosas  á  él  anejas  y  concernientes,  el  cual  lo  acetó  y  juró  en 
forma  de  derecho  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo  y 
el  señor  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

Mandamiento  presentado  i>or  Ginés  de  Toro  sobre  prorroga- 
ción DE  su  oficio. — En  este  cabildo  pareció  presente  Ginés  de  Toro 
é  pidió  se  asiente  en  este  hbro  capitular  el  mandamiento  de  prorroga- 
ción de  su  oficio;  y  visto  por  sus  mercedes,  mandaron  que  se  siente 
como  lo  pide,  su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  go- 
bernador, capitán  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por 
S.  M.,  etc.  Por  cuanto  por  parte  de  Ginés  de  Toro,  escribano  público 
y  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,  me  ha  hecho  relación  dicien- 
do que  al  tiempo  que  á  él  [se]  admitió  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos 
oficios  en  virtud  de  una  cédula  de  S.  M.,  fué  con  cargo  que  había  de 
traer  confirmación  de  S.  M.  de  los  dichos  oficios  dentro  de  tres  años, 
de  los  cuales  no  había  podido  traer,  por  haber  estado  los  caminos  im- 
pedidos para  pasar  á  los  reinos  de  España,  á  causa  de  los  luteranos 
ingleses  que  tenían  tomados  los  pasos^y  quél  había  inviado  recaudos 
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por  tres  duplicados  y  en  diferentes  tiempos,  todos  los  cuales  despachos 
estaban  detenidos  en  la  ciudad  do  los  Reyes,  por  la  razón  susodicha,  que 
me  pedíay  suplicaba,  atento  alas  dichas  causas  y  razones,  le  prorrogase 
el  tiempo  de  los  tres  años  por  otros  tres  más,  para  que  en  el  dicho  tiem- 
po hubiese  lugar  de  poder  traer  la  confirmación  de  los  dichos  oficios, 
pues  él  había  servido  á  S.  M.  con  el  tercio  del  valor  dellos.  E  por  raí 
visto  su  pedimiento  ser  justo,  di  el  presente,  por  el  cual  prorrogo  á 
vos,  el  dicho  Ginés  de  Toro,  el  término  de  los  tres  años  mas,  que  co- 
rran y  se  cuenten  desde  el  día  que  se  cumpliere  el  término  que  os  fué 
dado  de  tiempo  que  fuisteis  recebido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos 
oficios,  para  que  dentro  del  dicho  término  podáis  traer  confirmación 
de  los  dichos  oficios;  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  della 
y  alas  demás  justicias,  vecinos  y  moradores,  usen  con  vos  los  dichos 
oficios,  sin  vos  poner  en  ello  embargo,  so  color  de  decir  que  el  térmi- 
no que  primero  se  acordó  es  cumplido,  so  pena  de  quinientos  pesos 
para  la  cámara  de  S.  M.  y  más  de  vos  pagar  todo  el  daño  que  sobre 
ello  se  vos  hiciere. — Fecho  en  diez  y  seis  de  hobrero  de  mili  ó  quinien- 
tos y  ochenta  é  siete  años. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Por  mandado 
de  su  señoría. — Martín  de  Zamora. 

Y  con  esto  se  cerró  este  cabildo;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
Marcos  de  Vega. — Tomás  de  Pastene. — Bernardino  Morales  de  Albor- 
noz.— Tero  Ordóñes  Delgadillo. — Don  Juan  de  Bihadeneira. — Diego 
Vásqmz  de  Padilla. — El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar. — Ante  mi. — 
Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  12  DE  iMARZO  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en  doce  días  del  mes  de 
marzo  de  mile  ó  quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  los  ilustres  seño- 
res Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  es  á  saber:  el  señor 
capitán  Marcos  de  Vega,  corregidor  de  esta  ciudad  y  justicia  mayor 
en  ella,  y  don  Juan  de  Ribadeneira  y  Juan  Hurtado  y  Diego  Vásquez 
de  Padilla,  regidores,  y  por  ante  mí  el  infra  escribano  do  cabildo,  y 
lo  que  se  acordó  y  trató  en  este  cabildo  en  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  y  bien  de  esta  república  es  lo  siguiente. 

Estando  en  este  cabildo  entró  el  señor  licenciado  Cristóbal  de 
Tobar. 

CÉDULA  REAL.— En  csto  cabildo  dio  el  soñor  corregidor  dos  cartas 
cerradas  do  la  Católica  Majestad,  que  vinieron  en  un  pliego  que  trajo 
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Zavala,  las  cuales  son  para  este  Cabildo,  y  sus  mercedes  las  manda- 
ron abrir  y  leer — antes  de  las  abrir  y  leer  se  vio  que  la  una  de  ellas 
es  para  el  Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Serena;  encargóse  el  señor  co- 
rregidor de  envialla; — leyóse  la  dicha  carta  y  fué  obedecida  con  el 
acatamiento  debido,  y  para  poder  tratar  della  so  mandó  se  siente  en 
este  libro  capitular  y  que  para  el  primer  cabildo  se  junten  todos  los 
regidores  de  esta  ciudad  para  que  se  cumpla  lo  que  S.  M.  manda;  y 
con  esto  se  cerró  este  cabildo;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Mar- 
eos  de  Vega, — Don  Juan  de  Ribudeneira. — Juan  Hurtado. — Diego 
Vásquez  de  Padilla. — El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar. — Ante  mí. — 
Crines  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  19-  DE  MARZO  DE  1587. 

X 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en  diez  y  nueve  días  del 
mes  de  marzo  de  mile  é  quinientos  y  ochenta  y  siete  afios,  los  ilus- 
tres señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  es 
á  saber:  el  señor  capitán  Marcos  de  Vega,  corregidor  de  esta  ciudad 
y  justicia  mayor  en  ella,  y  el  capitán  Tomás  Pasten,  alcalde  ordinario 
en  esta  ciudad,  y  Juan  Hurtado  y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  el  li- 
cenciado Cristóbal  de  Tobar,  regidores,  y  por  ante  mí  el  infra  escri- 
bano de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  y  trató  en  servicio  de  Dios,  nues- 
tro señor,  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  es  lo  siguiente.  No 
hubo  que  tratar  y  no  firmaron. — Ginés  de  Toro. 


CABILDO  DE  3  DE  ABRIL  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  tres  días  del  mes  de 
abril  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  se  juntaron  en  su 
cabildo  y  ayuntamiento  los  ilustres  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad,  como  lo  han  do  uso  y  costumbre,  para  tratar 
de  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.  y 
bien  de  esta  república,  y  los  que  se  hallaron  presentes  son:  el  señor 
capitán  Marcos  de  Vega,  corregidor  de  esta  ciudad  y  justicia  mayor 
en  ella,  y  el  capitán  Tomás  Pasten,  alcalde  ordinario,  y  el  factor  Ber- 
nardino  Morales  de  Albornoz  y  el  capitán  Alonso  Alvarez  Berrío  y 
Juan  Hurtado  y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  el  licenciado  Cristóbal 
de  Tobar  y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  de  esta 
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ciudad,  y  regidores  della,  por  ante  mí  el  infra  escribano  de  cabildo, 
y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Estando  en  cabildo  entró  en  él  el  señor  capitán  Pero  Ordóñez  Del- 
gadillo,  regidor. 

Sin  concluir  cosa  en  este  cabildo,  se  dejó  de  asentar  porque  se 
guardó  para  otro;  y  no  firmaron. — Gime  (le  Toro,  escribano. 


CABILDO  DE  20  DE  ABRIL  DE  1587. 

En  la  ciudad  do  Snntiago,  reino  de  Chille,  en  veinte  días  del  mes 
de  abril  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  los  ilustres  seño- 
res Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago,  juntos 
en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  señor 
capitán  Marcos  de  Vega,  corregidor  de  esta  ciudad  de  Santiago  y  su 
jurisdicción  por  S.  M.,  y  el  señor  capitán  Tomás  Pasten,  alcalde  or- 
dinario en  esta  ciudad,  y  el  factor  Bernardino  Morales  de  Albornoz 
y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  Juan  Hurtado  y  Diego  Vás- 
quez  do  Padilla  y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor,  y 
regidores  de  esta  ciudad,  y  por  ante  mí  el  infra  escribano  público  y 
del  Cabildo,  y  lo  que  se  trató  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y 
de  estu  república  es  lo  siguiente: 

En  este  cabildo  se  presentó  Damián  de  Mendicta  con  un  título  de 
médico  y  boticario  del  hospital  de  esta  ciudad  del  muy  ilustre  señor 
Gobernador  de  este  reino,  su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

Título  de  médico  del  hospital. — Don  Alonso  de  Sotomavor, 
caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán  general  y  jus- 
ticia mayor  en  este  reino  de  ('hile  por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto,  convie- 
ne nombrar  una  persona  do  ciencia  y  conciencia  que  sea  médico  y 
l)oticario  del  hospital  de  la  ciuílad  de  Santiago,  y  confiando  de  vos, 
Damián  de  Mcndieta,  (pie  sois  tal  j»orsona  y  hábil  y  suficiente  para  el 
uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  por  la  i)resente,  en  nombre  de 
S.  M.,  en  el  entretanto  (pie  en  su  real  nombre  otra  cosa  proveo  y 
mando,  nombro  y  elijo  á  vos  el  dicho  Damián  de  Mendicta  por  mé- 
dico y  boticario  del  hos[»ital  do  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  como 
tal  los  podáis  usar  y  ojorcer  en  to<las  a(juellas  cosas  y  casos  a  él  ane- 
jos y  concernientes  y  según  y  como  y  de  la  forma  é  manera  que  lo 
han  usado  y  ejercido  las  demás  ])ersonns  (jue  han  sido  médicos  y  bo- 
ticarios del  dicho  hos[)ital;  y  vos  mando  que  antes  y  primero  que 
uséis  los  dichos  oficios,  os  presentéis  con  este  mi  nombramiento  antel 
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Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  do  Santiago  á  hacer  el 
iuraraento  y  aolenidad  que  de  derecho  estáis  obligado,  é  para  quo 
conste  desde  el  día  que  empezáis  á  usar  y  ejercer  loa  dichos  oficidfe; 
y  mando  al  dicho  Cabildo  y  á  las  demás  personas,  vecinos,  estaiitea 
y  habitantes  en  la  dicha  ciudad  y  al  mayordomo,  zurujano  y  barbe- 
ro del  dicho  hospital,  vos  hayan  y  tcngiui  por  tal  médico  y  boticario 
délj  ó  usen  con  vos  los  dichos  oficios  y  no  con  otra  persona  alguna, 
que  para  el  uso  y  ejercicio  dcllce  vos  doy  poder  c  comisión  cumplida 
cual  de  derecho  en  tíU  caso  se  requiere,  con  sus  incidencias  y  depen- 
dencias, anexidades  y  conexidades;  é  por  Jn  ocupacii'tn  é  trabajo  que 
en  usar  los  dichos  oficios  habéis  de  tener  ó  padescer,  vos  doy  y  sefla- 
lo  de  salario  en  cada  un  aílo  de  los  que  lo  usárodcs  y  ejerciéredea 
ciento  y  treinta  pesos  do  buen  oro  do  contrato,  los  cuales  mando  al 
mayordomo  del  dicho  hospital  que  do  los  bienes  ó  pesos  de  oro  per- 
tenescientca  al  dicho  hospital  quo  son  á  su  cargo,  vos  los  dé  y  pague 
por  sus  tercios  en  cada  un  año  do  los  que  los  usáredes,  é  que  con 
este  mi  nombramiento  c  traslado  del  sacado  on  pública  forma  é' 
vuestra  carta  de  pago,  será  bastante  recaudo  para  su  descargo  é  man- 
do se  resciban  ú  pasen  en  cuenta  en  la  quo  diere  de  los  dichos  bienes; 
lo  cual  so  guarde  y  cumpla,  so  pena  de  quinientos  pesos  do  oro  piíra 
la  ciimara  do  S.  M.  á  cada  uno  que  Ío  contrario  hiciere. — Fecho  en 
los  Infantes,  é  veinte  y  ocho  do  «\arzo  do  mili  ó  quinientos  y  ochen- 
ta ó  siete  anos. — Thii  Monso  de  Soloniai/oy. — I'or  mandado  de  Su 
Sofiorla. — Martí»  dr.  Zamorn. 

Y  con  esto  se  cerró  este  cabildo;  y  lirmáronlo  do  sus  nombres;  y  el 
dicho  Damián  do  Mcudieta  hizo  el  juramento  en  forma  que  so  le 
manda,  de  lo  cual  yo  el  escribano  doy  leo, — Mareos  ih  Va/a. —  Tomás 
de  Fastent!. — Beruurd'iHU  Murales  dt-  Alhornf)::, — l'cro  Ord/tfírt  Jkltfn- 
diRa. — J»nn  Jfiirlnilo. — Difif»  Vásqiu-s  '/«  Padilla. — Jiitiii  Jtuú  de 
León. — Pasó  ante  un'. — GiiHn  dt:  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

CAlilLDO  L)K  20  1")E  AliRIl.  DE  1587. 

Ei\  la  ciudad  de  Santiago,  reino  do  Chillo,  en  veinte  d/as  del  mes 
do  abril  de  mil!  ó  quinientos  y  oclientu  y  siete  años,  ante  los  ilusti'es 
señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  que  aquí  abajo  lirmaron  sus 
nombres,  estando  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, y  por  ante  mí  el  infra  c?cril)ano,  para  tratar  de  cosas  con  vi  lu,--»  tes 
al  servicio  de  Dios  y  de  8u  Majestad,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  si- 
guiente; 
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Barbero  Y  cirujano  del  hospital. — En  este  cabildo  se  presentó 
Francisco  Descalante  con  un  título  de  barbero  y  zurujano  del  hospital 
di  esta  ciudad;  y  visto  por  sus  mercedes  mandaron  haga  el  juramento 
que  por  el  dicho  título  se  le  manda,  ó  fecho,  sus  mercedes  le  han  por 
recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  el  cual  dicho  Francisco 
Descalante,  que  presente  estaba,  juró  por  Dios,  nuestro  sefíor,  en  for- 
ma de  derecho  que  usará  bien  y  fielmente  del  dicho  su  oficio  de  bar- 
bero y  zurujano  en  servicio  de  Dios  y-de  los  pobres  del  dicho  hospital. 

Que  be  amenté  su  título  en  el  libro  capitular. — E  \isto  por 
sus  mercedes  el  juramento  por  él  fecho  mandaron  que  su  título  se 
asiente  en  este  libro  capitular  y  se  le  vuelva  su  original,  cuyo  traslado 
es  como  sigue: 

Título  dk  cirujano  del  hospital. — Don  Alonso  de  Sotonia- 
yor,  caballero  déla  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  general 
é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chille  por  Su  Majestad,  etc.  Por 
cuanto  el  hospital  de  la  ciudad  de  Santiago  tiene  necesidad  de  ser 
proveído  de  persona  que  use  el  oficio  de  zurujano  y  barbero,  á  causa 
de  los  muchos  enfermos  que  á  él  acuden;  por  tanto,  confiando  de  vos 
Francisco  de  Escalante  que  sois  hábil  y  suficiente  para  el  uso  y  ejer- 
cicio de  los  dichos  oficios  y  que  entendéis  muy  bien  la  facultad 
dellos;  por  tanto,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y 
hasta  tanto  que  yo  en  su  real  nombre  otra  cosa  provea  é  mande, 
nombro  y  elijo  á  vos  el  dicho  Francisco  Descalante  por  zurujano  y 
barbero  del  hospital  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  como  tal  podáis 
usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  en  todas  aquellas  cosas  y  casos  á  él 
anexos  y  concernientes  y  según  y  como  y  de  la  forma  é  manera  que 
han  usado  y  ejercido  las  demás  personas  que  han  sido  zurujanos  y 
barberos  del  dicho  hosi)ital;  y  vos  mando  que  antes  y  primero  que 
uséis  de  los  dichos  oficios  os  presentéis  con  este  nombramiento  ante 
el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á 
hacer  el  juramento  y  solenidad  que  estilis  obligado  á  facer,  al  cual 
mando  é  á  los  demás  vecinos,  estantes  é  habitantes  en  esa  dicha  ciu- 
dad é  al  mayordomo,  boticario  é  médico  del  dicho  hospital  que  vos 
hayan  é  tengan  por  tal  zurujano  é  barbero  del  y  usen  y  ejerzan  con 
vos  los  dichos  oficios  y  no  con  otra  persona  alguna  en  ninguna  ma- 
nera, que  para  lo  usar  y  ejercer,  según  dicho  es,  vos  doy  todo  poder 
y  comisión  cumi)lida,  cual  de  derecho  en  tal  caso  so  requiere,  con  sus 
incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades;  y  por  la  ocu- 
pación y  trabajo  que  en  los  dichos  oficios  habéis  de  tener  é  padeser, 
vos  doy  é  ¿efialo  de  salario  en  cada  un  año  de  los  que  lo  usáredes  y 
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ejerciéredes  ciento  y  veinte  pesos  de  buen  oro,  los  cuales  mando  al 
mayordomo  del  dicho  hospital  vos  los  dé  ó  pague  por  sus  tercios  eu 
cada  un  año  de  los  bienes  é  pesos  de  oro  que  son  á  su  cargo  perte- 
necientes al  dicho  hospital,  que  con  este  mi  mandamiento  y  vuestra 
carta  de  pago  será  bastante  recaudo  para  su  descargo  y  mando  se  le 
tomen  ó  reciban  en  cuenta  en  la  que  diere  de  los  dichos  bienes:  lo 
cual  se  guarde  é  cumpla  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la 
cámara  de  Su  MajesUid  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Fecho  en  la 
ciudad  de  los  Infantes  á  veinte  y  ocho  de  marzo  de  mili  ó  quinientosy 
ochenta  y  siete  años. — Don  Alonso  de  Sotomayor, — Por  mandado  de 
su  señoría. — Martín  de  Zamora. — Corregido  con  el  original. 

Y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Marcos  de  Vega. — Tomás  de  Fas- 
teñe. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Pero  Ordóñez  Delgadillo. — 
cTuan  Hurtado. — Diego  Vásquez  de  Padilla. — Juan  Ruiz  de  León. — 
Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  20  DE  ABRIL  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  d«  Chile,  en  veinte  días  del  mes 
de  abril  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  los  ilustres  se- 
ñores Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de  Santiago,  reino 
de  Chile,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento  como  lo  han  de  uso 
y  costumbre,  es  á  saber:  el  señor  capitán  Marcos  de  Vega,  corregi- 
dor desta  ciudad  de  Santiago  y  justicia  mayor  en  ella,  y  los  señores 
capitanes  Tomás  do  Pasten  y  Juan  Vásquez  de  Acuña,  alcaldes  or- 
dinarios por  Su  Majestad,  y  Alonso  de  Riberos  y  Juan  Hurtado  y  Diego 
Vásquez  de  Padilla  y  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar  y  el  capitán 
Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  y  regidores  de  ella, 
juntos  en  su  cabildo  por  ante  mí  el  infra  escribano  de  Cabildo,  y  lo 
que  se  trató  en  este  cabildo  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de 
Su  Majestad  y  de  esti;  república,  es  lo  siguiente: 

Mayordomo  del  hospital. — En  este  ayuntamiento  se  presentó 
Diego  Vásquez  de  Padilla  con  un  título  de  mayordomo  del  hospital 
desta  ciudad  del  muy  ilustre  señor  Gobernador  deste  reino  y  del  muy 
ilustre  y  reverendísimo  señor  Obispo  de  este  obispado,  y  visto  por  sus 
mercedes  dijeron  que  se  siente  en  este  libro  el  dicho  título  y  colación, 
y  haga  el  juramento  que  es  obligado  y  dó  las  fianzas  que  de  derecho  es 
obligado,  que  sus  mercedes  están  prestos  de  lerecebiral  uso  y  ejercicio 
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cuatro  botijas  de  vino  de  la  tierra  y  doce  fanegas  de  cebada  y  otras 
doce  de  maíz  en  cada  un  año  do  los  que  lo  usare,  de  todo  lo  cual 
se  pague  el  propio  por  los  tercios  del  año  que  los  sirviere  de  los 
bienes  y  pesos  de  oro  pertenecientes  al  dicho  hospital,  que  es  ó  fuero 
á  su  cargo,  que  habiéndose  pagado  de  lo  susodicho  como  lo  fuere 
sirviendo  de  la  forma  dicha,  con  esta  y  su  carta  de  pago  será  bas- 
tante recaudo  para  su  descargo,  ,é  mando  sean  recebidos  en  cuenta 
en  la  que  diere  de  los  dichos  bienes;  y  más,  pueda  vivir  en  las 
casas  del  dicho  hospital  sin  alquiler  ninguno  dumnte  el  tiempo 
que  usare  el  dicho  oficio  de  tal  mayordomo,  que  si  necesario  es  para 
é[,,.(roto)^  le  doytodo  poder  y  comisión  cumplida. ..incidencias  y  de- 
pendencias, anexid...á  treinta  días  del  mes  de  marzo  de  mili... — Don 
Alonso  de  Sotoínayor. 

Don  fray  Diego  de  Melledín,  por  la...  (roto)  obispo  de  Santiago, 
del  Consejo  de  S.  M...,  Padilla  os  opusistes  á  la  mayordomía  del  hos- 
pita...  en  vos  nomininación,  conforme  á  la  cédula  de  patronaz...  ilus- 
tre señor  don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  S... 
deste  reino  de  Chile,  os  presento  á  la  dicha  mayordomía,  seg...  tener 
atrás  contenido. 

Por  tan...  (roio)  y  habilidad  y  suficiencia  de  vos  el  dicho  Diego... 
ó  institución  canónica  déla  dicha  may... movible  hasta  tanto  que...  el 
ejercicio  del...  provisión  os....  de  escribano....  persona...  os  hayan... 
de  derecho...  mes  de  abril...  Chilemis. — Por  mandado  de  su  señoría 
ilustrísima. — Juan  de  Solazar. 

Juramento. — E  visto  el  dicho  título  por  los  señores   del  Cabildo  y 

luego quez  de  Padilla  juró  en   forma,  según  derecho,  por  Dios, 

nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su 
mano  derecha,  que  usará  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  de  mayor- 
domo del  hospital  en  servicio  de  Dios  y  de  los  pobres  y  en  pro  y  au- 
mento de  ellos  y  en  todo  hará  lo  que  bueno  y  diligente  mayordomo 
es  obligado;  yá  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén; 
y  ofreció  por  su  fiador  á  Gonzalo  de  Toledo,  mercader;  y  visto  por  sus 
mercedes  el  juramento  por  el  dicho  Diego  Vásquez  fecho  y  la  fianza 
que  ofrece  del  dicho  Gonzalo  de  Toledo,  dijeron:  quédela  dicha  fian- 
za y  se  siente  en  este  libro  y,  dada,  sus  mercedes  le  han  por  recebido 
al  oficio  de  mayordomo  del  dicho  hospital;  y  firmáronlo  de  sus  nom- 
bres.— Marcos  de  Vega. —  Tomás  de  Paslene. — Joan  Vásquez  de  Acu- 
ña,— Alofiso  de  Riberos  Figueroa.  — Juan  Hurlado.  — El  licenciado 
Cristóbal  de  Tobar. — Juan  JRuiz  de  León. 

Y  el  dicho  Diego  Vásquez  de  Padilla  firmó  aquí  abajo  de  su  nom- 
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bre  el  juramento  que  hizo  arriba,  y  dello  doy  fee. — Diego  Vásquess 
de  Padilla. — Ante  mi. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo. 

Fianza. — (^ro/o^ Chile,  en  veinte  y  un  días  del  mes  de  abril. ..ochen- 
ta ésiet^  años, ante  miel  presente...  paresció  presente  Gonzalo  de  To- 
ledo, mercader...  Santiago  y  dijo:  que  por  cuanto  el....  so  de  Sotoma- 
yor,caballerodela  Orden  de...  capitán  general  é  justicia  mayor  en  este 
reino  de  Chile....  ombró  por  mayordomo  del  hospital  de  los  pobres 
de....  Diego  Vásquez  de  Padilla  para  que  tenga  á  cargo....  y  hacien- 
das del  dicho  hospital  é  fué...  yordomo,  con  cargo  que  diese  fíanza... 
dicho  oficio  y  dará  buena  cuenta....  del  dicho  hospital  que....  salia  é 
salió  por  fiador...  era  que  el  susodicho...  les  que  fuere. ..tal  donde... 
ciendo,como  hace,  do  deuda  agena  suya  propia,  la  dará  por  él  y  más 
pagaré...  todo  aquello  en  que  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado 
por  todas  instancias,  sin  quesea  necesario  hacer  excusión  de  bienes  ni 
otra  dihgencia  alguna  contra  el  susodicho  ni  sus  bienes:  para  el  cum- 
plimiento de  lo  que  dicho  es  obligó  su  persona  é  bienes,  muebles  é 
raíces,  habidos  é  por  haber,  é  dio  poder  cumplido  á  todas  las  justicias 
é  jueces  de  S.  M.,  al  fuero  ó  juridición  de  las  cuales  y  de  cada  una 
dellas  se  sometió,  renunciando,  como  renunció,  su  propio  fue- 
ro é  juridición,  domicilio  y  vecindad  y  la  ley  8i  convenerit  dejwisdic- 
tione  omnium  judicum  para  que  las  dichas  justicias  y  cualquier  dellas 
me  compelan  é  apremien  al  cum.plimiento  de  lo  que  dicho  es,  bien 
así  como  si  sobre  ello  se  hobiera  contendido  en  pleito,  por  demanda  y 
por  respuesta  y  sobre  ello  se  hobiera  dado  sentencia  diñnitiva  por 
oficio  de  juez  competente  por  él  consentida  é  no  apelada  é  pasada  en 
cosa  juzgada:'  cerca  de  lo  cual  renunció  todas  é  cualesquier  leyes,  fue- 
ros y  derechos,  premáticas,  partidas  é  ordenamientos  que  sean  ó  ser 
puedan  en  su  favor  para  que  no  le  valgan,  y  especialmente  renun- 
ció la  ley  é  regla  del  derecho  en  que  dice  que  general  renunciación 
fecha  de  leyes  non  vala,  y  otorgó  caria  de  fianza  en  forma.  Testigos 
que  fueron  presentes:  el  contador  Baltasar  de  Herrera  y  Melchor 
Rodríguez  y  Pero  Martín,  estantes  en  esta  dicha  ciudad;  y  al  otorgan- 
te destji  carta  yo  el  dicho  escribano  doy  fee  que  conozco,  el  cual  lo 
firmó  aquí  de  su  nombre. — Gonzalo  de  Toledo. — Pasó  ante  mí. — Crí- 
nés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 
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CABILDO  DE  27  DE  ABRIL  DE  1587  » 

En  la  ci...  (roto)  el...  y  los....  caldes....  rales  de....  Ordóñez  De... 
Riberos  y  Die de  Padilla  y  el infra  escrib y  de  Su  Majes- 
tad V... 

V 

Ingleses,  voto. — En  este  cabildo  se  acordó de  dar  á  los  veci- 
nos y  mo...  teranos  que...  quinientos  é  och....  del  bien diga.... 

día  en...  cijen  y  se  corran  toros  y  juego...  en  memoria  de  la  merced 
que...  y  que  en  el  entretanto  que  esta  ciuda...  entre  vecinos  y  mora- 
dores desta  ciudad...  dijere  la  misa  y  que  agorase  haga...  el  sába- 
do venidero  que  es  segundo  día...  daron  después  de  haberse  he- 
cho procesiones dando  gracias  a  Nuestro  Señor. 

Fiel  ejecutor. — En  este  ayuntamiento  fué  elegido  y  nombrado 
de  común  acuerdo  por  fiel  ejecutor  de  esta  ciudad,  por  tiempo  de 
dos  meses,  el  señor  factor  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  el  cual 
acetó  el  cargo  y  juró  en  forma  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la 
señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha  que  usa- 
rá bien  y  fielmente  del  dicho  oficio,  y  se  le  entregó  la  vara  de  la  real 
justicia;  y  con  esto  se  cerró  este  cabildo  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. 
— Marcos  de  Vega. —  Tomás  de  Pastene. — Joan  Vásquez  de  Acuña. — 
Bernardino  Morales  de  Albornos. — Pero  Ordóñez  BeJgadiUo, — Alonso 
Alvarez  Berrío. — Alonso  de  Riberos  Figtieroa. — Don  Juan  de  Ribade- 
neira. — Juan  Hurtado. — Diego  Vásques  de  Padilla. — El  licenciado 
Cristóbal^  de  Tobar. — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  MAYO  DE  1587.  • 

r 

...días  del  mes los  ilustres  Cabildo, arcos  de  Vega Vás- 

quez...  Bernardino y  el...  de  cabildo...  república... 

...neral  de...  ere  que  con...  S.  M.  hizo...  rado  y  está...  ocho  meses 
que...  da  estar  ausente...  perjuicio  del  derecho...  y  que  por  esto  no 
...óbal  de  Aianda. 

...viene  ques...  señor  Gobernador  á  esta  ciudad... 

Se  acuerda  aderezar  los  corredores  y  que  se  invite  a  la 
FIESTA  AL  Gobernador. — ...acordó  que  se  aderecen    los  corredo- 


I.  Por  la  fecha  del  cabildo  anterior,  deducimos   que  la   de  éste   puede  ser  la 
que  apuntarnos,  y  otro  tanto  decimos  de  las  de  los  dos  siguientes. 
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res...  y  se  comete  á  los  señores  fatorBernardiuo...  bornoz  y  licen- 
ciado Cristóbal  de  Tobar  para  que....  en...  y  el  ayuntamiento   vaya 

por  su  señoría  á  su  casa y  suplicalle   haga   merced  á  esta  ciudad 

de  ver  las  ñestas. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
Marcos  de  Vega. —  Tomás  de  Pastene. — Joan  Vásquez  de  Acuña. — Ber- 
nardino  Morales  de  Albornos, — Cristóbal  de  Aranda  Valdivia. — Juan 
Hurtado. — Diego  VCwques  de  Padilla. — El  licenciado  Cristóbal  de  To- 
bar.—  Pasó  ante  mí. —  Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo. 

CABILDO  DE  11  DE  MAYO  DE  1587. 

En  la...  (ro/o)  pa...  Ordo...  quez  de...  de  León,  alg...  fraescri... 
nuestro  señor,  y  de... 

Diputados  del  hospital. — En  este  ayunta hospital  de  esta.... 

que  lo  eran  a...  cuidado...  por...  del... 

En  este  ayu...  trató...  escribano  de  cabildo  traiga  el...  Vásquez, 
sobre  hacei  las  p... 

En  este  ayuntíimiento  se  acordó  que....  las  dotrinas  en  el  salario 
ques...  capitán  Pero  Ordófiez  Delgadillo  y  licenciado  Cristóbal... 

Cédula  sobre  hacer  moneda. — En  esto  ayuntamiento  se  trató 
que  se  pida  á  su....  cédula  sobre  hacerla  moneda:  cométese  al.... 
gidor. 

Que  se  arriende  el  potrero. — En  este  ayuntamiento  se  acordó 
que  el  procurador  general  haga  diligencia  en  que  so  arriende  el  po- 
trero. 

Sobre  elrgir  alférez. — En  este  ayuntamiento  se  acordó  que 
para  el  primer  cabildo  se  junten  todos  los  señores  regidores  para  ele- 
gir alférez. 

Que  el  cabildo  asista  al  Corpus  Christi. — En  este  cabildo  se 
acordó  que  el  jueves  que  viene,  que  es  día  del  Corpus  Christi,  se 
pongan  asientos  en  la  iglesia  para  el  Cabildo  y  que  aquel  día  vayan 
juntos  por  ayuntamiento,  so  pena  que  pague  diez  pesos  el  que  no 
fuerC;  aplicados  i)ara  escaños  del  dicho  Cabihio;  y  asimismo  que  los 
regidores  no  dejen  aquel  día  las  varas  ni  las  den  á  nadie,  so  la  di- 
cha pena,  y  cométese  al  señor  alguacil  mayor  para  que  haga  poner 
alfombras  en  los  escafios,  y  que  el  portero  guarde  los  asientos  para 
que  ninguna  persona  entre  dentro,  y  lo  propio  se  entienda  el  día  de 
la  otaya, 


ACTAS  Dr:i.  CABiiDO. — 1587  99 

Que  se  limpien  las  calles. — En  este  ayuntamiento  se  acordó 
que  para  el  día  dol  Corpus  se  pregone  que  se  limpien  las  calles  y  so 
aderecen  las  calles  de  paños  y  ornatos  para  la  procesión,  y  que  se  ha- 
gan los  altares. 

...de  sus  nombres hal  dr  Aramia  Valdiria...  Toro., 


CABILDO  DE  2í>  DE  MAYO  DE  1587. 

(Roió)  veinte  y  nueve  días  del....  entii  y  siete  años,  los  ilustres.... 
esta  ciudad,  juntos...  costumbre...  y  justicia  mayor...  y  capitán  Juan 
...dad  y  el  capitán...  y  Cristóbal  de  Aran....  de  Riberos....  squez  de 
Padilla  y  el  licenciado  Cristóbal Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  ma- 
yor y....  nte  mi  el  infra  escribano  de  cabildo,  y  lo  que...  dicho  ca- 
bildo en  servicio  de  Dio.s,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.  y  de  esta  repú- 
blica, y  lo  que  so  acordó  en  este  cabildo  es  lo  siguiente: 

.  Que  se  tbaioa  el  esta.vdaiite. — En  este  ayuntamiento  se  acordó 
que,  atento  que  el  tesorero  Miguel  Hurtado  de  Vera,  alférez  que  fué 
de  esta  ciudad,  es  muerto  y  fallecido,  en  cuyo  poder  estaba  el  estan- 
darte, é  que  para  que  lo  traiga  á  este  Cabildo  y  se  guarde  y  ponga 
en  el  archivo  hasta  tanto  que  se  entregue  al  alférez  que  hobiere  de 
ser,  é  lo  cometieron  para  traerlo  al  señor  alguacil  mayor. 

Nombramiento  de  alférez. — En  este  avuntamiento  se  acordó 
que,  atento  que  viene  cerca  el  día  de  señor  Santiago  y  conviene  nom- 
brar alférez  de  la  ciudad  por  tiempo  de  un  año;  por  tanto,  que  nom- 
braban y  nombraron  al  señor  don  Juan  de  Ribadeneira,  regidor,  por 
alférez  de  esta  ciudad  por  el  tiempo  del  dicho  año,  y  para  ello  le  en- 
tregaron el  estandarte  la  víspera  de  señor  Santiago  y  que  entonces 
hará  el  juramento,  y  dende  luego  le  dan  por  señalado,  y  el  dicho  don 
Juan  de  Ribadeneira  acetó  el  dicho  cargo;  y  con  esto  so  cerró  este 
cabildo  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Marcos  de  Vega. —  Tomás 
de  Pasicne. — Joan  Vúsqucz  de  Acuiía. — Bernardino  Morales  de  Al- 
homoz. — Pero  Ordóñez  Delgadillo. — Cristóbal  de  Aramia  Valdivia. 


CABILDO  DE  19  JUNIO  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santingo,  á  diez  y  nu...  (roto)  junio  de  mili  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  siete  años,  los  ilustres  señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad,es  á  saber:  el  señor  capitán  Marcos  de 
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Vega,  corregidor  y  justicia  mayor  en  esta  ciudad,  y  los  señores  capi- 
tanes Tomás  Pasten  y  Juan  Vásquez  de  Acufia',  alcaldes  ordinarios 
en  esta  ciudad  por  S.  M...  y  el  factor  Bernardino  Morales  de  Albornoz 
y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  Cristóbal  de  Ar/inda  y  Juan 
Hurtado  y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  el  licenciado  Cristóbal  de  To- 
bar, regidores,  y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo,  alguacil  mayor 
de  esta  ciudad  y  regidor,  por  ante  mí  el  infra  escribano,  y  lo  que  se 
acordó  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  esta  república  es  lo 
siguiente: 

Estando  en  cabildo  entró  el  señor  don  Juan. 

Fiel  ejecutoe  Pero  Ordóñez  Delgadillo. — En  este  cabildo  se 
acordó  que,  atento  que  [pasó]  el  término  de  el  traer  la  vara  de  fiel  ejecu- 
tor el  señor  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  que  de  común 
acuerdo  nombraban  y  nombraron  al  señor  capitán  Pero  Ordóñez  Del- 
gadillo para  que  sea  fiel  ejecutor  por  el  término  de  la  ordenanza,  que 
para  usar  el  dicho  oficio  le  dieron  poder  y  comisión  en  forma,  el  cual 
lo  acetó  y  juró  en  forma  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio. 

Tasa  de  los  oficios  mecánicos. — En  este  ayuntamiento  se  acordó 
que  el  procurador  desta  ciudad  pida  al  muy  ilustre  señor  Gobernador 
deeste  reino  que  mande  tasar  todos  los  oficios  mecánicos  y  lo  que  han 
de  llevar  por  cada  cosa  que  hicieren,  y  dello  di  noticia  al  dicho  ma- 
yordomo. 

Diputados  del  hospital. — En  este  ayuntamiento  se  acordó  que 
sean  diputados  para  asistir  á  tomar  las  cuentas  á  Diego  de  Cifontes,  ma- 
yordomo que  ha  sido  del  hospital,  con  asistencia  del  señor  corregidor, 
y  que  se  haga  el  arca  de  las  tres  llaves  y  tenga  la  una  el  señor  licen- 
ciado Cristóbal  de  Tobar,  regidor,  y  sea  diputado,  y  asimismo  el  se- 
ñor capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad;  y  con 
esto  so  cerró  este  cabildo;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Marcos  de 
Vega. — Tamas  de  Pastene, — Joan  Vásquez  de  Acuña. — Bernardino 
Morales  de  Albornoz. — Pero  Ordóñez  Delgadillo. — Cristóbal  de  Aranda 
Valdivia. — Don  Juan  de  Ribadmeira. — Juan  Hurtado. — Diego  Vás- 
quez de  Padilla. — El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar. — Juan  Ruiz  de 
León. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

CABILDO  DE  20  DE  JUNIO  DE  1587. 

(Roto  en  el  encabezamiento.) 

SoRRB  las  borracheras.— En  este  día  se  trató  en  este  cabildo 
que  para  evitar  las  borracheras  que  hay  á  la  redonda  de  esta  ciudad, 
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mandaron  que  se  guardase  ó  cumpliese  acerca  de  ello  lo  proveído  por 
el  señor  Gobernador  y  por  el  señor  teniente  general  acerca  de  desha- 
cer las  dichas  borracheras  y  por  su  turno  entre  el  señor  corregidor 
y  alcaldes. 

Licencia  para  coetab  madeea. — En  este  cabildo  el  capitán  Pero 
Ordóñez  pidió  licencia  para  cortar  madera;  diósele,  ó  que  traiga  la 
memoria;  y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres.— Marcos  de  Vega. — Tomás  dePastetie. — Joan  Vásque/g  de  Acuña, 
— Bernardina  Morales  de  Albornoz. — Pero  Ordóñez  Delgadillo. — Cris- 
tóbal de  Aranda  Valdivia, — Juan  Hurtado. — Diego  Vásquez  de  Padi- 
lla.— Ellicenciado  Cristóbal  de  Tobar. — Juan  Ruiz  de  León, — Ante  mí. 
— Alonso  del  Castillo,  escribano  público. 


CABILDO  DE  3  DE  JULIO  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  tres  días  del  mes  de  jullio  de  mili  ó 
quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  los  ilustres  señores  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento, 
como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  señor  capitán  Marcos  de 
Vega,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y  los 
señores  capitanes  Tomás  Pasten  y  Juan  Vásquez  de  Acuña,  alcaldes 
ordinarios,  y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  Cristóbal  de  Aran- 
da  y  Alonso  de  Riberos  y  don  Juan  de  Ribadpneira  y  Juan  Hurtado 
y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  regi- 
dores, por  ante  mí  el  infra  escribano,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.  é  de  esta  república,  es  lo  siguiente: 

Limosna  para  el  hospital. — En  este  ayuntamiento  se  trató  que 
se  pida  en  limosna  á  los  vecinos  encomenderos  que  den  la  limosna 
que  solían  dar  al  hospital  do  estíi  ciudad  y  pobres  del,  de  los  dos  días 
de  demora,  uno  el  primero  y  otro  el  postrero:  cometióse  á  los  señores 
capitán  Juan  Vásquez  y  Juan  Hurtado,  que  lo  pidan;  y  con  esto  se 
(roto) 

CABILDO  DE  10  DE  JULIO  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  mes  de  jullio  de  mili  é 
quinientos  é  ochenta  y  siete  años,  los  ilustres  señores  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  aquí  firmaron  sus  nombres  juntos 
en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  por  ante  mí  el  infra 
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escribano,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad 
y  de  esta  república  es  lo  siguiente: 

SoBBE  LOS  PRESOS  QUE  TRAEN  AL  CABILDO. — En  esto  ayuntamiento 
se  acordó  que  por  la  mucha  desorden  que  hay  en  traer  los  presos  á 
esta  sala  de  ayuntamiento,  que  de  aquí  adelante  no  se  pongan  en  ella 
sino  fuere  los  caballeros  regidores  y  vecinos  encomenderos  de  esta 
ciudad,  á  los  cuales  dichos  vecinos  se  les  dé  un  aposento  alto,  que  se 
ha  de  abrir  una  puerta  por  la  escalera  del  corredor  de  esta  sala  deayun- 
tamiento, y  en  este  lugar  se  podrán  poner  los  que  fueren  hidalgos  y 
gente  noble,  y  se  notifique  al  alguacil  mayor  que  do  aquí  adelanto 
guarde  este  auto,  so  pena  de  diez  pesos  para  gastos  de  justicia;  y  con 
esto  se  concluyó  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Marcos 
de  Vega. — Joan  VCtsqiies  de  Acuña. — Cristóbal  de  Aranda  Valdivia. — 
Juan  Hurtado. — Diego  Vásquez  de  Padilla. — El  licenciado  Cristóbal 
de  Tobar. — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del 
Cabildo. 

CABILDO  DE  17  DE  JULIO  DE  1587. 

{Roto)y  es  de  juUio...  el  Cabildo,  Justicia...  os  de  Vega...  stene... 
de...  Aranda...  el  capitán...  en  su  cabildo...  con...  república  y...  se 
acordó...  Viísquezde  Acuña. 

Teniente  de  alguacil  jiayor  y  alcaide  de  la  cárcel. — En  este 
cabildo  pareció  presente  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  ma- 
yor, y  dijo  que  el  tiene  falta  de  alguaciles  menores  y  quiere  nombrar 
uno  para  que  sirva  á  esta  república,  el  cual  se  llama  Francisco  de 
Aranda;  pidió  á  sus  mercedes  le  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio  de  teniente  de  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  y  de  alcaide  de  la 
cárcel  della;  y  visto  por  sus  mercedes  el  dicho  pedimento,  dijeron  que 
parezcay  haga  el  juramento  ques  obligado  y  dé  lasfianzas  que  es  obli- 
gado, y  dadas  y  fecho  el  juramento,  sus  mercedes  le  recibirán  al  uso 
del  dicho  oficio;  y  así  lo  proveyeron. 

Juramento. — Y  luego  incontinenti  pareció  presente  el  dicho  Fran- 
cisco de  Aranda,  y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  sus  mercedes, 
juró  por  Dios,  nuestroseñor,  y  por  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  conlos 
dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y 
fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo  de  alguacil  de  esta  ciudad  y  alcaide 
de  te  cárcel  de  ella,  y  que  en  todo  hará  lo  que  bueno  y  diligente  al- 
guacil y  alcaide  de  la  cárcel  es  obligado,  y  que  no  llevará  cohechos  ni 
derechos  demasiados  ni  prenderá  ninguna  persona  sin  mandamiento 
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de  la  justicia  ó  en  fragranté  delito;  y  firmólo  de  su  nombre. — Fran- 
cisco de  Aranda. 

Fianza. — E  luego  incontinenti  dio  por  su  fiador  á  Francisco  de 
Toledo,  que  presente  estaba,  el  cual  dijo  que  salía  é  salió  por  fiador 
del  dicho  Francisco  de  Aranda  en  tal  manera  que  usará  bien  y  fiel- 
mente el  oficio  de  teniente  de  alguacil  mayor  desta  ciudad  y  alcaide 
de  la  cárcel  della,  y  dará  buena  cuenta  con  pago  de  lo  que  fuere 
á  su  cargo,  y  en  todo  hará  según  que  el  susodicho  lo  tiene  prometido 
y  jurado,  é  dará  residencia  dentro  del  término  del  derecho,  donde  nó, 
la  dará  por  el  dicho  Francisco  de  Aranda  y  pagará  todo  aquello  en 
que  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado,  por  todas  instancias,  ha- 
ciendo para  ello,  como  hace,  de  deuda  agena  suya  propia,  sin  que  sea 
necesario  hacer  excusión  do  bienes  ni  otra  diligencia  alguna  contra 
el  dicho  Francisco  de  Aranda  ni  sus  bienes;  para  lo  cual  así  tener, 
guardar  ó  cumplir  é  pagar  é  haber  por  firme  obligó  (roto)  ó  dio...  y 
...  to  q...  vala...  fee  qu...  y  dará. 

Alguacil  y  alcaide  de  la  cárcel. — E  por  sus  mercedes  visto  el 
dicho  juramento  y  fianza,  dijeron  que  lo  habían  por  recebido  al  uso 
y  ejercicio  del  dicho  oficio  de  teniente  de  alguacil  mayor  y  alcaide 
de  la  cárcel,  y  el  dicho  señor  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la  real 
justicia  y  le  mandó  que  use  del  dicho  oficio  y  cargo  de  alguacil  y  al- 
caide de  la  cárcel. 

Que  los  pesos  de  oeo  de  gastos  y  penas  se  inviertan  en 
el  tajamar  y  reparo  del  río. — En  este  ayuntamiento  se  acordó 
que  los  pesos  de  oro  que  cayeren  de  gastos  y  penas  de  cámara  y 
propios  y  en  otra  cualquier  manera  que  pertenezcan  á  esta  ciudad 
se  gasten  por  libranzas  de  los  señores  corregidor  y  capitán  Pero  Or- 
dóñez  Delgadillo  y  licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  regidores,  en  la 
obra 'del  tajamar  y  aderezo  del  río  y  en  la  cárcel  y  audiencia  y  obras 
públicas,  y  por  sus  libranzas  se  lo  dé  la  persona  á  cuyo  cargo  estu- 
viere para  la  distribución  de  lo  dicho. 

Corrida  de  toros. — En  este  cabildo  se  acordó  que  la  fiesta  de 
señor  Santiago  se  corran  toros,  y  por  no  fioderse  correr  aquel  día  que 
se  corran  el  lunes  siguiente,  y  cométese  álos  señores  capitanes  Tomás 
Pasten  y  Pero  Ordóñez  Delgadillo  para  que  conviden  las  damas  que 
vengan  al  corredor  de  la  plaza  y  que  aderecen  el  dicho  corredor. 

Para  encerrar  los  toros. — En  este  ayuntamiento  se  acordó  y 
se  comete  al  señor  capitán  Juan  Ruiz  de  León  el  encerrar  los  toros  y 
traellos  á  la  plaza. 

PüAS  PARA  los  toros. — Eu  cste  ayuntamiento  se  acordó  que  el 
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señor  corregidor  haga  traer  las  varas,  y  que  las  púas  mande  hacer 
á  costa  do  los  propios  de  esta  ciudad. 

Nombramiento  de  Francisco  Aranda  para  portero. — En 
este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  no  hay  portero  en  este  Ca- 
bildo, que  nombraban  y  nombraron  por  portero  del  á  Francisco 
de  Aranda,  alguacil,  y  que  se  le  dó  de  propios  do  esta  ciudad 
veinte  y  cuatro  pesos  cada  un  aüo;  y  con  esto  se  cerró  este  cabil- 
do, y  lo  firmaron. — Marcos  de  Vega. — Tomás  de  JPasiene — Joan 
Vásquez  de  Acuña. — Bernardino  Morales  de  Albornoz, — Pei'o  Ordo- 
ñcz  Delffadillo. — Juan  de  Aranda  Valdivia. — Juan  Hurtado. — Diego 
Vázquez  de  Padilla. — Juan  Iluiz  de  I^ón. — /s7  licenciado  Cristóbal  de 
Tobar, — Ante  mí.  —  Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo. 

Entrega  del  estandarte  al  alférez  real. — (Roto),.,  de  ju- 
IHo  de  mili...  los  ilustres  señores  Cabildo,...  de...  al  de...  v  el...  tó- 
bal...  (lilla  y...  regidores  por...  ante  mí  el  infra...  nen  nombrado 
para  que  sea  alférez  de  esta  ciudad...  hasta  la  víspera  de  Señor  San- 
tiago del  año  que  viene  de  ochenta  y  ocho,  que  es  cuando  ha  de  en- 
tregar el  estandarte  de  esta  ciudad  al  señor  don  Juan  de  Ribadcnei- 
ra  para  que  lo  sea  este  año  y  se  le  entregue  el  dicho  estandarte  y  ten- 
ga en  guarda  y  custodia  y  haga  el  juramento  que  en  \x\\  caso  se  re- 
quiere y  es  obligado;  y  esttnulo  á  los  corredores  de  las  casas  de  Ca- 
bildo de  esta  ciudad,  la  víspera  de  Señor  Santiago,  se  le  dio  y  entre- 
gó el  dicho  estíindarte  al  dicho  don  Juan  de  Ribadeneira,  por  mano 
del  señor  corregidor  capitán  >hu'cos  de  Vega;  el  cual  estandarte  es- 
taba dei\de  por  la  mañana  en  los  corredores  de  las  casas  de  Cabildo 
do  esta  ciudad,  é  se  sacó  del  archivo  donde  estal)a  para  el  dicho  efeto 
de  entregarlo  al  dicho  don  Juan  de  Ribadeneira,  porque  lo  mandaron 
traer  los  señores  de  cabildo  de  la  posada  del  tesorero  Miguel  Hurtado 
do  Vera,  alférez  que  fué  do  la  ciudad,  por  haber  fallecido,  y  lo  entre- 
gó el  dicho  .señor  corregidor,  como  dic-lio  (v-^,  al  di(ího  don  Juan  do 
Ribadeneira,  en  [)re.?en(.'ia  do  la  mayor  i>arte  del  [)ueblo  (pie  presento 
estaba,  y  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  é  [)or  una  neñal  de  cruz  que 
hizo  con  los  dedosdo  su  mano  derecha,  que  usará  bien  y  íielmente  el 
oficio  V  cargo  de  alférez  do  la  ciudad,  v\\  servicio  <le  Dios,  nuestro  se- 
ñor  y  de  Su  Nhijestad  y  en  bien  de  la  re[»úbl¡ca,  y  <jue  el  pendón  no 
le  entregará  á  amigo  ni  enemigo,  ni  íl  persona  alguna,  sino  fuere  á 
quien  Su  Majestad  mandare,  y  lus  señores  (  al>iMo.  Justicia  y  Regi- 
miento en  su  real  nombre,  y  (¡ue.  si  ansí  no  lo  hiciere,  Dio.'í.  nuestro 
señor,  no  le  ayude,  y  á  la  fuerza  y  conclusión  del  juramento  dijo:  sí. 
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juro  y  amén,  y  firmólo  de  su  nombre. — Don  Juan  cíe  Ribadeneira, 
— Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

CABILDO  DE  14  DE  AGOSTO  DE  1587. 

En  la...  (roto),  esta...  fator...  gadillo...  Hurtado  y  Diego...  y  el 
capitán  Juan  Ruiz  de...  alguacil  mayor,  y...  ante  m(  el  infra  escriba- 
no de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Licencia  para  cortar  madera. — En  este  cabildo  pidió  licencia 
Ginés  de  Toro  para  cortar  doscientas  varas  y  veinte  y  cinco  piernas 
de  tijeras;  concediósele  para  que  lo  pueda  hacer  cortar;  y  firmáronlo 
de  sus  nombres. — Marcos  de  Vega. — Tomás  de  Pastene. — Joan  Vás- 
qiiez  de  Acuña. — Ante  mi.—^Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del 
Cabildo. 

CABILDO  DE  21  DE  AGOSTO  DE  1587.  » 

En  la  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  gobernación,  se  juntaron 
á  cabildo  y  ayuntamiento  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  dicha  ciudad,  es  á  saber:  el  capitán  Marcos  de  Vega,  co- 
rregidor, justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  los  capitanes  Tomás  de 
Pasten  y  Juan  Vásquez  de  Acuña,  alcaldes  ordinarios  en  esta  ciu- 
dad, y  el  capitán  Pedro  Ordóñez  Delgadillo  y  capitán  Alonso  Al- 
varez  Berrío  y  Juan  Hurtado  y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  el  li- 
cenciado Cristóbal  de  Tobar,  regidores,  juntos  en  su  cabildo,  por 
ante  mí  el  infra  escribano  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  es  lo 
siguiente,  en  servicio  de  Dios  y  do  Su  Majestad  y  de  esta  repú- 
blica. En  este  cabildo  entró  don  Juan  do  Ribadeneira. 

Nombramiento  dk  guarda  de  los  montes. — En  este  ayunta- 
miento se  acordó  que  por  la  mucha  desorden  que  hay  en  cortar 
madera  en  los  montes  de  los  términos  della,  se  nombra  por  guar- 
da dellos  á  Juan  Rodríguez  de  Madrid,  y  que  pida  á  Su  Señoría 
le  dé  libertad  y  le  reserve  de  la  guerra  para  que  pueda  usar  el 
dicho  oficio,  y  cométese  al  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  á 
Juan  Hurtado  para  que  lo  pidan;  y  con  esto  se  cerró  este  cabil- 
do, y  lo  firmaron. — Marcos  de  Vega. — Tomás  de  Pastene. — Joan  Vás' 
quez  de  Acuña, — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del 
Cabildo. 


I.  Fáltala  fecha  del  presente  cabildo  por  descuido  del  escribano.  Suponemos 
que  la  de  éste  y  la  del  anterior  sean  las  que  apuntamos. 


106  HISTORIADORES   DE  CHILE 

I 

CABILDO  DE  28  DE  AGOSTO  DE  1587. 

(^i?o/o^... Chile,  cabeza  de...  é  quinientos  y...  ciudad...  alcaldes 
...  y  Alonso...  y  Diego  Vas...  por  ante  mí  el  infra  escribano... 
acordó  y  trató  en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta 
república,  es  lo  siguiente: 

Nombramientos  de  alcaldes  de  la  herbiandad. — En  este  ayun- 
tamiento se  acordó  de  que  se  trate  de  nombrar  alcaldes  de  la  Her- 
mandad, y  conviene  para  ello  que  se  junten  todos  los  regidores  y 
alcaldes  para  la  elcción,  y  así  mandan  al  portero  que  para  do  hoy 
en  ocho  días  los  aperciba  y  llame  p^ara  el  dicho  efecto,  porque 
ansí  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta  república 
é  quietud  della,  y  se  les  ponga  pena  de  diez  pesos  para  el  tajamar 
del  río. 

Cesión  de  un  pedazo  de  tierra  á  María  Alvarez  Hidalgo. — 
En  este  ayuntamiento  dio  noticia  Pedro  Ordófíez  Delgadillo  de  lo 
que  se  le  cometió  acerca  del  jirón  de  tierra  que  pidió  María  Alvarez 
Hidalgo,  junto  á  su  solar,  de  la  otra  parte  de  la  Chimba,  y  que  su 
merced  lo  ha  visto  y  es  sin  perjuicio  de  tercero,  porque  es  un  pe- 
dazo de  tierra  pequeño  que  no  sirve  á  nadie,  antes  será  ornato  que 
lo  tapie  y  cerque  por  donde  él  tiene  señalado,  dejando  una  placeta 
por  las  espaldas  del  solar  de  Negrete,  que  será  como  cincuenta  pies 
en  cuadro,  poco  más  ó  menos,  do  lo  cual  se  le  puede  hacer  mer- 
ced  á  la  dicha  María  Alvarez  para  que  cerque  el  dicho  jirón  y  que- 
de la  placeta  por  pertenencia  del  jirón  que  pide  la  dicha  María  Al- 
varez. 

Título  de  propiedad. — E  visto  por  sus  mercedes  lo  que  dicho 
es  dijeron  que  pues  el  dicho  jirón  de  tierra  es  sin  perjuicio  de  tercero, 
so  le  hace  merced  á  la  dicha  María  Alvarez  j>ara  que  lo  cerque  y  junte 
con  el  dicho  su  solar,  y  deje  la  placeUi  que  le  dejó  señalada  el  capi- 
tjín  Pero  Ordóñez  Delgadillo  para  que  sirva  de  placeta  á  la  puerta 
que  tiene  de  abrir  en  el  jirón  que  se  le  hace  merced,  y  que  de  dicha 
placeta  asimismo  se  le  hace  merced  para  que  sirva  de  placeta  y 
no  la  pueda  cercar,  y  si  quisiere  título  de  la  dicha  merced,  se  lo 
dé;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron  y  firmaron  de  sus  nombres; 
y  con  esto  cerró  este  cabildo. — Marcos  de  Vega, — Tomás  de  Pas- 
(ene. — Pero  Ordóñez  Delgadillo. — Jua^i  Hurtado. — Diego  Vásqxiez  de 
Padilla, — Ante  mí. — Gints  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 
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CABILDO  DE  4  DE  SEPTIEMBRE 'DE  1587 

Eli  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabeza 
de  gobernación,  en  cuatro  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  siete  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de 
uso  y  costumbre,  á  saber:  el  capitán  Marcos  de  Vega,  corregidor  y 
justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  los  capitanes  Tomás  Pasten 
y  Juan  Vásquez  de  Acuña,  alcaldes  ordinarios  en  esta  ciudad,  y 
Bernardino  Morales  de  Alboraoz,  fator  de  la  real  hacienda  de  Su 
Majestad,  y  el  capitán  Pedro  Ordoñez  Delgadillo  y  el  capitán  Alonso 
Alvarez  Berrío  y  Alonso  de  Riberos  y  Juan  Hurtado  y  Diego  Vás- 
quez de  Padilla  y  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  regidores,  por 
ante  mí,  el  infra  escribano  de  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio 
de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta  república,  es  lo  siguiente: 

Petición  de  Baltasar  Sánchez  y  acuerdo  que  recae  en  ella. 
— En  los  cabildos  pasados  pidió  el  bachiller  Baltasar  Sánchez  por 
dos  peticiones  se  le  hiciese  merced  de  cierto  jirón  de  tierra  que 
está  delante  de  la  casa  y  viña  que  compró  de  Esteban  de  Contre- 
ras  y  del  Licenciado  Escobedo,  lo  cual  se  remitió  para  que  lo  vie- 
sen é  informasen  á  este  Cabildo  al  capitán  Pedro  Ordóñez  Delga- 
dillo y  á  Juan  Hurtado,  regidores,  los  cuales  informaron  y  dieron  su 
parecer,  habiéndolo  visto,  y  dijeron  que  ellos  vieron  lo  que  pide  el 
dicho  bachiller  Baltasar  Sánchez,  ques  desde  su  cercado  hasta  la  ace- 
quia del  molino  del  hospital  de  esta  ciudad  y  todo  el  largo  de  la  casa 
tí  viña  que  compró  de  Esteban  de  Contreras  y  del  Licenciado  Esco- 
bedo, que  por  la  parte  de  Contreras  es  muy  angosto,  que  serán  liasta 
veinte  pies  de  ancho,  poco  más  ó  menos,  y  por  la  parte  de  la  casa 
que  fué  del  Licenciado  Escobedo,  al  remate  della,  hacia  la  Cañada,  es 
más  ancho,  que  serán  ochenta  pies,  poco  más  ó  menos,  y  que  el  prove- 
cho que  puede  venir  á  esta  ciudad  en  dárselo  es  reparar  el  río  que  no 
se  entre  por  allí  á  hacer  daño  y  robe  las  acequias  de  los  molinos  de 
esta  ciudad  y  se  entre  por  la  Cañada  de  San  Francisco  y  haga  daño 
en  las  casas,  y  para  esto  converná  que  se  trate  en  este  cabildo  si  con- 
vendrá dárselo,  conque  haga  este  reparo  al  río  y  dos  puentes  en  las 
acequias  de  los  molinos  para  que  se  comunique  el  un  ejido  con  el 
otro,  y  el  daño  que  podría  recrecerse  de  no  darle  al  dicho  bachiller 
Baltasar  Sánchez  lo  que  pide  con  la  dicha  carga,  es  entrarse  el  río  por 
el  lugar  susodicho  y  hacer  el  daño  que  tienen  declarado,  como  por 


108  HISTORIADORES   DE   CHILE 

espirencia  se  ha  visto  que  el  dicho  río  se  viene  entrando  y  ha  comido 
muy  gran  parte  del  ejido  por  aquella  parte,  y  está  ya  muy  cerca- 
no á  las  acequias,  y  ser  tan  pobre  esta  ciudad  y  no  tener  propios  de 
que  poderlo  hacer  el  dicho  reparo. 

Visto  por  la  dicha  Justicia,  Cabildo  y  Regimiento  lo  susodicho, 
habiéndose  tratado,  dieron  sus  votos  por  el  orden  siguiente: 

El  capitán  Tomás  Pasten  y  el  capitán  Juan  Vásquez  de  Acufia, 
alcaldes,  y  el  capitán  Pedro  Ordóñez  Delgadillo  y  Juan  Hurtado  y 
4)iego  Vásquez  de  Padilla  y  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  regido- 
res, dijeron  que  su  voto  y  parecer  es  que  se  le  dé  el  dicho  jirón  de 
tierra  como  está  referido,  con  cargo  que  haga  un  tajamar  de  piedra 
en  el  río,  donde  le  fuere  señalado  por  el  corregidor  y  diputados  y  asi- 
mismo dos  puentes  de  piedra  en  las  acequias,  en  lugar  y  según  y  có- 
mo le  fuere  señalado  por  el  dicho  corregidor  y  diputados. 

El  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  el  capitán  Alonso  Al- 
varez  Berrío  y  Alonso  de  Riberos,  regidores,  dijeron:  que  su  voto  y 
parecer  es  que  se  conforman  con  los  demás  votos,  con  tanto  que  si  el 
reparo  del  tajamar  del  río  que  tiene  de  hacer  se  lo  llevare  el  río,  sea 
obligado  el  dicho  bachiller  Baltasar  Sánchez  á  dar  camino  para  en- 
trada y  salida  del  pueblo,  en  la  misma  tierra  que  se  le  da,  é  volver  á 
reparar  el  tajamar:  y  con  esto  dicen  que  es  su  voto  y  parecer  que  se 
le  dé  el  dicho  jirón  de  tierra. 

Nombramiento  de  guarda  de  los  montes. — En  este  ayunta- 
miento se  trató  que  por  cuanto  conviene  que  haya  ejecución  de  la 
guarda  de  los  montes  de  esta  ciudad,  que  nombraban  y  nombraron 
á  Juan  Rodríguez  de  Madrid  por  guarda  de  los  dichos  montes,  y  que 
para  ello  traiga  vara  de  la  real  justicia,  é  para  usar  el  dicho  oficio  le 
dan  todo  poder  y  coniisión  cumplida,  y  que  parezca  y  haga  el  jura- 
mento que  es  obligado  á  hacer  de  derecho,  y  fecho,  se  le  dé  el  título  de 
tal  guarda  de  los  montes,  en  íorn)a;  y  por  el  trabajo  que  ha  de  tenor, 
se  le  señala  la  tercia  parte  de  las  condenaciones  de  las  denunciaciones 
que  hiciere,  conforme  á  la  ordenanza. 

Juramento. — En  este  dicho  cabildo  pareció  el  dicho  Juan  Rodrí- 
guez de  Madrid  y  acetó  el  dicho  nombramiento  de  guarda  de  los 
montes,  y  en  su  cumplimiento  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la 
señal  de  la  cruz,  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  de  que 
usará  bien  y  fielmente  de  tal  guarda  de  los  montes  y  en  todo  hará  lo 
que  es  obligado,  sin  acetación  de  persona  alguna,  y  á  la  conclusión 
del  juramento  dijeron:  sí,  juro  y  amén,  y  íirmólo  de  su  nombre. — 
Jt(an  Bodriguez. — Ante  nn'. — Ginés  de  Toro. 
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Alcalde  de  la  hermandad. — En  este  cabildo  y  ayuntamiento 
se  acordó  y  trató  que,  atento  que  en  esta  ciudad  y  sus  términos  se 
cometen  y  han  cometido  muchos  robos  y  fuerzas  y  homicidios  y  hay 
muy  gran  cantidad  de  malhechores,  ladrones  y  salteadares  de  cami- 
nos y  pueblos,  en  tanto  grado  que  no  pueden  caminar  seguramente 
los  caminantes,  ni  hay  persona  alguna  que  tenga  segura  sus  hacien- 
das, y  la  necesidad  es  precisa  de  poner  remedio  en  ello  y  que  no  ha- 
ya dilación,  sobre  lo  cual,  habiéndolo  tratado  y  comunicado  y  confe- 
rido en  este  cabildo  y  antes  de  agora  muchas  veces,  se  han  resumido 
en  que  el  mejor  remedio  que  puedo  haber  para  obviar  los  dichos 
delitos  es  nombrar  un  alcalde  de  la  Hermandad;  por  tanto,  que  usan- 
do de  la  facultad  que  las  leyes  reales  les  dan,  nombraban  y  nombra- 
ron por  alcalde  de  la  Hermandad  de  esta  ciudad  y  sus  términos 
al  capitán  Juan  Oitiz  de  Cárdenas,  que  es  persona  en  quien 
concurren  las  calidades  que  se  requieren  para  usar  el  dicho  oficio, 
el  cual  le  ha  de  usar  conforme  á  derecho  y  á  las  ordenanzas  reales 
que  están  fechas  para  los  alcaldes  de  la  Hermandad,  por  este  afto, 
y  reservan  en  sí  de  reelegirle  para  el  año  qué  viene  de  ochenta  y  ocho, 
y  se  le  advierta,  conforme  á  derecho  que  no  tiene  más  salario  de  lo  que 
el  derecho  le  concede,  conforme  á  las  leyes  y  premáticas  reales  d© 
Su  Majestad;  é  que  por  cuanto  está  cu  esta  ciudad  don  Alonso 
de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  ca* 
pitan  general  y  justicia  mayor  de  este  reino  de  Chile  por  Su  Ma- 
jestad, de  quien  es  necesario  aprobación  de  la  eleción  que  se 
ha  fecho  de  tal  alcalde  de  Hermandad  en  el  dicho  capitán  Juan 
Ortiz  de  Cárdenas,  é  que  para  la  dicha  aprobación  se  le  vaya  á 
dar  noticia  al  dicho  gobernador,  para  que  con  lo  que  Su  Señoría 
proveyere  se  le  entregue  la  vara  de  la  real  justicia;  y  así  lo  pro- 
veyeron y  mandaron  y  firmaron  de  sus  nombres;  y  con  esto  se 
acabó  el  cabildo. — Marcos  de  Vega, —  Tomás  de  Pástele, — Joan  Vas 
quez  de  Acuña, — Bernardino  Morales  de  Alborno::, — Pero  Ordóilez 
Delgadillo. — Alonso  Alvares  Berrío, — Alonso  de  Riberos  Figiicroa, 
— Jinn  Hurtado. — Diego  Vásqnez  de  Padilla. — El  licenciado  Cris- 
tóbal de  Tobar, — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del 
Cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  cinco  días  del  mes  de  septiembre  de 
mili  ó  quinientos  ochenta  y  siete  años,  don  Alonso  de  Sotomayor, 
caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  general  y 
justicia  mayor  de  este  reino  de  Chile,  habiendo  visto  la  eleción 
fecha  por  el  Cabildo  de  esta  ciudad,  de  alcalde  de  la  Hermandad, 
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en  el  capitán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas,  dijo  que  confirmaba  y  con- 
firmó la  dicha  elección,  atento  á  las  causas  propuestas  por  el  dicho 
Cabildo  en  su  eleción  de  suso  contenidas,  y  mandaba  y  mandó  al 
capitán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas  use  del  dicho  oficio  y  cargo  de  al- 
calde de  la  Hermandad  en  esta  ciudad  y  sus  términos  por  el  tiem- 
po contenido  en  la  dicha  eleción,  en  todos  los  casos  y  cosas  al  dicho 
oficio  anexas  y  concernientes,  y  que  se  le  guarden  las  preeminen- 
cias al  dicho  oficio  requeridas,  y  se  le  acudan  con  sus  derechos, 
que  para  lo  usar  y  ejercer  le  da  poder  cumplido  en  nombre  de  Su 
Majestad,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexi- 
dades, y  manda  que  en  el  Cabildo  haga  la  solenidad  del  juramento 
ques  obligado,  que  el  dicho  Cabildo  le  reciba  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio,  y  se  le  dó  por  testimonio  para  que  lo  tenga  por  título, 
y  manda  que  así  se  guarde  y  cumpla,  so  pena  de  quinientos  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad,  y  lo  firmó  de  su  nombre. 
— Don  Alonso  de  Sotmnayor. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano 
público  y  del  Cabildo. 

Juramento  DE  Juan  Ortiz  de  Cárdenas,  alcalde  déla  Her 
MANDAD. — En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  cinco  días  del 
mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  é  siete  años,  antel 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  es  á  saber:  capitán 
Marcos  de  Vega,  corregidor  ó  justicia  mayor  desta  ciudad,  capi- 
tán Tomás  de  Pasten,  alcalde  ordinario  en  ella,  y  capitán  Pedro 
Ordóñez  Delgadillo  é  Juan  Hurtado  ó  Diego  Vásquez  de  Padilla  ó 
Cristóbal  do  Tobar,  regidores,  é  por  ante  mí  el  infra  escribano  de 
cabildo,  paresció  presente  el  capitán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas  ó 
dijo  quen  cumplimiento  de  la  eleción  en  él  fecha  por  el  dicho  Ca- 
bildo de  alcalde  de  la  Hermandad,  é  aprobación  ó  confirmación  del 
Gobernador  deste  reino,  juraba  é  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  ó 
por  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha 
de  que  usará  bien  é  fielmente  del  oficio  é  cargo  de  \x\\  alcalde  de  la 
Hermandad,  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad  y 
bien  de  la  república,  é  hará  justicia  á  las  partes  sin  acotación  do 
persona  alguna,  é  que  no  llevará  derechos  demasiados  ni  cohechos  á 
ninguna  persona,  y  en  todo  hará  lo  que  bueno,  fiel  y  diligente  alcal- 
de de  la  Hermandad  es  obligado  á  hacer  conformo  á  las  leyes 
reales,  y  asimismo  que  dará  residencia  dentro  del  termino  del  derecho 
del  tiempo  que  hubiere  usado  el  tal  cargo  de  alcalde  de  la  Hermandad; 
y  á  la  fuerza  é  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro  c  amén,  ó  firmólo 
de  su  nombre. — Joan  Ortiz  de  Cárdenas. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro. 
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Recibimiento. — Visto  por  el  dicho  Cabildo  y  Ayuntamiento  el  ju- 
ramento fecho  por  el  dicho  cajntán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas,  dije- 
ron que  lo  habían  é  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio  é  cargo  de  alcalde  de  la  Hermandad,  é  como  tal  el  co- 
rregidor é  justicia  mayor  desta  ciudad  le  entregó  la  vara  de  la  real 
justicia  para  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio,  y  lo  firmaron  de  sus 
nombres. — Marcos  de  Vega. — Tomás  de  Pastene. — Pero  Ordóñez  Bel- 
gadülo. — Jiian  Hurtado. — El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar. — Ante  mí. 
— Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  11  DE  SEPTIEMBRE  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabeza  de  gobernación, 
en  once  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y 
siete  aftos,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos 
en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  capi- 
tán Marcos  de  Vega,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y 
el  capitán  Tomás  Pasten,  alcalde  ordinario,  y  el  fator  Bernardino 
Morales  de  Albornoz  y  el  capitán  Pero  Ordóüez  Delgadillo  y  Cristó- 
bal de  Aranda  y  capitán  Alonso  Alvarez  Berrío  y  Alonso  de  Riberos 
y  Juan  Hurtado  y  Diego  Vásquez  do  Padilla,  regidores,  y  el  licen- 
ciado Cristóbal  de  Tobar,  regidor,  y  por  ante  mí  el  infra  escribano, 
y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  es  lo  si- 
guiente: 

Petición  de  Pedro  de  Padilla. — En  esto  cabildo  pareció  por 
su  petición  Pedro  de  Padilla  é  hizo  relación  diciendo  que  junto  á 
un  solar  que  tiene  en  la  traza  de  esta  ciudad,  está  un  pedazo  do  tie- 
rra fuera  del,  el  cual  hace  deformidad  con  la  calle  real;  pidió  se  le  hi- 
ciese merced  del  para  lo  cercar  y  meter  en  su  casa,  haciendo  derece- 
ra en  la  calle  real;  hízosele  merced  de  ello,  conque  asista  á  lo  ver 
cercar  y  hacer  derecera  el  capitán  Pedro  Ordóñez  Delgadillo  y  Alon- 
so de  Riberos,  regidores,  y  que  el  alarife  le  eche  la  derecera,  y  se  le 
dé  título  de  la  merced. 

Petición  de  terrenos. — En  este  cabildo  presentó  una  petición 
Inés  del  Cabo,  mujer  que  fué  de  Juan  de  Espinosa,  por  la  cual  pide 
se  le  haga  merced  de  un  pedazo  de  tierra  que  está  fuera  de  su  solar 
junto  á  otro  solar  de  Pedro  de  Padilla,  el  cual  pedazo  de  tierra,  por 
no  estar  cercado,  hace  deformidad  en  la  calle  real;  y  habiéndola  visto, 
dijeron  que  le   hacían  é  hicieron  merced  del  dicho  pedazo  de  tierra. 
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con  tanto  que  estén  presentes  el  capitán  Pedro  Ordóüez  Delgadillo  y 
Alonso  de  Riberos,  regidores,  y  que  el  alarife  de  esta  ciudad  eche  la 
derecera  de  suerte  que  quede  derecha  la  calle  real,  y  que  se  le  dé  el 
titulo  de  la  merced. 

Licencia  para  cortar  maderas  en  los  montes. — En  este  cabil. 
do  pareció  por  su  petición  el  canónigo  Pedro  Gutiérrez  Carillo,  y 
pidió  se  le  concediese  licencia  para  cortar  en  los  montes  de  esta 
ciudad  cierta  cantidad  de  madera  para  "el  edificio  de  una  casa  quo 
hace  en  la  traza  de  esta  ciudad;  concedióselo  licencia  para  cortar 
trescientas  varas  y  cincuenta  piernas  de  tijeras  y  cincuenta  pataguas 
y  cincuenta  umbrales,  y  que  se  le  da  la  dicha  licencia  conque  en  el 
cortar  guarde  las  ordenanzas  de  esta  ciudad  y  lo  saque  y  traiga  lue- 
go á  esta  ciudad,  y  que  se  le  dé  licencia  por  escrito,  porque  la  guarda 
del  monte  lo  deje  cortar  y  traer. 

Licencia  para  cortar  maderas. — En  este  cabildo  se  proveyó 
á  unajpetición  que  el  capitán  Luis  Monte  había  presentado,  por  la  cual 
pedía  ucencia  para  cortar  cierta  cantidad  do  madera;  concediósele  li- 
cencia para  cortar  mil  vanis  en  los  montes  de  Llupeo  y  Talagante,  y 
en  los  montes  do  Cachapoal  ducientas  vigas  y  otras  ducientas  tije- 
ras y  trescientos  trozos  para  tablas,  conque  en  el  cortar  guarde  las  or- 
denanzas, y  se  le  dé  licencia  por  escrito  para  que  la  guarda  se  lo  deje 
cortar  y  traer  la  dicha  madera. 

lilCENCIA    PARA    CORTAR    MADERAS. — Eu  CStc  CabÜdo    parCCiÓ  Cl  1Í- 

cenciado  Francisco  Descebar  y  pidió  por  una  petición  licencia  para 
cortar  trescientas  varas  y  cincuenta  piernas  de  tijeras  y  treinta  pata- 
guas y  treinta  umbrales  en  los  montes  de  esta  ciudad,  para  el  edifi- 
cio de  una  casa  que  labra  en  la  traza  de  esta  ciudad;  é  vista  la  diclia 
petición  y  lo  que  en  ella  pide,  se  le  concedió  la  dicha  merced,  con- 
que en  el  cortar  guarde  las  ordenanzas  de  esta  ciudad,  y  que  so  le  dé  li- 
cencia por  escrito  para  que  el  guarda  de  campo  y  montes  le  deje  cor- 
tar la  dicha  madera  v  traella  á  esta  ciudad;  v  con  esto  se  cerró  esto 
cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Marcos  de  Veya. — Joan  Vas- 
qncz  (le  Acuña. — Bi-niardino  JMorales  dv  Albornoz, — Fno  Ordínlez Del- 
(ladillo. —  Cristóbal  de  Aranda  Valdiria, — Alonso  de  Itiberos  Figm- 
roa, — Juan  Hurlado, — Dieyo  Vásqucz  de  Padilla. — El  licenciado  Cris- 
tóbal de  Tobar. — (Falla  la  firma  del  escribano). 
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CABILDO  DE    18   DE  SEPTIEMBRE  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabeza  de  gobernación, 
en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  y  siete  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento  el  Ca- 
bildo, Justicia  y  Regimiento  del,  es  á  saber:  el  capitán  Marcos  de  Ve- 
ga, corregidory  justicia  mayor  en  esta  ciudad,  y  el  capitán  Tomás  Pasten, 
alcalde  ordinario  por  Su  Majestad,  y  el  capitán  Pedro  Ordóñez  Del- 
gadillo  y  Cristóbal  de  Aranda  Valdivia  y  Juan  -Hurtado  y  el  licen- 
ciado Cristóbal  de  Tobar,  regidores,  por  ante  mí  el  infra  escribano 
de  cabildo,  y  lo  que  se  trató  y  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  Su 
Majestad  y  bien  de  estíi  república  es  lo  siguiente: 

Que  se  hable  al  gobernador  acerca  de  los  solares. — En  este 
ayuntamiento  se  acordó  que  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  regidor, 
con  el  procurador  general  vayan  á  Su  Señoría  á  suplicalle  que  unos 
solares  que  ha  dado  en  la  Cañada  y  ejido  de  esta  ciudad  junto  á  San 
Lázaro  á  particulares,  sea  servido  revocar  la  merced  que  les  hizo, 
atento  que  son  propios  y  ejido  de  esta  ciudad,  y  como  tales  propios 
de  esta  ciudad  se  los  deje  y  ampare  en  su  posesión,  y  para  ello  se 
busquen  los  títulos  que  tiene  la  ciudad  para  que  le  enseñen  á  Su  Se- 
ñoría. 

Que  se  aderece  el  camino  de  la  mar. — En  este  ayuntamien- 
to se  acordó  que  el  camino  de  la  mar  se  aderece  para  que  puedan 
andar  las  carretas  y  traer  del  puerto  las  mercaderías  que  á  él  vinie- 
ren para  esta  ciudad  y  se  gaste  de  lo  que  renta  el  carril  ó  se  reparta 
en  las  personas  que  llevaren  carretas,  con  las  cuales  trate  el  aderezo, 
atento  que  esta  ciudad  está  pobre,  y  cométese  al  capitán  Tomás  Pas- 
ten, alcalde  do  Su  Majestad;  y  con  esto  se  cerró  este  cabildo,  y  lo  fir- 
maron de  sus  nombres. — Marcos  de  Vega. — Tomás  de  Pastene. — Pe- 
ro Ordóñez  DelgadUlo. — Cristóbal  de  Aranda  Valdivia. — Juan  Hur- 
tado.— El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar, — Ante  mí. — Ginés  de  Toro, 
escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABU.DO  DE  23  DE  SEPTIEMBRE  DE  1687. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabeza  de  esta  goberna- 
ción, en  veinte  y  tres  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  y  quinien- 
tos y  ochenta  y  siete  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento  la 
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Justicia,  Cabildo  y  Regimiento,  es  á  saber:  el  capitán  Marcos  de  Ve- 
ga, corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad  de  Santiago  por 
Su  Majestad,  y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadilloy  Cristóbal  de  Aran- 
da  y  Alonso  de  Riberos  y  Juan  Hurtado  y  el  licenciado  Cristóbal  de 
Tobar  y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  de  esta  ciu- 
dad, regidores,  por  ante  mí  el  infra  escribano  de  cabildo,  y  lo  que 
se  trató  é  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta 
república  es  del  tenor  siguiente: 

Nombramiento  de  corregidor  y  justicia  mayor. — En  este  ca- 
bildo pareció  presente  el  e^ipitiin  Alonso  Campofrío  Caravajal  y  dijo 
que  el  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  le  ha  nombrado  por  co- 
rregidor y  justicia  mayor  de  esta  ciudad  y  juez  de  residencia  y  capi- 
tán de  guerra,  como  parecerá  por  el  titulo  de  que  hizo  presentación,  y 
pidió  le  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  que  está  presto 
de  hacer  el  juramento  y  dar  las  fianzas  que  de  derecho  es  obligado; 
y  visto  por  sus  mercedes  el  dicho  título,  dijeron  que  haga  el  jura- 
mento y  dé  las  fianzas,  que  sus  mercedes  estjin  prestos  de  le  recebir 
al  uso  del  dicho  oficio,  y  mandaron  que  el  título  se  siente  en  este  li- 
bro capitular,  su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

Título  de  corregidor  del  capitán  Campofrío. — Don  Alonso 
de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán 
general  é  justicia  mayor  en  este  reino  deChile  por  Su  Majestad,  etc. 
Por  cuanto  (¿legible  á  cansa  de  la  humedad)  S.  M.  é  á  la  administra- 
ción de  su  real  justicia  conviene  proveer  una  persona  que  con  todo 
cuidado é  diligencia  la  administre...  esca  el cafután  é  corregidor  della, 
ó  confiando  de  vos  el  capitán  Alonso  Campofrío  de  Caravajal,  alférez 
general  deste  reino...  riencia  ó  sé  lo  que  al  servicio  de  S.  M.  tenéis  é 

que  sois  caballero  hijodalgo,  servidor  de  Su  Majestad,  ó  que  en 

en  lo  que  por  mí  os  fuere  cometido  é  mandado  ó  guardaréis  justi- 
cia á  las  partes  que  ante  vos  la  pidieren  é  con  esta...  Majestad  y  en 
virtud  de  sus  reales  poderes  que  para  ello  tengo,  que  por  su  notorie- 
dad aquí  no  van  insertos,  os...  é  justicia  mayor  desta  ciudad  de  San- 
tiago é  sus  términos  é  juridición,  é  por  capitán  della  para  en  lo  to- 
cante á  la  guerra cumplido  primero  siguiente,  é  más  lo  que  mi 

voluntad  fuere,  que  corra  y  se  cuente  desde  el  día  que...  recebido,  é 
como  tal  corregidor  podáis  tomar  é  toméis  en  vos  la  vara  de  la  real 
justicia  desti\  dicha  ciudad  y...  cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él 
anejos  y  concernientes  é  conocer  de  todas  é  cualesquier  causas  é  ne- 
gocios ceviles...  por  mover  que  ocurrieren  ante  vos  y  do  que  hobierea 
conoscido  los  demás  corregidores  desta  dicha  ciudad  y...  maréis  eu 
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el  estado  que  las  hállaredes  ó  las  proseguir  y  fenescer  é  acabar  ó 

cualesquier sos  en   derecho  premisas  é   otras   cosas  al  dicho 

oficio  pertenescientes,  é  lo  mismo  entenderéis  é  haréis  en  las  cosas... 
é  como  lo  han  hecho  los  demás  capitanes  que  han  sido  della  é  como 
más  convenga  á  la  sustentación...  quilidad,  paz  é  sosiego  della,  é  para 
lo  hacer  vos  doy  poder  cumplido  según  que  de  derecho  en  tal  caso  se 
requiere...  al  servicio  de  S.  M.  y  ejecución  de  su  real  justicia,  é  sen- 
tenciar y  determinar  los  dichos  pleitos,  causas  é  cualquier...  sentencias 
y  autos  que  en  ellas  diéredes  cuanto  con  fuero  y  con  derecho  debáis, 
guardando  en  todo  las  leyes  é  ordenanzas  de  sus  reinos  y  señoríos;  ó 
mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  de  Santiago 
que,  juntos  en  su  ayuntamiento,  según  quelo  han  de  uso  y  costumbre, 
resciban  de  vos  el  juramento  é  fianzas  que  en  tal  caso  debéis  facer  é  dar 
é  han  acostumbrado  á  hacer  vuestros  predecesores  en  el  dicho  oficio; 
ó  mando  á  la  persona  que  tiene  la  vara  de  corregidor  desta  dicha  ciu- 
dad ó  su  jurisdicción  é  á  Sus  oficiales  os  la  den  y  entreguen  luego 
en  el  dicho  cabildo,  y  esto  fecho,  vos  reciban  y  admitan  al  dicho  ofi- 
cio, uso  y  ejercicio  dellos;  é  mando  que  ellos  é  todos  los  demás  caba. 
lleros,  oficiales  y  hombres  buenos  desta  dicha  ciudad  y  su  jurisdición 
vos  obedezcan  y  acaten  y  tengan  por  tal  capitán  é  corregidor  é  justi- 
cia mayor  della,  é  usen  con  vos  el  dicho  cargo  é  oficio  é  no  con  otra 
persona  alguna,  según  que  lo  han  usado  y  debido  usar  con  los  demás 
corregidores  y  capitanes  que  han  sido  della,  é  que  parezcan  ante  vos 
á  vuestros  llamamientos  é  cumplan  vuestros  mandamientos,  so  las 
penas  que  vos  les  pusiéredes,  que  siendo  por  vos  puestas,  yo,  por 
la  presente,  se  las  pongo  y  he  por  puestas  é  por  condenado  en  ellas 
al  que  lo  contrario  hiciere,  las  cuales  podáis  ejecutar  en  sus  personas 
é  bienes;  é  que  vos  acudan  é  hagan  acudir  con  los  derechos  al  dicho 
oficio  é  cargo  de  corregidor  anexos  y  pertenescientes,  é  vos  guarden 
y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias  é  franquezas  y  libertades 
y  exenciones  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  é  gozar  é 
vos  deben  ser  guardadas,  de  todo  bien  y  cumplidamente,  en  guisa  que 
vos  no  mengüe  cosa  alguna,  ó  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo 
ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner,  que  yo  por  la 
presente  os  recibo  y  he  por  rescebido.  L  otrosí,  vos  mando  que  toméis 
residencia  al  capitán  Marcos  de  Vega,  corregidor  que  ha  sido  de  la 
dicha  ciudad,  é  á  sus  tenientes  é  oficiales  é  á  todos  los  demás  alcaldes 
y  justicias  ordinarias  que  han  sido  en  ella,  é  á  sus  oficiales,  regidores, 
cabildo  y  escribanos  é  procuradores  é  alguaciles  que  han  sido  en  ella, 
del  tiempo  que  han  usado  y  ejercido  los  dichos  oficios  y  desde  que 
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no  se  les  haya  tomado  residencia,  la  cual  mandaréis  apregonar  con 
término  de  treinta  días  primeros  siguientes,  que  corran  y  se  cuenten 
desde  el  día  que  se  apregonare  en  adelante,  durante  el  cual  dicho 
tiempo  mando  á  los  susodichos  ó  á  cada  uno  de  ellos,  lo  hagan  y 
den  ante  vos  personalmente,  so  las  penas  en  las  leyes  é  premáticas 
contenidas  que  sobre  ello  disponen,  para  que  si  dellos  ó  alguno  dellos 
hobiere  querellosos  en  cualquier  manera  lo  puedan  pedir  é  demandar 
dentro  del  dicho  término,  cevil  é  criminalmente,  lo  que  viere  que  les 
conviene,  y  sobre  ello  haréis  cumplimiento  de  justicia  á  las  partes, 
sentenciando  las  causas  conforme  á  derecho  éá  las  leyes  de  los  reinos 
é  señoríos  de  S.  M.;  y  en  el  cual  dibho  tiempo  os  informad  é  sabed 
cómo  y  de  qué  manera  han  usado  y  ejercido  los  dichos  oficios  é  tra- 
tado las  cosas  del  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  ejecutado  la  real 
justicia,  y  especialmente  en  lo  tocante  á  pecados  públicos,  é  cómo 
han  guardado  las  leye^  é  ordenanzas  hechas  para  la  l)uena  goberna- 
ción y  administración  de  la  real  justicia  é  buen  tratamiento  é  conser- 
vación do  los  naturales,  para  la  institución  é  conservación  de  nuestra 
santa  fee  católica,  y  si  han  guardado  y  hecho  guardar  las  provisio- 
nes dadas  por  S.  M.,  é  cómo  han  guardado  é  defendido  la  real  justi- 
cia, derechos  é  preeminencias  é  patrimonios,  ó  cómo  han  usado  del 
buen  recaudo  y  fedelidad  de  la  real  justicia,  quietud  é  sosiego  de  la 
ciudad,  vecinos  é  moradores  della  é  de  las  condenaciones  que  ha  ha- 
bido aplicadas  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.,  é  si  se  han  cobrado  y 
metido  todas  en  la  real  caja  de  tres  llaves,  y  si  algunas  faltaren  por 
cobrar  las  cobraréis  dellos  é  de  otras  cualesquier  personas  que  á  ello  fue- 
ren obligadas,  con  las  cuales  acudiréis  é  haréis  acudir  á  los  oficiales 
reales  do  esta  dicha  ciudad  para  que  se  hagan  cargo  dellas  é  metan 
en  la  caja  de  tres  llaves;  é  tomaréis  cuenta  de  las  demás  penas  que 
se  hobieren  aplicado  para  gastos  de  justicia  á  las  personas  que  fue- 
ren obligados  á  la  dar  de  las  obras  públicas  é  propios  que  esta  dicha 
ciudad  tiene  é  de  los  repartimientos  é  derramas  que  en  ella  se  hobiere 
hecho  é  gastado,  y  en  qué  y  en  cuyo  poder  están  y  el  recaudo  que  en 
ello  se  ha  tenido  y  tiene,  é  si  los  dichos  corregidores  é  demás  oficiales 
han  llevado  más  derechos  de  los  contenidos  en  el  arancel  que  se  les 
ha  sido  dado,  é  cómo  han  usado  é  usan  de  los  dichos  oficios  y  si  en 
el  uso  dellos  hacen  lo  que  deben  y  son  obligados,  é  si  han  excedido 
dello  é  de  todo  lo  demás  que  debáis  ser  informado;  é  á  los  que  hallá- 
redes  ser  culpados  por  la  información  secreta  les  daréis  treslado  ó 
rescebiréis  sus  descargos,  apercibiéndoles  que  sobre  ello  no  han  do  ser 
rescebidos  más  á  prueba;  y  sentenciaréis  las  dichas  causas  y  cada  una 
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dellas  conforme  á  derecho;  é  acabado  de  hacer  lo  susodicho,  me  da- 
réis ó  enviaréis  relación  dello  é  de  lo  demás  que  ante  vos  se  hobiere 
hecho;  ó  de  las  cuentas  que  tomáredes,  así  de  penas  aplicadas  para  la 
cámara  é  fisco  de  S.  M.,  como  de  las  demás  penas,  para  que,  visto  por 
mí,  se  provea  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  S.  M.;  é  mando  que 
ellos  ó  todas  las  demás  personas  de  quien  vos  el  dicho  corregidor  ó 
juez  de  residencia  entendiéredes  ser  informado  é  mejor  saber  la  ver- 
dad, parezcan  ante  vos  á  vuestros  llamamientos,  ó  juren  é  digan  sus 
dichos  é  depusiciones  y  vos  den  todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidié- 
redes  é  menester  hobiéredes,  para  ejecución  y  cumplimiento  de  lo 
susodicho,  según  é  cómo  é  so  las  penas  que  por  vos  les  fueren  pues- 
tas; é  tendréis  gran  cuidado  del  buen  tratamiento  é  conservación 
de  los  naturales  y  que  sean  dotrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fee  catóUca  ó  que  por  ninguna  persona  sean  maltratados  ni  fecho 
fuerza  ni  agravio  é  que  se  les  guarde  su  libertad,  como  á  vasallos  de  Su 
Majestad,  é  castigar  en  todo  con  todo  rigor  de  justicia  á  cualesquier 
personas,  de  cualquier  estado  y  condición  que  sean,  que  les  hayan  fe- 
cho ó  hicieren  fuerza,  agravio,  maltratamiento,  con  el  rigor  que  serían 
castigados  si  delinquiesen  contra  españoles,  porque  dello  Dios,  nues- 
tro señor,  é  S.  M.  serán  deservidos;  que  para  hacer  y  ejecutar  todo 
lo  susodicho,  ó  que  podáis  nombrar  é  nombréis  en  las  cosas  tocantes 
á  la  guerra  en  vuestro  lugar,  estando  impedidos  los  caudillos,  personas 
que  os  pareciere  conveniente  para  hacer  guerra  á  los  naturales,  si  se 
revelaren,  que  á  las  personas  que  así  para  ello  nombráredes  yo  las 
he  por  nombradas  y  les  doy  poder  y  facultad  para  lo  poder  facer,  se- 
gún é  como  vos  lo  tenéis  é  podríades  hacer,  con  sus  incidencias  y  de- 
pendencias,  é  vos  doy  poder  cumplido  cual  de  derecho  en  tal  caso  se 
requiere;  é  vos  mando  que  con  toda  dihgencia  é  cuidado  entendáis 
en  hacer  cumplir  y  ejecutar  todo  lo  en  esta  dicha  provisión  conteni- 
do, y  si  en  ello  negligencia  y  remisión  tuviéredes,  se  os  pondrá  por 
cargo  en  la  residencia  que  os  mandaré  tomar:  lo  cual  mando  así  se 
guarde  y  cumpla,  so  pena  de  mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. 
á  cada  uno  y  cualquiera  de  vos  que  lo  contrario  hiciere;  é  atento  á 
que  yo  he  dado  algunos  títulos  de  capitanes  á  algunas  personas  para 
que  acudan  á  la  defensa  destos  reinos  contra  los  ingleses  ó  demás 
cosarios  é  piratas  que  á  esta  costa  acudieren,  los  cuales  no  han  de 
usar  de  los  dichos  oficios  con  superioridad  sino  que  ha  de  ser  el  di- 
cho capitán  Campofrío  de  Cara  va  jal  la  cabeza  é  principal  persona  á 
cuyo  cargo  pongo  la  defensa  desta  ciudad  é  sus  términos,  porque  si  es 
necesario  revoco  é  doy  por  ninguno  cualesquier  nombramientos  é  tí- 
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tulos  de  cnpitán  que  haya  dado  á  cualesquier  persona,  para  que  no 
usen  dellos  sino  fuere  por  orden  del  dicho  corregidor,  á  quien  encargo 
tenga  cuenta  con  las  tales  personas  para  que  en  lo  que  se  ofreciere 
siempre  se  provea  en  lo  que  conviniere  al  servicio  de  S.  M.;  ó  porque 
habéis  de  estar  en  esta  dicha  ciudad,  que  es  cabeza  de  esta  gober- 
nación, puerto  de  mar,  é  que  habéis  de  tener  mucho  trabajo  en 
mirar  por  los  dichos  puertos  y  en  la  defensa  dellos  y  en  todo  lo  de- 
más susodicho,  os  señalo  de  salario  en  cada  un  año  de  los  que  usare- 
des  los  dichos  oficios,  seiscientos  pesos  de  buen  oro,  los  cuales  habéis 
de  haber  é  cobrar  é  cobréis  en  esta  manera:  que,  habida  consideración 
que  no  hay  propios  de  ciudad  ni  otros  aprovechamientos  donde  se 
puedan  cobrar  ó  librar,  y  que  es  negocio  forzoso  quien  administre 
los  dichos  oficios  é  que  acuda  á  las  cosas  de  la  espidición  de  la  gue- 
rra, por  ser  negocio  tan  importante,  habida  la  mejor  orden  que  con 
más  modificación  y  moderación  ha  parecido  posible,  se  os  señalan  las 
dichos  seiscientos  pesos,  los  trescientos  pesos  dellos  en  la  ropa  que 
se  tomare  á  cuenta  de  S.  M.,  de  gastos  de  guerra,  mediante  que  vos 
el  dicho  capitán  lo  sois  para  las  cosas  de  la  guerra;  y  los  ciento  y  cin- 
cuenta pesos  en  los  sesmos  de  los  indios  délos  términos  desta  ciudad,  re- 
partiéndolos prorrata  como  les  cupiere,  y  la  cantidad  dicha  acudirá  el 
corregidor  y  defensor  de  los  dichos  naturales  á  mi  con  la  feo  y  testi- 
monio del  recibo  c  treslado  dosta  provisión,  y  fee  del  tiempo  que 
usáredes  el  dicho  oficio,  para  que  yo  le  dé  libranza  en  la  real  caja  y 
hacienda  de  S.  M.,  á  cuya  cuenüi  se  os  señala  todo  el  dicho  salario;  y 
los  cincuenta  pesos  os  señalo  de  los  dos  novenos  á  S.  M.  pertenes- 
eientes  en  esta  dicha  ciudad,  conforme  á  la  ereción  de  los  diezmos; 
y  los  cien  pesos  restantes  á  los  dichos  seiscientos  pesos,  os  los  señalo 
en  los  bastimentos  y  comidas  que  en  esta  dicha  ciudad  so  tomaren  á 
cuenta  de  S.  M.  para  gastos  de  guerra,  y  no  lo  habiendo,  para  de  la 
dicha  cuenta,  los  tomareis  délos  vecinos  desta  dicha  ciudad  é  parte  de 
los  arrendadores  de  los  diezmos,  siendo  personas  mere  legas,  y  si  no,  de 
los  dichos  vecinos  y  moradores  prorrata  c  justo  valor,  haciendo  cargo 
á  los  oficiales  reales,  porque,  como  dicho  es.  ha  de  será  cuenta  de  la  di- 
cha real  hacienda,  y  si  estuviere  antes  fecho  cargo  no  ser  á  menester 
ni  necesario  hacerse  de  nuevo  el  dicho  cargo;  c  mando  á  los  dichos 
oficiales  reales,  para  en  la  parte  que  les  toca,  os  acudan  é  hagan  acudir 
con  los  dichos  cien  pesos  de  buen  oro  en  los  dichos  bastimentos  y  los 
dichos  cincuenta  pesos  en  los  dichos  dos  novenos,  por  sus  tercios  de 
cada  un  año  como  los  fuércdes  sirviendo;  y  el  dicho  corregidor  ó 
defensor  é  administrador  general  de  los  naturales  os  acudan  con 


V        ACTAS  DEL  CABILDO. — 1587  119 

los  dichos  ciento  y  cincuenta  pesos  con  la  misma  orden  é  reciban 
vuestra  carta  de  pago,  con  la  cual  é  con  el  treslado  desta  dicha  pro- 
visión, que  sirva  de  libranza  y  f  ee  del  tiempo  que  usáredes  los  dichos 
oficios,  será  bastante  recaudo  para  su  descargo;  é  mando  les  sea  recebido 
é  pasado  en  cuenta,  é  lo  hagan  é  cumplan  so  la  dicha  pena;  é  porque  los 
dichos  trescientos  pesos  que  asi  se  os  señalan  de  presente  para  á  cuenta 
de  gastos  de  guerra,  y  de  la  que  se  tomare  hasta  agora  no  se  sabe  á 
cuyo  cargo  será^  acudiréis  vos,  el  dicho  capitén  é  corregidor,  ante  mí, 
ó  quien  vuestro  poder  hobiere,  con  el  treslado  desta  dicha  provisión 
y  fee  del  tiempo  que  hobiéredes  usado  el  dicho  oficio  para  que  os  lo 
mande  librar  donde  lo  hobiéredes  de  haber. — Fecho  en  la  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincias  de  Chile,  á  veinte  y  dos 
días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  siete 
años. — D(m  Alonso  de  Sotomayor, — Por  mandado  de  don  Alonso  de 
Sotomayor,  gobernador  deste  reino. — Cristóbal  Luis, 

JuBAMJKKTO. — ^E  visto  por  cl  diclio  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
el  título  de  su  señoría  del  Gobernador  de  este  reino  presentado  por 
el  dicho  capitán  Alonso  Gampofrío  Caravajal,  dijeron  que  haga  el 
juramento  que  de  derecho  es  obligado  y  dé  las  fianzas  que  por  el 
dicho  título  se  le  manda,  y  fecho  el  dicho  juramento  y  dadas  las  di- 
chas fianzas,  están  prestos  de  le  recebir  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio  de  capitán  y  corregidor  y  juez  de  residencia.  É  por  el  dicho  ca- 
pitán Alonso  Campofrío  Caravajal  visto  lo  susodicho,  juró  por  Dios, 
nuestro  sefior,  en  forma  de  derecho,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo 
con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo  de  capitán  y  corregidor 
y  juez  de  residencia  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  la  repú- 
blica y  que  no  llevará  cohechos  ni  derechos  demasiados,  sino  los  per- 
mitidos por  el  arancel  real,  y  que  hará  justicia  á  las  partes  que  ante 
él  la  pidieren,  sin  acetación  de  persona  alguna,  y  dará  residencia 
dentro  del  término  del  derecho,  y  en  todo  hará  lo  que  bueno  y  dili- 
gente capitán  ó  corregidor  es  obligado;  y  á  la  fuerza  y  conclusión  del 
juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  firmó. — Alonso  Campofrío  Carva- 
jal.— Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

Fianza. — En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  tres  días  del  mes  de 
septiembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  ante  los  dichos 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  y  por  ante  mí  el  dicho  escribano  y 
testigos  yuso  escritos,  parecieron  presentes  el  capitán  Gaspar  de  la 
Barrera  y  Diego  García  de  Cáceres,  vecinos  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago, y  Babilés  de  Arellano,  vecino  y  morador  en  ella,  todos  tres  jun- 
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tamente  y  á  voz  de  uno  y  cada  uno  de  ellos  por  sí  é  in  solidum,  renun- 
ciando^ como  renunciaron,  la  ley  de  duobus  rex  débendi  y  el  auténtica 
presentí  hoc  ita  códice  de  fidejussorihtis  y  el  beneficio  de  la  división  y 
excusión  y  la  epístola  del  Divo  Adriano  y  todas  las  demás  leyes  que 
son  ó  fueren  en  favor  de  los  que  se  obligan  de  mancomún;  é  debajo 
de  la  dicha  mancomunidad  é  in  solidum  dijeron  que  se  obligaban  y 
obligaron  ó  salían  y  salieron  por  fiadores  del  capitiin  Campofrío  do 
Caravajal  en  tal  manera  que  el  dicho  capitán  Campofrío  usará  bien 
y  fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo  de  corregidor  y  justicia  mayor  de 
esta  ciudad  y  juez  de  residencia  y  hará  é  cumplirá  todo  lo  por  él  ju- 
rado y  prometido,  y  dará  residencia  en  el  término  del  derecho,  donde 
nó,  la  darán  ellos  por  él,  y  estará  á  derecho  con  todas  las  personas 
que  le  quisieren  pedir  y  demandar,  ansí  cevil  como  criminalmente,  é 
pagará  todo  aquello  que  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  todas  ins- 
tancias, donde  nó,  lo  pagarán  ellos  de  llano  en  llano,  sin  que  sea  nece- 
sario hacer  excusión  de  bienes  ni  otra  diligencia  alguna  de  fuero  ni 
de  derecho  contra  el  dicho  capitán  Alonso  Campofrío  Caravajal  ni 
sus  bienes,  sino  que  ellos  é  cada  uno  dellos  pagarán  de  llano  en  llano 
lo  que  dicho  es,  haciendo,  como  hacen,  de  deuda  agena  suya  propia: 
para  todo  lo  cual  ansí  tener,  guardar,  cum{)lir  é  pagar  é  haber  por 
firme  obligaron  sus  personas  y  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos  y  por 
haber,  y  dieron  poder  cumplido  á  todas  las  justicias  é  jueces  de  Su 
Majestad  de cualesquier partes  ylugares  quesean,  al  fuero  é  juridición 
de  las  cuales  y  de  cada  una  dellas  se  sometieron  con  sus  personas  y 
bienes,  renunciando,  comorenunciaron,  su  f  ñero  é  juridición,  domiciHoy 
vecindad  y  la  ley  si  convenerit  de  jiirisdictioneomnium  judicmn  para  que 
las  dichas  justicias  é  cualquier  dellas  les  compelan  é  apremien  por 
todo  rigor  de  derecho  ó  vía  breve  ejecutiva  al  cumplimiento  de  lo  que 
dicho  es  como  por  sentencia  difinitiva  dada  por  oficio  do  juez  compe- 
tente por  ellos  consentida  é  no  apelada  é  pasada  en  cosa  juzgada,  cerca 
de  lo  cual  renunciaron  todas  é  cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos, 
premáticas,  partidas  é  ordenamientos  que  sean  ó  ser  puedan  en  su  fa- 
vor para  que  no  les  valga,  y  especialmente  renunciaron  la  ley  é  regla 
del  derecho  que  dice  que  general  renunciación  fecha  de  leyes  nonvala, 
y  otorgaron  carta  de  fianza  en  forma.  Testigos  que  fueron  presentes 
á  lo  que  dicho  es:  Francisco  de  Aranda,  alguacil,  y  Carlos  de  Molina 
y  Diego  Enríquez;  y  á  los  otorgantes  desta  carta,  yo  el  escribano  doy 
fee  que  conozco,  los  cuales  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Gaspar 
de  la  Barrera, — Babilés  de  ArcUano. — Diego  García  de  Cácei'cs. — 
Pasó  ante  mí. — Glnésde  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 
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Recibimibnto  de  corregidor. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  el  juramento  fecho  por  el  dicho  Alonso  de 
Campof río  y  la  fianza  por  él  dada,  dijeron  que  le  recebían  y  bebieron 
por  i*ecebido  al  uso  y  ejercicio  del  oficio  y  cargo  de  tal  corregidor  y 
justicia  mayor  y  juez  de  residencia  y  capitán  de  gueiTa  de  esta  ciu- 
dad y  su  jurisdición,  segúnycomo  su  señoría  del  Gobernador  lo  manda 
por  el  dicho  su  título, y  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  el  capitán 
Juan  Vásquez  de  Acuña,  alcalde  ordinario,  por  Su  Majestad;  y  firmá- 
ronlo de  sus  nombres. — Marcos  de  Vega. — Joan  Vásquez  de  Padilla, 
— Bernardino  Morales  de  Alborno::. — Pero  Orddñez  DelgadiUo. — Cris- 
tóbal  de  Aranda  Valdivia. — Alonso  de  Riberos  Figueroa. — Juan  'Hur- 
tado,— Diego  Vázquez  de  Padilla. — El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar. — 
Juan  Ruiz  de  Lem. — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público 
y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  2  DE  OCTUBRE  DE  1687. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabeza  de  gobernación, 
en  dos  días  del  mes  do  otubre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y 
siete  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso 
y  costumbre,  es  á  saber:  el  capitiin  Campof  río  Carava  jal,  corregidor  y 
justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  capiüln  Juan  Vásquez  de  Acuña, 
alcalde  ordinario,  y  Cristóbal  de  Aranda  y  Juan  Hurtado  y  Diego 
Vásquez  de  Padilla  y  Cristóbal  de  Tobar,  regidores,  y  por  ante  mí 
el  infra  escribano  de  cabildo  [lo  que]  se  acordó  en  servicio  de  Dioá 
y  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta  república,  es  lo  siguiente: 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  acordó  que  atento  que  ha  mu- 
chos días  que  se  nombró  fiel  ejecutor  y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Del- 
gadillo  que  lo  era  se  va  desta  ciudad  á  las  minas  de  plata  y  convie- 
ne nombrar  fiel  ejecutor  por  el  tiempo  de  dos  meses;  por  tanto,  que 
nombraban  y  nombraron  por  fiel  ejecutor  fá]  Alonso  de  Ribe- 
ros, vecino  de  esta  ciudad,  regidor,  al  cual  dan  poder  cumplido  para 
usar  y  ejercer  el  dicho  oficio,  y  que  cuando  venga  á  esta  ciudad  hará 
el  juramento  y  se  le  entregará  la  vara  de  la  real  justicia. 

Diputados. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  el  tiempo 
de  los  dos  meses  do  diputados  del  hospital  es  pasado  y  conviene 
nombrar  otros  que  usen  el  dicho  oficio,  que  nombraban  y  nombra- 
ron por  diputados  del  hospital  de  esta  ciudad  á  Juan  Hurtado,  regi- 
dor, y   Andrés  de  Torquemada,  ciudadano,   á  los  cuales  dan  poder 
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cumplido  para  usar  el  dicho  oficio  de  diputados  por  tiempo  de  un 
mes. 

Petición. — En  este  cai)iIdo  presentó  una  petición  el  bachiller  Bal- 
tasar Sánchez,  maestre  escuela  de  la  Santa  Iglesia  de  esta  ciudad,  bu 
tenor  de  la  cual  es  como  se  sigue: 

El  bachiller  Baltasar  Sánchez,  maestrescuela  de  la  Santa  Iglesia  de 
esta  ciudad,  digo:  que  vuestra  señoría  rae  hizo  raerced  de  un  callejón 
de  tierra  baldía,  que  está  entre  las  suertes  de  casas  y  vifia  y  solar 
que  hube  de  Contreras  y  del  Licenciado  Escobedo  y  el  acequia  gran- 
de de  la  ciudad  del  molino  del  hospital,  detrás  de  el  cerro  de  esta  ciu- 
dad, conque  diese  cuarenta  pesos  para  ayuda  del  tajamar  del  rio,  los 
cuales  traigo  de  presente  á  vuestra  sefloría  en  oro.  A  vuestra  señoría 
suplico  los  mande  entregar  á  la  persona  que  los  ha  de  recebir  para 
el  dicho  efecto,  y  me  mande  dar  el  titulo  de  la  dicha  merced,  según 
que  se  me  ha  fecho,  para  lo  cual,  etc. — El  bachiller  Baltasar  Sánchez, 

Y  visto  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad 
la  dicha  petición  y  lo  que  por  ella  pide  y  los  cuarenta  pesos  que  exhi- 
bió, dijeron  que  mandaban  y  mandaron  se  le  dé  el  titulo  de  la  manera 
y  con  el  gravamen  que  está  proveído,  y  que,  si  necesario  es,  de  nuevo, 
con  la  dicha  condición  y  gravamen,  se  le  hace  merced  del  dicho  pe- 
dazo é  jirón  de  tierra,  y  que  se  le  dé  título  en  forma,  demás  de  que 
le  sirva  este  proveimiento  de  título,  y  que  el  tajamar  que  tiene  de 
hacer  se  comuta  en  los  cuarenta  pesos,  y  que  éstos  sea  depositario 
de  ellos  yo  el  presente  escribano,  para  hacer  el  dicho  tajamar,  y  que 
haga  el  dicho  maestre  escuela  las  puentes  que  caen  á  la  plaza  de  la 
vifia  de  Andrés  Fernández  de  Pazos  y  á  estotra  placeta  del  molino;  y 
así  lo  proveyeron  y  mandaron;  y  con  esto  se  cerró  este  cabildo;  y  lo 
firmaron  de  sus  nombres. — Alonso  Campofrío  Carvajal. — Joan  Vas- 
quez  de  Acuña. — Cristóbal  de  Aranda  Valdivia, — Juan  Hurlado. — 
Diego  Vásquez  de  Padilla, — El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar. — Juan 
Buis  de  León. — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y 
del  Cabildo. 

CABILDO  DE  9  OCrUBRE  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  cabeza  de  gobernación, 
en  nueve  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y 
siete  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  [de] 
uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  capitán  Alonso  Campofrío  Caravajal, 
corregidor  y  justicia  mayor  en  esta  ciudad,  y  capitán  Juan  Vásquez 
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de  Acuña,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad,  y  Cristóbal  de  Aranda  y 
Alonso  de  Riberos  Figueroa  y  don  Juan  de  Ribadeneira  y  Juan  Hur- 
tado y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar, 
regidores,  y  por  ante  mí  el  infra  escribano  público  y  del  Cabildo,  y 
lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

En  este  cabildo  entró  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  pareció  Alonso  dé  Riberos  y  se 
le  dijo  el  nombramiento  en  él  fecho  de  fiel  ejecutor  de  esta  ciudad, 
el  cual  lo  acetó,  y  juró  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y  fielmente 
del  dicho  cargo,  y  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  el  capitán 
Alonso  Gampofrío,  corregidor  de  esta  ciudad;  y  con  esto  se  acabó  este 
cabildo;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Alonso  Campo/río. — Alonso 
de  Riberos  Figueroa. — Juan  Hurtado, — Diego  Vásquez  de  Padilla. — 
Ante  mí. — CUnés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  16  DE  OCTUBRE  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabeza  de  gobernación, 
en  diez  y  seis  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta 
y  siete  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de 
uso  y  costumbre;  para  tratar  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  el  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento,  es  á  saber:  el  capitán  Alonso  Campofrío  Caravajal, 
corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  los  capitanes  Tomás 
Pasten  y  Juan  Vásquez  de  Acuña,  alcaldes  ordinarios  por  S.  M.,  y 
Cristóbal  de  Aranda  y  Alonso  de  Riberos  y  don  Juan  de  Ribadeneira 
y  Juan  Hurtado  y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  el  licenciado  Cristóbal 
de  Tobar  y  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor,  y  regidores 
de  este  Cabildo,  por  ante  mí  el  infra  escribano  público  y  de  cabildo, 
y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Alonso  del  Campo  es  nombrado  mayordomo  de  las  monjas. — 
En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  Andrés  Fernández,  ma- 
yordomo que  es  de  las  monjas  de  esta  ciudad,  está  impedido  por  sus 
muchas  ocupaciones  y  enfermedad  y  no  puede  acudir  como  querría 
y  conviene  á  las  necesidades  de  las  dichas  monjas  y  ha  pedido  que 
le  remuevan  de  la  tal  mayordomía  y  que  nombren  otro  que  use  el 
dicho  oficio,  y  visto  y  considerado  la  razón  que  tiene,  acordaron  de  le 
remover  y  nombrar  otra  persona  más  desocupada  que  use  del  dicho 
oficio,  y  atento  que  Alonso  del  Campo  es  tal  persona  que  podrá 
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hacer  el  dicho  oficio  y  cargo  y  á  que  ha  fecho  raucho  bien  á  las 
dichas  monjas  y  se  espera  que  lo  hará  de  aquí  adelante;  por  tanto, 
que  le  nombraban  y  nombraron  por  tal  mayordomo  de  las  monjas 
desta  ciudad,  para  que  tenga  á  cargo  y  en  administración  sus  bienes 
y  haciendas  y  use  del  dicho  cargo  en  todas  las  cosas  que  convinieren 
á  los  dichos  convento  y  monjas,  y  que  para  usar  y  ejercer  el  dicho 
oficio  como  más  convenga,  se  le  dará  poder  bastante  en  forma  para 
que  lo  use  y  ejerza. — Pasó  ante  mí. — Chinés  de  Toro,  escribano. 


CABILDO  DE  23  DE  OCTUBRE  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabeza  de  gobernación, 
en  veinte  y  tres  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta 
y  siete  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad 
juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor, 
y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  ca- 
bildo son:  el  capitán  Alonso  Carapofrío  Caravajal,  corregidor  y  jus- 
ticia mayor  de  ésta  ciudad,  y  los  capitanes  Tomás  Pastene  y  Juan 
Vásquez  de  Acuña,  alcaldes  ordinarios  por  S.  M.,  y  Cristóbal  de 
Aranda  y  don  Juan  de  Ribadeneira  y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  el 
licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  regidores,  por  ante  mí  el  infra  escriba- 
no público  y  del  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  este  cabildo  es  lo  si- 
guiente: 

Presentación  de  título  de  familiar. — En  este  cabildo  pareció 
presente  el  capitán  Nicolás  de  Quiroga  y  presentó  un  título  de  fami- 
liar del  Santo  Oficio  de  esta  ciudad  y  de  la  ciudad  de  Osorno,  ques- 
tá  firmado  del  doctor  Juan  Ruiz  de  Prado  y  del  licenciado  Antonio 
Gutiérrez  de  Ulloa  y  refrendado  de  Jerónimo  de  Eugui,  secretario;  ó 
por  sus  mercedes  visto,  le  hobieron  por  presentado  y  mandaron  que 
se  siente  en  este  libro  y  se  lé  vuelva  su  original  y  se  le  dé  por  testi- 
monio la  presentación  y  lo  sean  guardadas  sus  preeminencias,  é  su  te- 
nor del  dicho  título  es  como  se  sigue: 

Nos  los  Inquisidores  contra  la  herética  pravedad  y  apostasía  en  la 
ciudad  de  los  Reyes  y  su  arzobispado,  con  el  arzobispado  del  Nuevo  Rei- 
no de  Granada  y  obis{)ados  de  Cartagena,  Panamá,  Popayáu,  Quito,  el 
Cuzco,  los  Charcas,  Río  de  la  Plata,  Tucuman,  la  Imperial,  Santiago  de 
Chille  y  en  todos  los  reinos  y  estados  y  sefioríos  de  las  provincias  del 
Perúy  su  virreinado  y  gobernación  y  distrito  de  las  Audiencias  reales  que 
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en  los  dichos  reinos  y  provincias  residen,  por  autoridad  apostólica, 
etc.  Por  cuanto  para  las  cosas  que  se  ofrecen  del  Santo  Oficio  de 
la  Inquisición  en  las  ciudades  de  Santiago  y  Osorno  del  dicho  rei- 
no de  Chile  conviene  que  Nos  tengamos  personas  á  quien  las  come- 
ter y  encomendar;  por  ende,  confiando  de  vos  el  capitán  Niculás  de 
Quiroga,  vecino  de  las  dichas  ciudades,  por  ser,  como  sois^tperso- 
na  de  toda  confianza  y  en  quien  concurren  las  calidades  que  se  re- 
quieren y  que  con  toda  solicitud,  secreto  y  cuidado  haréis  lo  que 
por  Nos  os  será  cometido  y  encomendado  en  las  cosas  tocantes  al 
dicho  Santo  Oficio  y  ejercicio  del,  vos  nombramos,  creamos  y  dipu- 
tamos familiar  deste  dicho  Santo  Oficio  y  nuestro  en  las  dichas  ciudades 
de  Santiago  y  Osorno,  es  nuestra  voluntad  que  vos  el  dicho  capitán 
Niculás  de  Quiroga  seáis  uno  de  los  familiares  del  número  que  está 
acordado  que  haya,  y  que  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  oficio  de  nuestro 
familiar  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  tocantes  y  pertenecientes;  y 
exhortamos  y  requerimos  á  todos  é  cualesquier  jueces  ó  justicias 
eclesiásticas  y  seglares,  asi  de  las  dichas  ciudades  de  Santiago  y 
Osorno  como  de  todas  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  de  todo  el 
dicho  nuestro  distrito,  que  vos  hayan  y  tengan  por  tal  familiar  y  os 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  exenciones,  preeminencias  y  li- 
bertades que  según  derecho  y  costumbre,  concesiones  apostólicas  y 
cédulas  de  S.  M.  los  que  son  tales  familiares  pueden  y  deben  gozar; 
y  os  damos  licencia  y  facultad  para  que  podáis  traer  armas,  así 
ofensivas  como  defensivas,  de  día  ó  de  noche,  pública  ó  secreta- 
mente, por  cualesquier  partes  y  lugares  de  todo  el  dicho  nuestro  dis- 
trito; y  siendo  necesario,  en  virtud  de  santa  obidiencia  y  so  pena  de 
excomunión  mayor  y  de  quinientos  pesos  de  oro  para  gastos  deste 
dioho  Santo  Oficio,  mandamos  á  las  dichas  justicias  y  cualquier  de- 
Has  que  no  vos  tomen  ni  quiten  las  dichas  armas  ni  sobre  ello  vos 
molesten  ni  inquieten  en  manera  alguna:  en  testimonio  de  lo  cual 
mandamos  dar  y  dimos  esta  nuestra  carta  firmada  de  nuestros 
nombres,  sellada  con  el  sello  deste  Santo  Oficio  y  refrendada  del 
secretario  del  y  vos  mandamos  escrebir  en  el  libro  y  matrícula  don- 
de se  escriben  y  asientan  los  otros  familiares  deste  Santo  Oficio. — 
Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  tres  días  del  mes  de  septiembre  de 
mile  é  quinientos  y  ochenta  é  siete  años. — El  Dolor  Juan  Euiz  de 
Prado. — El  licenciado  Antonio  Gutiérrez  de  Uüoa. — Por  mandado  de 
los  señores  Inquisidores. — Jerónimo  de  Eugui,  secretario. 

Y  con  esto  se  cerró  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
Alonso   Campo  frío   Carvajal.  —  Tomás    de  Pastene, — Joan    \  ásquez 
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de  Acuña. — Bernardino  Morales  de  Albornoz, — Cristóbal  de  Aranda 
Valdivia, — Don  Juan  de  Bibadeneira. — Diego  Vásquez  de  Padilla. — 
El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar, Ante  raí. — Ginés  de  Toro,  escri- 
ban público  y  del  Cabildo. 


CABn.DO  DE  30  DE  OCTUBRE  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabeza  de  gobernación, 
en  treinta  días  del  raes  de  otubre  de  mile  y  quinientos  y  ochenta  y 
siete  años  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntaraiento,  como  lo  han  de  uso 
y  costumbre,  es  á  saber:  el  capitán  Alonso  Cara  pof río,  corregidor 
y  justicia  raayor  de  esta  ciudad,  y  el  capitán  Tomás  Pastene,  alcal- 
de ordinario,  y  Cristóbal  de  Aranda  y  don  Juan  de  Ribadeneira  y 
Juan  Hurtado  y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  el  licenciado  Cristó- 
bal de  Tobar,  regidores,  por  ante  raí  el  infra  escribano  público  y 
del  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  es  lo 
siguiente: 

No  hobo  que  tratar  y  así  no  se  firmó  este  cabildo. — Ginés  de  Toro. 


CABILDO  DE  13  DE  NOVIEMBRE  DE  1687. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabeza  de  gobernación, 
en  trece  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y 
siete  años  se  juntaron -á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso 
y  costumbre,  por  ante  mí  el  escribano  de  yuso,  para  tratar  cosas  to- 
cantes al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  de  esta  república,  y  los  que 
se  liallaron  en  este  cabildo  fueron:  el  capitán  Alonso  Campofrío,  co- 
rregidor y  justicia  mayor,  y  los  capitanes  Tomás  Pasten  y  Juan  Vás- 
quez de  Acuña,  alcaldes  de  S.  M.,  y  Cristóbal  de  Aranda  y  capitán 
Alonso  Alvarez  Berrío  y  don  Juan  de  Ribadeneira,  y  lo  que  se  acor- 
dó es  lo  siguiente: 

Estando  en  el  dicho  cabildo  entró  Diego  Vásquez  de  Padilla,  re- 
gidor. 

Sobre  la  puente  de  Maipo. — En  este  cabildo  se  acordó  que  se 
compren  clavos  para  aderezar  la  puente  de  Maipo  y  que  se  paguen 
de  los  bienes  que  hobiere  en  poder  del  mayordomo  ó  de  los  de  que 
hobiere  de  aquí  adelante;  y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  firma- 
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ronlo  de  sus  nombres.  —  Alonso  Campo/río  Carvajal.  —  Tomás  de 
Pastene, — Joan  Vásquez  de  Acuña, — Alomo  de  Riberos  Figueroa. — 
Ante  mí. — Ginés  de  Toro^  escribano. 


CABILDO  DE  20  DE  NOVIEMBRE  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabeza  de  gobernación, 
en  veinte  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta 
y  siete  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  es  á 
saber:  el  capitán  Alonso  Campofrío  Caravajal,  corregidor  y  justicia 
mayor  en  esta  ciudad,  y  los  capitanes  Tomás  Pastón  é  capitán  Juan 
Vásquez  de  Acufia,  alcaldes  ordinarios  y  Cristóbal  de  Aranda  y  Alon- 
so Alvarez  Berrío  y  don  Juan  de  Ribadeneira  y  Diego  Vásquez  de 
Padilla  y  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  regidores,  por  ante  mí  el 
infra  escribano  público  y  del  Cabildo,  y  lo  que  se  trató  y  acordó  es 
lo  siguiente,  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 

Que  be  dé  libranza  á  Nicolás  Moreno. — En  este  cabildo  se 
acordó  que,  atento  que  Nicolao  Moreno  fué  portero  de  este  Cabildo 
y  sirvió  dende  que  dejó  Pero  Martín  el  oficio  de  portero  hasbx  que 
Francisco  de  Aranda  entró  por  portero,  que  son  más  de  seis  meses, 
por  lo  cual  se  le  debe  diez  pesos,  y  más  dos  pesos  de  cinco  llamamien* 
tos  de  testigos  para  negocios  de  esta  ciudad,  que  todos  son  doce  pe- 
sos, que  mandaban  y  mandaron  que  se  le  dé  al  dicho  Nicolao  More- 
no libramiento  para  el  mayordomo  de  esta  ciudad  que  de  cualesquier 
pesos  de  oro  que  esta  ciudad  tenga  ó  tuviere  se  le  paguen;  y  con  es- 
to se  acabó  este  cabildo,  y  firmáronlo. — Alonso  Campofrío  Carvajal, 
— Tomás  de  Pastene, — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano. 

} 

CABILDO  DE  27  DE  NOVIEMBRE  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabeza  de  gobernación, 
en  veinte  y  siete  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  y  siete  afios,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciu- 
dad por  S.  M.,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  ó  de  S.  M.  y 
de  la  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  fueron:  el 
capitán  Alonso  Campofrío  Caravajal,  corregidor  é  justicia  mayor 
de  esta  ciudad  por  S.  M.,  y  el  capitán  Tomás  de  Pastón,  alcalde,  y 
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Alonso  de  Riberos  Figueroa  y  don  Juan  de  Ribadeneira  y  Diego 
Vásquez  de  Padilla  y  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar  y  el  capitán 
Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  é  regidores,  é  por  ante  raí  el 
infra  escribano,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  Alon- 
so de  Riberos  Figueroa,  regidor  y  fiel  ejecutor,  está  indispuesto  y  ha 
pedido  que  por  la  dicha  causa  sean  servidos  de  mandar  dar  lavara  de 
fiel  ejecutor  a  un  caballero  regidor;  y  por  sus  mercedes  visto, 
unánimes  y  conformes  nombraron  por  fiel  ejecutor  á  don  Juan  de 
Ribadeneira,  que  presente  estaba,  el  cual  acetó  y  juró  en  forma  do 
derecho  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  seflal  de  la  cruz  que  hizo 
con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  que  usará  bien  y  fielmente  del 
dicho  oficio  y  cargo  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  re- 
pública; y  visto  el  dicho  juramento,  le  entregó  la  vara  de  la  real 
justicia  el  corregidor  de  esta  ciudad. 

Poder  para  España  á  Andrés  Ximénez  de  Mendoza.  —  En 
este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  el  hcenciado  Andrés  Xi- 
ménez de  Mendoza  está  de  camino  para  los  reinos  de  España 
y  que  por  este  Cabildo  se  ha  pedido  y  suplicado  á  Su  Majestad 
haga  merced  á  esta  ciudad,  conforme  á  un  memorial  que  el  pío- 
curador  della  tiene  en  corte,  y  porque  el  dicho  hcenciado  podrá  ha- 
cer mucho  bien  áesta  ciudad,  así  en  solicitar  al  dicho  procurador  y 
pedir  y  suphcar  lo  que  más  convenga  al  bien  y  pro  de  esta  repúWi- 
ca,  que  se  le  dé  poder  general  para  pedic  ante  Su  Majestad  y  sh 
Real  Consejo  lo  contenido  en  la  instriición  que  tiene  Juan  Orella  de 
Aldaz  y  Juan  do  Gálvez,  y  lo  que  más  el  dicho  licenciado  le  pareciere 
conveniente  á  esta  república,  quedando  en  su  fuerza  y  vigor  los  pode- 
res que  tienen  el  dicho  Juan  Orella  de  Aldaz  y  el  dicho  Juan  de 
Gálvez  y  que  les  pueda  ayudar  y  proseguir  y  acabar,  siendo  ne- 
cesario, como  ellos  propios;  y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo 
firmaron  de  sus  nombres. — Alonso  Campo/río  Carvajal.  —  Tomás 
de  Pastene. — Alonso  de  Riberos  Figueroa.  —  7)ow  Juan  de  Ribade- 
neira.— Diego  Vásquez  de  Padilla. — El  licenciado  Cristóbal  de  To- 
bar.-^Juan  Ruiz  de  León. — Ante  mí. — Ginés  de  Toi'o,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo. 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1587  129 


CABILDO  DE  11  DE   DICIEMBRE  DE  1587. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  once  días  del  mes 
de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  el  Cabil- 
do, Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  es  á  saber:  el  capitán 
Alonso  Campofrío,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad, 
y  el  capitán  Tomás  Pasten,  alcalde  ordinario  por  Su  Majestad,  y 
Alonso  de  Riberos  Figiieroa  y  Juan  Hurtado,  y  Diego  Vásquez  de 
Padilla,»  regidores,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo 
han  de  uso  y  costumbre,  y  por  ante  mí  el  escribano  de  yuso,  y  lo 
que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  esta  república  es  lo  si- 
guiente: 

Redención  é  imposición  de  censos. — En  este  cabildo  se  acor- 
dó que  seiscientos  y  treinta  y  tres  pesos  que  redimió  el  capitán 
Tomás  de  Pasten  de  censo  que  tiene  impuesto  sobre  sus  haciendas 
pertenecientes  al  hospital  de  los  pobres  de  esta  ciudad,  se  tornen  á 
imponer  de  esta  manera:  los  trescientos  y  treinta  y  tres  pesos  se  den 
al  dicho  capitán  Tomás  de  Pasten  y  á  doña  Agustina  de  Lantadilla, 
su  mujer,  sobre  sus  haciendas,  ques  sobre  la  viña  y  casa  que  tiene 
en  esta  ciudad;  y  los  otros  trescientos  pesos  se  den  á  don  Alvaro  de 
Villagra  y  á  dofia  Ana  Mejía,  su  mujer,  á  censo  sobre  la  viña  que 
solía  ser  de  Juan  Godínez,  vecino  desta  ciudad,  y  olivar  y  un  so- 
lar enfrente  de  las  monjas;  y  así  lo  proveyeron,  y  con  esto  se  con- 
cluyó este  cabildo  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Alonso  Campo - 
frío  Carvajal. — Tomás  (le  Pastene, — Alonso  de  Riberos  Figueroar — 
Juan  Hurtado. — Diego  Vásquez  de  Padilla. — Ante  mí. — Ginés  de 
Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

(Hay  un  blanco  y  al  margen  se  lee): — Este  día — sobre  la  puente  de 
Maipo  que  no  pasen  madera,  so  pena  de  veinte  pesos — pregonado. 

Este  día,  que  todos  los  vecinos  y  moradores  dentro  de  seis  meses 
traigan  los  hierros  al  Cabildo  de  sus  ganados,  so  pena  do  veinte  pe- 
sos.— (Rúbrica  del  escribano). 

CABILDO  DE  31  DE  DICIEMBRE  DE  1587.  » 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabe- 
za de  gobernación,  en  postrero  día  del  mes  de  diciembre  de  mili  y 

I.  Este  acuerdo  se  halla  colocado  aqui  en  el  original. 
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quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  entrante  el  afio  de  nuestro  sal- 
vador Jesucristo  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  Ca- 
bildo, Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo, 
como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  que  aquí  firmaron  sus  nombres, 
y  dijeron:  que,  atento  que  el  monesterio  de  monjas  está  sin  mayor- 
domo por  haberlo  dejado  Alonso  del  Campo,  persona  que  lo  era,  de 
lo  cual  les  redunda  mucho  daño,  y  conviene  que  para  que  se  re- 
pare, de  aquí  adelante  lo  sea  uno  de  los  regidores  que  fueren  elegi- 
dos por  est6  Cabildo  para  el  año  venidero,  el  cual,  siendo  votado,  lo 
acete  y  use  por  el  tiempo  del  dicho  año  hasta  tanto  que  parezca 
ó  haya  persona  suficiente  que  loaoetey  use  del  dicho  cargo,  supliendo 
esta  necesidad  presente;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron  y  firma- 
ron desús  nombres. — Alonso  Campo/rio  Carvajal.— -Tomás  de  Pasie- 
ne. — Bernardino  Morales  de  Albornos. — Pero  Orddñes  DdgadiUo, — 
Cristóbal  de  Aranda  Valdivia, — Alonso  Alvarez  Be^río. — Alonso  de 
Riberos  Figueroa. — Donjuán  de  Ribadeneira. — Juan  Hurtado. — Diego 
Vásquez  de  Padilla. — Juan  Ruiz  de  León. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro, 
escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  18  DE  DICIEMBRE  DE  1687. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  diciembre 
de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad,  es  á  saber:  el  capitán  Alonso  Campofrío, 
corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  el  capitán  Tomás  Pas- 
ten, alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  por  S.  M.,  y  el  factor  Bernardi- 
no Morales  de  Albornoz  y  el  capitán  Alonso  Alvarez  Berrío  y  Juan 
Hurtado  y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León, 
alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  y  regidores  de  este  Cabildo,  juntos  en 
su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas 
tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta 
república,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Sobre  una  ermita. — En  este  cabildo  se  acordó  que  una  cuadra  de 
solar  que  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  que  sea  en  gloria,  en 
nombre  de  S.  M.  dio  á  esta  ciudad  para  plaza,  que  es  donde  está  un 
tejar  y  horno  antiguo  y  caído  y  está  enfrente  do  una  cuadra  de  viña 
del  capitán  Juan  Vásquez  y  con  cuadra  de  Diego  Vásquez  de  Padi- 
lla de  viña,  calles  reales  en  medio,  y  ha  muchos  años  que  está  fecho 
eriazo,  y  algunos  moradores  van  haciendo  hoyos  y  sacando  tierra  de 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1587  131 

allí,  y  por  la  divución  que  este  Cabildo  tiene  á  la  bienaventurada  Se- 
ñora  Santa  Ana  han  acordado  para  servicio  de  Dios  de  hacelle  allí 
una  ermita,  advocación  de  la  dicha  santa,  y  que  se  edifíque  en  el 
medio  solar  de  la  dicha  Señora  Santa  Ana  y  el  un  solar  quede  por  pla- 
za'delante  de  la  puerta  principal  de  la  ermita,  y  los  dos  solares  y 
medio  se  den.de  por  vidas  á  la  persona  6  personas  que  los  quisieren 
edificar  é  bien  visto  de  este  Cabildo,  con  quien  se  han  de  hacer  el  con- 
cierto, y  para  esto  se  acuerda  que  este  Cabildo  pida  licencia  al  go- 
bernador de  este  reino  y  obispo  de  esta  ciudad  para  edificar  la  dicha 
hermita,  y  precediendo  esta  licencia  este  Cabildo  hará  su  instrución 
por  vía  de  patronazgo  de  legos,  y  que  las  misas  que  allí  se  dijeren 
sean  por  este  pueblo,  vecinos  y  moradores  del,  á  los  cuales  se  les 
ha  de  pedir  limosna  para  el  edificio  de  la  dicha  ermita,  y  para  pedir 
esta  limosna  se  pida  licencia  al  dicho  obispo,  y  cometen  para  lo  que 
de  principio  se  hobiera  de  hacer  acerca  de  todo  lo  susodicho  al  fator 
Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  al  capitán  Juan  Ruiz  de  León, 
regidores;  y  esto  se  acordó;  y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  fir- 
maron de  sus  nombres.  —  Alonso  Campo/río  Carvajal  —  Tomás  de 
Pasiene. — Bernardina  Morales  de  Albornoz, — Alonso  Alvaree  Berrío. 
— JtMn  Hurtado. — Diego  Vásquez  de  Padilla, — Juan  Buiz  de  León, 
— Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  31  DE  DICIEMBRE  DE  1587. 

Elección  de  alcaldes  y  regidores  este  año  de  1588.  — En 
la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  gobernación, 
reino  de  Chile,  en  treinta  y  un  días  del  mes  de  diciembre  año  del 
Señor  de  mile  y  quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  fin  del  y  entrante 
el  año  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mile  y  quinientos  y  ochen- 
ta y  ocho  años  se  juntaron  á  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo 
han  de  uso  y  costumbre,  el  capitán  Alonso  Campof  río  Caravajal,  corre- 
gidor y  justicia  mayor  por  S.  M.,  y  el  capitán  Tomás. de  Pasten,  alcal- 
de ordinario  por  S.  M.,  é  los  demás  regidores  que  este  día  firmaron 
sus  nombres,  por  ante  mí  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  de  S.  M., 
púbHco  y  del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  y  juntos  en  su  cabildo  tra- 
taron de  elegir  alcaldes  y  regidores  y  nombrarlos,  conforme  á  lo  dis- 
puesto por  S.  M.,para  este  año  próximo  que  viene  de  ochenta  y  ocho 
años,  de  esta  dicha  ciudad;  y  habiendo  platicado  y  conferido  entre  sí 
lo  que  les  pareció  convenir  para  el  dicho  efecto,  juraron  por  Dios, 
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nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  cada  uno  de  ellos  de  por  sí, 
ansí  alcaldes  como  regidores,  que  hicieron  con  los  dedos  de  sus  ma- 
nos derechas,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  hacer  la  dicha  ele- 
ción  de  alcaldes  y  regidores  bien  y  fielmente,  nombrando  por  alcal- 
des y  regidores  de  esta  dicha  ciudad  para  este  dicho  año  de  ochenta 
y  ocho  á  las  personas  que  en  sus  conciencias  les  parecieron  más  idó- 
neas y  suficientes  para  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  en  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república  y  ejecución  de  la  real  jus- 
ticia, y  que  para  ello  no  han  sido  sobornados,  dadivados  ni  atemori- 
zados por  persona  alguna  sino  que  darán  sus  votos  sin  afición  ni  otra 
parcialidad  alguna;  y  á  la  fuerza  y  conclusión  del  dicho  juramento, 
dijeron:  sí,  juro,  y  amén;  la  cual  dicha  eleción  hicieron  en  la  forma  y 
manera  siguiente: 

El  capitán  Tomás  Pasten,  alcalde  de  S.  M.,  dijo  que  su  voto  y  pa- 
recer es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Gas- 
par de  la  Barrera;  y  por  alcalde,  de  los  vecinos  ciudadanos,  Jeróni- 
mo de  Molina;  y  por  regidores,  de  los  vecinos  encomenderos,  al 
capitán  Pedro  de  Lisperguer  y  capitán  Juan  de  Ahumada  y  Tomás 
Duran;  y  por  regidores,  de  los  ciudadanos,  al  capitán  Gregorio  Sán- 
chez, Alonso  del  Campo  y  Rabiles  de  Arellano;  y  firmólo  de  su  nom- 
bre.—  Tomás  de  Pastene. 

El  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz  dijo  que  su  voto  y  pare- 
cer es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  Gaspar  de  la  Ba- 
rrera, y  de  los  vecinos  ciudadanos,  Jerónimo  de  Molina;  y  por  regido- 
res, de  los  vecinos,  el  capitán  Pedro  de  Lisperguer  y  capitán  Juan  de 
Ahumada  y  Tomás  Duran,  y  de  los  vecinos  ciudadanos,  el  capitán 
Gregorio  Sánchez  y  Pedro  de  Bustamante  y  Alonso  del  Campo;  y 
firmólo  de  su  nombre. — Bei-nardino  Morales  de  Alhoiitoz. 

El  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  dijo  que  su  voto  y  parecer  es 
que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Gaspar  de  la 
Barrera;  y  por  alcalde,  de  los  vecinos  ciudadanos,  Jerónimo  de  Moli- 
na; y  por  regidores,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Pedro 
de  Lisperguer  y  Antonio  González  y  Tomás  Duran;  y  de  los  vecinos 
ciudadanos,  el  capitán  Gregorio  Sánchez  y  Babilés  de  Arellano  y 
Francisco  de  Toledo;  y  firmólo. — Pero  Ordóñez  Delgadillo. 

Cristóbal  de  Aranda  Valdivia  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sea 
alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera; 
y  de  los  vecinos  ciudadanos,  Jerónimo  de  Molina;  y  por  regidores, 
de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Juan  de  Ahumada  y  Pedro 
de  Lisperguer  y  Tomás  Duran,  y  de  los  vecinos  ciudadanos,  el  capí- 
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tan  Gregorio  Sánchez  y  Babilés  de  Arellano  y  Alonso  del  Campo;  y 
firmólo  de  su  nombre. — Cristóbal  de  Aranda  Valdivia, 

El  capitán  Alonso  Alvarez  Berrío  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que 
sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Juan  de  Ahu- 
mada, y  de  los  ciudadanos,  el  capitán  Gregorio  Sánchez;  y  por  regi- 
dores, de  los  vecinos  ciudadanos,  el  capitán  Pedro  de  Lisperguer  y 
Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  y  Tomás  Duran,  y  de  los  vecinos  ciuda- 
danos, Francisco  de  Toledo  y  Pedro  de  Bustamante  y  Baltasar  de 
Herrera;  y  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  Alvarez  Berrío. 

Alonso  de  Riberos  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sea  alcalde, 
de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  y  de 
los  vecinos  ciudadanos,  Jerónimo  de  Mdina;  y  por  regidores,  de  los 
vecinos  encomenderos,  el  capitán  Juan  de  Ahumada  y  el  capitán  Pe- 
dro de  Lisperguer  y  Tomas  Duran;  y  de  los  vecinos  ciudadanos,  el 
capitán  Gregorio  Sánchez  y  Babilés  de  Arellano  y  Alonso  del  Campo; 
y  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  de  Riberos  Figueroa, 

Don  Juan  de  Ribadeneira  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sea 
alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Gaspar  de  la  Barre- 
ra; y  de  los  vecinos  ciudadanos,  Jerónimo  de  Molina;  y  por  regidores, 
de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Juan  de  Ahumada  y  el  capi- 
tán Pedro  de  Lisperguer  y  Tomás  Duran;  y  de  los  vecinos  ciudada- 
nos, el  capitán  Gregorio  Sánchez  y  Alonso  del  Campo  y  Francisco 
de  Toledo;,y  firmólo  de-su  nombre. — Don  Juan  de  Ribadeneira. 

Juan  Hurtado  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sea  alcalde,  de 
loe  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Juan  de  Ahumada;  y  de  los 
ciudadanos,  el  capitán  Gregorio  Sánchez;  y  por  regidores,  de  los 
vecinos  encomenderos,  los  capitanes  Gaspar  de  la  Barrera  y  Pedro 
de  Lisperguer  y  el  capitán  Ramiriáfiez  de  Saravia;  y  de  los  ciudada- 
nos, Baltasar  de  Herrera  y  Pedro  de  Bustamante  y  Alonso  del  Cam- 
po; y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Hurtado. 

Diego  Vásquez  de  Padilla  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sea  al- 
calde, de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera; 
y  de  los  ciudadanos,  Jerónimo  de  Molina;  y  por  regidores,  de  los  en- 
comenderos, el  capitán  Juan  do  Ahumada  y  capitán  Pedro  de  Lisper- 
guer y  Tomás  Duran;  y  por  regidores,  de  los  vecinos  ciudadanos,  el 
capitán  Gregorio  Sánchez  y  Francisco  de  Toledo  y  Babilés  de  Arella- 
no; y  firmólo  de  su  nombre. — Diego  Vásquez  de  Padilla. 

El  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor,  dijo  que  su  voto 
y  parecer  es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán 
Gaspar  de  la  Barrera;  y  de  los  ciudadanos,  Jerónimo  de  Molina;  y  por 
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alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Pedro  de  Lisper- 
guer  y  capitán  Juan  de  Ahumada  y  Tomás  Duran;  y  de  los  ciudada- 
nos, Rabiles  de  Arellano  y  capitán  Gregorio  Sánchez  y  Francisco  de 
Toledo;  y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Ruis  de  León. 

Regulación  de  votos. — E  luego  incontinenti,  este  dicho  día,  mes 
ó  año  dicho,  en  primero  de  enero  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y 
ocho  susodicho,  estando  en  el  dicho  cabildo,  el  dicho  capitán  Alonso 
Campofrío  Caravajal,  corregidor  é  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  ha- 
biendo visto  los  dichos  votos,  los  reguló  é  páreselo  por  ellos  haber 
salido  elegidos  por  alcaldes,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán 
Gaspar  de  la  Barrera;  y  de  los  ciudadanos,  Jerónimo  de  Molina,  que 
son  los  que  más  votos  tuvieron  para  alcaldes;  y  por  regidores,  de  los 
vecinos  encomenderos,  el  capitán  Pedro  de  Lisperguer  y  capitán 
Juan  de  Ahumada  y  Tomás  Duran;  y  de  los  ciudadanos,  Gregorio 
Sánchez  y  Rabiles  de  Arellano  y  Alonso  del  Campo,  que  fueron  los 
que  más  votos  tuvieron  para  regidoies. 

E  visto  por  el  dicho  capitán  ó  corregidor  lo  susodicho,  dijo:  que 
nombraba  é  nombró,  en  nombre  de  Su  Majestad,  por  alcaldes  y  re- 
gidores á  los  susodichos  elegidos  y  nombrados  para  ello  por  este  Ca- 
bildo, á  los  cuales  y  á  cada  uno  dellos  dijo  que  daba  é  dio  poder  para 
que  usen  cada  uno  de  los  oficios  é  cargos  para  que  han  sido  elegidos 
y  nombrados,  en  todas  las  cosas  é  casos  á  los  dichos  oficios  anexos  y 
concernientes,  y  manda  que  todos  los  vecinos  y  moradores,  estantes 
y  habitantes  en  esta  ciudad  y  sus  términos  y  juridición  los  hayan  y 
tengan  por  tales  alcaldes  y  regidores  y  les  obedezcan  y  acaten  y  les 
guarden  todas  las  honras,  gracias  y  mercedes  que  por  razón  de  los 
dichos  oficios  les  deben  ser  guardados  y  que  parezcan  á  hacer  la  so- 
lenidad  del  juramento  que  son  obligados  á  hacer.  Y  esto  fecho,  man- 
da que  sean  rescebidosal  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  y  cargos; 
y  firmólo  de  su  nombre. — Alomo  Campofiío  Carvajal. — Ante  mí. — 
Gincs  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 
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CABILDO  DE  !.<>  DE  ENERO  DE  1688. 

En  la  muy  noble  muy  y  leal  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  gober- . 
nación,  en  primero  dia  del  mes  de  enero,  afio  del  Señor  de  mili  y 
quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  estando  en  su  cabildo  y  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  el  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento eletores,  presente  el  capitán  Alonso  Campofrío,  corregidor 
y  justicia  mayor  de  esta  dicha  ciudad,  el  cual  mand6  á  Francisco 
de  Aranda  y  Francisco  de  Orense,  alguaciles,  que  llamen  á  los  di- 
chos eletos  para  alcaldes  y  regidores. 

SoBBS  ALCALDES  DE  LA  HERMANDAD. — Y  entretanto  que  venían 
acordaron  todos  los  dichos  eletores,  unánimes  y  conformes,  eceto  Juan 
Hurtado,  de  reelegir  por  alcalde  de  la  Hermandad  al  dicho  Juan  Or- 
tiz  de  Cárdenas  por  tiempo  de  un  año  para  que  use  del  dicho  cargo 
en  todas  las  cosas  y  casos  que  S.M.  por  sus  reales  ordenanzas  man- 
da; y  Juan  Hurtado  dijo  que  su  voto  y  parecer  era  y  es  de  no  reele- 
gir al  dicho  capitán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas  por  alcalde  de  la  Her- 
mandad ni  á  otra  persona  alguna  nombrar  para  que  lo  sea;  y 
firmáronlo  de  sus  nombres. 

Y  visto  por  el  dicho  capitán  ó  corregidor  la  reeleción  fecha  en  el 
dicho  capitiin  Juan  Ortiz  de  Cárdenas,  de  alcalde  de  la  Hermandad, 
dijo  que  le  había  y  hobo  por  reeligido,  y  mandaba  y  mandó  á  todos 
los  vecinos  y  moradores,  estantes  y  habitantes  de  esta  ciudad  y  su 
jurisdicción,  le  tengan  por  tal  alcalde  de  la  Hermandad  y  le  guarden 
todas  las  gracias  que  por  razón  de  su  oficio  debe  haber  y  goíar  y 
que  parezca  á  hacer  el  juramento  que  es  obligado;  y  firmáronlo  de 
sus  nombres;  y  no  se  le  señala  sueldo  ni  se  ha  de  dar.  —  Alonso 
Campofrío  Catvojal. — Tomás  de  Pasiene,  —  Bei'nardino  Morales  de 
Albornoz, — Pero  Ordbñez  DelgadiUo. — Cristóbal  de  Aranda  Valdivia, 
— Alonso  Alvaréa  Berrio. — Alonso  de  Biberos  Figueroa, — Don  Juan 
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deRibadeneira. — Juan  Hurlado, — Diego  Vásqxiez  de-  Padillu, — Jtum 
RuÍ2  de  León. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del 
Cabildo. 

Juramento  de  alcaldes  y  regidobes. — E  luego  incontinenti, 
parecieron  en  este  cabildo  la  mayor  parte  de  los  electos,  que  fueron 
el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  Jerónimo  de  Molina  y  el  capitán 
Pedro  de  Lisperguer  y  el  capitán  Juan  de  Ahumada  y  el  capitán 
Gregorio  Sánchez  y  Babilés  de  Arellano  y  Alonso  del  Campo,  regi- 
dores y  alcaldes,  y  asimismo  Juan  Ortiz  de  Cárdenas,  alcalde  de  la 
Hermandad,  de  todos  los  cuales  y  de  cada  uno  dellos  el  dicho  capi- 
tán Alonso  Cam profrío,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad  y 
juridición  por  S.  M.,  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  según  dere- 
cho, por  Dios,  nuestro  seílor,  y  por  la  señal  de  la  cruz  que  hicieron 
con  los  dedos  de  sus  manos  derechas,  so  cargo  del  cual  les  encargó  y 
ellos  prometieron  de  usar  bien  y  fielmente  de  los  oficios  de  alcaldes 
de  S.  M.  y  de  la  Hermandad  y  que  guardarán  justicia  á  las  partes 
que  ante  ellos  la  pidieren,  conforme  á  derecho,  sin  acetación  (sic)  de 
persona  alguna,  y  no  llevarán  cohechos  ni  derechos  demasiados  mas 
de  los  contenidos  en  el  arancel  real,  y  que  procurarán  siempre  el  ser- 
vicio de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M..y  bien  de  esta  república,  y  que 
guardarán  el  secreto  de  este  Cabildo  y  en  todo  harán  lo  que  buenos  y  fie- 
les alcaldes  y  regidores  son  obligados  á  hacer;  y  los  dichos  regidores 
prometieron  de  cumplir  lo  que  dicho  es,  y  todos  juraron  en  forma  de 
derecho  que  para  ser  elegidos  y  nombrados  para  alcaldes  y  regidores 
no  dieron  ni  prometieron  dádivas  ni  cohecho  ni  otra  cosa  alguna;  y 
á  la  fuerza  y  conclusión  del  juramento,  dijeron  todos:  sí,  juro,  y 
amén. 

Y  con  esto  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Alonso  Campo/río  Car- 
vajal— Gaspar  de  la  Barrera. — Jerónimo  de  Molina. — Pedro  Lisper- 
guer.— Juan  de  Ahumada. — Gregorio  Sánches. — Juan  Ortiz  de  Cárde- 
nas.— Bahilós  de  Ardlano. — Alonso  del  Campo. — Ante  mí.. — Ginés 
de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

Recibimiento. — Y  luego  incontinenti,  este  dicho  día,  mes  y  año 
susodicho,  el  dicho  capitán  Alonso  Campofrío,  corregidor  y  justicia 
mayor  de  esta  ciudad,  entregó  las  varas  de  alcaldes  al  capitán  Gas- 
par de  la  Barrera  y  Jerónimo  de  Molina,  y  todos  los  dichos  eletores 
dijeron:  que  recebían  y  recibieron  álos  dichos  alcaldes  y  regidores  y 
alcalde  do  la  Hermandad  por  este  presente  año  de  mili  y  quinientos 
y  ochenta  y  ocho,  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios;  y  firmáron- 
lo de  sus  nombres. — Alonso  Campofrío  Carvajal. — Tornad  de  Pastene. 
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—  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  —  Pero  Ordbñez  Delgadülo.  — 
Cristóbal  de  Aranda  Valdivia. — Alonso  Alvarez  Berrio. — Alonso  de 
Riberos  Figueroa, — Don  Juan  de  Ribudeneira. — Juan  Hurtado, — Die- 
go Vásquez  de  PadíUa. — Juan  Ruiz  de  León,  —  Ante  mí.  —  Ginés  de 
Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  2  DE  ENERO  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabeza  de  gobernación, 
en  dos  días  del  mes  de  enero,  año  de  nuestro  salvador  Jesucristo 
de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como 
lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio 
de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  por  an- 
te raí  Ginés  de  Toro,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  Cabildo,  y  los 
que  se  hallaron  en  este  cabildo  fueron:  el  capitán  Alonso  Campofrío, 
corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  capitán  Gaspar  <Je  la 
Barrera  y  Jerónimo  de  Molina,  alcaldes  de  S.  M.,  y  el  capitán  Pedro 
de  Lisperguer  y  Juan  de  Ahumada  y  los  demás  regidores  que  aquí 
firmaron  sus  nombres,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Juramento  de  Tomás  Duran,  regidor. — En  este  cabildo  pareció 
presente  Tomás  Duran,  vecino  de  esta  ciudad,  regidor  electo,  el  cual 
dijo  que  acetaba  y  acetó  el  dicho  nombramiento  y  juró  por  Dios, 
nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz,  que  hizo  con  los  dedos  de  su 
mano  derecha,  que  usará  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo  de 
regidor  de  esta  ciudad  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M. 
y  de  esta  república,  y  guardará  el  secreto  de  este  Cabildo  y  en  todo 
hará  lo  que  bueno  y  diligente  regidor  es  obligado;  y  á  la  conclusión 
del  juramento  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  firmólo  de  su  nombre. —  To- 
más Duran, 

Tenedores  de  bienes  de  difuntos. — En  este  cabildo  se  acordó  y 
nombraron  por  tenedores  de  bienes  de  difuntos  de  esta  ciudad,  con- 
formándose con  la  provisión  real  de  S.  M.,  para  este  presente  año,  al 
capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  alcalde,  y  Alonso  del  Campo,  regidor, 
los  cuales  lo  acetaron  y  juraron  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y 
fielmente  de  los  dichos  oficios. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  so  nombró  por  fiel  ejecutor  de 
esta  ciudad  á  Tomás  Duran,  por  el  tiempo  de  dos  meses,  como  Su 
Majestad  manda^  el  cual  lo  acetó  y  juró  en  forma  de  derecho  de  usar 
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bien  y  fielmente  del  dicho  cargo,  y  mándesele  traiga  vaia  de  la  real 
justicia,  la  cual  le  entregó  el  corregidor. 

Nombramiento  de  tesorero. — En  este  cabildo  nombraron  por  te- 
sorero de  la  obra  de  la  santa  iglesia  de  esta  ciudad  á  Jerónimo  de 
Molina,  alcaide,  al  cual  dieron  poder  cumplido  para  usar  el  dicho  ofi- 
cío  y  cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexas  y  concernientes,  con 
sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  el  cual 
acetó  el  dicho  cargo. 

Diputados  del  hospital. — En  este  cabildo  nombraron  por  dipu- 
tados del  hospital  de  esta  ciudad  al  capitán  Pero  Ordóñez,  regidor,  y 
á  Lorenzo  Pérez,  ciudadano,  á  los  cuales  dan  poder  cumplido,  cual 
de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  para  todas  las  cosas  y  casos  que 
convinieren  al  dicho  hospital  y  pobres  del,  con  todas  sus  incidencias 
y  dependencias,  por  tiempo  de  dos  meses,  conforme  á  la  ordenanza, 
los  cuales  lo  acetaron  y  juraron  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y 
fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo. 

Procurador  y  matordomo. — En  este  cabildo  nombraron  procu- 
rador, síndico  y  mayordomo  al  licenciado  Francisco  Descobar,  al  cual 
se  le  da  poder  cumplido  para  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  y  cargo, 
el  cual  juró  en  forma  de  derecho  por  Dios,  nuestro  señor,  de  usar 
bien  y  fielmente  del  dicho  oficio;  é  firmólo  de  su  nombre.  E  manda- 
ron se  le  dé  poder  en  forma,  y  que  siga  los  pleitos  que  el  procura- 
dor pasado  dejó  comenzados  de  esta  ciudad,  y  que  por  su  trabajo  y 
que  hace  oficio  de  letrado  é  procurador  se  le  señale  el  salario  del  año 
pasado  que  tuvo. — El  licenciado  Francisco  Descobar. 

Que  se  pida  limosna  para  las  monjas. — En  esto  cabildo  orde- 
naron que  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  capitán  Pedro  do  Lis- 
perguer  pidan  limosna  para  las  monjas  de  esta  ciudad,  los  cuales  lo 
acetaron;  y  con  esto  se  acabó  este  cabildo;  y  firmáronlo  de  sus  nom- 
bres.— Alonso  Campo/río  Carvajal. —  Gaspar  de  la  Barrera. — Jeró- 
nimo de  Molina.  —  Fero  Ordóñez  Delgadillo. — Cristóbal  de  Aranda 
Valdivia. — Pedro  Lispcrgiiei'. — Babilés  de  Arellano. — Tomás  Duran, 
— Juan  Buis  de  Leóít. — Alonso  del  Campo. — Ante  mí. — Ginés  de  To- 
ro, escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABU.DO  DE  8  DE  ENERO  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  do  Chile,  é  cabeza  de  esta  gober- 
nación, en  ocho  días  del  mes  de  enero  de  mile  y  quinientos  y  ochenta 
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y  ocho  afios,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  jun- 
tos en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre, 
para  tratar  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de 
esta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  fueron:  el  capi- 
tán Alonso  Campofrío,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y 
el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  y  los  re- 
gidores que  aquí  abajo  firmaron  sus  nombres,  y  lo  que  se  acordó  por 
ante  mí,  Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo,  es  lo  si- 
guiente. 

En  este  cabildo  entró  el  alcalde  Jerónimo  de  Molina. 

Recibimiento  de  alguacil. — En  este  cabildo  pareció  presente  el 
capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  y  dijo: 
que,  por  cuanto  para  la  ejecución  de  la  real  justicia,  conviene  nom- 
brar un  alguacil  para  que  ejerza  el  oficio  en  esta  ciudad  de  alguacil; 
por  tanto,  que  nombraba  é  nombró  por  alguacil  de  esta  ciudad  á 
Juan  Rodríguez,  é  pidió  á  sus  mercedes  le  manden  recebir  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio. 

Juramento  y  fianza  de  Juan  Rodríguez — Y  por  sus  mercedes 
visto  el  dicho  pedimiento,  dijeron:  que  parezca  y  haga  el  juramento 
que  es  obligado  y  dé  las  fianzas  que  de  derecho  es  obligado,  y  fecho 
el  juramento  y  dado  las  fianzas,  le  recobirán  al  oficio  de  teniente  de 
alguacil  mayor  de  esta  ciudad;  y  el  dicho  Juan  Rodríguez,  que  pre- 
sente estaba,  dijo:  que,  en  cumplimiento  de  lo  proveído  por  el  dicho 
Cabildo,  juraba  é  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  do  la 
cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual 
prometió  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  de  teniente  de  al- 
guacil mayor  de  esta  ciudad  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien 
de  esta  república, y  que  no  llevará  cohechos  ni  derechos  demasiados, 
sino  los  permitidos  por  el  arancel  real,  y  que  no  prenderá  á  nadie  si 
no  fuere  en  infraganti  delito  ó  por  mandado  de  la  justicia,  y  dará 
residencia  dentro  de  el  término  del  derecho,  y  pagará  lo  que  fuere 
alcanzado,  juzgado  y  sentenciado;  y  para  cumplir  ó  pagar  lo  que  di- 
cho es,  dio  por  su  fiador  á  Blas  Rodríguez  de  Mendoza,  que  presente 
está,  el  cual  dijo  que  salía  ó  salió  por  fiador  del  dicho  Juan  Rodrí- 
guez, en  tal  manera  que  el  susodicho  hará  bien  y  fielmente  el  dicho 
oficio  de  alguacil  y  hará  y  cumplirá  todo  lo  que  por  él  [se  ha]  jurado  y 
prometido,  y  dará  residencia  dentro  del  término  del  derecho,  donde  no, 
la  dará  por  el  susodicho  y  pagará  por  él  todo  lo  que  fuere  condenado 
y  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias,  sin  que  sea  nescesario 
hacer .  contra  el  susodicho  excursión  de.  bienes  ni  otra  diligenpia  al  - 
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guna,y  que  dará  buena  cuenta  con  pago  de  todo  aquello  que  le  fuere 
encargado,  donde  no,  lo  pagará  por  su  persona  y  bienes:  para  lo 
cual  tener,  guardar  y  cumplir  é  pagar  el  dicho  Juan  Rodríguez  y  el 
dicho  Blas  Rodríguez  de  Mendoza  se  obligaron  ambos  ádos  juntamen- 
te y  cada  uno  de  ellos  tVi  «oZ/rfí/m,  renunciando  las  leyes  de  la  manco- 
munidad, como  en  ellas  se  contiene,  y  debajo  de  la  dicha  mancomu- 
nidad ó  in  solidum  obligaron  sus  personas  y  bienes,  muebles  y  raíces, 
habidos  y  por  haber,  é  dieron  poder  cumplido  á  todas  las  justicias  y 
jueces  de  S.  M.  de  cualesquier  partes  y  lugares  que  sean,  al  fuero  y 
juridición  de  las  cuales  y  de  cada  una  de  ellas  se  sometieron  con  sus 
personas  y  bienes,  renunciando,  comu  renunciaron,  su  fuero  y  juridi- 
ción  y  la  ley  si  convenerit  de  jurisdidione  para  que  las  dichas  justicias  y 
cualquier  de  ellas  les  compelan  ó  apremien  por  todo  rigor  de  derecho 
é  vía  breve  ejecutiva  al  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es,  bien  ansí 
como  si  sobre  lo  susodicho  se  hobiere  entendido  en  pleito  y  se  hobie- 
ra  dado  sentencia  difinitiva  por  oficio  de  juez  competente,  cerca  de 
lo  cual  renunciaron  todas  é  cualesquier  leyes  que  sean  en  su  favor  y  la 
ley  é  regla  del  derecho  que  dice  que  general  renunciación  fecha  de 
leyes  non  vala  para  que  no  les  sirva.  Testigos:  Francisco  Moreno  y 
Alonso  Pérez  y  Francisco  de  Aranda;  y  los  otorgantes  lo  firmaron 
aquí  de  su  nombres,  á  los  cuales  doy  fee  que  conozco. — Blas  Rodrí- 
guez de  Mendosa. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del 
Cabildo. 

Recibimiento. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad  el  juramento  fecho  por  el  dicho  Juan  Rodríguez  y 
las  fianzas  que  ansimesmo  dio,  dijeron:  que  le  habían  é  hobieron 
por  recebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  de  teniente  de  algua- 
cil de  esta  ciudad,  y  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  el  dicho 
capitán  é  corregidor  Alonso  Campofrío  Caravajal,  de  lo  cual  yo  el  es- 
cribano doy  fee. 

Diputado  de  las  monjas. — En  este  cabildo  trataron  y  acordaron 
que,  por  cuanto  el  monesterio  de  monjas  de  esta  ciudad  está  sin  ma- 
yordomo y  es  ocasión  de  mucho  daño  para  sus  bienes  y  haciendas,  é 
porque  de  presente  no  se  halla  persona  que  quiera  usar  el  dicho  car- 
go é  para  obviar  el  dafio  y  que  las  dichas  monjas  tengan  persona  en 
particular  del  Cabildo  que  las  favorezca  y  ayude  y  solicite  que  se  co- 
bren sus  haciendas  y  vayan  en  aumento  y  no  en  diminución,  que 
nombraban  y  nombraron  á  Jerónimo  do  Molina,  alcalde  de  S.  M., 
para  diputado  de  las  dichas  monjas  y  monesterio  para  que  lo  use  por 
todo  este  presente  aüo^  y  le  dan  poder  y  comisión  en  forma,  como  pa- 
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trones  del  dicho  monesterio,  para  que  haga  todo  lo  que  convenga  al 
dicho  raonesterio  y  monjas  del  y  solicite  sus  cobranzas;  y  nombran 
por  procuradora  Francisco  de  Salamanca, el  cual  se  ha  ofrecido  á  servir 
el  dicho  oficio  de  balde;  y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,y  lo  firmaron 
de  sus  nombres.  —  Alonso  Campofrío  Carvajal. — Gaspar  de  la  Ba- 
rrera.— Jerónimo  de  Molina. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Pe- 
ro Ordbñez  DelgadiUo. — Cristóbal  de  Aranda  Valdivia. — Pedro  Lisper- 
guer. — Juan  de  Ahumada. — Gregorio  Sánchez. — Babilés  de  AreHano. 
— Tomás  Duran. — Alonso  del  Campo. — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  To- 
ro, escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  16  DE  ENERO  DE  1588. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  go- 
bernación, en  diez  y  seis  días  del  mes  de  enero,  año  del  Señor  de 
mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como 
lo  han  de  uso  y  costumbre,  é  los  que  se  juntaron  en  él  fueron:  el 
capitán  Alonso  Campofrío  Caravajal,  corregidor  y  justicia  mayor  de 
esta  ciudad,  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  Jerónimo  de  Moli- 
na, alcaldes  ordinarios  de  S.  M.,  y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadi- 
11o  y  Cristóbal  de  Arauda  y  Tomás  Pasten  y  el  capitán  Gregorio  Sán- 
chez y  Babilés  de  Arellano,  regidores,  por  ante  mí  el  escribano 
público  y  del  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.  y  de  esta  república,  es  lo  siguiente: 

En  este  cabildo  entraron  el  factor  Bernardino  Morales  de  Albornoz 
y  el  capitán  Pedro  Lisperguer,  regidores. 

Sobre  una  llave  del  archivo. — En  este  cabildo  se  acordó  que  la 
una  llave  del  archivo  que  ha  de  tener  un  regidor  la  tenga  Babilés  de 
Arellano,  regidor,  al  cual  se  le  entregó. 

Petición  DE  Francisco  Descobar. — En  este  cabildo  representó 
una  petición  el  mayordomo  de  la  ciudad,  que  había  presentado  en  el 
cabildo  pasado,  su  tenor  de  la  cual  es  como  se  sigue: 

El  licenciado  Francisco  Descobar,  síndico,  mayordomo  y  procura- 
dor desta  ciudad,  parezco  ante  vuestra  señoría  en  aquella  vía  y  forma 
que  más  al  bien  y  común  desta  ciudad  convenga,  y  digo:  que  á  mi 
noticia  es  venido  que  el  Gobernador  deste  reino  hizo  merced  [á]  algunas 
personas  del  ejido  y  cañada  questa  ciudad  tiene  por  suya  tanto  tiem- 
po ha,  no  solamente  poseyéndola  esta  ciudad  como  bieneg  suyos  pro- 
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pio8  y  que  sólo  sirve  por  el  ornato  desta  ciudad,  bien  y  pulida  de- 
lia,  la  cual  no  solamente  sirve  dentrada  y  salida  para  el  trato  y 
contrato  en  todo  género,  mas,  para  el  proveimiento  de  ganados  y 
comidasque  entran  por  él,  y  dando  lugar  á  que  algunas  personas  ocu- 
pen el  dicho  ejido  y  cañada,  no  solamente  esta  ciudad  es  dañinea- 
da en  ser  privada  de  su  posesión  y  servidumbre,  por  ser,  como  es, 
suya,  teniendo,  como  tiene,  su  antigua  posesión  y  servidumbre, 
mas  el  bien  y  común,  como  dicho  tengo:  todo  lo  cual  debe  V.  S. 
obviar  no  dando  lugar  á  que  algunas  personas,  so  color  de  la  dicha 
merced,  cerquen  la  dicha  Cañada,  ni  menos  hagan  adobes,  pues  só- 
lo sirve  de  hacer  hoyos  é  para  que  dellos  se  sigan  muchos  daños: 
todo  lo  cual  V.  S.  está  obligado,  amparando  á  esta  ciudad  en  su 
antigua  posesión  y  servidumbre  y  no  dando  lugar  á  que  nadie  ocu- 
pe el  dicho  ejido  é  cañada,  so  color  de  la  dicha  merced,  pues  el 
dicho  Gobernador  deste  reino  no  es  parte  para  poder  dar  cosa  algu- 
na de  la  dicha  Cañada;  por  todo  lo  cual  y  lo  que  más  en  favor  des- 
ta ciudad  hace  y  hacer  puede, 

A  V.  S.  pido  y  suplico  compela  y  apremie  á  que  ninguna  persona 
ocupe  la  dicha  Cañada  y  ejido  desta  ciudad,  llevándoles  graves  pe- 
nas á  los  que  lo  contrario  hicieren,  y  pido  justicia  y  costas,  y  en  lo 
necesario  el  oficio  de  V.  S.  imploro. 

Otrosí,  mande  V.  S.  ver  la  Cañada  á  donde  se  hacen  los  adobes  y 
que  no  exceda  de  la  comisión  que  tiene;  y  pido  justicia.  Ut  supra. — 
Ellicetxciado  Francisco  Descolar. 

Proveimiento. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
visto  lo  pedido  por  el  dicho  licenciado,  dijeron:  que  mandaban  é 
mandaron  que  ninguna  persona  haga  adobes  ni  otro  edificio  en  la 
Cañada  de  San  Lázaro,  sopeña  de  cien  pesos  é  que  les  derribarán 
cualquier  edificio  que  hagan;  y  así  lo  proveyeron  é  mandaron. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — 
Alomo  Campofrío  Carvajal. — Gaspar  de  la  Barrera. — Jerónimo  de 
Molina. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Pero  Ordóñez  Delgadillo. 
— Cristóbal  de  Aranda  Valdivia. — Vedro  Lispergucr. — Gregorio  Sán- 
chez.— Babilés  de  Arellano. —  Tomás  Duran.  —  Alonso  del  Campo, — 
Juan  Ruiz  de  León. — Ante  mí. —  Ginés  de  Toro,  escribano  público 
y  del  Cabildo. 

Notificación  á  Francisco  de  Aranda. 

Notificación  á  Nispero. 
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CABILDO  DE  22  DE  ENERO  DE  1688. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  enero 
de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  cosas  tocantes 
al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  repú- 
blica, y  los  que  se  hallaron  en  él  fueron:  el  capitán  Alonso  Campo- 
frío,  corregidor  y  justicia  mayor  en  esta  dicha  ciudad,  el  capitán 
Gaspar  de  la  Barrera  y  Jerónimo  de  Molina,  alcaldes  ordinarios,  y 
Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo 
y  Cristóbal  de  Aranda  y  capitán  Pedro  de  Lisperguer  y  Tomás  Du- 
ran y  el  capitán  Gregorio  Sánchez  y  Babilés  de  Arellano  y  Alonso 
del  Campo,  regidores,  y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  ma- 
yor y  regidor,  por  ante  mí  el  escribano  público  y  del  Cabildo,  y  lo 
que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Que  no  se  compre  ninguna  ropa  para  revender. — En  este  cabil- 
do se  trató  y  acordó  que,  atento  que  hay  mucha  desorden  en  esta  ciu- 
dad en  no  manifestar  las  cosas  que  compran  en  ella  para  revender  ó 
sacarlas  de  la  ciudad,  como  son  paños  y  sayales  y  bayetas  y  otras  co- 
sas y  frazadas  de  los  obrajes  que  hay  en  los  términos  de  esta  ciudad, 
y  ansimismo  sebo,  conlobanes  y  vino  y  cecinas,  trigo  y  biscochos  y 
ropa  de  indios,  de  lana,  en  lo  cual  esta  república,  vecinos  y  mora- 
dores es  muy  dañineada  y  conviene  poner  remedio  en  ello;  por  tan- 
to, que  mandaban  y  mandaron  que  ninguna  persona  sea  osado  de 
comprar  ningún  género  de  ropa  de  los  obrajes  desta  ciudad  y  sus 
términos  para  revendella  ni  sacalla  de  esta  ciudad  sin  que  después 
de  la  haber  comprado  la  manifiesten  ante  el  ñel  ejecutor  que  lo  fue- 
re, dentro  de  tercero  día  después  de  habella  comprado,  so  pena  de 
perdimiento  de  la  mitad  de  la  ropa  que  así  compraren,  aplicada  con- 
forme las  ordenanzas  de  Su  Majestad, que  es  camarade  S.  M.,  juez  y 
denunciador  por  tercias  partes;  y  so  la  dicha  pena  mandaron  que 
ninguna  persona  sea  osado  de  comprar  para  revender  ó  sacar  de  esta 
ciudad  ningún  género  de  bastimento,  como  es  trigo,  biscochos,  ceci- 
nas, sebo,  cordobanes,  vino  y  ropa  de  la  tierra  de  lana,  de  indios,  sin 
que  primero  lo  manifieste  después  de  haberlo  comprado,  dentro  de 
tercero  día,  ante  el  fiel  ejecutor,  para  que  se  entienda  y  sepa  quien 
compra  para  revender  ó  para  sacar  fuera  de  esta  ciudad  y  para  que 
si  alguna  persona  quisiere  por  el  tanto  alguna  de  las  cosas  permití- 
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das  ó  si  conviniere  no  saeallo  de  la  ciudad^  haya  en  todo  la  orden 
que  convenga  para  que  esta  república  no  sea  agraviada;  y  dan  comi- 
sión al  fiel  ejecutor  ques  ó  fuere  para  que  ejecute  las  penas  conteni- 
das en  este  auto  al  que  lo  contrario  hiciere,  y  mandan  se  apregone 
públicamente  para  que  venga  á  noticia  de  todos  y  nadie  pretenda 
inorancia;  y  firmáronlo  do  sus  nombres. — Alonso  Campo/río  Carva- 
jal,— Gaspar  de  la  Barrera — Jerónimo  de  Molina. — Bemardino  Mora- 
les de  Albornos. — Pero  Orddñes  DélgadiUo. — Cristóbal  de  Aranda  Val- 
divia.— Gregorio  Sánchez. — Bábilés  de  AreUano. — Tomás  Duran, — 
Ante  raí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  enero, 
año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años  se 
pregonó  en  la  plaza  pública  de  esta  ciudad  este  auto  del  Cabildo,  por 
voz  de  Antón  Guayaquil,  pregonero,  y  por  ante  mí  el  escribano  de 
yuso,  siendo  testigos  Martín  de  Zamora  y  Pedro  de  Bustamante  y 
Melchor  Hernández  y  otras  muchas  personas. — Ante  mí. — Gifíés  de 
Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  29  DE  ENERO  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabeza  de  gobernación, 
en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  enero  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  y  ocho  años  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento  el  Cabil- 
do. Justicia  y  Regimiento  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  como 
lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  repúbüca,  y  por  ante  mí  Ginés  de 
Toro,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  Cabildo  de  esta  ciudad,  y  lo 
que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

No  hubo  efecto  tratar  cosas,  y  no  firmaron. — Ante  mí. — Ginés  de 
Toro. 

CABILDO  DE  5  DE  FEBRERO  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  cinco  días  del  mes  de  hebrero  de  mili 
y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de 
uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  los  que  se  ha- 
llaron en  este  cabildo  fueron:  el  capitán  Alonso  Campofrío,  corregí- 


ACTAS -DEL  CABILDO. — 1588  145 

dor  y  justicia  mayor  en  esta  ciudad,  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barre- 
ra y  Jerónimo  de  bolina,  alcaldes  ordinarios  de  S.  M.,  y  el  capitán 
Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  Cristóbal  de  Aranda  y  capitán  Juan  de 
Ahumada  y  Tomás  Duran  y  Babilós  de  Arellano  y  Alonso  del  Cam- 
po y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  y 
regidores,  por  ante  raí,  Ginés  de  Toro,  escribano*  público  y  del  Cabil- 
do de  esta  ciudad,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Y  por  no  haber  resolución  en  cosa,  no  firmaron. — Ante  mí. — Ginés 
de  Toro. 

CABILDO  DE  12  DE  FEBRERO  DE  1588. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile, 
en  doce  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y 
ocho  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago, juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y 
costumbre,  para  tratar  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 
y  bien  de  esta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  son:  el 
capitán  Alonso  Campofrío,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciu- 
dad, y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  Jerónimo  de  Molina,  alcal- 
des ordinarios  de  S.  M.,  y  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  capitán 
Pedro  de  Lisperguer  y  capitán  Juan  de  Ahumada  y  Tomás  Duran  y 
Babilés  de  Arellano  y  Alonso  del  Campo  y  el  capitán  Juan  Ruiz  de 
León,  alguacil  mayor  é  regidores,  por  ante  mí  el  escribano  público 
y  del  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

Y  por  no  haber  resolución  en  cosa,  no  firmaron. — Ante  mí. — Ginés 
de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  19  DE  FEBRERO  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  hebrero  do 
mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento  de  esta  ciudad, 
como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  capitán  Alonso  Cam- 
pofrío Caravajal,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  el  ca- 
pitán Gaspar  de  la  Barrera  y  Jerónimo  de  Molina,  alcaldes  ordina- 
rios en  esta  ciudad  por  S.  M.,  y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo 
y  capitán  Pedro  de  Lisperguer  y  capitán  Juan  de  Ahumada  y  To- 
más Duran   y  Babilés  de  Arellano  y  Alonso  del  Campo  y  capitán 

re 
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Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  y  regidores  deste 
Cabildo,  por  ante  mí  el  escribano  de  yuso,  y  lo  que  se  trató  en  servi- 
cio de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  lo 
que  se  acordó  es  lo  siguiente. 
No  se  acordó  cosa,  y  así  no  firmaron. — Ante  mí. — Ginésde  Toro, 


CABILDO  DE  26  DE  FEBRERO  DE  1588. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  goberna- 
ción, en  veinte  y  seis  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  y  ocho  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciu- 
dad que  aquí  firmaron  sus  nombres,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo 
han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  las  cosas  tocantes  al  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  lo  que  se  acordó  es  lo 
siguiente. 

Y  porque  no  se  resumió  cosa,  no  firmaron. — Ante  mí. — Ginés  de 
Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  3  DE  MARZO  DE  1588. 

En  la  ciudad  do  Santiago,  cabeza  de  gobernación,  en  tres  días  del 
mes  de  marzo  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  Cabil. 
do.  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo,  como 
lo  han  de  uso  y  costumbre,  que  aquí  firmaron  sus  nombres,  para 
tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta 
república,  y  lo  que  se  acordó  por  ante  mí  el  infra  escribano  de  cabil- 
do es  lo  siguiente: 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  son 
pasados  los  dos  meses  del  cargo  de  fiel  ejecutor  que  Tomás  Duran 
ha  usado,  y  conviene  nombrar  fiel  ejecutor  por  el  tiempo  de  loa  dos 
meses  que  uso  el  dicho  oficio  de  tal  fiel  ejecutor;  por  tanto,  unánimes 
y  conformes  dijeron  que  nombraban  y  nombraron  por  fiel  ejecutor  á 
Babilés  de  Arellano,  regidor,  al  cual  dieron  poder  cumplido  para  usar 
y  ejercer  el  dicho  oficio,  y  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  el  ca- 
pitán Alonso  de  Campofrío,  corregidor  y  justicia  mayor,  y  el  dicho 
Babilés  de  Arellano  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  do 
la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha  que  usará  bien  y 
fielmente  del  dicho  oficio,  haciendo  justicia  sin  acetación  de  persona 
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alguna;  y  ala  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  fir- 
mólo de  su  nombre. 

Y  con  esto  se  cerró  el  cabildo,  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — 
Alonso  Campo  frío  Carvajal. — Gaspar  de  la  Barrera. — Jerónimo  de 
Molina. — Pero  Ordóñez  Delgadillo. — Juan  de  Ahumada. — Babüés  de 
Ai'éllano. — Juan  Ruiz  de  León, — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escriba- 
no público  y  del  Cabildo. 

CABU^DO  DE  10  DE  MARZO  DE  1588, 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  mes 
de  marzo  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad,  es  á  saber:  el  capitán  Alonso  Cam- 
pofrío,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  el  capitán  Gaspar 
de  la  Barrera  v  Jerónimo  de  Molina,  alcaldes  ordinarios  en  esta  dicha 
ciudad,  y  el  capitán  Pero  Ordófiez  Delgadillo  y  capitán  Pedro  de  Lis- 
perguer  y  Babilés  de  Arellano  y  Alonso  del  Campo  y  capitán  Juan 
Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  y  regidores,  juntos  en  su  cabildo, 
como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  tocantes  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  por  ante  mí, 
Ginés  de  Toro,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  Cabildo  de  esta 
ciudad,  y  lo  que  se  acordó  en  este  cabildo  es  lo  siguiente: 

Sobre  el  eío. — En  este  cabildo  se  trató  y  acordó  que,  atento 
que  esta  ciudad  ha  estado  á  riesgo  de  se  la  llevar  el  río  ó  la 
mayor  parte  del  la,  causado  de  las  avenidas  que  ha  traído  el  río,  y 
para  obviar  este  daño  muchas  personas  de  la  ciudad  han  pedido 
al  capitán  Alonso  del  Campofrío,  corregidor  y  justicia  mayor,  lo 
remedie,  y  S.  Md.,  atendiendo  á  lo  susodicho  y  á  reparar  el  daño 
que  podría  hacer  el  dicho  río  á  la  tjiudad,  vecinos  y  moradores 
della,  [ha]  acordado  con  parecer  de  este  Cabildo  de  repartir  á  cada 
una  de  las  chácaras  que  se  sirven  del  agua  del  dicho  río  tres  pe- 
sos, y  á  cada  uno  de  los  solares  que  hay  en  la  traza  de  esta  ciudad  á 
medio  peso  cada  uno;  y  para  hacer  y  repartir  la  dicha  cantidad 
eldicho  capitán é  corregi Jor  mandó  hacer  información  de  testigos 
vecinos  de  esta  ciudad  y  moradores  en  ella,  y  mandó  se  notificase  al 
procurador  de  la  dicha  ciudad  y  que  se  pregonase  públicamente  pa- 
ra si  alguna  persona  ternía  que  contradecir  alguna  cosa,  lo  hiciesen, 
lo  cual  se  pregonó  públicamente  y  se  notificó  al  dicho  mayordomo 
de  la  ciudad,  el  cual  en  su  respuesta  dijo  que  convenía  se  reparase  y 
remediase  el  dicho  daño  é  hizo  sobre  ello  ciertas  protestaciones,  co- 
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mo  parece  de  los  autos  questáu  en  el  archivo  de  esta  ciudad;  por 
tanto,  que  unánimes  y  conformes  prestan  consentimiento,  en  nom- 
bre de  la  ciudad,  de  que  el  dicho  capitán  y  corregidor  haga  el  dicho 
repartimiento  por  el  bien  y  pro  que  á  esta  ciudad  se  le  sigue  de  que 
se  repare  el  dicho  daño  que  el  dicho  río  podría  hacerla;  y  así  lo  pro- 
veyeron y  firmaron  de  sus  nombres. 

Notificación. — Otrosí,  acordaron  y  mandaron  que  se  le  notifique 
al  capitán  Miguel  de  Olavarría  exhiba  ante  sus  mercedes  el  titulo  ó 
títulos  que  tiene  para  usar  oficio  de  juez  en  esta  ciudad  y  sus  tér- 
minos, para  que  á  este  Cabildo  le  conste  dello;  y  firmáronlo  de  sus 
nombres. — Alonso  Campo/río  Carvajal, — Gaspar  de  la  Barrera, — Je- 
rónimo de  Molina. — Fero  Ordóñes  Delgadillo. — Pedro  lAspet'ffuer, — 
Babilés  de  Arellano. — Alomo  del  Campo. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro, 
escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  24  DE  MARZO  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  gobernación,  en  veinte  y 
cuatro  días  del  mes  de  marzo  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho 
años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  juntos  en  su 
cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tra- 
tar de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.  y 
bien  de  esta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  lo  firma- 
ron de  sus  nombres,  lo  cual  pasó  ante  mí,  Ginés  Toro,  escribano  de 
S.  M.,  público  y  del  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

No  hubo  que  tratar,  y  así  no  firmaron. — Ante  mí. — Ginés  de  Taro, 
escribano  púbhco  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  31  DE  MARZO  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabeza  de  gobernación, 
en  treinta  6  un  días  del  mes  de  marzo  de  mili  y  quinientos  y  ochen- 
ta y  ocho  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad, 
juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  por  ante  mí 
el  infra  escribano  público  y  del  Cabildo,  y  los  que  se  hallaron  en  este 
cabildo  fueron  los  que  aquí  firmaron  sus  nombres;  y  lo  que  se  acor- 
dó es  lo  siguiente. 

No  se  resumió  cosa,  y  no  firmaron. — Ginés  de  Toro, 
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Mandámiexto  que  revoca  otro  que  había  dado  el  Gobernador. 
—Don  Alonso  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gober- 
Dador  é  capitán  general  en  este  reino  de  Cliillepor  S.  M.  Por  cuanto 
del  fuerte  del  Espíritu  Santo  yo  despaclié  un  mandamiento  para  to- 
das las  ciudades  deste  reino,  del  tenor  siguiente: 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  go- 
bernador é  capitán  general  en  este  reino  de  Chillo  por  S.  M.,  etc.,  á 
todas  las  justicias  mayores  y  ordinarias  de  todas  las  ciudades  deste 
reino  de  Chille  é  alcaldes  ordinarios  della,  á  cada  uno  é  cualquier  de 
vos  en  vuestro  lugar  é  juridición  á  quien  este  mi  mandamiento  é  su 
treslado  signado  describano  público  fuere  mostrado.  Sabed  que  yo 
he  dado  algunos  mandamientos  á  pcdimiento  de  personas  particu- 
lares, confonne  á  la  relación  que  dello  se  me  ha  hecho,  y  he  sido 
informado  que  alguno  ó  algunos  de  los  dichos  mandamientos  son 
en  perjuicio  de  partes,  é  porque  mi  voluntad  es  que  no  se  haga 
agravio  á  persona  alguna  é  que  en  todo  se  les  guarde  justicia 
igual  á  todos,  he  acordado  que  los  tales  mandamientos  cesen  y  no 
tengan  efeto. 

Por  tanto,  yo  vos  mando  que  si  ante  vos  ó  cualquier  de  vos  se 
presentare  cualquier  mandamiento  ó  mandamientos  que  yo  hobiere 
dado^  que  sintiéndose  alguna  persona  agraviada,  le  oigáis  de  justicia 
é  se  la  hagáis,  que,  siendo  necesario,  yo  repongo  cualquiera  de  los 
dichos  mandamientos,  y  las  partes  pidan  su  justicia  como  vieren 
que  les  conviene,  porque  mi  voluntad  é  intención  es  y  ha  sido 
que  los  tales  mandamientos  que  he  dado  y  de  aquí  adelante  die- 
re, no  sean  en  perjuicio  ni  contra  derecho,  excepto  lo  que  prove- 
yere por  vía  de  gobierno  en  cosas  tocantes  á  la  guerra  y  expe- 
dición della,  porque  los  tales  mandos  se  guarden  y  cumplan; 
y  se  ponga  un  treslado  deste  mandamiento  en  el  libro  del  Ca* 
bíldo  de  cada  ciudad  de  las  deste  reino,  porque  se  sepa  y  en- 
tienda lo  que  en  él  se  contiene. 

Fecho  en  el  fuerte  del  Espíritu  Santo,  á  veinte  días  del  mes 
d«  abril  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  cinco  años. — Don  Alon- 
so de  Sotomayor, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Alonso  Sánchez. 

El  cual  dicho  mandamiento  fué  despachado  con  intento  descu- 
^r  agravios  que  con  siniestra  relación  se  me  podían  hacer,  y 
^ora  me  consta  que  algunas  personas  usan  del  dicho  mandamien- 
to y  le  toman  por  amparo  para  defender  con  él  causas  injustas 
y  no  usan  del  como  conviene;  y  porque  mi  voluntad  é  intención 
^  y  ha   sido  siempre  ezcusar   uuevOB  pleitos  y  que  la  justicia 


150  HISTORIADORES  DE  CHILE 

de  cada  uno  se  guarde  derecbamente,  y  porque  al  presente  estoy 
más  enterado  de  los  negocios  deste  reino  que  al  tiempo  que  des- 
paché el  dicho  mandamiento  lo  estaba; 

Por  tanto,  por  el  presente  revoco  y  doy  por  ninguno  y  de  nin- 
gún valor  el  dicho  mandamiento  y  mando  á  todas  las  justicias 
mayores  y  ordinarias  de  todas  las  ciudades  deste  reino  y  á  cada 
uno  en  su  juridición  no  usen  más  del  en  manera  alguna,  so  pe- 
na de  privación  de  oficio  y  de  cada  quinientos  pesos  de  buen 
oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad,  en  que 
doy  por  condenado  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. 

Otrosí,  mando  á  las  dichas  justicias  que  cada  uno  en  su  dis- 
trito hagan  pregonar  este  mandamiento  públicamente,  porque  ven- 
ga á  noticia  de  todos,  y  se  ponga  en  el  libro  del  Cabildo  de  cada 
ciudad,  so.  la  dicha  pena. 

Fecho  en  la  ciudad  Imperial,  á  primero  de  abril  de  mili  ó  qui- 
nientos y  ochenta  y  ocho  años. — Don  Alonso  de  Sotomayw. — Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Martin  de  Zamora. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  trece  días  del  mes  de  abril  de  mili  é 
quinientos  y  ochenta  y  ocho  años  se  apregonó  el  mandamiento 
aquí  contenido  del  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  en  la  pla- 
za pública  desta  ciudad,  por  voz  de  Juanillo,  pregonero  público,  en 
faz  de  muchas  personas.  Testigos:  Carlos  de  Molina  y  Gaspar  Her- 
nández y  Melchor  Hernández. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  y  escribano 
público  y  del  Cabildo. 

Corregido  con  el  original,  siendo  testigos  Babilés  de  Arellano  y 
Francisco  Hernández,  en  13  de  mayo  de  88. — Ginés  de  TorOy  escri- 
bano público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  13  DE  MAYO  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  trece  días  del  mesnle  mayo  de  mili  y 
quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimien- 
to do  esta  dicha  ciudad,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  híln  de  ueo 
y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Diosy.de 
S.  M.,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  son  los  que  firmaron 
este  cabildo  de  sus  nombres,  y  en  el  dicho  cabildo  se  halló  el  ca- 
pitán Alonso  Campofrío,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciu- 
dad, por  ante  mí  el  infra  escribano  público  y  de  cabildo,  y  lo  que 
so  acordó  es  lo  siguiente:  .... 
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Fiel  sjbcutor. — En  este  cabildo  se  trató  que,  atento  que  el 
tiempo  del  nombramiento  de  fíel  ejecutor  que .  se  hizo  en  Babilés 
de  Arellano,  regidor,  es  pasado  y  lo  ha  fecho  bien,  y  conviene  reele- 
girle por  otros  dos  meses  ó  por  la  voluntad  de  este  Cabildo^  el 
cual  lo  acetó  y  de  nuevo  juró  en  formíji  de  derecho  de  usar  bien 
y  fielmente  del  dicho  oficio,  y  le  dieron  poder  y  comisión  en  forma 
para  lo  tocante  al  uso  del  dicho  oficio. 

BfeCEBiHiENTo  DE  JUEZ  MATOB. — En  cstc  dicho  día  y  cabildo  se 
presentó  Pedro  de  Bustamante  con  una  real  provisión  emanada 
de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  por  la  cual  le 
nombran  por  juez  mayor  de  difuntos  en  este  reino. 

E  vista  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  la  dicha  real 
provisión,  la  obedecieron  con  el  acatamiento  debido,  como  carta  y 
mandato  de  su  rey  y  señor  natural,  á  quien  Dios,  nuestro  señor, 
guarde  con  el  acrecentamiento  del  universo,  y  en  su  cumplimien- 
to mandaron  que  el  dicho  Pedro  de  Bustamante  dé  las  fianzas  que 
por  la  real  provisión  se  le  mandan  dar^  las  cuales  trajo  el  susodi- 
cho, que  fué  á  los  capitanes  Alonso  Alvarez  Berrío  y  Tomás  de 
Pasten  y  Andrés  Hernández^  de  las  cuales  fianzas  el  dicho  Cabildo 
se  contentó  y  las  mandaron  recebir,  y  las  dio,  y  otorgaron  en  mi  re- 
gistro, como  en  él  parece,  y  le  bebieron  por  recibido. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. — Alonso  Campo- 
frío  Carvajal.-^  Gaspar  de  la  Barrera. — Jerónimo  de  Molina. — Pero 
Ordeñen  DdgadiUo. — Bahüés  de  Arellano.  —  Tomás  Duran. — Alonso 
del  Campo. — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del 
Cabildo. 

CABILDO  DE  10  DE  JUNIO  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  mes  de  junio  de  mili  y 
quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  capitán 
Alonso  Campofrío  Caravajal,  corregidor  é  justicia  mayor  de  esta  ciu- 
dad, y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  alcalde  ordinario  en  esta  di- 
cha ciudad,  y  los  demás  regidores  que  firmaron  aquí  sus  nom- 
bres, y  lo  que  se  acordó  en  este  dicho  cabildo  en  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  es  lo  siguiente: 

Nombramiento  de  alfébez. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento 
que  viene  cerca  el  día  del  bienaventurado  Santiago,  patrón  de  esta 
ciudad,  y  conviene  nombrar  alférez  de  la  ciudad  por  tiempo  de  un 
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año;  por  tanto,  que  nombraban  y  nombraron  á  Tomás  Purán,  regi- 
dor, por  alférez  de  esta  ciudad  por  el  tiempo  del  dicho  año,  y  para 
ello  se  le  entregó  el  estandarte  de  esta  ciudad  la  víspera  de  señor 
Santiago,  trayéndole  primero  de  casa  del  alférez  pasado  á  este  Ca- 
bildo, y  cuando  se  le  entregue  hará  el  juramento  que  es  obligado; 
el  dicho  Tomás  Duran  dijo  que  acetaba  y  acetó  el  dicho  oficio  y 
cargo. 

Sobre  el  Corpus  Christi. — En  este  cabildo  se  acordó  que  se 
guarde  y  cumpla  lo  proveído  en  el  cabildo  del  año  pasado  acerca 
de  que  el  día  del  Corpus  Christi  vaya  este  Cabildo  por  ayuntamien- 
to á  la  Iglesia  Mayor  de  esta  ciudad  y  no  se  dejen  las  varas,  so  pena 
de  diez  pesos  para  aderezos  del  Cabildo,  y  que  se  aderecen  los  esca- 
ños; y  cométese  al  alguacil  mayor  para  que  lo  mande,  y  que  el  por- 
tero no  deje  entrar  persona  á  los  dichos  escaños. 

Sobre  pedir  limosna  para  las  monjas. — En  este  cabildo  se 
acordó  que  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  de  Su  Majestad,  y  el  capitán 
Pedro  de  Lisperguer,  regidor,  pidan  limosna  de  maíz  y  mosto  para 
las  monjas  del  monesterio  de  esta  ciudad;  y  con  esto  se  acabó  este 
cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Alo7iso  Gampofrio  Carvajal, 
— Gaspar  de  la  Barrera. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Pero 
Ordbñez  Bélgadillo. — Pedro  Lisperguer,  —  Juan  de  Ahumada. —  G^'e- 
gorio  Sánchez. — Babilés  de  Arellano.  —  Tomás  Burán. — Alonso  del 
Campo — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro^  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo. 

CABILDO  DE  17  DE  JUNIO  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  diez  y  siete  días  del 
mos  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  ante  el 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  y  por  ante  mí,  Ginés 
de  Toro,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  Cabildo  de  esta  ciudad, 
don  Francisco  de  Villagra  presentó  un  título  de  don  Alonso  de  So- 
tomayor,  caballero  de  la  Orden  do  Santiago,  gobernador  é  capitán 
general  y  justicia  mayor  do  esta  ciudad,  por  el  cual  le  nombra  por 
alguacil  mayor  de  gobernación,  su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

Título  de  alguacil  mator  de  gobernación  á  don  Francisco 
DE  Villagra. — Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden 
de  Santiago,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este 
reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  etc.  Por  cuanto  Pero  Fernández  de 
Valenzuola,  alguacil  mayor  propietario  desta  goberiYi^ción,  ha  fecho 
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ausencia  deste  reino  y  se  fué  á  los  reinos  del  Pirú  ha  más  tiempo 
de  ocho  años,  por  cuya  ausencia,  conforme  la  real  cédula  de  S.  M., 
quedó  vaca  y  se  proveyó  en  algunas  personas,  del  cual  dicho  ofi- 
cio han  sido  suspendidos,  y  conviene  le  provea  la  dicha  vara  á  per- 
sona en  quien  concurran  todas  calidades  para  el  uso  y  ejercicio  del 
en  el  entretanto  que  Su  Majestad  é  yo  en  su  real  nombre  otra 
cosa  se  provea  y  mande;  y  confiando  de  vos,  don  Francisco  de 
Villagra,  que  sois  servidor  de  Su  Majestad  y  que  lo  haréis  con  toda 
rectitud  y  cuidado,  y  en  virtud  de  los  reales  poderes  que  para  ello 
tengo^  que  por  su  notoriedad  aquí  no  van  insertos,  y  de  la  real  cé- 
dula, hago  merced  á  vos  el  dicho  don  Francisco  de  Villagra  de  la 
vara  y  oficio  de  alguacil  mayor  de  toda  esta  gobernación  de  Chile  y 
de  la  Nueva  Extremadura,  desde  el  valle  de  la  Posesión  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes  y  de  todos  los  demás  límites  desta  gober- 
nación, para  que,  como  tal,  trayendo  vara  de  la  real  justicia,  por  vos 
ó  por  vuestros  lugares-tenientes,  que  podéis  quitar  y  poner  é  admo- 
ver cada  que  os  pareciere  y  poner  otros  de  nuevo,  podáis  usar  y  ejer- 
cer el  dicho  oficio  y  cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexas 
y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado  y  debi- 
do usar  el  dicho  Pedro  Fernández  de  Valenzuela  y  los  demás  al- 
guaciles mayores  que  han  sido  desta  gobernación  en  este  reino,  lo 
uséis  conmigo  é  mis  lugares-tenientes,  ejecutando  é  cumpliendo  mis 
mandamientos  vos  é  vuestros  lugares-tenientes;  é  mando  á  todas 
las  justicias  deste  reino,  mayores  y  menores,  os  haj'an  é  tengan 
por  tal  alguacil  mayor  desta  gobernación,  y  os  acudan  é  hagan 
acudir  con  todos  los  derechos  y  salarios  á  vos  y  á  vuestros  lugares- 
tenientes  que  os  perteneciere;  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  ó  Regi- 
miento desta  ciudad  de  Santiago  os  reciban  y  hagan  recebir  al  uso 
y  ejercicio  del,  haciendo  el  juramento  y  solenidad  y  dando  las  fian- 
zas que  en  tal  caso  de  derecho  se  requiere;  y  así  recebido  en  so- 
la esta  ciudad,  os  hayan  por  recebido  en  todas  las  demás  deste 
reino,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  franquezas 
y  libertades,  exenciones  é  preeminencias  que  por  razón  del  dicho 
oficio  debéis  haber  é  gozar  y  os  deben  ser  guardados,  bien  y  cum- 
plidamente, en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa  alguna,  que  yo 
por  la  presente  os  recibo  y  he  por  recebido,  caso  que  por  alguno 
no  seáis  admitido;  é  mando  á  todas  las  justicias  mayores  é  menores 
deste  reino,  vecinos,  caballeros,  escuderos  y  oficiales  y  hombres  bue- 
nos, os  hayan  y  tengan  por  tal  alguacil  mayor  desta  gobernación  y 
os  den  todo  favor  y  ayuda  para  el  uso  y  ejercicio  dól  y  no  65  \>on- 
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gan  embargo  ni  iinpediinento  alguno^  so  pena  de  cada  mili  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad,  en  que  les  doy  por  conde- 
nados lo  contrario  haciendo;  é  que  para  usar  el  dicho  oficio  vos 
el  dicho  don  Francisco  de  Villagra,  os  doy  poder  cumplido,  cual 
de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  con  sus  incidencias  y  depen- 
dencias, anexidades  é  conexidades,  y  con  libre  é  general  adminis- 
tración y  según  y  como  lo  han  usado  los  demás  alguaciles  mayores 
que  han  sido  de  la  dicha  gobernación  y  lo  han  debido  usar;  y  os 
guarden  todas  las  preeminencias  al  dicho  oficio  anexas  y  concer- 
nientes, asi  en  los  asientos  y  lugares,  como  lo  debía  el  dicho  Pe- 
dro Fernández  de  Valenzuela;  é  por  la  presente  suspendo  y  he  por 
suspendido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  á  Bartolomé  de  Bas- 
tidas, persona  que  por  mi  nombramiento  é  por  ausencia  del  dicho 
Pedro  Fernández  de  Valenzuela  lo  ha  usado  en  este  reino,  para  que 
no  use  del,  so  las  penas  en  que  caen  é  incurren  los  que  usan  de 
oficios  que  no  tienen  poder  de  Su  Majestad  para  lo  usar;  y  os  mando 
que  en  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  no  os  pongan  embargo  ni 
con  tradición  alguna,  antes  os  den  todo  favor  y  ayuda,  é  los  usen  con 
vos  ó  vuestros  lugares-tenientes  é  no  con  otra  persona  alguna,  so  pe- 
na de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  catorce  do  junio  de  mili  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  ocho  años. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — ^Por 
mandado  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  deste  reino. — 
Cristóbal  Lruis. 

Juramento. — En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Cliile,  en  diez  y 
seis  días  del  mes  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho 
años,  el  dicho  don  Francisco  de  Villagra,  en  cumplimiento  de  lo 
contenido  en  el  dicho  título,  en  presencia  del  dicho  Cabildo  y  por 
ante  mí  el  escribano,  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  una  señal 
do  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente,  en  servicio  de  Dios  y  de  Su 
Majestad,  el  dicho  oficio  y  cargo,  y  que  no  llevará  cohechos  ni  de- 
rechos demasiados  y  en  todo  hará  lo  que  bueno  y  diligente  fiel 
alguacil  mayor  es  obligado,  é  que  dará  residencia  en  el  término  del 
derecho;  é  para  lo  así  cumplir  dio  por  su  fiador  al  capitán  Juan 
Vásquez  de  Acuña,  que  presente  estaba,  el  cual  dijo  que  salía  é  sa- 
lió por  fiador  del  dicho  don  Francisco  de  Villagru,  en  tal  manera 
que  usará  bien  y  fielmente  el  dicho  oficio  y  cargo  de  tal  alguacil 
mayor  de  gobernación  é  que  no  llevará  cohechos  ni  derechos  dema- 
siados y  que  dará  residencia  en  el  término  del  derecho,   donde 
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no,  quél  como  tal  su  fiador  y  principal  pagador,  la  dará  por  él,  para 
lo  cual  hace  de  deuda  agena  suya  propia:  para  lo  cual  obligó  su 
persona  ó  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos  ó  por  haber,  ó  da  poder 
cumplido  á  todas  las  justicia  de  Su  Majestad  al  cumplimiento  y  paga 
de  lo  que  dicho  es,  como  por  sentencia  difinitiva  dada  por  oficio  de 
juez  competente  por  él  consentida  é  no  apelada  é  pasada  en  cosa  juz- 
gada, cerca  de  lo  cual  renunció  cualesquier  leyes  que  sean  ó  ser 
puedan  en  su  favor  para  que  no  le  valgan,  y  especialmente  la  ley 
é  regla  del  derecho  que  dice  que  general  renunciación  fecha  de  le- 
yes non  vala. 

Testigos  que  fueron  presentes:  Sebastián  Cortés  y  Francisco  Gó- 
mez y  Francisco  de  Aranda,  estantes  en  esta  ciudad;  y  al  otorgante 
de  esta  carta,  yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco,  el  cual  lo  firmó 
aquí  de  su  nombre,  y  el  dicho  don  Francisco  de  Villagra. — Joan  Vas- 
qtíez  de  Acuña. — Don  Francisco  de  Villagra. — Ante  mí. — Ginés  de 
Toro,  escribano. 

Recibimiento. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo  la  fianza  y  juramen- 
to fecho  por  el  dicho  don  Francisco  y  por  él  dada,  dijeron:  que  le 
habían  é  hobieron  por  recebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y 
firmáronlo  de  sus  nombres. — Alonso  Campo/río  Carvajal. — Gaspar  de 
la  Barrera.  — Jerónimo  de  Molina.  —  Pedro  Lisperguer.  —  Gregorio 
Sánchez. — Babilcsde  AréUano. — Tomíis  Duran. — Alonso  del  Campo. 
— Juan  Ruiz  de  León. — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo. 

CABILDO  DE  17  DE  JUNIO  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  junio 
de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años  se  juntaron  á  cabildo  y 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  ca- 
pitán Alonso  Campofrío  Caravajal,  corregidor  y  justicia  mayor  de  es- 
ta dicha  ciudad,  y  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario  de  S.  M., 
y  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  de  la  Real  Hacienda  de  Su 
Majestad,  y  el  capitán  Juan  de  Ahumada,  regidores,  por  ante  mí  el 
infra  escribano  público  y  del  Cabildo,  y  se  juntaron  para  tratar  de 
cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  lo  que  se  acordó  es 
lo  siguiente: 

Título  de  alcalde  de  minas  de  Francisco  de  Soto. — En  es- 
te cabildo  se  presentó  Francisco  de  Soto  con  un  título  de  don  Alonso 
de  Sotoraayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  é  ca- 
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pitan  general  é  justicia  mayor  deste  reino  por  Su  Majestad,  por 
el  cual  le  nombra  por  alcalde  de  minas  de  los  térininos  desta  ciu- 
dad; su  tenor  es  como  sigue: 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  go- 
bernador, capitán  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chille 
por  Su  Majestad,  etc.  Por  cuanto  al  servicio  de  Dios,  nuestro  se- 
ñor, y  de  Su  Majestad  conviene  nombrar  una  persona  de  confian- 
za, ciencia  y  conciencia  y  expiriencia  que  sea  alcalde  de  las  minas 
y  asiento  dellas  é  juez  en  todos  los  términos  y  asientos  desta  ciu- 
dad de  Santiago  y, su  juridición,  y  confiando  de  vos  Francisco  de 
Soto,  en  quien  concurren  todas  calidades  para  el  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio;  por  tanto,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  en  vir- 
tud de  los  reales  poderes  que  suyos  tengo,  que  por  su  notoriedad 
aquí  no  van  insertos,  os  elijo,  nombro  y  señalo  por  tal  alcalde  de 
minas  v  asientos  dellas  en  todos  los  términos  desta  ciudad  de  San- 
tiago,  y  os  doy  poder  cumplido,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  re- 
quiere, para  que,  como  tal  alcalde  de  minas  é  juez  dellas,  podáis  usar 
y  uséis  el  dicho  oficio  y  cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  al  dicho 
oficio  anexas  y  concernientes,  é  conocer  de  los  pleitos  é  causas  y  de- 
bates y  diferencias  que  subcedieren  sobro  minas  y  las  sentenciar  y 
determinar  conforme  á  derecho  y  á  las  ordenanzas  que  para  ello  hay 
y  conforme  á  los  capítulos  y  tasa  por  mí  fechos;  y  otorgaréis  las 
apelaciones  de  las  sentencias  que  de  vos  se  interpusieren  para  ante 
quien  y  con  derecho  se  deba;  y  si  algunas  pendencias  ó  delitos  sub- 
cedieren en  las  dichas  minas  y  asientos  dellas,  así  entre  españoles 
como  entre  indios,  haréis  las  informaciones  dello  de  oficio  ó  por  que- 
rella y  pedimiento  de  parte,  é  presos  los  delincuentes  y  secrestados 
sus  bienes,  los  enviaréis  á  su  costa  y  con  las  informaciones  ante  la 
justicia  mayor  desta  ciudad  para  que  sean  punidos  y  castigados  con- 
forme á  derecho;  y  otrosí,  podáis  proceder  á  castigar  los  resgates 
del  vino  que  por  ordenanza  mía  está  prohibido,  condenándolos  con- 
forme á  ella  y  otorgándoles  las  apelaciones  cuanto  con  fuero  y  dere* 
cho,  y  castigaréis  los  pecados  públicos  y  amancebamientos,  hechice- 
ros, salteadores  de  caminos  é  indios  cimarrones;  y  asimismo  podáis 
prender  é  prendáis  cualesquier  españoles  y  soldados  que  se  fueren 
huyendo  y  sin  mi  licencia  y  desertores  de  la  milicia,  é  para  ello,  si 
fuere  necesario,  apercibiréis  los  mineros  sayapayas  y  españoles  é 
indios  que  fueren  necesarios,  secrestándoles  sus  bienes  y  enviándoles 
presos  á  su  costa  ante  la  justicia  mayor  desta  ciudad;  y  podáis,  para 
los  casos  que  subcedieren,  nombrar  eac^ribauo  antiB  quien  pasen  laa 
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informaciones  é  autos  que  ansí  pasaren  ante  vos;  y  podáis  medir  y 
midáis  y  daréis  [es]tacas  délas  minas,  nuevos  descubrimientos,  así  de 
oro  y  plata  que  liobiese  y  se  descubriere;  y  en  todo  lo  demás  ques 
anexo  y  dependiente  á  tal  alcalde  de  minas,  lo  podáis  usar  y  ejer- 
cer bien  y  cumplidamente;  y  hayáis  de  llevar  y  llevéis  los  salarios, 
derechos  é  visitas  al  dicho  oficio  anexos  y  concernientes,  que  llevaron 
y  debieron  llevar  vuestros  antecesores,  trayendo  para  la  administra- 
ción de  la  real  justicia  vara  alta  en  la  mano,  como  tal  juez;  y  mira- 
réis por  el  bien  y  conservación  de  los  naturales  y  aumento  de  ellos  y 
que  sean  mirados  y  bien  tratados,  dotrinados,  curados  é  defendidos, 
y  los  que  contra  ellos  delinquieren  castigados  como  Su  Majestad  lo 
manda,  como  si  delinquieran  contra  españoles,  con  lo  cual  descargo 
la  conciencia  de  Su  Majestad  y  mía,  que  en  su  real  nombre  os  lo  en- 
cargo;y  mando  á  todas  las  justicias  mayores  y  ordinarias,  administra- 
dor general,  mineros  y  demás  administradores  y  personas,  caciques  ó 
indios  os  hayan  y  tengan  por  tal  alcalde  de  minas  y  usen  con  vos 
el  dicho  oficio  é  cargo  y  no  con  otra  persona  alguna  é  acudan  las  per- 
sonas y  mineros  á  vuestros  llamamientos,  cumplan  vuestros  manda- 
mientos en  lo  tocante  á  vuestro  oficio  y  os  den  favor  y  ayuda  para 
lo  usar  y  ejercer  y  no  os  pongan  embargo  niimpedimiento  á  ello,y  os 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  gracias,  franquezas  y  libertades, 
exenciones,  prerrogativas  é  inmunidades  que  por  razón  del  dicho  ofi- 
cio vos  deben  ser  guardadas,  bien  é  cumplidamente,  en  guisa  que  vos 
uo  mengüe  ende  cosa  alguna;  é  mando  al  Cabildo,  Justicia  é  Regi- 
miento desta  ciudad  que,  juntos  ^n  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como 
lo  han  de  uso  y  costumbre,  reciban  de  vos  el  juramento,  fianza  y  so- 
lenidad  que  en  tal  caso  se  requiere,  y  así  fecho,  os  reciban  é  hayan 
por  tal  alcalde  de  minas,  y  así  fecho  yo  os  recibo  y  he  por  recebido,  caso 
que  por  alguno  dellos  no  seáis  admitido  al  dicho  oficio,  que  por  la 
presente  suspendo  y  he  por  suspendido  á  Francisco  Hernández  Jirón, 
persona  que  hasta  agora  lo  ha  usado  y  ejercido  é  para  que  no  use 
más  del,  so  las  penas  [en]  que  caen  é  incurren  los  que  no  tienen  poder 
del  Rey,  nuestro  señor,  para  usar  y  ejercer  semejantes  oficios  é  car- 
go: lo  cual  unos  y  otros  ansí  hagan  y  cumplan,  so  pena  de  quinien- 
tos pesos  de  oro  para  la  cámara  y  fisco  de  Su  Majestad,  en  que  les 
doy  por  condenados  lo  contrario  haciendo. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chille,  á 
veinte  y  siete  días  del  mes  de  junio  de  mili  6  quinientos  y  ochenta 
ó  ocho  años. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Por  mandado  de  don  Alon- 
so de  Sotomayor,  gobernador  deste  reino. — Cristóbal  Luis. 
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Juramento. — ^En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  siete  días  del 
mes  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  afios,  antel  dicho 
capitán  é Regimiento,  y  por  ante  mí  el  escribano,  pareció  presente  el 
dicho  Francisco  de  Soto,  y  en  cumplimiento  del  título  de  arriba,  juró 
por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  una  sefial  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos 
de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fiel- 
mente el  dicho  oficio  y  cargo  de  tal  alcalde  de  minas,  y  se  obligó  que 
no  llevará  cohechos  ni  derechos  demasiados;  y  á  [la]  conclusión  del 
juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Fianza. — Para  lo  cual  dio  por  su  fiadora  Andrés  Hernández,  vecino 
morador  en  esta  ciudad,  el  cual,  que  presente  estaba,  dijo  que  salía  é 
salió  por  fiador  del  dicho  Francisco  de  Soto,  en  tal  manera  que  el 
susodicho  hará  ó  cumplirá  todo  lo  por  él  prometido  é  dicho  é  jurado, 
y  usará  bien  y  fielmente  el  oficio  de  tal  alcalde  de  minas,  á  todo  su 
saber,  y  no  llevará  cohechos  ni  derechos  demasiados  y  dará  residen- 
cia en  el  término  del  derecho,  donde  no,  quél  como  tal  su  fiador  y  princi- 
cipal  pagador,  la  dará  por  él,  para  lo  cual  obligó  su  persona  é  bienes, 
muebles  y  raíces,  habidos  ó  por  haber,  é  dio  poder  cumplido  á  todas 
las  justicias  é  jueces  de  Su  Majestad,  al  fuero  de  las  cuales  se  some- 
tió, para  que  le  hagan  cumplir  lo  que  dicho  es,  como  por  sentencia 
difinitiva  pasada  en  cosa  juzgada,  cerca  de  lo  cual  reimnció  cualesquier 
leyes  que  sean  ó  ser  puedan  en  su  favor  para  que  no  le  valgan,  y  es- 
pecialmente renunció  la  ley  é  regla  del  derecho  que  dice  que  general 
renunciación  fecha  de  leyes  non  vala. 

Testigos:  Francisco  Hernández  Xirón  y  Alonso  del  Castillo  y  el 
licenciado  Francisco  Descobar;  y  al  otorgante  de  esta  carta  yo  el 
escribano  doy  fee  que  conozco,  el  cual  lo  firmó  aquí  de  su  nombre. — 
Andrés  Hernández. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y 
del  Cabildo. 

Juramento  y  fianza  de  FrIncisco  Orense,  teniente  de  al- 
guacil MAYOR. — En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  siete  días  del 
mes  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  afios,  ante  el  Ca- 
bildo, Justicia  y  Regimiento  que  aquí  firmó  su  nombre,  y  por  ante 
mí  el  infra  escribano  pareció  presente  don  Francisco  de  Villagra,  al- 
guacil mayor  de  gobernación,  y  dijo:  que  él  tiene  necesidad  de  pre- 
sentar un  alguacil  teniente  suyo  para  que  use  el  oficio  de  tal  tenien- 
te de  alguacil  mayor  de  gobernación;  y  pidió  justicia;  é  visto  por  el 
dicho  Cabildo,  dijeron:  que  nombro  el  tal  alguacil  y  que  parezca  á 
hacer  juramento  y  darla  fianza  questá  ol)ligado;  y  el  dicho  don 'Fran- 
cisco nombró  á  Francisco  Orense  para  alguacil,  el  cual,  que  presea- 
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te  estaba,  acetó  el  dicho  nombramiento  y  juró  por  Dios,  nuestro  se- 
ñor, é  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  dere- 
cha, so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fíelmente  el  dicho  oficio 
y  cargo  de  tal  teniente  de  alguacil  mayor  de  gobernación,  á  todo  su 
saber  y  entender,  y  que  no  llevará  cohechos  ni  derechos  demasiados; 
y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  dio  por 
su  fiador  á  Juan  Migueles  de  Quirós,  que  presente  estaba,  el  cual 
dijo  que  salía  é  salió  por  fiador  del  dicho  Francisco  Orense,  en  tal 
manera  que  usará  bien  y  fielmente  el  dicho  oficio  y  cargo  de  tal  te- 
niente de  alguacil  mayor  de  gobernación,  y  que  no  llevará  cohechos 
ni  derechos  demasiados  sino  los  premitidos,  y  dará  residencia  en  el 
término  del  derecho,  donde  no,  quél  como  tal  su  fiador  y  principal 
pagador,  la  dará  por  él,  haciendo,  como  hace,  de  deuda  agena  suya 
propia,  y  pagará  todo  aquello  en  que  fuero  condenado,  juzgado  y  sen- 
tenciado por  todas  instancias  y  estafa  á  derecho  con  cualesquier  per- 
sonas que  le  quieran  pedir  y  demandar,  así  cevil  como  creminalmente, 
y  para  ello  obligó  su  persona  é  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos  é  por 
haber,  é  dio  poder  cumplido  á  las  justicias  de  Su  Majestad,  y  renun- 
ció su  fuero  y  juridición,  domicilio  y  vecindad  y  la  ley  si  convenerit 
de  jimsdictiane  omnium  judi^mm  para  que  le  compelan  al  cumpli- 
plimiento  de  lo  que  dicho  es,  como  por  sentencia  difiuitiva  pasada  en 
cosa  juzgada,  cerca  de  lo  cual  renunció  cualesquier  leyes  que  sean  en 
su  favor  para  que  )io  le  valgan,  y  especialmente  la  ley  é  regla  del  de- 
recho que  dice  que  general  renunciación  fecha  de  leyes  non  vala. 

Testigos  que  fueron  presentes:  el  licenciado  Francisco  Descebar  y 
Sancho  de  Miranda  y  Sebastián  de  Iturrieta;  y  al  otorgante  de  estii 
carta  yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco,  el  cual  lo  firmó  aquí  de 
su  nombre. — Joan  Migueles  de  Quirós. 

Recibimiento. — Y  visto  por  el  dicho  Cabildo  el  juramento  por  él 
fecho  y  la  fianza  por  él  dada,  dijeron:  que  le  habían  por  recebido  al 
uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  le  entregó  el  corregidor  la  vara  de  la 
justicia;  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — Alomo  Campo/río  Carvajal, 
— Gaspar  de  la  Barrera. — Jtmn  de  Ahumada — Ante  mí. — Ginés  de 
Toro^  escribano. 

CABILDO  DE  l.«  DE  JULIO  DE  1588. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  á  primero  día 
del  mes  de  jullio  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  Ca- 
bildo, Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo,  co- 
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mó  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  capitán  Alonso  Campo- 
frío  Caravajal,  corregidor  é  justicia  mayor  en  esta  diclia  ciudad,  y 
Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad,  y  Ber- 
nardino  Morales  de  Albornoz,  fator  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M.,  y 
el  capitiln  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  capitán  Pedro  de  Lisperguer  y 
capitán  Juan  de  Ahumada  y  Tomás  Darán  y  Babilés  de  Arellano  y 
el  capitán  Gregorio  Sánchez  y  Alonso  del  Campo  y  el  capitán  Juan 
Ruiz  de  León,  alguacil  mayor,  é  regidores,  y  por  ante  raí  el  infra  es- 
cribano, y  lo  que  se  acordó  en  este  cabildo  en  servicio  de  Dios,  nues- 
tro señor,  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república  es  lo  siguiente: 

En  este  cabildo  entró,  estando  en  él,  el  capitán  Barrera. 

Diputados  del  hospital. — En  este  cabildo  se  trató  que,  atento 
que  el  tiempo  que  los  diputados  del  hospital  que  se  nombró  es  pa- 
sado, y  muchos  días  más,  y  conviene  nombrar  diputados;  por  tanto, 
que  nombraban  ó  nombraron  por  diputados  del  dicho  hospital,  por 
tiempo  de  dos  meses,  al  capitán  Pedro  de  Lisperguer,  regidor,  y  al  li- 
cenciado Francisco  Descobar,  mayordomo  de  esta  ciudad,  los  cuales 
lo  acetaron  y  juraron  en  forma  do  derecho  de  usar  bien  y  fielmente 
del  dicho  oficio  y  les  dieron  poder  y  comisión  en  forma  para  usar 
del  dicho  oficio  por  el  tiempo  de  los  dichos  dos  meses. 

Fiel  ejecutor. — Eu  este  cabildo  se  trató  que,  atento  que  el  tiem- 
po del  fiel  ejecutor  es  pasado  y  lo  ha  tenido  mucho  tiempo,  y  que 
conviene  mudarlo,  atento  que  lo  ha  pedido  el  dicho  Babilés  de  Are- 
llano  por  su  mucha  enfermedad:  atento  lo  cual,  nombraban  y  nom- 
braron á  Alonso  del  Campo,  regidor,  por  fiel  ejecutor  de  esta  ciudad 
por  tiempo  de  dos  meses  primeros  siguientes;  y  para  usar  y  ejercer  el 
dicho  oficio  le  dieron  poder  y  comisión  en  forma,  y  el  susodicho  lo 
acetó  y  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz  que 
hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  usar  bien  y  fielmente  del  tal  oficio  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 
y  bien  de  esta  república,  y  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  el 
capiUln  ó  corregidor;  y  firmólo;  y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo 
firmaron  de  sus  nombres. — Alonso  Campofrío  Carvajal. — Gaspar  de 
la  Barrera. — Jerónimo  Sánchez. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — 
Pero  Ordóñez  Delgadillo. — Pedro  Lisperguer. — Juan  de  Ahmnada. — 
Gregorio  Sánchez.  —  Babilés  de  Arellano.  —  Tomás  Duran.  —  Alonso 
(Id  Campo. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo. 
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CABILDO  DE  5  DE  JULIO  DE  1588. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  á  cinco  días  del 
mes  do  jullio  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  ante  el  Ca- 
bildo, Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  es  á  saber:  el  capitán 
Alonso  Campofrío  Caravajal,  corregidor  é  justicia  mayor  de  esta  di- 
cha ciudad,  y  los  capitanes  Gaspar  de  la  Barrera  y  Jerónimo  de  Mo- 
lina, alcaldes  ordinarios  por  S.  M.,  y  los  regidores  que  aquí  firmaron 
sus  nombres,  é  por  ante  mí,  Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del 
Cabildo,  habiéndose  juntado  á  pedimiento  de  Jerónimo  Pardo  para 
le  recebir  por  mayordomo  del  hospital  de  esta  ciudad,  para  cuyo  efe- 
to  presentó  ante  sus  mercedes  un  título  y  nominación  del  Obispo  de 
este  obispado  y  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  é  capitán 
general  de  este  reino,  por  el  cual  le  nombran  por  tal  mayordomo,  su 
tenor  del  cual  dicho  título  es  como  se  sigue: 

Título  de  mayordomo  del  hospital. — Don  fray  Diego  de  Mede- 
llín,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  obispo 
de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  etc.  Por  cuanto  vos,  Jeróni- 
mo Pardo,  os  opusistes  á  la  mayordomía  del  hospital  de  esta  dicha 
ciudad  y  Nos  hicimos  en  vos  nominación  y  el  Gobernador  deste 
reino  os  presentó  á  la  dicha  mayordomía,  según  y  como  por  ella  pa- 
rece, ques  del  tenor  siguiente: 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  go- 
bernador, capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chille 
por  S.  M.,  etc.  A  don  fray  Diego  de  MedeUín,  obispo  deste  obispado 
de  la  ciudad  de  Santiago  y  del  Consejo  de  S.  M.,  hago  saber  que 
por  la  nominación  que  V.  S.  hace  de  las  personas  que  se  opusieron  á 
la  mayordomía  del  hospital  desta  ciudad  parece  haber  precedido  los 
requisitos  del  real  patronazgo  que  tiene  y  le  pertenece  á  Su  Majes- 
tad en  todo  el  estado  de  las  Indias  por  bulas  y  concesión  apostólica, 
y  entre  los  nominados  fué  el  uno  dellos  Jerónimo  Pardo,  persona  en 
quien  concurren  todas  las  calidades  para  el  dicho  oficio  y  cargo,  á 
quien  presento  para  la  dicha  mayordomía.  V.  S.  le  haya  por  presen- 
tado y  le  haga  la  collación  y  canónica  institución  ad  nutum  y  admo- 
vible,  y  en  el  entretanto  que  Su  Majestad  ó  yo  en  su  real  nombre 
y  V.  S.  otra  cosa  proveamos,  la  cual  presentación  hago  conque  vaya 
inserta  la  collación  ó  á  las  espaldas,  con  la  cual  sea  admitido  y  no  en 
otra  manera,  y  conque  dentro  de  quince  días  se  presente  ante  V.  S., 
donde  no,  pasado  el  dicho  término,  quede  vaca  y  á  proveer  en  otra 
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manera  y  como  patrón  que  S.  M.  es,  que  yo  en  su  nombre  del  dicho 
hospital  doy  poder  cumplido  al  dicho  Jerónimo  Pardo,  cual  de  dere- 
cho en  tal  caso  se  requiere,  para  que  sea  tal  mayordomo  y  adminis- 
trador del  dicho  hespital,  probes  y  hacienda  del,  que  pueda  haber, 
recebir  y  cobrar,  ansí  en  juicio  como  fuera  del,  ante  cualesquier  jus- 
ticias de  S.  M.,  eclesiásticas  y   seglares,  de  cualquier  fuero  y  juridi- 
ción  que  sean,  todos  é   cualesquier  pesos  de  oro,    ganados,  censos, 
haciendas,  esclavos,  drogas,  mercaderías  y   otros  cualesquier  bienes 
del  dicho  hospital,   deudas   y   limosnas  y  otros  bienes  que  le  perte- 
nezcan en  cualquier  manera,  y  sobre  ello  parecer  en  juicio  y  hacer 
todas  las  diligencias  necesarias,  juramentos,  ejecuciones,   ventas  de 
bienes  y  remates  dcllos,  querellar,    protestar,  convenir,   reconvenir, 
presentar  testigos,  escritos  y  escripturas,  sacar  los  tales  papeles  y  es- 
crituras de  poder  de  cualesquier  escribanos  y  otras  personas  en  cuyo 
poder  estén,  y  de  lo  que  recibiere  y  cobrare  dar  sus   cartas  de  pago, 
lasto  y  finiquito,  las  cuales  sean  bastante  firmes  y  valederas;  y  pueda 
echar  á  censo  y  tributo, con  asistencia  de  los  diputados  del  dicho  hos- 
pital, cualesquier  pesos  do  oro  á  él  pertenecientes,  y  los    censos  que 
se  redimieron  volverlos  á  echar  con  los   dichos   di{)utados,  en  bienes 
libres  y  seguros;  y  comprar  las  cosas  necesarias  para  el  dicho  hospi- 
tal y  drogas  del,  con  parecer  y  asistencia  y  licencia  de  los  dichos  di- 
putados y  según  y  como  hasta  aquí  lo  ha  fecho  Diego  Vásquez  de 
Padilla  que  ha  sido  tíil  mayordomo,  á  quien  suspendo  del  dicho  ofi- 
cio y  cargo  para  que  no  use  más  del;  y,  finalmente,  le  doy  poder  tan 
cumplido  y  según  y  como  lo  han  tenido  los  demás  mayordomos,  con 
sus  incidencias  y   dependencias,   anexidades  y  conexidades  y  con 
libre  é  general  administración  y  conque  lo  pueda  sostituir  en  un  pro- 
curador, dos  ó  más,  en  todo  ó  en  parte,  á  los  cuales   y  á  él  relievo  en 
forma  de  derecho;  y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  en  ello  habéis  de 
tener,  os  seílalo  de  salario  en  cada  un  año,  que  corra  y  se  cuente  des- 
de el  día  que  os  i)resentáredcs  con  este  título  en  caWldo,  en  cada  un 
aílo,  pagados  por  los  tercios  del,  ciento  y  cincuenta  pesos  de  buen  oro 
de  contrato,  y  para  vuestro  sustento  cincuenta  hanegas  de  harina  y 
cincuenta  carneros,  doce  hanegas  de  maíz,   doce  hanegas  de  cebada, 
veinte  é  cuatro  botijas  de  vino  y  la  lefia  necesaria,  lo  cual  hayáis  y 
llevéis  y  cobréis  de  los  bienes  é  hacienda  y  renta  del  dicho   hospital, 
que  con  este  mi  nombramiento  y  vuestra  carta  de  pago  será  bastante 
recaudo  para  vuestro  descargo  y  mando  vos  sea  recebido  y  pasado  en 
cuenta,  lo  cual  os  reciban  las  personas  que  os  la  hubieren  de  tomar,  y 
al  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad  os  admitan  y  reciban, 
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que  yo  por  la  presente  os  admito  y  recibo  en  él,  lo  cual  hagan  j'  cum- 
plan, so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  y  fisco  de 
Su  Majestad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  cuatro  días  del  mes  de  juUio  de 
mili  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años. — Don  Alonso  de  Sotofna- 
yor. — Por  mandado  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  deste 
reino. — Cristóbal  Luis. 

Por  tanto,  vista  la  dicha  presentación  y  habilidad  y  suficiencia  de 
vos  el  dicho  Jerónimo  Pardo,  os  hacemos  collación  é  institución  ca- 
nónica de  la  dicha  raayordomía  del  dicho  hospital,  no  en  título  per- 
petuo sino  admovible,  hasta  tanto  que  por  el  dicho  Gobernador  y 
por  Nos  otra  cosa  so  provea  y  mande,  y  os  damos  poder  y  comi- 
sión tal  cuan  bastante  de  derecho  se  requiere  para  que  podáis  hacer 
y  hagáis  todo  aquello  ques  anexo  y  concerniente  á  la  dicha  mayor- 
domía,  según  y  como  lo  han  hecho  los  otros  mayordomos  del  dicho 
hospital  vuestros  antecesores;  y  por  el  trabajo,  solicitud  y  cuidado 
que  en  lo  susodicho  habéis  de  tener,  podáis  llevar  y  llevéis  el  salario 
y  demás  emolumentos  que  en  la  presentación  de  arriba  por  el  dicho 
Gobernador  tenéis  señalado,  que  para  todo  lo  que  dicho  es  y  lo  á  ello 
necesario,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  os  damos  el  di- 
cho poder  y  facultad,  según  dicho  es;  y  en  virtud  de  santa  obeden- 
cia  y  80  pena  de  excomunión  mayor  y  de  cien  pesos  para  obras  pías, 
exhortamos  y  mandamos  á  todas  y  cualesquier  personas,  ansí  ecle- 
siásticas como  seglares  del  dicho  nuestro  obispado,  os  hayan  y  ten- 
gan por  tal  mayordomo  del  dicho  hospital  y  en  el  uso  y  ejercicio  del 
no  os  pongan  embargo  ni  impedimiento  alguno. 

Dada  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  cuatro  días  del  mes  de  ju- 
lliodemill  ó  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años. — Fi\  Didacus  epis- 
copus  Sancti  Jacohi  Chiley. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Joan 
Salazar, 

Que  db  juramento  y  fianza. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo,  di- 
jeron: que  parezca  á  hacer  juramento  que  usará  bien  y  fielmente 
del  dicho  oficio  de  tal  mayordomo  del  dicho  hospital,  el  cual  haga  en 
forma  y  dé  las  fianzas  que  los  tales  mayordomos  son  obligados  á  dar, 
y  fecho  lo  susodicho,  están  prestos  de  le  recebir  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio. 

Juramento. — Y  luego  incontinenti  pareció  presente  el  dicho  Je- 
rónimo Pardo  y  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho 
de  que  usará  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  de  tal  mayordomo  del 
dicho  hospital  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien,  pro  y  au- 
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mentó  del  dicho  hospital  y  pobres  del,  y  en  todo  hará  como  bueno  y 
diligente  é  fiel  mayordomo;  y  á  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí, 
juro,  y  amén;  y  firmólo  de  su  nombre. — Jei'ónimo  Pardo. 

Fianza. — Y  luego  incontinenti  dio  por  sus  fiadores  el  dicho  Jeró- 
nimo Pardo  á  Vicencio  Pascual  y  Andrés  Hernández,  que  presentes 
estaban,  los  cuales  dijeron  que  salían  por  fiadores  del  dicho  Jeróni- 
mo Pardo,  ambos  á  dos  juntamente  y  cada  uno  dellos  de  por  sí  in 
solidunty  renunciándolas  leyes  de  la  mancomunidad,  é  dijeron  que  sí, 
en  que  cada  uno  de  los  fiadores  pagará  la  mitad  de  lo  que  fuere  al- 
canzado, juzgado  y  sentenciado,  é  para  lo  cual  hicieron  de  deuda 
agena  suya  propia  y  sin  que  sea  necesario  hacer  de  deuda  agena  su- 
ya propia  y  sin  que  sea  necesario  hacer  excursión  de  bienes  ni  otra 
diligencia  alguna  contra  el  dicho  Jerónimo  Pardo  ni  sus  bienes;  para 
lo  cual  dieron  poder  á  las  justicias  de  S.  M.  y  renunciaron  su  fuero  ó 
juridición,  domicilio  y  vecindad,  y  la  ley  siconvenerit  de  jurisdictiofie 
omninm  judicum  para  que  las  dichas  ju.sticias  y  cualquier  dellas  les 
compelan  al  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es  como  por  sentencia  di- 
finitiva  de  juez  competente  por  ellos  consentida  ó  no  apelada  ó  pasa- 
da en  cosa  juzgada,  cerca  de  lo  cual  renunciaron  cualesquier  leye?,  fue- 
ros y  derechos,  premáticas,  partidas  6  ordenamientos  que  sean  ó  ser 
puedan  en  su  favor  para  que  no  les  valgan,  y  especial  y  señalada- 
mente renunciaron  la  ley  é  regla  del  derecho  que  dice  que  general 
renunciación  fecha  de  leyes  non  vala 

Testigos  que  fueron  presentes:  el  capitán  Francisco  Pefia  y  el  li- 
cenciado Francisco  Descobar  y  Juan  Luis  do  Guevara;  y  á  los  otor- 
gantes de  esta  carta  yo  el  escribano  doy  [fee]  que  conozco;  ó  lo  fir- 
maron de  sus  nombres  los  dichos  otorgantes. —  Vkencio  Pascual, — 
Andrés  Hernández, 

Recibimiento. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  dicha  ciudad  visto  el  juramento  ó  fianza  fecha  y  dada  por  el 
dicho  Jerónimo  Pardo,  dijeron:  que  le  habían  é  hobieron  porrecebi- 
do  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  de  tal  mayordomo,  y  mandaron 
se  le  dé  testimonio;  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — Alonso  Campo- 
frío  Carvajal. — Gasimr  de  la  Barrera. — Jerónimo  de  Molina. — Juan 
de  AJmmada, — Juan  liniz  de  León. — Alonso  del  Campo. — Pasó  ante 
mí. — Ginés  de  Toro^  escribano  público  y  del  Cabildo. 
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CABILDO  DE  8  DE  JULIO  DE  1588. 

Eli  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  ocho  días  del  mes  de 
jullio  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años  se  juntaron  á  ca- 
bildo y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  en  el  cual 
dicho  cabildo  se  halló  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  ó  capi- 
tán general  de  este  reino  y  justicia  mayor  en  él  por  S.  M.,  y  el  capi- 
tán Alonso  Campofrío  Caravajal,  corregidor  é  justicia  mayor  de  es- 
ta ciudad,  y  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario,  y  Bernardino 
Morales  de  Albornoz,  fator  y  veedor  de  la  Real  Hacienda,  y  capitán 
Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  el  capitán  Pedro  de  Lisperguer  y  capitán 
Juan  de  Ahumada  y  Babilés  de  Arellano  y  Alonso  del  Campo,  regi- 
dores, y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  de  esta  ciu- 
dad y  regidor,  por  ante  mí  el  infra  escribano,  y  lo  que  se  acordó  es 
lo  siguiente,  en  servicio  de  Dios  y  S.  M.  y  desta  república. 

Que  sedé  libranza  a  Juan  de  Cuevas. — En  este  cabildo  se  tra- 
tó que,  atento  que  por  el  cabildo  pasado  del  año  de  ochenta  y  seis 
proveyeron  y  mandaron  que  se  le  diese  libranza  al  capitán  Juan  de 
Cuevas  de  cincuenta  pesos  para  en  cuenta  de  lo  que  se  le  debía  de 
las  casas  de  este  Cabildo  y  pendón,  y  cincuenta  pesos  al  presente 
escribano,  por  el  trabajo  que  tiene  en  servir  á  este  Cabildo,  de  los  cien 
pesos  en  que  se  arrendó  la  correduría  de  esta  ciudad,  que  man- 
daban é  mandaron  se  haga  librajiza  para  que  el  mayordomo  de  la 
ciudad  acuda  con  los  cien  pesos  aquí  contenidos  al  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas  ó  á  quien  su  poder  bebiere  y  al  presente  escribano; 
y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — 
Alonso  Campofrío  Carvajal. — Jerónimo  de  Molina, — Pero  Ordóñez 
Delgadillo. — Pedro  Lisperguer. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano 
público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  15  DE  JULIO  DE  1588. 

En  la  muy  noble  é  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en 
quince  días  del  mes  de  jullio  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho 
afios,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  aquí 
firmaron  sus  nombres,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  ele  uso  y 
costumbre,  para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  del 
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Rey,  nuestro  señor,  y  de  estíi    república,  ó  por  ante  mí  el  infra  es- 
cribano, y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

No  se  resumió  cosa,  y  así  no  firmaron. — Ginés  de  Toro,   escribano 
público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  29  DE  JULIO  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  veinte  y  nueve  días 
del  mes  de  juUio  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  afios,  el  Ca- 
bildo, Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad,  es  á  saber:  el  capitán 
Alonso  Campofrío  ('aravaial,  corregidor  é  justicia  mayor  de  esta 
dicha  ciudad,  y  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  ordinario  en  ella,  y  Pe- 
ro Ordófiez  Delgadillo  y  capitán  Pedro  de  Lisperguer,  regidores,  y 
por  ante  mí  el  infra  escribano,  y  lo  que  se  acordó  en  este  cabildo  en 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  desta  república  es  lo  siguiente: 

Petición  de  Diego  Cifontes  de  Medina. — En  este  cabildo  pre- 
sentó la  parte  de  Diego  Cifontes  de  Medina  una  petición  del  tenor  si- 
guiente: 

Diego  Cifontes  de  Medina,  digo:  que  yo  he  pedido  á  V.  S.  licencia 
y  merced  de  un  herido  de  molino  que  quiero  hacer  en  la  casa  de  mi 
inorada,  conforme  á  la  relación  de  mi  pedimiento,  sobre  lo  cual  no 
se  ha  proveído  cosa  alguna. 

A  V.  S.  pido  y  suplico  mando  darme  la  dicha  licencia  como  la 
tengo  pedida,  pues  consta  ser  en  beneficio  del  pro  común  y  sin  dafio 
ninguno,  y  por  la  dilación  resulta  daño;  y  pido  justicia. — Diego  Ci- 
fontes, 

Sobre  el  herido  de  ün  molino. — En  la  ciudad  de  Santiago,  á 
veinte  y  nueve  días  del  mes  de  julio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta 
y  ocho  años,  ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  el 
dicho  Diego  Cifontes  presentó  esta  petición,  y  por  el  dicho  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  vista,  dijeron:  que  se  le  dé  la  licencia  por  es 
crito,  atento  á  que  se  remitió  al  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  alcal- 
de de  Su  Majestad,  el  cual  no  está  en  la  ciudad,  é  lo  ha  visto  Jeróni- 
mo de  Molina,  alcalde  de  Su  Majestad,  por  mandado  del  Gobernador 
deste  reino,  é  dio  parecer  que  era  cosa  justa  é  conveniente  de  pro  co- 
mún hacerse  el  dicho  molino;  y  así  lo  proveyeron  ó  mandaron  dé  li- 
cencia á, Diego  Cifontes,  que  doy  fee. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Ma- 
nóte.— ^ué  corregido  con  el  original  por  mí. — Ginés  de  Toro. 

Pre^ktación  de  títulos. — ^En  este    cabildo  se  presentó  Pinto 
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Borjes,  clérigo,  con  ciertos  títulos  de  grados  y  corona,  y  por  el  dicho 
Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  visto,  dijeron:  que  le  han  por  presen- 
tado y  se  siento  en  el  libro  capitular  y  se  le  dé  por  testimonio. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
Alonso  Campo/río  Carvajal. — Jerónimo  deMolina. — Pero  Ordóñez  Del- 
gadillo. — Pedro  Lispergtwr. — Ante  mí. — Gincs  do  Toro,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  1.°  DE  AGOSTO  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  primero  días  del  raes  de  agosto  de 
mili  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  ante  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  que  aquí  firmaron  sus  nombres,  y  por 
ante  mí,  Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  esta  di- 
cha ciudad,  el  capitán  Gregorio  Sánchez  presentó  la  provisión  y  títu- 
lo siguiente: 

Título  de  visitador  de  minas  i  Gregorio  Sánchez. — Don 
Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gober- 
nador y  capitán  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por 
S.  M.,  etc.  Por  cuanto  conviene  nombrar  una  persona  de  calidad  y 
confianza  para  que  sea  visitador  en  todos  los  términos  de  esta  ciu- 
dad de  Santiago  y  en  las  minas  de  los  términos  de  esta  ciudad  has- 
ta los  asientos  de  minas  del  Espíritu  Santo  y  Limarí,  Andacollo, 
é  términos  de  la  ciudad  de  la  Serena,  así  en  minas  como  en  va- 
lles á  todos  mineros,  estancieros,  personas  que  hayan  vendido  y 
rescatado  vino  y  hobieren  fecho  malos  tratamientos  á  indios  natura- 
les y  cometido  otros  delitos;  y  que  tome  visita  y  residencia  á  los  al- 
caldes que  han  sido  de  minas  en  los  asientos  dellas  de  entrambas 
juridiciones;  y  si  han  consentido  los  tales  rescates  de  vino  y  averigüe 
si  algunos  indios  naturales  de  los  términos  do  las  ciudades  de  arriba 
están  forzados  y  contra  su  voluntad  y  si  so  quieren  volver  á  sus  tie- 
rras y  naturaleza;  y  confiando  de  vos,  el  capitíin  Gregorio  Sánchez, 
que  lo  haréis  con  toda  prudencia  y  rectitud  é  diligencia  con  el  celo 
que  siempre  de  vos  he  conoscido  tenéis  en  el  servicio  de  Su  Majes- 
tad y  que  miraréis  por  el  bien  público  é  conservación  de  los  natura- 
les, como  yo  lo  confío  de  vos;  por  tanto,  en  nombre  de  Su  Majestad  y 
en  virtud  de  sus  reales  poderes  é  como  su  gobernador  os  elijo,  nom- 
bro y  señalo  por  tal  juez  visitador  de  los  términos  é  minas  de  esta 
ciudad  de  Santiago,  así  de  oro  como  de  plata,  y  de  los  términos  é 
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minas  de  la  ciudad  de  la  Serena  y  de  los  demás  pueblos  de  indios  y 
valles  para  que,  trayendo  vara  de  la  real  justicia,  podáis  tomar  resi- 
dencia á  los  alcaldes  que  han  sido  de  minas  y  visita  con  el  término 
que  os  paresciere,  é  visitar  á  los  mineros,  sayapayas,  estancieros,  de 
todos  los  excesos  que  hayan  cometido  ó  delitos  que  hayan  fecho  ó  res- 
cates de  vino  é  consentídolo,  contra  las  ordenanzas  por  mí  fechas, 
condenándolos  y  castigándolos  en  las  penas  en  que  lian  incurrido, 
haciéndoles  cargo  y  rescibiendo  sus  descargos  é  haciendo  pesquisas 
de  los  hechiceros,  indios  salteadores,  cimarrones  salteadores,  casti- 
gándolos como  halláredes  por  derecho  é  justicia  y  procediendo  con- 
tra españoles  que  bebieren  delinquido,  sayapayas,  mineros,  adminis- 
tradores, castigándolos  é  sentenciándolos  como  halláredes  por  derecho, 
otorgándoles  las  apelaciones  do  aquellos  casos  que  bebiere  lugar 
de  derecho  para  ante  quien  las  debáis  de  otorgar,  castigando  á 
los  indios  hechiceros  y  salteadores  y  cimarrones  sin  forma  de  pro- 
ceso sino  á  usanza  de  guerra  y  como  capitán  della,  sólo  sabida  la 
verdad  y  asegurando  vuestra  conciencia  y  la  del  Rey,  nuestro  señor, 
en  cuyo  nombre  os  nombro;  y  para  la  dicha  visita  podáis  nombrar  y 
llevar  alguacil  y  escribano  é  fiscal,  y  para  la  dicha  residencia;  y  los 
indios  fugitivos  que  halláredes  en  poder  de  cualquier  persona  se  los 
sacaréis,  y  podáis  quitar  y  deshacer  cualesquier  borracheras,  hurtos, 
moderándoos  en  los  castigos  de  los  tales  borrachos  con  castigo  pa- 
ternal; y  si  algunas  personas,  mineros  6  administradores  se  hobieren 
desacatado  á  los  sacerdotes  que  estuvieren  en  las  doctrinas  y  en 
otras  partes;  y  entender  en  todas  las  cosas  y  casos  que  fueren  ne- 
cesarios para  la  dicha  visita  y  residencia,  y  haréis  cobrar  las  conde- 
naciones y  penas  de  cámara  y  otros  gastos  de  justicia  y  los  haréis 
entregar  á  los  oficiales  reales  y  á  las  demás  personas  á  quien  se 
hobiere  de  entregar:  que  para  todo  lo  susodicho  os  doy  poder  cum- 
plido cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  con  sus  incidencias  y 
dependencias,  anexidades  y  conexidades,  ó  con  libre  é  general  ad- 
ministración, y  en  tal  manera  que  por  falta  de  poder  no  deje  de 
haber  efeto  todo  lo  que  hiciéredes  en  razón  de  esta  mi  comisión;  ó 
mando  á  todas  las  justicias  de  Su  Majestad,  capitanes  de  guerra  y 
oficiales  della,  alcaldes  de  minas  de  esta  ciudad  do  Santiago  y  de 
la  Serena  ó  sus  términos  ó  juridición  que  para  la  ejecución  é  cum- 
plimiento do  lo  que  dicho  es  os  den  todo  favor  é  ayuda  é  no  os 
pongan  embargo  ni  impedimiento  alguno;  so  las  penas  que  les  pu- 
siéredes  de  parto  de  Su  Majestad,  en  las  cuales  [losj  condeno  lo  con- 
trario haciendo,  é  os  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honras  y 
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exenciónese  libertades  qno  debéis  liaber  6  gozar,  biou  y  cumplida- 
mente,  eu  guisa  quo  vos  no  incngUc  ende  cosa  alguna. 

E  otrosí:  vos  doy  poder  é  comisión  para  que  podáis  apereebir  y 
apercibáis  á  los  soldiulo!;,  mineros  y  administradores  y  estancie- 
ros y  otras  personas  que  os  parescierc  que  conviene  vayan  á  la 
guerra  é  salgan  del  distrito  donde  osluviorou;  é  ansimesino  si  al- 
gunos soldados  se  ausentaren  y  anduvieren  fugitivos,  los  podáis 
prender  y  enviar  \m  caudillo  tras  ellos,  é  apereebir  los  mineros  ó 
sayitpayas  y  administradores  (]ue  os  parescierc  é  indios  para  (pie  va- 
yan tras  ellos,  y  enviarlos  presos  y  á  recaudo  á  la  jiartc  y  lugar 
donde  yo  estuviere  ó  el  maestre  de  campo  general;  y  los  indios  que 
halláretlos  fugitivos  y  Ciistigjiredes,  enviarlos  castigados  á  cuyos  son, 
é  los  que  se  quisieren  ir  á  su  natural  traerlos  con  vo,-i  pura  que  se 
vayan,  y  sabor  de  la  conservación  y  aunientu  e  buen  tratamiento  de 
los  naturales  y  de  su  doctrina  y  sustento,  y  on  todo  hacer  lo  quo  vié- 
redes  que  conviene,  como  yo  lo  confío  de  vns,  castigando  los  rescates 
con  todo  rigor  sin  cceder  déla  ordenanza;  y  mando  á  las  personas  é 
testigos  indios  que  llarnárcdcs  par:i  saber  ú  informaros  de  ellos  acu- 
dan li  vuestros  llamamientos  c  cumplan  vuestros  mandamientos  c  os 
acudan  con  los  deroclioaquo  pür  razón  del  didioofício  debéis  haber  y 
llevor;  y  en  la  residencia  que  tomaredea  a  los  alcaldes  de  minas,  si  os 
paresciere  quo  conviene  ejecnljir  las  sentencias  ó  desagraviar  algunas 
personas,  como  sean  naturales,  en  poca  cantidad  quo  estuvieren  agra- 
viadas, las  desagraviarais,  sin  embaído  üií  la  apiíla*;ióu  que  interpon- 
gan; é  mando  al  Cabildo,  Justioiii  y  Regimiento  de  Cí!bi  ciudad  que 
03  reseiban  juntos  y  en  su  cabildo  al  uso  y  ejercicio  de  este  dicho 
oficio  é  cargo  de  visitador,  é  reseiban  de  vos  el  juramento  [y]  tiauüa 
ine  de  derecho  que  on  tal  caso  se  requiere;  y  así  fecho,  os  hayan  y 
tengan  por  tal  juez  visitador  y  os  den  todo  favor  ó  ayuda,  que  yo  os 
rescibo  desde  luego,  caso  que  por  alguno  dellos  no  seáis  admitido;  lo 
cual  hagan  c  cumplan  c  unos  ni  otros  vayan  contra  lo  que  dicho  es, 
so  pena  do  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  ilc  Su  MajesLid;  y  con  el 
rescebimieuto  qne  cu  est¡i  ciudad  se  osliit-iero,  hayáis  cumplido  para 
con  el  de  la  ciudad  de  la  Sureña. 

Fecho  en  la  ciudad  do  Santiago  del  Nuevo  Kstremo  de  Chile,  en 
veinte  y  nuevo  días  del  [ne*  de  jullio  de  mile  y  quinientos  y  ochenta  y 
ocho  años. — Don  Alomo  do.  Sotomai/or. — Porman<la<lo  de  don  Alonso 
■le  Sotomayor,  gobernador  do  esto  reino, — Cristóbal  Luis. 

E  por  el  dicho  Cabildo  visto  ol  dicho  título,  dijeron:  .que  están 
prestos  de  cumplir  lo  que  Su  Seííorfa  manda,  y  quo  parezea  á  hacer 
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el  juramento  ques  obligado  y  dé  fianzas,  y  dadas  y  fecho  el  dicho  ju- 
ramento, le  recebirán  al  ejercicio  de  los  dichos  oficios. 

Juramento. — Y  luego  el  dicho  Gregorio  Sánchez  juró  por  Dios, 
nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de 
su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmen- 
te el  dicho  oficio  é  oficios  en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad,  y  que 
hará  justicia  sm  acetación  de  persona  alguna,  y  que  no  llevará  cohe- 
chos ni  derechos  demasiados  3'  en  todo  hará  lo  que  bueno  y  diligente 
juez  es  obligado;  y  ala  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y 
amén;  y  firmólo  de  su  nombro. 

Fianza. — Y  luego  incontinenti  dio  por  su  fiador  á  Andrés  Her- 
nández, que  presente  estaba,  el  cual  dijo  que  salía  é  salió  por  fia- 
dor del  dicho  capitán  Gregorio  Sánchez,  en  tal  manera  quel  susodi- 
cho usará  bien  y  fielmente  el  dicho  oácio  y  cargo  de  tal  juez  visita- 
dor y  hará  todo  lo  por  él  dicho,  prometido  y  jurado  y  no  llevará  de- 
rechos ni  cohechos  demasiados  sino  los  premitidos  y  dará  residencia 
en  el  término  del  derecho,  y  estará  á  derecho  con  todas  é  cuales- 
quier  personas  que  le  quieran  pedir  y  demandar,  así  cevil  como  ere- 
minalmente,  y  pagará  todo  aquello  en  que  fuere  sentenciado  y  juz- 
gado por  todas  instancias,  sin  que  sea  necesario  hacer  excursión  de 
bienes  ni  otra  diligencia  alguna  contra  el  dicho  capitán  Gregorio 
Sánchez  ni  sus  bienes,  para  lo  cual  hace  de  deuda  agena  suya  propia; 
é  para  lo  haber  por  firme  obligó  su  persona  é  bienes,  muebles  y  raí- 
ces, habidos  é  por  haber,  ó  dio  poder  cumplido  á  todas  las  justicias  y 
jueces  de  Su  Majestad,  al  fuero  é  juridición  de  las  cuales  se  sometió, 
para  que  lo  hagan  guardar  é  cumplir  lo  que  dicho  es,  como  por  sen- 
tencia difinitiva  do  juez  competente  por  él  consentida  é  no  apelada  é 
pasada  en  cosa  juzgada,  cerca  de  lo  cual  renunció  cualesquier  leyes 
que  sean  en  su  favor  para  que  no  le  valgan,  y  especialmente  la  ley  é 
regla  del  derecho  que  dice  que  general  renunciación  fecha  de  leyes 
non  vafe. 

Testigos  que  fueron  presentes:  Alonso  del  Castillo  y  Francisco  de  Sa- 
lamanca y  Pedro  de  Ribas,  estantes  en  esta  ciudad;  y  al  otorgante 
desta  carta  yo  el  escribano  doy  fe  que  conozco,  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre y  el  dicho  Gregorio  Sánchez. — Gregorio  Sánchez. — Andrés  Her- 
nández, 

Recibimiento. — Y  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad  el  juramento  y  fianza  fecho  por  el  dicho  capitán 
Gregorio  Sánchez,  dijeron:  que  le  habían  y  hobieron  por  recebido  al 
uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 
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Sobre  la  fiesta  de  Santo  Domingo. — En  este  cabildo  se  acor- 
dó qae  se  pida  al  Obispo  de  esta  ciudad  que,  atento  que  el  día  del 
bienaventurado  patriarca  Santo  Domingo,  fundador  de  su  Orden,  es 
el  jueves  á  cuatro  de  agosto,  y  porqués  fiesta,  que  es  justo  sea  soleni- 
zada  y  guardada  en  esta  ciudad,  por  tenerle  divución  al  bienaventu- 
rado santo,  que  mandaban  ó  mandaron  que  se  pida  á  Sii  Señoría  sea 
servido  de  mandar  se  guarde  por  fiesta  en  esta  ciudad  de  hoy  en  ade- 
lante el  día  del  bienaventurado  Santo  Domingo,  para  lo  cual  nombra- 
ron al  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  al  licenciado  Francis- 
co Descobar,  procurador,  síndico  y  mayordomo  do  esta  ciudad,  y  al 
presente  escribano,  paia  que  lo  traten  con  su  reverendísima  señoría, 
y  que  en  el  campo  puedan  trabajar;  y  así  lo  proveyeron  ó  mandaron  é 
firmaron  de  sus  nombres. — Alonso  Campofrío  Carvajal. — Gaspar  de 
la  Barrera. — Jerónimo  de  Molina. — Alonso  del  Campo. — Juan  Ruiz  de 
León. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  12  DE  AGOSTO  DE  1588. 

En  la  ciudad  do  Santiago,  á  doce  días  del  mes  de  agosto  de  mile 
y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimien- 
to de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han 
de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  capitán  Alonso  Campofrío  Carava- 
jal,  con'egidor  é  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  capitán  Gaspar  de 
la  Barrera  y  Jerónimo  de  Molina,  alcaldes  ordinarios  por  Su  Majes- 
tad, y  capitán  Pero  Ordóñcz  Delgadillo  y  capitán  Pedro  de  Lisper- 
guery  Alonso  del  Campo,  regidores,  por  ante  mí  el  infra  escribano, 
y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  re- 
pública, y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Mandamiento  sobre  los  acarretos. — En  este  cabildo  se  recibió 
un  mandamiento  de  don  Alonso  de  Sotomavor,  caballero  de  la  Or- 
den  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  general  y  justicia  mayor  de 
^te  reino,  por  el  cual  hace  merced  á  este  Cabildo  de  prorrogar  el 
tiempo  de  la  merced  de  los  acarretos  por  otros  cuatro  años  más,  para 
que  se  traiga  la  confirmación  do  Su  Majestad  durante  el  dicho  tiem- 
po, é  mandaron  se  ponga  en  este  libro  capitular  el  dicho  manda- 
miento, el  cual  es  del  tenor  siguiente: 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  go- 
beniadoré  capitán  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chille 
por  Su  Majestad,  ote.  Por  cuanto  por  parte  del  licenciado  Francisco 
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Descobar,  mayordomo  desta  ciudad  de  Santiago,  y  en  nombre  della 
y  de  su  Justicia  ó  Regimiento  se  me  ha  fecho  relación  diciendo  que 
yo  había  fecho  en  nombre  de  S.  M.  [merced]  á  esta  dicha  ciudad  de 
los  acarretos  de  la  mar  á  esta  ciudad  por  tiempo  de  ocho  años  que 
corriesen  é  se  contasen  desde  el  día  que  se  había  cumplido  y  cum- 
pliese la  merced  que  dellos  hizo  Su  Majestad,  conque  dentro  de  cua- 
tro años  primeros  siguientes  trajese  confirmación  de  la  dicha  merced 
de  Su  Majestad  y  señores  de  su  Real  Consejo  de  las  Indias^  como  más 
largo  en  la  dicha  merced  se  contiene,  á  que  me  refiero,  ó  que  era  an- 
sí que  á  causa  de  la  falta  de  navios  que  fuesen  abajo  é  pudiesen  al- 
canzar las  flotas  i:)ara  inviar  por  la  dicha  confirmación  é  por  no  es- 
tar segura  la  costa  para  la  navegación  por  los  cosarios  piratas  que  la 
han  corrido  en  estos  años,  no  habían  podido  traer  la  dicha  confirmación 
ni  enviar  por  ella,  que  me  pedía  le  proveyese f^/c^ el  dicho  tiempo  de 
los  dichos  cuatro  años  por  otros  cuatro  más,  que  corriesen  ése  conta- 
sen desde  el  día  que  se  cumpliesen  los  primeros  que  le  señaló,  aten- 
to á  la  gran  necesidad  é  probeza  desta  ciudad  tiene  [y]  es  tan  faltado 
propios  para  acudir  á  las  necesidades  della;  ó  por  mí  visto,  é  habida 
consideración  de  lo  contenido  en  su  relación  é  ques  ansí;  por  tanto, 
en  nombre  de  S.  M.  ó  como  su  gobernador  que  soy,  prorrogo  el  dicho 
término  por  otros  cuatro  años  más,  que  corran  é  se  cuenten  desde  el 
día  que  se  cumpliere  el  primer  término  de  los  dichos  cuatro  años 
que  así  di,  que  por  todos  se  entiendan  ocho  años;  é  mando  alas  justi- 
cias de  S.  M.,  mayores  y  ordinarias  de  este  dicho  reino,  que  para  el 
dicho  tiempo  no  se  les  ponga  embargo  ni  contradición  á  la  dicha 
merced  por  mí  fecha  de  los  dichos  acarretos,  so  pena  de  mili  pesos  de 
oro  para  la  cámara  de  S.  M. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chille,  en 
treinta  días  del  mes  de  jullio  do  mili  é  quinientos  y  ochenta  ó  ocho 
años. — Don  Alonso  de  Sofomayor. — Por  mandado  de  don  Alonso  de 
Sotomayor,  gobernador  deste  reino. — Cristóbal  Luis. 

Sobre  los  acarretos. — En  este  dicho  cabildo  se  acordó  que  se 
pregonen  los  acarretos  de  esta  ciudad,  atento  que  se  cumplió  el  arren- 
damiento que  se  tenía  fecho  dellos  en  Blas  Rodríguez  de  Mendoza 
por  este  presente  mes,  á  nueve  de  agosto  do  este  presente  año,  el 
cual  dicho  arrendamiento  que  se  hiciere,  comience  á  correr  dende  el 
día  que  se  cumplió  el  dicho  arrendamiento,  que  es  dende  nueve  agos- 
to deste  presente  año  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  é 
que  se  pregone  por  tiempo  de  nueve  pregones,  y  con  el  mayor  poner 
parezca  ante  este  Cabildo    para   que,   si   conviniere,  se  remate  en  la 
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persona  que  por  él  más  diere;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron  é  fir- 
maron de  sus  nombres,  y  el  dicho  arrendamiento  se  haga  por  dos 
afios,  que  corran  dende  el  día  que  se  cumplió  el  arrendamiento  pasa- 
do.— Alonso  Campo/río  Carvajal. — Gaspar  déla  Barrera, — Jerónimo 
de  Molina, — Pero  Ordóñez  DelgadiUo. — Pedro  Lisperguer. — Alomo  del 
Campo, — Juan  Ruiz  de  León, — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escri- 
bano público  y  del  Cabildo. 

Este  día  se  dio  el  primer  pregón  y  los  demás  pregones  como  pa- 
recerá por  el  remate. 

CABILDO  DE  2  DE  SEPTIEMBRE  DE  1588. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  dos 
días  del  mes  de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años, 
el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad,  es  á  saber:  el  capi- 
tán Alonso  Campofrío  Caravajal,  corregidor  é  justicia  mayor  de  esta 
ciudad,  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  Jerónimo  do  Molina,  alcal- 
des ordinarios  en  esta  dicha  ciudad  por  Su  MajesU;d,  y  Bernardino 
Morales  de  Albornoz,  fator  y  veedor  de  la  real  hacfenda  de  S.  M.,  y 
el  capitán  Pero  Ordóñez  DelgadiUo  y  el  capitán  Pedro  de  Lisper- 
guer y  Babilés  de  Arellano  y  Alonso  del  Campo,  regidores,  y  el  capi- 
tán Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor,  y  regidores,  y  por  ante  mí 
Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo,  lo  que  se  acordó  en 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república, 
es  lo  siguiente: 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  trató  que,  atento  que  los  dos 
meses  de  fiel  ejecutor  son  pasados,  y  Alonso  del  Campo,  que  lo  era, 
ha  pedido  le  muden,  y,  habiéndolo  visto,  acordaron  unánimes  y 
conformes  que  lo  sea  el  capitán  Pero  Ordóñez  DelgadiUo,  regidor,  al 
cual  le  nombraron  por  tal  fiel  ejecutor  en  esta  ciudad  y  su  jurisdicción 
por  tiempo  de  dos  meses,  al  cual  le  dan  poder  y  comisión  en  forma 
para  que  use  y  ejerza  el  dicho  oficio,  y  por  el  más  tiempo  que  á  este 
Cabildo  le  pareciere;  y  el  susodicho  lo  acetó,  y  juró  en  forma  de  dere- 
cho de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  en  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.  y  bien  de  esta  repúbUca,  y  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  se  le  entre- 
gó la  vara  de  la  real  justicia. 

Remate  de  los  acarretos. — En  este  cabildo  se  acordó  que  so 
aperciba  remate  á  la  renta  de  los  acarretos  y  se  rematen  en  la  perso- 
na que  por  ellos  más  diere;  y  así  lo  proveyeron  é  firmaron  de  sus 
nombres;  y  con  esto  se  acabó  este  cabildo. — Alomo  Campofrío  Car  va- 
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jal, — Gaspar  de  la  Barrera. — Jei^ónhno  de  Molina. — Bemardino  Mo- 
rales de  Albornoz. — Pero  Ordóñez  Délgadillo, — Pedro  Lispei'guer. — 
Juan  de  Ahumada. — Tomás  Duran. — Alonso  del  Campo. — Pasó  ante 
mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  9  DE  SEPTIEMBRE  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  nueve  días  del  mes 
de  septiembre  de  mile  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  Cabildo, 
Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  capitán  Alon- 
so Campofrío  Caravajal,  corregidor  ó  justicia  mayor  de  esta  dicha 
ciudad,  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  Jerónimo  de  Molina,  al- 
caldes ordinarios  en  esta  ciudad,  y  Bernardino  Morales  de  Albornoz, 
fator  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delga- 
dillo  y  capitanes  Pedro  de  Lisperguer  y  Juan  de  Ahumada  y  Tomás 
Duran  é  Alonso  del  Campo,  regidores,  y  por  ante  mí  el  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo,  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y 
bien  desta  república,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Sobre  EL  MOLINO  de  Cipontes. — En  este  cabildo  se  acordó  que, 
atento  que  á  Diego  Cifontes  de  Medina  se  le  dio  licencia  para  hacer 
un  molino  en  su  casa,  y  para  haber  de  echar  el  agua  fuera  de  la  di- 
cha casa  y  dalle  corriente  ha  abierto  una  gran  zanja  por  la  acequia 
de  la  Caflada,  é  la  ha  ahondado  de  suerte  que  podían  pehgrar  en  ella 
muchas  personas,  por  tener  tanto  hondo,  que  mandaban  y  mandaron 
que  se  le  notifique  al  dicho  Diego  Cifontes  que  cubra  de  puente  todo 
el  trecho  que  hay  dende  donde  sale  el  agua  de  su  casa  hasta  que  em- 
pareje con  la  reja  de  San  Francisco,  que  está  por  puente,  y  que  se 
obligue  de  tener  reparada  la  dicha  puente  mientras  durare  el  moler 
el  dicho  molino,  y  que  no  muela  con  el  dicho  mohno  hasta  tanto 
que  tenga  hecha  la  dicha  puente,  con  pena  que,  si  no  lo  hiciere,  á  su 
costa  mandarán  hacer  la  dicha  puente,  y  que  en  la  obligación  que 
hiciere  se  entienda  que  cuando  no  muela  el  molino  ha  de  tapar  y 
allanar  la  dicha  acequia  en  el  parejo  que  solía  estar;  y  así  lo  proveye- 
ron y  mandaron. 

Notificósele  este  día,  y  dello  doy  fee. 

Sobre  la  limpieza  de  la  ciudad. — En  este  cabildo  se  acordó 
que  el  fiel  ejecutor  alquile  un  par  de  indios  á  cuenta  de  los  propios 
de  esta  ciudad,  para  que  con  ellos  limpien  la  ciudad  de  perros  y  otras 
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cosas  muertas,  por  cuanto  conviene  ni  bien  y  limpieza  desta  ciudad, 
y  que  so  le  dé  libranza  de  lo  que  ansí  gastare;  y  firmáronlo  de  sus 
nombres. — Alonso  Campo/ño  Carvajal. — Gaspar  de  la  Bairera. — Je- 
rónimo de  Molina. — Bernardino  Morales  de  Albornoz, ^-Per o  Ordóñez 
DelgadUlo, — Juan  de  Ahumada. — Pedro  Lisperguer, — Tomás  Duran. 
— Alonso  del  Campo. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y 
del  Cabildo. 

CABILDO  DE  23  DE  SEPTIEMBRE  DE  1588. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille, 
á  veinte  y  tres  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  y  ochen- 
ta y  ocho  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  por 
ante  mí  el  escribano  público  y  del  Cabildo,  juntos  en  su  cabildo, 
como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  tocantes  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  es  lo  siguiente;  y 
los  que  se  hallaron  en  él  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. 

Libramiento  á  Aranda,  portero,  de  24  pesos. — En  este  cabildo 
se  acordó  que,  atento  que  Francisco  de  Aranda,  portero  de  este  Cabil- 
do, ha  pedido  se  le  dé  libranza  de  su  salario  del  servicio  de  un  año, 
que  son  veinte  y  cuatro  pesos;  y  por  el  dicho  Cabildo  visto,  dijeron 
que  se  lo  dé  libramiento  para  que  se  le  paguen  los  veinticuatro  pesos 
del  salario  de  un  año,  el  cual  sea  para  el  mayordomo  de  la  ciudad  ó 
para  el  arrendador  de  la  renta  de  los  acarretos;  y  así  lo  proveyeron  y 
firmaron  desús  nombres. — Alonso  Campofr  ¿o  Carvajal. — Gaspar  de 
la  Barrera. — Jerónimo  de  Molina. — Pero  Ordóñez  Délgadillo. — Juan 
de  Ahumada. — BahiUs  de  Aréllano. — Alofiso  del  Campo. — Juan  Ruiz 
de  León. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  30  DE  SEPTIEMBRE  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  treinta  días  del  mes  de  septiembre  de 
mile  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regi- 
miento de  esta  ciudad  de  Santiago,  es  á  saber:  el  capitán  Alonso 
Campofrío  Caravajal,  corregidor  é  justicia  mayor  do  esta  ciudad,  y 
el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  y  los  ca- 
pitanes Pero  Ordóñez  Délgadillo  y  Pedro  de  Lisperguer  é  Juan  de 
Ahumada,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  por 
ante  mí  el  iufra  escribano,  para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio 
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de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  lo  que  se  acordó  es  lo 
siguiente: 

Petición. — En  este  cabildo  presentó  una  petición  el  licenciado 
Francisco  Descebar,  síndico,  procurador  y  mayordomo  de  este  Cabil- 
do, y  presentó  una  petición  del  tenor  siguiente;  no  se  leyó  la  dicha 
petición  ni  se  acordó  cosa. — Ginés  de  Toro. 


CABILDO  DE  !.<>  DE  OCTUBRE  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  primero  día  del  mes  de  otubre  de  mili 
ó  quinientos  y  ochenta  é  ocho  años,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimien- 
to desta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, es  á  saber:  el  capitán  Alonso  Campofrío  Caravajal,  corregidor  ó 
justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  Jerónimo  de  Mohna,  alcalde  por  Su 
Majestad,  y  Bernardino  Morales  do  Albornoz,  fator  y  veedor  de  la 
real  hacienda  de  S.  M.,  y  el  capitán  Juan  de  Ahumada,  regidores, 
por  ante  el  infra  escribano  público  y  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó 
es  lo  siguiente: 

(Al  margeiv)  Fecho  éste  y  otro  de  Campofrío. 

Título  de  corregidor  de  Gregorio  Sánchez. — En  este  cabildo 
pareció  presente  el  capitán  (íregorio  Sánchez  é  presentó  un  título  de  don 
Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador 
é  capittín  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chille  por  S.  M. 
por  el  cual  le  nombra  por  corregidor  é  justicia  mayor  desta  ciudad  é 
su  jurisdicción  ó  capitiin  do  guerra  é  juez  de  residencia,  é  pidió  á  los 
dichos  Cabildo,  Justicia  ó  Regimiento  le  reciban  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio  é  hizo  presentación  del  dicho  título,  el  cual  es  del  te- 
nor siguiente: 

Corregidor  el  capitán  Gregorio  Sánchez. — Don  Alonso  de  So- 
tomayor, caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  é  capitán  ge- 
neral (3  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  etc. 
Por  cuanto  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  de  S.  M.  é  adminis- 
tración de  su  real  justicia  conviene  proveer  persona  que  con  toda 
diligencia  y  cuidado  la  administre  y  ejerza  en  esta  ciudad  de  Santia- 
go y  sea  capitán  y  corregidor  della,  y  confiando  de  vos  el  capitán 
Gregorio  Sánchez  y  de  vuestra  prudencia  y  espiriencia  y  conciencia 
é  celo  que  al  servicio  do  S.  M.  tenéis  é  que  sois  hijodalgo,  y  que  en- 
tenderéis con  gran  cuidado  en  lo  que  por  mí  os  fuere  cometido  é 
mandado,  ó  guardaréis  justicia  á  las  partes;  por  la  presente,  en  nom- 
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bre  de  S.  M.  y  en  virtud  de  los  reales  poderes  que  para  ello  tengo, 
que  por  su  notoriedad  aquí  no  van  insertos,  os  elijo,  nombro  y  se- 
ñalo por  corregidor  y  justicia  mayor  desta  ciudad  de  Santiago  y  sus 
términos  y  jurisdicción  y  por  capitán  della  para  en  lo  tocante  á  la 
guerra,  por  tiempo  y  espacio  de  un  año  cumplido  primero  siguiente 
y  más  lo  que  mi  voluntad  fuere,  que  corra  é  se  cuente  desde  el  día 
que  comenzáredes  á  usar  el  dicho  oñcio;  é  como  tal  corregidor  podáis 
tomar  é  toméis  en  vos  la  vam  de  la  real  justicia  desta  dicha  ciudad  y 
su  jurisdicción,  é  usar  del  dicho  cargo  en  todas  las  cosas  é  casos  á  él 
anexos  é  concernientes,  é  conocer  de  todas  é  cualesquier  causas  é  ne- 
gocios ceviles  y  creminales,  movidos  é  por  mover,  que  ocurrieren 
ante  vos,  é  de  que  hobieren  conocido  los  demás  corregidores  que  han 
sido  desta  ciudad,  vuestros  antecesores,  las  cuales  tomaréis  en  el  es- 
tado que  las  halláredes,  é  las  proseguir,  fenecer  é  acabar,  é  hacer 
cualesquier  informaciones  é  pesquisas  en  los  casos  en  derecho  pre- 
misas, y  otras  cosas  al  dicho  oficio  pertenecientes;  y  lo  mesmo  haréis 
y  entenderéis  en  las  cosas  tocantes  á  la  guerra,  según  é  como  lo  han 
hecho  los  demás  capitanes  desta  ciudad,  é  más  convenga  á  la  susten- 
tación é  población  é  aumento  é  paz  desta  ciudad,  paz  é  sosiego  della; 
é  para  lo  hacer  os  doy  poder  cumplido  cual  de  derecho  en  tal  caso 
se  requiere,  é  que  vos  entendáis  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y 
ejecución  de  su  real  justicia;  y  sentenciar  y  determinar  los  dichos 
pleitos  é  causas  y  cualquiera  dellas,  y  ejecutar  las  sentencias  é  autos 
que  en  ellas  diéredes,  cuanto  con  fuero  de  derecho  se  deban,  guar- 
dando las  leyes  y  ordenanzas  de  sus  reinos  é  señoríos;  é  mando  al 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  que,  juntos  en  su 
ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  é  costumbre,  reciban  de  vos 
el  juramento,  fianza  é  solenidad  que  de  derecho  en  tal  caso  debéis 
hacer  é  dar  y  han  acostumbrado  á  hacer  vuestros  antecesores  en  el  dicho 
oficio;  y  mando  al  capitán  Campofrío  de  Caravajal,  que  tiene  la  vara 
de  la  real  justicia  é  usa  al  presente  el  dicho  oficio,  y  á  sus  oficiales  os 
la  den  y  entreguen,  luego  que  el  dicho  Cabildo,  hecho  lo  susodicho, 
vos  reciban  al  dicho  oficio  y  uso  y  ejercicio  dellos;  y  mando  que 
ellos  é  todos  los  demás  caballeros,  oficiales  y  hombres  buenos  desta 
dicha  ciudad  y  su  jurisdicción  vos  obedezcan,  tengan  é  acaten  por 
tal  capitán  é  corregidor  é  justicia  mayor  della,  y  usen  con  vos  el  di- 
cho oficio  é  cargo,  é  no  con  otra  persona  alguna,  según  que  lo  han 
usado  y  debido  usar  con  los  demás  corregidores  é  capitanes  que  han 
sido  della,  é  que  parezcan  ante  vos  á  vuestros  llamamientos  é  cum- 
plan vuestros  mandamientos,  so  las  penas  que  vos  les  pusiéredes, 
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que,  siendo  por  vos  puestas,  yo,  por  la  presente,  se  las  pongo  y  he 
por  puestas  é  por  condenados  en  ellas  á  los  que  lo  contrario  hicieren, 
las  cuales  podáis  ejecutar  en  sus  personas  é  bienes;  ó  vos  acudan  ó 
hagan  acudir  con  los  derechos  al  dicho  oficio  é  cargo  de  corregidor 
anexos  ó  pertenecientes;  é  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias,  franquezas  y  libertades  y  exenciones  que  por  razón 
del  dicho  oficio  debéis  haber  é  gozar  é  vos  deben  ser  guardadas,  de 
todo  bien  é  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa 
alguna,  y  que  en  ello  ni  en  parto  dello  embargo  ni  contrario  alguno 
vos  no  pongan  ni  consientan  poner,  que  yo  por  la  presente  os  recibo 
y  he  por  recebido  al  dicho  oficio,  uso  y  ejercicio  del,  caso  que  por 
ellos  ó  alguno  dellos  á  él  no  seáis  recebido;  é  otrosí,  vos  mando  quo 
toméis  residencia  al  capitán  Alonso  Campofrío  de  Caravajal,  corregi- 
dor que  ha  sido  desta  ciudad,  é  á  sus  tenientes  é  oficiales  é  [á]  todos  los 
demás  alcaldes  é  justicias  ordinarias  que  han  sido  en  ella,  é  á  sus  ofi- 
ciales, regidores.  Cabildo  y  escribanos,  procuradores,  alguaciles  que 
han  sido  en  ella,  del  tiempo  que  han  usado  y  ejercido  los  dichos  ofi- 
cios é  desde  que  no  se  les  haya  tomado  residencia,  la  cual  mandaréis 
apregonar  con  término  de  treinta  días  primeros  siguientes,  que  corran 
é  se  cuenten  desde  el  día  que  se  apregonare  en  adelante,  [en]  el  cual 
dicho  tiempo  mando  á  los  susodichos  é  á  cada  uno  dellos  é  hagan  é 
den  ante  vos  personalmente,  so  las  penas  en  ieyes  é  premáticas  conteni- 
das que  sobre  ello  disponen,  para  quo  si  dello  só  alguno  dellos  hobiere 
querellosos  en  cualquier  manera,  lo  puedan  pedir  é  demandar  dentro 
del  dicho  término,  cevil  ó  creminalmente,  lo  que  vieren  que  les  con- 
viene; é  sobre  ello  haréis  cumplimiento  de  justicia  á  las  partes,  sen- 
tenciando las  causas  conforme  á  derecho  y  las  leyes  de  los  reinos  y 
señoríos  de  S.  M.,  en  el  cual  dicho  tiempo  os  informad  y  sabed  cómo 
y  de  qué  manera  han  usado  y  ejercido  los  dichos  oficios  é  tratado  las 
cosas  del  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  ejecutado  la  justicia,  es- 
pecialmente en  lo  tocante  á  pecados  púl)licos,  en  lo  cual  habéis  de 
tener  gran  cuidado  de  los  castigar  y  evitar,  y  saber  cómo  han  guar- 
dado las  leyes  y  ordenanzas  fechas  para  la  buena  gobernación  y  ad- 
ministración de  la  real  justicia  ó  buen  tratamiento  é  conservación  de 
los  naturales,  para  la  instrucción  y  conservación  de  nuestra  santa  fee 
católica;  é  si  han  guardado  y  hecho  guardar  las  provisiones  dadas  por 
S.  M.,  é  cómo  han  guardado  y  defendido  la  real  justicia,  derecho  é 
preeminencias  y  patrimonio  ó  patronazgo  real,  y  cómo  han  usado 
del  buen  recaudo  ó  fidelidad  de  la  real  justicia,  quietud  é  sosiego  des- 
ta ciudad;  vecinos  é  moradores  della^  y  de  las  condenaciones  (jue  h^ 
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habido  aplicadas  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.,  é  si  se  han  cobrado 
é  metídolas  en  la  real  caja  de  las  tres  llaves,  é  si  algunas  faltaren  de 
cobrar,  las  haréis  cobrar  dellos  ó  de  otras  cualesquier  personas  que  á 
ellas  fueren  obligados,  con  las  cuales  acudiréis  ó  haréis  acudir  á  los 
oficiales  reales  desta  dicha  ciudad,  para  que  se  hagan  cargo  de  ellas 
y  las  metan  en  el  arca  de  las  tres  llaves;  y  tomaréis  cuenta  de  las  de- 
más penas  que  se  hobieren  aplicado  para  gastos  de  justicia  á  las  per- 
sonas que  fueren  obligadas  á  las  dar  é  de  las  obras  públicas  y  propios 
que  esta  dicha  ciudad  tiene,  y  de  los  repartimientos  y  derramas  que 
[enj  esta  ciudad  se  hobiere  hecho  y  gastado,  y  en  qué  y  en  cuyo  poder 
están,  y  el  recaudo  que  en  ello  se  ha  tenido  é  tiene;  é  si  los  dichos 
corregidores  é  demás  oficiales  han  llevado  más  derechos  de  los  con- 
tenidos en  el  prancel  que  les  ha  sido  dado,  y  de  cómo  han  usado  y 
usan  de  los  dichos  oficios  y  con  qué  fidelidad,  y  si  hacen  lo  que  deben 
y  spn  obligados,  y  si  han  excedido  dello,  y  de  todo  lo  demás  que 
debáis  ser  informado;  y  á  los  que  halláredes  ser  culpados  por  la  infor- 
mación secreta,  les  daréis  treslado  é  rescebiréis  sus  descargos,  aperci- 
biéndoles que  sobre  ello  no  han  de  ser  recibidos  más  aprueba;  y  senten- 
ciaréis las  dichas  causas  é  cada  una  de  ellas  conforme  á  derecho;  é 
acabado  de  hacer  lo  susodicho,  enviaréis  donde  yo  estuviere  relación 
de  ello  é  de  lo  demás  que  ante  vos  se  hobiere  hecho,  y  de  las  cuentas 
que  toraáredes,  así  de  penas  aplicadas  para  la  cámara  é  fisco  de  Su 
Majestad  como  de  las  demás  penas,  para  que,  visto  por  mí,  se  provea 
lo  que  más  convenga  al  servicio  de  S.  M.;  é  mando  que  ellos  y  las 
demás  personas  de  quien  vos  el  dicho  corregidor  é  jueces  de  resi- 
dencia entendiércdes  ser  informado  é  mejor  saber  la  verdad,  parez- 
can ante  vos  á  vuestros  llamamientos  é  juren  é  digan  sus  dichos  é 
dipusiciones,  [y]  vos  den  todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidiéredes  é  me- 
nester hobiéredes  para  la  ejecución  é  cumplimiento  de  lo  susodicho, 
según  é  como  é  so  las  penas  que  por  vos  les  fueren  puestas;  é  teméis 
gi'an  cuidado  del  buen  tratamiento  é  conservación  de  los  naturales  é 
que  sean  dotrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  é  que 
por  ninguna  persona  sean  maltratados  ni  hecho  fuerza  ni  agravio,  é 
que  se  les  guarde  su  libertad,  como  á  vasallos  de  S.  M.,  é  castigar  en 
todo  rigor  de  justicia  á  cualesquier  personas,  de  cualquier  estado  y 
condición  que  sean,  que  les  hayan  hecho  ó  hicieren  fuerza  y  agravio 
é  mal  tratamiento,  con  el  rigor  que  serían  castigados  si  delinquiesen 
contra  españoles,  porque  dello  Dios,  nuestro  señor,  é  S.  M.  serán  ser- 
vidos; que  para  hacer  y  ejecutar  lo  susodicho  os  doy  poder  cumplido 
con  sus  incidencias  é  dependencias  y  con  libre  é  general  administra- 
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ción,  y  si  para  cumplir  y  ejecutar  alguna  cosa  de  lo  que  dicho  es 
algún  descuido  tuviéredes,  se  os  pondrá  por  cargo  en  la  residencia 
que  os  he  de  mandar  tomar;  lo  cual  mando  así  se  haga  é  cumpla  so 
pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.;  ó  por  el 
trabajo  é  cuidado  que  habéis  de  tener  con  el  dicho  oficio  é  cargo,  os 
señalo  de  salario  en  cada  un  año  el  propio  que  por  mi  lestaba  señala- 
do al  dicho  capitán  Campofrío  de  Caravajal  en  las  cosas  é  parte  que 
se  lo  tengo  señalado;  ó  mando  á  las  personas  á  cuyo  cargo  estuviere 
el  pagarle  le  acudan  con  ellos  por  los  tercios  de  cada  año  de  como  lo 
fuéredes  sirviendo,  que  dándoselos  é  pagando  con  el  treslado  deste  mi 
título  y  el  de  dicho  capitán  Campofrío  de  Caravajal,  donde  está  el 
dicho  señalamiento,  y  su  carui  de  pago  é  fec  del  tiempo  que  lo  ha 
servido,  será  bastante  recaudo  para  su  descargo,  lo  cual  hagan  6 
cumplan  so  la  dicha  pena. — Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Nue- 
vo Extremo  do  Chile,  á  primero  día  del  mes  de  otubre  de  mili  ó 
quinientos  y  ochenta  é  ocho  años. — Don  Alonso  de  Sotomayor, — Por 
mandado  del  gobernador  dcste  reino. — Cristóbal  Luis, 

Juramento. — E  visto  por  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  el 
dicho  título,  dijeron  que  haga  el  juramento  y  dé  las  fianzas  que  de 
derecho  es  obligado,  y  dadas  y  fecho  el  juramento,  están  prestos  de 
lo  recebir  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  según  ó  como  lo  manda 
su  señoría  el  Gobernador  deste  reino.  E  por  el  dicho  capitán  Grego- 
rio Sánchez  visto  lo  proveído  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento, en  su  cumplimiento,  dijo  que  juraba  é  juró  por  Dios,  nues- 
tro señor,  6  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su 
mano  derecha,  so  cargo  del  cual  i)ron^etió  de  usar  bien  y  fielmen- 
te el  dicho  oficio  de  corregidor  é  justicia  mayor  ó  juez  de  resi- 
dencia y  haciendo  justicia  á  las  partes,  sin  acetación  de  ninguna 
de  las  partes  ni  de  otra  persona  alguna,  y  que  no  llevará  cohechos 
ni  derechos  demasiados  sino  los  permitidos  por  el  arancel  real,  y  eu 
todo  hará  lo  que  bueno  y  diligente  corregidor  ó  juez  de  residencia  es 
obligado;  y  á  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y 
firmólo  de  su  nombre. 

Fianza. — E  (lió  por  sus  fiadores  para  que  usará  bien  y  fielmente 
del  dicho  oficio  y  cargo  á  Andrés  Hernández  é  á  Gaspar  Jorge,  mer- 
caderes, que  presentes  estaban,  los  cuales  dijeron  que  salían  y  salieron 
jior  fiadores  del  dicho  capitán  Gregorio  Sánchez,  ambos  á  dos  junta- 
monte  y  cada  uno  dellos  i)or  sí,  ?w  5o//rfMW,  renunciando,  como  renun- 
ciaron, la  ley  de  chiohus  rex  dcbendi  y  el  auténtica  presentí  Ju>c  ita  có- 
dice de  Jidejussoribus  y  el  beneficio  de  la  discursión  (sic)  y  división  y  la 
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epístola  del  Divo  Adriano  y  todas  las  demás  leyes  que  son  y  hablan 
en  favor  de  los  que  se  obligan  de  mancomún,  y  debajo  de  la  dicha 
mancomunidad  é  in  solidum^  en  tal  manera  que  el  señor  capitán  Gre- 
gorio Sánchez  hará  é  cumplirá  todo  lo  por  él  prometido  y  jurado  ó 
dará  residencia  en  el  término  del  derecho  y  estará  á  derecho  con  to- 
das é  cualesquier  personas  que  le  puedan  pedir  é  demandar  cevil  y 
creminalmonte,  é  que  pagarán  todo  aquello  en  que  fuere  juzgado  y 
sentenciado  por  todas  instancias;  donde  no,  que  ellos  como  tales  sus 
fiadores  é  principales  pí^gadores  é  sin  que  sea  necesario  hacer  excur- 
sión de  bienes  contra  el  susodicho  ni  sus  bienes,  darán  la  dicha  resi- 
dencia y  estarán  á  derecho  con  las  tales  personas  que  le  quieran 
pedir  y  demandar,  ó  pagarán  todo  aquello  que  fuere  juzgado  y  sen- 
tenciado por  todas  instancias,  para  lo  cual  hacen  de  deuda  agena 
suya  propia:  para  lo  cual  así  tener,  guardar,  cumplir,  pagar  é  haber 
por  firme,  obligaron  sus  personas  é  bienes,  muebles  é  raíces,  habidos 
é  por  haber,  é  dieron  poder  cumplido  á  las  justicias  de  S.  M.,  y  re- 
nunciaron su  fuero  é  juridición,  domicilio  y  vecindad  y  la  ley  si  con- 
venerit  dejurisdictione  omnium  jiidicum  para  que  les  compelan  al  cum- 
plimiento délo  susodicho  como  por  sentencia  de  oficio  y  pasada  en  cosa 
juzgada,  cerca  de  lo  cual  renunciaron  cualesquier  leyes  que  sean  en  su 
favor  para  que  no  les  valga,  y  especialmente  renunciaron  la  ley  ó 
regla  del  derecho  que  dice  que  general  renunciación  fecha  de  leyes 
non  vala.  Testigos  que  fueron  presentes,  Rui  Díaz  de  Vargas  y  Juan 
Migueles  de  Quirós  y  Francisco  de  Aranda,  alguacil;  y  á  los  otorgan- 
tes de  esta  carta  yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco,  los  cuales  lo 
firmaron  aquí  de  sus  nombres  y  el  dicho  capitán  Gregorio  Sánchez. — 
Gregorio  Sánchez. — Andrés  Hernández. — Gaspar  Jorge  de  Segura. — 
Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

Recibimiento. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimien- 
to el  juramento  fecho  por  el  capitán  Gregorio  Sánchez  y  la  fianza 
por  él  dada,  dijeron  que  le  recebían  y  recibieron  al  uso  y  ejercicio  de 
los  dichos  oficios  de  corregidor  é  justicia  mayor  é  juez  de  residencia 
é  capitán  de  guerra,  según  y  como  lo  manda  su  señoría  [el]  gober- 
nador dest«  reino,  é  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  Jerónimo  de 
Molina,  alcalde  de  S.  M.;y  firmáronlo  desús  nombres. — Alonso  Cam- 
po/rio Carvajal — Jerónimo  de  Molina. — Bernardino  Morales  de  Albor- 
noz.— Pedro  Lispergner. — Juan  de  Ahumada. — Pasó  ante  mí. — Ginés 
de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 
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CABILDO  DE  14  DE  OCTUBRE  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  catorce  días  del  raes 
de  otubre  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia [y  Regimiento]  de  esta  ciudad,  juntos  eii  su  cabildo,  como  lo  han 
de  uso  y  costumbre,  es  a  saber:  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregi- 
dor é  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  los  alcaldes  capitán  Gaspar  de 
la  Barrera  y  Jerónimo  de  Molina  y  los  capitanes  Pero  Ordóñez  Delga- 
dillo  y  Pedro  de  Lisperguer  y  Juan  de  Ahumada  y  capitán  Juan  Ruiz 
de  León,  alguacil  mayor  é  regidor  deste  Cabildo,  y  Alonso  del  Campo, 
regidores,  por  ante  mí  el  infra  escribano,  y  lo  que  se  acordó  en  servi- 
cio de  Dios  y  de  S.  M.  es  lo  siguiente: 

Notificación  á  Diego  Cifontes  para  que  haga  una  puentk. — 
En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  se  le  ha  notificado  á  Diego 
Cifontes  de  Medina  que  haga  puente  en  la  acequia  que  ha  abierto  en 
la  Cañada  para  el  molino  que  está  fecho  en  su  casa,  como  se  contiene 
por  el  auto  proveído  en  este  Cabildo,  que  mandaban  é  mandaron  que 
se  le  notifique  que  luego  comience  á  tapar  de  puente  la  dicha  acequia, 
según  y  como  le  está  mandado,  so  pena  deque  á  su  costa  lo  mandarán 
tapar,  y  que  asimismo  haga  la  obligación  que  le  está  mandado  hacer,  con 
apercibimiento  que  se  proveerá  justicia;  y  con  esto  se  acabó  esto  cabildo, 
y  firmáronlo  de  sus  nombres. — Gregorio  Sánchez. — Gaspar  de  la  Barre- 
ra,— Jerónimo  de  Molina. — Pero  Ordóñez  Delgadillo. — Pedro  Lisper- 
giier. — Juan  de  AJmmada. — Alomo  del  Campo. — Juan  Ruiz  de  León. 
— Ante  mí. — Gifiés  de  Toro,  escribano  púbUco  y  del  Cabildo. 

CABILDO  DE  21  DE  OCTUBRE  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  veinte  é  un  días  del 
mes  de  otubre  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  é  ocho  años,  el  Cabildo, 
Justicia  é  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  por  S.  M.,  es  á  saber:  el 
capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  é  justicia  mayor  de  esta  dicha 
ciudad,  y  los  alcaldes  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  é  Jerónimo  de 
Molina  y  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  capitán  Pero  Ordóñez 
Delgadillo  y  capitán  Pedro  de  Lisperguer  y  Alonso  del  Campo  y  ca- 
pitán Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor,  é  regidores  de  este  Cabildo, 
por  ante  mí  el  infra  escribano,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente 
en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  Por  no  haber  resumídose  cosa  no  lo 
firmaron. — Ante  mí. —  Ginés  de  Toro. 
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CABILDO  DE  4  DE  NOVIEMBRE  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  cuatro  días  del  mes  de 
noviembre  de  mili  ó  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  Cabildo, 
Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago,  juntos  en  su  cabil- 
do y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el 
capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  é  justicia  mayor  de  esta  ciudad, 
y  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  Jerónimo  de  Molina,  alcaldes  de 
S.  M.,  y  capitanes  Pedro  de  Lisperguer  y  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y 
Juan  de  Ahumada  y  Alonso  del  Campo,  regidores,  por  ante  mí  el 
infra  escribano  público  y  del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  lo  que  se 
trató  y  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república 
68  lo  siguiente. 

Estando  en  cabildo  entró  en  él  el  capitán  Juan  Ruíz  de  I^eón,  al- 
guacil mayor  é  regidor. 

ACUEBDO    PARA     EVITAR    LAS    BORRACHERAS. — Eu    CStC    Cabildo   Se 

acordó  que,  atento  que  conviene  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  bien 
de  los  naturales  obviar  el  gran  daño  que  hay  que  los  indios  hagan  bo- 
rracheras tan  cutídianas,  por  lo  cual  se  matan  muchos  indios  y  hacen 
otros  delitos  en  deservicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  conviene  obviarse 
lo  susodicho;  por  tanto,  que  acordaban  é  acordaron,  en  conformidad 
de  la  comisión  que  tienen  del  Gobernador  de  este  reino  para  lo  tocan- 
te acerca  de  lo  susodicho^  que  todos  los  domingos  y  fiestas  de  todo 
el  año  salgan  dos  regidores,  comenzando  de  un  alcalde  y  el  regidor 
más  antiguo,  hasta  que  hayan  corrido  su  turno  todos  los  regidores,  j*, 
acabado,  comiencen  á  volver  de  nuevo,  y  vayan  por  la  redonda  de 
esta  ciudad  y  lleven  consigo  los  alguaciles  y  otras  personas  que  les 
ayuden  para  deshacer  las  dichas  borracheras,  é  á  los  indios  que  se 
hallaren  en  ellas  los  puedan  castigar  con  azotarlos  y  trasquilarlos,  y 
si  les  pareciere  los  puedan  traer  á  la  cárcel  de  esta  ciudad  para  que 
sean  castigados  públicamente,  y  si  hallaren  algunos  indios  jugando 
los  puedan  prender  y  castigar,  según  dicho  es;  y  otrosí,  para  qu9 
puedan  quebrar  las  vasijas  en  que  tuvieren  la  bebida;  y  el  capitán 
Gregorio  Sánchez,  corregidor  é  justicia  mayor,  dijo  que,  á  mayor 
abundamiento,  si  necesario  es,  les  da  poder  y  comisión  en  nombre 
de  la  real  justicia  para  todo  lo  que  dicho  es. — Gregorio  Sánchez. — 
Gaspar  de  la  Barrera. — Jerónimo  de  Molina. — Pero  Ordóñee  Delga- 
dillo.— Pedro  de  Lisperguer, — Juan  de  Ahumada. — Alonso  del  Campo. 
— ^Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 
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CABIIJ)0  DE  11  DE  NOVIEMBRE  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  once  días  del  mes  de  noviembre  de 
mile  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  capitán  Gregorio  Sán- 
chez, corregidor  é  justicia  mayor  en  esta  dicha  ciudad,  y  el  capitán 
Gaspar  de  la  Barrera  y  Jerónimo  do  Molina,  alcaldes  ordinarios,  y  el 
capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  capitán  Juan  de  Ahumada  y 
capitán  Pedro  Lisperguer  y  Alonso  del  Campo,  regidores,  Justicia 
é  Regimiento,  se  juntaron  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  é  cos- 
tumbre, y  habiéndose  ayuntado  acordaron  en  él  lo  siguiente. 

No  so  resumió  en  este  cabildo  cosa. —  Ginés  de  Tm'o, 


CABILDO  DE  18  DE  NOVIEMBRE  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  diez  y  ocho  días  del 
mes  de  noviembre  de  mile  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo, 
como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  capitán  Gregorio  Sán- 
chez, corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  los  alcaldes  de  Su 
Majestad,  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  Jerónimo  de  Molina,  y  ca- 
pitanes Pedro  Ordóñez  Delgadillo  y  Pedro  de  Lisperguer  y  Juan  de 
Ahumada  y  Alonso  del  Campo,  regidores,  y  por  ante  mí  Ginés  de 
Toro,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  Cabildo,  y  de  lo  que  se  acordó 
es  lo  siguiente,  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  de  esta  república. 
No  hobo  qué  tratar  y  no  firmaron. — Ginés  de  Toro. 


CABILDO  DE  9  DICIEMBRE  DE  1588. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille, 
á  nueve  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos*  é  ochenta  y 
ocho  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos 
en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  capitán 
Gregorio  Sánchez,  corregidor  é  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  ca- 
pitán Gaspar  de  la  Barrera  y  Jerónimo  de  Molina,  alcaldes  de  S.  M., 
y  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  y  veedor  de  la  real  hacien- 
da de  S.  M.,  y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  capitán  Pedro 
de  Lisperguer  y  Alonso  del  Campo,  regidores,  por  ante  mí  el  escriba- 
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no  público  y  del  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.  y  de  esta  república  es  lo  siguiente: 

Comisión  á  Pero  Ordóxez  para,  que  haga  limpiar  la  acequia. 
— En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  esta  república  padece 
enfermedad,  á  causa  de  que  el  agua  do  la  fuente  no  viene  á  ella,  por 
estar  la  acequia  muy  sucia,  que  para  obviar  el  dicho  dafio  mandaron 
que,  á  costa  de  propios  de  esta  ciudad,  se  limpio  la  dicha  acequia,  de 
manera  que  venga  el  agua  á  esta  ciudad;  y  para  hacer  lo  susodicho 
y  gastar  lo  necesario  dan  comisión  en  forma  al  capitán  Pero  Ordófíez 
Delgadillo,  fiel  ejecutor. 

Notificaciones. — En  este  cabildo  se  acordó  que  se  notifique  á 
Alonso  del  Castillo,  escribano,  que  no  tome  agua  de  la  fuente  antes 
de  llegar  al  pilar,  so  pena  de  diez  pesos  para  la  dicha  fuente;  y  so  la 
dicha  pena  mandaron  que  no  tome  agua  del  río  por  la  dicha  acequia 
de  la  fuente,  y  el  indio  que  la  sacare  incurra  en  pena  de  cien  azotes, 
los  cuales  les  serán  dados;  y  otrosí,  mandaron  se  notifique  á  Bautista 
de  Acurcio  no  tome  de  la  dicha  agua  de  la  diuha  fuente,  so  pena  que 
al  indio  ó  india  de  su  servicio  le  darán  cien  azotes;  y  así  lo  proveye- 
ron y  mandaron  y  firmaron  de  sus  nombres. — Gregorio  Sánchez, — 
Gaspar  de  la  Barrera. — Jerónimo  de  Molina. — Bernardina  Morales 
de  Albornoz. — Pero  Ordófíez  Delgadillo. — Pedro  Lisperguer. — Alonso 
del  Campo. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo. 

Notifiqué  en  doce  á  Castillo:  apeló. 

Notifiqué  á  Juan  Bautista  de  Acurcio  en  14  de  diciembre  de  88. 


CABILDO  DE  16  DE  DICIEMBRE  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  diez  y  seis  días  del 
mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  Ca- 
bildo, Justicia  ó  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  los 
que  aquí  firmaron  sus  nombres,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre, 
por  ante  mí  el  escribano  público  y  del  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó 
en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  é  bien  de  esta  república,  es  lo 
siguiente: 

Sobre  el  agua  de  las  tomas. — En  este  cabildo  se  acordó  que, 
atento  que  las  tomas  del  agua  que  se  saca  del  río  para  hacia  la  parte 
de  San  Francisco  y  acequia  de  los  molinos  se  va  gastando  y  podía 
ser  no  dar  lugar  á  que  venga  el  agua  de  la  fuente,  por  robarla  con 
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las  dichas  tomas,  que  acordaban  y  acordaron  que  se  vea  y  adereze 
de  suerte  que  no  baga  dafío,  y  para  el  gasto  que  se  ha  'de  hacer,  ansí 
de  lo  que  tocare  á  la  ciudad  como  á  los  particulares,  lo  cometían  é 
cometieron  á  los  capitanes  Pero  Ordófiez  Delgadillo,  regidor  é  fiel 
ejecutor,  y  Pedro  de  Lisperguer,  regidor,  para  que  Hbren  y  gasten 
lo  que  convenga  y  hablen  á  las  personas  que  les  tocare  el  agua  para 
que  ayuden  al  aderezo,  que  para  lo  á  ello  tocante  les  dan  comisión 
en  forma. 

Petición  de  Antonio  Descobab. — En  este  cabildo  presentó  el  li- 
cenciado Antonio  Descobar  una  petición,  por  la  cual  pidió  se  con- 
ceda licencia  para  hacer  en  la  Cañada  de  esta  ciudad  nueve  mili 
adobes,  por  el  orden  que  este  Cabildo  lo  señalare;  ó  por  el  dicho 
Cabildo  visto,  dijeron  que  se  le  da  licencia  que  los  haga,  con  tanto 
que  dé  á  peso  y  medio  por  cada  millar  y  guarde  el  orden  que  los  de- 
más á  quien  se  les  ha  dado  licencia;  y  con  esto  se  acabó  este  cabildo, 
y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Gregorio  Sánchez. — Gaspar  de  la  Ba- 
rrera,— Jerónimo  de  Molina. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Pero 
Ordóñez  Delgadillo. — Pedro  de  Lisperguer, — Juan  de  Ahumada. — 
Aloiiso  del  Campo. — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público 
y  del  Cabildo. 

CABILDO  DE  21  DE  DICIEMBRE  DE  1588. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  veinte  y  tres  días  del 
mes  de  diciembre  de  mile  y  quinientos  é  ochenta  y  ocho  años^  el  Ca- 
bildo, Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo, 
como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber,  los  que  aquí  firmaron 
sus  nombres,  por  ante  mí  Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo, y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  do  S.  M.  y  bien  de 
esta  república,  es  lo  siguiente: 

Notificación  al  capitán  Luis  Monte  de  Sotomayob  para  qüe 
HAGA  UNA  alcantarilla. — Eu  ¿stc  cabildo  se  acordó  que,  atento 
que  el  capitán  Luis  Monte  de  Sotomayor  ha  abierto  una  acequia  por 
una  chácara  suya,  por  cuya  causa  ha  sido  ocasión  que  la  agua  de  la 
fuente  que  viene  á  esta  ciudad  no  venga  y  recibe  daño  esta  repúbli- 
ca; que  mandaban  é  mandaron  se  notifique  al  susodicho  ó  á  su  mujer 
ó  á  quien  tenga  su  poder  haga  una  alcantarilla  por  encima  de  su 
acequia,  de  manera  que  venga  el  agua  á  esta  ciudad;  lo  cual  haga 
dentro  de  diez  días,  so  pena  que  á  su  costa  se  cegará  la  dicha  su 
acequia. 
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Salario  t  libramiento  disl  licenciado  Francisco  Descobar, 
MAYORDOMO. — Eli  cste  cübildo  presentó  una  petición  el  licenciado 
Francisco  Descebar,  síndico  y  mayordomo  de  esta  ciudad,  por  la  cual 
pidió  le  pagasen  dos  años  de  salario  que  se  le  deben  con  este  que  al 
presente  estamos,  á  razón  de  treinta  pesos  cada  un  año;  ó  por  el  dicho 
Cabildo  visto, -dijeron  que  se  le  den  y  paguen  cincuenta  pesos,  des- 
contando tres  mile  adobes  que  hizo  en  la  Cañada  á  un  peso  y  medio, 
f  y  para  ello  se  le  dé  libranza  para  la  persona  en  quien  se  remataron  la 

renta  de  los  acarretos;  y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  firmáronlo 
de  sus  nombres. — Gregorio  Sánchez. — Gaspar  de  la  Barrera. — Jeró- 
nimo  de  Molina. — Bernardino  Morales  de  Albornoz, — Pero  Ordoñez 
Delgadillo. — Pedro  Lisperguer. — Juan  de  AJmmada. — Paso  ante  mí. — 
GH^nés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. . 


CABILDO  DE  31  DE  DICIEMBRE  DE  1588. 

CabiiiDo  y  elección  del  año  de  1589. — En  la  muy  noble  y  muy 
leal  ciudad  de  Santiago,  reiao  de  Chille,  á  treinta  y  un  días  del  mes 
de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  fin  del  di- 
cho año,  y  entrante  el  año  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  ó 
quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  el  capitán  Gregorio  Sán- 
chez, corregidor  ó  justicia  mayor  de  esta  dicha  ciudad  por  S.  M.,  y 
el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  Jerónimo  de  Molina,  alcaldes  do 
S.  M.,  é  los  demás  regidores  que  este  día  firmaron  sus  nombres,  por 
ante  mí  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  Ca- 
bildo de  esta  dicha  ciudad,  y  juntos  en  su  cabildo  trataron  de  elegir 
alcaldes  y  regidores  y  nombrarlos  conforme  á  lo  dispuesto  por  S.  M. 
para  este  año  próximo  que  viene  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y 
ocho  años,  de  esta  dicha  ciudad;  y  habiendo  platicado  y  conferido 
entre  sí  lo  que  les  pareció  convenir  para  el  dicho  efecto,  juraron  por 
Dios,  nuestro  señor,  así  los  dichos  alcaldes  como  regidores,  cada  uno 
de  por  sí,  haciendo  la  cruz  con  los  dedos  de  sus  manos  derechas,  so 
cargo  del  cual  prometieron  de  hacer  la  dicha  eleción  de  alcaldes  y 
regidores,  bien  y  fielmente,  nombrando  por  alcaldes  y  regidores  para 
este  dicho  año  de  ochenta  y  nueve  á  las  personas  que  en  sus  concien- 
cias les  parecieron  ser  más  idóneas  y  suficientes  para  usar  y  ejercer 
los  dichos  oficios  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.  y  bien 
de  esta  república  y  ejecución  de  la  real  justicia,  y  que  para  ello  no 
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hau  sido  sobornados  ni  dadivados  ni  atemorizados  por  persona  algu- 
na, sino  que  darán  sus  votos  sin  afición  ni  otra  parcialidad  alguna,  y 
á  la  fuerza  y  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron:  sí,  juro,  y 
amén;  la  cual  dicha  eleción  hicieron  en  la  forma  y  manera  siguiente: 

El  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  alcalde  de  S.  M.,  dijo  que  su  voto 
y  parecer  es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  Agustín 
Briseño;  y  por  alcalde,  de  los  ciudadanos,  a  Juan  Hurtado;  y  por 
regidores,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Ramiriáñez  y  ca- 
pitán Alonso  Alvarez  Berrío  y  Pedro  de  Miranda;  y  por  regidores, 
de  los  ciudadanos,  el  capitán  Francisco  Peña,  Garlos  de  Molina  y 
Andrés  de  Torquemada;  y  firmólo  de  su  nombre. — Gaspar  de  la  Ba- 
rrera. 

Jerónimo  de  Molina,  alcalde  do  S.  M.,  dijo  que  su  voto  y  parecer 
es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  Agustín  Briseí5o;  y 
por  alcalde,  de  los  ciudadanos,  á  Juan  HurUido;  y  por  regidores,  de 
los  vecinos  encomenderos,  á  los  capitanes  Ramiriáñez  y  Alonso  Alva- 
rez Berrío  y  Pedro  de  Miranda;  y  por  regidores,  de  los  ciudadanos, 
á  Baltasar  de  Herrera  y  Andrés  de  Torquemada  y  Carlos  de  Molina; 
y  firmólo  de  su  nombre. — Jerónimo  de  Molina. 

El  factor  Bernardino  Morales  de  Albornoz  dijo  que  su  voto  y  pare- 
cer es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  Agustín  Brise- 
ño;  y  por  alcalde  de  los  ciudadanos,  Juan  Hurtado;  y  por  regidores, 
de  los  vecinos  encomenderos,  los  capitanes  Alonso  Alvarez  Berrío  y 
Ramiriáñez  y  Pedro  do  Miranda;  y  por  regidores,  de  los  ciudadanos, 
Carlos  de  Molina,  Baltasar  de  Herrera  y  Andrés  de  Torquemada;  y 
firmólo  de  su  nombre. — Beniardino  Morales  de  Albornoz. 

El  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo,  regidor  perpetuo,  dijo  que  su 
voto  y  parecer  es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos, 
Agustín  Briseño;  y  por  alcalde,  de  los  ciudadanos,  á  Juan  Hurtado;  y 
por  regidores,  do  los  vecinos  encomenderos,  capitán  Ramiriáñez  y 
Antonio  González  y  Pedro  de  Miranda;  y  por  regidores,  de  los  ciu- 
dadanos, capitán  Francisco  Peña  y  Carlos  de  Molina  y  Andrés  de 
Torquemada;  y  firmólo  de  su  nombre. — Pero  Ordóñez  Delgadillo. 

El  capitán  Pedro  de  Lisperguer,  regidor,  dijo  que  su  voto  y  pare- 
cer es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  Agustín  Briseño; 
y  por  alcalde,  de  los  ciudadanos,  Juan  Hurtado;  y  por  regidores,  de 
los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Ramiriáñez  de  Saraviay  Alonso 
Alvarez  Berrío  y  Pedro  de  Miranda;  y  por  regidores,  de  los  ciudada- 
nos, el  tesorero  Baltasar  de  Herrera  y  Andrés  de  Torquemada  y  Car- 
los de  Molina;  y  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  Lisperguer. 
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El  capitán  Juan  de  Ahumada,  regidor,  dijo  que  su  voto  y  parecer 
es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  Agustín  Briseüo;  y 
por  alcalde,  de  los  ciudadanos,  a  Juan  Hurtado;  y  por  regidores,  de 
los  vecinos  encomenderos,  á  los  capitanes  Alonso  Alvarez  Berrío  y 
Ramiriáñoz  y  Pedro  do  Miranda;  y  por  regidores,  de  los  ciudadanos, 
Baltíisar  do  Herrera  y  Carlos  de  Molina  y  Andrés  de  Torquemada;  y 
firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Ahumada. 

Babilós  de  Arellano,  rpgidor,  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sea 
alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  (en  blanco);  y  por  alcalde,  de 
los  ciudadanos,  (en  blanco);  y  por  regidores,  de  los  vecinos  encomen- 
deros, (en  blanco):  y  por  regidores,  de  los  ciudadanos,  (en  blanco);  y 
firmólo  do  su  nombro,  (en  blanco);  no  vino  al  cabildo  por  estar  en- 
fermo. (Rubrica  del  escribano). 

Alonso  del  Campo,  regidor,  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sea 
alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  Agustín  Briseño;  y  por  alcalde, 
de  los  vecinos  ciudadanos,  Juan  Hurtado;  y  por  regidores,  de  los  ve- 
cinos encomenderos,  los  capitanes  Alonso  Alvarez  Berrío  y  Ramiria- 
ñez  y  Pedro  de  Miran  la;  y  por  regidores,  de  los  ciudadanos,  Baltasar 
de  Herrera  y  Carlos  de  Molina  y  Andrés  de  Torquemada;  y  firmólo 
de  su  nombre. — Alonso  del  Campo. 
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Elección  de  alcalde  de  la  hermandad  — Eq  la  ciudad  de  San- 
tiago, á  primero  día  del  mes  de  enero  año  del  Señor  de  mili  é  qui- 
nientos y  ochentii  y  nueve  años,  estando  en  el  dicho  cabildo,  el 
dicho  capitán  Gregorio  Sánchez  y  los  alcaldes  y  regidores  que  han 
firmado  sus  nombres,  unánimes  y  conformes  votaron  por  alcalde  de 
la  Santa  Hermandad  al  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  al  cual, 
en  nombre  de  S.  M.,  dieron  poder  y  comisión  para  usar  y  ejercer  el 
dicho  oficio,  conforme  las  ordenanzas  de  S.  M.;  y  sólo  el  dicho  fator 
dijo  que  su  voto  é  parecer  era  y  es  que  sea  alcalde  de  la  Hermandad 
el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo;  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — 
Gaspar  de  la  Barrera, — Jerónimo  de  Molina. — Bernardino  Morales 
de  Albornoz. — Pero  Ordóñez  BelgadiUo. — Pedro^  lAsperguer. — Juan  de 
Ahumada. — Alonso  del  Campo. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro^  escribano 
público  y  del  Cabildo. 

Regulación  de  votos. — En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
primero  día  del  mes  de  enero,  año  del  Señor  de  mile  y  quinientos  y 
ochenta  y  nueve  años,  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidora  justicia 
mayor  de  esta  ciudad,  por  ante  mí  el  escribano,  habiendo  visto  los 
dichos  votos  de  alcaldes  y  regidores  y  alcalde  de  la  Hermandad,  los 
reguló;  é  pareció  por  ellos  haber  salido  elegidos,  por  alcalde,  de  los 
vecinos  encomenderos,  Agustín  Briseño;  y  por  alcalde,  de  los  ciuda- 
danos, á  Juan  Hurtado;  y  por  regidores,  de  los  vecinos  encomende- 
ros, el  capiUin  Alonso  Alvarez  Berrío  y  capitán  Ramiriáñez  de  Saravia 
y  Pedro  de  Miranda;  y  por  regidores,  de  los  ciudadanos,  á  Carlos  de 
Molina  y  al  tesorero  Baltasar  de  Herrera,  que  fueron  los  que  más  vo- 
tos tuvieron  para  alcaldes  y  regidores;  y  asimismo  parece  haberse 
elegido  por  alcalde  de  la  Hermandad  al  fator  Bernardino  Morales  de 
Albornoz;  y  visto  por  el  dicho  capitán  é  corregidor  lo  susodicho,  dijo 
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que  en  nombro  de  S.  M.  había  y  hobo  por  nombrados  á  los  dichos 
alcaldes  de  esta  ciudad  y  regidores  de  ella  y  alcal<le  de  la  Hermandad 
á  los  susodichos  elegidos  y  nombrados  para  ello  por  el  dicho  Cabildo, 
á  los  cuales  é  á  cada  uno  dellos  daba  é  dio  poder  para  que  use  cada 
uno  dellos  de  los  oficios  é  cargos  para  que  han  sido  elegidos  y  nom- 
brados en  todas  las  cosas  y  casos  á  los  dichos  oficios  anejos  y  perte- 
necientes, conformo  a  las  leyes  reales  de  S.  M.;  y  manda  que  todos 
los  vecinos  y  moradores,  estantes  y  habitxmtes  en  esta  ciudad  y  sus 
ténninos  y  jurisdicción,  los  hayan  y  tengan  por  tales  alcaldes  de  Su 
Majestad  y  regidores  y  alcalde  de  la  Hermandad,  y  los  obedezcan  y 
acaten  y  los  guarden  todas  las  honras,  gracias  y  mercedes  que  por 
raz(^n  de  los  dichos  oficios  les  deben  ser  guardados,  en  guisa  que  no 
les  mengüe;  y  manda  que  parezcan  á  hacer  el  juramento  que  son 
obligados  á  facer;  y  esto  fecho,  manda  que  sean  recebidos  al  uso  y 
ejercicio  de  los  dichos  oficios;  y  firmólo  de  su  nombre. — Gregorio 
Sánchez — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 
JuBAHENTO. — Eii  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  pri- 
mero día  del  mes  de  enero  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve 
afios,  estando  el  dicho  corregidor  en  el  dicho  Cabildo  con  los  eletores 
del  dicho  Cabildo,  mandó  á  los  alguaciles  Francisco  do  Aranda  y 
Francisco  Orense  y  Juan  Rodríguez,  que  llamen  á  los  dichos  eletos 
para  alcaldes  y  regidores  y  alcalde  de  la  Hermandad;  y  los  que  pare- 
cieron en  este  cabildo  Je  los  eletos,  son:  Agustín  Briseño  y  Juan  Hur- 
tado, Carlos  de  Molina  y  Baltasar  de  Herrera  y  Bernardino  Morales 
de  Albornoz  y  Andrés  de  Torquemada,  de  todos  los  cuales  y  de  cada 
uno  dellos,  el  dicho  capitán  é  corregidor  desta  dicha  ciudad  y  su  ju- 
risdicción por  S.  M.,  c  por  ante  mí  el  escribano,  tomó  ó  recibió  jura- 
mento, en  forma,  según  «lerecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  una 
seflal  de  la  cruz  que  hicieron  con  los  dedos  de  sus  manos  derechas, 
so  cargo  del  cual  los  encargó  y  ellos  prometieron  el  usar  bien  y  fiel* 
mente  de  los  oficios  de  alcaldes  desta  ciudad  y  regidores  y  alcalde  de 
la  Hermandad  y  que  guardarán  justicia  á  las  partes  que  ante  ellos  y 
cada  uno  dellos  la  pidiere,  conforme  á  derecho,  guardando  las  leyes 
ypremáticas  de  S.  M.,  sin  acetnción  de  persona  alguna,  y  que  no 
llevarán  cohechos  ni  derechos  demasiados,  mas  de  los  permitidos  por 
el  arancel  real,  y  que  procurarán  siempre  el  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república  y  que  guardarán  el  secreto 
de  este  Cabildo,  y  en  todo  harán  lo  que  buenos  alcaldes  de  esta  ciu- 
dad y  su  jurisdicción,  y  regidores  y  alcalde  de  la  Hermandad  son 
obligados;  y  so  cargo  del  dicho  juramento,  dijeron  que  para  ser  ele- 
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gidos  y  nombrados  á  los  dichos  oficios  no  han  dado  ni  prometido 
dádivas  ni  otra  cosa;  y  á  la  fuerza  y  conclusión  del  juramento,  dije- 
ron: sí,  juro,  y  amén;  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — Gregorio  Sán- 
chez.— Agustín  Briseño, — Juan  Hurtado. —  Bernardina  Morales  de 
Albornoz. —  Carlos  de  Molina. — Baltasar  de  Herrera. — Andrés  de 
Torquemada. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del 
Cabildo. 

Recibimiento. — E  luego  incontinente,  este  dicho  día,  mes  y  año 
susodicho,  el  dicho  capitán  ó  corregidor  entregó  las  varas  de  la  real 
justicia  á  los  alcaldes  de  S.  M.  Agustín  Briseño  y  Juan  Hurtado,  y  al 
fator  Bernnrdino  Morales  de  Albornoz  la  vara  de  alcalde  de  la  Her- 
mandad; y  todos  los  dichos  eletores  dijeron  que  recebían  y  recibieron 
por  alcaldes  y  regidores  de  esta  ciudad  y  alcalde  de  la  Hermandad  á 
todos  los  eletos  por  este  presente  aílo;  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — 
Gregorio  Sánchez. — Gaspar  de  la  Bajrera. — Jei'ónimo  de  Molina. — 
Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Pero  Ordóñez  BdgadUlo. — Pedro 
Lispergu€7\ — Juan  de  Ahumada. — Alonso  del  Campo. — Ante  mí. — írt- 
nés  de  Taro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  7  DE  ENERO  DE  1589. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille, 
á  siete  días  del  mes  de  enero,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y 
ochenta  y  nueve  años,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciu- 
dad, juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  sa- 
ber: el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  é  justicia  mayor  de  esta 
ciudad,  y  Agustín  Briseño  y  Juan  Hurtado,  alcaldes  de  S.  M.,  y  Ber- 
nardino Morales  do  Albornoz  y  capitanes  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y 
Alonso  Alvaroz  Berrío,  Ramiriáñez  de  Saravia  y  Carlos  de  Molina  y 
Baltasíir  de  Herrera  y  Andrés  de  Torquemada,  regidores,  por  ante  raí 
el  escribano,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M,  y  des- 
ta  república,  es  lo  siguiente: 

Tenedores  de  difuntos. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sean  juez 
y  tenedores  de  bienes  do  difuntos  por  este  presente  año,  Agustín  Bri- 
seño, alcalde  de  S.  M.,  y  á  Baltasar  do  Herrera,  regidor,  en  confor- 
midad de  la  provisión  real  de  Su  Majestad;  los  cuales  lo  acetaron  y 
juraron  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y  fielmente  de  los  dichos 
oficios. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sea  fiel  ejecutor 


f 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1589  193 

ppr  tiempo  de  dos  meses,  y  más  lo  que  á  este  Cabildo  les  pareciere,  á 
Carlos  de  Molina,  regidor,  el  cual  lo  acetó  y  juró  en  forma  de  derecho 
por  Dios,  nuestro  señor,  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio;  y 
el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  lo  dieron  poder  y  comisión 
en  forma  para  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio,  como  S.  M.  lo  manda 
por  su  real  cédula  y  provisión;  y  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia 
el  capitán  é  corregidor. 

TESORERO  DE  LA  IGLESIA. — Eu  csto  cabüdo  uombrarou  por  tesorero 
de  la  iglesia  de  esta  ciudad  á  Juan  Hurtado,  alcalde  de  S.  M.,  al  cual 
dieron  poder  cumplido  para  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  y  cargo  en 
todas  las  cosas  y  casos  á  ól  dicho  oficio  anejas  y  concernientes,  con 
todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades;  y 
el  dicho  alcalde  acetó  el  dicho  cargo;  y  asimismo  le  dieron  poder  y 
comisión  para  tomar  la  cuentas  á  los  tesoreros  y  mayordomos  que 
han  sido,  y  cobrar  los  alcances  y  dar  cartas  de  pago. 

Diputados  del  hospital.. — En  este  dicho  cabildo  nombraron  por 
diputados  del  hospiüd  de  esta  ciudad,  en  conformidad  de  lo  proveído 
por  el  Gobernador  de  este  reino,  al  capitán  Pero  Ordóñez,  regidor,  y 
á  Lorenzo  Pérez,  ciudadano,  á  los  cuales  dan  poder  cumplido,  cual 
de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  para  todas  las  cosas  y  casos  que 
convinieren  al  dicho  hospital  y  pobres  del,  con  tadas  sus  incidencias 
y  dependencias,  por  tiempo  de  dos  meses,  conforme  á  la  ordenanza. 

Juramento  de  regidores. — ^Estando  en  este  cabildo  y  ayunta- 
miento, ordenando  las  cosas  que  se  han  de  proveer,  entraron  en  él  los 
capitanes  Alonso  Alvarez  Berrío  y  Ramiriáñez  de  Saravia,  regidores 
nombrados  por  este  presente  [año,  y]  dijeron  que  acetaban  y  acetaron 
el  nombramiento  en  ellos  fecho;  y  en  su  cumplimiento  juraron  por 
Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz,  de  usar  bien  y  fielmen- 
te de  los  dichos  oficios  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  de  esta  repú- 
blica y  que  guardarán  el  secreto  de  este  Cabildo;  y  firmáronlo  de  sus 
nombres. — Alonso  Alvares  Berrío. — Ramiriáñez  de  Saravia. — Ante 
mí. — Ginés  de  Toro,  escribano. 

Mayordomo  de  las  monjas. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sea 
mayordomo  de  las  monjas  de  esta  ciudad,  Andrés  de  Torquemada, 
regidor,  para  que  sea  su  síndico  y  mayordomo,  y  haga  en  su  pro 
todo  aquello  que  les  convenga;  y  sea  procuiador  de  las  dichas 
monjas,  Francisco  de  Salamanca,  atento  que  él  quiere  servir  el  oficio 
por  servir  á  Nuestro  Señor,  de  balde. 

Limosna  para  las  monjas. — En  este  dicho  cabildo  se  nombró, 
para  que  pidan  limosna^  al  capitán  Gregorio  Sánchez  y  á  los  alcaldes 
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de  S.  M.  Agustín  Briseño  y  Juan  Hurtado,  para  las  monjas  de  esta 
ciudad;  los  cuales  lo  acetaron. 

Comisión  al  piel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  acordó  que, 
atento  que  se  había  dado  comisión  al  fiel  ejecutor  para  traer  el  agua 
de  la  fuente  y  gastar  lo  que  fuera  necesario  y  librar  lo  que  se  gastase; 
y  atento  que  han  nombrado  por  fiel  ejecutor  á  Carlos  de  Molina,  que 
le  dan  poder  y  comisión  para  que  prosiga  en  la  dicha  obra,  y  libre  lo 
que  gastare  y  hobiere  gastado  el  fiel  ejecutor  pasado,  en  los  aca- 
rretos de  esta  ciudad,  y  en  otros  pesos  de  oro  que  haya  para  gastos 
de  obras  públicas;  y  con  esto  se  acabó  este  cabildo;  y  lo  firmaron  de 
sus  nombres. — Gregorio  Sunches. — Agtistín  Briseño. — Juan  Hurtado. — 
Bernardino  Morales  de  Albornoz.  —Pero  Ordóñes  Ddgadillo. — Alonso 
Alvarez  Berrio. — Ramiriáñez  de  Saravia, — Carlos  de  Molina, — Balta- 
sar de  Herrera. — Andrés  de  Torquemada. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro, 
escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  13  DE  ENERO  DE  1589. 

En  la  ciudad  do  Santiago,  reino  de  Chile,  á  trece  días  del  mes  de 
enero  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han 
de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregi- 
dor é  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  Agustín  Briseño,  alcalde  por 
S.  M.,  y  Ramiriáñez  de  Saravia  y  Carlos  de  Molina  y  Baltasar  de 
Herrera  y  Andrés  de  Torquemada,  regidores,  por  ante  mí  el  escriba- 
no público  y  del  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  este  cabildo  en  ser- 
vicio do  Dios,  nuestro  señor,  y  de  esta  rei)ública,  es  lo  siguiente: 

En  este  cabildo  entró  el  capitán  Pero  Oidóñez  Delgadillo. 

Juramento. — En  este  cabildo  pareció  I^edro  de  Miranda,  vecino 
de  esta  ciudad,  eleto  regidor,  el  cual  lo  acetó,  y  juró  en  forma  de 
derecho  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz  que  hizo 
con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
usar  bien  y  fielmente  del  dicho  su  oficio  y  cargo  de  regidor  en  servi- 
cio de  Dios  y  de  S.  M.  y  desta  república,  y  que  guardará  el  secreto  á 
las  partes;  y  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Miranda. — Ante  mí. — 
Ginés  de  Toro,  escribano. 

Salario  del  escribano. — En  este  cabildo  se  acordó  que  el  salario 
que  le  está  señalado  al  escribano  de  cabildo  se  le  señala  por  este  Ca- 
bildo; queda  para  determinai-lo  á  otro  cabildo. 
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Salabio  del  pobteeo. — Ansimismo  se  acordó  en  este  cabildo  que 
el  salario  que  está  señalado  al  portero  de  este  Cabildo,  le  corra  según 
y  que  le  está  señalado. 

Sobre  las  llaves  del  abchivo. — En  este  cabildo  se  acordó  que 
tengan  las  llaves  de  el  archivo  de  esta  ciudad  el  capitán  é  corregidor 
de  esta  ciudad  y  la  otra  Carlos  de  Molina  y  la  que  tiene  el  escribano 
de  cabildo;  y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  firmáronlo  de  suh  nom- 
bres.— Gregoi'io  Sanche;:. — Agustín  Briseño. — Pero  Orddñez  Délgadillo, 
— Bamiriáñez  de  Saravia. — Carlos  de  Molina. — Baltasar  de  Herrera. 
— Pedro  de  Miranda. — Andrés  de  Torquemada. — Ante  mí. — Ginés  de 
Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  20  ENERO  DE  1589. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille, 
á  veinte  días  del  mes  de  enero  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  nue- 
ve años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  junta- 
ron á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á 
saber:  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  é  justicia  mayor,  y 
Agustín  Briseño  y  Juan  Hurtado,  alcaldes  de  S.  M.,  y  capitán  Pero 
Ordóñez  Délgadillo  y  Alonso  Alvarez  Berrío  y  Pedro  de  Miranda  y 
Carlos  de  Molina  y  Baltasar  de  Herrera  y  Andrés  de  Torquemada, 
regidores,  y  por  ante  mí  Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo, se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  de  esta  república, 
se  acordó  lo  siguiente: 

En  este  cabildo  pareció  presente  Juan  de  Adrada  y  presentó  una 
petición  é  un  título  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  de  este 
reino,  por  el  cual  le  señala  por  procurador  de  esta  ciudad  de  causas,  con 
antigüedad,  y  pidió  le  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  su 
tenor  del  cual  título  es  como  se  sigue: 

TÍTULO  de  procurador  de  Adrada. — Don  Alonso  de  Sotomavor, 
caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán  general  ó 
justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  vos 
Juan  de  Adrada  fuisteis  procurador  en  la  Real  Audiencia  que  residió 
por  orden  de  S.  M.  en  la  ciudad  de  la  Concepción  de  este  reino,  y  le 
usasteis  bien  y  fielmente,  y  por  haberse  alzado  y  quitado  la  dicha 
Real  Audiencia,  habéis  ocurrido  á  mí  que  queréis  usar  el  dicho  oficio 
con  vuestra  antigüedad  y  exención  de  más  antiguo  procurador  de 
la  dicha  Real  Audiencia  en  mi  tribunal  y  en  el  del  teniente  general 
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y  en  los  demás  tribunales  mayores  é  ordinarios,  eclesiásticos  é  segla- 
res, é  para  ello  me  habéis  pedido  de  nuevo  os  dó  título  de  tal  procu- 
rador; é  por  mí  visto,  é  confiado  de  vuestra  prudencia,  suficiencia  y 
habilidad,  é  que  sois  hijodalgo  é  concurrir  en  vos  todas  calidades  de 
ciencia  y  espiriencia;  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  en  virtud 
de  sus  reales  poderes  c  como  tal  su  gobernador,  os  elijo,  nombro  é 
señalo  por  tal  procurador  do  causas  ceviles  y  creminales  de  esta  ciu- 
dad de  Santiago  y  su  jurisdicción,  el  cual  podáis  usar  y  ejercer  en 
todos  los  tribunales  mayores  é  ordinarios,  eclesiásticos  é  seglares,  de- 
mandando y  defendiendo  ú  las  partes  en  cuyo  nombre  demándare- 
des  y  acusáredes;  é  os  doy  poder  cumplido  cual  de  derecho  es  nece- 
rio  para  que  podáis  nsar  y  ejercer  el  dicho  oficio  y  cargo  en  todas  las 
cosas  y  casos  que  lo  suelen  y  acostumbran  usar  3'  ejercer  los  tales 
procuradores  de  causas  en  las  chancillerfas  é  tribunales,  é  lo  usan  y 
ejercen  los  demás  procuradores  de  causas  que  han  sido  y  son  de  esta 
ciudad;  el  cual  dicho  oficio  y  nombramiento  os  hago,  así  por  haber 
sido  procurador  de  la  dicha  Real  Audiencia  como  por  vuestra  edad  y 
antigüedad,  el  más  antiguo  procurador  de  los  de  esta  dicha  ciudad,  y 
así  con  esta  dicha  antigüedad,  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias,  exenciones  y  libertades  que  por  razón  del  dicho  ofi- 
cio debéis  haber  y  gozar,  bien  é  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no 
mengüe  ende  cosa  alguna.  E  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Elegimien- 
to  quC;  juntos  y  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  según  que  lo  han  do 
costumbre,  reciban  de  vos  el  juramento  y  solenidad  que  de  derecho 
en  tal  caso  se  requiere,  y  os  reciban  por  tíil  procurador  de  causas  des- 
ta  ciudad  y  sus  términos,  [y]  ellos  y  todas  las  demás  justicias  ma- 
yores ó  ordinarias  desta  ciudad  ó  reino  os  hayan  é  tengan  por  tal 
procurador  de  causas  é  os  admitan  como  á  tal  en  sus  audiencias,  é 
os  hagan  acudir  é  recudir  con  los  derechos  é  salarios  al  dicho  oficio 
anexos  é  pertenecientes  é  que  os  fueren  señalados;  que  para  usar  el 
dicho  oficio  os  doy  poder  cumplido,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se 
requiero  y  más  puede  é  debe  valer,  con  sus  incidencias  y  dependen- 
cias, anexidades  é  conexidades  y  con  libre  é  general  administración; 
é  mando  á  todas  las  dichas  justicias  é  demás  personas  que  en  el  uso 
y  ejercicio  del  dicho  oficio  no  os  pongan  embargo  ni  contradición  al- 
guna, so  pena  de  cada  quinientos  pesos  de  buen  oro  para  la  cáma- 
ra de  Su  Majestad,  en  que  les  doy  por  condenado  lo  contrario  ha- 
ciendo. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  á 
diez  y  ocho  días  del  mes  de  julHo  do  mili  y  quinientos  y  ochenta  ó 
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siete  afios. — Don  Alonso  de  Sotomayor, — ^Por  mandado  de  S.  S. — Cris- 
tóbal Luis. 

JüBAMEKTo. — E  por  SUS  merccdes  visto  el  dicho  título,  mandaron 
que  haga  la  solenidad  del  juramento  ques  obligado,  y,  fecho,  le  han 
por  recebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  según  y  cómo  su  se- 
ñoría lo  manda;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron. 

Y  luego  el  dicho  Juan  de  Adrada,  en  cumplimiento  de  lo  proveído 
y  mandado  por  el  dicho  Gobernador,  dijo  que  juraba  y  juró  por 
Dios,  nuestro  señor,  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  de  pro- 
curador en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.  y  de  las  partes 
cuyos  negocios  hiciere,  con  toda  fidelidad,  y  que  si  ansí  no  lo  hiciere, 
Nuestro  Señor  no  le  ayudo;  y  á  la  conclusión  de  este  juramento,  dijo: 
sí,  juro,  y  amén;  y  firmólo  de  su  nombre.  (Falta  la  firma). 

Adobes  para  el  monesterio  de  las  monjas. — En  este  cabildo  se 
acordó  que  se  le  dan  en  limosna  al  monesterio  de  las  monjas  de  esta 
ciudad,  para  ayuda  á  hacer  su  casa,  veinte  mile  adobes,  la  tierra  para 
ellos  en  la  parte  y  lugar  que  el  fiel  ejecutor  les  señalare,  que  sea  sin 
perjuicio,  atento  que  no  hay  tierra  en  el  sitio  que  tienen. 

Mayordomo,  Andrés  Fernández. — En  este  cabildo  se  trató  y 
acordó  que  sea  mayordomo  é  síndico  de  esta  dudiid,  Andrés  Fernán- 
dez, vecino  morador  de  esta  ciudad,  al  cual  se  le  d(?  poder  para  que 
use  y  ejerza  el  dicho  oficio,  según  y  como  los  demás  lo  han  usado,  y 
que  haga  la  solenidad  del  juramento  ques  obligado;  y  el  dicho  An- 
drés Hernández  acet*ó  el  dicho  cargo,  y  juró  en  forma  de  derecho  de 
usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 
y  desta  república;  y  firmólo  de  su  nombre;  y  que  guardará  el  secreto 
del  Cabildo;  y  el  dicho  Cabildo  mandó  que  se  le  dé  poder  para  que 
tome  cuentas  á  los  demás  mayordomos  que  han  sido;  y  se  le  dé  poder 
en  forma  bastante;  y  que  pueda  sostituir  en  Francisco  Vélez  de  Lara 
ó  en  otro  procurador;  y  que  le  señalan  quince  pesos  de  salario  por  el 
trabajo  que  ha  de  tener,  los  cuales  se  le  paguen  de  cualesquier  pesos 
é  renta  pertenecientes  á  este  Cabildo;  y  si  no  lo  tuviere,  no  que- 
de este  Cabildo  obligado  á  pagarlo. 

Sobre  el  edificio  de  la  iglesia. — En  este  cabildo  se  acordó  que 
el  capitán  é  corregidor  y  alcaldes  de  S.  M.  hablen  al  Obispo  de  esta 
ciudad  sobre  que  eche  derrama  y  repartimiento  entre  todos  los  cléri- 
gos y  prebendados  para  el  edificio  de  la  iglesia,  donde  no,  que  el  ma- 
yordomo haga  sus  diligencias  por  escrito. 

Alcalde  de  aguas. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sea  alcalde  de 
las  aguas  Carlos  de  Molina,  regidor  y  fiel  ejecutor,  por  tiempo  de 
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todo  este  año  de  ochenta  y  nueve,  y  que  pueda  nombrar  tenientes 
que  usen  el  dicho  oficio,  y  le  dan  poder  para  que  use  y  ejerza  el  di- 
cho oficio  él  y  sus  tenientes,  y  que  para  todo  ello  le  dan  comisión  en 
forma,  para  que  lo  usen  según  y  conforme  á  las  leyes  de  S.  M.;  y 
que  ante  todas  cosas  haga  la  solenidad  del  juramento  ques  obliga- 
do; y  el  dicho  Carlos  de  Mchna  acetó  el  dicho  nombramiento  y  sefia- 
ló  por  sus  tenientes  á  Pero  Martín  y  á  Juan  Rodríguez,  alguacil,  y  es 
su  voluntad  que  partan  entre  los  dos  los  derechos  que  le  pertenecen 
por  razón  de  su  oficio;  y  juró  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y 
fielmente  del  dicho  su  oficio  y  cíirgo  y  hacer  lo  que  es  obligado  en 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  de  esta  república,  dando  y  guardando 
justicia  á  las  partes,  sin  acetación  de  persona  alguna;  y  firmólo  de  su 
nombre. — Gregorio  Sánchez. — Agustín  Briseño. — Juan  Hurtado. — 
Pero  Ordóñez  DclgadiUo. — Alonso  Alvarcz  Beirio, — Carlos  de  Molina. 
Pedro  de  Miranda, — Baltasar  de  Herrera. — Andrés  de  Torquemada. — 
Andrés  Hernández. — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro^  escribano  públi- 
co y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  27  DE  ENERO  DE  1589. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  veinte  y  siete  días 
del  mes  de  enero  de  mile  é  quinientos  y  ochenta  y  nuevo  afíos,  e^ 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  juntos  en  su 
cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber-' 
el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  y  justicia  mayor  en  esta  di- 
cha ciudad,  y  Agustín  Briseño  y  Juan  Hurtado,  alcaldes  de  S.  M.,  y 
Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  de  la  real  hacienda  de  S.  M., 
y  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  Pedro  de  Miranda  y  Baltasar  de 
Herrera,  regidores,  por  ante  mí,  Ginés  de  Toro,  escril)ano  público  y 
del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  y  lo  que  se  trató  y  acordó  en  servi- 
cio de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  es  lo  siguiente: 

Estando  en  este  cabildo  entró  Carlos  de  Molina,  regidor. 

Ansimismo  entró  Andrés  do  Torquemada,  regidor. 

Abbendamiento  del  potrero. — En  este  cabildo  se  acordó  que  se 
arriende  el  potrero  desta  ciudad  á  la  persona  que  por  ello  más  diere 
y  con  las  condiciones,  y  se  pregone  en  término  de  nueve  días  tres 
pregones. 

Sobre  las  borracheras. — En  este  cabildo  se  trató  del  remedio 
que  se  puede  tener  contra  las  borracheras,  por  el  gran  daño  que  se 
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sigue  á  los  naturales;  tomaron  á  su  cargo  de  resumirlo  para  el  primer 
cabildo. 

Salario  del  esoribako. — En  este  cabildo  se  acordó  que  al  pre- 
sente escribano  se  le  dé  el  salario  que  le  está  señalado,  atento  que 
sirve  el  oficio  con  mucho  cuidado,  y  que  goce  de  la  pregonería  y 
renta  della,  por  cien  pesos  del  dicho  salario  que  le  está  sefialado. — 
Gregorio  Sánches. — Agustín  Briseño, — Juan  Hurtado. — Bernardino 
Morales  de  Albornoz. — Fero  Ordóñez  BéígadiUo, — Carlos  de  Molina. — 
Baltasar  de  Herrera. — Pedro  de  Miranda. — Andrés  de  Torquemada. — 
Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  3  DE  FEBRERO  DE  1589. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  tres  días  del  mes  de 
hebrero  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  nueve  afios,  el  Cabildo, 
Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  é  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  capitán  Gre- 
gorio Sánchez,  corregidor  ó  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  Agustín 
Brisefío  y  Juan  Hurtado,  alcaldes  de  S.  M.,  y  Bernardino  Morales  de 
Albornoz,  factor  de  S.  M,  y  capitán  Pedro  Ordófiez  Delgadillo  y  Pe- 
dro de  Miranda  y  Baltasar  de  Herrera,  regidores,  y  por  ante  mí  el 
infra  escribano  público  y  del  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.,  es  lo  siguiente: 

En  este  cabildo  entraron  Carlos  de  Molina  y  Andrés  de  Torquema- 
da, regidores. 

Sobre  las  borracheras. — En  este  cabildo  se  acordó  para  el  re- 
medio de  las  borracheras  que  los  indios  hacen  en  esta  ciudad  y  valle 
della,  en  donde  por  experiencia  se  ha  visto  que  los  indios  idolatran  y 
cometen  grandes  pecados  de  incesto  y  estrupo  y  adulterios  y  se  ma- 
tan y  se  roban  y  hieren  unos  á  otros,  y  esto  va  en  tanto  acrecentamien- 
to que,  si  no  se  pusiese  remedio,  en  muy  breve  tiempo  se  consumirían 
todos;  y  habiéndolo  platicado  y  conferido  muchas  veces  y  tomado  con- 
sejo con  personas  sabias,  prudentes  y  experimentadas  en  las  Indias,  y 
teniendo  atención  á  que  esta  ciudad  es  pobre  y  no  tiene  propios  de 
donde  sacar  dineros  para  el  gasto  que  se  requiere  en  semejantes  ne- 
gocios, y  haciendo  lo  que  en  sí  es  de  parte  de  este  Cabildo  para  algún 
remedio,  con  el  discurso  de  la  prudencia  se  han  resuelto  y  se  resuel- 
ven en  que  se  nombre  una  persona  cual  convenga  que  sea  dueño 
de  este  negocio  y  tenga  poder  y  jurisdición  y  á  su  cargo  el  deshacer 
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y  quitar  las  borracheras  y  ejecutar  las  penas  de  las  ordenanzas  que 
están  fechas  y  que  hiciere  el  gobernador  ó  corregidor  desta  ciudad,  y 
pueda  nombrar  alguaciles  y  cuadrilleros  que  anden  en  su  compañía, 
y  hagan  lo  que  les  mandare  acerca  deste  negocio;  y  para  los  gastos  y 
salarios  de  los  dichos  alguaciles  y  cuadrilleros,  les  ha  parecido  y  pa- 
rece que  se  repartan  entre  todos  los  sef5ores  de  chácaras,  viñas,  es- 
tancias y  cuadras  en  esta  ciudad  y  valle  della,  cantidad  de  duscientos 
pesos  en  oro,  prorrata,  según  ó  conforme  á  los  yanaconas  que  tuvie- 
ren, en  cada  un  año,  y  éstos  se  han  de  pagar  en  comidas,  vino  y  ga- 
nado, apreciado  en  su  justo  valor,  y  que  desta  dicha  cuantía  se  den  de 
salario  á  los  alguaciles  y  cuadrilleros  que  hubiere  para  las  dichas  bo- 
rracheras, ciento  y  cincuenta  pesos  en  cada  un  año,  á  satisfacción  de 
la  persona  que  ha  de  ser  dueño  y  juez  dcstas  causas,  y  los  cincuenta 
pesos  restantes  para  gastos  de  las  dichas  borracheras  que  sean  nece- 
sarios; y  porque  este  repartimiento  ha  de  ser  voluntario,  á  pagar  lo 
que  les  cupiere  á  los  señores  de  las  dichas  [)osesiones,  ordenan  que 
los  que  no  quisieren  pagar  la  rata  que  les  cupiere  no  les  compelan  á 
ello;  y  para  que  haya  remedio  contra  las  borracheras  y  autores  dellas 
que  en  las  tales  chácaras  se  hicieren,  ordenan  que  todos  los  indios 
borrachos  que  se  hallaren  y  fueren  presos,  así  el  día  de  la  borrache- 
ra como  después,  de  las  personas  que  no  quisieren  pagar  la  dicha 
rata  y  de  los  que  no  tuvieren  las  dichas  posesiones,  sean  traídos  á  la 
cárcel  de  esta  ciudad,  y  pague  cada  un  indio  borracho,  demás  de  la 
pena  de  la  ordenanza,  medio  peso  en  oro,  para  los  dichos  gastos  y 
salarios,  y  para  otros  gastos  en  bien  de  la  república,  y  para  esto  sean 
alquilados  los  dichos  indios  á  personas  que  los  ocupen,  y  trabajen 
hasta  que  paguen  el  dicho  medio  peso  cada  uno,  si  sus  dueños  no  lo 
quisieren  pagar,  y  todas  estas  penas  y  salarios  han  de  entrar  en  poder 
del  escribano  de  cabildo,  para  que  de  allí  se  distribuyan,  para  lo  cual 
le  nombran  por  recetor,  para  que  se  distribuya  todo  ello  por  el  orden 
del  juez  de  las  borracheras;  y  nómbrase  por  todo  este  año  por  juez 
de  las  dichas  borracheras,  para  hacer  todo  lo  contenido  en  este  acuer- 
do, al  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  alcalde  de  la  Herman- 
dad^ ques  persona  en  quien  concurren  todas  las  calidades  que  se 
requieren  para  el  dicho  oficio  y  cargo,  é  otras  de  más  importancia,  y 
para  ello  le  dan  poder  cumplido  en  nombre  de  S.  M.,  usando  de  la 
facultad  que  para  ello  tienen  del  Gobernador  deste  reino,  con  sus  in- 
cidencias y  dependencias,  y  mandan  que  le  sean  guardadas  todas  las 
honras,  gracias  y  mercedes  que  [en]  razón  del  dicho  cargo  le  deben 
ser  guardadas  y  que  haga  la  solenidad  del  juramento  ques  obliga- 
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do,  y,  fecho,  le  han  por  recebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y 
encargan  al  corregidor  desta  ciudad  hágalas  ordenanzas  que  conven- 
ga para  que  mejor  se  ejecute;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron. 

Juramento. — En  este  cabildo  pareció  el  dicho  fator  Bernardino 
Morales  de  Albornoz,  alcalde  de  la  Hermandad,  y  dijo  que  acetaba  y 
acetó  el  dicho  cargo  para  que  es  nombrado,  y  juró  por  Dios,  nuestro 
señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano 
derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  del  di- 
cho oficio  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  de  la  república,  y  hacer 
justicia  á  las  partes;  y  á  la  conclusión  del  juramento,  [dijo:]  sí,  juro,  y 
amén;  y  firmólo  de  su  nombre. 

Y  con  esto  se  concluyó  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. 
— Gregorio  Sánchez, — Agustín  Briseño, — Juan  Hurtado. — Bernardino 
Morales  de  Albornoz. — Pero  Or dañes  Delgadillo. — Carlos  de  Molina. — 
Baltasar  de  Herrera. — Pedi'o  de  Miranda. — Andrés  de  Torquemada. — 
Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  púbUco  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  10  DE  FEBRERO  DE  1589. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del 
mes  de  hebrero  de  mili  ó  quinientos  é  ochenta  y  nueve  años,  el  Ca- 
bildo, Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo, 
como  lo  han  de  uso  é  costumbre,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabil- 
do, es  á  saber:  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  é  justicia 
mayor  de  esta  ciudad,  y  Agustín  Briseño  é  Juan  Hurtado,  y  alcaldes 
de  S.  M.,  y  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  capitán  Pero  Ordóñez 
Delgadillo  y  Pedro  de  Miranda  y  Carlos  de  Molina  y  Baltasar  de  He- 
rrera y  Andrés  de  Torquemada,  regidores,  y  por  ante  mí  el  infra  es- 
cribano, y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  es  lo  si- 
guiente: 

En  este  cabildo  so  presentó  el  capitán  Tomiis  de  Olaverría  con  un 
título  de  familiar  del  Santo  Oficio  dado  por  los  señores  del  Santo  Ofi- 
cio de  la  ciudad  de  los  Reyes,  su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

Título  de  familiar  del  Santo  Oficio  al  capitán  Tomás  de 
Olavabbía. — Nos  los  Inquisidores  contra  la  herética  pravedad  y 
apostasía  en  la  ciudad  y  arzobispado  de  los  Reyes,  con  el  arzobispado 
del  Nuevo  Reino  de  Granada  y  obispados  de  Cartagena,  Panamá,  Po- 
payán,  Quito,  el  Cuzco,  los  Charcas,  el  Río  de  la  Plata,  Tucumán,  la 
Imperial,  Santiago  de  Chile  y  en  todos  los  reinos,  estados  y  señoríos 
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de  las  provincias  del  Perú  y  su  virreinado  y  gobernación  y  distrito 
de  las  Audiencias  Reales  que  en  los  dichos  reinos  y  provincias  residen 
por  auturidad  apostólica,  etc.  Por  cuanto  para  las  cosas  que  se  ofre. 
cen  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  en  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  donde  conviene  que  Nos  tengamos  personas  á  quien  las  come* 
ter  y  encomendar;  por  ende,  confiando  de  vos,  el  capitán  Tomás  de 
Olavarría,  morador  en  la  dicha  ciudad,  por  ser,  como  sois,  persona 
de  toda  confianza  y  en  quien  concurren  las  calidades  que  para  ello  se 
requiere,  y  que  con  toda  solicitud,  secreto  y  cuidado  haréis  y  cumpli- 
réis lo  que  por  Nos  os  será  cometido  y  encomendado  en  las  cosas 
tocantes  al  dicho  Santo  Oficio  y  ejecución  del,  vos  nombramos,  crea- 
mos y  diputamos  familiar  deste  dicho  Santo  Oficio  y  nuestro  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  y  es  nuestra  voluntad  que  vos  el  dicho  ca- 
pitán Tomás  de  Olavarría  seáis  uno  de  los  famihares  del  número  que 
está  acordado  que  haya;  y  exhortamos  y  requerimos  á  todos  ó  cuales- 
quier  jueces  é  justicias  eclesiásticas  y  seglares,  así  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  como  de  todas  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  de 
todo  el  dicho  nuestro  distrito,  que  vos  hayan  y  tengan  por  tal  fami- 
liar y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  gracias  y  preeminencias 
é  exenciones  y  libertades  que  según  derecho  y  costumbre,  concesiones 
apostólicas  y  cédulas  de  S.  M.  que  los  que  son  tales  familiares  suelen 
y  deben  gozar;  y  os  damos  licencia  y  facultad  para  que  podáis  traer 
é  traigáis  armas,  así  ofensivas  como  defensivas,  de  día  y  de  noche, 
pública  ó  secretamente,  por  cualesquier  partes  y  lugares  de  todo  el 
dicho  nuestro  distrito;  y,  siendo  necesario,  mandamos  en  virtud  de 
santa  obidiencia  y  so  pena  de  excomunión  mayor  ó  de  quinientos 
pesos  ensayados  para  los  gastos  extraordinarios  deste  dicho  Santo 
Oficio,  á  las  dichas  justicias  y  cualquier  dellas  que  no  vos  tomen  ni 
quiten  las  dichas  armas,  ni  sobre  ello  vos  molesten  ni  inquieten  en 
manera  alguna:  en  testimonio  do  lo  cual  mandamos  dar  y  dimos  la 
presente  firmada  de  nuestro  nombre,  sollada  con  el  sello  deste  San- 
to Oficio  y  refrendada  del  secretario  del  y  os  mandamos  escrebir  en 
el  libro  y  matrícula  donde  [se]  escriben  y  asientan  los  otros  familiares 
deste  Santo  Oficio. — Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  y  nuevo 
días  del  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años. — 
El  doctor  Juan  Ruiz  de  Prado. — El  licenciado  Antonio  Gutiérrez  de 
UUoa. — Por  mandado  de  los  señores  Inquisidores. — Jerónimo  de 
Eugui,  secretario. 

E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  ó  Regimiento  visto  el  dicho  título, 
le  hobicron  por  presentado  y  mandaron  se  le  vuelva  su  título;  y  con 
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esto  se  acabó  este  cabildo,  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — Gregorio 
Sánchez. — Agustín  Briseño. — Juan  Hurtado. — Bernardino  Morales  de 
Albornoz. — Pero  Ordóñez  Delgadilh. — Pedro  de  Miranda. — Carlos  de 
Molina  — Baltasar  de  Hcirera. — Andrcs  de  Torqucmada. — Ante  mí. — 
Ginés  de  Toro^  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  2  DE  MARZO  DE  1589. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  dos  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é 
quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento 
de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, es  á  saber:  el  ca[)itán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  de  esta  ciu- 
dad, y  Agustín  Briseño  y  Juan  Hurtado,  alcaldes  de  S.  M.,  y  el  capi- 
tán Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  Pedro  de  Miranda  y  Carlos  de  Molina 
y  el  tesorero  Baltasar  do  Herrera,  regidores,  ó  por  ante  mí  el  escriba- 
no público  y  del  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de 
8.  M.,  es  lo  siguiente: 

Estando  en  este  cabildo  entró  en  él  el  factor  Bernardino  Morales 
de  Albornoz. 

No  se  acordó  cosa. — Ginés  de  Toro,  escribano. 


CABILDO  DE  23  DE  MARZO  DE  1589. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  marzo 
de  mili  ó  quinientos  é  ochenta  ó  nueve  años  se  juntaron  á  cabildo, 
como  lo  han  de  uso  é  costumbre,  para  tratar  cosas  convenientes  al  ser- 
vicio de  S.  M.  (3  bien  desta  república,  es  á  saber:  el  capitán  Gregorio 
Sánchez,  corregidor  en  esta  dicha  ciudad,  y  Agustín  Briseño  y. Juan 
Hurtado,  alcaldes  ordinarios,  y  el  ca[)¡tiín  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y 
capitán  Ramiriáñez  de  Saravia  y  Carlos  do  Molina,  regidores,  y  en  el 
dicho  cabildo  acordaron  lo  siguiente: 

Encierro  del  sacramento. — En  este  cabildo  se  trató  que  se  re- 
partiese la  Justicia  en  el  encerrar  el  sacramento  el  jueves,  y  que  se 
asista  al  dicho  encerramiento  por  la  Justicia,  lo  cual  quedó  de  cargo 
de  sus  mercedes. 

Comisión  al  escribano. — En  este  cabildo  se  acordó  este  día  y 
mandaron  quel  escribano  de  cabildo  junto  los  autos  que  bebiere  á 
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que  responder  y  ayunte  con  Juan  Hurtado,  alcalde,  para  los  ver  y 
responder  á  ellos. 

Título  de  Pero  Ordóñez. — ^En  este  día,  el  capitán  Pero  Ordófíez 
Delgadillo,  regidor,  dijo  que  retifica  un  título  que  tiene  dado  á 
Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo,  en  que  se  presenta 
en  grado  de  apelación  de  una  sentencia  quel  doctor  Azoca,  teniente 
de  gobernador  é  capitán  general  deste  reino,  dio  contra  él  y  en  favor 
de  Alonso  de  Herrera;  y  con  esto  se  concluyó  este  cabildo. 

Se  suspendan  las  sesiones  del  Cabildo. — Y  se  determinó  que 
hasta  después  del  domingo  de  cuasimodo  no  se  haga  más  cabildo;  y 
se  acabó  este  cabildo,  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — Gregorio  Sán- 
chez.— Agustín  Briseño, — Juan  Hurtado, — Pei^o  Ordóñez  Delgadillo, — 
Bamiriáñez  de  Saravia. — Carlos  de  Molina. — Ante  raí. — Alonso  del 
Castillo,  escribano  público. 


CABILDO  DE  7  DE  ABRIL  DE  1589. 

En  la  nuiy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  gober)ia- 
eión,  en  siete  días  del  mes  de  abril  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  o 
nueve  oños,  antel  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  es  á 
saber:  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  della,  y  Agustín  Brise- 
ño  y  Juan  Hurtado,  alcaldes  de  S.  M.,y  el  factor  Bernardino  Morales 
de  Albornoz  y  los  capitanes  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  Ramiriáñez 
de  Saravia,  Baltasar  de  Herrera  y  Pedro  de  Miranda  y  Carlos  de  Mo- 
lina, regidores,  por  ante  mí  el  escribano,  Martín  de  Zamora  presentó 
un  título  del  señor  Gobernador  deste  reino,  por  el  cual  le  nombra 
por  administrador  general  de  los  indios,  su  tenor  del  cual  es  como  se 
sigue: 

Título  de  Martín  de  Zamora. — Don  Alonso  de  Sotomavor,  ca- 
ballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán  general  ó  justi- 
cia mayor  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  conviene 
nombrar  una  persona  de  calidad  é  confianza,  hábil  y  suficiente,  de 
ciencia  é  conciencia  y  expiriencia,  que  sea  administrador  general  y 
defensor  de  los  indios  naturales  de  los  términos  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, y  que  tenga  á  su  cargo  la  administración,  bienes  y  haciendas 
de  los  dichos  naturales  y  cobre  sus  bienes  y  haciendas  6  mire  por 
ellos  é  por  su  bien  é  conservación  y  sea  administrador  general  y  de- 
fensor; y  confiando  de  vos,  Martín  de  Zamora,  que  sois  tal  persona 
en  quien  concurren  todas  calidades  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho 
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oficio  é  cargo,  por  la  presente,  en  nombro  de  S.  M.,  y  en  virtud  de 
los  reales  poderes  que  para  ello  tengo,  que  por  su  notoriedad  aquí  no 
va  inserto,  os  nombro,  elijo  y  señalo  á  vos  el  dicho  Martín  de  Zamo- 
ra por  tal  administrador  general  y  defensor  de  los  indios  é  naturales 
de  la  ciudad  de  Santiago  ó  sus  términos  é  jurisdicción,  para  que  como 
tal  podáis  usar  y  uséis  en  todas  las  cosas  é  casos  al  dicho  oficio  de 
administrador  general  y  defensor  da  los  dichos  naturales  anexos  é 
pertenecientes,  y  os  doy  poder  cumplido  cual  do  derecho  se  requiere 
para  que,  como  tal,  podáis  haber  é  recebir  y  cobrar  cualesquier  pesos 
de  oro,  plata  y  joyas,  ganados,  censos  tributos  y  sesmos  y  otras 
cosas  ó  deudas  que  deban  á  los  dichos  indios  y  les  pertenezcan  en 
cualquier  manera,  obligaciones,  conocimientos,  sentencias,  traspasos, 
poderes  en  causa  propia,  mandas  de  testamento,  restituciones  é  otras 
cualesquier  que  en  cualquier  manera  les  deban  é  pertenezcan;  y  en 
razón  de  la  cobranza  dar  las  cartas  de  pago,  libramiento  é  feniquito 
que  fueren  necesarias,  é  valgan  en  juicio  y  fuera  del;  é  podáis  pa- 
recer é  parezcáis  ante  cualesquier  justicias  de  S.  M.,  eclesiásticas  é 
seglares,  de  cualesquier  fuero  é  jurisdicción  que  sean,  é  ante  ellos  é 
cualquier  dellos  hacer  é  poner  é  pedir  todas  las  demandas,  pedi- 
mientos,  requerimientos,  juramentos,  ejecuciones,  prisiones,  ventas 
ó  remates  dellos;  querellar,  protestar,  convenir,  reconvenir  é  apartar- 
los de  las  tales  querellas,  ó  recusar  jueces  y  escribanos,  é  apartarlos 
de  las  tales  recusaciones,  si  viéredes  convenir,  é  hacer  informaciones, 
presentar  testigos,  escritos  y  escrituras  é  todo  género  de  prueba,  y 
concluir  é  cerrar  razones,  pedir  sentencias,  así  interlocutorias  como 
definitivas,  consentillas  é  apelallas,  seguillas  por  todas  instancias,  pe- 
dir costas,  protestallas,  jurallas  é  recibillas  é  dar  cartas  de  pago 
dellas,  é  hacer  é  hagáis  todos  los  demás  autos  ó  diligencias  judiciales 
y  extrajudiciales  que  convengan  hacerse  en  pro,  aumento,  defensa  y 
conservación  de  los  dichos  indios  y  sus  bienes;  pedir  en  su  nom- 
bre restitución,  in  integrum  é  los  jurar;  é  miraréis  por  el  buen  trata- 
miento de  los  naturales,  bien  é  conservación  dellos  y  de  sus  bienes  y 
haciendas,  é  mirar  que  sean  bien  dotrinados,  defendidos  y  ampara- 
dos, como  S.  M.  lo  tiene  ordenado  é  mandado;  é  lo  que  les  comprare- 
des  é  distribuyéredes  de  sus  bienes  y  haciendas  para  vestir  y  curar  y 
otros  gastos  é  pagas  de  administradores,  los  cuales  tengo  yo  de  nom- 
brar, sea  con  asistencia  é  licencia  del  corregidor  é  justicia  mayor  de 
la  ciudad  de  Santiago;  y  [de]  los  administradores  que  así  se  nombraren 
tomaréis  las  fianzas  á  vuestro  contento,  é  la  instrución  de  lo  que  han 
de  hacer  se  la  ha  de  dar  la  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad,  los 
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cuales  no  han  de  ser  quitados  ni  admovidos  sino  fuere  por  orden  y 
mandado  mío,  avisándome  de  lo  que  hacen  é  causas  que  hay  para 
que  sean  admovidos;  y  las  cuentas  que  les  tomáredes  de  la  adminis- 
tración del  dicho  su  oficio,  y  lo  que  hubiere  sidoá  su  cargo  ha  de  ser 
ante  el  teniente  general  ó  coi  regidor  de  la  ciudad  de  Santiago,  ante 
el  cual  se  han  de  adicionar  é  saber  los  resultes  contra  quien  han  de 
resultar;  é  no  consentiréis  que  los  encomenderos  tengan  mano  ni  en- 
trada en  sus  repartimientos  conforme  á  la  orden  é  tasa  dada;  y  los  in- 
dios que  se  echaren  á  las  minas  sea  contándolos  por  la  ordenanza  de 
la  tasa,  mirando,  sabiendo  y  entendiendo  los  que  son  ó  los  que  sacan 
y  si  les  pagan;  é  cobraréis  enteramente  los  sesmos,  é  que  no  se  echen  á 
demora  fuera  de  los  términos  de  su  jurisdicción,  sino  fuere  por  orden 
é  mandado  mío;  é  haréis  que  se  sigan  los  pleitos  é  causas  que  tuvie- 
ren pendientes,  é  las  cuentas  que  se  han  de  tomar  é  pidiércdes  á  los 
administradores  han  de  ser  antel  teniente  general  ó  antel  corregidor 
de  la  ciudad  de  Santiago,  como  dicho  es:  que  para  todo  lo  susodicho 
y  lo  que  fuere  necesario  al  bien  é  procuración  de  los  naturales,  os 
doy  poder  cumplido  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  con  sus 
incidencias  y  dependencias,  anexidades  é  conexidades,  y  con  libre  é 
general  administración;  é  por  el  trabajo  y  ocupación  que  habéis  de 
tener  en  lo  susodicho,  os  señalo  de  salario  en  cada  un  año  en  los  bie- 
nes y  haciendas  de  los  dichos  indios  el  propio  salario  que  tuvo  seña- 
lado en  su  título  el  capitán  Miguel  de  Olavarría,  al  cual  suspendo  del 
dicho  oficio  é  cargo  para  que  no  le  use  desde  el  día  del  recebimiento 
que  se  os  hiciere  en  virtud  deste  mi  nombramiento;  el  cual  dicho 
salario  le  habéis  de  llevar  de  la  suerte  é  manera  que  en  el  dicho  su 
título  é  nombramiento  se  hace  mención,  el  cual  hayáis  é  cobréis  por 
los  tercios  del  año,  como  lo  fuéredes  sirviendo,  é  tomaréis  de  los  pe- 
sos de  oro  que  á  vuestro  poder  entraren,  de  los  indios  é  comunidad, 
que  con  el  treslado  deste  mi  nombramiento  y  fee  del  tiempo  que  os 
recibieren  y  entréis  en  el  uso  del  dicho  oficio  é  vuestra  carta  de  pago 
será  bastante  recaudo  para  vuestro  descargo;  é  mando  á  las  justicias 
de  S.  M.  mayores  ó  ordinarias  ó  Justicia  é  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  que,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  según 
lo  han  de  uso  y  costumbre  de  se  juntar,  reciban  de  vos  el  juramento, 
fianza  é  solenidad  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere  y  estáis 
obligado  á  dar,  é  así  fecho,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  ofi- 
cio, que  yo  por  la  presente  os  recibo  y  he  por  rccebido,  caso  que  por 
alguno  de  ellos  no  seáis  rccebido,  é  usen  con  vos  el  dicho  oficio  de 
tal  administrador  general  de  los  dichos  naturales  c  no  con  otra  perso- 
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na  alguna,  y  os  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias, 
franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerrogativas  ó  inmunidades 
que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  é  gozar,  de  todo  bien  ó 
cumplidamente  en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa  alguna,  y  os 
den  todo  favor  y  ayuda  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  en 
cosa  del  nos  pongan  embargo  ni  contradición  alguna,  so  pena  de 
cada  mili  pesos  de  oro  para  la  Ciimara  de  S.  M.,  en  que  doy  por  con- 
denado á  cada  que  lo  contrario  hiciere. 

Fecho  en  el  fuerte  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria,  término  é 
jurisdicción  de  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  diez  días  del  mes  de  mar- 
zo de  mili  é  quinientos  y  ochenta  é  nueve  años. — Don  Alonso  (le  So- 
tomayor. — Por  mandado  del  gobernador  deste  reino. — Juan  Luis  de 
Guevara. 

Juramento. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento 
el  dicho  titulo,  dijeron  que  haga  la  solenidad  del  juramento  que  se  le 
manda;  y,  fecho,  le  han  por  recebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio; 
y  ol  dicho  Martín  de  Zamora  juró  en  forma  de  derecho  de  usar  bien 
y  fielmente  el  dicho  oficio,  de  lo  cual  doy  fee. — Ante  mí. — Ginés  de 
Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  14  DE  ABRIL  DE  1589. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  catorce  días  del  mes 
de  abrill  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  el  Cabildo, 
Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago,  juntos  en  su  ca- 
bildo, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  Agustín  Briseño 
y  Juan  Hurtado,  alcaldes  de  Su  Majestad,  y  Bernardino  Morales  de 
Albornoz  y  capitiíu  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  Carlos  de  Molina,  re- 
gidores, por  ante  mí  el  infra  escribano,  y  lo  que  se  acordó  en  ser- 
tícío  de  Dios  y  de  S.  M.  es  lo  siguiente: 

No  hubo  efeto  cosa  que  tratar,  y  así  no  lo  firmaron. — Ante  mí. — 
Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  21  DE  ABRIL  DE  1589. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  cabe- 
za de  gobernación,  en  veinte  y  un  días  del  mes  de  abrill  de  mili  y 
y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
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miento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como 
lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  capitán  Gregorio  Sánchez, 
corregidor  de  esta  ciudad,  y  los  alcaldes  de  S.  M.  Agustín  Brisefio  y 
Juan  Hurtado  y  el  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  capitán 
Pero  Ordófiez  Delgadillo  y  capitán  Ramiriáfiez  de  Saravia  y  Carlos 
de  Molina  y  Andrés  de  Torquemada,  regidores,  y  el  capitán  Juan 
Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  y  regidor,  y  por  ante  mí  Ginés  de  To- 
ro, escribano  público  y  del  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  y  desta  república  es  lo  siguiente. 

QüE  SE  PONGA  RALLO  EN  LAS  ACEQUIAS. — Eu  estc  cabüdo  SO  acordó 
que  en  cumplimiento  de  la  ordenanza  de  esta  ciudad  el  fiel  ejecutor 
mande  proveer  que  todos  los  vecinos  y  moradores  que  tienen  casas  y 
solares  dentro  desta  ciudad,  pongan  rallos  en  las  acequias  á  la  salida 
desús  solares, y  para  ello  les  dé  término  de  diez  días  para  que  lo  cum- 
plan y  guarden,  y  lleve  la  pena  al  que  no  lo  hiciere  conforme  á  la  or- 
denanza, y  si  el  fiel  ejecutor  no  lo  hiciere  y  ejecutare,  le  condenan 
en  la  pena  de  la  ordenanza,  aplicada  según  se  aplica. 

Prohíbese  que  entren  bueyes  á  dormir  en  la  ciudad. — En  es- 
te cabildo  se  acordó  que,  atento  que  en  esta  ciudad  ha}'  nuicha  desor- 
den en  meter  bueyes  en  ella  á  dormir  de  noche,  por  lo  cual  es  muy  da- 
fíoso  a  la  república  por  el  polvo  que  levantan  y  porque  rompen  y 
quebran  las  puentes  y  acequias  y  conviene  poner  remedio  en  ello  y 
por  otros  inconvinientes  que  dello  resultan,  que  mandaban  y  mandaron 
que  se  pregone  públicamente  que  ninguna  persona  sea  osado  de  meter 
adormir  más  cantidad  que  una  yunta  de  bueyes  para  el  servicio  de  su 
casa,  y  que  todos  los  demás  que  metieren  los  hayan  perdidos,  demás 
de  la  pena  de  la  ordenanza,  y  que  los  bueyes  que  se  tomaren  por 
perdidos  se  aplican  para  el  denunciador  la  tercia  parte  y  las  otras 
dos  tercias  partes  para  el  hospital  desta  ciudad  y  monesterio  de 
monjas  della  por  mitad;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron,  y  firma- 
ron de  sus  nombres. —  Gregorio  Sánclicz. — Agustín  Bi'iseño, — Juan 
Hurlado, — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Vero  Ordóñes  Delgadi- 
llo.— Bamiriáñez  de  Saravia. — Carlos  de  Molina. — Andrés  de  Torque- 
mada, — Ante  vc\i.—:Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

Pregonado  este  auto  en  la  plaza  de  esta  ciudad,  y  dello  doy  fee. — 
(Itúbrica  del  escribano). 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1589  209 


CABn.DO  DE  24  DE  ABRIL  DE  1589. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  veinte  y  cuatro  días 
del  mes  de  abril  de  mili  ó  quinientos }'  ochenta  y  nueve  años,  el 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo 
y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  ca- 
pitán Gregorio  Sánchez,  corregidor  de  esta  ciudad  de  Santiago  por 
Su  Majestad,  y  Agustín  Brisefio  y  Juan  Hurtado,  alcaldes  de  Su 
Majestad,  y  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  de  la  Real  Ha- 
cienda, y  Carlos  de  Molina  y  Baltasar  de  Herrera  y  Andrés  de  Tor- 
quemada,  regidores,  por  ante  mí,  Ginés  de  Toro,  escribano  público 
y  del  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y 
desta  república  es  lo  siguiente. 

Doña  Eufemia  de  Paz  quiere  meterse  monja. — En  este  ca- 
bildo pareció  Andrés  de  Torquemada,  regidor  é  síndico  y  mayordo- 
mo del  monesterio  de  monjas  de  esta  ciudad,  y  dijo:  que  en  el  dicho 
convento  se  quiere  meter  por  monja,  para  hacer  profesión  en  él, 
dofia  Eufemia  de  Paz,  hija  del  capitán  Diego  García  de  Cáceres  y 
de  doña  María  Osorio,  ya  difuntos,  y  que,  atento  que  la  susodicha 
tiene  un  repartimiento  de  indios  en  la  ciudad  de  San  Juan,  provin- 
cias de  Cuyo,  y  pretende  el  capitán  Ramiriáñez  de  Saravia,  su  cufia- 
do, que  S.  M.  y  el  Gobernador  en  su  nombre  le  haga  merced  de  dar 
el  dicho  repartimiento  al  dicho  convento  por  cuenta  del  dote  de  la 
dicha  doña  Eufemia,  y  que  si  S.  M.  y  el  Gobernador  en  su  nombre 
no  quisiere  pasar  y  dar  los  dichos  indios  al  dicho  convento,  que  el 
día  que  hobiere  do  hacer  profesión  la  dicha  dofia  Eufemia,  no  ha- 
biendo fecho  encomienda  del  dicho  repartimiento,  pagará  el  dicho  ca- 
pitán Ramiriáfiez  los  mili  pesos  de  dote  que  es  obligada  á  meter  en 
el  dicho  convento,  y  mas  dará  el  susodicho  los  alimentos  y  vestua- 
rio ques  costumbre  de  dar,  y  pidió  á  43us  mercedes  que,  como  pa- 
trón que  este  Cabildo  es,  lo  vean  y  provean  lo  que  convenga;  y 
por  sus  mercedes  visto,  dijeron:  que  les  parece  á  todos,  unánimes 
y  conformes,  que  es  en  muy  bien  que  se  reciba,  atento  la  calidad 
de  la  dicha  dofia  Eufemia  y  al  dote  que  mete,  y  que  dello  haga  es- 
critura en  forma  el  dicho  capitán  Ramiriáfiez;  y  así  lo  proveyeron  y 
mandaron  é  firmaron  de  sus  nombres. — Gregorio  SáncJiez, — Agustín 
Briseño, — Juan  Hurtado.  —  Bernardino  Morales  de  Albornoz, — Ba* 
miriáñez  de  Saravia, — Carlos  de  Molina, — Baltasar  de  Herrera, — An- 
te mí. — Ginés  de  Toi'o,  escribano  público  y  del  Cabildo. 
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CABILDO  DE  28  DE  ABRIL  DE  1589. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  go- 
bernación, en  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  abril  de  mile  y  quinien- 
tos y  ochenta  y  nueve  años,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  es- 
ta ciudad  de  Santiago,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo 
han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  las  cosas  tocantes  al  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  los  que  se  juntaron 
en  este  cabildo  fueron:  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  de 
esta  ciudad,  y  Agustín  Briseño  y  Juan  Hurtado,  alcaldes  de  S.  M., 
y  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  de  S.  M.,  y  capitán  Pe- 
ro Ordófíez  Delgadillo  y  capitanes  Alonso  Alvarez  Berrlo  y  Rami- 
riáfioz  de  Saravia  y  Carlos  de  Molina  y  Baltasar  de  Herrera  y  Andrés 
de  Torquemada,  regidores,  y  por  ante  mí  el  escribano  público  y  del 
Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

Y  porque  no  se  acordó  nada,  no  se  firmó. — Ante  mí. — Ginés  de 
Toí'o,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  5  DE  MAYO  DE  1589. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  á  cinco  días 
del  mes  de  mayo  de  mile  é  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  el 
Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago,  es  á  sa- 
ber: el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  de  esta  ciudad,  y  Agus- 
tín Briseño  y  Juan  Hurtado,  alcaldes  de  S.  M.,  y  Bernardino  Mora- 
rales  de  Albornoz,  fator  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M.,  y  el  capitán 
Ramiriáñez  de  Saravia  y  Carlos  de  Mohna  y  Baltasar  de  Herrera  y 
Andrés  de  Torquemada  y  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  ma- 
yor, é  regidores  deste  dicha  Cabildo,  por  ante  mí,  Ginés  de  Toro,  es- 
cribano púbHco  y  del  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  es  lo  siguiente. 

Entró  en  este  cabildo  el  capitiin  Pero   Ordóñez  Delgadillo. 

Licencia  á  Andrés  de  Torquemada  para  cercar  un  pedazo 
DE  TIERRA. — Eu  cstc  cabildo  sc  acordó  que,  atento  que  en  el  cabil- 
do pasado  i)idió  Andrés  de  Torquemada  le  diesen  licencia  para  cercar 
un  pedazo  de  tierra  en  una  chácara  suya,  junto  á  una  viña  suya,  lo 
cnal  se  cometió  al  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  al  capitán 
Pero  Ordóñez  Delgadillo  para  que  viesen  lo  pedido  por  el  dicho  An- 
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drés  de  Torquemada;  y  por  los  dichos  fator  y  capitán  Pero  Ordo- 
fíez  Delgadillo  visto^  dijeron:  que  se  le  podía  dar  licencia  al  dicho 
Torquemada  para  que  cerque  hasta  cuantía  de  cuatro  cuadras  de 
tierra  en  la  pai*te  que  dice  de  su  chácara  junto  de  su  vifía;  y  por  el 
dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  vista  la  declaración,  dijeron: 
que  le  daban  é  dieron  licencia  al  dicho  Andrés  de  Torquemada  para 
que  pueda  cercar  hasta  cuatro  cuadras  de  tierras  junto  á  su  vifía 
en  su  chácara;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron  y  firmaron  de  sus 
nombres. — Gregorio  Sánchez. — Agusiin  Briseño, — Juan  Hurtado, — 
Bemardino  Morales  de  Albornoz. — Pero  Ordáiíez  Delgadillo. — Ramiríá- 
ñez  de  Saravia. — Carlos  de  Molina. — Baltasar  de  Herrera. — Andrés  de 
Torquemada. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro^  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo. 

CABILDO  DE  12  DE  MAYO  DE  1589. 

Se  da  noticia  que  doSta  Leonor  Pardo  se  quiere  meter  monja. 
• — En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  á  doce  días  del 
mes  de  mayo  de  mile  é  quinientos  y  ochenta  y  nueve  aflos,  el  Cabil- 
do, Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo,  como 
lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  doctor  Luis  López  de  Azo- 
ca, teniente  general  de  este  reino,  y  capitán  Gregorio  Sánchez,  co- 
rregidor de  esta  ciudad,  y  Juan  Hurtado,  alcalde  de  S.  M.,  y  Bemar- 
dino  Morales  de  Albornoz,  fator  déla  Real  Hacienda  de  6.  M.,  y 
Carlos  de  Molina  y  Baltasar  de  Herrera  y  Andrés  de  Torquemada, 
regidores,  por  ante  mí  el  escribano  público  y  del  Cabildo  pareció 
presente  Pero  Gómez  Pardo,  y  dijo:  que  doña  Leonor  Pardo,  su  her- 
mana, se  quiere  meter  monja  en  el  monesterio  desta  ciudad,  que 
daba  noticia  de  ello  para  que  provean  lo  que  convenga;  y  por  el  di- 
cho Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  visto  lo  susodicho,  dijeron:  que 
traiga  licencia  del  Obispo  y  consentimiento  de  la  abadesa,  y,  fecho  es- 
to, proveerán  justicia;  y  así  lo  proveyeron  é  mandaron,  ó  no  firma- 
ron.— Ante  mí. — Ginés  de  Toro. 


CABILDO  DE  19  DE  MAYO  DE  1689. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  mayo  de 
mile  é  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento de   esta  ciudad  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como 
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lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  capitán  Gregorio  Sánchez, 
corregidor  de  esta  ciudad,  y  Juan  Hurtado,  alcalde  de  S.  M.,  y  Ber- 
nardino  Morales  de  Albornoz,  factor  de  S.  M.,  y  capitán  Alonso  Al- 
varez  Berrío  y  capitán  Ramiriáñez  de  Saravia  y  Baltasar  de  Herrera 
y  Andrés  de  Torquemada,  regidores,  por  ante  mí,  Ginés  Toro,  es- 
cribano público  y  del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  y  lo  que  se  acor- 
dó en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  es  lo  siguiente. 

En  este  cabildo  entró  el  capitán  Pero  Ordóñez,  regidor. 

Y  asimismo  entró  Carlos  de  Molina. 

Presentación  de  un  hierro  de  herrar  caballos  t  ganado 
MAYOR. — En  esto  cabildo  pareció  presente  el  fator  Bernardino  Mora- 
les de  Albornoz,  regidor  de  este  Cabildo,  é  hizo  presentación  de  un 
hierro  de  herrar  caballos  y  ganado  mayor;  hobiéronle  por  presenta- 
do, y  mandaron  se  ponga  en  este  libro  para  que  dello  conste,  el  cual 
es  el  de  afuera.  (Hay  una  marca). 

Nombramiento  de  alférez. — En  este  cabildo  se  acordó  que  se 
nombra  por  alférez  de  esta  ciudad,  para  este  presente  año,  á  Pedro  de 
Miranda,  vecino  é  regidor  de  este  Cabildo,  al  cual  dan  poder  y  comi- 
sión para  hacer  y  ejercer  el  dicho  oficio,  y  mandan  que  se  le  guar- 
den las  preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  que  por  razón 
de  su  oficio  debe  gozar,  y  que  se  le  notifique  el  dicho  nombramiento 
para  que  se  aderece  para  el  día  de  Santiago,  patrón  de  esta  ciu- 
dad y  de  nuestra  España  y  que  á  su  tiempo  haga  la  solenidad  del 
juramento  ques  obligado. 

Sobre  la  dehe.-a. — En  este  cabildo  se  acordó  que  se  dé  noticia 
al  mayordomo  é  procurador  de  esta  ciudad  que  pida  que  se  desem- 
barace la  dehesa  de  esta  ciudad  que  tienen  ocupada  particulares 
y  sobre  ello  haga  sus  diligencias;  y  con  esto  se  acabó  este  cabildo, 
y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Gregorio  SáncJiez. — Juan  Hurtado, — 
Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Pero  Ordóñez  DelgadUlo, — Alonso 
Alvarez  Berrío. — Bamiriáñez  de  Saravia. — Carlos  de  Molina, — BaUa* 
sar  de  Herrera. — Andrés  de  Torquemada. — Ante  mí. — Oinés  de  Toro, 
escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  2G  DE  MAYO  DE  1689. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  seis 
días  del  mes  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  afios, 
el  CabildO;  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  es  á  saber  el  ca* 
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pitan  Gregorio  Sánchez,  coiTegidor  de  esta  ciudad,  y  Juan  Hurtado, 
alcalde  de  S.  M.,  y  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  capitanes 
Alonso  Alvarez  Berrfo  y  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  Carlos  de  Moli- 
na y  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  y 
regidores  deste  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  lo  que  se  acordó  en  este  cabildo, 
por  ante  mí  el  escribano,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

Título  de  visitador  y  numerador  de  indios  de  Gregorio 
Sánchez. — En  este  cabildo  pareció  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  co- 
rregidor en  esta  ciudad  de  Santiago  y  su  juridicción  y  presentó  una 
comisión  de  visitador  y  numerador  de  indios,  firmada  del  goberna- 
dor don  Alonso  de  Sotomayor  y  refrendada  de  Cristóbal  Luis,  su  se- 
cretario, su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  go- 
bernador, capitán  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chille 
por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  yo  tengo  cometida  la  visita  de  los  na- 
turales é  pueblos  de  los  términos  desta  ciudad  de  Santiago  é  su 
juridición  al  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  é  justicia  ma- 
yor de  esta  dicha  ciudad,  é  para  otros  efetos  é  visita  é  cuenta  de 
administradores  é  para  otros  efetos  conviene  que,  demás  de  las 
comisiones  que  para  ello  mías  tiene,  las  cuales  dejo  en  su  fuer- 
za é  vigor  é  si  es  necesario  las  añido,  ratifico  y  apruebo  é  de 
nuevo  se  las  doy  é  más  cumplidas  é  generalmente  para  que,  como 
tal  visitador  y  persona  que  ha  de  contar  ó  inumerar  los  dichos  indios, 
ante  todas  cosas  mandará  citar  á  los  encomenderos  é  adminis- 
trador general  para  que  se  halle  cada  uno  dellos  presente  por  sí 
é  por  sus  procuradores,  instruidos  y  bien  informados,  á  la  visita, 
cuenta  é  inumeración  de  los  dichos  indios,  haciendo  apregonar  la 
dicha  citación  en  forma,  con  señalamiento  de  estrados  en  ausencia 
é  rebeldía  de  la  parto  que  no  paresciere,  la  cual  citación,  si  buena- 
mente se  pudiere  hacer,  se  haga  á  los  presentes,  y  por  los  ausentes 
con  pregón  público  para  que  venga  á  su  noticia  ó  de  sus  parientes 
y  amigos  para  que  se  lo  digan  é  hagan  saber;  é  le  doy  poder  é  facul- 
tad para  que  pueda  entrar  y  visitar  en  los  términos  de  la  ciudad  de 
la  Serena  y  en  otras  partes  donde  hobiere  indios  de  sus  términos,  é 
los  contar  é  inumerar  é  conoscer  de  cualesquiera  agravios  que  hobie- 
ren  fecho  ó  hicieren  á  cualesquier  indios  naturales,  así  de  los  térmi- 
nos de  la  ciudad  como  de  los  de  la  Serena,  como  indios  del  servicio 
personal,  beliches  y  otros  indios  que  hobiere  é  fueren  agraviados, 
castigándolos  conforme  á  derecho,  otorgando  las  apelaciones  de  los 
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que  sentenciare  ó  hobiere  lugar  otorgarlas  ante  rai  teniente  gene- 
ral; y  asimismo  podáis  visitar  é  visitéis  ó  toméis  cuenta  á  los  ad- 
ministradores, aunque  tengan  título  de  corregidores,  señalándoles 
el  tiempo  y  término  que  le  paresciere  convenir,  ó  castigarlos  de 
los  ecesos  é  delitos  que  hobieren  cometido,  é  castigar  á  los  res- 
catadores  de  vino,  conforme  á  los  ordenanzas  que  sobre  ello  hablan, 
sentenciando  y  determinando  las  causas  conforme  á  las  ordenanzas 
que  sobre  ello  hablan,  ejecutando  las  tales  sentencias  que  hobiere 
lugar,  y  en  las  que  se  debieren  otorgar  apelación,  otorgándolas  para 
ante  mi  teniente  general;  é  visitar  los  indios  é  servicio  personal, 
así  de  los  indios  de  repartimiento  como  de  los  demás  y  si  se  les  da 
la  tasa  de  sueldo  que  se  les  debe  y  está  señalado  conforme  á  las  or- 
denanzas; y  asimismo  visite  é  mire  los  indios  beliches  si  son  bien 
tratados,  dotrinados,  curados  é  vestidos,  é  castigar  los  excesos  que 
con  ellos  se  hiciere  ú  hobiere  fechos;  y  le  mando  lo  haga  con  el 
cuidado,  retitud  y  diligencia  que  del  confío,  nombrando  para  la  di- 
cha visita  escribano  ante  quien  pasen  las  causas  y  negocios  que  ful- 
minare ó  hiciere,  ó  nombrar  alguacil  y  fiscal  para  que  pida  y  ejecu- 
te lo  que  viere  que  conviniere;  y  durante  el  tiempo  de  la  dicha  visita 
os  den  de  comer  á  vos  y  á  vuestros  oficiales,  de  balde,  siendo  mo- 
derado, sin  haber  demasías,  así  á  los  susodichos  como  á  sus  criados 
y  servicio,  yerba  é  cebada  para  los  caballos,  lo  cual  no  se  os  pueda 
pedir  en  ningún  tiempo,  por  cuanto  vais  á  hacer  lo  que  al  bien  y  pro 
de  los  naturales  conviene  é  los  desagraviar:  que  para  todo  lo  susodi- 
cho é  hacer  parescer  las  personas  de  quien  os  entendiéredes  aprove- 
charé informaré  cumplan  loquelesordenáredes  os  doy  poder  é  comi- 
sión cuan  bastante  es  necesaria,  con  sus  incidencias  y  dependencias, 
anexidades  é .  conexidades,  é  con  libre  é  general  administración,  y 
mando  á  todas  las  justicias  mayores  desta  ciudad  é  reino  é  de  la  Se- 
rena os  den  todo  favor  é  ayuda  que  les  pidiéredes  y  fuere  menester, 
bien  y  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa  al- 
guna, é  podáis  castigar  é  castiguéis,  prender  é  prendáis  cualesquier 
fugitivos,  así  españoles  como  indios  é  negros;  y  asimismo  para  cas- 
tigar á  los  salteadores  de  caminos,  cimarrones,  españoles  y  mestizos, 
encubridores  y  receptadores  dellos,  á  usanza  de  guerra,  é  para  poder 
hacer  caudillos  é  acaudillar  españoles  é  indios  que  vayan  á  prende- 
llos,  apercibiéndoles  para  el  dicho  efecto,  haciendo  el  castigo  sin 
forma  de  proceso  sino  á  usanza  de  guerra  como  capitán  della,  la 
cual  comisión,  facultad  é  poder  os  doy  conque  sien  algunas  cau- 
sas hobiere  prevenido  y  conosciere  el  capitán  Juan  de  Valdovinos, 
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á  quien  tengo  dada  comisión  ó  facultad  para  castigar  los  excesos  é 
rescates  de  vino,  no  os  encontréis  con  el  susodicho,  antes  le  daréis  fa- 
vor é  ayuda  y  toda  buena  asistencia,  lo  cual  uno  y  otro  así  se  haga 
é  cumpla;  y  este  mi  nombramiento  hagáis  apregonar  públicamen- 
te presentándoos  con  él  ante  el  Ayuntamiento  desta  ciudad,  con  el 
cual  hayáis  cumplido  con  todas  partes,  y  fecho,  se  apregone  como 
dicho  es,  y  os  hayan  é  tengan  por  tal  juez  visitador  é  iuumera- 
dor  de  los  dichos  indios  por  las  edades  é  calidades  de  cada  uno,  é  usen 
con  vos  el  dicho  oficio  é  no  con  otra  persona  alguna,  so  pena  de  qui- 
nientos pesos  de  oro  para  la  cámara  ó  fisco  de  S.  M.  en  que  les  doy 
por  condenados  lo  contrario  haciendo. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  reino  do  Chille,  á  veinte  ó  seis 
días  del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años. 
—Don  Alonso  de  Sotomayor, — Por  mandado  del  gobernador  de  este 
reino. —  Cristóbal  Luis. 

Juramento. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  visto 
el  dicho  título  de  visitadora  inumerador  de  indios  presentado  por  el 
dicho  capitán  Gregorio  Sánchez,  dijeron:  que  parezca  é  haga  el  ju- 
ramento que  es  obligado  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio 
sin  excepción  de  persona,  y  hecho,  sus  mercedes  están  prestos  de  le 
recebir  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  el  cual  dicho  capitán  Gre- 
gorio Sánchez,  corregidor  desta  dicha  ciudad,  que  presente  estaba, 
juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con 
los  dedos  de  su  mano  derecha,  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  ofi- 
cio é  cargo  de  visitador  é  inumerador  de  indios  á  todo  su  saber  y  en- 
tender, sin  excepción  de  persona,  el  cual  dicho  juramento  hizo  ante 
el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento;  y  firmólo  abajo  de  su 
nombre. 

Recibimiento. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regimien- 
to el  juramento  fecho  por  el  dicho  capitiín  Gregorio  Sánchez,  dije- 
ron: que  le  rescebían  é  rescibioron  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio 
de  visitador  y  inumerador  de  fcdios  para  que  le  pueda  usar  ó  use 
conforme  al  título  del  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor, 
gobernador  deste  reino. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
Gregorio  Sánchez. — Juan  Hurlado. — liemardino  Morales  de  Albornoz. 
—Pero  Ordóñez  Delgadillo. — Alonso  Alvarez  Berrio. — Carlos  de  Mo- 
lina.— Juan  Ruiz  de  León. — Ante  mí. — Gincs  de  Toro^  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo. 
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CABILDO  DE  6  DE  JUNIO  DE  1589. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  seis  días  del  mes  de  junio  de  mili  y 
quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad  de  Santiago,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamien- 
to, según  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  los  alcaldes  y  regi- 
dores que  aquí  firmaron  su  nombre,  y  por  ante  mí,  Ginés  de  Toro, 
escribano  público  y  del  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república  es  lo  siguiente. 

Presentación  de  Juan  Hurtado. — En  este  cabildo  pareció  Juan 
Hurtado,  alcalde  deS.  M.,  y  presentó  un  nombramiento  y  comisión 
del  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  de  esta  ciudad,  por  él  cual 
le  nombra  por  teniente  de  corregidor  de  esta  ciudad  y  su  juridición, 
su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

El  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  en  esta  ciudad  de  Santia- 
go y  sus  términos  y  juridición  gor  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  estoy  de  ca- 
mino para  ir  á  visitar  los  términos  ó  jurisdición  desta  ciudad  y  otras 
cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  á  cuya  causa  conviene  y  es  nece- 
sario que  yo  deje  persona  nombrada  de  calidad  é  confianza  y  de  cien- 
cia y  expiriencia  que  en  ella  sea  mi  lugar-teniente  que  administre  la 
real  justicia  en  todas  las  cosas  necesarias,  atento  lo  cual,  por  la  pre- 
sente, en  nombre  de  S.  M.,  é  confiando  do  vos,  Juan  Hurtado,  al- 
calde ordinario  por  S.  M.  desta  dicha  ciudad,  y  de  vuestra  bondad 
y  suficiencia  [y]  que  sois  persona  celosa  del  real  servicio,  os  nombro* 
elijo  y  señalo  por  mi  lugar-teniente  de  corregidor  en  esta  dicha 
ciudad  de  Santiago  y  sus  términos  y  jurisdición  para  que,  como 
tal,  trayendo  vara  de  la  real  justicia,  podáis  conocer  y  conozcáis  de 
todos  los  pleitos  y  causas,  así  ceviles  como  criminales  de  cualquier 
calidad  é  condición  que  sean  é  que  yo  puedo  y  debo  conocer  y 
se  ofreciere,  así  entre  españoles  coi#o  entre  naturales,  y  en  pri- 
mera y  en  segunda  instancia  y  en  grado  de  apelación  que  ante 
vos  vinieren  y  pleitos  é  causas  que  están  pendientes  ante  mí,  asi 
de  oficio  como  á  pedimiento  de  partes,  comenzados  é  por  comen- 
zar, en  cualquier  estado  que  estén,  proseguillas,  comenzallas  y 
acaballns,  y  dar  en  las  dichas  causas  y  pleitos  y  en  cada  uno  de- 
llos  las  sentencias  necesarias  y  que  os  pareciere  se  deban  dar,  con- 
forme á  derecho,  otorgando  las  apelaciones  debidas  y  las  otras  eje- 
cutar cuanto  con  fuero  é  derecho  debáis,   haciendo  é  guardando  eu 
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todo  é  por  todo  derecho  é  justicia  á  las  partes  que  os  la  pidieren; 
y  mando  al  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  dcsta  dicha  ciudad  que, 
juntos  en  sii  cabildo  y  ayuntamiento,  resciban  de  vos  ol  juramento, 
solenidad  é  fianzas  que  de  dereclio  se  requiero  é  para  el  uso  y  ejer- 
cicio del  dicho  oficio  ó  cargo,  y,  hecho,  vos  reciban,  liayan  y  tengan, 
acaten  y  obedezcan  por  tal  mi  tiniento  de  corregidor,  como  dicho  es, 
é  usen  con  vos  el  dicho  oficio  é  cargo  ó  no  con  otra  persona  alguna, 
en  todas  las  cosas  é  casos  á  él  anexos  y  concernientes;  é  mando  á 
todos  los  demás  capitanes,  caballeros^  soldados,  oficiales  y  hombres 
buenos,  vos  hayan  é  tengan,  acaten  y  obedezcan  por  tal  teniente  de 
cori-egidor;  é  vos  acudan  á  hagan  acudir  con  los  derechos  al 
dicho  oficio  debidos  é  pertenecientes,  é  vos  guarden  é  hagan  guardar 
todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  é  libertades,  exen- 
ciones, prerrogativas,  preeminencias  é  inmunidades  que  por  razón 
del  dicho  oficio  debéis  haber  é  gozar  é  os  son  debidos  ó  pei'tenecien- 
tcs,  como  y  según  se  suele  é  acostumbra  usar  é  guardar  a  los  corre- 
gidores é  sus  lugares-tenientes  por  S.  M.,  como  vos  lo  estáis,  é  guar- 
den vuestras  cartas  é  mandamientos,  é  acudan  á  vuestros  llamamientos 
é  cumplan  vuestros  mandamientos  como  guardarían  ó  cumplirían 
los  míos,  so  las  penas  quelespusiéredes,  que,  siendo  por  vos  puestas, 
yo  por  la  presente  se  las  pongo  y  he  por  puestas  é  por  condenados 
en  ellas,  las  cuales  ejecutaréis  en  sus  personas  y  bienes  de  los  que 
rebeldes  é  inubidientes  fueren,  porque  para  todo  lo  susodicho  ó  cada 
cosa  é  parte  dello  y  lo  demás  que  al  servicio  de  S.  M.  convenga,  os 
doy  entero  poder  y  comisión  cumplida,  como  yo  la  he  y  tengo  e^ 
nombre  de  S.  M.  y  el  gobernador  deste  reino,  la  cual  dicha  comi- 
sión, como  en  ella  se  contiene,  subrogo  en  vos  con  libre  é  general 
administración,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  ó 
conexidades,  ó  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  impedimen- 
to no  os  sea  puesto  ni  consentido  poner  por  ninguna  vía  in  razón 
que  sea,  so  pena  de  quinientos  pesos  para  la  cámara  de  S.  M.,  demás 
de  que  procederé  contra  ellos  como  contra  personas  que  pasan  y  van 
contra  los  mandatos  ó  proveimientos  de  S.  M.,  ó  si  favor  éa3'uda  ho- 
bierdes  menester  os  la  den,  so  la  dicha  pena. 

Fecho  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  dos  días  del 
mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  é  nueve  años. — Gre- 
gorio Sánchez. — Por  mandado  del  capitán  é  corregidor. — Ginés  de 
Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

Recibimiento. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento 
de  esta  ciudad  visto,  dijo:  que  haga  la  solenidad  del  juramento  ques 
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obligado  y  dé  las  fianzas;  y  fecho  lo  susodicho,  están  prestos  de  le  re- 
cebiral  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Juramento. — Y  por  el  dicho  Juan  Hurtado  visto  lo  susodicho, 
juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con 
los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar 
bien  y  fielmente  del  oficio  y  cargo  de  teniente  de  corregidor  desta 
ciudad,  sin  aceptación  de  persona  alguna,  y  que  no  llevará  cohechos 
ni  derechos  demasiados  sino  los  permitidos  por  el  arancel  real;  y  á  la 
fuerza  y  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  firmólo 
de  su  nombre. — Juan  Hurtado. 

Fianza. — E  luego  incontinenti,  este  dicho  día,  mes  é  año  suso- 
dicho, el  dicho  Joan  Hurtado  dijo  que  daba  y  dio  por  su  fiador  á 
Jerónimo  del  Peso,  que  presente  está,  de  que  hará  y  cumplirá  todo 
lo  por  él  prometido  é  jurado,  el  cual  dicho  Jerónimo  del  Peso  dijo 
que  salía  é  salió  por  fiador  del  dicho  Joan  Hurtado,  en  tal  manera 
que  usará  bien  é  fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo  de  teniente  de 
corregidor  y  dará  residencia  dentro  del  término  del  derecho  y  esta- 
rá á  derecho  con  todas  y  cualesquier  personas  que  le  pidan  y  de- 
manden, ccvil  ó  criminalmente,  y  pagará  todo  aquello  que  fuere 
juzgado  y  sentenciado  por  todas  intancias,  donde  no,  él,  como  tal 
su  fiador,  hará  y  cumplirá  todo  lo  susodicho  y  pagará  con  su  per- 
sona y  bienes  todo,  aquello  que  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  to- 
das instancias,  para  lo  cual  hace  de  deuda  agena  suya  propia  y  sin 
que  sea  nescesario  hacer  excursión  de  bienes  ni  otra  diligencia  alguna 
de  fuero  ni  de  derecho  contra  el  dicho  Joan  Hurtado  y  sus  bienes, 
para  lo  cual  renuncia  las  leyes  de  la  excursión;  é  para  lo  así  cumplir, 
pagar  y  haber  por  firme,  obligó  su  persona  é  bienes,  muéblese  raí- 
ces, habidos  y  por  haber;  y  para  su  cumplimiento  dio  entero  poder 
cumplido  á  cualesquier  jueces  y  justicias  de  S.  M.  ante  quien  e^ta 
carta  fuere  presentada,  á  cuyo  fuero  é  juridición  se  sometió  con  la 
dicha  su  persona  y  bienes,  renunciando,  como  expresamente  renun- 
ció, su  propio  fuero  c  jurisdición,  domicilio  é  vecindad,  y  la  ley  si  con- 
venor'ú  de  jurisdictione  omnium  judiciim  para  que  ansí  se  lo  hagan 
tener,  guardar  é  cumplir  como  por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada, 
sobre  lo  cual  renunció  todas  é  cualesquier  leyes,  fueros  ó  derechos, 
partidas,  premáticas  y  onlenaniicntos  que  sean  ó  ser  puedan  en  su 
favor,  y  especialmente  renunció  la  ley  ó  regla  del  derecho  que  dice 
que  general  renunciación  fecha  de  leyes  non  vala. 

Testigos:  Alonso  del  Castillo  y  Francisco  Gómez  de  las  Montañas 
y  Miguel  Jerónimo;  y  al  otorgante  desta  carta  yo  el  escribano  doy 
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fee  que  conozco,  el  cual  lo  firmó  aquí  de  su  nombre. — Jerónimo  del 
Peso, 

Recibimiento. — Y  por  el  dicho  Cabildo  visto  el  juramento  é  fian- 
xa  dada  y  fecho  por  el  dicho  Juan  Hurtado,  dijeron:  que  le  ha- 
bían y  hobieron  por  recebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  de 
teniente  de  corregidor;  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — Agustín  Bri- 
seño, — Juan  Hurtado. — Pero  Ordóñez  DcIgadiUo. — Alonso  Alvares 
Berrío, — Carlos  de  Molina. — Baltasar  de  Herrera.. — Ante  mi. — Gi- 
nés  de  Toro,  escribano  ¡mblico  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  14  DE  JULIO  DE  1589. 

En  la  muy  noble  é  leal  ciudad  de  Santiago,  á  catorce  días  del 
mes  de  juUio  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  el  Cabildo, 
Justicia  ó  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayunta- 
miento^ como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  tocan- 
tes al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  los  que 
se  hallaron  en  este  cabildo  lo  firmaron  de  sus  nombres,  por  ante  mí, 
Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó 
es  lo  siguiente. 

QüE  SE  ESCRIBA  Á  j)ON  García  DE  Mendoza. — Eu  cste  cabildo 
se  acordó  que  este  Cabildo  escriba  á  don  García  de  Mendoza,  que  di- 
cen viene  por  visorrey  del  Pirú,  y  al  capitán  Benavides  que  lleve 
la  carta,  y  si  fuere  verdad,  se  la  dé,  y  si  no,  la  rompa. 

Nombramiento  de  mayordomo  de  la  cofradía  de  las  ánimas. 
— ^En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  en  la  cofradía  de  las 
ánimas  de  esta  ciudad  hay  falUí  de  mayordomo  y  está  muy  caída,  y 
para  que  se  sirva  como  conviene,  nombraron  por  mayordomo  de  la 
dicha  cofradía  á  Lázaro  de  Aránguiz,  mercader,  vecino  morador  de 
esta  dicha  ciudad,  persona  que  acudirá  al  servicio  de  la  dicha  co- 
fradía con  mucho  celo  y  cristiandad;  y  para  ello  le  dan  poder  y  co- 
misión en  forma,  al  cual  llamaron  á  este  Cabildo  y  él  lo  acetó,  y 
firmó. — Lázaro  de  Aránguiz. 

Sobre  corridas  de  toros. — También  se  acordó  en  este  cabildo 
que  un  día  después  de  la  fiesUi  de  señor  Santiago  se  corran  toros, 
como  es  costumbre. 

Petición. — En  este  cabildo  presantó  el  capitán  Juan  de  Ahuma- 
da una  petición,  por  la  cual  jáde  licencia  para  cortar  madera:  con- 
cedlósele  licencia  y  que  se  le  dé  por  escrito. 
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Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. — Agustín  Briseño. 
— Juan  Hurtado. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Bero  Ordóñez 
Bdgadillo. — Alonso  Alvarez  Berrío. — Carlos  de  Molina. — Bedrode  Mi- 
randa.— Andrés  de  Torqucmada. — Juan  Buiz  de  León. — Ante  mí. — 
Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  21  DE  JULIO  DE  1589. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  veinte  y  un  días  del 
mes  de  jullio  de  mile  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  afios,  el  Ca- 
bildo, Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo, 
como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  tocantes  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  por  ante  mí, 
Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo,  y  los  que  se  halla- 
ron en  este  dicho  cabildo  lo  firmaron  de  sus  nombres,  y  lo  que  se 
acordó  es  lo  siguiente. 

Nombramiento  ve  portero. — En  este  cabildo  se  acordó  que, 
atento  que  Juan  de  Alvarado  sirve  el  oficio  de  portero  do  este  Ca- 
bildo por  ausencia  de  Francisco  de  Aranda,  qnestaba  señalado  por 
portero,  y  porque  el  dicho  Aranda  es  administrador  de  la  Ligua, 
nombraban  y  nom  braron  por  portero  de  este  Cabildo  al  dicho  Juan 
de  Alvarado,  y  que  le  corra  el  salario  que  le  está  señalado  al  dicho 
Aranda  y  que  comience  dende  primero  de  mayo  de  este  presente 
año  en  questamos. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmrron  de  sus  nombres. 
— Agustín  Brüeño. — Juan  Hurtado. — Bernardino  Morales  de  Albor- 
noz.— Bero  Ordóñez  Delgadillo. — Carlos  de  Molina. — Andrés  de  Tor- 
quemada. — ^Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del 
Cabildo. 

CABILDO  ABIERTO  DE  3  DE  AGOSTO  DE  1589. 

Acuérdase  guardar  todos  los  años  la  fiesta  de  Santo  Domin- 
go.— En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santirgo,  reino  de  Chile,  en 
tres  días  del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  ó  nueve  años, 
ante  mí  Ginés  de  Toro,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  Cabildo 
desta  dicha  ciudad,  é  testigos  aquí  contenidos,  en  cabildo  abierto  se 
juntaron  la  Justicia  y  Regimiento  desla  ciudad,  por  sí  y  en  nombre 
de  toda  ella,  y  los  demás  vecinos  y  moradores  que  aquí  firmaron  sus 
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nombres,  y  los  que  en  esta  junta  se  hallaron  de  la  dicha  Justicia  é 
Regimiento,  fueron:  el  dotor  López  de  Azoca,  teniente  general  des- 
te  reino  por  S.  M.,  y  el  capitán  Agustín  Briseño,  alcalde  de  S.  M., 
é  Juan  Hurtado,  teniente  de  con^egidor  é  alcalde  ordinario  por  Su 
Majestad,  y  todos  los  demás  regidores  y  vecinos  que  abajo  firmaron 
sus  nombres  y  demás  personas  deste  Cabildo  que  á  él  se  hallaron;  y 
así  juntos,  unánimes  y  conformes  dijeron  que  por  cuanto  el  biena- 
venturado Santo  Domingo,  patriarca  de  la  Orden  de  los  Predicadores, 
fué  natural  Despaña,  á  quien  se  ha  tenido  y  tiene  por  especial  abo- 
gado, y  por  honra  de  su  fiesta  han  acordado  en  esta  ciudad  de  la 
guardar  en  cada  un  año  en  el  día  de  la  dicha  su  fiesta;  por  tanto,  que 
poniendo  en  ejecución  este  acuerdo  é  para  mayor  firmeza  dól  prome- 
tían é  prometieron  é  hacían  é  hicieron  voto  á  Dios,  nuestro  señor,  de 
guardar  la  dicha  fiesta  del  dicho  patriarca  Santo  Domingo  en  esta 
ciudad  solamente  ó  no  en  el  campo,  é  prometen  de  lo  así  hacer  per- 
petuamente, mientras  esta  ciudad  durare  y  los  vecinos  y  moradores 
della  vivieren,  y  piden  é  suplican  al  reverendísimo  Obispo  de  la  ciu- 
dad confirme  este  voto  y  lo  mande  pronunciar  en  la  santa  iglesia, 
echando  por  día  de  fiesta  de  guardar  en  cada  un  año  el  dicho  día  del 
dicho  patriarca  Santo  Domingo;  y  asilo  proveyeron  y  prometieron  y  lo 
firmaron  de  sus  nombres.  Testigos  Melchor  Hernández  ó  Miguel  Jeróni- 
mo.— El  Doctor  López  de  Azoca. — Agustín  Brweño. — Juan  Hurtado. — 
Pero  Ordóñess  Delgadillo. — Andrés  de  Torquemada. — Carlos  de  Molina. — 
Jtuin  Ruiz  de  León. — Pedro  de  Miranda. — Juan  de  Ahumada. — Joan 
de  Azoca. — El  licenciado  de  Mendoza. — El  licenciado  Francisco  Paste- 
ne. — Andrés  Fernández. — Jerónimo  de  Molina. — Martín  de  Zamora. 
— Pedro  de  Bustaminte. — Jerónimo  Pardo. — Joan  Ortiz  de  Cárdenas. 
— Gregorio  Sánchez. — Tomás  de  Pastene. — Pedro  Lisperguei'. — Pedro 
Gómez. — Francisco  de  Salamanca. — Alonso  del  Castillo. — Francisco 
Vélez  de  Lara. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del 
Cabildo. 

CABILDO  DE  11  DE  AGOSTO  DE  1589. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  once 
días  del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años, 
el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabil- 
do, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  Juan  Hurtado,  te- 
niente de  corregidor  y  alcalde  de  S.  M.,  y  Agustín  Briseño,  alcalde 
de  S.  M.,  y  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  Carlos  de  MoHna  y 
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Andrés  de  Torquemada,  regidores,  por  ante  mí  Ginós  de  Toro,  escri- 
bano público  y  del  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y 
de  Su  Majestad  y  bien  de  esta  república,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  si- 
guiente. 

En  este  cabildo  entró  el  fator. 

SoBBE  ADEREZAS  LOS  CAMINOS. — En  estc  cabildo  se  trató  que,  por 
cuanto  esta  ciudad  tiene  por  merced  de  S.  M.  el  acarreto  del  puerto 
de  la  mar  á  ella,  y  conviene  aderezar  á  costa  de  los  mismos  acarretos 
el  carril  por  donde  van  las  carretas,  especial  la  cuesta  que  cae  de 
la  otra  parte  del  portezuelo  de  Poangue,  porque  la  dicha  cuesta  está 
robada  de  las  lluvias  que  [ha]  habido,  y  para  esto  es  necesario  que  se 
prevengan  dineros  y  peones  y  se  nombren  diputados  que  vayan  á 
ver  la  dicha  cuesta  si  se  puede  desechar;  por  tanto,  que  acordaban 
y  acordaron  que  se  vea  el  arrendamiento  questá  fecho  del  dicho  aca- 
rreto, que  se  remató  en  Blas  Rodríguez  de  Mendoza,  y  ver  lo  quien 
está  debiendo,  y,  hallando  que  la  hay,  se  alquilen  doce  indios  y  se  com- 
pren algunas  herramientas  de  azadones  y  barretas  que  se  pidan  pres- 
tadas á  los  dueños  de  carretas,  y  se  vaya  aderezar  la  dicha  cuesta,  y 
por  ello  se  salga  de  esta  ciudad  en  fín  de  setiembre  de  este  afio,  y 
que  se  pida  y  suplique  al  Gobernador  deste  reino  deje  alguna  perso- 
na de  los  apercebidos  para  que  asista  en  la  dicha  obra;  y  nombran 
por  diputados  que  vayan  á  ver  la  dicha  obra  al  capitán  Pero  Ordóflez 
Delgadillo,  regidor,  y  á  Blas  Rodríguez  de  Mendoza,  alcalde  de  la 
mar,  y  que  el  regidor  lleve  comisión  en  forma;  y  con  esto  se  acabó 
este  cabildo;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Agustín  Briseño. — Juan 
Hurtado. — Bernardmo  Morales  de  Albornoz, — Pei'o  Orddñez  Delgadi- 
llo,— Carlos  de  Molina. — Andrés  de  Torquemada. — Ante  mí. — Ginés 
de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  18  DE  AGOSTO  DE  1589. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  diez  y  ocho  días  del 
mes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  el  Cabil- 
do, Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo,  como 
lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  Agustín  Briscfio,  alcalde  de 
S.  M..  y  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  de  S.  M,  y  capitán 
Pero  Ordóñez  Delgadillo  y  ('arlos  de  Molina  y  Andrés  de  Torque- 
mada y  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  é  regidores, 
por  ante  mí  el  escribano  público  y  del  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó 
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en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  do  esta  república,  es  lo  si- 
guiente. 

Entró  en  este  cabildo  Juan  Hurtado,  teniente  de  corregidor  y  al- 
calde de  S.  M. 

Y  asimismo  entró  el  tesorero. 

Petición  de  Francisco  de  Salamanca. — En  este  cabildo  pa- 
reció Francisco  de  Salamanca,  procurador  de  causas,  ó  presentó  una 
petición,  por  la  cual  dijo  que  Andrés  Hernández,  síndico  y  ma- 
yordomo desta  ciudad,  le  había  nombrado  por  procurador  della  pa- 
ra seguir  los  pleitos  é  causas  pertenecientes  y  concernientes  á  esta 
dicha  ciudad,  los  cuales  él  había  siguido  é  iría  siguiendo;  y  por 
por  defeto  de  no  tener  comisión  el  dicho  mayordomo  no  había  he- 
cho concierto  del  salario  que  se  le  había  de  dar,  ó  pidió  se  le  se- 
ñalase salario  cómodo  y  suficiente  por  el  servicio  que  hacía  de  tal 
procurador  por  este  presente  año  en  quesUunos,  mandándosele  pa- 
gar de  los  propios  desta  ciudad,  en  cuyo  pro  servía  é  había  servi- 
do; é  pidió  justicia. 

Que  se  le  den  a  Salamanca,  procurador,  ocho  pesos. — E  por 
el  dicho  Cabildo,  Justicia  ó  Regimiento  visto  el  dicho  pedimiento, 
dijeron:  que  se  le  den  ocho  pesos  por  lo  que  ha  servido  de  procu- 
rador en  negocios  de  la  ciudad,  y  al  respecto  por  lo  que  trabajare 
de  lo  que  resta  deste  año;  y  así  lo  proveyeron  ó  mandaron  en  este 
Cabildo. 

Prksentación  de  hierros  para  herbar  ganado. — En  este  ca- 
bildo pareció  Ginos  de  Toro,  escribano  del,  y  exhibió  un  hierro  ma- 
yor de  herrar  ganado  mayor,  que  es  como  el  de  afuera;  y  asimismo 
otro  pequeño  de  herrar  ganado  menor,  ques  como  el  de  afuera;  é 
por  sus  mercedes  visto,  le  bebieron  por  presentado.  (Hay  dos  marcas 
al  margen), 

Juan  Muñoz,  cirujano,  presenta  otros  hierros  de  herrar  ga- 
nado.— En  este  cabildo  pareció  Juan  Muñoz,  cirujano,  ó  presentó 
un  hierro  de  herrar  ganado  mayor  y  otro  de  herrar  ganado  menor, 
que  son  como  los  de  afuera;  é  vistos  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  ó 
Regimiento,  dijeron:  que  le  han  por  presentado  y  se  siente  en  este 
libro. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
Agustín  Brisefío. — Juan  Hurtado. — Pero  Ordóñcz  Delgadillo. — Car- 
los de  Molina, — Baltasar  de  Herrera. — Andrés  de  Torquemada — An- 
te mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  del  Cabildo. 
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CABILDO  DE  22  DE  SEPTIEMBRE  DE  1589. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille, 
á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  y 
ochenta  y  nueve  afios,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciu- 
dad, juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y 
costumbre,  para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  del 
Rey,  nuestro  señor,  y  bien  de  esta  república,  y  lo  que  se  acordó  por 
ante  mí,  Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo,  es  lo  si- 
guiente; y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  lo  firmaron  de  sus 
nombres. 

Sobre  aderezar  un  camino. — En  este  cabildo  se  acordó  que, 
por  cuanto  en  el  cabildo  pasado  se  ordenó  que  el  capitán  Pedro 
Ordóñcz  Delgadillo,  regidor  de  esta  ciudad,  fuese  al  carril  de  las 
carretas  en  este  verano  y  lo  mandase  aderezar  á  costa  de  los  propios 
y  él  lo  acetó,  y  Agora  se  ha  ofrecido  que  el  Gob^nador  de  este  reino 
y  el  Cabildo  do  esta  ciudad  le  envían  al  Visorrey  del  Pirú  y  al  Con- 
ciUo  provincial  á  pedir  cosas  convinientes  á  esta  ciudad  y  reino  y 
conviene  proveer  otra  persona  que  vaya  á  entender  en  el  dicho  ca- 
mino y  aderezallo; 

Por  tanto,  unánimes  y  conformes  que  nombraban  y  nombraron  al 
capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  de  esta  ciudad,  para  que  lo 
mande  proveer  y  mande  aderezar  el  dicho  camino  á  costa  de  la  ciu- 
dad; y  el  dicho  corregidor,  que  presente  estaba,  lo  acetó,  y  dijo  que 
lo  mandará  hacer. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron. — Gregorio  San- 
diez. — Agustín  Briseño. — Juan  HurtaílOf — Bernardino  Morales  de  Al- 
bornoz.— Pero  Orddñez  Delgadillo, — Ramiriáñez  de  Saravia. — Carlos 
de  Molina, — Baltasar  de  Herrera, — Ante  mí. — Crines  de  Tirro,  escri- 
bano público  y  del  Cabildo. 

CABILDO  DE  6  DE  OCTUBRE  DE  1589. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  seis  días  del  mes  de 
otubre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  afios,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad,  que  firmaron  sus  nombres,  jun- 
tos en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  é  por  ante  mí 
el  escribano,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  de 
esta  repúblico,  es  lo  siguiente. 
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Que  be  nombre  alguacil  menor. — En  este  cabildo  pareció  pre- 
sente don  Francisco  de  Villagra,  alguacil  mayor  de  gobernación,  y 
dijo:  que  él  no  tiene  alguacil  menor  y  presentó  ante  sus  mercedes 
[a]  Antonio  de  León  para  teniente  de  alguacil  mayor  de  gobernación, 
atento  que  hay  falta  de  alguacil,  y  pidió  á  sus  mercedes  le  hayan 
por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y  por  sus  mercedes 
visto  el  dicho  pedimiento,  dijeron:  que  parezca  el  dicho  Antonio 
de  León  y  haga  el  juramento  y  dé  la  fianza  ques  obligado,  y  fecho 
esto,  sus  mercedes  le  recibirán  al  uso  del  dicho  oficio. 

Juramento. — Y  luego  incontinenti  paresció  presente  Antonio  de 
León  y  en  cumplimiento  de  lo  que  se  le  manda  juró  por  Dios,  nues- 
tro señor,  y  por  una  sefial  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su 
mano  derecha  que  usará  bien  y  fielmente  del  oficio  de  teniente  de 
alguacil  mayor  de  gobernación,  que  no  llevará  cohechos  ni  derechos 
demasiados  sino  los  [>ermitidos  por  el  arancel  real,  y  que  no  prenderá 
á  persona  alguna  sino  fuere  por  orden  de  la  justicia,  ó  hallándolos  en 
infragante  delito,  y  en  todo  hará  lo  que  bueno  y  diligente  alguacil 
menor  de  gobernación  es  obligado,  y  acudirá  con  los  pesos  de  oro  de 
las  cobranzas  que  se  le  encargaren  á  las  partes  ó  á  quien  por  ellas  lo 
hobieren  de  haber,  y  dará  residencia  en  el  término  del  derecho  y  paga- 
rá loque  fuere  juzgado,  alcanzado  y  sentenciado  por  todas  instancias. 

Fianza. — Y  dio  por  su  fiador -para  que  cumplirá  todo  lo  susodi- 
cho á  Antonio  Cardoso,  que  presente  estaba,  el  cual  dijo  que  salía  é 
salió  por  fiador  del  dicho  Antonio  de  León,  en  tal  manera  que  usará 
el  dicho  oficio  y  hará  todo  lo  por  él  jurado  y  prometido,  bien  y  fiel- 
mente, y  pagará  todo  aquello  que  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sen- 
tenciado, y  dará  residencia  según  dicho  es,  donde  no,  cumplirá  todo 
lo  que  dicho  es  y  cualquier  cosa  é  parte  dello,  como  tal  su  fiador  y 
prencipal  pagador,  sin  que  sea  necesario  hacer  excusión  de  bienes  y 
otra  diligencia  alguna  contra  el  dicho  Antonio  de  León  y  sus  bienes, 
porque  por  él  cumplirá  de  lo  que  dicho  es,  obliga  su  persona  y  bie- 
nes y  renuncia  todas  las  leyes  de  su  favor  y  la  excursión  de  bienes 
y  otras  de  que  se  pueda  aprovechar  en  esta  razón,  para  que  no  le  val- 
gan, y  especialmente  renunció  la  ley  y  regla  del  derecho  que  dice 
que  general  renunciación  de  leyes  fecha  non  vala. 

Testigos:  Juan  de  Alvarado  y  Juan  García  y  Andrés  de  Fuenzali- 
da,  el  mozo;  y  el  otorgante,  á  quien  yo  el  escribano  doy  fee  que  co- 
nozco, no  firmó  porque  no  supo;  firmólo  por  él  Andrés  de  Fuenzali- 
da,  testigo. — A  su  ruego  y  testigo. — Andrés  de  Fuen.zalida, — Ante  mí, 
— Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 
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Rfic£BiMifiKTO. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento 
visto  el  dicho  juramento  y  fianza  dada  por  el  dicho  Antonio  de  León 
dijeron  que  lo  habían  é  hobieron  por  recebido  al  uso  y  ejercicio  del 
oficio  dü  tal  teniente  de  alguacil  de  gobernación,  y  el  con-egidor  le 
entregó  la  vara  de  la  real  justicia;  y  con  esto  se  acabó  este  cabildo;  y 
lo  firmaron  de  sus  nombres. — Gregorio  Sánchez. — Agustín  Briseño. — 
Pe)'o  Ordóñez  Delgadillo. — Alonso  Alvarez  Berrío. — Bamiriáñez  de 
Sararia. — Carlos  de  Molina. — Baltasar  de  Herrera. — Andrés  de  Tor- 
qiieínada. — Ante  nn'. — Ginés  de  Toro,  escribano  j)úblico  y  del  Cabildo. 


CABU.DO  DE  13  DE  OCTUBRE  DE  1589, 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  a  trece  días  del  mes  de 
otubre  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  el  Cabildo,  Justi- 
cia é  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han 
de  uso  y  costumbre,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  lo  firmaron 
aquí  de  su  nombre,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  do  Dios,  nuestro 
sefior,  y  de  S.  M.  y  de  esta  república,  y  lo  que  se  acordó  por  ante  mí 
el  escribano  es  lo  siguiente: 

Comisionados  á  la  ciudad  de  LOá  Reyes. — En  esto  cabildo  so 
trató  de  cómo  el  capitán  Pero  Ordóilez  Delgadillo,  regidor  perpetuo, 
y  el  capitán  Pedro  de  Lisperguer,  vecino  de  esta  ciudad,  van  á  la 
ciudad  de  los  Reyes,  por  [irocuradores  de  este  Cabildo  y  ciudad,  y 
para  que  lo  que  se  ha  de  pedir  en  nombre  de  esta  ciudad  y  los  pape- 
les que  se  han  de  hacer,  cometían  y  cometieron  el  hacer  de  los  dichos 
papeles  y  lo  que  se  ha  de  pedir,  así  al  Visorrey  como  al  Concilio, 
á  Juan  Hurtado,  alcalde  de  S.  M.,  el  cual  lo  acetó;  y  con  esto  so  aca- 
bó este  cabildo  y  lo  firmaron. — Agustín  Briseño. — Juan  Hurtado, — 
Pero  Ordónez  Delgadillo. — Carlos  de  Molina. — Baltasar  de  Herrera. 
— Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

CABILDO  DE  20  DE  NOVIEMBRE  DE  1589. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  días  de 
el  mes  de  noviembre  de  milc  c  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años, 
el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad,  estando  juntos  en 
su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para 
tratar  de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  sefior,  y  de 
tí.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  los  que  so  hallaron  presentes  á  esto 
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dicho  cabildo  fueron  don  Alonso  de  Soto  mayor,  gobernador  de  este 
reino,  y  el  dotor  Luís  I^ópez  de  Azora,  teniente  general  do  este  reino 
y  Agustín  Briseño  y  Juan  Hurtado,  alcaldes  de  S.  M.,  y  Beniardino 
Morales  de  Albornoz  y  capitán  Pero  Ordóíloz  Delgadillí)  y  Carlos  de 
Molina  y  Baltasar  de  Herrera  y  Andrés  de  Torqueniada,  regidores, 
por  anta  m£  Ginés  de  Toro,  esribano  público  y  del  Cabildo. 

Medidas  tomadas  paba  pitifCATKasR  de  ciertas  enfebueoades. 
— Y  lo  que  se  tnitó  fué  que  el  (.lobernador  propuso  y  dijo  en  este 
Cabildo  que,  atento  que  el  navio  qnc  de  próximo  vino  al  puerto  de 
esta  ciudad  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  ha  traído  nncva  que  eu  la 
dicha  ciudad  habla  liubídu  pestilencia  de  viruelas  y  sarampión  y  ta- 
bardete, de  la  cnal  cnFeimcdad  había  muerto  uiucha  suma  de  gente, 
y  que,  por  cuanto  el  teniente  general  habrá  proveído  que  la  ropa  se' 
abriese  en  el  puerto  y  no  entrase  en  esta  ciudad  sin  oreulla,  y  para 
ello  había  proveído  un  hombre  con  salario,  á  costa  de  la  dicha  ropa, 
de  lo  cual  se  habían  agraviado  los  mercaderes  y  sobre  ello  se  habla 
liecho  cierta  información  y  dicho  su  parecer  Alonso  de  el  Castillo  y 
Damián  do  Meiidiota,  personas  que  usan  oficios  de  médicos  en  esta 
ciudad,  los  cuates  dijeron  que  la  ropa  podía  venir  y  que  no  era  iiece. 
sario  abrirse,  y  que  pues  este  negocio  era  de  la  república  y  en  bien 
de  ella,  que  el  dicho  Cabildo  mirase  sobre  ello  y  proveyese  lo  que 
convenía,  que  Su  SeQoría  lo  mandaba  ejecutar;  y  por  el  dicho  Cabil- 
do visto,  acordaron  y  dieron  sus  votos  por  su  antigüedad,  por  el  or- 
den siguiente: 

El  alcalde  Agustín  Bríseño  dijo  que  su  voto  y  perecer  es  que 
los  que  vienen  en  el  navio  que  hayan  tenido  la  enfermedad  de  vi- 
ruelas y  sarampión  y  tabardete  ó  cualquier  do  las  enfermedades,  sal- 
gan desta  ciudad  dentro  de  seis  horas  después  que  se  pregonare  y 
se  vayan  al  navio,  en  el  cual  estén  cuarenta  días  sin  salir  de  él,  so 
pena  de  la  vida,  y  que  los  demás  mercaderes  que  vinieron  en  el  na- 
vio y  otras  personas  que  no  les  toca  la  peste,  vayan,  dentro  de  el  mis- 
mo ténniuo,  á  sitio  á  donde  ha  de  estar  su  ropa,  por  el  dicho  térmi. 
no  de  cuarenta  días  y  que  la  dicha  ropa  es  su  parecer  que  se  traiga 
al  sitio  que  dicen  Casablanca  ó  al  Paso  de  Zapota,  una  legua  en 
coutorao,  y  que  no  se  abra  la  dicha  ropa  si  no  fuere  á  voluntad  de 
los  mercaderes,  eceto  la  que  fuere  ropa  de  vestir  que  se  haya  puesto 
encima,  queste  tal,  es  su  parecer,  que  eu  ningún  tiempo  entre  en  esta 
ciudad,  y  que  la  ropa  que  los  enfermos  traían  autunlmeute  vestida 
se  queme  toda  y  se  consuma  en  el  fuego,  y  que  sobre  esto  provea  Su 
Señoría  oon  rigor;  y  firmólo. 
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Y  el  alcalde  Juan  Hurtado  dijo  que  se  conforma  con  el  parecer  de 
el  alcalde  Juan  Hurtado  (sic);  y  firmólo. 

Y  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo  dijo  que  ansimismo  se  con- 
forma con  el  parecer  de  los  alcaldes. 

Y  Carlos  de  Molina  y  Baltasar  de  Herrera  y  Andrés  de  Torque- 
mada  dijeron  que  su  voto  y  parecer  es  que  [se]  guarde  lo  votado  por 
los  alcaldes  de  S.  M.  y  los  demás  regidores. 

Y  el  factor  Bernardino  Morales  de  Albornoz  dijo  que  su  parecer 
es  que  se  abran  todos  los  fardos  y  sacas  y  se  oreen  los  cuarenta  días, 
y  que  en  lo  demás  se  conforma  con  los  demás  pareceres  que  se  han 
dado. 

Y  todos  unánimes  y  conformes  dijeron  que  les  eorra  el  término  de 
'los  cuarenta  días  dende  el  día  que  entró  el  navio  en  el  puerto. 

Y  el  fator  dijo  que  corran  dende  el  día  que  pusieren  la  ropa  don- 
de se  manda  poner,  y  todos  juntos  nombran  á  Carlos  de  Molina, 
regidor  de  este  Cabildo,  para  que  vaya  al  puerto  desta  ciudad  con  la 
comisión  de  Su  Señoría  para  que  baga  todo  aquello  que  convenga, 
conforme  á  la  comisión  que  se  le  diere,  y  se  le  señalan  cincuenta  pe- 
sos á  costa  de  la  ropa  por  el  trabajo  que  ha  de  tener  en  ida  y  vuelta, 
y  que  no  desampare  la  ropa  por  tal  tiempo  de  cuarenta  días;  y  fir- 
máronlo de  sus  nombres,  lo  cual  se  entienda  de  ende  el  día  que  en- 
tró el  navio. 

Licencia  paka  hacer  adobes. — En  este  cabildo  se  acordó  que 
se  le  da  licencia  á  don  Carlos  de  Irarrázabal  y  á  quien  tuviere  su 
casa  á  cargo  para  que  pueda  hacer  en  la  Cañada  de  San  Lázaro  cua- 
renta mile  adobes,  conque  la  deje  llana  á  vista  de  alarife  y  que  pa- 
gue á  peso  por  cada  millar,  y  que  los  dichos  cuarenta  pesos  se  dis- 
tribuyan y  gasten  para  el  tajamar  de  el  río;  y  así  lo  proveyeron,  y 
que  Andrés  de  Torquemada,  regidor,  señale  el  sitio  donde  se  han  de 
hacer. — Agustín  Briseño. — Juan  Hurlado. — Bernardino  Morales  de 
AlboiTiGZ, — Pero  Ordóííez  Délgadülo. — Garlos  de  Molina, — Baltasar 
de  Herrera. — Andrés  de  Torquemada. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  es- 
cribano público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  !.<>  DE   DICIExMBRE  DE  1589. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  pri- 
mero día  de  el  raes  de  diciembre  de  mile  é  quinientos  y  ochenta  y 
nueve  años,   el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad  de 
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Santiago,  juntos  en  sa  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso 
y  costumbre,  para  tratar  dfe  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  el  dicho 
cabildo  fueron:  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  de  esta  ciu- 
dad, y  Agustín  Brisefio  y  Juan  Hurtado,  alcaldes  de  S.  M.,  y  capitán 
Pero  Ordófiez  Delgadillo  y  Baltasar  de  Herrera,  regidores,  y  ansi- 
mismo  Andrés  de  Torquemada,  regidor,  por  ante  mí  el  escribano,  y 
lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

Presentación  de  título  de  familiar. — En  este  cabildo  pareció 
Lorenzo  Pérez  y  presentó  un  título  de  familiar  de  el  Santo  Oficio  de 
la  Inquisición  y  pidió  le  vean  y  manden  sentar  en  el  libro  capitular 
y  volvelle  su  original;  y  pidió  justicia.  E  por  el  dicho  Cabildo  visto, 
mandaron  que  se  siente  en  el  libro  capitular  y  se  le  vuelva  su  ori- 
ginal, el  cual  es  del  tenor  siguiente: 

Nos  los  Inquisidores  contra  la  herética  pravedad  y  apostasía  en  la 
ciudad  y  arzobispado  de  los  Reyes,  con  el  arzobispado  del  Nuevo  Rei- 
no de  Granada  y  obispados  de  Cartagena,  Panamá,  Popayán,  Quito, 
el  Cuzco, los  Charcas,  Río  de  la  Plata,  Tucumán,  la  Imperial,  Santiago 
de  Chille  y  en  todos  los  reinos,  estados  y  señoríos  de  las  provincias 
del  Pirúy  su  virreinado  y  gobernación  y  distrito  de  las  Audiencias  Rea- 
les que  en  los  dichos  reinos  y  provincias  residen,  por  auturidad 
apostólica,  etc.  Por  cuanto  para  las  cosas  que  se  ofrecen  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chille 
donde  conviene  que  Nos  tengamos  personas  á  quien  las  cometer  y 
encomendar;  por  ende,  confiando  de  vos  Lorenzo  Pérez,  morador  en 
la  dicha  ciudad,  por  ser,  como  sois,  persona  de  toda  confianza  y 
en  quien  concurren  las  caUdades  que  para  ello  se  requieren  y  que 
con  toda  solicitud,  secreto  y  cuidado  haréis  y  cumpliréis  lo  que 
por  Nos  08  fuere  cometido  y  encomendado  en  las  cosas  tocantes  al 
dicho  Santo  Oficio  y  ejercicio  de  él,  vos  nombramos,  creamos  y  di- 
putamos familiar  deste  dicho  Santo  Oficio  y  nuestro  en  esa  dicha 
ciudad  de  Santiago  de  Chille,  y  es  nuestra  voluntad  que  vos  el  dicho 
Lorenzo  Pérez  seáis  uno  de  los  familiares  del  número  que  está  acor- 
dado que  haya,  y  exhortamos  y  requerimos  á  todos  y  cualesquier 
jueces  y  justicias  eclesiásticas  y  seglares,  así  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  como  de  todas  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  de  todo 
el  dicho  nuestro  distrito  que  vos  hayan  y  tengan  por  tal  familiar  y 
os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  exenciones,  preeminencias  y 
libertades  que  según  derecho  y  costumbre,  concesiones  apostólicas  y 
cédulas  de  Su  Majestad  los  que  son  tales  familiares  suelen  y  deben 
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gozar,  y  os  damos  licencia  é  facultad  para  que  podáis  traer  ó 
traigáis  armas,  ansí  ofensivas  como  defensivas,  de  día  ó  de  noche, 
pública  ó  secretamente,  por  cualesquier  partes  y  lugares  de  todo  el 
dicho  nuestro  distrito;  y  siendo  necesario,  en  virtud  de  santa  obi- 
diencia,  é  so  pena  de  descomunión  mayor  y  de  quinientos  pesos  de 
oro  para  los  gastos  extraordinarios  deste  dicho  Santo  Oficio,  manda- 
mos á  las  dichas  justicias  é  cualquier  dellas  que  no  vos  tomen  ni 
quiten  las  dichas  armas  ni  sobre  ello  vos  molesten  ni  inquieten 
en  manera  alguna:  en  testimonio  de  lo  cual  mandamos  dar  é  di- 
mos la  presente  firmada  de  nuestros  nombres,  sellada  con  el  sello 
deste  Santo  Oficio  y  refrendada  por  el  secretario  del,  y  os  manda- 
mos escrebir  en  el  libro  é  matrícula  donde  se  escriben  y  asientan 
los  otros  familiares  deste  Santo  Oficio. 

Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  días  del  mes  de  enero  de 
millo  quinientos  y  ochenta  é  nueve  años. — El  Dolor  Juan  Ruiz 
de  Prado. — El  licenciado  Antonio  Gutiérrez  de  UUoa. — Por  mandado 
de  los  señores  Inquisidores. — Jerónimo  de  Euguiy  secretario. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
Gregorio  Sánchez. — Agustín  Briseño.  —  Juan  Hurtado. — Pero  Ordo- 
ñez  Ddgadillo. — Baltasar  de  Herrera. — Andrés  de  Torqueniada. — An- 
te mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  2  DE  DICIEMBRE  DE  1589. 

Don  Fbanci&co  Peña  quiere  meter  monja  á  una  hija  bUTA. 
— En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
dos  días  de  el  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y 
nueve  años,  ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad 
que  abajo  firmaron  sus  nombres,  y  por  ante  mí,  Ginés  de  Toro,  es- 
cribano público  y  de  el  Cabildo  pareció  presente  el  capitán  Francisco 
Peña,  y  dijo:  que  daba  ó  dio  noticia  al  dicho  Cabildo  como  él 
quiere  meter  en  el  monesterio  de  esta  ciudad  una  hija  suya  ligí- 
tima  llamada  doña  María  de  la  Peña,  ques  de  edad  de  trece  años, 
y  que  tiene  licencia  de  el  Obispo  de  esta  ciudad  y  consentimien- 
to de  la  abadesa  y  monjas  de  el  dicho  monesterio,  y  que  provean 
sobre  ello  lo  que  convenga;  y  por  el  dicho  Cabildo  visto  el  dicho 
pedimiento,  dijeron:  que  se  reciba  por  monja  á  la  dicha  doña  Ma- 
ría, atento  que  en  ella  concurren  las  calidades  que  se  requieren,  y 
que  el  dicho  capitán  Francisco  Peña  se  obligue  de  pagar  los  mili 
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pesos  de  dote  al  monestcrio  al  tiempo  que  haya  de  hacer  la  profe- 
sión, y  más,  de  que  la  alimentará  durante  hace  la  dicha  profesión, 
como  es  uso  y  costumbre,  y  asimismo  le  dará  el  vestuario,  y  que 
la  obligación  haga  juntamente  con  su  mujer;  y  firmáronlo. — Grego- 
rio Sánchez.  —  Agustín  Briseño, — Juan  Hurtado. — BernanUno  Mo- 
rales de  Albornoz. — Pero  Ordóñez  Delgadillo. — llamirmñez  de  Sara- 
via, — Andrés  de  Torquemnda. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano 
publico  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  15  DE  DICIEMBRE  DE  1589. 

■ 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  quince  días  de  el  mes  de 
diciembre  de  mileé  quinientos  y  ochenta  y  nueve  aflos,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia é  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  tocan- 
tes al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  lo  que 
se  acordó  y  se  hallaron  en  este  Cabildo  fueron  los  que  aquí  firma- 
ron sus  nombres,  y  por  ante  mí  el  escril)ano  público  y  del  Cabildo 
se  acordó  lo  siguiente. 

Nombramiento  de  portero  del  Cabildo. — En  este  cabildo  se 
acordó  que,  atento  que  Juan  Rodríguez,  teniente  de  alguacil  de  esta 
ciudad,  sirve  y  ha  servido  el  oficio  de  portero  de  este  Cabildo  dendo 
que  murió  Juan  do  Alvarado,  portero  del,  que  le  nombraban  y  nom- 
braron por  portero  de  este  Cabildo  y  le  seílalan  el  salario  questá  se- 
ñalado al  dicho  Alvarado,  el  cual  le  corra  dende  primero  de  noviem- 
bre deste  presente  año. 

Petición  de  Baltasar  Sánchez. — En  este  cabildo  presentó  el 
maestre-escuela  bachiller  Baltasar  Sánchez  una  petición,  por  la  cual 
pide  que  le  paguen  trescientos  y  noventa,  pesos  que  prestó  para 
comprar  vigas  para  la  obra  de  la  Iglesia;  y  el  dicho  presentó  un  cono- 
cimiento por  el  cual  parece  haber  recebido  Carlos  de  Molina,  mayor- 
domo de  la  obra  de  la  Iglesia  de  esta  ciudad;  y  habiéndola  visto  y  la « 
dicha  cédula,  mandaron  que  Carlos  de  Molina  reconozca,  y,  recono- 
cido, proveerán,  y  el  dicho  Carlos  de  Mohna  reconoció;  y  habiendo 
visto  el  dicho  reconocimiento,  dijeron:  que  se  haga  cargo  á  Carlos  de  Mo- 
lina de  todo  lo  que  ha  recebido  por  su  cuenta;  y  los  oficiales  reales  de 
S.  M.,  que  presentes  estaban,  es  á  saber,  el  factor  Bernardino  Mo- 
rales de  Albornoz  y  el  tesorero  Baltasar  de  Herrera  y  el  contador 
Juan  Hurtado,  dijeron  que,  por  cuanto  los  novenos  del  año  de  no- 
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venta  están  dedicados  para  el  Obispo  por  lo  que  prestó  para  la  obra 
de  la  Iglesia,  y  que,  cumplido  que  sea  el  dicho  afio,  el  que  viene  de 
noventa  y  uno  se  le  librarán  los  pesos  de  oro  que  prestó  para  las 
vigas  en  los  novenos  del  año  de  noventa  y  uno  para  en  cuenta  de  la 
merced  que  S.  M.  ha  fecho  para  la  obra  de  la  Iglesia  el  tercio  de  el 
costo  della. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
Gregorio  Sánchez. — Agustín  Briseño. — Juan  Hurtado. — Bernardino 
Morales  de  Albornos. — Pero  Orddñez  Delgadíllo. — Andrés  de  Torque- 
mada. — Carlos  de  Molina. — Baltasar  de  Herrera. — Ante  mí. — Ginés 
de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  31  DE  DICIEMBRE  DE  1589. 

• 

Elección  de  alcaIíDes  y  regidores  este  año  de  1590. — En  la 
muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  gobernación,  en 
treinta  é  un  días  del  mes  de  diciembre  de  mile  y  quinientos  y  ochen- 
ta y  nueve  años,  fin  de  el  dicho  año,  y  entrante  el  año  de  Nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mile  y  quinientos  y  noventa  años,  se  juntaron 
a  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para 
elegir  alcaldes  y  regidoresy  alcalde  de  la  Hermandad,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia é  Regimiento  de  esta  ciudad  que  aquí  dieron  sus  votos  por  su  an- 
tigüedad y  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Ginés  de  Toro  Mazóte, 
escribano  del  Rey,  nuestro  señor,  público  y  del  Cabildo  de  esta  dicha 
ciudad,  y  juntos  en  su  cabildo  trataron  de  elegir  los  dichos  alcaldes  y  re- 
gidores y  nombrallos  conforme  á  lo  dispuesto  por  S.  M.para  este  año 
próximo  que  viene  de  mili  y  quinientos  y  noventa  años;  y  habiendo 
platicado  y  conferido  lo  que  les  pareció  convenir  para  ser  elegidos, 
juraron  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  cada 
uno  do  ellos  hicieron  con  los  dedos  (Je  sus  manos  derechas  de  por 
sí,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  hacer  la  dicha  eleción  de  alcal- 
des y  regidores,  bien  y  fielmente,  nombrando  por  alcaldes  de  S.  M. 
y  de  la  Hermandad  y  regidores  a  las  personas  que  en  sus  concien- 
cias les  pareció  ser  más  idóneas  y  suficientes  para  usar  y  ejercer  los 
dichos  oficios  en  servicio  do  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república 
y  ejecución  do  la  real  justicia,  y  que  para  ello  no  han  sido  soborna- 
dos, dadivados  ni  atemorizados  por  persona  algmia  sino  que  darán 
sus  votos  libremente  sin  afición  ni  otra  parcialidad;  y  á  la  fuerza  y 
conclusión  del  juramento,  dijeron:  sí,  juro,  y  amén;  el  cual  juramen- 
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to  tomó  el  Gobernador  de  este  reino  que  se  halló  al  dicho  juramen- 
to, y  lo  que  se  votó  es  lo  siguiente: 

Agustín  Briseño,  alcalde  de  S.  M.,  dijo  que  su  voto  y  parescer  es 
que  sean  alcaldes,  délos  vecinos  encomenderos,  capitán  Juan  de  Cue- 
vas; y  de  los  ciudadanos,  el  licenciado  Francisco-Pastene;  y  regidores, 
de  los  vecinosencomenderos,  Alonso  de  Córdoba,  Alonso  de  Riberos, 
don  Gonzalo  do  los  Ríos;  y  de  los  ciudadanos,  capiUin  Juan  Vásquez 
de  Acuña  y  el  licenciado  Antonio  Descebar  y  capitán  Luis  Monto; 
y  alcalde  de  la  Hermandad,  Jerónimo  de  MoHna;y  firmólo.^ — Agudin 
Briseño, 

Juan  Hurtado,  alcalde  de  S.  M.,  dijo  que  su  voto  y  parescer  es 
que  sean  alcaldes,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitiín  Juan  de 
Cuevas;  y  de  los  ciudadanos,  el  licenciado  Francisco  Pasten;  y  regi" 
dores,  de  los  vecinos  encomenderos,  Alonso  de  Córdoba  y  Alonso  de 
Riberos  y  don  Gonzalo  de  los  Ríos;  y  de  los  ciudadanos,  el  capitán 
Juan  Vásquez  de  Acuña  y  el  licenciado  Antonio  Descebar  y  Luis 
Monte  de  Sotomayor;  y  alcalde  de  la  Hermandad,  Jerónimo  de  Mo- 
lina; y  firmólo. — Juan  Hurtado. 

Bernardino  Morales  de  Albornoz,  factor  de  la  Real  Hacienda  de 
S.  M.,  dijo  que  su  voto  y  parescer  es  que  sean  alcaldes,  de  los  vecinos 
encomenderos,  el  capitán  Juan  de  Cuevas,  y  de  los  ciudadanos,  el  li- 
cenciado Francisco  Pasten;  y  regidores,  de  los  vecinos  encomende- 
ros, Alonso  de  Córdoba  y  Alonso  de  Riberos  y  don  Gonzalo  de  los 
Ríos;  y  de  los  ciudadanos,  el  capitán  Juan  Vásquez  de  Acuña  y  Luis 
Monte  y  Andrés  Hernández;  y  por  alcalde  de  la  Hermandad  á  Jeróni- 
mo de  Molina;  firmólo. — Bernardino  Morales  de  Albornoz, 

El  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo,  regidor  desta  ciudad,  dijo  que 
su  voto  y  parescer  es  que  sean  alcaldes,  de  los  vecinos  encomende- 
ros, el  capitán  Juan  de  Cuevas;  y  de  los  ciudadanos,  el  licenciado 
Francisco  Pasten;  y  regidores,  do  los  vecinos  encomenderos,  Alonso 
de  Córdoba  y  Alonso  do  Riberos  y  don  Gonzalo  do  los  Ríos;  y  de  los 
ciudadanos,  el  capitán  Juan  Vásquez  de  Acuña  y  capitán  Luis  Mon- 
te y  Andrés  Hernández;  y  por  alcalde  déla  Hermandad,  á  Andrés  de 
Torquemada;  y  firmólo. — Fero  Ordóñez  Delgadillo. 

Carlos  de  Molina  dijo  que  su  voto  y  pareceres  que  sean  alcaldes 
desta  ciudad,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Juan  de  Cue- 
vas; y  de  los  ciudadanos,  el  licenciado  Francisco  Pasten;  y  por  regi- 
dores, de  los  encomenderos,  Alonso  de  Córdoba  y  Alonso  de  Riberos 
y  á  don  Gonzalo  de  los  Ríos;  y  por  regidores,  de  los  ciudadanos,  á  Luis 
Monte  de  Sotomayor  y  á  Andrés  Hernández  y  al  capitán  Campofrío 
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Caravajal;  y  por  alcalde  de  la  Hermandad,  Andrés  de  Torquemada; 
y  firmólo. —  Carlos  de  Molina. 

Baltasar  de  Herrera,  tesorero  de  !a  Real  Hacienda  de  S.  M.,  dijo  que 
su  voto  y  parecer  es  que  sean  alcaldes  de  esta  ciudad,  de  los  vecinos 
encomenderos,  el  capitán  Juan  de  Cuevas,  y  de  los  ciudadanos,  el 
licenciado  Francisco  Pasten;  y  regidores,  de  los  vecinos  encomende- 
ros, Alonso  de  Córdoba  y  Alonso  de  Riberos  y  don  Gonzalo  de  los 
Ríos,  y  de  los  ciudadanos,  el  capitán  Luis  Monte  y  Andrés  Hernán- 
dez y  el  capitán  Campofrío  de  Caravajal;  y  por  alcalde  de  la  Her- 
mandad, á  Andrés  de  Torquemada;  y  firmólo. — Baltasar  de  HetTera, 

Pedro  de  Miranda  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sean  alcaldes 
de  esta  ciudad,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Juan  de 
Cuevas,  y  de  los  ciudadanos,  el  licenciado  Francisco  Pasten;  y  por 
regidores,  de  los  vecinos,  Alonso  de  Córdoba,  Alonso  de  Riberos, 
don  Gonzalo  de  los  Ríos,  y  de  los  ciudadanos,  el  capitán  Alonso  Cam- 
pofrío de  Caravajal,  Luis  Monte  y  el  licenciado  Antonio  Descoba r;  y 
por  alcalde  de  la  Hermandad,  á  Jerónimo  de  Molina;  y  firmólo. — 
Pedro  de  Miranda. 

Andrés  do  Torquemada  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sean 
alcaldes  de  esta  ciudad,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán 
Juan  de  Cuevas,  y  de  los  ciudadanos,  el  licenciado  Francisco  Pasten; 
y  regidores,  de  los  vecinos,  Alonso  de  Córdoba  y  Alonso  de  Riberos 
y  don  Gonzalo  de  los  Ríos,  y  de  los  ciudadanos,  el  capitán  Alonso 
Campofrío  y  Andrés  Hernández  y  Luis  Monte;  y  por  alcalde  de  la 
Hermandad,  á  Santiago  de  Uriona;  y  firmólo. — Andrés  de  Torque- 
mada. 

El  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor,  dijo  que  su  voU) 
é  parecer  es  que  sean  alcaldes  de  esta  ciudad,  de  los  vecinos  enco- 
menderos, el  capitán  Juan  de  Cuevas,  y  de  los  ciudadanos,  el  licen- 
ciado Francisco  Pasten;  y  regidores,  de  los  vecinos,  Alonso  de  Cór- 
doba y  Alonso  de  Riberos  y  Juan  do  Azoca,  y  de  los  ciudadanos,  el 
capitiin  Alonso  Campofrío  Caravajal  y  el  capitán  Luis  Monte  de  So- 
tomayor  y  Andrés  Hernández;  y  por  alcalde  de  la  Hermandad,  An- 
drés de  Torquemada;  y  firmólo. — Juan  Ruiz  de  León, 

Regulación  de  votos. — En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de 
Santiago,  á  primero  día  del  mes  de  enero,  año  de  Nuestro  Salva- 
dor Jesucristo  de  mili  é  quinientos  y  noventa  años,  don  Alonso  So- 
tomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  é  capitán 
general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chille  por  el  Rey,  nuestro 
señor,   por  ante  mí  el  escribano  público   y  del   Cabildo,  habiendo 
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visto  los  votos  de  alcaldes  y  regidores  y  alcalde  de  la  Hermandad, 
los  reguló  y  pareció  por  ellos  haber  salido  elegidos  por  alcalde,  de 
los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Juan  de  Cuevas;  y  por  alcal- 
de, de  los  ciudadanos,  el  licenciado  Francisco  Pasten;  y  por  regi- 
dores, de  los  vecinos  encomenderos,  Alonso  de  Córdoba  y  Alonso 
de  Riberos  y  don  Gonzalo  de  los  Ríos;  y  por  regidores,  de  los  ciu- 
dadanos, el  capitán  Alonso  Cainpofrío  Caravajal  y  el  capitán  Luis 
Monte  de  Sotomayor  y  Andrés  Hernández;  y  porque  en  la  eleción 
de  alcalde  de  la  Hermandad  Jerónimo  de  Molina  y  Andrés  de  Tor- 
quemada  tienen  cada  uno  cuatro  votos,  Su  Señoría  del  dicho  Go- 
bernador dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sea  alcalde  de  la  Her- 
mandad Andrés  de  Torquemada;  y  por  Su  Señoría  visto  lo  susodi- 
cho, dijo:  que  en  nombre  do  S.  M.  había  y  hobo  por  nombrados  á 
los  dichos  alcaldes  de  esta  ciudad  y  regidores  della  y  al  dicho  alcal- 
de de  la  Hermandad,  que  son  elegidos  y  nombrados  para  el  dicho 
efecto,  por  el  Cabildo  della,  á  los  cuales  y  á  cada  uno  dellos  daba  é 
dio  poder  para  que  use  cada  uno  dellos  de  los  oficios  y  cargos  para 
que  han  sido  elegidos  y  nombrados  en  todas  las  cosas  y  casos  á  los 
dichos  oficios  anexos  y  pertenecientes,  conforme  á  las  leyes  reales 
de  S.  M.;  y  manda  que  todos  los  vecinos  y  moradores,  estantes  y 
habitantes  en  esta  ciudad  y  su  juridición,  los  hayan  y  tengan  por  ta- 
les alcaldes  de  S.  M.  y  regidores  y  alcalde  de  la  Hermandad,  y  los 
obedezcan  y  acaten  y  les  guarden  todas  las  honras,  gracias  y  merce- 
des que  por  razón  de  los  dichos  oficios  les  deben  ser  guardados,  en 
guisa  que  no  les  mengüe;  y  manda  que  parezcan  á  hacer  el  juramen- 
to que  son  obligados,  y  fecho  esto,  manda  que  sean  recebidos  al  uso 
y  ejercicio  de  sus  oficios;  y  firmólo. — Don  Alonso  de  Sotomayor, — • 
Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 
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Juramento  de  alcaldes  y  reoidobes. — En  la  muy  noble  y  leal 
ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  gobernación,  en  primero  día  del  mes 
de  enero,  año  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  mile  ó  quinientos  y 
noventa  afios,  don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  gobernador  y  capitán  general  é  justicia  mayor  por  el  Rey, 
nuestro  sefior,  estando  en  el  dicho  Cabildo  con  los  elctores  mandó  á 
los  alguaciles  que  llamen  á  los  eletos,  así  alcaldes  como  regidores  y 
alcalde  de  la  Hermandad,  que  son  el  capitán  Juan  de  Cuevas,  veci- 
no, alcalde,  y  el  licenciado  Francisco  Pasten,  alcalde  de  los  ciuda- 
danos, y  Alonso  de  Córdoba  y  Alonso  de  Riberos  y  don  Gonzalo  de 
los  Ríos,  regidores,  y  el  capitán  Campofrío  Caravajal  y  capitán  Luis 
Monte  y  Andrés  Hernández,  regidores  de  los  ciudadanos,  y  Andrés 
de  Torquemada  para  alcalde  de  la  Hermandad,  y  los  que  parecieron 
en  este  cabildo  son:  el  capitán  [Juan]  de  Cuevas  y  el  licenciado  Francisco 
Pasten  y  don  Gonzalo  de  los  Ríos  y  el  capitán  Campofrío  y  y  el  ca- 
pitán Luis  Monte  de  Sotomayor  y  Andrés  Hernández:  de  los  cuales 
y  de  cada  uno  do  ellos  Su  Señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  for- 
ma, según  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  la 
cruz  que  hicieron  con  los  dedos  de  sus  manos  derechas,  so  cargo  del 
cual  les  mandó  y  encargó  y  todos  ellos  prometieron  de  usar  bien  y 
fielmente  de  los  dichos  oñcios  para  que  son  elegidos  y  guardarán  justicia 
á  las  partes  que  ante  ellos  la  pidieren,  conforme  á  derecho,  sin  aceta- 
ción  de  persona  alguna,  y  que  no  llevarán  cohechos  ni  derechos  de- 
masiados sino  los  permitidos  por  el  arancel  real,  y  que  procurarán 
siempre  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esUx  república,  y  que 
guardarán  el  secreto  desto  Cabildo  y  en  todo  harán  lo  que  buenos  y  di- 
ligentes alcaldes  de  S.  M.  y  regidores  y  alcalde  de   la   Hermandad 
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son  obligados  á  hacer;  y  ala  fuerza  y  conclusión  de  el  juramento, di- 
jeron: sí,  juro,  y  amén. 

Y  asimismo  juraron  que  para  ser  elegidos  y  nombrados  á  1í)S 
dichos  oficios  y  cargos,  no  dieron  ni  prometieron  cosa  alguna  á  los 
eletores;  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — Don  Alonso  de  Sotomayor, — 
Agustín  Briseño. — Juan  Hurtado. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. 
— Juan  de  Cuevas, — El  licenciado  Francisco  Pastene. — Don  Gonzalo 
de  los  Bíos. — Alonso  Campo/río  Carvajal. — Luis  Monte  de  Sotomayor. 
— Andrés  Hernández, — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público 
y  del  Cabildo. 

Recibimiento. — E  luego  incontinenti,  este  dicho  día,  mes  y  año 
susodicho,  el  dicho  Gobernador  entregó  las  varas  de  alcaldes  á  los 
dichos  capitán  Juan  do  Cuevas  y  hcenciado  Francisco  de  Pasten  y 
al  dicho  Andrés  de  Turquemada,  alcalde  de  la  Hermandad,  y  todos 
los  eletores  dijeron:  que  recibían  y  recibieron  por  alcaldes  y  regido- 
res y  alcalde  de  la  Hermandad  y  regidores  de  S.  M.  desta  ciudad  do 
Santiago  y  su  juridición  este  presente  año  de  noventa,  al  uso  y  ejer- 
cicio de  los  oficios  para  que  son  elegidos  y  nombrados;  y  firmólo  de 
su  nombre}^  los  eletores. — Don  Alonso  de  Sotomayor, — Agustín  Brise- 
ño, — Juan  Hurtado. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Tero  Ordo- 
ñez  Delgadillo. — Carlos  de  Molina. — Baltasar  de  Herrera.^^Pedro  de 
Miranda. — Andrés  de  Torquemada. — Juan  Ruiz  de  León. — Ante  mí. 
Gims  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  5  DE  ENERO  DE  1690. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  cabeza 
de  gobernación,  en  cinco  (Jías  del  mes  de  enero,  año  de  el  Señor  de 
mile  é  quinientos  y  noventa  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  el  Cabildo,  Justicia  é  Re- 
gimiento de  esta  dicha  ciudad  que  firmaron  sus  nombres,  poranto 
mí,  Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  esta  dicha 
ciudad,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  do  S.  M.  y  bien 
de  esta  república  es  \u  siguiente. 

Tenedores  de  bienes  de  difuntos. — En  este  cjibildo  se  aeordó 
que  sea  juez  de  difuntos  el  capitán  Juan  de  Cuevas,  alcalde  de  S.  M, 
y  al  capitíín  Alonso  Campofrío,  regidor,  tenedor  de  los  dichos  bienes, 
en  conformidad  de  la  provisión  real  de  S.  M.,   los  cuales  lo  acotiiron 
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y  juraron  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y  fielmente  de  los  di- 
chos oficios. 

FiKL  EjECüTOE. — Eu  cste  cabildo  so  acordó  que  sea  fiel  ejecutor 
por  tiempo  de  dos  meses,  conforme  Su  Majestad  lo  manda  por  su 
real  cédula,  y  más  tiempo  si  más  le  pareciere  á  este  Cabildo,  al  ca- 
pitán Luis  Monte,  regidor,  el  cual  lo  acetó  y  juró  en  forma  de  dere- 
cho por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con 
los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar 
bien  y  fielmente  del  dicho  oficio;  y  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  se  le  dio  poder  en  forma  para  usar  del  dicho  oficio  con- 
forme á  las  cédulas  y  provisiones  de  S.  M.,  y  se  le  entregó  la  vara 
de  la  real  justicia  [por]  el  teniente  general  deste  reino. 

Tesobebo  de  la  Iglesia. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sea  te- 
sorero de  la  Iglesia  de  esta  ciudad  el  licenciado  Francisco  Pasten,  al- 
calde de  S.  M.,  al  cual  dieron  poder  cumplido  para  usar  y  ejercer  el 
dicho  oficio  y  cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  al  dicho  oficio  anexas 
y  concernientes,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexida- 
des y  conexidades;  y  asimismo  le  dieron  poder  para  que  tome  cuen- 
tas al  mayordomo  de  la  obra  de  la  dicha  Iglesia  y  á  los  tesoreros  de 
la  dicha  Iglesia  que  han  sido  y  para  que  cobre  los  alcances  y  dé  car- 
tas de  pago,  y  el  dicho  alcalde  acetó  el  dicho  cargo. 

Diputados  del  hospital. — En  este  cabildo  nombraron  pordipu- 
üidos  del  hospital  de  esta  ciudad,  en  conformidad  de  lo  proveído 
por  el  Gobernador  de  este  reino,  á  Andrés  Hernández,  regidor,  y 
Alonso  del  Campo,  ciudadano,  á  los  cuales  dan  poder  cumplido  cual 
de  derecho  se  requiere,  para  todas  las  cosas  y  casos  que  se  requie- 
ran y  convengan  al  dicho  hospital  y  pobres  del,  con  sus  incidencias 
y  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  los  cuales  lo  acetaron  y 
juraron  de  usar  bien  y  fielmente  de  sus  oficios,  el  cual  nombramien- 
to hicieron  por  tiempo  de  dos  meses. 

Que  pidan  limosna  paba  las  monjas. — En  este  cabildo  se  acor- 
dó que  el  licenciado  Francisco  Pasten  y  el  capitán  Alonso  Campo- 
frío  pidan  limosna  para  las  monjas  de  esta  ciudad,  los  cuales  lo 
acetaron. 

Mayobdomo  de  la  ciudad. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sea 
mayordomo  ó  síndico  de  esta  ciudad  el  licenciado  Antonio  Descebar, 
al  cual  se  le  dé  poder  para  que  use  y  ejerza  el  dicho  oficio,  según  y 
como  los  demás  síndicos  y  mayordomos  lo  han  usado,  y  que  parezca 
á  hacer  la  solenidad  del  juramentü  que  es  obligado. 

Juramento. — El  cual  dicho  licenciado  Antonio   Descobar  lo  acetó 
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y  juró  en  forma  de  derecho  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  la  señal 
de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  en  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  y  dcsta  república  y  de  guardar  secreto  de  lo  que  se 
tratare  en  este  Cabildo;  si  ansí  lo  hiciere.  Dios,  nuestro  señor,  le  ayu- 
de, y  si  nó,  se  lo  demande;  y  á  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí, 
juro,  y  amén;  y  firmólo. — El  licenciado  Antonio  Descobar. 

Auto  para  evitar  que  be  divuííGue  el  secreto  de  este  Ca- 
bildo.— En  este  cabildo  so  acordó  que,  atento  que  [ha]  habido  algún 
descuido  en  guardar  el  secreto  que  están  obligados  a  tener  los  del 
Cabildo,  sin  advertir  á  la  pena  del  peijuroy  á  que  por  el  mismo  fecho 
se  hacen  infames,  y  es  en  gran  daño  y  perjuicio  de  la  república 
porque  muchas  veces  dejan  de  proponer  muchas  cosas  por  temor  de 
que  no  se  declare  quien  es  el  autor;  y  por  obviar  tanto  daño  manda- 
ban y  mandaron  que  agora  y  de  aquí  adelante  los  alcaldes  ordina- 
rios tengan  particular  cuidado  de  hacer  información  con  todo  rigor 
y  diligencia  contra  la  persona  ó  personas  que  liobieren  manifestado 
ó  revelado  en  cualquier  manera  el  secreto  del  Cabildo,  aunque  sea  al 
Gobernador  del  reino,  y  que  si  hallaren  haberlo  manifestado,  los  de- 
ciaren  por  tales  infames  y  por  el  mismo  fecho  los  excluyan  del  di- 
cho CabiMo  y  de  utro  cualquier  oficio  que  tengan,  y  les  castiguen  en 
las  demás  penas  en  dereclio  establecidas,  y  como  el  delito  esté  proba- 
do, se  ejecute  sin  embargo  de  apelación;  y  si  alguno  de  los  dichos  al- 
caldes descubrieren  el  secreto,  el  teniente  general  tenga  particular 
cuidado  de  ejecutarlo  conforme  á  este  auto,  el  cual  en  principio  do 
cada  un  año  se  lea  á  todos  los  que  entraren  eletos  en  este  Cabildo;  y 
así  lo  proveyeron  y  mandaron,  y  so  saque  este  capítulo  y  se  ponga 
con  las  ordenanzas. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
IJl  Doctor  López  de  Azoca. — Juan  de  Cuevas. — El  licenciado  Francisco 
Pastenc. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Don  Gonzalo  de  los  Blos. 
— Alonso  Campo/río  Carvajal. — Luis  Monte  de  Sotomayor. — Andrés 
Fernández. — JuanEuiz  deLem. — Ante  mí. — Ginésde  Toro,  escribano 
público  y  del  Cabildo. 

CABILDO  DE  19  DE  ENERO  DE  1590. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  diez 
y  imeve  días  del  mes  de  enero  de  mili  y  quinientos  y  noventa  años, 
el  Cabildo,  Justicia  ó  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  firmaron 
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SUS  nombres,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento^  como  lo  han  de 
uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  convinientes  al  servicio  de 
Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta  república,  y  lo  que  se  acordó 
es  lo  siguiente: 

Juramento  de  regidor. — En  este  cabildo  entró  Alonso  de  Ribe- 
ros Figueroa,  regidor  nombrado  por  este  Cabildo,  el  cual  lo  acetó,  y 
en  su  cumplimiento  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal 
de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio,  en  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  que  tendrá  y  guardará 
[el]  secreto  deste  Cabildo,  y  en  todo  hará  lo  que  es  obligado,  y  á  la 
conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  firmólo. 

Comisión  al  piel  ejecutor. — En  esto  cabildo  se  proveyó  que  se 
le  da  comisión  al  fiel  ejecutor  que  es  ó  fuere,  para  que  en  cumpli- 
miento del  mandamiento  de  su  señoría  del  Gobernador  de  este  reino, 
para  que  haga  proveer  la  ciudad  de  bastimentos  necesarios. 

Entrega  al  escribano  de  la  pregonería. — En  este  cabildo  se 
acordó  que  se  le  da  la  pregonería  de  esta  ciudad  al  presente  escriba- 
no, como  la  tiene,  para  en  cuenta  de  su  salario;  dásele  en  cien  pesos. 

Alcalde  de  las  aguas. — En  esto  cabildo  se  acordó  que  sea  alcal- 
de de  las  aguas  Pero  Martín,  al  cual  nombraron  por  tal  por  tiempo 
de  un  año,  y  mandan  se  le  guaiden  sus  preeminencias  y  se  le  acuda 
con  su  salario  acostumbrado;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron;  y  con 
esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron. — Gregorio  Sánchez. — Juan 
de  Cueras. — El  licenciado  Francisco  Pastóte. — Pero  Ordóñez  Ddgadi- 
lio. — Alonso  de  Riberos  Figueroa. — Alonso  Gampofrio  Carvajal. — Luis 
Monte  de  Sotmnayor, — Andrés  Fermhulez, — Juan  Ruíz  de  León. — 
Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  2(5  DE  ENERO  DE  1590. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
veinte  y  seis  días  del  mes  de  enero  de  mile  é  quinientos  y  noventa 
años,  so  juntíiron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y 
costumbre,  es  á  saber:  el  capiUín  Gregorio  Sánchez,  corregidor  de 
esta  dicha  ciudad,  y  el  capitán  Juan  de  Cuevas  y  el  licenciado  Fran- 
CÍ.SCO  Pasten,  alcaldes  por  S.  M.,  y  Alonso  de  Riberos  Figueroa  y  ca- 
pitán Alonso  Campofrío  Caravajal  y  don  Cíonzalo  de  los  Ríos  y  Luis 
Munte  de  Sotomayor,  regidores,  y  por  ante  nu'  Ginés  de  Toro,  escri- 
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baño  público  y  del  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.  es  lo  siguiente: 

Título  presentado  poe  Francisco  de  Soto. — En  este  cabildo 
se  presentó  Francisco  de  Soto  con  un  título  de  alcalde  de  minas. 

No  hubo  efeto  en  este  cabildo  en  lo  de  Francisco  de  Soto. — Ginés 
de  Toro. 

(El  tíitdo  está  en  blanco  y  luego  se  lee:) 

Testigos:  Antonio  de  León  y  Pedro  de  Mardones  y  Juan  Pérez  de 
Cáceres,  y  los  otorgantes  á  quienes  yo  el  escribano  doy  fee  que  co- 
nozco, ó  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. — Gonzalo  Anzürez. — Fran- 
cisco de  Soto. 

Y  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  visto  el  dicho  jura- 
mento y  fianza,  dijeron  que  le  han  por  recebido  al  uso  y  ejercicio  del 
oficio  para  que  es  nombrando. 

Petición  del  mayordomo  de  la  ciudad. — En  este  cabildo  pre- 
sentó  el  licenciado  Antonio  Descobar,  mayordomo  de  esta  ciudad,  [una 
petición]  sü  tenor  de  la  cual  es  como  se  sigue: 

El  licenciado  Antonio  Descobar,  síndico  y  mayordomo  de  esta  ciu- 
dad, digo:  questa  ciudad  tiene  antigua  merced  por  los  gobernadores 
deste  reino  de  todas  las  demasías  de  las  chácaras  de  los  términos  des- 
ta  ciudad,  y  para  que  lo  susodicho  haya  efeto  y  esta  ciudad  se  pue- 
da aprovechar  de  las  dichas  demasías,  y  para  ello  vuestra  señoría 
debe  nombrar  una  persona  que  haga  la  medida  de  las  dichas  chá- 
caras y  dé  cuenta  y  razón  á  este  Cabildo  de  la  dicha  medida  y  dema- 
sías, y  vuestra  señoría  compela  á  los  señores  de  chácaras  que  exhiban 
los  títulos  dellas  antel  juez  que  vuestra  señoría  nombrare,  al  cual  se 
le  dé  comisión  para  ello  en  forma,  para  que  les  compela  á  ello;  á 
vuestra  señoría  pido  y  suplico  así  lo  provea  y  mande,  dándole  dicha 
comisión  y  nombrando  el  diclío  juez  para  las  dichas  medidas,  ques 
en  pro  desta  dicha  ciudad  y  asimismo  de  los  señores  de  chácaras  por- 
que abra  libro  con  claridad  de  lo  que  á  cada  pertenece,  y  pido  justi- 
cia.— El  licenciado  Antonio  Descobar, 

Comisión  al  capitán  Juan  Ortiz  para  la  medida  de  chácaras. 
^— E  por  sus  mercedes  vista,  dijeron  que  noinbraban  y  nombraron  al 
capitán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas  por  juez,  para  que  el  susodicho,  con- 
forme á  los  títulos  de  los  señores  de  chácaras,  mida  y  amojone  todas 
las  chácaras  de  esta  ciudad,  compeliendo  á  todas  y  cualesquier  per- 
sonas á  que  exhiban  sus  títulos  para  que  se  midan  y  amojonen  sus 
chácaras,  para  que  en  todo  haya  buena  cuenta  y  razón,  y  todas  las 
demasías  que  hallare  de  chácaras  las  ponga  por  memoria,  dando 
16 


242  HISTORIADORES   DE  CHILE 

cuenta  y  razón  [de]  la  cantidad  y  calidad  dellas  y  del  lugar  donde  están, 
y  dé  noticia  á  este  Cabildo  dello  para  que  provea  lo  que  convenga;  y 
por  el  trabajo  y  ocupación  que  ha  de  tener  lleve  por  cada  medida  de 
chácara  lo  que  está  en  costumbre,  con  tal  que  la  mitad  dello  sea  en 
comidas  y  vino,  y  la  otra  mitad  en  oro,  y  ha  de  ser  á  costa  de  los 
dueños  de  las  chácaras;  y  el  dicho  capitán  Juan  Ortiz  lleve  en  su 
compafiía  á  Pero  Martín,  alarife,  hombre  experimentado  en  lo  tocan- 
te acerca  de  medidas  de  las  chácaras,  con  el  cual  se  convenga,  por  el 
trabajo  que  ha  de  tener,  en  lo  que  le  ha  de  dar  de  lo  que  cobrare;  y 
el  dicho  capitán  Juan  Ortiz  ponga  en  un  hbro  por  su  orden  todas  las 
chácaras  que  midiere  y  amojonamientos  que  hiciere,  para  que  eu 
todo  tiempo  haya  claridad:  que  para  todo  lo  que  dicho  es  y  para  cada 
cosa  y  parte  dello  se  le  da  comisión  en  forma,  con  sus  incidencias  y 
dependencias,  y  con  libre  y  general  administración  en  lo  que  dicho 
es,  y  se  le  dé  título  en  forma  para  ello,  y  parezca  á  hacer  el  juramen- 
to que  es  obligado  de  que  usará  bien  y  fielmente  del  oficio  y  cargo, 
sin  acetación  de  personas;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron  y  firmaron 
de  sus  nombres. 

SoBBB  EL  LIENZO. — Eu  estc  cabildo  se  acordó  que  cuando  se 
manifestare  algún  lienzo  de  algodón  de  lo  que  viene  de  lo  juries,  eu 
conformidad  de  la  real  ordenanza,  el  fiel  ejecutor  que  lo  fuere  tome 
la  tercia  parte  dello  para  lo  repartir  entre  los  vecinos  y  moradores 
por  el  tanto  de  lo  que  cueste;  y  con  esto  se  acabó  este  cabildo;  y  lo  far- 
maron. — Gregorio  Sáncliez. — Juan  de  Cuevas. — El  licenciado  Fancisco 
Pastene, — Alomo  de  Riberos  Figueroa. — Alonso  Campo/río  CaiDajal. 
— Don  Gonzalo  de  los  Ríos. — Luis  Monte  de  Sotomayor. — Ante  mí. — 
Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  5  DE  FEBRERO  DE  1590. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  cin- 
co días  del  mes  de  hebrero  do  mile  y  quinientos  y  noventa  años, 
de  pedimiento  de  Baltasar  de  Reinóse,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayun- 
tamiento, como  lo  han  do  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  capitán 
Gregorio  Sánchez,  corregidor  de  esta  ciudad,  y  el  licenciado  Francis- 
co Pasten,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad,  y  Bernardino  Morales 
de  AlbornoZ;  fator  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  y  el  capitán  Alon- 
so Campofrío  Caravajal  y  el  capitán  Luis  Monte  de  Sotomayor  y 
Andrés  Hernández,  regidores,  y  por  ante  mí  Ginés  de  Toro,  escriba- 
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no  público  y  del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  y  lo  que  se  acordó  en 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  es  lo  siguiente: 

En  este  cabildo  pareció  presente  el  dicho  Baltasar  de  Reinoso  y 
presentó  un  titulo  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  de  este 
reino,  poB  el  cual  le  nombra  por  corregidor  y  juez  del  asiento  de 
minas  de  Quillota,  su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

Título  de  corregidor  de  las  minas  de  Quillota  á  Baltasar 
DE  Reinoso. — Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  gobernador  é  capitán  general  é  justicia  mayor  en  este  reino 
de  Chille  por  el  Rey,  nuestro  señor,  etc.  Por  cuanto  conviene  al  bien, 
conservación,  aumento,  utilidad,  bien  y  salud  de  los  indios  naturales 
de  los  términos  de  esta  ciudad  de  Santiago  que  se  haga  un  asiento 
de  minas  en  términos  de  esta  dicha  ciudad,  en  el  asiento  de  minas 
de  Quillota,  adonde  estén  juntos,  é  de  allí  corran  ó  vayan  á  sacar  su 
oro,  conque  acudan  á  la  dotrina  y  á  dar  el  jornal  y  á  dar  vista  para 
que  se  sepa  y  entienda  cómo  son  tratados,  cuidados,  y  que  no  hagan  los 
dichos  indios  insultos  niecesos,  ni  se  den  ala  bestialidad  de  las  borra- 
cheras é  otros  pecados  que  con  ellas  cometen  en  gran  ofensa  de  Dios, 
nuestro  sefior,  ó  riesgo  de  sus  ánimas  y  conciencias,  y  sean  evitados 
los  rescates  y  otros  pecados  públicos;  habiéndose  conferido,  tratado  y 
platicado  y  acordado  con  los  más  vecinos  de  espiriencia,  ciencia  y 
conciencia,  se  ha  resumido,  y  ellos  lo  han  pedido  ante  mí,  que  se 
hagan  dos  asientos  de  minas  á  los  cuales  hayan  de  acudir  las  cuadri- 
llas que  de  yuso  irán  declaradas,  é  que  el  uno  sea  en  las  minas  de 
Quillota,  términos  é  juridición  desta  ciudad,  y  el  otro  en  Chuapa 
con  las  demás  que  están  en  AndacoUo  de  los  términos  desta  ciudad, 
é  que  se  provea  en  cada  uno  de  los  dichos  asientos  un  corregidor 
que  los  tenga,  mire  y  administre  en  paz  y  en  justicia;  é  viniendo  al 
efecto  de  lo  susodicho,  confiando  de  vos  Baltasar  de  Reinoso  que 
sois  tal  persona  cual  conviene  para  lo  susodicho  y  en  quien  concu- 
rren todas  calidades,  é  de  quien  yo  tengo  toda  entera  satisfación  y 
confianza,  é  que  sois  hijodalgo  servidor  de  S.  M.,  é  que  lo  haréis  con 
toda  rectitud  y  cuidado  ó  diligencia,  como  de  vos  lo  confío,  en  su 
real  nombre  os  elijo,  nombro  y  señalo  por  corregidor  é  juez  del  dicho 
asiento  de  minas  de  Quillota,  para  que  trayendo  vara  de  la  real  jus- 
ticia podáis  hacer  el  asiento  de  minas  de  Quillota,  de  las  cuadrillas 
del  capitán  Agustín  Brisefio,  dofia  Esperanza  de  Rueda,  capitán 
Alonso  Alvarez  Berrío,  capitán  Juan  de  Ahumada,  Tomás  Duran, 
Juan  de  Barros,  don  Juan  de  Ribadeneira,  Antonio  González,  y  si  se 
pudiere  poblar  mi  cuadrilla  y  la  de  don  Carlos  de  Irarrázabal,  Pedro 
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Gómez,  Juan  de  Azoca,  al  dicho  asiento,  las  hará  reducir  é  poblar 
é  que  allí  estén  y  asistan  los  mineros,  é,  si  no  pudieren,  hagan  en  Cu- 
raoma  estas  cuatro  cuadrillas  su  asiento,  el  cual,  asimesmo,  habéis  de 
ser  corregidor,  á  todos  los  cuales  habéis  de  apremiar  por  todo  rigor 
á  que  se  reduzgan  é  junten  al  dicho  asiento,  ó  vuestra  juadición  se 
ha  de  extender  por  todo  el  valle  de  Quillota  hasta  la  mar  é  seis  le- 
guas á  la  redonda  del  dicho  vuestro  asiento;  é  os  doy  poder  cumplido 
para  que  como  tal  corregidor  é  justicia  del  dicho  asiento  miréis  por 
el  bien  y  conservación  do  los  naturales  y  de  que  sean  mirados  y  do- 
trinados,  castigados  de  los  delitos  que  cometieren,  así  de  los  españo- 
les, mineros,  administradores  de  los  pueblos  é  partidos  tocantes  á  las 
cuadrillas  é  indios  que  anduvieren  en  el  distrito  de  vuestro  corregi- 
miento; y  délos  delitos  graves  procederéis  contra  los  tales  deüncuentes 
nombrando  para  ello  un  escribano,  haciendo  cabeza  de  proceso  ó  to- 
mando sumaria  información,  é  prendiendo  á  los  culpados  é  remitién- 
dolos á  la  justicia  mayor  desta  ciudad  de  Santiago,  secrestándoles  sus 
bienes  y  enviándolos  á  su  costa  presos;  é  de  los  delictos  livianos,  bo- 
rracheras y  otras  cosas  que  hicieren  los  dichos  naturales,  los  castiga- 
réis con  castigo  paternal,  como  hace  el  padre  al  hijo  y  el  maestro  al 
discípulo,  é  con  pena  do  cepo,  el  cual  habéis  de  tener,  é  prisiones. 
Como  dicho  es,  ha  de  correr  vuestra  juridición  hasta  el  puerto  de 
Valparaíso  é  Concón,  para  que  se  castiguen  mejor  los  rescates  del 
vino;  y  asimesmo  castigaréis  á  los  administradores  que  no  volvieren 
á  enviar  los  indios  de  cuadrilla  que  se  ausentaren  é  hicieren  falla  en 
la  labor  de  las  minas  á  sus  encomenderos^  en  lo  cual  habéis  de  tener 
gran  cuenta  que  no  falten  ni  se  ausenten,  sino  que  con  gran  cuidado 
cumplan  las  fallas  que  hicieren,  y  las  pondréis  por  memoria  que 
cumplan  é  {)aguen  á  sus  encomenderos,  é  si  acaso  algunos  caciques, 
administradoies  ó  otras  personas  encubrieren  algunos  indios  de  los 
que  sacan  oro,  los  castigaréis  y  penaréis  en  el  daño  que  hicieren  á 
los  dichos  sus  encomenderos;  y  asimismo  tendréis  gran  cuidado  de 
que  los  mineros  de  vuestro  asiento  anden  cateando  y  buscando  oro 
en  nuevos  descubrimientos,  para  ampliación  de  los  quintos  reales, 
bien  de  los  naturales  y  encomenderos;  y  teméis  gran  cuidado  y  dili- 
gencia en  castigar  los  eccsos  é  pecados  públicos  é  amancebamientos, 
así  de  los  mineros  y  atlministradores  como  de  los  indios;  gran  cuida- 
do y  diligencia  en  procurar  y  saber  de  los  rescates  de  vino  é  otros 
brebajes,  é  proceder  contra  los  tales  rescatadores,  vendedores  y  en- 
cubridores, y  secuestrados  sus  bienes  y  á  su  costa  é  á  buen  recaudo 
enviarlos  á  est¿i  ciudad  ante  la  justicia  mayor  della,  con  los  procesos 
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de  sus  causas;  medir,  estacar,  mirar  y  sefialar  las  minas,  como  lo  so- 
lían hacer  los  alcaldes  dellas,  sin  por  ello  ni  por  la  visita  que  habéis 
de  hacer  de  las  dichas  cuadrillas  ni  registros  llevar  derechos  ningu- 
nos, atento  á  que  sois  juez  asalariado  á  costa  de  los  dichos  encomen- 
deros é  indios;  é  procuraréis  con  toda  diligencia  é  cuidado  que  todas 
las  dichas  cuadrillas  se  reduzgan  y  estén  todas  juntas  sin  haber  re- 
servación en  alguna  dellas,  castigando  y  penando  al  que  no  lo  hicie- 
re, tiniendo  gran  cuidado  de  la  doctrina,  conservación  de  los  dichos 
naturales  é  aumento  dellos,  castigando "  las  borracheras  y  autores  de- 
llas, hurtos,  robos  é  otros  insultos;  é  averiguar,  determinar  las  dife- 
rencias que  bebieren  sobre  descubrimientos  de  minas  y  sobre  el 
medirse  y  estacarse,  é  hacer  en  todo  lo  que  los  alcaldes  de  minas  sue- 
len y  acostumbran  hacer:  que  para  todo  lo  susodicho  y  lo  que  más 
fuere  necesario,  vos  doy  poder  é  comisión  en  forma,  con  sus  inciden- 
cias ó  dependencias  é  con  libre  é  general  administración;  é  por  el 
trabajo  ó  ocupación  que  habéis  de  tener  con  el  dicho  oficio  y  cargo, 
08  señalo  de  salario  en  cada  un  ofio  doscientos  pesos  de  buen  oro  de 
contrato,  los  cuales  hayáis  de  haber  é  cobrar  en  esta  manera:  la  mi- 
tad de  los  vecinos  encomenderos  que  tuvieren  cuadrillas  en  el  dicho 
asiento,  y  la  otra  mitad  de  tres  días  que  haréis  sacar  oro  después  de 
demora  á  las  dichas  cuadrillas,  y  si  sobrare  del  dicho  oro  alguno 
después  de  pagádoos  la  mitad,  hayáis  de  hacer  acudir  é  acudiréis  al 
administrador  general  de  los  naturales  con  ello  para  que  se  haga  car- 
go dellos  por  bienes  de  los  dichos  indios,  del  cual  dicho  salario  os 
podáis  hacer  pago  de  vuestra  mano  y  dar  carta  de  pago  y  recibo  dellos; 
é  mando  que  con  ost^  mi  nombramiento  y  título  os  presentéis  ante  el 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  ante  quien  hagáis  el  ju- 
ramento y  daréis  las  fianzas  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  en 
tal  manera  que  daréis  residencia  en  los  treinta  días  de  la  ley  de  todo 
é  más  lo  que  Su  Majestad  fuere  servido  mandar;  y,  así  fecho,  vos 
hayan  y  tengan  por  tal  corregidor,  juez  y  defensor  del  dicho  asiento 
de  minas  é  usen  con  vos  ó  no  con  otra  persona  el  dicho  oficio  é  car- 
go, que  yo,  por  la  presente,  vos  recibo  y  he  por  recibido  al  uso  y 
ejercicio  del,  caso  que  por  alguno  dellos  no  seáis  admitido;  y  os  guar- 
den y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  exencio- 
nes, hbertades,  prerrogativas  é  inmunidades  bien  é  cumplidamente 
en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa  alguna;  é  os  acudan  é  hagan 
acudir  con  los  derechos,  salarios  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis 
haber  y  gozar,  lo  cual  los  unos  é  otros  así  hagan  guardar  é  guarden  é 
cumplan,  so  pena  de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. 
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Fecho  eu  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  veinte  y  tres 
días  del  mes  de  enero  de  mili  y  quinientos  ó  noventa  aflos. — Don 
Alonso  de  Sotomayor. — ^Por  mandado  del  gobernador  deste  reino. — 
Cristóbal  Luis. 

Juramento. — En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho 
Baltasar  de  Reinoso  en  cumplimiento  de  lo  proveído  por  el  dicho  Go- 
bernador, juró  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  una  señal  de  la  cruz 
que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha  de  usar  bien  y  fielmen- 
te el  dicho  oficio  y  cargo  de  corregidor  y  juez  del  asiento  de  las 
dichas  minas  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  que  no  llevará  co- 
hechos ni  derechos  demasiados  sino  los  permitidos  por  el  arancel  real 
y  que  en  todo  hará  lo  que  bueno  y  diligente  juez  es  obligado;  y  á  la 
conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Fianza. — E  dio  por  su  fiador  para  que  guardará  y  cumplirá  todo 
lo  susodicho  y  dará  residencia  en  el  término  del  derecho  y  estará  á 
derecho  con  todas  las  personas  que  le  quisieren  pedir  y  demandar, 
cevil  y  criminalmente,  al  capitán  Juan  de  Ahumada,  vecino  desta 
ciudad,  que  presente  estaba,  el  cual  dijo  que  salía  é  salió  por  fiador 
del  dicho  Baltasar  de  Reinoso,  en  tal  manera  quel  susodicho  hará  é 
usará  bien  é  fielmente  del  dicho  oficio  y  dará  residencia  en  el  térmi- 
no del  derecho  y  estai'á  á  derecho  con  todas  las  personas  que  le  qui- 
sieren pedir  y  demandar,  cevil  y  criminalmente,  donde  no,  la  dará 
por  el  susodicho  y  estará  á  derecho  según  dicho  es,  y  pagará  todo 
lo  que  contra  él  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias, 
para  lo  cual  hace  de  deuda  agena  suya  propia;  y  para  [lo]  cual  así 
tener,  guardar,  cumplir  y  pagar  y  haber  por  firme,  obligó  su  persona 
é  bienes,  muebles  ó  raíces,  habidos  ó  por  haber;  é  dio  poder  á  las 
justicias  de  S.  M.  de  cualquier  fuero  é  juridición  que  sean,  al  fuero 
é  jurisdición  de  las  cuales  y  de  cada  una  dellas  se  sometió  con  la  di- 
cha su  persona  é  bienes,  renunciando,  como  renunció,  su  propio 
fuero  é  jurisdición,  domicilio  y  vecindad  y  la  ley  si  convenerit  deju- 
risdictione  omnium  judicum  para  que  así  se  lo  hagan  tener,  guardar 
é  cumplir  como  si  sobre  lo  que  dicho  es  hobiese  contendido  en  jui- 
cio por  demanda  é  por  respuesta  y  sobre  ello  fuese  dada  sentencia  di- 
finitiva  por  oficio  de  juez  competente  por  él  consentida  é  no  apelada 
é  pasada  en  cosa  juzgada,  cerca  de  lo  cual  renunció  cualosquier  le- 
yes, fueros  y  derechos,  premáticas,  partidas  é  ordenamientos  que 
sean  en  su  favor,  y  especialmente  renunció  la  ley  é  regla  del  dere- 
cho que  dice  que  general  renunciación  fecha  de  leyes  non  vala. 

Testigos:  Francisco  de  Soto  y  Martín  de   Zamora  y  Juan    Rodrí- 
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guez,  teniente  de  alguacil;  y  á  los  otorgantes  yo  el  escribano  doy  fce 
que  conozco,  los  cuales  lo  ñrmaron  aquí  de  sus  nombres. — Juan  de 
Ahumada, — Baltasar  de  Reinoso. 

Recibimiento. — Y  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
visto  el  dicho  título,  fianza  y  juramento,  dijeron:  que  lo  habían  por 
recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y  firmáronlo  de  sus  nom- 
bres.— Gregorio  Sánchez. — El  licenciado  Francisco  Pastcne, — Bemar- 
diño  Morales  de  Albornos. — Alonso  Campofrío  Carvajal. — Luis  Monte 
deSotomayor. — Andrés  Fernández. — Pasó  ante  mí. — Gims  de  Toro 
Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABir.DO  DE  9  DE  FEBRERO  DE  1590. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á 
nueve  días  del  mes  de  hebrero,  aflo  del  Sefior,  de  mili  ó  quinientos 
y  noventa  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han 
de  uso  y  costumbre,  es  á  saber,  los  que  abajo  firmaron  sus  nombres, 
y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  es  lo  si- 
guiente. 

Título  db  correoidob  á  Juan  de  Tapia,  de  Chuapa. — En  este 
cabildo  pareció  Juan  de  Tapia  y  presentó  un  título  del  Gobernador 
deste  reino,  por  el  cual  le  nombra  por  corregidor  y  juez  del  asiento 
de  minas  de  Chuapa,  su  tenor  del  cual  es  como  so  sigue: 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Sanctiago,  go- 
bernador, capitán  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile 
por  Su  Majestad,  etc.  Por  cuanto  conviene  al  bien  y  conservación, 
aumento  é  utilidad,  bien  y  salud  de  los  indios  naturales  de  los  tér- 
minos desta  ciudad  de  Santiago  que  se  haga  un  asiento  de  minas 
en  términos  desta  dicha  ciudad  en  el  asiento  de  minas  del  valle  de 
Chuapa,  adonde  estén  juntos  y  de  allí  corran  y  vayan  á  sacar  su  oro, 
conque  acudan  á  la  doctrina  y  á  dar  el  jornal  y  á  dar  vista  para  que  se 
sepa  y  entienda  como  son  tratados,  mirados,  é  que  no  hagan  los  di- 
chos indios  insultos  ni  excesos  ni  se  den  á  la  bestialidad  de  las  bo- 
rracheras y  otros  pecados  que  con  ellas  cometen,  en  gran  ofensa  de 
Dios,  nuestro  sefior,  é  riesgo  de  sus  ánimas,  y  sean  evitados  los  res- 
cates. Habiéndose  conferido,  tratado,  platicado  y  acordado  con  los 
más  vecinos  é  conviene  nombrar  en  Chuapa  un  corregidor  que  los 
tenga,  mire  y  administre  en  paz  y  en  justicia  y  viniendo  al  efecto  de 
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lo  susodicho,  confiando  de  vos  Juan  de  Tapia,  que  sois  tal  persona 
cual  conviene  para  lo  susodicho  c  de  quien  yo  tengo  toda  satisfación 
y  confianza  é  que  lo  haréis  con  toda  rectitud,  diligencia  é  cuidado, 
como  de  vos  confío,  en  su  real  nombre  os  elijo,  nombro  y  señalo 
por  tal  corregidor  ó  juez  del  dicho  asiento  de  minas  de  Chuapa,  para 
que,  trayendo  vara  de  la  real  justicia,  podáis  hacer  el  dicho  asiento 
de  minas  de  las  cuadrillas  de  Joan  Godínez,  Pedro  de  Miranda  é  don 
Gonzalo  de  los  Ríos;  é  vuestra  juridición  se  ha  de  extender  por  todo 
el  valle  de  Chuapa,  seis  leguas  á  la  redonda  del  dicho  valle;  é  os 
doy  poder  cumplido  para  que,  como  tal  corregidor  é  justicia  del  di- 
cho asiento,  miréis  por  el  bien  y  conservación  de  los  dichos  natura- 
les y  de  que  sean  mirados  y  doctrinados,  castigados  de  los  delitos 
que  cometieren,  así  entre  espafioles,  mineros,  administradores  de  los 
pueblos  6  partidos,  tocantes  á  las  cuadrillas  é  indios  que  anduvieren 
en  el  distrito  de  vuestro  corregimiento,  ó  de  los  delitos  graves  pro- 
cederéis contra  los  delincuentes,  nombrando  para  ello  un  escribano, 
haciendo  cabeza  de  proceso  é  tomando  sumaria  información  é  pren- 
diendo á  los  culpados  é  remitiéndolos  á  la  justicia  mayor  desta  ciudad 
de  Sanctiago,  secrestándole  sus  bienes  y  enviándolosásu  costa  presos;  é 
délos  delitos  livianos,  borracheras  y  otras  cosas  que  hicieren  los  dichos 
naturales  los  castigaréis  con  castigo  paternal  como  hace  el  padre  al  hijo 
y  el  maestro  al  discípulo,  y  tresquilando  álos  borrachos  é  con  pena  de 
copo,  el  cual  habéis  de  tener,  é  prisiones.  Como  dicho  es,  ha  de  correr 
seis  leguas  vuestra  juridición  para  que  se  castiguen  mejor  los  resca- 
tes del  vino;  é  asimesmo  castigaréis  á  los  administradores  que  no 
volvieron  á  enviar  los  indios  de  cuadrilla  que  so  ausentaren  ó  hicie- 
ren falla  en  la  labor  de  las  minas  á  sus  encomenderos,  en  lo  cual 
habéis  de  tener  gran  cuenta  que  no  falten  ni  se  ausenten  y  los  ve- 
sitaréis,  sino  que  cumplan  las  fallas  que  hicieren  é  las  pondréis  por 
memoria  que  cumplan  é  paguen  á  sus  encomenderos;  ó  si  acaso  al- 
gún cacique,  administradores  ü  otras  personas  encubrieren  algunos 
indios  de  los  que  sacan  oro,  los  castigaréis  ó  penaréis  el  daño  que 
hicieren  á  los  dichos  sus  encomenderos;  é  asimismo  tendréis  cuida- 
do de  que  los  mineros  de  vuestro  asiento  anden  cateando  ó  buscando 
oro  é  nuevos  descubrimientos  para  ampliación  de  los  quintos  reales 
bien  de  los  naturales  y  encomenderos;  ó  teméis  gran  cuidado  y  di- 
ligencia en  castigar  los  excesos  ó  pecados  públicos  é  amancebamien- 
mientos,  así  de  los  mineros  é  administradores  como  de  los  indios, 
gran  cuidado  en  procurar  é  saber  de  los  rescates  de  vino  y  otros 
brebajes,  é  proceder   contra  los   tales  rescatadores,  vendedores  y  en- 
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cubridores  y  los  castigaréis,  procediendo  contra  ellos  y  ejecutando 
las  ordenanzas  que  acerca  desto  yo  tengo  puestas;  medir  estacas, 
mirar  é  señalar  las  minas,  como  lo  solían  hacer  los  alcaldes  della,  sin 
por  ello  ni  por  la  vesita  que  habéis  de  hacer  dellas  llevéis  derechos 
ni  de  los  registros,  atento  á  que  sois  juez  asalariado  á  costa  de  los 
dichos  encomenderos  é  indios;  é  procuraréis  con  deligencia  que  to- 
das las  dichas  cuadrillas  se  estén  en  una  parte  reducidos  é  los  deja- 
réis en  las  partes  más  cómodas  que  os  pareciere  conviniente  para  sa- 
car oro,  conque  las  vesitéis;  é  tendréis  gran  cuidado  de  la  doctrina, 
conservación  do  los  dichos  naturales,  y  averiguar  y  determinar  las 
diferencias  que  hobiere  sobre  descubrimientos  de  minas  y  sobre  el 
medirse  y  estacarse  hacer  en  todo  lo  que  los  alcaldes  de  minas  suelen 
y  acostumbran  hacer,  que  para  todo  lo  susodicho  é  loque  más  convi- 
niere vos  doy  poder  é  comisión  en  forma,  con  sus  incidencias  é  depen- 
dencias y  con  libre  y  general  administración;  é  por  el  trabajo  c  ocupa- 
ción que  habéis  de  tener  con  el  dicho  oficio  ó  cargo,  os  seCalode  salario 
en  cada  demora  cuarenta  pesos,  los  cuales  hayáis  de  haber  y  cobrar 
en  esta  manera:  la  mitad  de  los  vecinos  dichos  del  oro  que  les  saca- 
ren las  dichas  cuadrillas,  la  otra  mitad  de  dos  días  que  mandáredes 
sacar  oro  después  de  demora  á  las  dichas  cuadrillas,  y  si  sobrare 
algo  del  dicho  oro  después  do  os  haber  pagado,  hayáis  de  acudir  á  el 
administrador  general  de  los  naturales  con  ello  para  que  se  haga 
castigo  de  ellos  por  bienes  de  los  dichos  indios,  del  cual  dicho  salario 
os  podáis  hacer  pago  de  vuestra  mano  y  dar  carta  de  recibo  de  ellos; 
é  mando  que  con  este  mi  nonibramiento  ó  título  os  presentéis  ante 
el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad,  ante  quien  haréis  el 
juramento  é  daréis  la  fianza  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requieren, 
en  tal  manera  que  daréis  residencia  en  los  treinta  días  de  la  ley  de  todo, 
é  más  lo  que  S.  M.  fuere  servido  mandar,  y  así  fecho,  vos  hayan  é 
tengan  por  tal  corregidor,  juez  é  defensor  del  dicho  asiento  de 
Chuapa  é  usen  con  vos  é  no  con  otra  persona  el  dicho  oficio  é  cargo, 
que  yo  por  la  presente  vos  recibo  y  he  por  recebido  al  uso  y  ejer- 
cicio del,  caso  que  por  alguno  de  ellos  no  seáis  admitido,  y  os  guar- 
den é  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  exencio- 
nes, libertades,  prerrogativas  é  inmunidades,  bien  é  cumplidamente, 
en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa  alguna;  é  vos  acudan  ó  ha- 
gan acudir  con  los  derechos  y  salarios  que  por  razón  del  dicho  oficio 
debéis  haber  y  gozar,  lo  cual  los  unos  é  otros  así  hagan  ó  guarden  ó 
cumplan,  so  pena  de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su 
Majestad;  é  mando  al  corregidor  é  demás  justicias  desta  ciudad  que 


250  HISTORIADORES  DE  CHILE 

en  cosa  de  lo  aquí  contenido  no  os  pongan  embargo  ni  impedimien- 
to  alguno,  so  la  dicha  pena. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Sanctiago,  reino  de  Chile,  en  siete  días 
del  mes  de  hebrero  de  mili  é  quinientos  ó  noventa  afios.  La  cual  juri- 
dición  de  seis  leguas  se  entienda  desde  cada  asiento  de  minas  á  la 
redondfi.  Fecho  ut  supra. — Don  Alonso  de  Sotomayor, — Por  mandado 
del  gobernador  deste  reino. — Crütobál  Luis, 

Juramento. — ^Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  Juan 
de  Tapia,  en  cumplimiento  de  lo  proveído  por  el  dicho  Gobernador, 
juró  en  forma,  según  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  Santa 
María  é  por  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano 
derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  é  fielmente  el  dicho 
oficio  de  corregidor  de  las  dichas  minas  en  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,}'  de  S.  M.,  y  no  llevará  cohechos  ni  derechos  demasiados  mas 
de  los  permitidos  por  el  arancel  real. 

Fianza. — ^E  para  ello  dio  por  su  fiador  á  Antonio  Cardoso,  que 
presente  estaba,  el  cual  dijo  que  salía  é  salió  por  fiador  del  dicho  Juan 
de  Tapia,  en  tal  manera  quel  susodicho  hará  é  cumpliré  todo  lo  por 
él  jurado  y  prometido  y  dará  residencia  dentro  del  término  del  dere- 
cho, donde  nó,  quél,  como  tal  su  fiador,  la  dará  por  él  y  pagará  todo 
aquello  en  que  fuere  juzgado  y  sentenciado,  luego  de  llano  en  llano, 
sin  que  sea  necesario  hacer  excursión  de  bienes  ni  otra  diligencia  al- 
guna contra  el  dicho  Juan  de  Tapia,  j^ara  lo  cual  hace  de  deuda  age- 
na  suya  propia,  y  para  lo  haber  por  firme  obligó  su  persona  ó  bienes 
muebles  é  raíces,  habidos  é  por  haber,  é  dio  poder  cumplido  á  todas 
é  cualesquier  justicias  é  jueces  de  S.  M.,  de  cualquier  fuero  é  juris- 
dicción que  sean,  al  fuero  ó  jurisdición  de  las  cuales  y  de  cada  una 
dellas  se  sometió  con  la  dicha  su  persona  é  bienes,  renunciando, 
como  renunció,  su  propio  fuero  ó  jurisdición,  domecilio  y  vecindad 
y  la  ley  si  convenerit  de  jurisdicfione  omnium  judicum,  para  que  así  se 
lo  hagan  tener,  guardar  é  cumplir,  como  por  sentencia  difinitiva 
dada  por  oficio  de  juez  competente,  por  él  consentida  é  no  ape- 
lada, ó  pasada  en  cosa  juzgada,  cerca  de  lo  cual  renunció  todas  ó 
cualesquier  leyes,  fueros  é  derechos,  preniáticas,  partidas  é  orde- 
namientos que  sean  en  su  favor,  y  especialmente  renunció  la  ley  ó 
regla  del  derecho  que  dice  que  general  renunciación  fecha  de  leyes 
non  vala. 

Testigos  que  fueron  presentes:  Nicolás  de  Montemnyor  y  Juan  Pérez 
de  Cáceres  y  Juan  Rodríguez;  y  á  los  otorgantes  yo  el  escribano  doy 
fee  que  conozco.  Firmólo  el  dicho  Juan  de  Tapia  y  por  Antonio  Car- 
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doso,  porque  no  supo,  Juan  Pérez  de  Cáceres.  A  su  ruego. — Joan  Pé- 
rez de  Cáceres. — Juan  de  Tapia. 

Rkcibixiento. — Y  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento 
visto  el  dicho  juramento  y  fianza,  dijeron  que  lo  han  por  recebido  al 
uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  para  ques  nombrado. 

CoBEADOR  DE  LAS  MONJAS. — Eu  estc  cabüdo  se  acordó  que  Andrés 
de  Torquemada,  mayordomo  de  las  monjas,  dé  poder  en  nombre  de 
los  dichas  monjas  á  Francisco  de  Salamanca,  al  cual,  por  el  trabajo 
que  ha  de  tener  en  las  cobranzas  del  dicho  monesterio,  le  señale  á 
cinco  por  ciento  de  lo  que  cobrare. 

Alcalde  db  las  aguas. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento 
que  esté  Cabildo  había  nombrado  á  Pero  Martín  por  alcalde  de  las 
aguas,  y  está  muy  viejo  é  impedido  é  inhábil  por  su  mucha  vejez 
para  usar  el  dicho  oficio,  y  dello  se  han  venido  á  quejar  á  este  Ca- 
bildo, y  para  que  en  lo  susodicho  haya  remedio  y  las  partes  alcan- 
cen justicia,  acordaron  de  elegir  y  nombrar,  como  nombraron,  al 
capitán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas  por  alcalde  de  las  aguas,  y  tome  por 
ayudante  á  un  hijo  del  dicho  Pero  Martín,  y  por  su  trabajo  que  ha 
de  tener  para  ayuda  á  sustentar  al  dicho  Pero  Martín,  le  dé  el  tercio 
de  lo  que  por  razón  del  dicho  oficio  le  pertenece,  y  que  parezca  á 
jurar  y  hacer  la  solenidad  del  juramento  ques  obligado;  y  asimismo 
se  le  da  comisión  por  este  Cabildo  al  dicho  capitán  Juan  Ortiz  para 
que  habiéndose  de  medir  alguna  estancia  de  los  términos  de  esta  ciu- 
dad, lo  pueda  hacer,  y  asistir  á  la  dicha  medida  mandándola  hacer, 
se  le  pague  los  derechos  de  la  medida,  conforme  á  juez,  como  lo  man- 
da el  arancel  real. 

Contraste,  Andrés  Enríquez. — En  este  cabildo  se  acordó  que, 
atento  que  el  contrase  de  esta  ciudiid,  que  este  Cabildo  tenía  nom- 
brado, es  ido  al  Perú,  y  conviene  nombrar  otro  porque  esta  ciudad 
no  esté  sin  el  dicho  contraste,  que  nombraban  y  nombraron  por  con- 
traste y  fiel  de  los  pesos  y  pesas,  á  Andrés  Enríquez,  platero,  al  cual 
mandan  que  parezca  y  haga  el  juramento  ques  obligado,  y,  fecho, 
se  le  dé  título  en  forma  del  dicho  oficio;  y  así  lo  proveyeron  é  man- 
daron; y  por  su  trabajo  lleve  los  derechos  conforme  á  las  ordenanzas. 

Juramento. — En  este  cabildo  pareció  el  didio  Andrés  Enríquez  y 
dijo  que  acetaba  y  acetó  el  dicho  oficio  de  contraste  y  fiel  de  los 
pesos  y  pesas,  y  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  de  usar  bien  y  fiel- 
mente del  dicho  oficio,  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  desta  repú- 
blica, sin  acetación  de  persona  alguna;  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Andrés  Anríqtiez  Yáñez. 
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Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
Gregorio  Sánclies. — El  licenciado  Francisco  Pastene. — Bernardino  Mo- 
rales de  Albornoz. — Alonso   Campo/río  Caix'ajál, — Andrés  Fernández. 

— Tjuís  Monte  de  Sotomayor. — Juan  Buiz  de  Leófi. Ante  mi. — 

Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  FEBRERO  DE  1590. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  diez 
y  siete  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  é  quinientos  y  noventa  afíos, 
se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y 
los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  son:  el  dotor  López  de  Azoca,  te- 
niente general  de  este  reino,  y  el  capiUui  Gregorio  Sánchez,  corregi- 
dor de  esta  ciudad,  y  Alonso  de  Riberos  y  capitán  Alonso  Campofrío 
Caravajal  y  Andrés  Fernández  y  capitán  Luis  Monte  de  Sotomayor 
y  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor,  é  regidores  de  este 
Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  es  lo  si- 
guiente. 

Carta  del  visorrey  del  Perú. — En  este  cabildo  se  recibió  una 
carta  del  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza,  visorrey  del  Pirú, 
la  cual  es  del  tenor  siguiente: 

Recibí  vuestra  carta  de  14  de  julio,  y  veo  muy  bien  el  contento 
que,  señores,  os  habrá  dado  mi  venida  á  estos  reinos,  pues  está  tan 
entendido  en  todas  partes  el  amor  y  gran  voluntad  que  tengo  á  ése, 
que  no  fué  la  menor  causa  de  acetar  yo  este  cargo  por  tener  más  apa- 
rejo do  acudir  á  las  necesidades  que  se  me  representan  de  esa  tierra 
y  ciudad,  y  particularmente  que  tauta  parte  le  cabe  siempre,  y  para 
que  esto  se  conozca  he  querido  enviar  antes  de  entrar  en  la  ciudad 
de  los  Reyes,  ese  navio  de  armada,  con  la  persona  del  almirante  Her- 
nando Lamero  de  Andrade,  que  lleva  duscientos  soldados  muy  esco- 
gidos, y  todos  van  vestidos,  armados  y  socorridos,  y  el  navio  es  de 
los  mejores  que  S.  M.  tiene  y  muy  bien  artillado,  y  llevan  orden  de 
ir  á  desembarcarse  á  la  Concepción,  por  ahorrar  las  pesadumbres  y 
costas  que  de  subida  á  esa  ciudad  se  le  pudiera  recrecer,  y  también 
porque  estando  en  aquel  paraje  y  alcanzando  tan  buena  parte  del 
verano,  pueda  entrar  el  señor  Gobernador  en  el  estado  do  Aríiuco  y 
poblar  en  él,  porque  esto  es  lo  (jue  quiere  y  manda  Su  Majestad;  y 
vosotros,  señores,  como  tan  buenos  y  leales  vasallos  suyos  y  que  con 
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taiita  costa  y  trabajo  habéis  acudido  siempre  á  su  servicio  y  á  la  con- 
quista del  ese  reino,  os  encargo  mucho  de  parte  de  S.  M.  y  de  la  mía 
os  ruego  lo  continuéis,  acudiendo  á  la  entrada  de  Arauco  con  toda 
vuestra  posibilidad  y  fuerzas;  porque  yo  tengo,  sin  ninguna  dubda, 
que  si  con  estos  duscientos  hombres  y  los  que  allá  hay  habrá  los  que 
bastan,  y  aún  sobrarán,  para  poder  hollar  y  poblar  todo  el  estado  de 
Arauco,  y  hecho  esto,  con  muy  poca  gente  se  sustentarán  las  demás 
ciudades. 

Y  deseo  tanto  el  buen  subceso  á  las  cosas  dése  reino,  que,  segu- 
ramente, podéis  creer  que  tengo  de  acudir  aellas  con  más  voluntad 
y  veras  que  álasdeste,  con  gente,  armas  y  ropa,  la  cual  no  se  lleva 
agora  por  no  haber  bajado  los  navios  en  que  se  aguarda;  en  otro 
navio  irá  con  ella  el  capitán  Jerónimo  de  Benavides.  Y  como  yo  ten- 
go tanta  noticia  de  las  cosas  de  por  allá,  para  mí  no  hay  guerra  de 
importancia  en  Chille,  si  nó  es  dendc  Adelican  hasta  Purén,  por 
Arauco,  y  esto  es  lo  que  se  ha  de  hollar  y  poblar,  y  para  ello  acudiréis 
con  la  voluntad  y  cuidado  que  digo  y  así  lo  escribo  al  señor  Goberna- 
dor, y  fío  de  un  tan  buen  caballero  y  soldados  que  con  mucha  me- 
lyr  gente  y  espaldas  de  las  que  tendrá  en  mí,  lo  quietará  y  pacificará 
todo;  y  así  lo  que  conviene  es  que  ayudándonos  los  unos  á  los  otros 
se  dé  ñn  á  la  guerra  de  ese  reino,  para  que  gocéis  del,  pues  es  tan 
fértil  de  todas  cosas  y  tan  copioso  de  minas. 

Quiera  Dios  que  esto  sea  como  yo  lo  deseo,  y  en  general  y  en  par- 
ticular procuraré  lo  que  á  todos,  señores,  os  conviniere  y  estuviere 
bien,  y  holgaré  de  que  cada  uno  me  dé  aviso  dolió;  y  Su  Majestad  por 
obligarme  más,  á  todo  esto  ha  sido  servido  que  ese  gobierno  esté  su- 
bordinado á  éste,  como  lo  veréis  por  la  cédula  que  envío  al  dicho 
señor  Gobernador.  Guarde  Nuestro  Señor,  etc. 

Del  puerto  del  Callao,  á  25  de  diciembre  [de]  1589. — Don  García, 

Y  el  sobre  escrito  de  la  dicha  carta  decía:  á  los  señores  del  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille. 

Comisión  nombrada  faba  contestar  la  carta  del  virbet. — 
Acordóse  que  se  responda  á  esta  carta,  y  remitiéronlo  al  capitán  Luis 
Monte  de  Sotomayor  y  al  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  ma- 
yor; y  con  esto  lo  firmaron  de  sus  nombres. — El  doctor  López  de  Azo- 
ca,— Gregorio  Sánchez, — Alonso  de  Riberos  Figueroa. — Alonso  Campo- 
frío  Carvajal, — Andrés  Feí^nández. — Luis  Monte  de  Sotomayor, — Juan 
Ruiz  de  León. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo. 
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CABILDO  DE  23  DE  FEBRERO  DE  1590. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de)  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
veinte  é  tres  días  del  raes  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  y  noventa 
años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y 
costumbre,  para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. ,  y 
los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  son:  el  dotor  López  de  Azoca, 
teniente  general  deste  reino,  y  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregi- 
dor de  esta  ciudad,  y  el  licenciado  Francisco  Pasten,  alcalde  ordina- 
rio, y  el  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  Alonso  de  Riberos 
Figueroa  y  el  capitán  Luis  Monte  de  Sotomayor  y  el  capitán  Alonso 
Campofrío  Caravajal  y  Andrés  Fernández,  regidores,  por  ante  mí  el 
escribano  público  y  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

En  este  cabildo  se  vieron  dos  cédulas  del  rey,  nuestro  señor,  la 
una  dellas  trata  sobre  que  el  gobierno  deste  reino  queda  subordinado 
al  del  Perú,  y  la  otra  para  que  se  acabe  la  guerra  deste  reino;  su  tenor 
son  como  se  siguen: 

Cédula  del  rey. — El  Rey. — ^Por  cuanto  comoquiera  que  al  tiei% 
po  que  mandé  proveer  á  don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de 
la  Orden  de  Santiago,  por  mi  gobernador  é  capitán  general  de  las 
provincias  de  Chille,  y  le  di  los  títulos  ó  instrución  que  pareció  con- 
venir para  el  ejercicio  de  aquellos  cargos,  exonerándolos  de  la  depen- 
dencia que  hasta  entonces  habían  tenido  del  virrey  del  Pirú,  después 
por  lo  que  con  espirencia  se  ha  visto,  ha  parecido  que  conviene  á 
mi  servicio  y  para  el  buen  gobierno  y  pacificación  de  aquellas  pro- 
vincias que  el  gobernador  que  es  ó  fuere  dellas  esté  subordinado  ai 
dicho  virrey  y  que  guarde,  cumpla  y  ejecute  las  órdenes  que  él  le 
diere  y  le  avise  de  todo  lo  que  allí  se  ofreciere  de  consideración;  y 
así  le  mandamos  lo  haga,  sin  poner  en  ello  excusa  ni  dificultad  algu' 
na,  y  encargamos  al  dicho  virrey  que  tenga  muy  particular  cuidado 
de  ayudar  y  dar  mucha  calor  al  dicho  Gobernador  en  las  cosas  to- 
cantes á  la  guerra,  para  que  se  acabe  con  la  brevedad  que  sea  posible, 
proveyéndole  de  lo  que  hobiere  menester  para  ello,  y  teniendo  buena 
correspondencia  con  él  para  que  mejor  se  encamine  lo  que  conviene 
al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  nuestro. 

Feciio  en  Madrid,  á  once  de  enero  de  mili  é  quinientos  y  ochenta 
y  nueve  años. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  del  rey.  nuestro  señor. 
— Juan  de  Iharra. 

Y  abajo  decía:  Concuerda. — Antonio  de  Heredia, 
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Cédula  del  rey. — Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Or- 
den de  Santiago,  mi  gobernador  ó  capitán  general  de  las  provincias 
de  Chille.  Habiendo  visto  lo  que  me  habéis  escrito  y  oído  muy  aten- 
tamente á  don  Luis  de  Sotomayor,  vuestro  hermano,  acerca  del  esta- 
do en  que  quedaba  la  guerra  que  hacéis  á  los  indios  rebelados  de 
esas  provincias,  y  la  brevedad  con  que  prometéis  acabarla,  socorrién- 
doos con  gente  de  estos  reinos,  he  acordado  que  se  os  envíe  y  que 
sean  los  setecientos  hombres  que  pedís,  y  así  los  lleva  el  dicho  don 
Luis,  vuestro  hermano;  mediante  lo  cual  y  el  crédito  y  bpona  opi- 
nión que  yo  tengo  de  vuestra  persona,  espero  se  conseguirá  el  fin 
que  se  desea  de  la  pacificación  de  esas  provincias,  para  cuyo  efecto  os 
mando  que  luego  quesea  llegado  á  ellas  esta  gente  y  junta  con  la  que 
allá  tenéis,  entréis  en  el  valle  de  Arauco  y  hagáis  la  guerra  á  los  dichos 
indios,  conforme  á  la  orden  que  os  enviará  para  ello  don  García  de 
Mendoza,  á  quien  he  proveído  por  mi  virrey,  gobernador  y  capitán 
general  de  las  provincias  del  Pirú,  lo  cual  cumpliréis  precisamente, 
y  en  todas  ocasiones  me  avisaréis  de  los  buenos  sucesos,  que  espero 
Nuestro  Sefior  será  servido  de  daros. 

De  San  Lorenzo,  á  doce  de  otubre  de  mili  ó  quinientos  ochenta  y 
ocho  años. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  del  rey,  nuestro  sefior. — 
Jtian  de  Iharra, 

Y  al  pié  de  la  dicha  cédula  están  cuatro  rúbricas. 

Fecho,  sacado,  corregido  y  «)oncertado  fué  este  treslado  de  yuso 
de  la  cédula  original  firmada  del  Rey,  nuestro  señor,  y  va  á  la  letra 
cierta  y  verdaderamente  sacada;  y  de  pedimionto  del  capitán  Jeróni- 
mo de  Benavides  y  de  el  escribano  infra  escrito  en  el  Callao  de  los 
Reyes,  en  veinte  y  tres  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  y  nueve  años,  y  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Benavides  se 
quedó  cpn  el  original,  é  yo  el  dicho  escribano  fice  aquí  mi  signo,  en 
testimonio  de  verdad. — Juan  de  Herrera,  escribano  de  S.  M. — Corre- 
gido por  mí. — Ginés  de  Toro, 

Gregorio  Sánchez. — El  licenciado  Francisco  Pasiene. — Bernardino 
florales  de  Albornoz. — Alonso  Campofrío  Carvajal, — Andrés  Hernán- 
dez.— Luis  Monte  de  Sotomayor, 


CABILDO  DE  2  DE  MARZO  DE  1590. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  cabeza 
de  gobernación,  en  dos  días  del  mes  de  marzo  de  mili  y  quinien- 
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tos  y  noventa  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo 
han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de 
Dios,  nuestro  señor,  y  los  que  se  juntaron  en  este  cabildo  son  los 
que  firmaron  sus  nombres,  y  lo  que  se  acordó  por  ante  mí  el  escriba- 
no es  lo  siguiente: 

JuBAMENTo  DE  ALONbO  DE  CÓRDOBA. — Eu  cstc  cabildo  parcció 
Alonso  de  Córdoba,  vecino  de  esta  ciudad,  regidor  nombrado  i>or  el 
Cabildo  de  esta  ciudad  pam  este  presente  año,  el  cual  dijo  que  ace- 
taba y  acetó  el  dicho  nombramiento  de  regidor,  y  juró  por  Dios, 
nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su 
mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente 
del  dicho  oficio  de  regidor  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de 
esta  república,  sin  acetación  de  persona  alguna,  y  que  guardará  el 
secreto  de  este  Cabildo,  como  es  obligado;  y  á  la  conclusión  del  jura- 
mento, dijo:  sí  juro,  y  amén;  y  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  de 
Córdoba. 

Juramento  del  capitán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas. — En  este  ca- 
bildo pareció  el  capitán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas,  persona  á  quien  este 
Cabildo  tiene  nombrado  por  alcalde  de  las  aguas  y  por  juez  de  comi- 
sión para  hacer  medir  las  chácaras  do  esta  ciudad,  como  so  contiene 
por  el  nombramiento  en  él  fecho,  el  cual  dijo  que  acetaba  y  acetó  el 
dicho  nombramiento  de  alcalde  de  las  aguas  y  juez  de  comisión  para 
la  medida  de  las  chácaras;  y  juró  por  Dios,  imestro  señor,  y  por  una 
señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  del  oficio  y  cargo  de  alcal- 
de de  las  aguas  y  juez  de  la  medida  de  chácaras  en  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.  y  desta  república,  sin  acetación  de  persona  alguna,  y  que 
en  todo  hará  lo  que  bueno  y  diligente  ju§z  es  obligado;  y  que  no  lle- 
vará derechos  demasiados  ni  cohechos  sino  lo  que  es  permitido  por 
el  arancel  real;  y  á  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén; 
y  firmólo. — Joan  Ortiz  de  Cárdenas. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  el 
capitán  Luis  Monte,  regidor  é  fiel  ejecutor,  quiere -dejar  la  vara  de 
fiel  ejecutor,  atento  que  ha  pasado  dos  meses,  todos,  unánimes  y  con- 
formes, dijeron  que  su  voto  y  parecer  es  que  sea  fiel  ejecutor  Andrés 
Fernández,  regidor,  por  tiempo  de  dos  meses  y  más  lo  que  fuere  la 
voluntad  del  Cabildo,  al  cual  se  le  da  comisión  en  forma  para  usar 
el  dicho  oficio;  el  cual  dicho  Andrés  Fernández  lo  acetó  y  juró  en 
forma  de  derecho  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio,  y  le  en- 
tregó la  vara  de  la  real  justicia  el  alcalde  de  Su  Majestad;  y  firma- 
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ronlo  de  sus  nombres. — El  licenciado  Francisco  Pastene. — Alonso  de 
Córdoba, — Alonso  Campo/rio  Carvajal. —  Andrés  Fernández. —  Luis 
Monte  de  Solomayor. — Juan  Ruiz  de  León, — Ante  mí. — Ginés  de 
Toro  Mazóte,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  20  DE  MARZO  DE  1590. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  días  del  mes 
de  marzo  de  mili  y  quinientos  y  noventa  años,  el  Cabildo,  Justicia  y 
Begimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento, 
como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  por  ante  mí  el  escribano,  y  los  que 
se  hallaron  en  este  cabildo  fueron  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  co- 
rregidor de  esta  ciudad,  y  el  licenciado  Francisco  Pasten,  alcalde  or- 
dinario en  esta  ciudad,  y  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  el  capi- 
tán Alonso  Campofrío  Caravajal  y  Andrés  Feniández  y  el  capitán 
Luis  Monte  de  Sotomayor  y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil 
mayor,  y  regidores,  y  lo  que  se  acordó  en  este  cabildo  en  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  es  lo  siguiente: 

Y  estando  en  este  cabildo  entró  en  él  Alonso  de  Córdoba,  regidor. 

SoBBE  LA  CUADRA  DE  Santa  Ana. — Eu  csto  cabildo  sc  trató  acer- 
ca de  lo  que  toca  á  la  cuadra  que  dicen  de  señora  Santa  Ana  que 
está  tratado  en  otros  cabildos,  y  en  conformidad  de  lo  proveído  en 
diez  y  ocho  días  del  mes  de  diciembre  del  año  de  mile  é  quinientos 
y  ochenta  y  siete  años,  dijeron  que  mandaban  y  mandaron  que  el 
factor  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  el  capitán  Juan  Ruiz  de 
León,  regidores,  pidan  licencia  como  les  está  cometido  en  el  dicho 
cabildo,  y  fecha  y  pedida  la  licencia,  proveerán  lo  que  convengan. 

Sobre  matar  ferros. — ^En  este  cabildo  se  trató  que,  atento  que 
eu  las  comisiones  que  se  dan  á  los  administradores  de  indios  y  ins- 
truciones  se  les  manda  que  maten  todos  los  perros  y  no  dejen  más 
dea  cada  un  indio  un  perro,  y  aunque  el  Gobernador  de  este  reino  lo 
tiene  proveído  y  mandado,  no  lo  hacen,  y  conviene  proveer  de  reme- 
dio, porque  dello  resulta  daño;  por  tanto,  que  daban  é  dieron  comi- 
sión al  alcalde  de  la  hermandad  y  al  fíel  ejecutor  y  al  alcalde  de  las 
aguas  y  á  todos  los  regidores  y  á  cada  uno  dellos  para  que  hagan 
matar  todos  los  perros  que  hobiere  en  los  términos  de  esta  ciudad, 
por  do  quiera  que  pasaren;  y  asimismo  para  que  deshagan  las  borra- 
cheras que  hicieren  los  naturales;  y  así  lo  proveyeron  y  firmaron. — 
Gregorio  Sánchez. — El  licenciado  Francisco  Pastene. — Bernardino  Mo- 
17 
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rales  de  Alhoymoz, — Alonso  de  Córdoba. — Alonso  Campo/río  Carvajal. 
— Andrés  Fernández. — Luis  Monte  de  Soiomayor. — JtmnRuizde  León, 
— Ante  raí. — Ginés  de  Toi'o  Mazóte,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  3  DE  ABRIL  DE  1590. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  tres  días  del  mes  de 
abrill  de  mili  é  quinientos  y  noventa  años,  el  Cabildo,  Justicia  é  Re- 
gimiento de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  lian  de  uso  y 
costumbre,  para  ti:atar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  de  Su 
Majestad  y  bien  de  esta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  ca- 
bildo son  los  que  aquí  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  el  infrn 
escribano  público  y  del  Cabildo,  y  lo  que  se   acordó  es  lo  siguiente. 

Doña  Beatriz  de  Cáceres  se  quiere  meter  monja. — En  este 
cabildo  pareció  Andrés  Fernández,  el  mozo,  y  dijo:  que  doña  Bea- 
triz de  Cáceres,  su  cufiada,  se  quiere  meter  en  religión  en  el  monea- 
terio  de  esta  ciudad  y  que  ella  tiene  su  dote  con  que  es  obligada  á 
entrar,  que  pedía  á  sus  mercedes  la  manden  recebir;  y  por  el  dicho 
Cabildo  visto,  dijeron:  que  exhiban  los  mili  pesos  para  los  echar  á 
censo  y  se  obliguen  á  los  alimentos,  y  queriéndola  admitirla  abadesa 
y  monjas,  se  reciba  enhorabuena,  atento  que  es  persona  en  quien 
concurren  las  calidades  que  se  requieren. 

Sobre  adobes. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  algu- 
nas personas  han  fecho  adobes  en  la  Cafiada  de  esta  ciudad  con  li- 
cencia y  sobre  ello  han  fecho  escrituras  y  conviene  nombrar  una  per- 
sona que  haga  cumplir  y  guardar  y  ejecutar  las  dichas  escrituras  y 
que  [)aguen  los  adobes  que  tienen  fechos  todas  las  personas  que 
parecieren,  y  para  ello  nombraron  á  Andrés  Fernández,  regidor  ó 
fiel  ejecutor,  al  cual  para  todo  lo  que  dicho  es  y  para  tomar  juramen- 
to á  cualesquicr  personas,  le  dan  comisión  en  forma,  con  libre  y  ge- 
neral administración  y  que  haga  tapar  á  Cifontes  el  acequia  del 
molino  con  penas  y  se  ejecuten  las  puestas. 

Sobre  repartición  de  ^al. — En  este  cabildo  se  trató  que,  aten- 
to la  necesidad  que  hay  de  sal  en  esta  ciudad  y  conviene  nombrar 
una  persona  que  vaya  á  las  salinas  y  repartan  la  sal  que  hobiere  entre 
los  vecinos  y  moradores  por  orden;  por  tanto,  que  daban  é  dieron 
comisión  al  capiUin  Juan  ürtiz  de  Cárdenas  para  que  vaya  á  las  sa- 
linas de  los  términos  de  esta  ciudad  con  vara  de  la  real  justicia  y  re- 
parta la  sal  entre  todos  los  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad  con 
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orden  y  que  no  consienta  ninguna  persona  eceda  de  lo  que  ordena- 
re, y  castigue  á  los  que  lo  contrario  hicieren,  y  se  le  dé  comisión  en 
forma. 

Diputados  del  hospital. — En  este  cabildo  se  nombró  por  diputa- 
dos del  hospital  de  esta  ciudad,  por  tiempo  de  dos  meses,  al  fator 
Bernardino  Morales  de  Albornoz,  regidor,  y  á  Jerónimo  Zapata,  ciu- 
dadano: el  dicho  factor  lo  acetó  y  juró  en  forma  de  derecho  de  ha- 
cer bien  y  fielmente  del  oficio  de  diputado. 

Y  con  esto  se  acabó  esto  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
Gregorio  Sánchez, — Juan  de  Cuevas, — El  licenciado  Francisco  Paste- 
fie, — Bernardino  Morales  de  Albornoz, — Alonso  Campo/río  Carvajal, 
— Andrés  Fernández. — Juan  Ruiz  de  León, — Ante  mí. — Ginés  de  To- 
ro Mazóte,  escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  MAYO  DE  1590. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  cua- 
tro días  del  mes  de  mayo  de  mile  ó  quinientos  y  noventa  años,  se 
juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  es  á  saber:  el 
capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  de  esta  ciudad,  y  los  alcaldes 
de  S.  M.  capitán  Juan  de  Cuevas  y  el  licenciado  Francisco  de  Pas- 
ten y  Alonso  de  Córdoba  y  capitán  Alonso  de  Campofrío  Cara  va  jal  y 
Andrés  Fernández,  regidores,  y  el  capitán  Luis  Monte  de  Sotoma- 
yor,  ansimismo  regidor,  por  ante  mí,  Alonso  del  Castillo,  escribano 
público  y  del  número  de  esta  ciudad,  y  lo  que  se  trató  y  acordó  en 
servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta  república  es  lo  si- 
guiente. 

Título  de  Ginés  de  Tobo. — Eu  este  cabildo  pareció  presente 
Ginés  de  Toro  y  presentó  una  provisión  y  título  del  rey  don  Felipe, 
nuestro  señor,  por  el  cual  le  nombra  por  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo de  esta  ciudad,  y  pidió  le  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Secilias,  de  Jerusalem,  de  Portugal,  de  Navarra, 
de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Se- 
villa, de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de 
los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las 
Indias  Orientales  y  Occidentales,  Islas  é  Tierra-firme  del  Mar  Occa- 
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no,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgofia,  de  Brabante  y  Milán, 
conde  de  Absburg,  de  Flandes  y  de  Tirol  y  deBarcelonay  de  Vizcaya 
y  de  Molina,  etc.  Por  cuanto  don  Alonso  deSotomayor,  mi  goberna- 
dor y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile,  conforme  á  la  or- 
den que  tengo  dada,  habiendo  Alonso  Zapata  renunciado  una  escri- 
hanía  pübüca  y  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  de  las  dichas 
provincias,  en  vos,  Ginés  de  Toro  Mazóte,  mi  escribano,  en  virtud 
de  la  dicha  renunciación  y  por  haberme  servido  con  la  tercia  parte 
del  valor  de  la  dicha  escribanía,  que  fueron  mili  y  ciento  y  sesentíi 
y  sois  peso*,  cinco  tomines  y  cuatro  granos  de  oro  de  á  veinte  qui- 
lates y  medio,  pagados  luego  en  poder  de  los  oficiales  de  mi  real  hacien- 
da de  aquella  tierra,  y  constado  al  dicho  mi  gobernador  de  vuestra 
habilidad  y  suficiencia,  os  dio  el  despacho  nescesario  para  que  desde 
luego  pudiésedes  usar  la  dicha  escribanía,  conque  dentro  de  tres  años 
llevásedes  título  y  confirmación  mía,  como  de  todo  ello  ha  constado 
en  mi  Consejo  de  las  Indias  por  ciertos  recaudos  que  en  él  fueron 
presentados;  por  tanto,  acatando  lo  sobredicho,  tengo  por  bien  y  es 
mi  merced  que  vos  el  dicho  Ginés  de  Toro  Mazóte,  agora  y  de  aquí 
adelanto  y  cuanto  mi  voluntad  fuere,  seáis  mi  escribano  púbUco  y 
del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  lugar  y  por  renun- 
ciación del  dicho  Alonso  Zapata,  y  que  como  tal  mi  escribano  público 
y  del  Cabildo  della  podáis  usar  y  uséis  el  dicho  oficio  en  los  casos  y 
cosas  á  él  anexas  y  concernientes,  según  y  como  le  usó,  pudo  y  de- 
bió usar  el  dicho  Alonso  Zapata,  y  usan  y  deben  usar  sus  oficios  los 
otros  mis  escribanos  públicos  y  del  Cabildo  de  las  ciudades,  villas  y 
lugares  de  las  Indias  y  dostos  reinos;  y  por  esta  mi  cédula  ó  su  traslado 
signado  describano  público,  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  que,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento, 
según  que  lo  han  de  uso  y  costumbre,  tomen  y  resciban  de  vos  el 
dicho  Ginés  de  Toro  Mazóte,  el  juramento  y  con  la  solenidad  que  en 
tal  caso  se  requiere  y  debéis  facer,  y  habiéndole  hecho,  ellos  y  todos 
los  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  y  cualesquier 
otras  personas  de  la  dicha  ciudad  os  hayan,  resciban  y  tengan  por 
tal  mi  escribano  público  y  del  Cabildo  della  y  usen  con  vos  el  dicho 
oficio,  según  dicho  es,  y  os  recudan  v  hagan  recudir  con  todos  los 
derechos,  salarios  y  otras  cosas  al  dicho  oficio  anexas  y  pértenescien- 
tes,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  merce- 
des é  franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmuni- 
dades y  todas  las  otras  y  cada  una  dellas  que  por  razón  del  dicho  ofi- 
cio debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas  de  todo  bien  y  cum« 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1590  261 

plidamente  sin  que  os  falte  cosa  alguna,  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello 
no  os  pongan  ni  consientan  poner  embargo  ni  impedimiento  alguno, 
que  yo  por  la  presente  os  rescibo  y  he  por  recibido  al  dicho  oficio  y  al 
uso  y  ejercicio  del,  y  os  doy  poder  y  facultad  parale  usar  y  ejercer, 
caso  que  por  ellos  ó  alguno  dellos  áélno  seáis  rescebido;  y  es  mi  mer- 
ced y  mando  que  todas  las  cartasventas,  poderes,  obligaciones, 
testamentos,  cobdicilios  y  otras  cualesquier  escrituras  y  autos  judi- 
ciales y  extrajudiciales  que  ante  vos  pasaren  y  se  otorgaren  en  la 
dicha  ciudad  en  que  fuere  puesto  el  día,  mes  y  año  y  lugpr  donde 
se  otorgaren  y  vuestro  signo  acostumbrado,  de  que  mando  que  uséis, 
valgan  y  hagan  fee  en  juicio  y  fuera  del,  como  cartas  y  escripturas 
firmadas  é  signadas  de  mano  de  mi  escribano  público  y  del  Cabildo 
de  la  dicha  ciudad  pueden  y  deben  valer;  y  por  evitar  los  perjuros, 
costas,  fraudes  y  daños  que  de  los  contratos  hechos  con  juramento  y 
de  las  sumisiones  que  se  hacen  cautelosamente  se  siguen,  mando 
que  no  signéis  contrato  alguno  hecho  con  juramento  si  para  su  va- 
lidación no  lo  requiriere  ó  si  no  fuere  en  los  contratos  que  por  leyes 
destos  reinos  se  permitiere;  y  asimismo  no  hagáis  contrato  alguno  en 
que  se  obliguen  á  buena  fee  sin  mal  engaño  ni  por  donde  lego  alguno 
se  someta  á  la  juridición  eclesiástica,  so  pena  que,  si  lo  signáre- 
des,  por  el  mismo  caso  y  hecho  sin  otra  sentencia  ni  declaración  al- 
guna hayáis  perdido  y  perdáis  el  dicho  oficio;  y  los  unos  ni  los  otros 
no  hagáis  cosa  en  contrario,  so  pena  de  la  mi  merced  y  de  cada  diez 
mili  maravedís  para  mi  cámara. 

Dada  en  Madrid,  á  tres  de  febrero  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  ó 
siete  años. — Yo  el  Rey. — Yo,  Joan  de  Iharra,  secretario  del  Rey, 
nuestro  señor,  la  fice  escrebir  por  su  mandado.  Y  á  las  espaldas  de  la 
dicha  real  cédula  estaban  las  firmas  siguientes:  el  licenciado  Hernan- 
do de  Vega  de  Fonseca. — Registrada: — Pedro  de  Sierralta. — Canci- 
ller.— San  Juan  de  Sardaneta. 

Juramento. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  vista 
la  dicha  real  provisión,  la  obedescieron  con  el  acatamiento  debido,  y 
en  su  cumplimiento  dijeron:  quel  dicho  Ginés  de  Toro  haga  la  sole- 
uidad  del  juramento  que  se  le  manda,  y  fecho  esto,  atento  á  que 
en  él  concurren  las  calidades  que  se  requieren,  y,  fecho,  le  han  por 
recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y  el  dicho  Ginés  de  Toro 
juró,  según  que  tiene  jurado,  por  Dios,  luiestro  señor,  y  por  una  se- 
ñal de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  que  usará 
bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  describano  público  y  del  Cabildo 
desta  dicha  ciudad  en  servicio   de  Dios  y  de  S.   M.,  y  guardará  el 
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arancel  real  y  no  llevará  cohechos  ni  derechos  demasiados  sino  los 
permitidos,  y  guardará  el  secreto  de  las  partes  y  del  Cabildo  y  lo 
que  se  tratare  en  él,  so  pena  de  perjuro;  y  á  la  conclusión  del  dicho 
juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén. — Gregorio  Sánchez. — Juan  de  Cm- 
vas, — El  licenciado  Francisco  Pastene. — Beimardino  Morales  de  Al- 
hornoz. — Alonso  de  Córdoba. — Alonso  de  Riberos  Figueroa. — Alonso 
Campo/río  Cawajal. — Andrés  Fernández. — Luis  Mónie  de  Sotoma- 
yor, — Ante  mí. — Alonso  del  Castillo,  escribano  público. 


CABU.DO  DE  4  DE  MAYO  DE  1590. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  cuatro  días  del  mes 
de  mayo  de  mili  é  quinientos  y  noventa  años,  el  dicho  Cabildo, 
Justicia  é  Regimiento  que  atrás  se  hizo  minción,  y  asimismo  se  ha- 
lló en  él,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso 
y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nues- 
tro señor,  y  bien  de  esta  república,  es  lo  siguiente,  por  ante  mí,  Gi- 
nés  de  Toro,  escribano  del  R«y,  nuestro  señor,  público  y  del  Cabildo 
de  esta  dicha  ciudad. 

Entró  en  este  cabildo  Alonso  de  Riberos. 

Que  fray  Diego  de  Medellín  no  salga  de  esta  ciudad. — 
En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  don  fray  Diego  de  Medellín, 
obispo  de  este  obispado,  está  muy  viejo  é  impedido,  así  por  su  vejez 
como  por  graves  enfermedades  que  tiene,  por  cuya  causa  Su  Señoría 
no  puede  ir  al  Concilio  Provincial  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  que 
acordaban  y  acordaron  que  se  le  haga  requirimiento  para  que  no 
salga  de  esta  ciudad  ni  vaya  á  la  ciudad  de  los  Reyes  al  Concilio, 
atento  las  causas  referidas,  y  sobre  ello  se  haga  información  y  los  es- 
cribanos den  testimonio  dello  para  que  todo  se  remita  y  envíe  al  Ar- 
zobispo de  la  ciudad  de  los  Reyes  para  que  le  conste  del  impedi- 
miento,  y  se  remite  al  hccnciado  Francisco  Pasten,  alcalde  de  S.  M., 
para  que  haga  sobre  todo  ello  las  diligencias  que  convengan. 

Sobre  la  obra  de  la  Iglesia. — En  este  cabildo  se  acordó  que, 
atento  que  se  lo  deben  á  Francisco  Esteban  Valenciano,  carpintero, 
sesenta  y  tres  pesos  de  resto  de  lo  que  trabajó  en  la  obra  de  la  igle- 
sia mayor  de  esta  ciudad,  y  para  que  sea  pagado  dellos  acordaron 
que  se  trate  con  Su  Señoría  del  Obispo  de  esta  ciudad  para  que  dé 
licencia  para  sacar  oro  un  día  de  fiesta  cual  Su  Señoría  señalare,  y 
que,  dada  la  licencia,  se  dé  mandamiento   por  el  corregidor  de  esta 
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ciudad  para  ello  y  que  lo  vaya  á  tratar  el  fator  Bernardino  Morales 
de  Albornoz. 

Salabio  del  escribano. — En  este  cabildo  se  acordó  que  tenga 
de  salario  el  presente  escribano  lo  que  le  está  señalado,  y  que  la  pre- 
gonería se  le  da  como  le  está  dada;  y  asi  lo  mandaron. 

Presentación  de  Andrés  de  Torqüemada. — En  este  cabildo  se 
presentó  en  grado  de  apelación  Andrés  de  Torqüemada,  en  nombre 
de  el  «con  vento  de  monjas  de  esta  ciudad,  sobre  una  sentencia  de  el 
Dotor  Azoca,  teniente  general,  con  Diego  de  Porras,  calcetero;  fué  ad- 
mitida cuanto  ha  lugar  de  derecho,  y  nombraron  por  jueces  al  Licen- 
ciado Pasten  y  al  fator;  aceptáronlo  y  juraron  en  forma. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron. — Gregorio  Sánchez, 
— Juan  de  Cuevas. — El  licenciado  Francisco  Pastene, — Bernardino 
Morales  de  Albornoz. — Alonso  de  Córdoba. — Alonso  de  Riberos  Figue- 
roa. — Alonso  Campo/río  Carvajal. — Andrés  Fernández. — Luis  Monte 
de  Sotomayor. — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro  3Iazote,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  11  DE  MAYO  DE  1590. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  once 
días  del  mes  de  mayo  de  mile  é  quinientos  y  noventa  años,  se  junta- 
ron á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para 
tratar  de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de 
esta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  son:  el  capitán 
Juan  de  Cuevas  y  el  licenciado  Francisco  Pasten,  alcaldes  de  S.  M., 
y  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  de  la  real  hacienda  de  Su 
Majestad,  y  Alonso  Campofrío  Cara  va  jal  y  Andrés  Fernández  y  ca- 
pitán Luis  Monte  de  Sotomayor  y  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  re- 
gidores, por  ante  mí  Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo, 
se  acordó  lo  siguiente: 

En  este  cabildo  entró  Alonso  de  Córdoba. 

Nombramiento  de  alguacil. — En  este  cabildo  pareció  el  capitán 
Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  y  dijo  que,  aten- 
to que  esta  república  no  está  bien  servida  á  causa  do  no  haber  algua* 
ciles  los  que  convienen,  que  nombraba  y  nombró  por  alguacil  á 
Francisco  de  Aranda,  al  cual  pidió  sus  mercedes  lo  reciban  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio  de  teniente  de  alguacil  mayor,  y  pidió  jus- 
ticia. 
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Peoveimiento. — E  visto  por  los  dichos  alcalde  é  regidores  el  pe- 
dimiento  fecho  por  el  dicho  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  dijeron  que 
parezca  y  haga  la  solenidad  del  juramento  y  dé  la  fianza  que  es  obli- 
gado, y,  fecho  esto,  están  prestos  de  le  recebir  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio. 

Juramento. — Y  luego  incontinente  pareció  presente  el  dicho  Fran- 
cisco de  Aranda,  y  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  una  señal  de 
cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha  que  usará  Wen  y 
fielmente  del  dicho  oficio  de  teniente  de  alguacil  mayor  desta  ciudad 
y  que  no  llevará  cohechos  ni  derechos  demasiados  sino  los  permiti- 
dos por  el  arancel  real,  y  que  no  prenderá á  ninguna  persona  sino  fue- 
re por  orden  de  la  real  justicia  ó  hallándoles  en  infragante  delito,  y 
en  todo  hará  lo  que  bueno  y  diligente  alguacil  menor  desta  ciudad 
es  obligado,  y  acudirá  con  los  pesos  de  oro  de  las  cobranzas  que  se  le 
encargaren  á  las  partes  ó  á  quien  por  ellas  lo  hobiere  de  haber,  y 
dará  residencia  en  él  término  del  derecho,  y  pagará  todo  aquello  que 
contra  él  fuere  juzgado  y  sentenciado  y  alcanzado  por  todas  instancias. 

Fianza. — Y  dio  por  su  fiador  para  que  cumplirá  todo  lo  susodi- 
cho, á  Francisco  de  Toledo,  vecino  morador  desta  ciudad,  que  pre- 
sente estaba,  el  cual  dijo  que  salía  é  salió  por  fiador  del  dicho  Fran- 
cisco de  Aranda,  en  tal  manera  que  usará  bien  y  fielmente  el  dicho 
oficio  de  alguacil  menor  desta  ciudad,  y  hará  todo  lo  por  él  jurado  y 
prometido,  y  pagará  todo  aquello  en  que  fuere  alcanzado,  juzgado  y 
sentenciado,  y  dará  residencia  según  dicho  es,  donde  no,  quél,  como  tal 
su  fiador  y  prenci pal  pagador,  sin  que  sea  necesario  hacer  excursión  de 
bienes  contra  el  dicho  Francisco  de  Aranda  ni  otra  diligencia  alguna 
de  fuero  ni  de  derecho,  cumplirá  por  el  susodicho  todo  lo  que  dicho 
es,  para  lo  cual  obligó  su  persona  é  bienes  muebles  é  raíces  habidos 
é  por  haber,  y  dio  poder  cumplido  á  las  justicias  de  S.  M.,  y  renun- 
ció las  leyes  que  sean  en  su  favor,  para  que  no  le  valgan,  enjuicio  ni 
fuera  del,  y  especialmente  renunció  la  ley  y  regla  del  derecho  que 
dice  que  general  renunciación  de  leyes  fecha,  non  vala. 

Testigos  que  fueron  presentes:  Francisco  de  Salamanca  y  Alonso 
Buesoy  Juan  llodríguez,y  al  otorgante  yo  el  escribano  doy  fe  que  co- 
nozco; é  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Francisco  de  Toledo. — Fran- 
cisco de  Aranda. 

Recibimiento. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento 
visto  el  dicho  juramento  é  fianza,  dijeron  que  le  habían  y  hobieron 
por  recibido,  y  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  el  alcalde  Juan 
de  Cuevas. 
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Mabca  db  ganado  mayor. — En  este  cabildo  pareció  Francisco 
de  Salamanca,  en  nombre  de  Diego  de  Orella,  y  presentó  un  hierro 
de  ganado  vacuno  y  caballos,  y  pidió  se  asiente  en  el  libro  capitular, 
para  que  en  todo  tiempo  conste  dello;  y  por  el  dicho  Cabildo  visto, 
dijeron  que  le  han  por  presentado  y  se  ponga  en  el  dicho  libro  el  di- 
cho hierro,  el  cual  es  el  de  afuera. 

(Al  margen  del  acuerdo  hay  unc^  marca.) 

Petición  y  keal  cédula  presentadas  por  don  Luis  Jufré. — 
En  este  cabildo  pareció  presente  el  capitán  don  Luis  Jufré  y  presen- 
tó la  petición  quede  yuso  irá  declarada,  juntamente  con  una  cédula 
del  rey  don  Felipe,  nuestro  señor,  y  pidió  se  siente  en  el  libro  capi- 
tular; y  por  sus  mercedes  vista  la  dicha  petición  y  la  dicha  cédula 
real,  la  mandaron  asentar  en  el  libro  capitular  y  que  se  le  vuelva  el 
original,  que  su  tenor  de  la  dicha  petición  y  real  cédula  es  como 
se  sigue: 

Petición. — El  capitán  don  Luis  Jufré,  vecino  encomendero  desta 
ciudad,  digo:  que  Su  Majestad  de  nuestro  muy  católico  rey  don  Feli- 
pe, me  hizo  merced,  por  esta  real  cédula  que  presento,  de  prorrogar 
por  la  vida  de  un  heredero  mío  la  sucesión  del  repartimiento  y  enco- 
mienda que  tengo  de  indios  en  esta  ciudad,  como  consta  de  la  dicha 
cédula,  y  al  derecho  del  dicho  mi  heredero  y  mío  conviene  se  ponga 
un  traslado  della  en  el  libro  del  Cabildo  desta  ciudad,  para  que  en  todo 
tiempo  conste  de  la  dicha  merced. 

A  vuestra  señoría,  pido  y  suplico  mande  que  el  presente  escribano 
ponga  un  traslado  de  la  dicha  cédula  en  el  dicho  libro,  autorizado  en 
pública  forma  y  en  manera  que  haga  fee,  y  se  me  vuelva  el  original 
della;  y  pido  justicia  y  testimonio  y  en  lo  necesario,  etc. — Don  Luis 
Jufré. 

E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  vista  la  dicha  peti- 
ción, mandaron  se  haga  como  lo  pide. 

Cédula  real  de  una  vida  más  L  don  Luis  Jufré. — El  Rey. — 
Por  cuanto,  por  parte  de  vos,  don  Luis  Jufré,  vecino  de  la  ciudad 
de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  me  ha  sido  fecha  relación 
que  Juan  Jufré,  vuestro  padre,  me  sirvió  más  de  cuarenta  años,  ansí 
en  las  provincias  del  Pirú,  en  tiempo  del  rebelión  de  Gonzalo  Piza- 
rro  hasta  que  fué  desbaratado,  como  en  el  descubrimiento  de  las  so- 
bredichas de  Chile,  donde  lo  continuó  hasta  que  murió,  en  todas  las 
ocasiones  de  guerra  que  se  ofrescieron  en  su  tiempo  en  cargos  de  ca- 
lidad y  en  el  de  teniente  de  capitán  general  para  el  descubrimiento 
y  población  de  una  de  aquellas  provincias,  la  cual  descubrió,  pobló 
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é  repartió,  y  su  casa  fué  una  de  las  más  prencipales  que  allí  hubo  en 
donde  se  recogían  muchos  de  los  que  me  servían,  é  hizo  munchos 
socorros  á  los  gobernadores  con  navios  y  bastimentos  para  la  guerra, 
en  la  cual  murieron  su  hijo  mayor,  dos  sobrinos  y  un  cuñado,  y 
él,  al  cabo  del  dicho  tiempo,  dejando  su  mujer  y  los  demás  sus  hijos 
con  muncha  necesidad,  respeto  de  los  grandes  gastos  que  se  le  si- 
guieron; y  que  ansimismo  vos  me  habéis  servido  desde  que  tuvistes 
edad  para  poderlo  hacer  en  aquella  guerra,  suplicándonos  que,  aten- 
to lo  sobredicho,  os  hiciese  merced  de  prorrogaros  por  dos  vidas 
más,  las  que  vos  sefíálasedes,  en  la  sucesión  de  un  repartimiento  que 
poseéis  por  muerte  del  dicho  vuestro  padre  en  las  di,chas  provincias; 
y  habiéndose  visto  por  los  de  mi  Real  Consejo  de  las  Indias  y  con- 
sultándosenos, porque  teniendo  consideración  á  los  dichos  servicios, 
mi  voluntad  es  de  haceros  merced,  por  la  presente  prorrogo  é  alargo 
á  vos  el  dicho  don  Luis  Jufré,  por  una  vida  más,  la  sucesión  del 
dicho  repartimiento,  en  que  sucedistes  por  muerte  del  dicho  Juan 
Jufré,  vuestro  padre,  en  las  dichas  provincias  de  Chile;  y  mando  á 
mi  gobernador  ques  ó  fuere  dellas  que  por  vuestra  muerte  no  vuelva 
á  encomendar  el  dicho  repartimiento  en  otra  persona  y  lo  deje 
posesión  entera  á  la  que  en  él  os  debiere  suceder,  conforme  á  la  ley 
do  la  sucesión,  cumpliendo  con  las  demás  cargas  y  obligaciones  que 
tienen  los  otros  encomenderos. 

Fecho  en  Madrid,  á  ocho  de  diciembre  de  mile  y  quinientos  y 
ochenta  y  ocho  afios. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nues- 
tro señor. — Juan  ele  Iharra. 

Y  á  las  espaldas  de  la  dicha  real  cédula  están  cinco  rúbricas,  al 
parescer  de  los  del  Consejo. 

Kn  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en  veinte  y  seis  días 
del  mes  de  marzo  de  mili  y  quinientos  y  noventa  años,  ante  don 
Alonso  de  Soiomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador 
y  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  y 
por  ante  mí  Cristóbal  Luis,  escribano  mayor  do  gobernación,  el  capi- 
tán Luis  Jufré,  alférez  real  en  este  reino  de  Chile,  presentó  la  real 
cédula  de  S.  M.  de  atrás,  é  su  señoría  la  tomó  ó  besó  é  puso  sobre  su 
cabeza,  con  el  acatamiento  debido,  c  dijo  que  cumplirá,  cuando  se 
ofreciere  la  ocasión,  lo  que  S.  M.  por  ella  iTianda;  y  lo  firmó  de  su 
nombre. 

Testigos:  Juan  liurtíido  y  el  capitán  Andrés  Rodríguez  Navarro. — 
Don  Alonso  (¡p  Sofomai/or. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

Recibí  el  original. — Do7i  Luis  Jufré. 
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En  este  cabildo  pareció  presente  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León  y 
dijo  que  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  desta  ciudad,  le  ha 
nombrado  por  teniente  de  corregidor  de  esta  ciudad  y  su  jurisdición, 
atento  á  la  ausencia  que  hace  para  ir  á  la  visita  de  los  naturales, 
como  parece  del  título  que  presentó,  su  tenor  del  cual  es  como  se 
sigue: 

Título  de  teniente  de  corregidor  á  Jua.n  Ruiz  de  León. — 
El  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  en  esta  ciudad  de  Santiago 
y  sus  términos  é  jurisdicción  por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  estoy  de  ca- 
mino para  ir  á  acabar  de  visitar  los  términos  é  jurisdición  de  la 
ciudad  y  á  otras  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  á  cuya  causa 
conviene  y  es  necesario  que  yo  deje  persona  nombrada  de  calidad  ó 
confianza  y  de  ciencia  y  espirencia,  que  en  ella  sea  mi  lugar  teniente 
que  administre  la  real  justicia  en  todas  las  cosas  necesarias,  atento  á 
lo  cual,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  ó  confiando  de 
vos  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  desta  dicha  ciudad 
por  Su  Majestad,  y  á  vuestro  habilidad  y  suficiencia  é  que  sois  per- 
sona celosa  del  real  servicio,  os  nombro,  elijo  y  señalo  por  mi  lugar- 
teniente de  corregidor  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  y  sus  térmi- 
nos ó  jurisdición,  para  que,  como  tal,  trayendo  vara  de  la  real  justi- 
cia, podáis  conoscer  y  conozcáis  de  todos  6  cualesquier  pleitos,  causas  é 
negocios  así  ceviles  como  creminales,  de  cualquier  calidad  ó  condición 
que  sean,  y  que  yo  puedo  y  debo  conoscer  y  s¿  ofreciere,  así  entre  es- 
pañoles como  entre  naturales,  questán  pendientes  ante  mí,  así  de  ofi- 
cio como  á  pedimiento  de  partes,  comenzados  é  por  comenzar,  en 
cualquier  estado  questén,  proseguillos,comenzallosyacaballosy  daren 
las  dichas  causas  y  pleitos  y  en  cada  uno  dellos  las  sentencias  nece- 
sarias y  que  os  pareciere  se  deban  dar  conforme  á  derecho,  otorgan- 
do las  apelaciones  debidas  y  las  otras  ejecutar  y  cuanto  con  fuero 
ó  derecho  debáis,  haciendo  y  guardando  en  todo  y  por  todo  derecho 
é  justicia  de  las  partes  que  os  la  pidieren;  y  mando  al  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  que,  juntos  en  su  cabildo  ó 
ayuntamiento,  reciban  do  vos  el  juramento  y  solenidad  y  fianzas  que 
de  derecho  so  requiere  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  ó  cargo, 
y,  fecho,  vos  reciban,  hayan  é  tengan,  acaten  y  obedezcan  por  tal  mi 
teniente  de  corregidor,  como  dicho  es,  é  usen  con  vos  el  dicho  oficio 
é  cargo,  é  no  con  otra  persona  alguna,  en  todos  los  casos  6  cosas  á  él 
anexos  é  concernientes;  é  mando  á  todos  los  demás  capitanes,  caba- 
lleros, soldados,  oficiales  y  hombres  buenos,  vos  hayan  y  tengan, 
acaten  y  obedezcan  por  tal  mi  teniente  de  corregidor,  como  dicho  es, 
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Ó  usen  con  vos  el  dicho  oficio,  é  no  con  otra  persona  alguna,  en  todas 
las  cosas  á  él  anejas,  y  vos  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  hon- 
ras, franquezas  é  libertades  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis 
haber  y  gozar,  é  guarden  vuestras  cartas  é  mandatos,  é  acudan  á  vues- 
tros llamamientos,  é  cumplan  vuestros  mandamientos,  so  las  penas 
que  les  pusiéredes,  que,  siendo  por  vos  puestas,  yo  las  he  por  pues- 
tas; y  os  doy  todo  poder  y  comisión  en  forma  y  de  la  que  tengo  del 
Gobernador  deste  reino,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexi- 
dades y  conexidades;  y  mando  que  no  os  sea  puesto  embargo  ni  im- 
pedimento alguno,  so  pena  de  quinientos  pesos  para  la  cámara  de  Su 
Majestad;  y  mando  uséis  desta  mi  comisión  en  los  términos  é  jurisdi- 
ción  desta  ciudad,  como  en  ella  se  contiene,  sin  que  sea  necesario 
juramento  y  recebiros. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  tres  días  del  mes  de 
abril  de  mile  é  quinientos  y  noventa  años. — Gregorio  Sánchez. — Por 
mandado  del  capitán  é  corregidor. —  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano 
público  y  del  Cabildo. 

E  por  el  dicho  Cabildo  visto  el  dicho  título,  dijeron  que  haga  la 
solenidad  del  juramento  y  dé  la  fianza  que  es  obligado,  y  fecho  esto 
le  recibirán  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Juramento. — Y  el  dicho  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  en  cumpli- 
miento de  lo  proveído  por  el  dicho  Cabildo,  juró  por  Dios,  nuestro 
señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano 
derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  del  car- 
go y  oficio  de  teniente  de  corregidor  desta  ciudad  y  su  jurisdición  en 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  pro  é  aumento  de  la  república,  y  hará 
justicia  á  las  partes,  sin  acetación  de  persona  alguna,  y  no  llevará 
cohechos  ni  derechos  demasiados,  sino  los  permitidos  por  el  arancel, 
y  que  dará  residencia  dentro  del  término  de  la  ley. 

Fianza. — Y  para  cumplir  todo  lo  que  dicho  es,  dio  por  su  fiador 
al  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  vecino  desta  ciudad,  el  cual,  que 
presente  estaba,  dijo  que  saHa  é  salió  por  fiador  del  dicho  capitón 
Juan  Ruiz  de  León,  en  tal  manera,  quel  susodicho  usará  bien  y  fiel- 
mente de  teniente  de  corregidor  desta  ciudad  y  su  jurisdición,  según 
que  lo  tiene  jurado,  y  cumplirá  todo  lo  demás  en  el  juramento  con- 
tenido, que  hizo  y  hobo  por  repetido,  y  que  dará  residencia  dentro 
del  término  de  la  ley,  y  que  pagará  todo  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  por  todas  instancias,  y  donde  no,  quel,  como  su 
fiador  y  prencipal  pagador,  sin  que  sea  necesario  hacer  diligencia  ni 
excursión  de  bienes  contra  el  dicho  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  lo 
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pagará  llanamente,  para  lo  cual  obligó  su  persona  é  bienes  muebles 
é  raíces,  habidos  é  por  haber, y  dio  poder  á  las  justicias  de  Su  Majes- 
tad para  que  asi  se  lo  hagan  cumplir  como  por  sentencia  diñnitiva 
de  juez  competente  por  mí  consentida  y  pasada  en  cosa  juzgada,  sobre 
lo  cual  renunció  todas  é  cualesquier  leyes  que  sean  en  su  favor,  para 
que  no  le  valgan,  y  especialmente  renunció  la  ley  é  regla  del  derecho 
que  dice  que  general  renunciación  fecha,  non  vala. 

Testigos:  Juan  Rodríguez  y  Jerónimo  Pardo  y  Antón  Ximénez, 
estantes  en  esta  ciudad.  Y  ai  otorgante  de  esta  carta  yo  el  escribano 
doy  fee  que  conozco,  el  cual  lo  firmó  aquí  de  su  nombre. — Gaspar  de 
la  Barrera, 

RECiBiMifiNTo. — Y  por  el  dicho  Cabildo,  vista  la  dicha  fianza  é 
juramento  fecho  y  dada  por  el  dicho  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  di- 
jeron que  le  bebieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio 
y  cargo,  y  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  el  capitán  Juan  de 
Cuevas,  alcalde  de  S.  M. 

Petición  de  Carlos  de  Molina. — En  este  cabildo  presentó  Car- 
los de  Molina  una  petición,  su  tenor  de  la  cual  es  como  se  sigue: 

Carlos  de  Molina,  mayordomo,  síndico  y  procurador  desta  ciudad, 
parezco  ante  vuestra  señoría,  y  digo:  que  yo  he  servido  el  oficio  de 
mayordomo  de  la  obra  de  la  Sancta  Iglesia  de  esta  ciudad,  por  orden 
y  comisión  de  este  Cabildo,  en  la  cual  dicha  obra  he  gastado  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  así  pertenecientes  á  la  dicha  obra  como  de  mi 
hacienda,  de  lo  cual  y  del  salario  que  este  Cabildo  me  tiene  señala- 
do en  cada  un  año  se  me  deben  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  estoy 
adeudado  en  algunas  tiendas,  é  para  lo  pagar  ó  porque  me  quiero  ir 
del  reino,  tengo  necesidad  de  que  se  me  tomen  las  cuentas  y  se  me 
paguen  el  alcance  que  hiciere  y  el  salario  que  se  me  debiere. 

A  vuestra  señoría  pido  y  suplico,  sea  servido  de  proveerlo  así,  por- 
que en  ello  recebiré  bien  y  merced. — Carlos  de  Molina, 

Y  por  el  dicho  Cabildo  vista,  dijeron  que  nombraban  y  nombraron 
á  Andrés  Fernández,  regidor,  p¿ira  que  tome  las  dichas  cuentas,  y 
que  en  lo  demás  se  verá  y  proveerá. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron  ae  sus  nombres.-— 
Jtfitn  RuÍ3  de  León, — Juan  de  Cuevas. — El  licenciado  Francisco  Paste- 
ne. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Alonso  de  Córdoba. — Alonso 
Campofrío  Carvajal — Andrés  Fernández. — Luis  Monte  de  Sotomayor. 
' — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  del  Cabildo. 
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CABILDO  DE  25  DE  MAYO  DE  1590. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  vein- 
te y  cinco  días  del  mes  de  mayo  do  mile  ó  quinientos  y  noventa 
años,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento,  que  aquí  firmaron  sus  nom- 
bres, se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y 
costumbre,  para  tratar  de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.  y  bien  de  esta  repúbhca,  y  por  ante  mí,  el  infra  escribano,  se 
acordó  lo  siguiente: 

Monjas. — En  este  cabildo  pareció  presente  Andrés  de  Torquema- 
da,  mayordomo  de  las  monjas  de  esta  ciudad,  y  dijo  que  dos  hijas 
de  Pedro  de  Salas,  llamadas  Mariana  de  Aguirre  y  Teresa  de  Agui- 
rre,  se  quieren  meter  monjas  en  el  monesterio  de  esta  ciudad,  las 
cuales  tienen  su  dote  y  aumento,  demás  de  lo  cual  su  padre  les  hace 
manda  de  quinientos  ó  seiscientos  pesos  para  ayuda  á  sus  necesida- 
des, é  pidió  á  sus  mercedes  manden  admitirlas,  pues  son  virtuosas  y 
gente  honrada;  y  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  vis- 
to el  dicho  pedimiento,  dijeron  que  las  admiten  en  cuanto  ha  lugar, 
y  que  se  dé  noticia  al  señor  Obispo  y  que  se  obliguen  á  la  dote  y 
alimentos  dos  personas  abonadas;  y  así  lo  proveyeron. 

SoBEE  UN  PLEITO. — Eu  csto  cabüdo  pareció  el  procurador  de  An- 
tonio González  é  dijo  que  el  mayordomo  de  las  monjas  pidió  á  sus 
mercedes  en  el  cabildo  pasado  que  el  dicho  Antonio  González  le  ha- 
bía puesto  pleito  sobre  quinientos  pesos  que  el  convento  está  obliga- 
do á  pagar  al  dicho  Antonio  González,  y  recibille  en  cuenta  dellos 
una  hija  ó  nieta,  y  sobre  ello  está  condenado  por  el  provisor  deste 
obispado  á  que  haga  escritura  dello  el  dicho  mayordomo  en  nombre 
del  monesterio,  lo  cual  se  había  remitido  por  este  Cabildo  al  licen- 
ciado Francisco  Pasten,  alcalde  de  S.  M.,  el  cual  había  dado  su  pa- 
recer y  mandado  que  el  dicho  mayordomo  haga  el  escritura  confor- 
mo al  auto  del  dicho  provisor;  que  pedía  á  sus  mercedes  manden 
aprobar  el  dicho  parecer  y  que  el  dicho  mayordomo  haga  el  escritu- 
ra en  nombre  del  flicho  convento;  y  por  sus  mercedes  visto,  manda- 
ron que  haga  la  dicha  escritura  el  dicho  mayordomo  en  nombre  del 
dicho  convento,  conformo  al  auto  y  parecer;  y  así  lo  proveyeron  y 
mandaron  y  firmaron  de  sus  nombres. — Juan  liuiz  de  León, — El  li- 
cenciado  Francisco  Pasicnr. — Alonso  de  liiberos  Figiwroa.  —  Andrés 
Fernández. — Luis  Monte  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro 
Mazóte,  escribano  púbhco  y  del  Cabildo. 
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CABILDO  DE  26  DE  MAYO  DE  1590. 

En  la  ciudad  do  Santiago,  reino  de  Chile,  en  veintiséis  días  del 
mes  de  mayo  de  mili  ó  quinientos  y  noventa  años,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  desta  ciudad  que  aquí  abajo  firmaron  sus  nom- 
bres, por  ante  mí  Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo,  se 
juntaron  á  cabildo,  para  tratar  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.  y  desta  república,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Repartición  de  las  aguas. — En  este  cabildo  se  acordó  que, 
atento  que  [en]  la  toma  donde  se  toman  las  aguas,  algunas  personas 
echan  por  un  cuartel  más  que  por  otro,  según  que  se  les  antoja,  á 
causa  de  estar  abierta  y  sin ,  guarda,  de  lo  cual  ha  redundado  y  re- 
dunda daños  en  algunas  casas  de  la  ciudad,  y  para  que  la  dicha  agua 
se  reparta  por  orden,,  para  que  vaya  por  sus  cuarteles,  conforme  lo 
repartiere  el  alcalde  de  las  aguas,  mandaban  y  mandaron  que  en  la 
toma  y  repartición  do  las  aguas  se  haga  una  casa,  en  q ueste  la 
dicha  toma  de  aguas  con  su  puerta  y  llave,  que  tenga  el  dicho  alcalde 
de  las  aguas,  para  que  reparta  por  orden  la  dicha  agua  por  los  cuar- 
teles desta  ciudad,  de  suerte  que  ninguna  persona  sea  dagnificada;  y 
que  lo  que  se  gastare  en  la  dicha  casa  que  se  ha  de  hacer  y  reparti- 
ción de  aguas,  sea  á  costa  de  los  propios  de  la  ciudad,  y  que  el  corre- 
gidor y  un  regidor  libren  lo  que  fuere  necesario  y  lo  pague  el  ma- 
yordomo de  la  ciudad  ó  la  persona  en  quien  está  arrendado  la  venta 
de  los  acarretos,  y  que  el  gasto  que  se  hiciere  sea  con  asistencia  del 
fiel  ejecutor,  para  que  en  todo  haya  buena  cuenta  é  razón;  y  manda- 
ban y  mandaron  que  si  alguna  persona,  después  de  fecha  la  dicha 
casa,  rompiere  las  puertas  ó  entrare  en  la  dicha  toma,  incurra  en 
pena  de  veinte  pesos,  si  fuere  español,  y  que  se  aderece  á  su  costa;  y 
si  fuere  negro  ó  indio  ó  otra  persona  de  la  dicha  cahdad,  incurra  en 
pena  do  duscientos  azotes  y  tresquilados,  y  la  pena  se  le  lleve  á  su 
amo.  porqués  presunción  lo  hizo  por  su  mandado;  y  así  lo  prove- 
yeron é  firmaron  de  sus  nombréis — Juan  liuu  de  León. — El  licencia- 
do Francisco  Pastene. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Alonso  de 
Biberos  Figueroa, — Alonso  Campnfño  Carvajal. — Andrés  Fernández. 
— Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  del  Cabildo. 
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CABILDO  DE  8  DE  JUNIO  DE  1590. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  ocho 
días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  noventa  años,  el  Cabil- 
do, Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  é  los  que  se  junta- 
ron en  este  cabildo  son:  el  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  teniente  de 
corregidor  de  esta  ciudad,  y  el  licenciado  Francisco  Pasten,  alcalde 
de  S.  M.,  y  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  capitán  Alonso  Cam- 
pofrío  y  Andrés  Fernández  y  el  capitán  Luis  Monte  de  Sotomayor, 
regidores,  y  por  ante  mí  Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo, y  lo  que  se  trató  y  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  é 
desta  república,  es  lo  siguiente: 

Petición  de  Ramiriáñez. — En  este  cabildo  pareció  el  capitán 
Ramiriáñez  de  Saravia,  vecino  de  esta  ciudad,  y  dijo:  que  por  cuanto 
él  tiene  otorgado  una  escritura  al  convento  de  monjas  de  €sta  ciu- 
dad, por  la  cual  se  obligó  á  pagar  un  mili  pesos  de  oro  por  el  dote  de 
doña  Eufemia  de  Paz,  su  cuñada,  y  en  la  dicha  escritura  se  obligó 
que  los  indios  que  tenía  por  encomienda  la  dicha  doña  Eufemia  se 
darían  al  dicho  convento,  y  haciendo  S.  M.  ó  el  Gobernador  deste 
reino  nominación  dolos  dichos  indios  al  dicho  con  vento,  quedase  libre 
de  la  cuantía  de  los  dichos  mili  pesos;  y  porque  la  dicha  doña  Eufe- 
mia quiere  hacer  profesión,  y  para  que  haya  efecto  lo  contenido  en 
la  escriptura  de  obligación,  que  pedía  é  pidió  á  sus  mercedes  vean, 
traten  y  comuniquen,  como  patrón  que  es  este  Cabildo  del  dicho 
convento  de  monjas,  cual  quieren  escoger,  ó  los  dichos  mili  pesos  ó 
el  dicho  repartimiento  de  indios,  para  que  con  lo  que  así  se  determi- 
nare, pagando  é  satisfaciendo  con  lo  que  está  obligado,  le  chancelen 
su  escritura  de  obligación;  y  pidió  justicia. 

E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  visto  el  dicho  pe- 
dimiento,  dijeron:  que,  atento  que  el  reverendísimo  Obispo  de  esta 
ciudad  es  patrón  y  están  las  dichas- monjas  sujetas  al  Ordinario  y  es" 
justo  dar  parte  á  su  señoría  del  pedimiento  del  dicho  capitán  Rami- 
riáñez, y  que  se  comunique  lo  que  mejor  esté  y  convenga  al  dicho 
convento  y  monjas  del,  y  para  ello  y  proveer  lo  que  convenga  para 
hablar  á  su  señoría  del  señor  Obispo,  nombraron  al  licenciado  Fran- 
cisco Pasten,  alcalde  de  S.  M.,  y  al  fator  Bernardino  Morales  de  Al- 
bornoz, regidor,  para  que  lo  tmten  y  comuniquen,  y  con  lo  que  se 
acordare  proveer  justicia. 
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Nombramiento  de  alférez. — En  este  cabildo  seacordó  que,  atento 
que  viene  cerca  el  día  del  bienaventurado  Santiago,  patrón  de  Espa- 
ña y  de  esta  ciudad,  y  conviene  nombrar  un  regidor  que  sea  alférez 
de  esta  ciudad  y  tenga  el  estandarte  de  esta  ciudad  á  su  cargo,  por 
tiempo  de  un  año;  por  tanto,  que  nombraban  y  nombraron  por  alfé- 
rez de  esta  ciudad,  por  el  dicho  año,  á  don  Gonzalo  de  los  Ríos,  ve- 
cino de  esta  ciudad  y  regidor  deste  Cabildo,  al  cual  mandan  lo  acete 
y  haga  la  solenidad  del  juramento  que  es  obligado,  y  fecho,  le  dan 
poder  cumplido  para  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  de  alférez  de  esta 
ciudad,  y  mandan  se  le  guarden  todas  las  honras,  gracias  y  mercedes 
que  por  razón  del  dicho  cargo  le  son  debidos  guardar;  y  así  lo  pro- 
veyeron y  mandaron  é  firmaron  de  sus  nombres. — Juan  Ruü  de 
León. — El  licenciado  Francisco  Pastene. — Bernardina  Morales  de  Al- 
bornoz, —  Alonso  Campo/lio  Carvajal,  —  Andrés  Fernández,  —  Luis 
Monte  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  25  DE  JUNIO  DE  1690. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
veinte  y  cinco  días  del  mes  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  noventa 
afios,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad,  juntos  en  su 
cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tra- 
tar de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  biqu  de 
esta  república,  y  los  que  s.o  hallaron  en  este  cabildo,  fueron:  el  capi- 
tán Juan  Ruiz  de  León,  teniente  de  corregidor  de  e^ta  ciudad,  y  el 
licenciado  Francisco  Pasten,  alcalde  ordinario  de  esta  dich^  ciudad, 
y  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  factor  de  la  real  hacienda  de  Su 
Majestad,  y  el  capitán  Alonso  Campofrío  Caravajal  y  Andrés  Her- 
nández y  capitán  Luis  Monte  de  Sotomayor,  regidores,  por  ante  mí 
Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor,  público  y 
de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  y  trató  es  lo  siguiente: 

Auto  para  en  lo  que  toca  á  los  yanaconas  de  doña  Eufemia. 
• — En  este  cabildo  se  trató  sobre  lo  que  ha  pedido  el  capitán  Rami- 
riáñez  de  Saravia,  acerca  de  que  este  Cabildo  elija  cual  quiere  en 
nombre  del  monestetio  de  monjas  de  esta  ciudad,  ó  los  mili  pesos  de 
la  dote  de  doña  Eufemia,  ó  que  trate  con  su  señoría  del  Gobernador 
de  este  reino  que  en  nombre  de  S.  M.  le  haga  merced  de  los  yana- 
conas que  la  dicha  doña  Eufemia  tiene  por  sucesión  del  capitán  Die- 
go García  de  Cáceres,  su  padre,  ya  difunto;^  y  habiendo  tratado  y 
18 
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I)laticado  sobre  ello,  se  acordó  que  Andrés  Hernández,  regidor  y  fiel 
ejecutor,  y  yo  el  presente  escribano,  vamos  de  parte  de  este  Cabildo 
y  se  diga  á  dofia  Beatriz  de  Mendoza,  abadesa  del  monesterio  de  esta 
ciudad,  y  á  las  monjas  del  dicho  monesterio,  que  se  junten  á  capítu- 
lo, y  por  ante  mí  el  escribano  elijan  y  escojan  cual  les  está  mejor  y 
más  conviniento  al  dicho  monesterio,  los  dichos  mili  pesos  ó  que  en 
nombre  de  S.  M.  se  les  haga  merced  de  los  yanaconas  que  la  dicha 
dofia  Eufemia  tiene,  y  qu#  les  hacen  saber  que  el  capitán  Lope  do  la 
Pefia  ha  puesto  pleito  á  los  dichos  indios,  para  que  con  su  declara- 
ción provean  y  vean  lo  que  convenga,  y  que  con  esto  se  descargan 
sus  mercedes  de  lo  que  se  les  puede  imputar  acerca  de  la  dicha  ele- 
ción;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron  y  firmaron. — Juan  Buiz  de 
León, — El  licenciado  Francisco  Pastene. — Bemardino  Morales  de  Al- 
hornoz. — Alonso  Campofrio  Carvajal, —  Andrés  Fernández, —  Luis 
Monte  de  Sotomayor.'-  Aniemi. — Ginés  de  Toro, 


CABILDO  DE  25  DE  JUNIO  DE  1590. 

Auto  bobee  la  dote  que  debe  dar  doña  Eufemia  de  Paz. — 
En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  ju- 
nio de  mili  é  quinientos  y  noventa  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento que  este  dicho  día  se  juntaron  á  cabildo,  se  volvieron  á 
juntar  en  su  cabildo  y  ayuntamiento  para  tratar  acerca  de  lo  que  se 
había  cometido  [á]  Andrés  Hernández,  regidor,  y  á  mí  el  presente  es- 
cribano para  tratar  con  las  monjas  de  esta  ciudad  acerca  de  la  dote  de 
doña  Eufemia  de  Paz,  si  ha  de  ser  en  oro  ó  en  los  yanaconas  que  la 
susodicha  tiene,  según  que  más  largo  se  contiene  por  el  dicho  auto, 
y  porque  el  capitán  Ramiriáñez  de  Saravia  se  ha  ofrecido  que  otor- 
gará escritura  en  forma,  que  cada  y  cuando  y  en  cualquier  tiempo 
que  el  capitán  Lope  de  la  Peña  saliere  con  los  dichos  yanaconas  ó 
indios,  sobre  que  tiene  puesto  pleito  y  los  sacare,  pagará,  luego  de 
llano  en  llano,  los  un  mili  pesos  de  oro  de  la  dote  que  la  dicha  doña 
Eufemia  era  obligada  á  meter  en  el  dicho  monesterio;  por  tanto,  di- 
jeron: que  haciendo  y  otorgando  la  dicha  escritura  el  dicho  capitán 
Kainiriáñez  de  Saravia  al  monesterio  de  monjas  de  esta  ciudad  y  á 
su  niayordomo  en  su  nombre  de  que  cada  y  cuando  y  en  cualquier 
tiempo  que  el  dicho  capiüin  Lope  de  la  Peña  sacare  los  dichos  yana- 
conas é  indios  al  dicho  convento,  por  tela  de  juicio  pagará  los  dichos 
un  mili  pesos  del  dicho  dote,  haciendo  para  ello  de  deuda  agena  su- 
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ya  propia  y  constituyéndose  por  líquido  deudor,  es  su  parecer  que 
lo  está  bien  al  dicho  convento  que  en  nombre  de  S.  M.  el  dicho  ca- 
pitán Rarairiáfiez  solicite  que  se  les  dé  al  dicho  convento  los  dichos 
yanaconas  é  indios  por  el  Gobernador  de  este  reino,  debajo  de  la  di- 
cha escritura  que  se  ha  de  hacer  por  el  dicho  capitán  Ramiriáñez  de 
Saravia,  y  haciéndose  y  otorgándose  todo  lo  contenido  en  este  auto 
dan  por  rota  y  chancelada  la  escritura  otorgada  por  el  dicho  capitán 
Ramiriáñez  de  Saravia,  y  mandan  á  mí  el  escribano  lo  ponga  por 
testimonio  en  la  margen  de  la  dicha  escritura  que  así  otorgó  al  tiem- 
po que  se  quiso  meter  monja  la  dicha  doíla  Eufemia  de  Paz  en  el 
dicho  monesterio;  y  así  lo  proveyeron  unánimes  y  conformes,  y  lo 
firmaron  de  sus  nombres. — JuanRuiz  deLem. — ElUcen<nado Francis- 
co Pastene. — Bei'nardino  Morales  de  Albornoz.  —  Alonso  Campo/rio 
Carvajal. — Andrés  Feímández. — L^íis  Monte  de  Sofomayor. — Ante  mí. 
— Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  Cabildo. 


CABILDO  DE  23  DE  JULIO  DE  1590. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  tres  días 
del  mes  de  jullio  de  mili  é  quinientos  y  noventa  años,  el  Cabildo, 
Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayun- 
tamiento, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  por  ante  mí,  Ginés  de 
Toro,  escribano  público  y  de  cabildo,  para  tratar  de  cosas  tocantes 
al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  los  que  so  hallaron  en  este  cabil- 
do lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. 

Sobre  nombramiento  de  alférez. — En  este  cabildo  se  trató  que, 
atento  que  por  este  Cabildo  fué  nombrado  y  elegido  por  alférez  de 
esta  ciudad  á  don  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino  de  esta  ciudad  y  regi- 
dor de  este  Cabildo,  en  veinte  y  seis  días  del  mes  de  mayo  de  este 
presente  año,  la  cual  eleción  se  hizo  estando  ausente  el  dicho  don 
Gonzalo  de  los  Ríos,  no  embargante  lo  cual  fué  sabidor  antes  y  des- 
pués de  la  dicha  eleción,  porque  en  este  Cabildo  se  le  dijo  que  ha- 
bía de  ser  alférez  y  que  se  previniese  para  ello,  y  que  por  excusa- 
lie  de  gastos  no  le  elegían  dcnde  luego,  y  que,  atento  que  por  el 
capitán  Juan  Ruiz  de  León,  teniente  que  fué  de  corregidor  de  esta 
ciudad,  fué  avisado  por  un  alguacil  que  fué  ala  Ligua,  pueblos  de 
la  encomienda  del  dicho  don  Gonzalo,  y  el  susodicho  no  pareció  y 
dio  la  carta  á  María  de  Eneío,  madre  del  dicho  don  Gonzalo,  la 
cual  respondió  que  no  podía  el  dicho  su  hijo  sacar  el  estandarte  por 
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ciertas  causas  que  escribió,  y  que,  atento  que  mañana  martes  es 
víspera  de  señor  Santiago  y  el  dicho  don  Gonzalo  no  viene  ni  pa- 
rece y  conviene  nombrar  una  persona  deste  Cabildo  que  sea  alférez 
de  la  ciudad,  y  para  que  baya  efecto  lo  susodicho  dieron  por  ningu- 
no y  de  ningún  valor  y  efecto  el  nombramiento  fecho  en  el  dicho 
don  Gonzalo  de  los  Ríos;  y  acordaron  que  por  el  desacato  de  haberse 
ido  sin  licencia  de  este  Cabildo  y  no  haber  vuelto  á  él,  habiendo 
venido  á  su  noticia  el  nombramiento  que  se  le  líizo  de  alférez,  que 
el  corregidor  de  esta  ciudad  proceda  contra  él  como  hallare  por  dere- 
cho, castigándole  y  penándole  conforme  á  justicia,  y  que  de  aquí 
adelante  se  ehja  en  principio  del  año  el  alférez,  cuando  se  eligen  los 
demás  oficios  y  cargos;  y  que  acordaban  y  acordaron  de  elegir  por 
alférez  de  esta  ciudad  á  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  de 
la  Real  Hacienda  de  S.  M.  y  regidor  de  este  Cabildo,  al  cual  le  dan 
poder  cumplido  para  usar  y  ejercer  el  oficio  y  cargo,  y  mandan  que 
le  sean  guardada^  sus  preeminencias;  y  firmáronlo  de  sus  nombres; 
no  quisieron  firmar  los  regidores  porque  los  alcaldes  eran  idos  y  sin 
embargo  no  las  quisieron  volverlas  á  tomar;  firmaron  otro  día,  vein- 
te y  cuatro  de  este  presente  mes  y  año,  porque  dijeron  les  había 
vuelto  las  varas  el  Gobernador  de  este  reino. 

Estando  en  este  punto  entró  el  teniente  general;  y  que  toca  la  ele- 
ción  al  corregidor  y  alcalde  de  Su  Majestad,  los  cuales  lo  pidieron  por 
testimonio,  porque  dijo  que  no  le  habían  llamado  para  esta  eleción. 
— El  Doctor  López  de  Azoca. — Gregorio  SáncJiejs. — Juan  de  Cuevas. — 
El licenmido  Francisco  Pastene. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — 
Alonso  de  Cói'doha. — Andrés  Fernúndez. — Luis  Monte  de  Sotomayor. 
— Juanltniz  de  León, — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano 
público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  24  DE  JULIO  DE  1590. 

JaEAMENTO. — En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino 
de  Chille,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  jullio  de  mili  é  quinien- 
tos y  noventa  años,  víspera  de  señor  Santiago,  estando  en  la  plaza  de 
esta  ciudad  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  por 
ante  mí,  Ginés  de  Toro,  escribano  real,  público  y  de  cabildo  para 
efecto  de  entregar  el  pendón  de  la  ciudad  al  fator  Bernardino  Mo- 
rales de  Albornoz,  alférez  nombrado  por  el  Cabildo  de  esta  ciudad 
para  este  presente  año^  y  queriéndosele  entregar  el  Doctor  López  de 
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Azoca,  tóhiente  general  deste  reino,  el  dicho  fator  juró  por  Dios, 
nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su 
raano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente 
del  oficio  y  cargo  de  alférez  de  esta  ciudad  en  servicio  de  Dios  y  del 
Rey,  nuestro  señor,  y  de  esta  república,  y  que  no  entregará  el  estan- 
darte [á]  amigo  ni  á  enemigo,  si  no  fuere  por  mandado  del  Rey,  nues- 
tro señor,  y  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  en  su  real  nombre;  y 
á  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  juro,  y  amén;  y  se  le  entregó  el 
dicho  estandarte,  y  firmólo  de  su  nombre. — Bernardino  Morales  de 
Albornoz. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público 
y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  12  DE  OCTUBRE  DE  1590. 

I 
En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  goberna- 
ción, en  doce  días  del  mes  de  otubre  de  mili  ó  quinientos  y  noventa 
años,  el  Cabildo  Justicia  ,é  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago, 
reino  de  Chille,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, para  tratar  de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 
y  bien  de  esta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  fue- 
ron: el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  de  este  reino, 
y  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor,  y  el  capitán  Juan  de  Cue- 
vas y  el  licenciado  Francisco  Pasten,  alcaldes,  y  el  factor  Bernardino 
Morales  de  Albornoz  y  Alonso  de  Córdoba  y  Andrés  Fernández,  re- 
gidores, por  ante  mí,  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  del 
Cabildo  desta  ciudad,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

Título  db  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  en  Juan  Ortiz. — 
En  este  cabildo  paresció  Juan  Ortiz  de  Cárdenas  y  se  presentó  con 
un  título  del  Gobernador  deste  reino,  de  alguacil  mayor  desta  ciudad, 
su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chile  por  el  Rey,  nues- 
tro señor.  Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  y  ejecución  do  la  real  justi- 
cia conviene  proveer  el  cargo  de  alguacil  mayor  de  la  ciudad  de 
Santiago  deste  reino,  atento  quel  capitán  Juan  Ruiz  de  León  que  ha 
usado  el  dicho  oficio  lo  deja  y  va  conmigo  á  servir  á  S.  M.  á  la  paci- 
ficación de  los  estados  de  Arauco,  y  acatando  el  habilidad  y  suficien- 
cia de  vos  el  capitán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas  y  que  sois  servidor  de 
S.  M.  y  le  habéis  servido  con  vuestras  armas  y  caballos  á  vuestra 
costa  en  la  guerra  deste  reino  y  en  cargos  públicos,  y  espero  que  le 
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serviréis  do  aquí  adelante,  y  quo  concurren  en  vos  las  demás  calida- 
des que  se  requieren  para  usar  el  dicho  oficio  y  cargo;  por  tanto,  por 
la  presente,  en  nombre  de  S.  M.y  por  virtud  de  su  real  poder  que  para 
ello  [tengo,]  crio  y  nombro  á  vos  el  dicho  capitán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas 
por  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad  do  Santiago  y  sus  términos  y 
juridición  por  tiempo  de  un  año  primero  siguiente  y  más  lo  que  mi 
voluntad  fuere  para  que  en  el  dicho  tiempo,  trayendo  vara  de  la 
real  justicia,  podáis  por  vos  y  por  vuestros  tenientes  usar  y  ejercer  el 
dicho  oficio  y  cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  al  dicho  oficio  anexas 
y  concernientes,  y  los  dichos  vuestros  tenientes  los  podáis  nombrar 
y  admover  cada  y  cuando  que  quisiéredes;  y  mando  al  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que,  juntos  en  su 
cabildo  y  ayuntamiento,  reciban  de  vos  el  juramento  y  fianzas  que 
de  derecho  se  requiere,  sobre  que  usaréis  del  dicho  oficio  y  cargo  por 
vos  y  por  vuestros  tenientes  bien  y  fielmente,  y  que  daréis  residencia 
los  treinta  días  quel  derecho  dispono;  .y  esto  fecho,  vos  reciban  al 
uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  cargo  y  lo  usen  con  vos  y  con  vues- 
tros tenientes  y  no  con  otra  persona  alguna,  segund  que  lo  han  usa- 
do con  los  demás  alguaciles  mayores  que  han  sido  de  la  dicha  ciu- 
dad; y  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  fran- 
quezas y  libertades  y  exenciones  que  por  razón  del  dicho  oficio  y 
cargo  vos  deben  ser  guardadas,  y  vos  acudan  y  hagan  acudir  con  los 
derechos  y  salarios  al  dicho  oficio  pertenescicntcs;  é  vos  hayan  y  ten- 
gan el  dicho  Cabildo  y  los  demás  vecinos  y  moradores,  estantes  y  ha- 
bitantes de  la  dicha  ciudad  y  sus  términos  por  tal  alguacil  mayor 
della,  que  para  lo  usar  y  ejercer,  como  dicho  es,  vos  doy  poder  cum- 
plido con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades; 
y  suspendo  al  dicho  capitán  Juan  Ruiz  de  IjCóu  del  dicho  oficio  y 
cargo  de  alguacil  mayor  de  la  ciudad  de  Santiago. 

Fecho  en  el  principal  de  Córdoba,  término  y  juridición  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  á  once  días  del  mes  de  otubre  do  mileé  qui- 
nientos y  noventa  afios. — Don  Alonso  de  Sofomaf/or. — Por  mandado 
del  Gobernador  deste  reino. — Diego  de  Castro,  secretario  de  gober- 
nación. 

Juramento  y  fianza. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento visto  el  dicho  título,  dijeron:  que  haga  la  solenidad  del  jura- 
mento y  dé  las  fianzas  ques  obligado,  y  fecho,  le  rescibirán  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio,  y  el  dicho  capitán  Juan  Ortiz,  en  cumpli- 
miento de  lo  que  se  le  manda,  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por 
una  sefíal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos   de  su  mano  derecha,  so 
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cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  del  oficio  y  cargo 
de  alguacil  mayor  desta  ciudad  y  su  juridición  en  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.,  y  que  no  llevará  cohechos  ni  derechos  demasiados  ni  pren- 
derá sino  fuere  por  orden  de  la  real  justicia  ó  en  infraganti  delito,  y 
dará  residencia  en  el  término  del  derecho  y  pagará  lo  que  fuere 
condenado,  juzgado  y  sentenciado,  y  estará  á  deyecho  con  cualquier 
persona  que  en  el  dicho  término  le  quisiere  pedir  y  demandar  cévil 
y  criminalmente;  y  para  que  así  cumplir  todo  lo  que  dicho  es,  obli- 
gó su  persona  é  bienes  y  dio  poder  á  laa  justicias  y  por  su  fiador  á 
Jerónimo  de  Molina,  que  presente  estaba,  el  cual  dijo  que  salía  é  salió 
por  fiador  del  dicho  capitán  Juan  0rtl2  de  Cárdenas,  en  tal  manera  que 
el  susodicho  usará  bien  y  fiel  mentí?  del  oficio  y  cargo  de  tal  alguacil 
mayor,  y  hará  y  cumplirá  todo  lo  que  por  él  es  prometido  y  jurado, 
donde  no,  él  como  tal  su  fiador  y  principal  pagador,  sin  que  sea  nes- 
cesario  hacer  excursión  dé  bienes  ni  otra  diligencia,  dará  la  dicha 
residencia  por  el  susodicho  Juan  Ortiz  de  Cárdenas,  y  pagará  todo 
aquello  que  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias,  para 
lo  cual  hace  de  deuda/agena  suya  propia,  y  renunció  las  leyes  de  la 
excursión,  y  obligó  slu  persona  é  bienes;  obligó  y  dio  poder  cumpli- 
do á  todas  é  cualesíjuier  justicias  de  S.  M.  de  cualquier  parte  y  lugar 
que  sean,  al  fuero  y  juridición  de  las  cuales  se  sometió,  y  renunció 
todas  las  leyes  q\fle  sean  en  su  favor  para  que  no  le  valgan  en  esta 
razón  en  juicio  n\  fuera  del  y  especialmente  renunció  la  ley  y  regla 
del  derecho  en  /que  dice  que  general  renunciación  fecha  de  leyes 
non  vala,  para /que  no  me  valga. 

Testigos:  Jiáan  Rodríguez,  alguacil,  y  el  licenciado  Antonio  Deseo- 
bar  y  Dominico  Rodríguez  de  la  Oliva;  y  el  otorgante  de  esta  carta 
lo  firmó  aquíi  de  su  nombre. — Jerónimo  de  Molina. — Ante  mí. — Cri- 
nes de  Toro  Mogote,  escribano  público  y  de  cabildo 

Recibimiento. — Y  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento, 
visto  el  dicho  juramento  y  fianza,  dijeron  que  le  habían  y  bebieron 
por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  le  entregó  la  vara 
de  la  real  justicia  el  teniente  general  de  este  reino. 

Fianza  y  jübamknto. — En  este  cabildo  se  presentó  el  licenciado 
Cristóbal  de  Tobar,  con  una  comisión  del  licenciado  Ramírez  de  Car- 
tagena, oidor  de  la  Real  Audiencia  y  juez  general  de  bienes  de  di- 
funtos en  la  ciudad  de  los  Reyes  y  su  distrito,  y  pidió  que  en  cum- 
plimiento del  dicho  nombramiento,  le  reciban  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio,  questá  presto  de  dar  las  fianzas  que  se  le  mandan  y  hacer 
la  solenidad  del  juramento  ques  obligado. 
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Y  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  visto  el  dicho  título, 
dijeron  que  dé  las  fianzas  que  se  le  mandan  dar  y  haga  el  juramento 
de  usar  bien  y  fielmente  su  oficio,  y  con  esto  le  han  por  recebido  al 
uso  y  ejercicio  iél,  y  mandan  lo  tengan  por  tal  juez  de  difuntos  en 
este  reino  al  dich^.  licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  el  cual,  que  presente 
estaba,  en  cumplimhiito  de  loque  se  le  manda,  juró  por  Dios,  nuestro 
señor,  y  por  unasefiaí^de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  de- 
recha, so  cargo  del  cual'^rometió  de  usar  bien  y  fielmente  de  su  oficio. 

Y  dio  por  sus  fiadores  á  Jerónimo  de  Molina  y  á  Lorenzo  Pérez, 
vecinos  moradores  desta  dicha^udad,  que  presentes  estaban,  los  cuales, 
ambos  á  dos  de  mancomún  y  ávoz  de  uno  é  públicamente,  renun- 
ciando, como  renunciaron,  la  ley  de  (hwhus  rcx  chhendi  y  el  auténtica 
])reseiiii  hoc  Ha  de  fideju^sorihus  y  el  bei^eficio  de  la  división  y  excur- 
sión y  la  epístola  del  Divo  Adriano  y  todas  las  demás  leyes  que  ha- 
blan en  favor  de  la  mancomunidad,  y  debajo  de  la  dicha  mancomu- 
nidad é  in  soUdnm  ó  cada  uno  por  sí  é  por  e\  todo,  dijeron  que  salían 
é  salieron  por  fiadores  del  dicho  licenciado  O-istóbal  de  Tobar,  en  tal 
manera  que  el  susodicho  usará  bien  y  fielmente  de  su  oficio  de  juez 
de  bienes  de  difuntos  en  este  reino,  y  dará  cuenta  con  pago  de  todos 
los  pesos  de  oro  que  en  cualquier  manera  enU-aren  en  su  poder 
y  fueren  á  su  cargo,  donde  no,  darán  ellos  y  cada  uno  dellos  la 
dicha  cuenta,  y  pagarán  todo  aquello  en  que  fuere  alcanzado,  juzga- 
do y  sentenciado  por  todas  instancias,  para  lo  cual  hacen  de  deuda 
agena  suya  propia,  y  sin  que  sea  necesario  hacer  exci\rsión  de  bienes 
porque  todo  lo  renuncian,  y  para  el  cumplimiento  dello  renunciaron 
las  leyes  que  hablan  en  su  favor  y  la  ley  y  regla  de.  derecho  que 
dice  que  general  renunciación  de  leyes  fecha,  non  vala,  y  dieron  po- 
der cumplido  á  las  justicias  de  S.  M.  para  que  como  ti  so  hubiese 
contentido  en  pleito  y  se  hobiese  dado  sentencia  difiniti  -a  por  oficio 
de  juez  competente  les  compelan  y  apremien  al  cum|)liiniento  do  lo 
que  dicho  es,  á  todo  lo  cual  fueron  testigos  Juan  Rodríguez  y  Martín 
de  Zamora  y  el  licenciado  Antonio  Descebar;  y  los  otorgantes  lo  fir- 
maron de  sus  nombres,  á  los  cuales  yo  el  escribano  doy  iee  que  co- 
nozco.— Lorenzo  Pérez. — El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar. -^JerOnimo 
de  Molina, 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
El  licenciado  Vizcarrn. — Gregorio  Sáncliez, — Juan  de  Cuchis. — El  li- 
cenciado Francisco  Pasfene. — Bcrnardino  Morales  de  Alborntz. — Alonso 
de  Córdoba. — Andrés  Fernández. — Ante  mí. — Ginés  de  loro,  escri- 
bano público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  19  DE  OCTUBRE  DE  1590. 

Eii  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en 
diez  y  nueve  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é  quinientos  y  noventa 
años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su 
cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  licenciado 
Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  de  este  reino,  y  capitán  Gregorio 
Sánchez,  corregidor  de  esta  ciudad,  y  capitán  Juan  de  Cuevas  y  li- 
cenciado Francisco  Pasten,  alcaldes  de  S.  M.,  y  Bemardino  Morales 
de  Albornoz  y  Alonso  de  Córdoba  y  capitán  Alonso  Campofrío  Cara- 
vajal  y  Andrés  Fernández,  regidores,  y  por  ante  mí  Ginés  de  Toro, 
escribano  públíbo  y  de  cabildo  de  esta  ciudad,  y  lo  que  se  acordó  en 
este  cabildo  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república, 
es  lo  siguiente: 

V^OTO  Á  Juan  Ortiz. — En  este  cabildo  pareció  el  capitán  Juan 
Ortiz  de  Cárdenas,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  y  presentó  una 
petición,  por  la  cual  pidió  que,  atento  que  los  alguaciles  mayores  de 
esta  ciudad  han  gozado  de  preeminencia  de  tener  voto  en  cabildo  y 
que  él  ha  sido  recibido  en  el  dicho  Cabildo  por  tal  alguacil  mayor  sin 
voto,  que  pedía  y  suplicaba  á  sus  mercedes  le  reciban  con  voto  en  el 
dicho  cabildo,  atento  que  en  él  concurren  las  calidades  que  se  re- 
quieren . 

Y  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  visto  el  dicho  pe- 
dimiento,  dijeron  que  declaraban  y  declararon  haber  de  gozar  el  di- 
cho capitán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas  de  tener  voto  en  cabildo,  según 
y  como  lo  usan  los  regidores  de  este  Cabildo,  y  mandaron  que  el 
susodicho  haga  la  solenidad  del  juramento  que  es  obligado,  y  que 
usará  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo,  y  guardará  secreto  de 
lo  que  se  tratare  en  este  Cabildo,  so  las  penas  en  que  incurren  los 
que  descubren  el  secreto  de  este  dicho  Cabildo;  y  así  lo  proveyeron 
y  mandaron  y  dello  doy  fee. 

AcETACiÓN  É  JURAMENTO. — E  lucgo  incontincute,  el  dicho  capitán 
Juan  Ortiz  de  Cárdenas,  dijo  que  í^cetaba  y  acetó  el  dicho  nombra- 
miento y  declaración  que  se  ha  fecho,  y  en  su  cumplimiento  dijo 
que  juraba  y  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  la 
cruz,  en  forma  do  derecho,  que  usará  bien  y  fielmente  del  oficio  de 
regidor,  y  guardará  el  secreto  de  este  Cabildo,  so  pena  de  incurrir  en 
las  penas  en  [que]  caen  é  incurren  los  que  descubren  el  secreto  de 
este  Cabildo;  y  firmólo  de  su  nombre. 
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Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
El  licenciado  Vizcarra. — Gregorio  SáncJiez, — Juan  de  Cuevas, — El 
licenciado  Francisco  Pastene. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — 
Alonso  de  Córdoba. — Alonso  Campofrio  Can-ajal. — And^'és  Feí-nández. 
— Joan  Ortiz  de  Cárdenas. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  3íazote,  escri- 
bano público  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  26  DE  OCTUBRE  DE  1590. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  vein- 
te y  seis  días  del  mes  de  otubre  de  mile  é  quinientos  y  noventa  años, 
el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago,  juntos 
en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para 
tratar  de  negocios  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien 
de  esta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo,  son:  el  licen- 
ciado Pedro  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  y  capitán  Grego- 
rio Sánchez,  corregidor  de  esta  dicha  ciudad,  y  el  licenciado  Francis- 
co de  Pasten,  alcalde  de  S.  M.,  y  el  factor  Bernardino  Morales  de 
Albornoz  y  Alonso  de  Riberos  y  capitanes  Alonso  Campofrlo  Carava- 
jal  y  Juan  Ortiz  de  Cárdenas,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  y  regi- 
dores, por  ante  mí  el  escribano,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Carta  del  eky. — En  este  cabildo  se  leyó  una  carta  del  rey,  nues- 
tro señor,  sobre  que  este  cabildo  se  halle  al  recebimiento  de  la  santa 
bula  de  la  cruzada,  mandaron  que  se  haga,  guarde  y  cumpla  como 
lo  manda  S.  M. 

En  este  cabildo  presentó  Andrés  de  Torquemada  un  título  del  go- 
bernador de  este  reino  y  del  obispo  de  esta  ciudad,  por  el  cual  le 
nombran  por  mayordomo  del  hospital,  y  pidió  ser  recebido  al  uso  y 
ejercicio  de  el  dicho  oficio,  su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

Título  de  mayordomo  del  hospital. — En  la  cibdad  de  Sanctia- 
go,  reino  de  Chile,  en  dos  días  del  mes  de  otubre  de  mile  é  quinien- 
tos é  noventa  años,  don  fray  Diego  de  Medellín,  obispo  desta  ciudad 
de  Santiago  y  del  Consejo  de  S.  M.,  y  don  Alonso  de  Sotomayor,  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán  general  y  justi- 
cia mayor  en  este  reino  do  Chile  por  S.  M.,  dijeron  que  entre  sus 
señorías  han  tratado  y  conferido  de  común  acuerdo  é  parescer 
se  dé  la  mayordomía  del  hespital  desta  cibdad  á  Andrés  de  Tor- 
quemada, vecino  desta  ciudad,  por  serle  útil  é  provechoso  y  necesa- 
rio á  el  dicho  hespital,  é  porque  lo  quiere  usar  y  servir  de  balde 
y  sin  interés,  sino  por  sólo  servir  á  Dios,   nuestro  señor,  y  por  hacer 
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bien  y  beneficio  á  el  dicho  hespital  é  pobres  del,  ó  así  por  lo  susodi- 
cho como  por  la  confianza  é  conceto  que  del  dicho  Andrés  de  Tor- 
quemada  se  tiene  do  que  ha  de  hacer  mucha  limosna  é  bien  á  el 
dicho  hospital;  por  tanto,  unánimes  é  conformes,  y  de  un  voto  é  pa- 
rescer  é  por  lo  que  á  cada  uno  toca  ó  tocar  puede,  nombraban  y 
nombraron  por  tal  mayordomo  del  dicho  hespital  á  el  dicho  Andrés 
de  Torquemada,  vecino  morador  desta  dicha  ciudad,  á  quien  daban 
y  dieron  poder  cumplido  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere, 
para  que  pueda  entrar  é  tome  la  mayordomía  ó  use  della,  á  quien 
nombran  por  tal,  é  resciba  é  tome  en  sí,  haya  é  cobre  ó  tome  cuenta 
por  ante  los  diputados  del  dicho  hespital,  de  todos  los  bienes,  mue- 
bles y  raíces,  oro  é  plata,  censos  6  tributos,  réditos  é  aprovechamien- 
tos é  limosnas,  ganados  é  comidas  del  dicho  hespital,  escrituras, 
mandas  y  limosnas,  y  todo  lo  que  fuere  bienes  conoscidos  suyos, 
mandas  por  cláusulas  de  testamento  ó  en  otra  manera;  de  todo  lo 
que  rescibiere  y  cobrare  pueda  dar  y  dé  sus  cartas  de  pago,  lasto  é 
fin  é  quito,  las  cuales  valgan  y  sean  firmes  bastantes  ó  valederas;  y  si 
sobre  razón  de  lo  que  dicho  es,  bienes  y  haciendas,  cobranzas  y  otras 
cosas  del  dicho  hespital  fuere  necesario  entrar  en  contienda  de  juicio, 
pueda  parescer  é  i)arezca  ante  cualesquier  jueces  é  justicias  de  S.  M., 
eclesiásticas  y  seglares,  de  cualesquier  partes  y  lugares  que  sean,  é 
ante  ellas  é  cualquier  dellas  hacer  é  poner  é  pedir  todas  las  deman- 
das, pedimientos,  requerimientos,  ejecuciones,  prisiones,  ventas  do 
bienes  é  remates  dellos;  querellar,  protestar,  convenir,  reconvenir, 
pedir  testimonios,  sacar  cualesquier  escrituras,  escritos,  mercedes, 
cláusulas  de  testamentos  y  otros  cualesquier  despachos  é  papeles  á  el 
dicho  hespital  tocantes  é  pertenescientes;  presentar  testigos  y  hacer 
informaciones,  pedir  é  oir  sentencias  interlocutorias  y  difinitivas,  las 
en  favor  del  dicho  hespital  dadas,  consentir,  y  de  las  en  contrario, 
apelar  y  suplicar  y  seguir  el  apelación  y  suplicación  para  allí  ó  do 
con  derecho  se  deba;  y  hacer  juramento  de  calunia  y  decisorio, 
verdad  diciendo,  y  las  deferir  en  las  otras  partes  do  viere  que 
al  derecho  del  dicho  hespital  conviene;  pedir  costas  y  tasallas, 
jurallas  é  recebillas  y  dar  cartas  de  pago  dellas,  y  hacer  y  haga 
todos  los  demás  abtos  y  deligencias  judiciales  y  extrajudiciales  que 
convengan  á  el  dicho  hespital;  é  pueda  echar  á  censo  é  tributo, 
con  parescer  de  los  diputados,  cualesquier  bienes  y  haciendas  del  di- 
cho hespital;  los  censos  é  tributos  que  se  redimieren  volverlos  á  echar 
sobre  bienes  libres  y  seguros,  frutíferos  de  su  naturaleza  y  bien  para- 
dos, y  mirar  y  hacer  curar  los  pobres  del  dicho  hespital,  é  comprar 
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todo  lo  necesario,  así  de  drogas  y  medeeinas  como  de  otros  medica- 
nientos  y  otras  cosas  necesarias  para  los  dichos  pobres,  casa  y  obra 
del  dicho  hespital,  con  poder  de  lo  poder  sostituir  en  un  procurador, 
dos  ó  más,  é  aquellos  revocar  y  otros  de  nuevo  poner;  y  señalar 
letrado  é  procurador  con  salario  moderado,  para  la  cobranza,  pleitos 
é  demás  cosas  que  convinieren  á  el  dicho  hespital,  teniendo  de  todo 
lo  que  así  comprare,  gastare  y  destribuyere  libro,  cuenta  é  razón,  con 
día,  mes  é  año  y  certificación  de  las  personas  de  quien  se  comprare 
ó  gastare  é  que  así  se  destribuyere;  é  pueda  vender  cualesquier 
ganados  y  otros  bienes  muebles  del  dicho  hespital,  y  en  todo  se  lo 
da  poder  cumplido  cual  de  derecho  en  tal  caso  es  nescesario,  con  sus 
incidencias  é  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  é  con  libre  y 
general  administración,  en  tal  manera  que  por  falta  de  poder  no 
deje  de  tratar  y  hacer  lo  que  á  el  dicho  hospital  conviniere.  E  man- 
daron al  Cabildo,  Justicia  ó  Regimiento  desta  ciudad,  vecinos  é  mo- 
radores, estantes  é  habitantes  en  ella,  le  hayan  ó  tengan  a  el  dicho 
Andrés  de  Torquemada  por  tal  mayordomo  del  dicho  hespital,  é 
usen  con  él  el  dicho  oficio  y  nO  con  otra  persona  alguna,  y  le  guarden 
ó  hagan  guardar  todas  las  honras  é  libertades,  exenciones,  prerroga- 
tivas é  inmunidades  que  por  razón  del  dicho  oficio  debe  haber  é  gozar, 
bien  y  cumplidamente,  en  guisa  que  le  no  mengüe  ende  cosa  alguna: 
que  por  la  presente  le  rescibenaluso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  caso 
que  por  alguno  dellos  no  seáis  admitido,  que  Nos  por  la  presento 
os  rescebimos,  y  suspendemos  al  mayordomo  Jerónimo  Pardo,  que 
lo  ha  sido  hasta  aquí,  para  que  no  lo  sea  más  ni  lo  use,  so  las  penas 
en  que  caen  ó  incurren  los  que  no  tienen  poder  para  usar  de  seme- 
jantes oficios  é  cargos. 

E  yo  el  dicho  Gobernador  dijo  que  mandaba  é  mandó  al  Cabildo, 
Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad  que,  juntos  en  su  cabildo  é  ayun- 
tamiento, resciban  del  dicho  Andrés  de  Torquemada  el  juramento  y 
fianza  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  é  así  dada,  le  hayan  é 
tengan  por  tal  mayordomo,  é  cumplan  todo  lo  que  dicho  es,  so  pena  de 
cada  mili  pesos  de  oro  parala  cámara  de  S.  M. — Fr.  Didacus,  episcopu^ 
Sancii  Jacohi  Ghilen. — Don  Alonso  de  Sotoinayor. — Por  mandado  del 
Gobernador  deste  reino  y  su  señoría  reverendísima. — Cristóbal  Luis. 

E  por  el  dicho  Cabildo  visto  el  dicho  título,  dijeron  que  parezca  á 
hacer  la  solenidad  del  juramento  y  dé  las  fianzas  que  de  derecho  es 
obligado,  y,  fecho  esto,  le  han  por  recebidoaluso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio  de  mayordomo  de  el  dicho  hospital. 

Juramento. — E  luego  incontinente,  el  dicho  Andrés  de  Torque- 
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mada  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  la  cruz  que 
hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  usar^  bien  y  fielmente  de  el  dicho  oficio  de  tal  mayordomo  del 
dicho  hospital,  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  pro  y  aumento 
de  el  dicho  hospital,  y  á  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y 
amén;  v  lo  firmó  de  su  nombre. 

Fianza. — Y  dio  por  su  fiador  á  Gaspar  Jorge  de  Segura,  vecino 
morador  desta  dicha  ciudad,  el  cual,  que  presente  estaba,  dijo  que  salía  ó 
salió  por  fiador  del  dicho  Andrés  de  Torquemada,en  tal  manera,  que  el 
susodicho  usará  bien  y  fielmente  del  oficio  y  cargo  de  mayordomo  del 
hospitíil  desta  ciudad,  en  servicio  de  Dios,  pro  y  aumento  del  dicho  hos- 
pital, y  dará  buena  cuenta  con  pago  de  todos  los  maravedíes  é  pesos  de 
oro  y  otras  cosas  que  entraren  en  su  poder  por  bienes  del  dicho  hos- 
pital, donde  no,  la  dará  el  dicho  Gas[>ar  Jorge  la  dicha  cuenta,  y 
pagará  los  alcances  que  le  fueren  fechos,  sin  que  sea  necesario  hacer 
excursión  de  bienes  ni  otra  diligencia  alguna  ni  depositar  las  expensas, 
porque  todo  lo  renuncia  y  las  leyes  de  excursión  de  bienes;  y  para  el 
cumplimiento  dello,  dio  poder  á  las  justicias  de  S.  M.,  de  cualquier 
fuero  y  juridición  que  sean,  al  fuero  y  juridición  de  las  cuales  y  de 
cada  una  déllas  se  sometió  con  su  persona  é  bienes,  renunciando, 
como  dijo  que  renunciaba,  todas  é  cualesquier  leyes,  fueros  é  dere- 
chos que  sean  en  su  favor,  premáticas,  partidas  y  ordenamientos,  y 
todas  las  demás  leyes  de  su  favor,  para  que  no  le  valgan  y  se  lo  ha- 
gan cumplir  las  dichas  justicias  como  si  fuese  por  sentencia  difiniti- 
va  de  juez  competente  por  él  consentida  y  pasada  en  cosa  juzgada; 
y  especial  y  señaladamente  dijo  que  renunciaba  la  ley  ó  regla  del 
derecho  en  que  dice  que  general  renunciación  de  leyes  fecha  non 
vala.  para  que  no  le  valga  en  esta  razón,  en  juicio  ni  fuera  del. 

Testigos:  el  licenciado  Antonio  Descebar  y  Juan  Rodríguezy  Vicen- 
te Jiménez;  y  el  otorgante  lo  firmó  aquí  de  su  nombre  y  el  dicho  An- 
drés de  Torquemada. — Andrés  de  Torquemada. — Gaspar  Jorge  de  Sigu- 
ra. — Ante  mí. — Ginésde  Toro  Macote,  escñhauo  público  y  de  cabildo. 

Diputados  del  hospital. — En  este  cabildo  se  nombró  por  diputa- 
dos del  hospital  de  esta  ciudad  al  factor  Bernardino  Morales  de  Albor- 
noz, regidor,  é  á  Lorenzo  Pérez,  ciudadano,  y  les  dan  comisión  para  que 
asistan  á  tomar  las  cuentas  del  mayordomo  Jerónimo  Pardo  y  hagan 
todo  lo  demás  que  sea  necesario  y  convenga  al  pro,utiHdad  y  aumen- 
to del  dicho  hospital,  y  que  estando  el  uno  solo  pueda,  como  si  fuesen 
juntos,  hacer  lo  que  tocare  al  dicho  hospital. 

Nombramiento  de  alguaciles. — En  este  cabildo  pareció  presen- 
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te  el  capitán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad, 
y  dijo:  que  esta  ciudad  está  falta  de  alguaciles  que  usen  de  los  ofi- 
cios de  teniente  de  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  y  que  para  que 
lo  sean  nombraba  y  nombró  por  alguaciles  y  alcaide  de  la  cárcel  á 
Juan  Rodríguez,  el  cual  alcaide  de  la  cárcel  pidió  á  sus  mercedes  lo 
resciban  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios. 

Juramento  y  fianza. — E  por  sus  mercedes  visto  el  dicho  pedi- 
niientó  y  nombramiento,  <iijeron:  que  parezca  á  hacer  la  solenidad 
del  juramento  que  son  obligados  y  den  las  fianzas,  y  fecho  esto,  le 
rescibirán  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios;  y  el  dicho  Juan 
Rodríguez  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que 
hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha  que  usará  bien  y  fielmente 
del  oficio  y  cargo  de  teniente  de  alguacil  mayor  en  esta  ciudad  en 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.,  y  que  no  llevará  cohecho 
ni  derechos  demasiados  sino  los  permitidos  por  el  arancel  real,  y  que 
no  hará  molestia  á  los  presos  por  odio  ni  pasión  que  tenga  sino  que 
los  tratará  con  caridad,  y  en  todo  hará  lo  que  bueno  y  diligente  al- 
guacil y  alcaide  de  la  cárcel  es  obligado;  y  si  no  lo  hiciere,  que  Dios, 
nuestro  señor,  no  le  ayude;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento, 
dijo:  sí,  juro,  y  amén;  demás  de  lo  cual  prometió  de  dar  buena  cuen- 
ta con  pago  de  las  cobranzas  que  se  le  encomendaren;  y  para  el  cum- 
plimiento de  todo  lo  que  dicho  es,  dio  por  su  fiador  á  Gaspar  Jorge 
de  Segura,  vecino  morador  desta  dicha  ciudad,  el  cual,  que  presente 
estaba,  dijo  que  salía  é  salió  por  fiador  del  dicho  Juan  Rodríguez,  en 
tal  manera  que  hará  y  cumplirá  todo  lo  por  él  dicho  y  jurado,  don- 
de no,  quél  como  tal  su  fiador  y  prencipal  pagador  y  sin  que  sea 
necesario  hacer  diligencia  ni  excursión  de  bienes  contra  el  dicho  Juan 
Rodríguez  ni  otra  diligencia  alguna,  él  como  Uú  su  fiador  dará  la  di- 
cha cuenta  y  residencia  por  él  si  no  la  diere  el  dicho  Juan  Rodríguez 
dentro  del  término  del  derecho,  y  [)agará  todo  lo  que  contra  él  fuere 
juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias;  para  lo  cual  así  tener, 
guardar  y  cumplir  obligó  su  persona  y  bienes  y  dio  poder  cumplido 
á  las  justicias  de  S.  M.  para  que  así  se  lo  hagan  cumplir  y  pagar  co- 
mo por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada,  cerca  de  lo  cual  renunció 
todas  é  cualesquier  leyes,  fueros  é  derechos  que  sean  ^n  su  favor  pa- 
ra que  no  le  valgan,  y  especialmente  renunció  la  ley  y  regla  del  de- 
recho que  dice  que  general  renunciación  de  leyes  fecha  non  vala;  y  el 
dicho  otorgante,  al  cual  yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco,  lo  fir- 
mó de  su  nombre,  siendo  testigos  Vicente  Ximénez  y  el  licenciado 
Antonio  Descebar. — Gaspar  Jorge  de  Sigiira. 
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Rbcibimibnto.  — Y  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
visto  el  juramento  y  fianza,  dijeron:  que  le  habían  y  hobieron.por 
recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  cargo  de  alguacil  y  al- 
caide de  la  cárcel. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
El  licmmado  Vizcarra. — Ghgoi'io  Sánchez. — El  licenciado  Francisco 
Pastene, — Bernardino  Morales  de  Albornoz, — Alonso  de  Riberos  Figue- 
roa. — Alonso  Campo/río  Carvajal — Joan  Ortiz  de  Cárdenas. — Ante 
mí. — Ginésde  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  8  DE  NOVIEMBRE  DE  1690. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  goberna- 
ción, en  tres  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  y  no- 
venta años,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad  se  jun- 
taron á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre, 
para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de 
esta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  son:  el  licencia- 
do Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  de  este  reino  por  «1  Rey, 
nuestro  señor,  y  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  de  esta 
ciudad,  y  el  Hcenciado  Francisco  Pasten,  alcalde  de  S.  M.,  y  Andrés 
Fernández,  regidor,  y  capitán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas,  alguacil  ma- 
yor y  regidor,  y  por  ante  mí  el  escribano,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  si- 
guiente: 

Teniente  de  alguacil  matob. — En  este  cabildo  pareció  Rodri- 
go González,  y  dijo:  que  Hernando  Alvarez  de  Toledo,  alguacil  ma- 
yor de  gobernación,  le  ha  nombrado  por  teniente  de  alguacil  ma- 
yor de  esta  gobernación  y  un  mandamiento  del  Gobernador  de  este 
reino,  por  el  cual  manda  sea  recebido  al  uso  del  dicho  oficio,  y  que  él 
está  presto  de  hacerla  soleuidad  del  juramento  y  dar  las  fianzas  que 
es  obligado,  y  fecho  esto,  pidió  ser  recibido  al  dicho  oficio. 

Recibimiento. — Y  por  el  dicho  Cabildo  visto  lo  susodicho,  man- 
daron que  se  pongan  los  recaudos  en  este  hbro  capitular  y  jure  y  dé 
las  dichas  fianzas,  y  fecho,  le  reciben  al  uso  del  oficio,  como  manda 
el  dicho  Gobernador;  y  los  dichos  recaudos  son  del  tenor  siguiente: 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  go- 
bernador, capitán  general  y  justicia  mayor  deste  reino  por  S.  M., 
á  vos  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  mi  teniente  general.  Sabed  que 
yo  he  nombrado  por  alguacil  mayor  de  gobernación  á  Hernando  Al- 
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varez  de  Toledo,  y  atento  á  que  el  susodicho  va  en  mi  compañía  á 
servir  á  S.  M.  en  la  conquista  y  pacificación  del  estado  de  Arauco, 
no  puede  hacer  en  la  ciudad  de  Santiago  el  juramento  y  solenidad 
que  en  su  título  se  contiene  y  le  ha  fecho  ante  mí,  é  yo  le  he  dado 
por  recebido  al  dicho  oficio,  uso  y  ejercicio  del,  y  me  ha  pedido  man- 
damiento para  poder  usar  el  dicho  oficio  por  sus  tenientes  ante  vos; 
por  tanto,  di  el  presente,  por  el  cual  os  mando  que  luego  que  con  él 
seáis  requerido,  rescibáis  á  la  persona  que  el  dicho  Fernando  Alva- 
rez  de  Toledo  nombrare  por  su  teniente,  y  con  él,  dando  fianzas,  según 
es  costumbre,  y  haciendo  el  juramento  y  solenidad  que  se  requiere, 
usaréis  el  dicho  oficio  como  con  tiniente  de  alguacil  mayor  que  acer- 
ca de  mi  persona  le  usa  y  no  con  otra  persona,  lo  cual  así  haced  y 
cumplid,  atento  á  que  el  dicho  Fernando  Alvarez  de  Toledo  va  en 
mi  compañía  á  servir  á  S.  M.  á  la  guerra  deste  reino. 

Fecho  en  la  ribera  de  Maule,  términos  y  juridición  de  la  ciudad 
de  Santiago,  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  otubre  de  mile  é  quinien- 
tos y  noventa  años. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Por  mandado  del 
gobernador. — Diego  López  de  Solazar. 

Hernando  Alvarez  de  Toledo,  alguacil  mayor  de  gobernación  deste 
reino  por  S.  M.,  etc.,  digo:  que  por  cuanto  yo  voy  con  el  gobernador 
don  Alonso  de  Sotomayor  á  la  población  y  allanamiento  de  los  indios 
rebelados  del  estado  de  Arauco  y  Tucapel  y  no  poder  asistir  á  mi  ofi- 
cio de  tal  alguacil  mayor  acerca  de  la  persona  del  licenciado  Pedro 
de  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  é  por  virtud  de  la  comisión 
y  título  que  del  dicho  Gobernador  tengo  para  que  con  otra  persona 
alguna  no  uso  ni  ejerza  el  dicho  oficio  de  alguacil  de  gobernación  sino 
fuere  conmigo  y  con  mis  tenientes,  como  consta  por  el  dicho  nom- 
l)ramiento;  é  por  tener  poder  para  poder  nombrar  en  mi  ausencia  te- 
niente del  dicho  oficio;  por  tanto,  nombro  en  el  dicho  mi  lugar  y  por 
mi  teniente  acerca  de  la  persona  del  teniente  general,  á  Rodrigo  Gon- 
zález, al  cual  doy  poder  y  comisión  para  que  en  nombre  do  S.  M.  y 
mío  pueda  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  de  tal  mi  teniente  de  al- 
guacil mayor  de  gobernación  y  tan  bastante  como  yo  lo  tengo  para 
lo  poder  usar  y  ejercer,  estando  presente  en  todos  los  casos  que  so 
ofresciereny  tocaren  al  oficio  de  gobernación,  que,  si  es  necesario,  os 
doy  el  poder  y  comisión  que  Su  Señoría  del  dicho  Gobernador  des- 
te  reino  me  tiene  dado  para  lo  poder  usar;  é  yo  en  su  nombre  os 
nombro  por  Uil  teniente. 

Ques  fecho  en  esta  ribera  de  Maule,  términos  é  jurisdición  de  la 
ciudad  de  Santiago,  en  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de    otubre    de 
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mili  é  quinientos  é  noventa  afios. — Hernando  Alvares  de  Toledo. — 
Ante  mí. — Hernando  Pando,  escribano  nombrado. 

Juramento. — Y  el  dicho  Rodrigo  González  juró  por  Dios,  nues- 
tro sefior,  y  por  una  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su 
mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente 
de  el  oficio  de  teniente  de  alguacil  mayor  de  gobernación,  y  que 
no  llevará  cohechos  ni  derechos  demasiados  sino  los  permitidos 
por  el  arancel  real  y  que  dará  residencia  en  el  término  del  derecho 
y  estará  á  derecho  <íon  todas  é  cualesquier  personas  que  le  quieran 
pedir  y  demandar  y  en  todo  hará  lo  que  bueno  y  diligente  teniente 
de  alguacil  de  gobernación  es  obligado;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Rodrigo  Gmizález. 

Fianza. — Y  luego  incontinenti  dio  por  su  fiador  á  Gonzalo  de 
Toledo,  mercador,  que  presente  estaba,  el  cual  dijo  que  salía  é  salió 
por  fiador  del  dicho  Rodrigo  González,  en  tal  manera  quel  susodicho 
usará  bien  y  fielmente  del  oficio  de  teniente  de  alguacil  mayor  de  go- 
bernación deste  reino,  y  hará  y  cumplirá  todo  lo  por  él  prometido  y 
jurado  y  dará  residencia  dentro  del  término  del  derecho  y  estará  á 
derecho  con  todas  é  cualesquier  personas  que  le  quieran  pedir  y  de- 
mandar, cevil  y  criminalmente,  donde  no,  dará  la  residencia  por  el 
susodicho  y  estará  á  derecho  con  cualesquier  personas  que  le  quie- 
ran pedir  y  demandar,  cevil  y  criminalmente,  y  pagará  todo  aquello 
en  que  fuere  condenado,  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias; 
para  lo  cual  así  tener,  guardar,  cumplir  y  haber  por  firme  obligó 
su  persona  é  bienes,  y  para  lo  que  dicho  es,  se  constituyó  por  líqui- 
do deudor  é  hizo  de  deuda  agena  suya  propia;  pagará  sin  que  sea 
nescesario  hacer  excusión  de  bienes  ni  otra  diligencia  alguna  contra 
el  dicho  Rodrigo  González  ni  sus  bienes;  é  dio  poder  cumplido  á  to- 
das las  justicias  de  S.  M.,  al  fuero  é  juridición  de  las  cuales  se  so- 
metió, renunciando  el  suyo  propio,  domicilio  y  vecindad,  para  que 
las  dichas  justicias  y  cualquier  dellas  le  compelan  é  apremien  por 
todo  rigor  de  derecho  é  vía  breve  ejecutiva  como  por  sentencia  di- 
finitiva  dada  por  oficio  de  juez  competente,  cerca  de  lo  cual  renun- 
ció cualesquier  leyes  de  su  favor,  y  especialmente  renunció  la  ley  é 
regla  del  derecho  que  dice  que  general  renunciación  fecha  de  leyes 
non  vala. 

Testigos:  Juan  Rodríguez,  alguacil,  y  Blas  Rodríguez  de  Mendo- 
za; y  el  otorgante  lo  firmó  aquí  de  su  nombre.— tton¿:aZo  de  Toledo. — 
Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Recibimiento. — Y  visto  por  el  dicho  teniente  general  y  los  demás 
19 
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del  Cabildo  el  juramento  y  fianzas  dadas  por  el  dicho  Rodrigo  Gon- 
zález, dijeron:  que  le  habían  y  hobieron  por  recebido  al  uso  y  ejer- 
cicio del  dicho  oficio;  y  así  lo  proveyeron. 

Sobre  arrendamiento  y  pregones. — En  este  cabildo  se  acordó 
que,  alentó  que  este  Cabildo  tenía  arrendado  al  licenciado  Juan  de 
Escobedo  un  pedazo  de  tierras  en  la  dehesa  de  esta  ciudad,  el  cual 
es  muerto  y  lo  ha  desamparado,  y  para  que  esta  ciudad  tenga  alguna 
renta,  mandaron  que  se  traiga  en  pregones  por  tiempo  de  nueve  pre- 
gones y  so  reciban  las  posturas  por  mí  el  escribano,  para  que,  pa- 
sados, se  remate  en  el  mayor  ponedor. 

Sobre  que  se  dé  un  poder. — En  este  cabildo  se  acordó  que  se  dé 
poder  al  capitán  Miguel  Martínez  de  Ribamartín  para  los  reinos  de 
España  y  para  ante  el  Rey,  nuestro  señor,  y  los  de  su  Real  Consejo  de 
Indias,  para  que  pida  en  nombre  de  esta  ciudad  y  reino  todo  lo  que 
convenga  y  lo  que  por  una  instrución  le  será  dada,  y  en  particular- 
mente para  la  perpetuidad  de  las  chácaras  y  estancias;  y  asimismo 
acordaron  se  escriba  á  los  Cabildos  desta  provincia  y  de  la  de  San 
Juan  y  Mendoza  para  que  invlen  su  poder  al  dicho  Miguel  Martínez 
de  Ribamartín  para  que  pida  en  su  nombre  lo  que  les  convenga. 

Petición. — En  este  cabildo  presentó  el  padre  Francisco  Ochandia- 
no  una  petición,  por  la  cual  pide  que  este  Cabildo  preste  consenti- 
miento para  que  meta  en  el  monesterio  una  sobrina  suya,  hasta  tan- 
to que  sea  de  edad  para  profesar,  y  questá  presto  de  alimentarla;  y 
por  el  dicho  Cabildo  visto  el  dicho  pedimiento,  dijeron:  que  prestan- 
do consentimiento  el  señor  Obispo  y  queriéndolo  la  abadesa  y  mon- 
jas, prestan  consentimiento  para  que  entre  en  el  dicho  monesterio, 
conque  seobUgue  de  dar  de  alimentosa  la  dicha  su  sobrina  cincuenta 
pesos  en  cada  un  año  y  de  pagar  la  dote  el  día  antes  que  hobiere  de 
hacer  profesión;  y  se  remite  al  licenciado  Francisco  Pasten,  alcalde 
de  Su  Majestad,  para  que  lo  haga  como  convenga. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. — El  licenciado  Vizca- 
rra. — Gregorio  Sánchez, — El  licenciado  Francisco  Pastene. — Andrés 
Fernández, — Joan  Ortiz  de  Cárdenas. — Pasó  ante  mí. — Gilíes  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  9  DE  NOVIEMBRE  DE  1590. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  nueve  días  del  mes 
de  noviembre  de  Biill  é  quinientos  y  noventa  años,  el  Cabildo,  Justi- 
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cia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago,  juntos  en  su  cabildo  y 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  licen- 
ciado Pedro  Vizcarra,  teniente  general  de  este  reino,  y  el  capitán 
Gregorio  Sánchez,  corregidor  de  esta  ciudad,  y  el  capitán  Juan  de 
Cuevas  y  licenciado  Francisco  Pasten,  alcaldes  ordinarios  en  ella, 
y  el  factor  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  Alonso  de  Córdoba  y 
capitán  Alonso  Campofrío  y  Andrés  Fernández,  regidores,  por  ante 
mí  el  escribano,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 
y  de  esta  república  es  lo  siguiente. 

Y  estando  en  este  cabildo  entró  en  él  el  capitán  Juan  Ortiz  de  Cár- 
denas, alguacil  mayor. 

Presentación  de  titulo. — En  este  cabildo  pareció  Andrés  de 
Chávez  y  presentó  un  título  por  el  cual  le  nombra  el  teniente  gene- 
ral por  cuadrillero  mayor  y  alguacil  del  campo  y  lengua  intrépete, 
su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

El  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador  y  capi- 
tán general  deste  reino  é  provincias  de  Chile  por  S.  M.,  etc.  Por  cuan- 
to por  la  buena  relación  que  tengo  de  vos  Andrés  de  Chávez  y  espi- 
riencia  de  vuestras  buenas  costumbres  y  habilidad,  y  que  habéis 
servido  á  S.  M.  en  la  ciudad  de  los  Reyes  en  el  oficio  de  cuadrillero 
mayor  y  alguacil  del  campo,  por  nombramiento  de  los  alcaldes  de 
corte  de  la  Real  Audiencia  de  la  dicha  ciudad  y  en  las  de  la  Plata  en 
el  oficio  y  cargo  de  alcaide  de  la  cárcel  y  alguacil  de  la  ciudad  y 
campo,  de  que  es  muy  notorio  y  consta  por  una  provisión  y  fee  que 
ante  mí  presentó,  y  en  esto  reino  y  provincia  de  Cliile  en  comisiones 
y  cargos  que  se  os  han  encomendado,  y  atento  á  que  tenéis  mucha 
plática  de  la  lengua  de  los  naturales  y  de  sus  negocios  y  que  es  ne- 
cesario que  haya  persona  de  confianza  en  estas  provincias  que  sirva 
los  dichos  oficios  de  cuadrillero  mayor  y  alguacil  del  campo  ó  in- 
térprete y  lengua  para  en  las  cosas  que  tocaren  á  los  naturales  deste 
dicho  reino;  y  confiando  de  vos  que  sois  tal  persona  en  quien  concu- 
rren las  calidades  de  derecho  nescesarias  para  el  uso  y  ejercicio  de  los 
dichos  oficios;  y  por  la  satisfación  que  tengo  de  vuestra  persona,  yo, 
en  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de  sus  reales  poderes  sostituídos  en 
mí  por  don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
gobernador,  capitón  general  y  justicia  mayor  destas  provincias,  para 
las  cosas  de  gobierno,  de  que  yo  el  escribano  yuso  escripto  doy  fee; 
y  como  juez  de  residencia  acordé  de  dar  é  di  la  presente,  por  la 
cual  nombro,  elijo  y  proveo  á  vos  el  dicho  Andrés  de  Chávez  por 
cuadrillero  mayor  y  alguacil  del  campo  desta  ciudad  y  su  distrito  y 
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jurisdición  y  por  intérprete  y  lengua  general  de  mi  juzgado  j^  de  los 
demás,  para  que,  como  tal  cuadrillero,  alguacil  ó  intérprete,  uséis  de 
los  dichos  oficios  en  todos  los  casos  y  cosas  que  se  ofrescieren  en  mi 
audiencia  y  juzgado  y  residencias  y  visitas  que  se  han  de  hacer  en 
este  dicho  reino,  así  de  oficio  como  á  pedimiento  de  partes;  y  duran- 
te el  dicho  oficio  de  tal  cuadrillero  y  alguacil  del  campo,  vos  doy  li- 
cencia y  facultad  para  que  cuando  residiéredes  en  esta  dicha  ciudad 
y  en  las  demás  deste  dicho  reino,  traigáis  vara  corta  de  dos  palmos 
y  en  el  campo  vara  altíi,  según  y  de  la  forma  que  la  traen  los  tales 
alguaciles  del  campo,  y  hayáis  y  llevéis  los  derechos  acostumbra- 
dos que  suelen  y  acostumbran  llevar  las  personas  que  usan  semejan- 
tes oficios,  demás  del  salario  que  reservo  en  mí  os  sefíalaré  á  su  tiem- 
po; y  mando  al  corregidor  desta  ciudad  de  Santiago  y  á  los  demás  de 
todas  las  ciudades  deste  reino,  alcaldes  ordinarios  y  de  la  Herman- 
dad y  otras  justicias  della  que,  haciendo  vos  el  juramento  y  soleni- 
dad  en  tal  caso  necesarios,  os  rcsciban  y  así  tengan  por  tal  cuadri- 
llero mayor  y  alguacil  del  campo,  intérprete  y  lengua  general,  y  usen 
con  vos  los  dichos  oficios  y  cargos  y  no  con  otra  persona  alguna,  y 
os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias  mercedes, 
franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerrogativas,  exenciones, 
é  inmunidades  que  se  suelen  y  acostumbran  guardará  las  personas 
que  han  usado  y  usan  semejantes  oficios,  así  en  este  reino  como  en  los 
demás  de  Su  Majestad,  haciéndoos  recudimiento  con  todos  los  dere- 
chos, salarios  y  otras  cosas  á  los  dichos  oficios  anexos  y  concernien- 
tes, de  manera  que  no  os  falte  ni  mengüe  ende  cosa  alguna,  so  pena 
de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  ocho  días  del  mes  de  noviem- 
bre de  mili  é  quinientos  é  noventa  años. — El  licenciado  Vizcarra. — Por 
mandado  del  teniente  general. — Diego  de  Castro,  escribano  de  gober- 
nación. V 

Juramento. — E  visto  por  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento,  man- 
daron que  parezca  el  dicho  Andrés  de  Chávez  á  hacer  la  solenidad 
del  juramento  que  se  requiere  y  se  le  manda,  el  cual,  que  presente 
estaba,  juró  en  forma,  según  derecho,  por  una  sefial  de  cruz  que  hizo 
con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
usar  bien  y  fielmente  de  los  dichos  oficios  y  cada  uno  dellos,  sin  ace- 
tación  de  persona  alguna,  diciendo  á  la  fuerza  y  conclusión  del  di- 
cho juramento:  sí,  juro,  y  amén. 

Recibimiento. — Y  visto  el  dicho  título  y  juramento,  le  hobierou 
por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  oficios. 
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Se  nombra  matordomo  de  la  obra  de  la  Iglesia. — En  este  ca- 
bildo se  acordó  que,  atento  que  Carlos  de  Molina,  mayordomo  que 
era  de  la  obra  de  la  santa  iglesia  de  esta  ciudad  es  ido  al  Pirú  y 
conviene  proseguir  la  dicha  obra,  y  atento  que  el  padre  Francisco 
Ochandiano  es  persona  de  calidad  y  confianza  y  tal  persona  que 
conviene  para  mayordomo  de  la  dicha  obra;  ]>or  tanto,  unánimes  y 
conformes  nombraban  y  nombraron  por  mayordomo  de  la  dicha 
obra  al  dicho  Francisco  de  Ochandiano,  y  le  dan  poder  cual  de  dere- 
cho se  requiere  para  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio;  y  por  el  trabajo  y 
ocupación  que  ha  de  tener,  le  señalan  ochenta  pesos  de  oro  de  con- 
trato, y  que  dé  fianzas  seglares  de  que  pagará  el  alcance  y  dará  cuen- 
ta con  pago  y  que  le  corra  el  salario  desde  hoy  en  adelante;  y  así  lo 
proveyeron  y  mandaron,  y  que  so  le  dé  poder  en  forma  para  que 
gaste  todo  lo  necesario  en  pro  y  aumento  de  la  dicha  iglesia;  y  el 
dicho  Francisco  Ochandiano,  que  presente  estaba,  acetó  el  dicho 
cargo. — Francisco  de  Ochandiano. 

Diósele  libramiento  de  diez  pesos  á  Juan  Rodríguez,  portero. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
El  licenciado  Vizcarra, — Gregorio  Sánchez. — Juan  de  Cuevas. — El  li- 
cenciado Francisco  Pastene, — Bernardino  Morales  de  Albornoz . — Alon- 
so de  Cárdoba. — Alonso  Campofrio  Carvajal. — Andrés  Fernández. — 
Joan  Ortis  de  Cárdenas, — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano 
público  y  do  cabildo. 


CABILDO  DE  23  DE  NOVIEMBRE  DE  1590. 

En  la  ciudad  do  Santiago,  reino  de  Chille,  á  veinte  y  tres  días  del 
mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  y  noventa  años,  se  juntaron 
á  cabildo  y  ayuntamiento,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  esta 
ciudad,  é  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  son:  el  licenciado  Viz- 
carra,  teniente  general  de  este  reino,  y  el  capitán  Gregorio  Sánchez, 
corregidor  de  esta  ciudad,  y  el  licenciado  Francisco  Pasten,  alcalde 
en  ella,  y  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  de  la  Real  Hacien- 
da, y  el  capitán  Carapofrío  Caravajal  y  Andrés  Fernández,  regido- 
res, y  el  capitán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas,  alguacil  mayor  y  regidor,  y 
por  ante  mí,  Ginés  de  Toro,  escribano  real,  público  y  d©  cabildo  de 
esta  ciudad,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien 
de  esta  república,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

No  se  acordó  cosa  que  escrebir,  y  así  no  firmaron. — Ginés  de  Toro. 
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CABILDO  DE  14  DE  DICIEMBRE  DE  1590. 

Eu  la  rauy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  de  este  reino  de  Chi- 
lle, á  catorce  días  del  raes  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  no- 
venta años,  el  Cabildo,  Justicia  ó  Regimiento  de  esta  ciudad  se  jun- 
taron á  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre, 
para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de 
el  Rey,  nuestro  señor,  y  bien  de  esta  república,  y  los  que  se  halla- 
ron en  este  cabildo  son:  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  ge- 
neral y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chille,  y  el  capitán  Grego- 
rio Sánchez,  corregidor  de  esta  dicha  ciudad,  y  el  capitán  Juan  de 
Cuevas,  alcalde  ordinario  en  ella,  y  Bernardino  Morales  de  Albornoz, 
factor  de  la  Real  Hacienda  do  este  reino,  y  Alonso  de  Córdoba  y 
Andrés  Fernández,  regidores,  y  por  ante  mí  el  escribano,  é  lo  que  se 
acordó  es  lo  siguiente. 

No  se  concluyó  nada  y  quedó  reservado  para  otro  cabildo. — Ante 
raí. — Ginés  de  Toro  Mazok.  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  31  DE  DICIEMBRE  DE  1590. 

Elección  de  alcaldes  y  regidores  este  año  de  1591. — En  la 
muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  cabeza  de  go- 
bernación, en  treinta  y  un  días  do  el  mes  de  diciembre  de  mile  y 
quinientos  y  noventa  años,  entrante  el  año  de  Nuestro  Salvador  Je- 
sucristo de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  un  años,  so  juntaron  á 
cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  do  uso  y  costumbre,  para  elegir 
alcaldes  y  regidores  y  alcalde  de  la  Hermandad,  el  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  y  por  ante  mí,  Ginés  de  Toro 
Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo  de  esta  dicha  ciudad  y 
su  juridición  por  el  Rey,  nuestro  señor;  y  los  dichos  alcaldes  y  regi- 
dores que  se  hallaron  en  este  cabildo  para  elegir,  conforme  á  lo  dis- 
puesto por  leyes  y  ordenanzas,  presente  el  licenciado  Pedro  de  Viz- 
carra, teniente  do  gobernador  y  capitán  general  y  justicia  mayor  en 
este  reino  por  el  Rey,  nuestro  señor,  que  el  dicho  teniente  general  y 
alcaldes  y  regidores  firmaron  en  este  cabildo  sus  nombres;  y  habien- 
do platicado  entre  los  alcaldes  y  regidores  y  conferido  acerca  de  las 
personas  que  han  de  nombrar  por  alcaldes  y  regidores  desta  ciudad 
y  alcalde  do  la  Hermandad,  juraron  por   Dios,  nuestro  señor,  y  por 
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una  sefial  de  la  cruz  que  cada  uno  de  los  alcaldes  y  regidores  hicie- 
ron con  los  dedos  de  sus  manos  derechas,  so  cargo  del  cual  prome- 
tieron de  hacer  la  dicha  eleeión  de  alcaldes  de  esta  ciudad  y  de  la 
Hermandad  y  regidores  deellaálas  personas  que  en  Dios  y  en  sus  con- 
ciencias les  pareció  ser  más  idóneas  y  suficientes  para  usar  y  ejercer 
los  dichos  oficios  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  repú- 
blica y  ejecución  de  la  real  justicia,  y  que  para  ello  no  han  sido  so- 
bornados, dadivados  ni  atemorizados  por  persona  alguna,  sino  que 
darán  sus  votos  libremente,  sin  afición  ni  otra  parcialidad;  y  á  la  fuer- 
za y  conclusión  de  el  juramento,  dijeron:  sí,  juro,  y  amen;  y  los  vo- 
tos que  dieron  son  por  el  orden  siguiente: 

Votos. — El  capitán  Juan  de  Cuevas,  alcalde  de  S.  M.,  dijo  que  su 
voto  y  parecer  es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos  encomenderos,  el 
capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  y  de  los  ciudadanos,  el  licenciado 
Francisco  de  Escobar;  y  regidores,  de  los  vecinos,  el  capitán  Alonso 
Alvarez  Berrío  y  Agustín  Brisefio  y  capitán  Juan  de  Ahumada,  y  de 
los  ciudadanos,  el  capitán  Juan  Baroua  y  Jerónimo  de  Molina  y 
Baltasar  de  Herrera,  y  alcalde  de  la  Hermandad  á  Jerónimo  Zapata; 
y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Cuevas. 

El  licenciado  Francisco  Pasten,  alcalde  de  S.  M.,  dijo  que  su  voto 
y  parecer  es  que  sean  alcaldes,  de  los  vecinos,  el  capitán  Gaspar  de 
la  Barrera,  y  de  los  ciudadanos,  el  licenciado  Francisco  Descebar;  y 
regidores,  de  los  vecinos,  el  capitán  Alonso  Alvarez  Berrío  y  capi- 
tán Juan  de  Ahumada  y  Agustín  Briseño,  y  de  los  ciudadanos,  ca- 
pitán Juan  Barona  y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  Baltasar  de  Herre- 
ra, y  alcalde  de  la  Hermandad,  Jerónimo  Zapata;  y  firmólo  de  su 
nombre. — El  licenciado  Francisco  Pastene. 

El  factor  Bernardino  Morales  de  Albornoz  dijo  que  su  voto  y  pare- 
cer es  que  sean  alcaldes,  de  los  vecinos,  el  capitán  Gaspar  de  la  Ba- 
rrera, y  de  los  ciudadanos,  Jerónimo  de  Molina;  y  regidores,  de  los 
vecinos,  el  capitán  Ramiriáñez  de  Saravia  y  el  capitán  Juan  de  Ahu- 
mada y  Agustín  Brisefio,  y  de  los  ciudadanos,  el  licenciado  Fran- 
cisco Descebar  y  Lorenzo  Pérez  y  Cristóbal  Luis,  y  alcalde  de  la 
Hermandad,  Jerónimo  Zapata;  y  firmólo  de  su  nombre. — Bernardi- 
no Morales  de  Albornoz. 

Alonso  de  Córdoba  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sean  alcal- 
des, de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera, 
vecino  de  esta  ciudad,  y  de  los  ciudadanos,  el  licenciado  Francisco 
Descebar;  y  regidores,  de  los  vecinos,  el  capitán  Ramiriáfiez,  capi- 
tán Juan  de  Ahumada  y  Agustín  Briseño,  y  de  los  ciudadanos,  el  te- 
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sorero  Baltasar  do  Herrera  y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  Cristóbal 
Luis,  y  alcalde  de  la  Hermandad,  Jerónimo  de  Molina;  y  firmólo  de 
su  nombre. — Alonso  de  Córdoba. 

El  capitán  Alonso  Campofrío  Caravajal  dijo  que  su  voto  y  pare- 
cer os  que  sean  alcaldes,  de  los  vecinos,  el  capitán  Gaspar  de  la  Barre- 
ra; y  de  los  ciudadanos  Jerónimo  de  Molina;  y  regidores,  de  los  veci- 
nos encomenderos,  el  capitán  Ramiriáfiez  y  capitán  Alonso  Alvarez 
Berrío  y  capitán  Juan  de  Ahumada;  y  de  los  ciudadanos,  Diego  Vás- 
quez de  Padilla  y  Cristóbal  Luis  y  licenciado  Francisco  Descebar;  y 
alcalde  de  la  Hermandad,  Jerónimo  Zapata;  y  firmólo  de  su  nombre. 
— Alonso  Campofrío  Carvajal. 

Y  Andrés  Fernández  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sean  al- 
caldes y  regidores,  los  siguientes:  alcalde  de  los  vecinos  encomende- 
ros, el  capitán  Gaspar  de  la  Bairera;  y  de  los  ciudadanos,  Jerónimo 
de  Molina;  y  regidores,  de  los  vecinos,  el  capitán  Ramiriáñez  de  Sa- 
ravia  y  el  capitán  Alonso  Alvarez  Berrío  y  capitán  Juan  de  Ahuma- 
da; y  de  los  ciudadanos,  el  licenciado  Francisco  de  Escobar  y  Diego 
Vásquez  de  Padilla  y  Cristóbal  Luis;  y  alcalde  de  la  Hermandad,  Je- 
rónimo Zapata;  y  firmólo. — Aítdrés  Fernández, 

El  capitán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas,  alguacil  mayor  de  esta,  ciudad, 
dijo  que  su  voto  y  parecer  es. que  sean  alcaldes  de  esta  ciudad,  de 
los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  y  de  los 
vecinos  moradores,  el  licenciado  Francisco  de  Escobar;  y  regidores, 
de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitíin  Rínniriáñez  do  Saravia  y  ca- 
pitán Juan  de  Ahumada  y  Agustín  Briseño;  y  alcalde  de  la  Herman- 
dad, Jerónimo  Zapata;  y  firmólo  de  su  nombre;  y  que  sean  regidores, 
de  los  vecinos  moradores,  capitán  Juan  Barona  y  Baltasar  de  Herrera 
y  Diego  Vásquez  de  Padilla. — Joan  Oriiz  de  Cárdenas. 


1591 


CABILDO  DE  ].<>  DE  ENERO  DE  1591. 

Regulación  de  votos. — En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  San- 
tiago, cabeza  de  gobernación,  en  primero  día  de  el  mes  de  enero  de 
mili  é  quinientos  y  noventa  y  un  años,  el  licenciado  Pedro  de  Vizca- 
rra,  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  é  justicia  mayor  en 
este  reino  de  Chille  por  el  Rey,  nuestro  señor,  por  ante  mí  Ginés  de 
Toro,  escribano  público  y  de  cabildo,  habiendo  visto  los  votos  de 
alcaldes  y  regidores  de  esta  ciudad  y  alcalde  de  la  Hermandad,  los 
reguló,  y  pareció  por  ellos  haber  salido  elegidos  por  alcalde,  de  los 
vecinos  encomenderos,  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  y  de  los  ciu- 
dadanos, el  licenciado  Francisco  de  Escobar;  y  por  regidores,  de  los 
vecinos  encomenderos,  el  ca[)itán  Ramiriáñez  de  Saravia  y  Agustín 
Briseño  y  capitán  Juan  de  Ahumada  y  don  Melchor  Jufré;  y  dé  los 
ciudadanos,  el  capitán  Juan  Barona  y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y 
Cristóbal  Luis,  y  por  alcalde  de  la  Hermandad,  Jerónimo  Zapata;  y 
por  su  merced  visto  lo  susodicho,  dijo  que  había  y  hobo  por  nombra- 
dos á  todos  los  susodichos  por  alcaldes  de  S.  M.  en  esta  ciudad  y  su 
jurisdición,  y  por  regidores  della.  á  los  que  son  nombrados,  y  por  tal 
alcalde  de  la  Hermandad,  al  dicho  Jerónimo  Zapata,  según  que  son 
elegidos,  á  los  cuales  y  á  cada  uno  de  ellos,  en  nombre  de  el  Rey,  nues- 
tro señor,  daba  ó  dio  poder  cumplido,  cual  de  derecho  se  requiere, 
para  que  puedan  usar  y  usen  de  sus  oficios  para  que  son  elegidos  y 
nombrados,  en  todas  las  cosas  y  casos  á  los  dichos  oficios  anexos  y 
concernientes,  conforme  á  las  leyes  y  ordenanzas  reales  de  S.  M.;  y 
manda  que  todos  los  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad  y  su  juris- 
dición, los  tengan  por  tales  alcaldes  y  regidores  y  alcalde  de  la  Her- 
mandad, y  los  obedezcan  y  acaten  y  guarden  y  cumplan  sus  manda- 
mientos, y  les  guarden  y  cumplan  todas  las  honras,  gracias  y  mercedes 
que  por  razón  de  sus  oficios  les  deben  ser  guardados,  en  guisa  que 
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no  les  mengüe,  y  manda  que  parezcan  á  hacer  el  juramento  y  solé- 
nidad  que  se  requiere  y  son  obligados;  y  fecho  esto,  manda  que  sean 
recebidos  al  uso  y  ejercicio  de  sus  oficios;  y  todos  los  alcaldes  y  regi- 
dores que  han  votado  dijeron  que,  atento  que  en  su  eleción  habían 
nombrado  á  Agustín  Brisefio  y  al  capitán  Alonso  Alvarez  Berrío,  los 
cuales  ninguno  de  ellos  lo  puede  ser,  ni  Baltasar  de  Herrera,  por  ha- 
berlo sido  el  año  pasado,  que  de  común  acuerdo  elegían  y  eligieron 
á  don  Melchor  Jufré,  por  regidor  de  esta  ciudad,  y  de  los  ciudadanos 
á  el  capitán  Juan  Barona;  y  firmólo  de  su  nombre  el  dicho  teniente 
general  y  los  alcaldes  y  regidores. — Licenciado  Vizcarra. — Gregorio 
Sánchez. — Juan  de  Cuevas, — El  licenciado  Francisco  Pastene. — Ber- 
nardino  Morales  de  Albornoz,  —Alonso  de  Córdoba. — Alonso  Campo/rio 
Carvajal. — Andrés  Fernández. — Joan  Ortiz  de  Cárdenas. — Ante  mí. — 
Ginés  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 

JuBAMKNTo  DE  LOS  NUEVOS  CAPITULARES. — E  lucgo  incontinente, 
este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  antel  dicho  teniente  general  ó 
por  ante  mí  el  escribano,  presentes  los  eletores,  parescieron  presentes 
los  eletos,  es  á  saber:  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  el  licenciado 
Francisco  Descebar,  alcaldes  de  S.  M.,  y  el  capitán  Ramiriáñez  de 
Saravia  y  el  capitán  Juan  de  Ahumada  y  Diego  Vásquez  de  Padilla 
y  Cristóbal  Luis,  regidores,  y  Jerónimo  Zapata,  alcalde  de  la  Her- 
mandad, todos  los  cuales  susodichos,  alcaldes  y  regidores  y  alcalde 
de  la  Hermandad  juraron  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  una  señal  de 
la  cruz  que  hicieron  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del 
cual  prometieron  de  usar  bien  y  fielmente  sus  oficios,  conforme  a  las 
leyes  de  S.  M.,  y  harán  justicia  á  las  partes  sin  acetación  de  persona 
alguna,  y  en  todo  guardarán  el  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de 
S.  M.y  pro  y  aumento  desta  república,  y  so  cargo  del  dicho  juramen- 
to prometieron  de  guardar  el  secreto  deste  Cabildo;  y  á  la  conclusión 
del  juramento,  dijeron:  sí,  juro,  y  amén. 

Sobre  la  elección  de  Juan  de  Ahumada. — Y  el  capitán  Juan 
de  Ahumada,  por  haberse  excusado  de  ser  regidor,  de  mandamiento 
del  dicho  teniente  general,  hizo  el  dicho  juramento,  y  dijo  que  le 
hacía  por  obedescer  á  loque  se  le  manda,  pero  que  lo  hacía  con  car- 
go y  sin  perjuicio  de  derecho  para  pedir  su  justicia  sobre  no  ser  re- 
gidor, por  las  causas  que  pretende  expresar  á  su  tiempo  y  lugar,  y 
así  lo  pidió  por  testimonio;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. 

Y  el  dicho  teniente  general  lo  firmó  de  su  nombre;  y  entregó  las 
varas  de  la  real  justicia;  y  los  hobieron  por  recebidos  al  uso  de  sus 
oficios. — El  licenciado   Vizcana. — Gregorio  Sánchez. — Gaspar  de  la 
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Barrera. — El  licenciado  Francisco  Escobar. — Bernardina  Morales  de 
Albornoz. — Ramiriáñez  de  Saravia. — Juan  de  JJiumada. — Jtian  de 
Barona. — Diego  Vásquez  de  Padilla. — Cristóbal  Luis. — Joan  Ortiz 
de  Cárdenas. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte  y  escribano  público  y 
de  cabildo. 

CABILDO  DE  2  DE  ENERO  DE  1591. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  dos  días  del  mes  de 
enero  de  mile  é  quinientos  y  noventa  y  un  años,  el  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  aquí  firmaron  sus  nombres,  se  jun- 
taron A  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre, 
para  tratar  de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor, 
y  de  S.  M.  y  de  esta  república,  y  lo  que  se  acordó  por  ante  mí  el 
escribano  de  cabildo,  es  lo  siguiente: 

Juramento  de  beoidob. — En  este  cabildo  pareció  presente  el  ca- 
pitán Juan  Barona,  regidor  eleto  deste  Cabildo,  y  dijo  que  juraba 
por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho,  que  usará  bien  y  fiel- 
mente de  el  oficio  de  regidor  de  esta  ciudad,  en  servicio  de  Dios  y 
de  Su  Majestad  y  bien  de  esta  república,  y  que  guardará  el  secreto 
de  este  Cabildo  so  las  penas  [en]  que  caen  é  incurren  los  que  descubren 
el  secreto;  y  á  la  conclusión  de  el  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén; 
y  firmólo. 

Tenedores. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sea  juez  de  bienes  de 
difuntos  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  alcalde  de  S.  M.,  y  Cristó- 
bal Luis,  regidor,  sea  tenedor  de  los  dichos  bienes,  en  conformidad 
de  la  provisión  del  Rey,  nuestro  señor,  los  cuales  lo  acetaron  y  jura- 
ron en  forma  de  derecho  de  hacer  bien  y  fielmente  sus  oficios. 

Tesorero  de  la  obra  de  la  iglesia. — En  este  cabildo  se  acordó 
que  sea  tesorero  de  la  obra  de  la  santa  iglesia  de  esta  ciudad  el  licen- 
ciado Francisco  de  Escobar,  alcalde  de  S.  M.,  al  cual  dieron  poder 
cumplido,  cual  de  derecho  se  requiere,  para  usar  y  ejercer  el  dicho 
oficio  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anejas  y  concernientes,  con  to- 
das sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades;  y  asi- 
mismo se  le  da  comisión  para  que  tome  cuentas  al  mayordomo  que 
ha  sido  de  la  dicha  obra,  y  que,  si  las  ha  dado,  las  revea  y  cobre  los 
alcances  y  los  entregue  al  mayordomo  que  al  presente  es  y  le  haga 
cargo  dellos  y  dé  carta  de  pago  de  lo  que  recibiese  y  la  tome  de  lo 
que  entregare;  acetó  el  dicho  cargo. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sea  fiel  ejecutor 
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de  esta  ciudad  y  su  jurisdición,  por  tiempo  de  dos  meses,  conformo 
á  la  cédula  de  S.  M.,  y  más  el  tiempo  que  á  este  Cabildo  le  pareciere, 
á  Diego  Vásquez  de  Padilla,  regidor,  el  cual  use  el  oficio  conforme 
Su  Majestad  manda,  que  para  ello  se  da  poder  en  forma;  acetó,  y 
juró  en  forma,  según  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  de  el  dicho 
oficio. 

Alcalde  de  las  aguas. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sea  alcal- 
de de  las  aguas  por  este  presente  afio,  el  capitán  Juan  Ortiz  de  Cár- 
denas, al  cual  se  le  da  poder  cumplido,  cual  de  derecho  en  tal  caso 
se  requiere,  para  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio;  acetólo,  y  juró  en  for- 
ma de  derecho  de  usar  bien  y  fielmente  de  el  dicho  oficio. 

Diputados  de  el  hospital. — En  este  cabildo  se  acorde  que  sean 
diputados  de  el  hospital  de  esta  ciudad,  el  licenciado  Francisco  de 
Escobar,  alcalde  de  S.  M.,  y  al  capitán  Juan  Barona,  regidor,  por 
tiempo  de  dos  meses,  á  los  cuales  dan  poder  para  que  usen  y  ejerzan 
sus  oficios  en  todo  lo  que  fuere  necesario  y  en  pro  y  utilidad  del 
dicho  hospital,  los  cuales  lo  acetaron,  y  juraron  en  forma  de  derecho 
de  usar  bien  y  fiel[mente]  de  sus  oficios. 

El  auto  sobre  el  secreto. — En  este  cabildo  se  acordó  que  se 
guardo  el  auto  proveído  por  el  Cabildo  pasado,  acerca  de  guardar  el 
secreto  de  este  Cabildo. — El  licenciado  Vizcarra. — Gregorio  Sánchez. 
— Gaspar  de  la  Barrera. — El  licenciado  Francisco  Descolar. — Ber- 
nardino  Morales  de  Albofuoz. — Ramiriáñez  de  Saravia. — Juan  de 
Barona. — Diego  Vásquez  de  Padilla. — Crisioháí  Imís. — Joan  Ortiz 
de  Cárdenas. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y 
de  cabildo. 

CABILDO  DE  4  DE  ENERO  DE  1591. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en 
cuatro  días  de  el  mes  de  enero  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  un 
años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  aquí  fir- 
maron sus  nombres,  é  así  juntos  en  su  cabildo,  según  lo  han  do 
uso  y  costumbre,  por  ante  mí  el  escribano  para  tratar  de  cosas  con- 
venientes al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república, 
y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

Mayordomo  de  las  monjas. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sea 
mayordomo  del  convento  de  monjas  de  esta  ciudad  Gonzalo  de 
Toledo,  al  cual  se  le  dé  poder  en  forma  por  el  abadesa  y  monjas 
para  que  use  de  el  dic^io  oficio  en  todas  las  cosas  y  casos  al  pro,  bien 
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y  aumento  de  el  dicho  convento.  El  dicho  Gonzalo  de  Toledo  lo 
acetó  y  juró  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y  fielmente  de  el  di- 
cho oficio  en  pro  y  aumento  de  el  dicho  convento. 

Mayordomo  de  la  ciudad. — En  esto  cabildo  se  acordó  que,  aten- 
to que  el  licenciado  Antonio  Descobar,  síndico  y  mayordomo  de  es- 
tíi  ciudad,  lo  ha  sido  el  afio  pasado  y  conviene  reelegirle  por  las 
partes  y  calidad  que  tiene;  por  tanto,  que  de  nuevo  le  elegían  y  eli- 
gieron, nombraban  y  nombraron  por  tal  síndico  y  mayordomo  y  que 
use  del  poder  que  tiene,  porque,  si  necesario  es,  se  lo  dan  de  nue- 
vo. Y  el  dicho  licenciado  lo  acetó  y  juró  en  forma  de  derecho  que 
usiirá  bien  y  fielmente  de  el  dicho  oficio;  y   lo  firmó  de  su  nombre. 

Que  se  tome  cuenta  de  lo  que  debe  Blas  Rodríguez  de  Men- 
doza.— En  este  cabildo  se  acordó  que  el  licenciado  Antonio  Deseo- 
bar,  procurador  de  esta  ciudad,  tome  cuentas,  con  asistencia  de  mi 
el  presente  escribano,  de  lo  que  debe  Blas  Rodríguez  de  Mendoza  de 
la  renta  de  los  acarretos,  y  cobre  los  alcances;  y  que  ansimismo  co- 
bre lo  que  debe  la  caja  real  de  la  mitad  de  las  penas  de  cámara  que 
el  Rey,  nuestro  señor,  hizo  merced  al  Cabildo  de  esta  ciudad. 

Sobre  la  pregonería. — En  este  cabildo  se  acordó  que  la  prego- 
nería de  esta  ciudad  se  le  dé  al  presente  escribano  para  en  cuenta 
de  su  salario,  según  y  como  lo  ha  tenido  hasta  aquí;  y  asimismo  se 
le  da  la  correduría  de  esta  ciudad  para  que  se  aproveche  de  arren- 
dalla  á  la  persona  que  le  pareciere,  para  en  cuenta  de  el  salario  que 
se  le  da,  lo  cual  es  hasta  que  este  Cabildo  otra  cosa  provea,  atento 
que  no  hay  de  presente  quien  dé  nada  por  ella,  y  el  salario  sea  pa- 
ra él. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
El  Ucenciado  Vizcarra. — Gregorio  Sánchez. — Gaspar  déla  Barrera, — 
El  licenciado  Francisco  Descolar. — Bamiriáñez  de  Saravía. — Juan  de 
Barona, — Diego  Vásquez  de  Padilla. — El  licenciado  Antonio  Descolar, 
— Gonzalo  de  Toledo. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte^  escribano 
público  y  de  Cabildo. 


CABILDO  DE  18  DE  ENERO  DE  1591. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
diez  y  ocho  días  de  el  mes  de  enero  de  mili  y  quinientos  y  noventa 
é  un  años,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos 
en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  pa- 
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ra  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de 
S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo 
son:  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador  ó  capi- 
tán general  y  justicia  mayor  en  este  reino,  y  el  capitán  Gregorio  Sán- 
chez, corregidor  de  esta  ciudad,  y  los  demás  alcaldes  y  regidores  que 
aquí  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí,  Ginés  de  Toro,  escribano 
público  y  de  cabildo  de  esta  ciudad,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  si- 
guiente. 

Que  se  haga  procesiones  a  San  Sebastián. — En  este  cabildo  se 
acordó,  unánimes  y  conformes,  que,  atento  que  hay  nueva  de  que  la 
peste  está  en  la  provincia  de  Cuyo  y  en  la  ciudad  de  la  Serena  y  en 
el  valle  de  Copayapo,  y  temiendo  la  ira  de  el  Señor,  se  [ha]  acorda- 
do aplacar  á  su  Divina  Majestad,  y  es  que  se  hagan  sacrificios  y 
procesiones  suplicándole  que  se  apiade  de  esta  ciudad  y  de  las  demás 
de  este  reino  y  de  los  vecinos  y  moradores  é  indios  naturales  de 
este  reino,  para  lo  cual  se  trate  con  Su  Señoría  del  Obispo  de  esta 
ciudad  que  lo  mande  encomendar  á  todas  las  religiones  y  á  los  sa- 
cerdotes de  este  obispado,  y  que  se  haga  procesión  este  primer  do- 
mingo que  viene,  y  toman  por  abogado  para  que  ruegue  á  Nuestro 
Señor  lo  sobredicho,  al  bienaventurado  San  Sebastián,  y  se  pida  á  Su 
Señoría  del  señor  Obispo  que  señale  por  fiesta  el  dicho  día  de  guar- 
da para  que  todos  los  días  del  santo  se  haga  procesión  en  la  parte  y 
lugar  do  se  acordare  se  haga  una  ermita  de  su  advocación,  y  queste 
domingo,  que  es  su  día,  se  haga  la  procesión  en  la  Iglesia  mayor,  has- 
ta que  se  haga  la  hermita. 

Y  con  esto  se  acabó  por  hoy  el  cabildo,  y  mandaron  que  se  con- 
cluya el  lunes  siguiente. 

Y  prosiguiendo  el  dicho  cabildo,  lunes  veinte  y  uno  deste  mes  de 
enero  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  un  años,  el  dicho  teniente 
general  y  los  demás  que  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  el  es- 
cribano se  acordó  lo  siguiente. 

Nombramiento  de  alguacil  paba  que  deshaga  las  borrache- 
ras.— En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  Su  Señoría  do  el 
Gobernador  de  este  reino  ha  dado  comisión  á  este  Cabildo  para  que 
nombre  personas  que  deshagan  las  borracheras  que  se  hacen  cu 
esta  ciudad  y  su  comarca,  de  que  Dios,  nuestro  señor,  es  deservido  y 
los  naturales  vienen  en  diminución,  por  lo  cual  han  acordado  de 
nombrar  un  alguacil  que  con  diligencia  y  cuidado  se  ocupe  en  lo 
susodicho;  y  confiando  de  Andrés  Chávez,  que  es  persona  hábil  y 
suficiente  y  que  con  cuidado  hará  lo  que  convenga,  le  nombraban  y 
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nombraron  por  tal  alguacil  para  que  deshaga  las  dichas  boiracheras 
y  castigue  á  los  borrachos  y  autores  de  las  borracheras,  tresquilán- 
dolos  y  azotándolos  con  moderación;  y  por  el  trabajo  que  ha  de  te- 
ner le  señalan  ciento  y  veinte  pesos  cada  un  año  que  lo  sirviere,  los 
cuales  ha  de  repartir  el  corregidor  entre  los  vecinos  encomenderos 
de  indios  y  otras  personas  que  les  parezca;  y  á  los  que  dieren  y  acu- 
dieren con  lo  que  dicho  es  y  les  cupiere,  no  se  les  ha  de  llevar  de- 
rechos algunos  por  los  que  se  castigai'cn,  y  si  no  lo  quisieren  pagar, 
se  procederá  contra  los  indios  y  por  las  costas  se  alquilarán  hasta 
que  paguen  lo  que  debieren;  y  que  se  le  dé  título  en  forma;  y  el 
dicho  teniente  general  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  y  le  dio 
comisión  en  forma  para  usar  el  dicho  cargo. 

Petición  de  Francisco  de  Ochandiano. — En  este  cabildo  pre- 
sentó una  petición  el  padre  Francisco  de  Ochandiano,  mayordomo 
de  la  obra  de  la  santa  iglesia,  á  la  cual  se  proveyó  que  se  notificase 
á  Juan  de  Lezana,  cantero  y  persona  questá  obligado  á  hacer  la 
dicha  obra,  la  haga  luego,  al  cual  se  notificó  y  respondió  á  la  dicha 
notificación  que  no  lo  puede  hacer,  que  la  dicha  petición  y  respues- 
ta es  como  se  sigue: 

Francisco  de  Ochandiano,  clérigo,  presbítero,  mayordomo  de  la 
obra  de  la  santa  iglesia  catredal  desta  ciudad,  digo:  que  como  á  V.  S. 
es  notorio,  Juan  de  Lezana,  cantero,  persona  questaba  obligado  á 
acabar  la  dicha  obra  de  la  dicha  iglesia,  en  especial  la  torre  para  las 
campanas,  está  tan  viejo  y  decrépito  que  ya  no  está  para  género  de 
trabajo  ni  para  cosa  ninguna,  por  lo  cual  he  determinado  de  hacer 
la  dicha  torre  de  adobes,  atento  á  la  imposibilidad  de  la  dicha  iglesia 
y  obra  della;  por  lo  cual, 

A  V.  S.. pido  y  suplico  me  conceda  licencia  para  que  yo  pueda 
hacer  la  dicha  obra  de  adobes,  atento  á  las  causas  que  tengo  dichas; 
sobre  que  pido  justicia. — Francisco  de  Ochandiano, 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  diez  é  ocho  días  del 
mes  de  enero  de  mili  é  quinientos  é  noventa  é  un  años,  ante  el  Ca- 
bildo, Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad  de  Santiago  queste  díase 
juntaron  á  cabildo,  según  que  lo  han  de  uso  y  costumbre,  por  ante 
mí  el  inf  ra  escribano,  presentó  esta  petición  el  contenido  en  ella,  é  por  el 
dicho  Cabildo  vista,  dijeron:  que  acuda  al  tesorero  de  la  obra  de  la 
dicha  iglesia  y  que  ante  todas  cosas  se  requiera  al  dicho  Juan  de  Le- 
zana haga  la  dicha  obra,  con  apercebimiento  que  se  hará  á  su  costa, 
y  que  la  empiece  desde  luego;  y  así  lo  proveyeron  ó  mandaron. 

Testigos:  Juan  Rodríguez,   alguacil,  y  Francisco  de  Aranda, — 
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Ante  mí. —  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  Cabildo. 

En  Santiago,  en  veinte  é  un  días  del  mes  de  enero  de  mili  é  qui- 
nientos é  noventa  é  un  afíos,  yo  el  escribano  notifiqué  el  auto  de 
atrás  á  Juan  de  Lezana,  cantero,  en  su  persona. 

Testigos:  Juan  Rodríguez  y  Francisco  de  Aranda. —  Ginés  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

E  luego  incontinenti,  este  dicho  día,  mes  é  afio  dicho,  ante  el  Ca- 
bildo, Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad,  pareció  Juan  de  Lezana, 
cantero,  y  por  ante  mí  el  infra  escribano,  y  respondiendo  á  la  noti- 
ficación que  le  ha  sido  fecha,  dijo  que  no  estaba  para  hacer  la  dicha 
obra  por  su  mucha  vejez  y  enfermedad  y  que  se  exime  por  la  di- 
cha razón  de  la  dicha  obra  y  que  la  hagan  quien  quisiere,  como  él  no 
quede  obligado  á  pagar  cosa  alguna,  ni  él  ni  sus  herederos  pedirán 
cosa  alguna;  y  esto  dio  por  su  respuesta. 

Testigos:  Juan  Rodríguez  y  Francisco  de  Aranda. — Juan  de  Leza- 
na,— Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

Que  se  haga  la  torre. — Y  por  sus  mercedes  vista  la  dicha 
respuesta  y  el  pedimiento  de  el  mayordomo  de  la  obra  de  la  santa 
Iglesia,  dijeron  que  haga  la  dicha  torre  con  la  mayor  comodidad 
que  pudiere,  atento  la  pobreza  de  la  tierra;  y  así  lo  proveyeron. 

Se  da  por  aprobado  un  poder  que  se  había  dado  al  capitán 
Miguel  Martínez  de  Ribamartín. — En  este  cabildo  se  acordó  que, 
atento  que  por  el  pasado  se  dio  poder  al  capitán  Miguel  Martínez  de 
Ribamartín  para  pedir  en  Corte  á  S.  M.  cosas  convenientes  áesta  ciu- 
dad, vecinos  y  moradores  della,  y  porque  es  lo  susodicho  bien,  pro  y 
aumento  de  lo  dicho,  dijeron  que  aprobaban  y  aprobaron  el  dicho 
poder  que  así  se  le  dio,  y  le  retificaban  y  rctificaron,  y  que  esta  ciu- 
dad no  quede  á  ninguna  cosa  obligada  de  todo  lo  que  hiciere,  mas 
de  á  lo  que  por  escrituras  se  concertaren  con  el  susodicho,  y  que  se  lo 
dé  en  el  poder  testimonio  de  este  proveimiento. 

Título  de  alcalde  de  minas  en  Francisco  Moreno. — En  este 
cabildo  paresció  Francisco  Moreno  y  presentó  un  título  de  alcalde  de 
minas,  que  su  tenor  del  título  es  como  se  sigue: 

El  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador  y  capitán 
general  deste  reino  de  Chille  por  el  Rey,  nuestro  señor.  Por  cuanto 
conviene  nombrar  un  alcalde  de  minas  en  los  asientos  de  Quillota  y 
Curaoma  y  Alamillo  y  Chuapa  y  en  los  demás  asientos  de  minas  de 
los  términos  desta  ciudad  de  Santiago,  donde  anduvieren  en  la  la- 
bor de  las  dichas  minas  de  oro  cuadrillas  de  indios  de  vecinos  desta 
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ciudad;  y  confiando  de  vos  Francisco  Moreno  que  administraréis  ci 
dicho  carí];o  con  la  retitud  y  cuidado  que  conviene,  atento  que  sois 
servidor  do  S.  M.  y  uno  de  los  primeros  conquistadores  y  poblado- 
res deste  reino  y  hál)il  y  suficiente  y  que  concurren  en  vos  las  de- 
más calidades  qne  se  requieren  para  usar  el  dicho  oficio;  por  ünito, 
por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  i)or  el  i)oder  íjue  paradlo  ten- 
go, vos  elijo  y  nombro  i)()r  alcalde  de  todos  los  dichos  asientos  do 
juinas  por  el  término  do  la  demora  deste  presente  año  de  noventa  é 
uno  y  más  el  tiempo  que  mi  voluntad  fuere;  en  el  cual  dicho  térmi- 
no vos  mando  que  con  vara  de  la  real  justicia  vais  a  las  dichas  mi- 
nas y  en  ellas  y  en  cualquiera  dellas  uséis  el  dicho  cargo  por  vos  y 
por  vuestros  tenientes,  los  cuales  podáis  poner  y  admover  cada  y  cuan- 
do que  quisiéredes;  y  el  dicho  cargo  lo  usaréis  en  todas  las  cosas  y 
casos  á  él  anexos  y  i)ertenescientes,  y  conozcáis  de  todas  é  cuales- 
quier  causas  y  negocios  tocantes  á  las  minas  y  á  la  ejecución  de  las 
ordenanzas  dellas,  y  determinarlas  y  sentenciarlas  como  por  dere- 
cho halláredes,  guardando  las  dichas  ordenanzas  y  las  leyes  de  S.  M. 
y  provisiones  reales  dadas  para  la  conservación  do  la  vida  y  salud 
de  los  indios  y  el  derecho  y  justicia  de  las  partes  litigantes  sobro 
minas,  y  ejecutando  las  sentencias  que  diéredes  las  que  de  derecho 
se  debieren  ejecutar,  y  en  las  que  hubiere  lugar  á  apelación  otor- 
garéis las  apelaciones  que  de  vos  se  interpusieren  para  ante  mí  y 
ante  quien  y  con  derecho  se  deban  otorgar;  y  visitaréis  las  dichas 
minas  y  cuadrillas  de  indios  que  en  la  labor  dellas  anduvieren  dos 
veces  en  la  demora;  y  veréis  si  los  mineros  tratan  bien  á  los  natu- 
rales y  si  guartlan  la  tasa  y  ordenanzas  questán  hechas  para  las  di- 
chas minas  y  si  tienen  algunos  tratos  ilícitos  y  granjerias  con  los  in- 
dios vendiéndoles  vino  y  otras  cosas  prohibidas,  y  si  hay  juegos  de 
naipes  y  dados,  amancebamientos,  blasfemias  y  otros  pecados  púbH- 
cos;  y  procederéis  contra  los  delincuentes  y  transgresores  do  las  or- 
denanzas y  los  castigaréis  sentenciándolos  conforme  á  derecho  y  á 
las  dichas  ordenanzas;  y  daréis  y  repartiréis  las  minas  de  oro  que 
se  descubrieren  á  los  descubridores  y  á  los  mineros  que  pidieren  es- 
toicas y  demasías,  según  y  conforme  las  ordenanzas  lo  disponen;  y  en 
los  casos  arduos  que  sucedieren  en  las  dichas  minas,  así  ceviles  co- 
mo criminales,  guardaréis  la  orden  siguiente:  que  en  los  ceviles,  con- 
cluso que  sea  el  pleito  ante  vos,  remitiréis  la  causa  al  corregidor  des- 
ta  ciudad  para  que  lo  sentencie  citadas  las  partes,  y  en  los  criminales 
donde  hubiere  heridas  graves  ó  muertes,  haréis  información  dello,  y 
hecha,  la  remitiréis  con  los  presos  y  secrestados  sus  bienes,  al  corre- 
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gidor  desta  ciudad  para  que  en  el  caso  baga  y  provea  justicia,  y  en 
los  negocios  de  ruidos  y  pendencias  entre  españoles  ó  indios  en  que 
no  hubiere  nuiertcs  ni  mutilación  de  miembro  y  en  los  negocios  de 
azotes  y  malos  tratamientos  de  indios,  procederéis  y  sentenciaréis 
las  causas  conforme  á  doreclio;  y  liaréis  que  los  indios  de  las  dichas 
minas  cumplnn  su  tasa  y  quo  vivan  como  hombres  y  encaminarloshéis 
á  vida  pulílica  y  estorballeshéis  sus  borracheras  y  castigalloshéis 
sobre  todo  lo  susodicho;  y  procederéis  contra  los  resgatíidores  de  vino 
que  fueren  á  las  dichas  [minas]  así  españoles  como  indios  y  [de]  otras 
naciones,  y  ejecutaréis  en  ellos  la  pena  de  la  ordenanza  que  sobrello 
trata;  y  prenderéis  ú  los  soldados  y  otras  personas  que  sin  licencia 
se  vinieren  de  la  guerra  huyendo  y  se  fueren  de  las  ciudades,  y.  pre- 
sos, los  remitiréis  al  corregidor  desta  ciudad;  para  lo  cual  mando  quo 
los  mineros  é  indios  v  otros  de  las  dichas  minas  v  imeblos  comar- 
canos  vos  den  todo  el  favor  y  ayuíla  que  les  pidiéredes,  so  las  pe- 
nas que  les  pusiéredes;  y  manilo  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimien- 
to destíi  ciudad  de  Santiago  que,  juntos  en  su  cabildo  como  lo 
acostumbran  hacer,  resciban  de  vos  la  solenidad  del  juramento  y 
lianzas  que  se  requieren,  sobre  que  usaréis  el  dicho  oficio  y  cargo 
bien  V  fielmente  v  daréis  residencia  vos  y  vuestros  tenientes  los 
treinta  días  quel  derecho  disi)one,  y  esto  fecho,  vos  resciban  al  uso 
y  ejercicio  del  dicho  cargo;  y  mando  á  los  mineros  é  indios  y  enco- 
menderos dellos  y  á  otras  cualesquier  personas  de  cualesquier  esta- 
do y  cond¡ci()n  que  sean,  estantes  y  habitantes  en  los  asientos  de 
las  dichas  minas,  vos  hayan  y  tengan  i)or  tal  alcalde  de  minas  y 
usen  con  vos  y  con  vuestros  tenientes  el  dicho  oficio  y  cargo  y  no 
con  otra  persona  alguna,  y  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
gracias,  mercedes,  franquezas  |yj  libertades  que  por  razón  del  dicho 
oficio  y  cargo  os  deben  ser  guardadas  y  os  acudan  y  hagan  acudir 
con  to<los  los  derechos  al  dicho  oficio  anexos  y  pertenescientes,  según 
que  se  ha  acudido  á  los  demás  alcaldes  que  han  sido  de  las  dichas 
minas,  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  vos  no  pongan  embargo  ni 
impedimiento  alguno,  que  por  la  presente  os  rescibo  y  he  por  resce- 
bido  al  dicho  oficio  y  cargo,  caso  que  por  el  dicho  (.'abiido  á  él  no 
seáis  rescebido;  y  nombraréis  escribano  de  vuestro  juzgado  y  un  al- 
guacil que  ejecute  vuestros  mandamiento.^,  que  para  todo  lo  que  di- 
cho es  vos  doy  poder  cuin[)lido  con  sus  incidencias  y  dependencias, 
anexidades  y  conexidades:  todo  lo  cual  mando  así  se  haga  y  cumpla, 
so  |)ena  de  quinientos  períos  de  oro  para  la  cámara  y  fisco  de  Su 
Majestad. 
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Fecho  en  Santiago,  á  siete  días  del  mes  de  enero  de  mile  é  qui- 
nientos é  noventa  é  un  años;  y  las  causas  que  arriba  dice  remitirse 
al  corregidor,  ccvilcs  y  criminales,  se  han  de  remitir  á  mí  solo:  todo 
lo  cual  proveo  como  tal  teniente  y  por  la  comisión  que  tengo  del 
(íohernador  deste  reino  para  proveer  las  cosas  de  gobierno.  Fecha  ut 
supra. — El  licruciaflo  Vizcarni. — Por  mandado  del  teniente  general. 
— Juan  Hurtado,  escribano  púl)Iico. 

Juramento. — Y  el  dicho  Francisco  Moreno,  en  virtud  del  dicho 
título,  juró  en  forma  según  derecho,  por  una  señal  do  la  cruz  que 
hizo  con  los  dedo.?  de  su  mano  derecha,  á  tal  como  esta  f,  que  bien  y 
lielmente  usará  el  dicho  oílcio  de  alcalde  de  minas,  en  servicio  do 
Dios,  nuestro  señor,  v  de  S.  M.,  v  no  llevará  cohechos  ni  derechos 
demasiados;  diciendo  á  la  fuerza  y  conclusión  del  dicho  juramento: 
sí,  juro,  y  amén. 

Y  por  el  dicho  Cabildo  visto  el  dicho  título  y  juramento  que  hizo, 
dijeron  que  dé  íianzas  y,  dadas,  le  han  porrecebido  al  uso  y  ejercicio 
de  el  dicho  oficio. 

Fianza. — E  luego  incontinente,  este  dicho  día,  mes  é  año  dicho, 
el  dicho  Francisco  Moreno  dio  por  su  fiador  á  Jerónimo  do  Molina, 
vecino  morador  desta  ciudad,  el  cual,  que  presente  estaba,  dijo  que 
salía  é  salió  por  fiador  del  dicho  Francisco  Moreno,  en  tal  manera 
que  el  susodicho  hará  todo  lo  por  él  prometido  y  jurado,  y  usará  bien 
y  fielmente  el  oficio  de  alcalde  de  minas  para  que  es  elegido,  y  dará 
residencia  él  y  los  tenientes  que  pusiere  dentro  del  término  del  dere- 
cho, y  estará  á  derecho  con  todas  y  cualesquier  personas  que  le  pi- 
dan y  demanden  cevil  y  criminalmente,  así  á  el  susodicho  como  á 
sus  tenientes,  donde  no,  la  dará  por  el  dicho  Francisco  Moreno  y  sus 
tenientes,  y  estará  á  derecho  con  cualesquier  personas  que  les  quieran 
pedir  y  demandar  cevil  y  criminalmente,  y  pagará  por  ellos  y  cada 
uno  dellos  todo  aquello  que  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  todas 
instancias,  [)ara  lo  cual  desde  luego  hace  de  deuda  agena  suya  propia  y  se 
constituye  por  líquido  deudor,  y  para  el  cumpHmiento  de  lo  cual  obhgó 
su  persona  é  bienes  nniebles  é  raíces,  habidos  épor  haber,  y  dio  poder 
á  las  justicias  de  S.  M.,  de  cualquier  fuero  y  jnridición  que  sean,  al 
fuero  v  iuridición  do  las  cuales  v  cada  una  dellas  se  sometió  con  la 
dicha  su  persona  é  bienes,  renunciando,  como  renunció,  su  propio 
fuero  y  jnrisdición,  domicilio  y  vecindad,  y  la  ley  si  convenerit  de 
jurisdictione  omnium  judicinn,  para  que  las  dichas  justicias  6  cualquier 
dellas,  así  se  lo  hagan  guardar  y  cumplir,  como  por  sentencia  dada  ó 
pasada  en  cosa  juzgada,  y  renunció  cualesquier  leyes  de  su  favor,  y 
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especialmente  renunció  la  ley  é  regla  del  derecho  que  dice  que  gene- 
ral renunciación  fecha  de  leyes  non  vala. 

Testigos:  Juan  Rodríguez  y  Diego  de  Orellana,  y  el  otorgante  lo 
firmó  aquí  de  su  nombre,  al  cual  do}'  feo  que  conozco. — Jerónimo  de 
Molina. — Pasó  ante  mí. — Ginrfi  de  Toro  Mazóte,  escribano  reíd,  jm- 
blico  y  de  cabildo. 

E  luego  incontinente,  en  este  cabildo  pareció  presente  Jorge  Griego 
y  presentó  un  título  de  procurador  de  causas  desta  ciudad,  firmado 
del  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino  y  jus- 
ticia mayor  por  el  Rey,  nuestro  scfior,  é  pidió  á  sus  mercedes  que  en 
virtud  del  lo  Reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  como  por  el 
dicho  título  se  manda. 

E  por  el  dicho  Cabildo  visto,  mandaron  se  asiente  en  este  libro  do 
cabildo  y  haga  la  solenidad  del  juramento,  y  fecho,  sus  mercedes 
están  prestos  de  le  reccbir  al  dicho  oficio,  y  el  dicho  título  es  del  tenor 
siguiente: 

Título  de  procurador  de  causas  de  Jorge  Griego. — El  Hcencia- 
do  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador,  capitán  general  y  jus- 
ticia mayor  en  este  reino  de  Chile  por  el  rey,  nuestro  señor,  y  en 
virtud  de  la  comisión  á  mí  dada  por  don  Alonso  de  Sotomayor,  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  general  en 
este  dicho  reino  por  el  rey,  nuestro  señor.  Por  cuanto  conviene  para 
Ja  buena  expedición  de  los  pleitos  y  causas  que  penden  y  de  aquí 
adelante  pendieren  en  mi  tribunal  y  en  el  de  los  demás  de  las  justi- 
ticias  mayores  y  ordinarias,  eclesiásticas  y  seglares  desta  ciudad  do 
Santiago  y  sus  términos  ó  jurisdición,  que  son  y  fueren  de  aquí  ade* 
lante,  nombrar  personas  por  i)rocuradores  que  sigan  y  fenezcan  las 
dichas  causas,  y  atento  á  que  vos  Jorge  Griego  sois  persona  cual  conviene 
para  usar  el  dicho  oficio,  y  acatando  vuestra  habilidad  y  suficiencia 
y  que  concurren  en  vos  las  calidades  y  virtud,  ciencia  y  espiriencia 
que  para  el  uso  del  dicho  oficio  se  requieren;  por  la  presente,  en 
nombre  de  S.  M.  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  os  elijo,  nombro 
y  señalo,  á  vos,  el  dicho  Jorge  Griego,  por  tal  procurador  de  causas 
ceviles  y  criminales  desta  dicha  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos  é 
jurisdición,  el  cual  poihiis  usar  y  ejercer  en  todos  los  tribunales  ma- 
yores é  ordinarios,  eclesiásticos  y  seglares,  demandando  y  defendien- 
do á  las  i)artes,  en  cuyo  nombre  demandáredes  é  acusáredes,  c  os 
doy  poder  cumplido,  cual  de  derecho  es  necesario,  i)ara  que  podáis 
usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  y  cargo,  en  todas  las  cosas  y  casos  que 
los  suelen  y  acostumbran  usar  y  ejercer  los  tales  procuradores  do 
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cansas  en  las  chancillerías  y  tribunales  y  lo  usan  y  ejercen  los  do- 
más  procuradores  de  causas  que  han  sido  y  son  de  esta  ciudad,  y 
mando  os  hagan  guardar  y  guarden  todas  las  honras,  gracias 
exenciones  y  libertadesque  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  ó 
gozar,  bien  y  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa 
alguna;  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  que, 
juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  y  cos- 
tumbre, que  presentándoos  con  este  mi  título  y  nombramiento,  reci- 
ban de  vos  el  juramento  y  so  lenidad  que  en  tal  caso  se  requiere;  y 
fecho,  vos  resciban  al  uso  del  dicho  oficio;  y  ellos  y  las  demás  justicias 
usen  con  vos  el  dicho  oficio  en  sus  audiencias,  y  os  acudan  y  hagan 
acudir  con  los  derechos  y  salarios  al  dicho  oficio  anexos  y  pertene- 
cientes y  que  os  fueren  señalados,  que  para  el  uso  del  dicho  oficio 
vos  doy  poder  cumplido  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere  y  es 
necesario,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexi- 
dades y  con  libre  ó  general  administración;  que  yo,  por  la  presente, 
desde  luego  os  he  por  recebido  al  uso  del  dicho  oficio,  y  mando  así 
se  guarde  y  cumpla,  so  pena  de  cada  mili  pesos  de  oro,  en  que  doy 
por  condenado  al  que  lo  contrario  hiciere. 

Fecho  en  Santiago,  á  diez  é  siete  días  del  mes  de  enero  de  mili  é 
quinientos  é  noventa  é  un  años. — IJl Licenciado  Vizcarra. — Por  man- 
dado del  teniente  general. — Diego  de  Ca^/ro,  escribano  de  gobernación. 

Juramento. — En  cumplimiento  de  lo  cual  y  de  lo  mandado  por 
los  del  dicho  Cabildo,  el  dicho  Jorge  Griego  juró  en  forma,  según  de- 
recho, por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  una  señal  de  la  cruz  que  hizo 
con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  á  tal  como  esta  f ,  que  usará  bien 
y  fielmente  el  dicho  oficio  de  procurador  de  causas  desta  ciudad,  en 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  guardará  el  secreto  de  las  causas  de 
las  partes  á  quien  ayudare,  y  á  los  probes  no  les  llevará  salario  ni 
derechos  algunos;  diciendo  á  la  fuerza  y  conclusión  del  dicho  jura- 
mento: sí,  juro  y  amén. 

E  visto  el  dicho  título  y  juramento,  dijeron  que  le  habían  y  hobie- 
ron  por  recebido  al  uso  y  ejercicio  de  tal  procurador  de  esta  ciudad. 

Diego  de  Orellana  por  alguacil  de  las  aguas. — En  este  ca- 
bildo pareció  el  capitán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas,  alcalde  de  las  aguas; 
nombró  por  alguacil  de  las  aguas  á  Diego  de  Orellana,  el  cual,  que 
presente  estaba,  lo  acetó,  y  mandó  el  dicho  Cabildo  que  haga  la  sole- 
mdad  del  juramento  y  le  han  por  recebido  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio. 

Juramento. — Y  el  dicho  Diego  de  Orellana  juró  por  Dios,  núes- 
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tro  soñor,  de  usar  bien  y  lielniente  del  dicho  oficio  y  cargo,  en  servi- 
cio de  Dios  y  de  esta  república;  y  firmólo  de  su  uoinbre. — Diego  de 
OréUana. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
El  Licenciado  Viscarra. — Gregorio  Sánchez. — Gaspar  déla  Barrera. 
— El  Licenciado  Francisco  Descobar, — Bamiriáflez  de  Saravia. — Juafi 
de  Ahumada. — Juan  de  Barona. — Diego  Vásquez  de  Padilla. — Cristó- 
bal Luis. — Joan  Orliz  de  Cárdenas. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazo- 
te,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  !.<>  DE  FEBRERO  DE  1591. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  pri- 
mero día  de  el  mes  de  hcbrero  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  un 
afios,  el  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su 
cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  con- 
vinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  do  esta  república,  y 
los  que  se  hallaron  en  esto  cabildo,  por  ante  mí  el  escribano  públi- 
co y  de  cabildo  lo  firmaron  de  sus  nombres,  y  lo  que  so  acordó  es  lo 
siguiente. 

Diputado  del  iiObPiTAL. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento 
que  el  licenciado  Francisco  de  Escobar,  alcalde  de  S.  M.,  que  era 
nombrado  por  diputado  de  el  hospital  de  esta  ciudad,  no  está  en  esta 
en  esta  ciudad  y  por  ello  padecen  los  pobres;  y  para  remedio  dello 
acordaron  de  nombrar  á  Gaspar  Moreno  de  ZúQiga,  ciudadano,  por 
diputado  de  el  dicho  hospital  juntamente  con  el  capitán  Juan  Barona, 
regidor  de  este  Cabildo. — El  Licenciado  Vizcarra. — Gregorio  Sánchez. 
— Gaspar  déla  Barrei'a. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Bami- 

riáñez  de  Saravia. Juan  de  Barona, — Diego  Vásqnez  de  Fadilla. — 

Cristóbal  Luis. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte?,  escribano  público 
y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  8  DE  FEBRERO  DE  151)1. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en 
ocho  días  de  el  mes  de  hebrero  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  un 
años,  el  Cabildo,  Justicia  c  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su 
cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tra- 
tar de  co¿as  convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  es- 
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ta  república,  y  los  quo  se  hallaron  en  este  cabildo  lo  firmaron  de  sus 
nombres,  por  ante  mí,  Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo, se  acordó  lo  siguiente. 

No  se  acordó  cosa,  y  así  no  lo  firmaron. — Ginés  de  Toro. 


CABILDO  DE  9  DE  MARZO  DE  1591. 

Eu  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chi- 
lle, á  nueve  días  de  el  mes  de  marzo  de  mili  y  quinientos  y  noventa 
y  un  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad, 
juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  do  uso  y  costum- 
bre, para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor, 
y  de  S.  M.,  y  los  que  so  hallaron  en  este  cabildo  son:  el  licenciado 
Pedro  Vizcarra,  teniente  de  gobernador  ó  capitán  general  y  justi- 
cia mayor  de  este  reino,  y  capitíín  Gregorio  Sánchez,  corregidor  do 
esta  ciudad,  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  alcalde  de  S.  M.,  y 
Bernardino  Morales  de  Albornoz,  factor  de  la  Real  Hacienda  de  Su 
Majestad,  y  el  capitán  Ramiriáfiez  de  Saraviay  capitán  Juan  Barona 
y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  Cristóbal  Luis  y  capitiín  Juan  Ortiz  de 
Cárdenas,  alguacil  mayor  y  regidores,  por  ante  mí  el  escribano  pú- 
bhco  y  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

Estando  en  cabildo  entró  el  licenciado  Francisco  Descebar,  alcalde 
de  S.  M. 

Que  se  haga  cabildo  los  mabtes. — Acordóse  en  este  cabildo 
que,  atento  que  en  esta  santa  cuaresma  hay  sermones  los  viernes 
della  y  no  se  puede  hacer  cabildo,  que  le  hagan  los  martes,  atento 
que  no  hay  sermón  este  día. 

Y  con  esto,  por  no  haber  habido  otra  cosa,  se  concluyó  este  ca- 
bildo, y  no  firmaron  por  no  liaber  cosa  de  qué. — Gincs  (le  Toro. 


CABILDO  DE  IG  DE  MARZO  DE  lo9L 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  do  Santiago,  á  diez  y  seis  días 
de  el  mes  de  marzo  de  mile  y  quinientos  y  noventa  y  un  años,  se 
juntaron  á  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  y  los  que  se  hallaron  en 
él  son:  el  licenciado  Pedro  Vizcarra,  teniente  general  de  este  reino,  y 
el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  de  esta  ciudad,  y  el  capitán 
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Gaspar  de  la  Barrera  y  el  licenciado  Francisco  Escobar,  alcaldes  de 
S.  M.,  y  el  capitán  Ramiriáüez  de  Saravia  y  capitán  Juan  Barona  y 
Diego  Vásquez  de  Padilla  é  Cristóbal  Luis,  regidores,  por  ante  mí 
el  escribano  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta 
república  lo  siguiente. 

Nombramiento  de  portero. — En  este  cabildo  se  acordó  de  nom- 
brar por  portero  de  este  Cabildo  á  Francisco  de  Aranda,  alguacil  de 
esta  ciudad,  al  cual  nombran  por  tal  portero  por  tiemi)0  de  un  afio 
y  más  lo  que  fué,  más  ó  menos,  lo  que  fuere  á  voluntad  de  este 
Cabildo,  y  suspenden  el  nombramiento  fecho  á  Juan  Rodríguez,  y 
señalan  de  salario  al  dicho  Francisco  de  Aranda  á  razón  de  veinte 
pesos  cada  afio. 

Alcalde  de  las  aguas. — En  este  cabildo  se  acordó  que  so  nom- 
bre al  capitán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas  alcalde  de  las  aguas,  que  use 
con  diligencia  y  cuidado  de  su  oficio  haciendo  justicia  á  la  partes,  lo 
cual  haga  y  cumpla,  con  apercebimiento  que,  de  hacer  lo  contrario, 
se  proveerá  justicia,  proveyendo  en  el  caso  lo  que  convenga. 

Cuentas  al  mayordomo  del  hospital. — ^En  este  cabildo  se  acor- 
dó que  en  el  tomar  de  las  cuentas  al  mayordomo  del  hospital,  Jeró- 
nimo Pardo,  asista  en  ellas  Cristóbal  Luis,  regidor,  juntamente  con 
la  persona  que  de  parte  del  señor  Obispo  se  nombrare,  y  asimismo  le 
nombran  por  diputado  del  dicho  hospital,  por  tiempo  de  dos  meses, 
y  para  que  pueda  nombrar  un  ciudadano  que  sea  diputado  del  dicho 
hospital,  juntamente  con  el  cual  parezca  en  el  primer  cabildo  á  jurar. 

Juramento. — El  dicho  Cristóbal  Luis  lo  acetó  y  juró  en  forma  de 
derecho  de  usar  bien  y  fielmente,  así  en  las  dichas  cuentas  como  en 
el  ser  diputado;  y  á  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y 
amén. 

Y  se  le  dio  poder  y  comisión  en.  forma  para  usar  de  el  dicho  oficio 
en  lo  uno  y  otro;  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — El  Licenciado  Vizca- 
rra. — Gregorio  Sánchez. — Gaspar  déla  Barrera. — El  licenciado  Fran- 
cisco Descolar. — Itamiriáflez  de  Saravia. — Juan  de  Barona. — Diego 
Vásquez  de  Padilla. — Cristóbal  Luis. — Joan  Ortiz  de  Cárdenas, — 
Ante  mí. — Gimsde  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABU.DO  DE  27  DE  ABRIL  DE  1591. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  veinte  é  siete  días  do 
el  mes  de  abril  de  mile  ó  quinientos  y  noventa  y  un  años,  el  Cabildo, 
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Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo 
han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  licenciado  Pedro  Vizcarra,  te- 
niente general  de  Su  Majestad  en  este  reino,  y  los  alcaldes  de  S.  M. 
y  los  demás  regidores  que  ílnnaron  aquí  sus  nombres,  y  lo  que  se 
acordó  en  este  cabildo  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  v  bien  de  esta 
república  y  16  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Nombramiento  de  alférez. — En  este  cabildo  se  acordó,  unáni- 
mes y  conformes,  que  sea  alférez  desta  ciudad  el  secretario  Cristóbal 
Luis,  regidor  de  este  Cabildo,  al  cual  se  le  entregará  el  esüuularte  y 
hará  el  juramento  que  es  obligado,  y  mandan  se  le  guarden  las  })ree- 
minencias  que  es  obligado  guardársele,  y  el  dicho  Cristóbal  Luis  lo 
acetó  y  lo  firmó  de  su  nombre. —  Cristóbal  Luis, 

Portero. — En  este  cabildo  señalaron  por  portero  de  este  cabildo 
á  Juan  Rodríguez,  alguacil,  por  haberse  ido  Francisco  de  Aranda, 
que  lo  era,  y  le  señalan  veinte  pesos  de  salario  en  cada  un  afioi 
acetó  y  juró  en  forma  guardar  el  secreto. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
El  Licenciado  Vizcarra: — Gaffpar  de  la  Barrera. — El  licenciado  Fran- 
cisco Dcsrohar. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — llamiriáñez  de  Su- 
rada. — Juan  de  Ahumada. — Juan  de  Barona. — l)ic(jo  Vásquez  de 
Padilla. — Cristóbal  Luis, — Joan  Ortiz  de  Cárdenas. — Ante  mí. — Ginés 
de  Toro  Mazóte,  escribano  T»úblico  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  xMAYO  DE  1591. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  cuatro  días  de  el 
mes  de  mayo  de  mile  c  quinientos  y  noventa  y  un  afios,  antel  Cabil- 
do, Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  do  Santiago,  que  hoy  dicho 
día  se  juntaron  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso 
y  costumbre,  para  tratiu*  de  cosas  convinientcs  al  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.  y  bien  desta  república,  é  por  ante  mí  Ginés  de  Toro, 
escribano  público  della,  lo  (pie  se  acordó  es  lo  siguiente. 

Recibimiento  deIí  capitán  Pedro  de  Bustamante  de  juez  de 
jiiENKs  DE  DIFUNTOS. — Eu  cstc  cabildo  pareció  el  capitán  Juan  Luis 
de  Guevara,  en  voz  y  en  nombre  del  capitiin  Pedro  de  Bustamante, 
y  por  virtud  de  su  poder  dijo:  que  en  virtud  de  un  nombra- 
miento en  él  fecho  de  juez  de  difuntos  deste  reino,  del  secretario 
Alonso  Criado  de  Castilla  é  oidor  de  S.  M.  en  la  Real  Audiencia  que 
reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú  é  juez  mayor  de  bienes  de 
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difuntos  del  reino  del  Perú  y  distrito  de  la  dicha  Real  Audiencia,  é 
por  virtud  del  poder  que  presentó,  juntamente  con  nn  testimonio  de 
Diego  Muñoz,  por  el  cual  consta  haberse  presentado  aiitel  Cabildo  de 
la  ciudad  de  Mendoza  el  dicho  capitiln  Pedro  de  Bustamante  y  haber 
allí  dado  las  fianzas,  y  asimismo  haber  sido  recibido  al  uso  de  el  oficio 
y  cargo  de  juez  de  bienes  de  difuntos. 

Y  asimismo  presentó  un  auto  del  licenciado  Pedro  de  Vizcarra, 
teniente  general  deste  reino,  por  el  cual  manda  sea  recebido  al  uso 
del  oficio  el  dicho  Pedro  de  Bustamante  en  esta  ciudad,  por  haber 
tenido  contradición  á  ello  por  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  juez 
de  los  dichos  bienes  de  difuntos,  que  su  tenor  del  dicho  auto  es 
como  se  sigue: 

Auto  del  teniente  general. — En  la  ciudad  de  Santiago,  reino 
de  Chile,  á  treinta  días  del  mes  de  abril  de  mili  é  quinientos  y  no- 
venta ó  un  anos,  vista  esta  causa  por  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra, 
teniente  de  gobernador,  capitán  general  c  justicia  mayor  en  este  di- 
cho reino  por  el  líey,  nuestro  señor,  dijo:  que  dando  fianzas  legas 
llanas  y  abonadas  el  capitán  Pedro  de  Bustamante,  en  el  Cabildo 
desta  ciudad,  conformo  á  su  comisión,  á  contento  del  dicho  Cabildo, 
sin  embargo  de  las  dadas  en  la  ciudad  de  Mendoza,  y  haciendo  el  ju- 
ramento y  solenidad  qucs  obligado,  el  capitán  Juan  Luis  de  Guevara 
en  su  nombre  por  el  poder  que  tiene  presentado,  el  dicho  Pedro  do 
Bustamante  uso  déla  dicha  comisión  da  juez  de  bienes  de  difuntos 
en  este  reino,  y  sobre  si  debe  usar  juntamente  el  oficio  que  al  presen- 
te administra  de  corregidor  de  la  dicha  ciudad  de  Mendoza  y  San 
Joan  de  la  Frontera,  provincias  de  (.'uyo,  remite  la  declaración  al  se- 
ñor doctor  Alonso  Criado  de  Castilla,  oidor  de  la  Real  Audiencia  v 
juez  mayor  de  los  dichos  bienes,  de  quien  emanó  la  dicha  comisión, 
V  en  el  ínterin  use  della,  v  así  lo  ])rovevó.  mandó  é  firmó  de  su  nom- 
bre. — El  Licenciado  Vizcarra. — Ante  mi, — Dicíjo  de  Castro. 

En  virtud  de  los  cuales  dichos  recaudos  pidió  sea  recebido  el  dicho 
su  parte  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oíicio  de  tal  juez  de  bienes  de 
difuntos  deste  reino. 

Y  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  visto  los  dichos  re- 
caudos, dijeron  que  haga  la  solenidad  del  juramento  (jue  se  le  man- 
da y  dé  las  fianzas,  y,  fecho  esto,  Ic  habían  ó  hobieron  por  recebido 
al  uso  ó  ejercicio  del  dicho  oficio  do  tal  juez  de  bienes  do  difuntos. 

Juramento. — Y  í)or  el  dicho  capitán  Juan  huis  de  Guevara  en- 
tendido  el  dicho  proveimiento,  juró  por  Dios,  luiostro  señor,  y  por 
una  señal  de  la  cruz^  en  ánima  de  su  parte,   quel  susodicho  usará 
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bien  y  fielmente  del  tal  oficio  y  cargo  de  juez  de  bieues  de  difuntos, 
en  servicio  do  Dios  y  de  S.  M.,  pro  y  aumento  de  los  dichos  bienes  de 
difuntos,  y  que  dará  buena  cuenta  con  pago  do  todos  los  posos  de  oro 
que  fueren  á  su  cargo  pertenescientes  á  los  dichos  bienes  de  difuntos. 

Fianza. — Y  para  que  así  lo  hará  y  cumplirá  dio  por  sus  fiadores  a 
Diego  Hernández  y  á  Alonso  Pérez  y  Antonio  Cardoso,  los  cuales, 
que  presentes  estaban,  los  tres  de  mancomún  y  á  voz  de  uno  y  cada 
uno  dellos,  por  sí  y  por  el  todo,  renunciando,  como  expresamente  re- 
nunciaron, la  ley  de  duobus  rcx  dehemli  y  el  autentica  preseiüi  hoc 
ita  de  fidejmsorUms  y  el  beneficio  de  la  división  y  excursión  y  la 
epístola  del  Divo  Adriano  y  todas  las  demás  leyes  que  hablan  en 
razón  de  la  dicha  mancomunidad  y  debajo  della  é  in  solidum  dijeron 
que  salían  é  salieron  por  fiadores  del  dicho  capitán  Pedro  de  Busta- 
mante,  en  tal  manera  que  el  susodicho  hará  y  cumplirá  todo  lo  que 
por  su  parte  ha  sido  prometido  y  jurado  por  el  dicho  capitán  Juan  Luis 
de  Guevara,  donde  no,  que  ellos  darán  h  dicha  cuenta  \^  pagarán  el 
alcance  que  le  fuere  fecho  y  lo  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instan- 
cias; para  lo  cual  así  tener,  guardar  y  cumplir  y  haber  por  iirmo 
obligaron  sus  personas  y  bienes  muebles  y  raíces,  habidos  é  por  ha- 
ber, y  dieron  poder  cumplido  á  cualesquier  justicias  de  Su  Majest¿\d, 
a  cuyo  fuero  se  sometieron,  renunciando  el  suyo  propio,  domicilio  o 
vecindad  y  la  ley  si  convenei'it  de  jurisdidione  omninm  judicum  para 
que  como  por  sentencia  dada  por  oficio  de  juez  competente  así  so  lo 
hagan  cumplir,  para  lo  cual  renunciaron  todas  é  cualesquier  leyes 
que  sean  de  su  favor  y  especialmente  renunciaron  líf  ley  c  regla  del 
derecho  que  dice  que  general  renunciación  fecha  de  leyes  non  vala. 

Testigos:  Fernando  Moya  Ontivcros  y  Matías  de  el  Hierro  y  Juan 
Jiménez  de  Huelva;  y  á  los  otorgantes  de  esta  carta  yo  el  escribano 
doy  fee  que  conozco,  los  cuales  lo  firmaron  de  sus  nombres,  eceto 
Antonio  Cardoso  que  no  supo  firmar;  firmólo  por  él  Matías  de  el 
Hierro. — Andrés  Fernández. — A  su  ruego,  testigo: — Antonio  Matías  del 
Hierro. — Alonso  Pérez. — Ante  mí. — Ginés  d'3  Toro  ilZa.?o/^,  escribano 
real,  público  y  de  cabildo. 

Presentación  de  título. — En  este  cabildo  v  en  este  dicho  día, 
mes  y  año,  y  por  ante  mí  el  escribano  pareció  el  capitán  Juan  Luis 
de  Guevara  y  presentó  un  título  de  Pedro  de  Bustamante,  juez  de 
bienes  de  difuntos  en  este  reino,  por  el  cual  le  nombra  por  juez  do 
los  dichos  l)ienes  en  esta  ciudad  y  su  juridición,  y  pidió  ser  recibido 
al  uso  del  dicho  oficio  en  virtud  de  el  dicho  nombramiento,  su  te- 
nor del  cual  es  como  se  sigue: 
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El  capiUín  Pedro  cte  Bustamanle,  juez  mayor  de  bienes  de  difun- 
tos en  este  reino  de  Giiille,  por  el  doctor  Alonso  Criado  de  Castilla, 
oidor  de  S.  M.,  de  su  Real  Audiencia  é  Cliancillería  que  reside  en  la 
ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  é  juez  niaj'or  de  bienes  de  difuntos 
de  su  distrito.  Por  cuanto  conviene  nombrar  una  persona  de  con* 
fianza  que  sea  juez  comisario  de  la  ciudad  de  Saiitiago  de  Chille 
para  que  como  tal  pueda  entender  en  la  cobranza  de  los  pesos  de 
oro  y  demás  bienes  pertenecientes  á  los  dichos  difuntos;  por  tanto, 
confiando  del  caj)itán  Juan  Luis  de  Guevara  que  es  In'jodalgo  y  tal 
l)ersona  cual  conviene  para  el  dicho  efecto,  por  la  presente,  en  vir- 
tud de  la  comisión  que  para  ello  tengo  que  me  fué  dada  por  el  di- 
cho juez  mayor  de  difuntos,  que  por  su  notoriedad  no  va  aquí  inser- 
ta, crío,  noinbro  y  elijo  á  el  dicho  capitán  Juan  Luis  de  Guevara 
por  juez  comisario  de  bienes  de  difuntos  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago y  de  sus  términos  é  jur¡dició]i,  y  como  tal,  trayendo  vara  de 
la  real  justicia,  pueda  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  en  todas  aquellas 
cosas  y  casos  á  él  anexos  é  concernientes,  según  y  déla  manera  que 
lo  han  usado  y  ejercido  los  demás  jueces  de  difuntos  que  lo  han 
sido  de  la  dicha  ciudad  é  yo  lo  podría  usar  y  ejercer,  conociendo  do 
todas  las  causas  que  penden  ó  ])endieren  en  la  dicha  ciudad  tocan- 
tes á  los  dichos  difuntos,  guardando  justicia  á  las  partes  conformo 
a  derecho  y  la  orden  que  sobre  ello  está  dada  i)or  leyes,  cédulas, 
provisiones  reales  é  capítulos  de  ordenanzas  é  por  la  que  se  contie- 
ne en  la  comisión  que  me  fué  dada  por  el  dicho  juez  mayor  de  di- 
funtos acerca  del  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  con  tal  que  antes 
que  ejerza  se  presente  ante  el  Cabildo  y  Regimiento  do  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  y  haga  el  juramento  ysolenidad  que  de  derecho 
se  requiere  y  dé  las  fianzas  que  debe  dar,  á  contento  del  dicho  Cabil- 
do, y  así  hecho,  ellos  y  todas  las  demás  personas,  vecinos,  estantes  ó 
habitantes  de  la  dicha  ciudad  le  hayají  y  tengan  por  tal  juez  co- 
misario, y  usen  y  ejerzan  con  él  dicho  oficio  y  no  con  otra  persona 
alguna,y  cumplan  sus  mandamientos,  so  las  penas  que  pnra  ello  pusie- 
re, las  cuales  pueda  ejecutar  en  las  personas  é  bienes  de  los  que  re- 
misos é  inobedientes  fueren:  (]Uo  para  todo  lo  que  dicho  es  y  lo  á 
ello  anexo  y  dependiente  le  doy  todo  poder  é  comisión  cumplida  cual 
de  derecho  se  requiere,  con  sus  incidencia  é  dependencias,  ancxi<lades 
é  conexidades,  é  yo  le  tengo  del  dicho  oidor,  juez  mayor  de  líienes 
de  difuntos  por  la  comisión  que  me  Fué  dada,  la  cual,  siendo  necesa- 
rio, se  la  subrogo. 

Ques  fecho  en  la  ciudad  de  Mendoza,  á  diez  y   siete  días  del  mes 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1591  317 

(lo  abril  de  mili  6  quinientos  ó  noventa  é  un  años. — Pedro  de  Bus- 
tuman'e. — Por  inandado  del  jui^z  mayor  de  difuntos. — Dirf/o  Muño::, 
escribano  público  y  del  Cabildo. 

Keciiíimikxto. — E  i>or  el  dielio  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
visto  el  dicho  título,  dijorojí:  que  baga  la  .«olenidad  del  juramento  y 
que  d*'í  las  fianzas  que  es  ol)ligado,  y  fecho  esto,  le  habían  y  hobie- 
ron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio. 

JuRAMKNTo. — Y  cl  <licho  capitán  Juan  Luis  de  Guevara  juró  por 
Dios,  nuestro  seilor,  y  por  una  señal  de  cruz  (jue  hizo  con  los  dedos 
de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fiel- 
mente del  dicho  oficio  y  cargo  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  bien  y 
aumento  de  los  bienes  de  difuntos. 

Fianza. — Y  dio  por  sus  fiadores  [á]  Andrés  Fernáíidez  y  Alonso 
Pérez  y  Antonio  Cardi)S0,  que  presentes  estaban,  é  todos  tres  junta- 
mente y  cada  uno  dellos  de  por  sí  é  in  solidum,  renunciando,  como 
por  la  presente  renunciaron,  la  ley  de  duohus  rex  dehc^ndi  y  el  auténti- 
ca ])ycscnti  lioc  ita  de  fidejussoribus  y  el  l>eneficio  do  la  excur- 
sión v  división  V  la  er)ístola  del  Divo  Adriano  v  todas  las  demás  lo- 
yes  que  son  y  hablan  en  favor  de  los  que  se  obligan  de  mancomún 
y  debajo  de  la  dicha  mancomunidad  é  in  scfiidum  dijeron  que  salían 
é  salieron  por  fiadores  de  el  dicho  capitán  Juan  Luis  de  Guevara,  en 
Uil  numera  que  el  susodicho  usará  bien  y  fielmente  del  oficio  y  car- 
go de  tal  juez  de  bienes  de  difuntos  y  hará  todo  lo  por  él  prometido 
y  jurado  y  pagará  todo  aquello  en  que  fuero  alcanzado,  juzgado  y 
sentenciado,  donde  no,  lo  pagarán  ellos  de  llano  en  llano,  con  sus 
personas  é  bienes,  para  lo  cual  ansí  tener,  guardar,  cumplir  ó  pagar 
y  haber  por  firme  obligaron  sus  personas  é  bienes,  muebles  y  raíces, 
habidos  é  por  haber;  é  dieron  poder  cumplido  á  todas  las  justicias  ó 
jueces  de  S.  M.  de  cualesquier  partes  y  lugares  que  sean,  al  fuero 
é  juridición  de  las  cuales  y  do  cada  una  de  ellas  se  sometieron, 
renunciando  el  suyo  i)ropio,  domicilio  y  vecindad  y  la  ley  si  convc- 
7i¿rit  para  que  las  dichas  justicias  les  compelan  al  cumplimiento  do 
lo  que  dicho  es,  como  por  sentencia  difinitiva  dada  por  juez  com- 
petente, cerca  de  lo  cual  renunciaron  las  leyes  de  su  favor  y  laque 
dice  que  general  renunciación  fecha  de  leyes  non  vala,  para  que 
no  les  vala. 

Testigos:  Matías  de  el  Hierro  y  Hernando  Moya  Ontiveros  y*  Juan 
Jiménez  de  Huciva;  yá  los  otorgantes  yo  el  escribano  doy  feo  que 
conozco;  firmólo  el  dicho  Andrés  Fernández  y  Alonso  Pérez,  y  por- 
que el  dicho  Antonio  C-ardoso  no  supo,  firmólo  por  él  y  a  su  ruego, 
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Matías  do  el  Ilierro. — Andrés  Fernández. — Alonso  Pérez. — A  su  rue- 
go, testigo: — Antonio  Matías  del  Hierro. — Ante  mí. — Ginés  de  Taro 
J/¿í^o/^,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


(UBILDO  DE  24  DE  MAYO  DE  1591. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  goberna- 
ción, en  veinte  é  cuatro  días  de  el  mes  de  mnyo  de  niile  é  quinientos 
y  noventa  y  un  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo 
lian  de  uso  c  costumbre,  el  Cabildo,  Justicia  6  Regimiento  de  esta 
diclia  ciudad,  es  á  saber:  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente 
general  de  este  reino,  y  los  alcaldes  de  S.  M.  capitán  Gaspar  de  la 
liarrera  y  el  licenciado  Francisco  de  Escobar  y  los  regidores  que 
aquí  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  Ginés  de  Toro,  escribano 
público  y  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  Su 
Majestad  es  lo  siguiente: 

Recebimiento  de  kegidor  á  don  Melchor  Jufré. — En  este  ca- 
bildo pareció  don  Melchor  Jufré,  vecino  de  esta  ciudad,  eleto  regidor 
de  este  Cabildo  este  presíinte  año.  el  cual  lo  acetó. 

Juramento. — Y  juró  en  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  .se- 
fior,  y  por  una  sefial  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  de- 
recho, so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  de  su  oficio 
de  regidor  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y 
so  cargo  de  el  dicho  juramento  prometió  de  guardar  el  secreto  de  las 
cosas  que  se  trataren  en  este  Cabildo  y  so  [)ena  de  incurrir  en  la 
pena  que  por  auto  esUl  proveído  por  este  Cabildo  y  los  i)asados;  y  á 
la  conclusión  de  el  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  firmólo. — 
Don  Melchor  Jufré, 

Poder  tresentado  por  Francisco  de  Toledo. — Tin  este  cabildo 
pareció  por  su  petición  T^rancisco  de  Toledo  y  presentó  un  poder  de 
Hernando  Alvarez  de  Toledo,  su  hijo,  alguacil  mayor  de  gobernación 
de  este  reino,  su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

IIernan<lo  Alvarez  de  Toledo,  alguacil  mayor  de  gobernación  deste 
reino  de  Chile  j)or  el  Uoy,  nuestro  señor,  digo:  que,  i)or  cuanto  yo 
voy  con  don  Alon.so  do  Sotomayor,  gobernador,  á  la  población  y  alla- 
namiento de  los  indios  rebelados  del  estado  de  Arauco  y  Tucapcl.  y 
no  poder  asistir  á  mi  oticio  de  tal  nlguacil  mayor  acerca  de  la  perso- 
na del  licenciado  Pedro  de  \'izcarra,  teniente  general  deste  reino,  á 
por  virtud  de  la  comisión  é  título  que  del  dicho  Gobernador  tengo 
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]>ara  que  con  otra  persona  alguna  no  use  ni  ejerza  el  dicho  oficio  de 
alguacil  de  gobernación,  sino  fuere  conmigo  y  con  mis  tenientes, 
como  consta  del  diclu)  nombramiento;  é  por  tener  poder  para  poder 
nombrar  en  mi  ausencia  teniente  del  diclio  oficio,  por  tanto,  noml)ro 
en  el  dicho  mi  lugar  y  por  teniente  nn'o  acerca  de  la  persona  del  te- 
niente general,  á  Matías  del  Hierro,  al  cual  le  doy  poder  y  comisión 
para  que  en  nombre  de  S.  M.  y  mío  pueda  usar  y  ejercer  el  dicho 
oficio  de  tal  teniente  de  alguacil  iiiayor  de  gobernación,  y  tan  bastante 
como  yo  lu  tengo  para  lo  poder  usar  y  ejercer,  estando  j)resente,  en 
todos  los  casos  que  se  ofrecieren  y  tocaren  al  oficio  de  gobernación, 
que,  si  es  necesario,  os  doy  el  ])oder  y  comisión  que  su  señoría  del 
dicho  Gobernador  deste  reino  me  tiene  dado  para  lo  poder  usar,  ó 
yo  en  su  nombre  os  noml)ro  por  tal  teniente. 

Ques  fecho  en  esta  rudera  de  Maule,  término  ó  juridición  de  la  ciu- 
dad de  Santiago,  en  veinte  6  cuatro  días  del  mes  de  otubre  de  mili  ú 
quinientos  }'  noventa  años. — Hmiamlo  Alvarez  de  Toledo. — Anto  mí. 
— Hvrnnndo  Parí/r?,  escribano  nombrado. 

En  virtud  del  cual  dicho  poder,  pidió  sea  recebido  el  dicho  Matías 
del  Hierro. 

E  visto  el  dicho  poder,  dijeron  que  haga  la  solenidad  del  juramen- 
to y  dé  las  fianzas  que  es  obligado,  y  están  prestos  de  le  recebir  al 
uso  y  ejercicio  de  tal  teniente  de  alguacil  de  gobernación. 

Juramento. — Y  el  dicho  Matías  del  Hierro,  que  presente  estaba, 
acetó  el  dicho  nombramiento  y  juró  en  forma  de  derecho  de  usar 
bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  de  teniente  do  alguacil  de  goberna- 
ción, en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  de  guardar  el  arancel  y  de  no 
llevar  cohechos  y  en  todo  hará  lo  que  bueno  y  diligente  alguacil  es 
obligado,  y  dará  residencia  en  el  térniino  del  derecho. 

Fianza. — Y  para  que  así  lo  cumi)lirá  dio  por  su  fiador  á  Francisco 
de  Toledo,  vecino  morador  de  esta  dicha  ciudad,  el  cual,  (pie  presente 
está,  dijo  que  salía  é  salió  por  fiador  del  dicho  Matías  del  Hierro,  en 
tal  manera  (jue  el  susodicho  usará  bien  y  fielmente  de  el  dicho  oficio 
de  teniente  de  alguacil  de  gobernatnón,  según  y  cómo  lo  tiene  pro- 
metido v  jurado  el  susodicho,  v  dará  residencia  dentro  del  término 
del  dercclio,  y  estará  á  derecho  con  todas  é  cualesquier  personas  que 
le  quieran  pedir  y  demandar,  cevil  é  criminalmente,  donde  nó,  la 
dará  por  el  susodicho  y  })agará  todo  aquello  en  que fuere  juzgado  y  sen- 
tenciado i)or  to<]as  instancias,  para  lo  cual  hace  de  deuda  agena  suya 
projiia,  al  cumplimiento  de  lo  cual  dio  poder  á  las  justicias  de  Su 
Majestad,  á  cuyo  fuero  é  jurisdición  se  sometió,  c  renunció  el  suyo 
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propio,  domicilio  y  vecindad  y  la  ley  si  convcnerit  (h  jurisdiciione 
oínniumjudicum,  para  que  así  se  lo  hagan  cumplir,  como  por  senten- 
cia difinitiva  dada  por  juez  competente,  cerca  de  lo  cual  renunció 
las  leyes  de  su  favor  y  la  ley  é  regla  del  derecho  que  dice  que  geno- 
ral  renunciación  fecha  de  leyes  non  vala,  para  que  no  lo  vala. 

Testigos:  el  capitiln  Juan  Luis  de  Guevara  y  el  licenciado  Antonio 
Descobar  y  Juan  Rodríguez,  y  el  otoi  gante  de  esta  carta  yo  el  escri- 
bano doy  fee  que  conozco;  el  cual  lo  lirnió  aquí  de  su  nombre. — 
Francisco  de  Toledo. 

Y  con  esto  le  hobieron  por  recebido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho 
oficio;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — i7  licenciado  Vizcarra.  —  Gas- 
2)ar  de  la  Barrera. — El  Licenciado  Francisco  Descobar. — llamiriáñez 
de  Saravia. — Juan  de  Ahumada. — Don  Melchor  Jufré. — Juan  de  Da- 
roña, — Diego  Vtisque;:  de  Padilla. — Cristóbal  Luis. — Jbáw  Orfiz  de 
Cárdenas, — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público 
y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  7  DE  JUNIO  DE  159L 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  sie- 
te días  de  el  mes  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  un  años, 
el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  á  cabil- 
do y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  do 
cosas  üonvinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  re- 
pública, y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  lo  firmaron  de  sus 
nombres,  ansí  el  teniente  general  como  corregidor  y  alcaldes  y  regi- 
dores, por  ante  mí  el  escribano,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Petición. — En  este  cabildo  presentó  uiia  petición  Pedro  Ramírez 
de  Alarcón  y  juntamente  un  hierro  mayor  de  herrar  ganado:  pidió 
se  haya  \)0v  presentado  y  se  ponga  en  este  libro  cai)itular,  para  que 
conste  en  todo  tiempo;  y  por  sus  mercedes  visto,  dijeron  que  le  han 
por  presentado  y  se  ponga  en  este  libro;  y  así  lo  i)roveyeron  y  inan- 
<laron. 

(Al  margen  htn/  una  marra.) 

Notificación. — En  este  cabildo  se  trató  que,  atento  que  Pablo 
Flores  ha  cercado  una  chácara  y  cerrado  un  camino  que  estaba  por 
la  dicha  chácara,  en  lo  cual  cometió  delito,  [)or  lo  haber  fecho  sin 
licencia  de  este  Cabildo;  por  tanto,  que  mandaban  y  mandaron  se  le 
notifique  que  hoy  en  todo  el  día  abra  el  camino  y  quite  las  paredes 
que  hizo  para  cerrallo,  so  i)ena  de  veinte  pesos  de  oro  para  gastos 
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deste  Cabildo;  y  se  le  da  comisión  al  capitán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas 
para  que  vaya  y  quite  las  paredes  que  tocan  al  camino  que  cerró;  y 
así  lo  proveyeron  y  mandaron  y  dieron  comisión  en  forma;  y  firma- 
ron de  sus  nombres. — El  Licenciado  Vizcaira. — Gregorio  Sánchez. — 
Gaspar  de  la  Barrera. — El  licenciado  Francisco  Escolar. — Bernardino 
Morales  de  Albornoz. — Bamiriáñez  de  Saravia, — Juan  de  Ahumada. — 
Don  Melchior  Jufré. — Juan  de  Barona. — Diego  Vásquez  de  Padilla, — 
Joan  Ortiz  de  Cárdenas. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazoky  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  21  DE  JUNIO  DE  1591. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
veinte  y  un  días  del  mes  de  junio  de  mile  é  quinientos  y  noventa  y 
un  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Santia- 
go, juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  cos- 
tumbre, para  tratar  de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  y  de  S.  M.,  pro  y  bien  de  esta  república;  y  por  ante  mí  el  es- 
^cribano  público  y  de  cabildo  se  acordó  lo  siguiente,  y  Jos  que  se  ha- 
llaron en  este  cabildo  lo  firmaron  de  sus  nombres. 

En  este  cabildo  pareció  Alonso  de  el  Castillo  y  presentó  un  título 
por  el  cual  le  nombran  por  mayordomo  de  el  hospital  de  esta  ciudad 
el  Obispo  de  ella  y  el  Teniente  general  de  este  reino,  y  pidió  le  reci- 
ban al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  su  tenor  del  cual  título  es 
como  se  sigue: 

Título  de  Alonso  del  Castillo  dk  mayordomo  del  hospital. 
— En  la  ciudad  de  Santiago,  en  ocho  días  del  mes  de  junio  de  mili  ó 
quinientos  é  noventa  é  un  años,  don  fray  Diego  de  Medellín,  obispo 
desta  ciudad  do  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  y  el  licenciado 
Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  y  justi- 
cia mayor  en  este  reino  de  Chile,  por  Su  Majestad,  dijeron:  que,  por 
cuanto  al  presente  ha  vacado  la  mayordomía  del  hospital  de  los  po- 
bres desta  ciudad,  questaba  á  cargo  de  Andrés  de  Torquemada,y  para 
tratar  de  quien  lo  sería  al  presente,  porque  las  cosas  del  dicho  hospi- 
\x\\  vayan  en  aumento  antes  que  en  disminución,  han  tratado  y  con- 
ferido de  común  acuerdo  y  parecer,  de  dar  el  dicho  cargo  de  mayor- 
domo del  dicho  hospital  á  Alonso  del  Castillo,  vecino  desta  ciudad  y 
escribano  público  della,  porque  han  entendido  del,  demás  del  servicio  de 
Dios,  nuestro  señor,  hiciere,  é  hacer  beneficio  al  dicho  hospital  y  pobres 
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dél,  no  llevando  salario  de  dinero,  que  los  mayordomos  pasados  solían 
llevar,  sino  solamente  el  sustento  natural  de  pan  y  carne  y  leña  y 
vino  que  de  yuso  irá  declarado;  y  teniendo,  como  tienen,  confianza 
y  conceto  que  el  dicho  Alonso  del  Castillo  ha  de  hacer  mucho  bien 
y  limosna  al  dicho  hospital,  unánimes  y  conformes,  de  una  voz  y 
parecer  ó  por  lo  que  á  cada  uno  toca  ó  tocar  jniede,  nombraban  y 
nombraron  por  tal  mayordomo  del  dicho  hospital  al  dicho  Alonso 
del  Castillo,  al  cual  daban  y  dieron  poder  cumplido,  cual  de  derecho 
para  en  tal  caso  se  requiere,  para  que  pueda  entrar  y  tome  é  use  de 
la  dicha  mayordomía,  á  quien  nombran  por  tal  mayordomo,  é  reciba 
é  tome  en  sí  los  bienes  del  dicho  hospital,  los  cuales  haya  6  cobre  de 
quien  hobiere  lugar  de  derecho,  y  tome  cuenta  por  ante  dos  diputa- 
dos del  dicho  hospital,  así  al  dicho  Andrés  de  Torquemada  como  á 
Jerónimo  Pardo,  su  antecesor,  mayordomos  que  han  sido  del  dicho 
hospital,  de  todos  los  bienes  muebles  y  raíces,  oro  y  plata,  censos  y 
tributos  é  aprovechamientos  y  limosnas,  ganados  y  comidas  y  quo 
pertenezcan  al  dicho  hospital,  así  por  escrituras,  mandas,  legados  ó 
todo  lo  que  fuere  bienes  conoscidos  del  dicho  hospital  é  cualesquier 
legados  que  por  cláusulas  de  testamentos  ó  en  otra  manera  le  fueren 
debidos  y  le  pertenezcan,  así  en  lo  dicho  como  en  otra  cualquier  ma- 
nera, y  do  todo  lo  que  recibiere  y  cobrare  pueda  dar  y  dé  sus  cartas 
de  pago,  lasto  y  fin  y  quito,  las  cuales  valgan  y  sean  firmes,  bastan- 
tes y  valederas;  y  si  sobre  razón  de  la  cobranza  y  tenencia  de  los 
dichos  bienes  é  hacienda  y  cobranzas  y  otras  cosas  del  dicho  hospital 
fuere  necesario  entrar  en  contienda  de  juicio,  pueda  parecer  y  pa- 
rezca ante  cualesquier  jueces  y  justicias  de  Su  Majestad,  eclesiásticas 
y  seglares,  de  cualesquier  partes  y  lugares  que  sean,  y  ante  ellos  y 
cualquier  dellos,  ó  hacer  y  poner  todas  las  demandas,  pedimientos, 
requerimientos,  ejecuciones,  prisiones,  ventas  de  bienes  y  remates 
dellos,  querellar,  protestar,  convenir,  reconvenir,  pedir  y  sacar  térmi- 
nos, sacar  cualesquier  escrituras,  mercedes,  cláusulas  de  testamentos 
y  otros  cualesquier  despachos  ó  recaudos  al  dicho  hospital  conve- 
nientes, pedir  restitución  de  cualquier  transcurso  de  tiempo  que  se  haya 
pasado  para  pedir  en  nombre  del  dicho  hospital  alguna  co.sa,  presen- 
tar testigos,  escritos  y  escrituras  y  todo  género  de  prueba,  pedir  é  oír 
sentencias,  interlocutorias  y  difinitivas  y  las  dadas  al  dicho  hospital 
consentir,  y  de  las  en  contrario  a[>clar  y  suplicar  y  seguir  el  apela- 
ción en  todas  insUxncias,  hacer  juramento  de  calunia  y  decisorio,  ver- 
dad diciendo,  y  los  deferir  en  las  otras  partes,  pedir  costas,  tasación 
dellas,  cobrallas  y  dar  cartas  de  pago  dellas,  y  hacer  todos  los  demás 
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autos  é  diligencias  judiciales  y  extrajudiciales  que  convenga  al  dicho 
hospital;  y  pueda  echar  censo  y  tributo,  con  parecer  de  los  dipu- 
tados, cualesquier  bienes  y  haciendas  del  dicho  hospital,  redemir 
censos  y  vol vellos  á  imponer  de  nuevo,  sobre  bienes  que  sean  segu- 
ros y  frutíferos  de  su  natui-aleza,  é  mirar  por  los  pobres  del  dicho 
hospital  y  que  á  él  ocurrieren,  con  dar  todo  lo  necesario,  así  drogas 
como  medecinas  y  otras  cosas  necesarias  para  las  camas  y  provei- 
mientos y  regalos  de  los  pobres,  casa  y  obra  del  dicho  hospital, 
con  poder  de  lo  sostituir  en  un  procurador  dos  ó  más,  y  aquellos 
revocar  y  i)oner  otros  de  nuevo,  y  señalar  letrado  y  procurador  con 
salario  moderado  para  la  cobranza,  pleitos  é  dem¿\s  cosas  que  convi- 
nieren al  dicho  hospital,  teniendo  de  todo  lo  que  ansí  comprare 
é  gastare  y  destribuyere  Hbro,  cuenta  y  razón,  con  día,  mes  é  año  y 
certificación  de  las  personas  de  quien  se  comprare  alguna  cosa  ó 
gastare  ó  se  destribuyere;  y  pueda  vender  cualesquier  ganado  y  otros 
bienes  muebles  del  dicho  hospital  que  á  él  le  paresciere  ser  nesce- 
sario,  y  en  todo  se  le  da  poder  cumplido  cual  de  derecho  es  nesce- 
sario,  con  sus  incidencias  é  dependencias  y  con  libre  é  general  admi- 
nistración, en  tal  manera  que  por  falta  de  poder  no  dejo  de  hacer  lo 
que  al  dicho  hospital  conviniere;  é  mandaron  al  Cabildo  y  Regimien- 
to desta  ciudad,  vecinos  y  moradores,  estantes  y  habitantes  en  ella 
tengan  por  tal  mayordomo  del  dicho  hospital  al  dicho  Alonso  del 
Castillo  y  usen  con  él  el  dicho  oficio  y  no  con  otra  persona  alguna, 
y  le  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  libertades,  exencio-  * 
nes,  prerrogativas  é  inmunidades  que  por  razón  del  dicho  oficio  debe 
haber  y  gozar,  en  guisa  que  no  le  mengüe  ende  cosa  alguna,  porque 
desde  hoy  en  adelante  le  reciben  al  uso  del  dicho  oficio,  en  caso  que 
por  alguno  dellos  no  sea  admitido,  que  ellos  por  la  presente  le  han 
por  recibido  y  suspenden  al  dicho  Andrés  de  Torquemada  del  dicho 
oficio  para  que  no  le  uso  más;  y  el  dicho  Teniente  general  6  justicia 
mayor,  como  tal  y  en  virtud  de  la  comisión  del  Gobernador  deste 
reino,  que  por  su  notoriedad  no  va  aquí  inserta,  dijo  que  mandaba 
y  mandó  al  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  óá  la  mayor  parto 
dellos  en  su  cabildo  resciban  del  dicho  Alonso  del  Castillo  el  jura- 
mento y  obligación  y  fianzas  abonadas  que  eu  tal  caso  se  requiere, 
y  así  fecho,  le  hayaii  y  tengan  por  tal  mayordomo  y  cumplan  todo 
lo  que  dicho  es,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su 
Majestad;  y  señalaron  para  alimentos  del  dicho  Alonso  del  Castillo, 
cada  semana,  una  hanega  de  harina,  una  carretada  de  lefia  y  un 
carnero  é  una  botija  de  vino,  todo  lo  cual  cobre  de  los   bienes   del 
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dicho  hospital  en  Las  dichas  cosas.  Fecha  ut  supra. — Fr.  Diducus 
episcojyus  Samii  Jacohi  ChiUn. — El  Licenciado  Vi>:cnrra. — Por  man- 
dado del  teniente  general. — Dipgo  de  Castro,  escribano  de  goher- 
nación. 

Juramento. — Y  habiéndosele  presentado  el  dicho  título,  proveye- 
ron el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  que  dé  las  fianzas  que 
se  le  mandan  y  haga  el  juramento  <jues  obligado,  y  se  le  notifique 
que  cobre  todas  las  deudas  que  del)en  al  hospital  y  haga  las  diligencias 
sobrello  nescesarias,  so  pena  de  los  intereses  de  lo  que  dejare  de  co- 
brar, y  que  las  fianzas  se  extiendan  á  esto:  lo  cual  yo  el  escribano 
notifiqué  al  dicho  Alonso  dd  Castillo,  de  lo  cunl  doy  feo,  el  cual  en 
virtud  de  lo  que  se  le  manda,  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  en  for- 
ma de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente 
de  su  oficio  y  cargo  de  tal  mayordomo  en  servicio  de  Dios,  pro  y 
aumento  del  hospital  y  pobres  del,  y  en  todo  lo  que  á  él  fuere  posi- 
ble procurará  su  bien  y  aumento,  sin  acetación  de  persona  alguna,  y 
que,  si  así  no  lo  hiciere,  Nuestro  Señor  no  le  ayude. 

Fianza. — Y  para  que  dará  buena  cuenta  con  pago  de  los  bienes  é 
haciendas  diíl  dicho  hospital  que  fueren  á  su  cargo  y  entraren  en 
su  poder  en  cualquier  manera,  dio  por  sus  fiadores  á  Jerónimo  de 
Molina  y  Andrés  Fernández,  vecinos  moradores  desta  ciudad,  los 
cuales,  que  presentes  estaban,  ambos  á  dos  de  mancomún  y  á  voz 
de  uno  dellos  por  sí  in  .solidfnn,  renunciando,  como  expresamente 
renunciaron,  la  lev  de  duohus  rex  dehendi  v  el  auténtica  presenti 
códice  da  fidejussorihus  y  el  beneficio  de  la  división  y  excursión  y 
la  epístola  del  Divo  Adriano  y  todas  las  demás  leyes  que  hablan  en 
razón  de  la  mancomunidad,  y  debajo  della  ó  in  solidum  dijeron  que 
salían  y  salieron  por  fiadores  del  dicho  Alonso  del  Castillo,  en  tal 
manera  quel  susodicho  hará  y  cum])lirá  todo  lo  por  él  dicho  y  jura- 
do, y  demás  de  lo  cual  cobrará  las  deudas  que  debieren  al  dicho 
hospitid  y  sobre  la  dicha  cobranza  hará  todas  las  diligencias  que 
sean  nesce.^arias  para  la  dicha  cobranza,  sopona  que,  si  no  lo  hiciere, 
pagarán  de  llano  en  llano  todos  los  intereses  que  por  dejar  de  cobrar 
el  dicho  Alonso  del  í'astillo  que  so  le  siguieren  y  recrecieren  al  di- 
cho hospital,  y  más  pjigarán  todo  aquello  en  quel  dicho  Alonso  del 
Castillo  fuere  alcanzado,  y  darán  por  él  líis  cuentas  si  el  susodicho  no 
las  diere  i)()r  el  tiempo  que  le  fuere  mandado,  y  asimismo  pagarán 
todo  lo  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias;  para  lo  cual  así 
tener,  cumplir  y  píigar  y  haber  por  firme  obligaron  sus  personas 
é  bienes,  muebles  é  raíces,  habidos  é  por  haber;  y  dieron  poder  cum- 
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plidoá  cualesquier  justicias  de  S.  M.,  al  fuero  y  juridición  délas 
cuales  y  de  cada  una  dellas  se  sometieron  con  sus  personas  y  bienes, 
renunciando,  como  renunciaron,  su  propio  fuero,  juridición,  domici- 
lio y  vecindad,  y  la  ley  si  convenerit  ele  jurisdidione  omnitim  judicum 
para  que  las  dichas  justicias  y  cualquier  dellas  vos  compelan  y 
apremien  á  la  paga  y  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es,  como  por 
sentencia  pasada  en  cosa  juzgada,  cerca  de  lo  cual  renunciaron  cuales- 
quier leyes,  fueros  y  derechos  que  sean  de  su  favor,  y  las  leyes  des- 
cusión  de  bienes  y  la  ley  y  regla  del  derecho  que  dice  que  general 
renunciación  de  leyes  fecha  non  vala. 

Testigos:  Juan  Rodríguez,  alguacil,  y  Blas  Rodríguez  de  Mendo- 
za y  Jorge  Griego;  y  los  otorgantes  de  esta  carta  lo  firmaron  aquí  de 
su  nombre. — Andrés  Fernández. — Jerónimo  de  Molina. — Pasó  ante 
mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

Recibimiento. — Y  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  ó  Regimiento 
visto  el  juramento  o  fianza,  dijeron:  que  le  habían  é  hobieron  por 
recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio;  y  así  lo  proveyeron. 

Diputados  del  hospital. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento 
que  el  tiempo  que  estaba  seilalado  á  los  diputados  del  hospital  es 
pasado,  que  nombraban  y  nombraron  por  diputados  de  el  hospital  a 
Diego  V^ásquez  de  Padilla,  regidor,  y  á  Diego  Vásquez  de  Padilla, 
digo  á  Gonzalo  de  Toledo,  vecino  morador  de  esta  ciudad,  á  los 
cuales  se  les  da  comisión  en  forma  para  que  usen  los  cargos  como  lo 
han  fecho  los  demás  diputados;  juraron  en  forma  y  acetáíonlo. — 
El  Licenciado  Vizcarra. — Gregorio  Sánchez, — Gaspar  de  la  Barrera. 
— El  licenciado  Francisco  Descolar. — Bernardino  florales  de  Albornoz. 
— Eamiriáñez  de  Saravia. — Juan  de  Ahumada. — Don  Melchior  Ju- 
fré. — Juan  de  Barona. — Diego  Vázquez  de  Padilla. — Joan  Ortiz  de 
Cárdenas. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  do 
cabildo. 

CABILDO  DE  l.«  DE  JULIO  DE  1591. 

Que  se  guarden  las  dos  fiestas  de  la  Visitación  y  la  O. 
— En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  pri- 
mero día  de  el  mes  de  jullio  de  mili  é  quinientos  y  noventa  é  un 
años,  estando  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que 
aquí  firmaron  sus  nombres,  en  la  Iglesia  mayor  de  esta  ciudad,  adon- 
de estaban  juntos  el  Obispo  de  este  obispado  don  fray  Diego  de  Me- 
dellín  y  el  dieán  y  Cabildo  de  esta  santa  Iglesia  y  el  padre  fray  Re- 
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giiialdo  de  Lezárraga,  provincial  de  la  Orden  de  Sancto  Domingo,  y 
fray  Francisco  de  Riberos,  predicador  de  la  dicha  Orden,  su  compa- 
ñero, y  fray  Diego  de  Arballo,  comendador  de  la  Orden  de  Nuestra 
Señora  de  las  Merce<les,  y  fray  Gregorio  Navarro,  guardián  del  con  ven- 
to del  señor  San  Francisco,  y  así  juntos  para  tractar  de  algunas  cosas 
tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  desta  república,  y  ha- 
biendo tractixdo  sobre  que  se  guardo  la  fiesta  de  la  Visitación  de 
Nuestra  Señora  y  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la  O,  en  la  ciudad 
solamente,  los  padres  fray  Gregorio  Navarro  y  fray  Diego  de  Arballo 
se  salieron,  y  el  Cabildo  do  la  santa  Iglesia  desta  dicha  ciudad  acor- 
daron lo  siguiente. 

ítem  se  acordó  que  el  día  de  la  fiesta  de  mañana,  que  es  de  la  Vi- 
sitación de  Nuestra  Señora  Santa  Isabel,  se  guarde  en  esta  ciudad 
perpetuamente  dentro  de  los  muros  y  traza  déla  dicha  ciudad,  y  que 
mañana  que  es  su  día  y  todos  los  demás  de  su  fiesta  se  haga  procesión 
en  esta  iglesia  y  haya  sermón. 

Y  asimismo  acordaron  que  se  guarde  por  fiesta  perpetuamente  en 
esta  dicha  ciudad  y  muros  della  la  fiesta  de  la  expectación  do  Nues- 
tra Señora  que  se  llama  de  la  O,  y  que  este  día  se  celebre  su  fiesta 
en  el  convento  del  señor  Santo  Domingo  desta  dicha  ciudad  y  haya 
sermón  en  él. 

Y  asimismo  so  acordó  que  todo  lo  que  dicho  es  se  guarde  y  cum- 
pla, según  que  va  declarado. 

Y  con  esto  se  concluyó  este  dicho  cabildo,  y  lo  firmaron  do  sus 
nombres. — Fr.  Didactis  episcopm  Sancíi  JacohiChiUy. — El  Licenciado 
Vizcarra. — Don  BaJtnsar  González  da  Almenar, — Gregorio  Sánchez. — 
El  licenciado  Francisco  Escohar. — Joan  deFigmroaRohles. — Pedro  Gu- 
tifirrez  Carrillo. — Juan  Jufrc. — Juan  de  Ahumada. — Don  MelchiorJu- 
frc. — Juan  de  Harona. — Cristóbal  Luis. — Diego  Vásquezde  Padilla. — 
El  licenciado  Antonio  Descohar. — Joan  Ortis  de  Cárdenas, — Ante  mí. 
— Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. — Ante  mí. — . 
Joan  de  Salazar,  secretario  de  cabildo. 


CABILDO  DE  h  DE  JULIO  DE  1591. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  cin- 
co días  de  el  mes  de  jullio  de  mili  c  quinientos  y  noventa  y  un 
años,  el  Cal)ildo,  Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en 
su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costiunbre,  para 
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tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y*  de  S.  M.  y  bien  de  esta 
república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  lo  firmaron  en  fin  de 
el  dicho  cabildo  de  sus  nombres,  y  se  comenzó  por  el  orden  si- 
guiente. 

*  Fiel  ejecutoe. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  Die- 
go Vásquez  de  Padilla,  regidor,  ha  sido  fiel  ejecutor  dende  el  prin- 
cipio de  el  afio  y  conviene  nombrar  fiel  ejecutor,  en  conformidad  de 
la  cédula  de  S.  M.;  por  tanto,  que  nombraban  y  nombraron  por  fiel 
ejecutor  por  tiempo  do  dos  meses  á  don  Melchor  Jufró,  regidor,  al 
cual  dan  poder  cumplido,  como  de  derecho  so  requiere,  el  cual  lo 
acetó  y  juró  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y  fielmente  del  oficio 
en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  de  esta  república,  y  le  entregó  la 
vara  de  la  real  justicia  el  Teniente  general  deste  reino. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron. — El  Licenciado  Vis- 
carra. — Gregorio  Sánate::, — Gaspar  (le  la  Barrei'a. — El  licenciado 
Francisco  Escobar, — Bernardino  Afórales  de  Alhomoz, — Juan  de  Ahu- 
mada.— Don  Melchior  Jufré. — Juan  de  Barona — Diego  Vásquez  de 
Padilla. — Cristóbal  Luis. — Joan  Ortiz  de  Cárdenas. — Ante  mí. — Gi- 
nés  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

No  se  han  hecho  cabildos  por  la  pestilencia  que  [haj  habido  has- 
ta hoy. 

CABILDO  DE  7  DE  SEPTIEMBRE  DE  1591. 

Sobre  nombramiento  de  teniente  de  alguacil  mayor. — En  la 
muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  siete  días  de 
el  mes  de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  un  afíos,  el  Ca- 
bildo, Justicia  é  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  é  por  ante  mí  el  escri- 
bano público  y  del  Cabildo,  paresció  presente  el  capitán  Juan  Ortiz  de 
Cárdenas,  alguacil  mayor  desta  ciudad,  y  dijo:  que  tiene  nescesidad 
de  nombrar  un  teniente  de  alguacil  mayor  por  la  falta  que  hay  en  la 
ciudad,  que,  así,  nombraba  y  nombró  á  Francisco  Orense  por  tal  te- 
niente, y  pidió  sea  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Recibimiento  de  Orense. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  visto  el  dicho  pedimiento,  dijeron:  que  parezca  el  dicho 
Francisco  Orense  y  haga  la  solenidad  del  juramento  y  dé  las  fian- 
zas ques  obligado;  y,  fecho  esto,  lo  dieron  por  recibido  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio. 

Juramento. — Y  en  cumplimiento  dello  paresció  el  dicho  Francis- 
co Orense,  y  dijo:  que  juraba  y  juró  por  Dios,   nuestro  señor,  y  por 
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una  seílal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  de 
teniente  de  alguacil  mayor  desta  ciudad,  y  que  no  llevará  cohechos, 
y  que  en  todo  hará  lo  que  es  obhgado  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M., 
y  que  dará  residencia  en  el  término  del  derecho  y  pagará  todo  aque- 
llo que  contra  él  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias. 

Fianza. — Para  lo  cual  dio  por  su  fiador  á  Francisco  Vélez  de  La- 
ra,  que  presente  está,  el  cual,  juntamente  con  el  dicho  Francisco 
Orense,  dijo:  que  se  obligaba  y  obligó  por  su  persona  é  bienes  quel 
dicho  Francisco  Orense  usará  del  dicho  oficio  de  tal  teniente  de  al- 
guacil mayor  desta  ciudad,  según  que  lo  tiene  jurado  y  prometido, 
y  que  dará  residencia  en  el  término  del  derecho  y  pagará  todo  aque- 
llo que  contra  el  dicho  Francisco  Orense  [fuere]  juzgado  y  sentencia- 
do por  todas  instancias,  y  dará  residencia  por  él;  para  lo  cual  obliga- 
ron sus  personas  y  bienes,  muebles  ó  raíces,  habidos  é  por  haber,  y 
dieron  poder  cumplido  á  todas  é  cualesquier  jueces  y  justicias  de  Su 
Majestad  de  cualesquier  partes  y  lugares  que  sean,  al  fuero  y  juri- 
dición  de  las  cuales  y  de  cada  una  dellas  se  sometieron  con  sus  per- 
sonas é  bienes,  renunciando,  como  expresamente  renunciaron,  sus 
propios  fueros,  juridición,  domicilio  y  vecindad  y  la  ley  si  convene- 
rit  de  jurisdictione  omnium  judicum  para  que  las  justicias  y  cualquier 
dellas  les  compelan  y  apremien  al  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es, 
como  por  sentencia  difinitiva  dada  por  oficio  de  juez  competente  por 
ellos  consentida  y  no  apelada  y  pasada  en  cosa  juzgada,  cerca  de  lo 
cual  renunciaron  todas  é  cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos,  pre- 
máticas,  partidas  y  ordenamientos  que  sean  de  su  favor  y  la  ley  y 
regla  del  derecho  que  dice  que  general  renunciación  de  leyes  fecha 
non  vala. 

Testigos:  Francisco  Matías  del  Hierro  y  Juan  Rodríguez  y  Andrés 
de  Soto;  y  los  dichos  otorgantes  lo  firmnron  de  sus  nombres,  á  los 
cuales  yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco. — Francisco  Vélez  de  La- 
va.— Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y 
de  cabildo. 

CABILDO  DE  7  DE  SEPTIEMBRE  DE  1591. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  siete 
días  de  el  mes  de  septiembre  de  mile  y  quinientos  y  noventa  é  un 
años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su 
cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tra* 
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tar  de  cosas  convenientes  .al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien 
de  esta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  lo  Grmaron 
de  sus  nombres,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

N¿MBBANS£    DOS    CAPITULARES    PARA    JUECES. — Eu  CStC  Cabildo  Se 

trató  que,  atento  que  conforme  á  las  leyes  de  el  reino  se  manda  que 
en  los  Cabildos  de  las  ciudades  haya  dos  capitulares  diputados  por 
el  dicho  Cabildo  para  la  determinación  de  las  causas  que  á  él  vienen 
de  los  ordinarios,  conforme  á  la  ley,  y  para  otros  negocios  públicos, 
y  no  los  hay  nombrados  en  este  Cabildo;  por  ende,  nombraban  y 
nombraron  para  los  dichos  efectos  al  capitán  Gaspar  de  la  Barrera, 
alcalde  ordinario,  y  al  capitiín  Ramiriáñez  de  Saravia,  regidor,  los 
cuales  lo  acetaron. 

Juramento. — Y  juraron  en  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro 
señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hicieron  con  los  dedos  de  su 
mano  derecha,  so  cargo  de  el  cual  prometieron  de  usar  bien  y  fiel- 
mente de  sus  oficios  en  servicio  do  Dios  y  de  Su  Majestad  y  hacien- 
do justicia  á  las  partes,  sin  acotación  de  persona  alguna;  y  á  la  con- 
clusión de  el  juramento,  dijeron:  sí,  juro,  y  amén;  y  lo  firmaron. — 
El  Licenciado  VÍ2carra. — Gregorio  Sánchez. — Gaspar  de  la  Barreía. 
— El  licenciado  Francisco  Escobar, — Bemardino  Morales  de  Albor- 
noz.— Ramiriáñez  de  Saravia. — Juun  de  Barona, — Diego  Vásqtiez  de 
Padilla. — Cristóbal  Ijuís. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte ^  escriba- 
no público  y  do  cabildo. 

Nombramiento  de  jueces  para  ayudar  en  las  causas  crimina- 
les AL  JUEZ  de  residencia. — Eu  csto  dicho  día,  mes  y  año  arriba 
dicho,  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  de  este  rei- 
no, estando  en  el  dicho  cabildo,  dijo  que,  como  juez  de  residencia, 
por  comisión  real  de  el  doctor  López  de  Azoca,  su  antecesor,  ha  sido 
recusado  en  todas  sus  causas,  ceviles  y  criminales,  y  para  las  crimi- 
nales tiene  nombrado  por  sus  acompañados  en  ellas  al  licenciado 
Francisco  Descebar,  alcalde  de  Su  Majestad,  y  al  factor  Bernardino 
Morales  de  Albornoz,  regidor,  por  no  haber  nombrados  diputados 
que  pudiesen  nombrar  uno  de  los  dichos  acompañados,  no  estante 
que  el  dicho  doctor  ha  consentido  en  los  nombrados,  y  con  ellos  ha 
determinado  algunas  de  las  dichas  causas,  y  para  más  justificación,  pe- 
día que  pues  se  han  nombrado  diputados  en  este  Cabildo  que  puedan 
hacerlo,  pedía  y  pidió  á  los  dichos  diputados  que  nombrasen  los  dos 
acompañados  para  el  conocimiento  y  determinación  de  las  causas 
criminales,  personas  sin  sospecha,  de  los  capitulares  de  el  dicho  Ca- 
bildo. 
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Y  los  dichos  capitulares  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  capíüüi 
Ramiriáñez  de  Saravia,  dijeron  que  los  dichos  licenciado  Francisco 
de  Escobar  y  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  y  veedor  v  re- 
gidor de  este  Cabildo,  son  personas  sin  sospecha  y  convinientes,  y 
así  les  nombraban  y  nombraron  por  jueces  acompañados  del  dicho 
juez  de  residencia,  para  en  todas  las  causas  criminales  de  el  dicho 
doctor  Azoca,  los  cuales  lo  acetaron,  y  de  nuevo,  demás  de  el  jura- 
mento que  tienen  fecho,  juraron,  juntamente  con  el  dicho  juez  de 
residencia,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz  y  por 
los  santos  Evangelios  que  usarán  bien  de  los  dichos  oficios,  conforme 
a  derecho,  guardando  justicia  á  las  partes;  y  lo  finnaron  de  sus  nom- 
bres.— El  Licenciado  Vizcarra. — El  licenciado  E^rancisco  Escobar, — 
Bernardino  Morales  de  Albornoz.--  Gaspar  de  la  Barrera. — liamiriá- 
ñez  de  Saravia. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte ^  escribano  público 
V  de  cabildo. 


CABILDO  DE  10  DE  SEPTIEMBRE  DE  151M. 

Nombramiento  ue  hegidobes  diputados  taha  ver  lab  hacien- 
das DEL  Concejo. — En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago, 
reino  do  Chille,  a  diez  días  de  el  mes  de  sei)ticmbrc  do  mile  é  qui- 
niento.s  y  noventa  y  un  años,  se  juntaron  a  cabildo  y  ayuntamiento, 
como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  tocantes  al 
servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta  república,  y  los  que 
so  hallaron  en  este  cabildo  lo  firmaron  de  sus  nombres,  y  lo  que  se 
acordó  es  lo  siguiente:  que,  [)orque  conforme  á  las  leyes  de  el  reino 
y  costumbre  de  toilos  los  Concejos  de  España,  se  debía  nombrar  re- 
gidores diputados  para  ver  las  haciendas  y  negocios  deste  concejo  y 
lo  que  vieren  que  les  conviene;  por  ende,  unánimes  y  conformes, 
ncmine  discrepante,  nombraron  por  diputados  para  el  dicho  efecto  al 
capitán  Gasj»ar  déla  J^arrera,  alcalde  de  Su  Majestad,  y  á  Bernar- 
dino Morales  de  Albornoz,  factor  y  veedor  de  la  real  hacienda  de 
Su  ^hljesta(l  y  regidor  deste  Cabildo,  y  al  capitán  Ramiriáñez  de  Sa- 
ravia y  ú  don  Melchor  Jufré,  regidores,  los  cuales  lo  acetaron,  y  ju- 
raron por  Dios,  nuestro  .señor,  é  por  los  Santos  Evangelios  de  usar 
bien  V  fielmente  de  la  dicha  diputación;  v  lo  firmaron  de  sus  nom* 
hres. — El  Licenciado  Vizcarra. — Gregorio  Sánchez. — Gaspar  de  la 
Barrera. — El  licenciado  Francisco  Escobar. — Bernardino  Morales  de 
Albornoz. — Ramiriáñez  de  Saravia. — Juan  de  Barona. — Dieyo  Vas- 
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quez  de  Padilla, — Ante  mí. — Gincs  de    Toro  Mazóte,  escribano  real, 
público  y  de  cabildo. 

Que  se  nombre  acompañados. — E  luego  incontinenti,  en  este  di- 
cho día,  mes  y  año  susodicho  pareció  en  este  Cabildo  el  licenciado 
Pedro  do  Vizcarra,  teniente  general  de  este  reino  y  juez  do  residen- 
cia de  el  doctor  Luis  López  de  Azoca,  teniente  general  que  fue  do 
este  reino,  y  pidió  en  el  dicho  Cabildo  que  porque  el  dicho  doctor 
Luis  Ijópez  de  Azoca  tenía  recusado  á  su  merced  en  las  causas  ceviles  y 
criminales  de  su  residencia,  y  en  las  criminales  tenía  nombrados  por 
acompañados  al  licenciar''')  F,ranc¡sco  Descobar,  nlcaldo  de  S.  M.,  y 
al  factor  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  rcf^idor,  y  el  dicho  doctor 
recusó  al  dicho  alcalde,  su  acompañado,  pidió  al  dicho  Cabildo  y 
regidores  diputados  para  ver  la  hacienda  de  él,  que,  conforme  ala 
ley  de  el  reino,  nombrasen  entre  sí  dos  do  los  dichos  regidores  diputados 
para  acompañados  de  su  merced  en  las  dichas  causas  criminales;  y 
los  dichos  diputados,  que  son  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  alcal- 
de de  S.  M.,  y  el  factor  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  el  capi- 
tán Iltuniriáñez  de  Saravia  v  don  Melchor  JuCré,  unánimes  v  con- 
formes,  nomino  discrepante,  nombraron  por  acompañados  al  dicho 
factor  Bernardino  Mondes  de  Albornoz,  como  de  antes  lo  era,  y  don 
Melchor  Jufré,  los  cuales  lo  acetaron  y  juraron  juntamente  con  el 
dicho  Teniente  general,  por  Dios,  nuestro  señor,  c  por  los  santos 
cvangeHos  que  harán  justicia  á  las  partes;  y  firmáronlo  de  sus  nom- 
bres, y  todo  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento. — El  Licenciado  Vizca- 
rra. — Gregorio  Sánchez. — Gaspar  de  la  Barrera. — El  licenciado  Fran- 
cisco Escobar. — Bernardino  Morales  de  Alttonioz. — liamiriáñcz  de 
Saravia. — Don  MeUhior  Jnfré. — Juan  de  Barona. — l)i('(jo  Vázquez 
de  Padilla. — Ante  nn'. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  públi- 
co y  do  cabildo. 


CABILDO  DE  19  DE  OCTUBRE  DE  1591. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  diez 
y  nueve  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  un 
años,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad  do  Santiago, 
juntos  en  su  cahiMo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar 
de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta 
república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  lo  firmaron  de  sus 
nombres. 
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Sobre  el  hospital. — En  este  cabildo  se  trató  que,  atento  que  el 
mayordomo  del  hospital  de  esta  ciudad  ha  pedido  que  él  solo  no  pue- 
de ccudir  á  los  negocios  y  bienes  y  ganados  del  dicho  hospital,  y 
que  para  que  la  hacienda  de  él  esté  bien  servida  tenía  necesidad  de 
un  hombre  que  le  ayude  para  el  cobro  y  guarda  de  las  dichas  ha- 
ciendas; y  que  asimismo  se  le  dé  comisión  para  que  le  pueda  sala- 
riar ó  que  su  merced  del  teniente  general  deste  reino  lo  señale;  y 
visto  y  tratíido  acerca  de  lo  que  dicho  es,  se  cometió  al  capitán  Gre- 
gorio Sánchez,  corregidor  do  esta  ciudad,  que  provea  en  todo. 

Diputados  del  hospital. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento 
que  ha  pasado  el  término  de  diputados  del  hospital,  que  nombraban 
y  nombraron  por  diputados  de  el  dicho  hospital  al  licenciado  Fran- 
cisco de  Escobar,  alcalde  de  3.  M.,  y  al  licenciado  Antonio  de  Esco- 
bar, mayordomo  de  este  Cabildo,  á  los  cuales  dan  poder  cumplido 
cual  se  requiere  para  usar  de  tales  diputados,  los  cuales  lo  acetaron 
y  juraron  en  forma,  de  derecho  de  usar  bien  y  fielmente  de  sus  car- 
gos en  servicio  de  Dios  y  bien  de  el  hospital. 

Fiel  ejecütob-^^Eh  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  el 
tiempo  del  fiel  ejecutor  en  que  se  manda  lo  sea  es  pasado,  acorda- 
ban y  acordaron  que  lo  sea  Cristóbal  Luis,  regidor  de  esto  Cabildo, 
por  el  tiempo  que  falta  de  esto  presente  año,  y  le  nombraron  unáni- 
mes y  conformes,  y  lo  acetó  y  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  en 
forma  de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  de  el  dicho  oficio  en  ser* 
vicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad,  pro  y  aumento  de  la  lepüblica;  y  fir- 
mólo. 

Sobre  el  agua  de  la  fuente. — En  este  cabildo  so  acordó  que, 
atento  que  el  agua  de  la  fuente  viene  llena  de  puclarra  y  es  daño- 
sa para  los  vecinos  y  moradores  y  conviene  poner  remedio  en  ello;  * 
y  para  que  le  haya  y  so  gaste  lo  necesario  dieron  comisión  y  poder  á 
Cristóbal  Luis,  regidor  é  fiel  ejecutor,  el  cual  provea  y  haga  todo  lo 
que  convenga  para  que  venga  por  buen  lugar  y  que  no  participe 
del  agua  de  el  río,  y  gaste  lo  necesario,  sin  que  sea  necesario  sacar 
libramiento  para  que  el  mayordomo  lo  pague. 

Petición  de  Gonzalo  de  Toledo. — En  este  cabildo  presentó  Gon- 
zalo de  Toledo,  mayordomo  de  las  monjas,  la  petición  siguiente: 

Gonzalo  de  Toledo,  mayordomo  del  convento  de  monjas  de  esta 
ciudad  de  Nuestra  Señora  do  la  Concepción,  digo:  que  Pedro  de  Ar- 
menta  redimo  mili  pesos  de  oro  de  contrato  que  tiene  echados  á 
censo  sobro  las  casas  en  que  al  presente  vive  Lesmes  de  Agurto,  per- 
tenecientes al  dicho  convento,  los  cuales  dichos  mili  pesos  toma  Die- 
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de  Laíza,  y  so  pbliga  juntamente  con  dofíaJeróuiína  Descebar,  su  mu- 
jer, y  los  impone  sobre  esta  posesión  que  compró  de  Pedro  de  Armenta 
y  sobre  la  viña  de  Ñuñoa  que  tiene  Juana  de  Escobar,  su  suegra; 

A  V.  S.  pido  y  suplico  den,  como  patrones  del  dicho  convento,  su 
parecer  para  que  se  baga  la  escritura  en  la  forma  que  dicho  tengo. — 
Gonzalo  de  Toledo. 

Proveimiento. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
vista  la  dicha  petición,  dijeron:  que  imponga  el  dicho  mayordomo 
quinientos  pesos  á  censo  sobre  las  posesiones  de  la  plaza  y  lo  demás 
que  señala,  y  los  dueños  se  obliguen  como  principales,  y  los  quinientos 
pesos  restantes  se  quede  sobre  las  casas  de  Lesmes  de  Agurto,  ha- 
ciendo Bartolomé  de  Escobar  traspaso  de  ellos  al  monesterio,  por 
tenellos  impuestos  sobre  las  dichas  casas,  dándole  y  pagándole  el  di- 
cho mayordomo  los  dichos  quinientos  pesos,  y  que  al  primer  cabildo 
se  traiga  la  escritura;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron. 

Sobre  cercar  una  chácara  de  Ginés  de  Toro. — Dásele  licencia 
al  presente  escribano  para  que  acabe  de  cercar  la  chácara  que  com- 
pró de  la  menor  de  Pedro  de  Miranda,  doña  Madalena,  y  de  su  cu. 
rador  en  su  nombre,  por  la  delantera,  atento  que  su  merced  de  el 
Teniente  general  lo  ha  visto  y  es  sin  perjuicio,  y  demás,  se  comete  al 
fiel  ejecutor  que  lo  vea  y  se  haga,  atento  á  quel  juez  de  aguas  está 
ocupado. 

Sobre  el  agua. — En  este  cabildo  se  acordó  que  el  fiel  ejecutor 
vea  el  agua  que  dicen  quitarse  á  la  ciudad  y  á  los  interesantes  que 
riegan  del  acequia  de  la  ciudad  sus  chácaras  y  lo  remedie  con  justi- 
cia de  manera  que  cada  uno  lleve  lo  que  es  suyo;  y  firmáronlo.  Y 
que,  atento  que  es  pasado  la  i)este,  se  junten  en  cada  semana,  como 
lo  han  de  costumbre. 

Se  NOMBRA  Á  Juan  Rodríguez,  alguacil,  por  repkao  del  pes- 
cado.— En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  los  que  pesan  pes- 
cado y  otras  cosas  á  la  república  de  bastimentos  no  tienen  repeso 
para  que  se  sepa  que  cada  uno  lleva  lo  que  le  pertenece,  nombraban 
y  nombraron  por  repeso  á  Juan  Rodríguez,  alguacil  y  portero  deste 
Cabildo,  y  por  ello  no  lleve  salario  de  este  Cabildo,  mas  de  lo  que  le 
tocare  de  las  denunciaciones;  y  firmáronlo. — El  Licenciado  Vizcarra. 
— Gregorio  Sánchez, — (raspar  de  la  Barrera. — El  licenciado  Fraficisco 
Escobar, — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Juan  de  Ahumada. — 
Juan  de  Barona, — Diego  Vásquez  de  Padilla. — Cristóbal  Luis. — Joan 
Ortiz  de  Cárdenas. — Ante  mí. — Gíwjí  de  Toro  Mazóte,  escribano  real, 
público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  25  DE  OCTUBRE  DE  1591. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  vein- 
te y  cinco  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y 
un  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  aso  y 
costumbre,  es  á  saber:  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  gene- 
ral de  este  reino,  y  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor,  y  los  al- 
caldes capitán  Gaspar  de  la  Barrei-a  y  el  licenciado  Francisco  de  Es- 
cobar, y  los  demás  regidores  que  aquí  firmaron  sus  nombres,  y  por 
ante  nn',  Ginés  de  Toro,  escribano  real,  público  y  de  cabildo,  y  lo  que 
83  acordó  en  este  cabildo  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  de  esta 
república  es  lo  siguiente. 

Dona  Baltasar.v  Jufré  quiere  meterse  monja. — En  este  cabildo 
[se]  presentó  Gonzalo  de  Toledo,  mayordomo  de  las  monjas,  y  presen- 
tó una  petición  por  la  cual  dice  que  dofia  Baltasara  Jufré,  mujer  de 
Pedro  do  Miranda,  vecino  do  esta  ciudad,  con  licencia  del  reverendí- 
simo Obispo  y  de  su  marido,  se  quiero  meter  en  religión  en  el  di- 
cho monesterio  y  señala  para  los  mili  pesos  de  su  dote  las  casas  de 
su  morada  y  una  chácara  en  Ñufioa  y  otra  vina  y  tierras  en  Cope- 
quén;  y  pidió  se  provea  sobre  ello. 

Y  visto  por  el  dicho  Cabildo  y  Ayuntamiento,  y  platicado  sobre 
ello,  dijeron:  que  dé  liador  que  se  obligue  que  i)ara  cuando  hobiero 
de  profesar  pagará  el  dicho  dote,  que  son  los  mili  pesos,  y  más  los 
alimentos  necesarios  para  el  año  del  noviciado,  y  el  tal  íiador  se  obli- 
gue que  dará  el  dicho  dote  ó  las  posesiones  referidas  ó  otras  sobre 
que  se  imponga  el  censo;  y  con  esto  es  su  parecer  que  se  reciba  en  el 
dicho  monesterio  á  la  dicha  doña  Baltasara  Jufré,  ateiito  que  es  per- 
sona principal  y  de  calidad. 

SoBRK  RKDiMiR  UN  CENSO. — Eu  cstc  cabildo  sc  trató  que,  atento 
que  se  ha  pedido  por  parte  de  Sebastián  Cortés  que  él  quiere  redi- 
mir cierto  censo  que  tiene  sobre  sus  casas  y  hacienda  i>ertenecien- 
te  á  Marcela  do  Caravajal,  monja  en  el  convento  do  esta  ciudad  y 
que  para  dio  (juiero  dar  el  oro  y  una  escritura  de  censo  que  le  debe 
Douiingo  Duarte,  cjue  el  susodicho  tiene  impuesto  sobro  la  chácara 
y  viña  que  compró  de  doña  María  de  Miranda  y  Hernando  Ortiz  Al- 
gan'n,  su  marido,  y  (]ue  se  mande  al  mayordomo  lo  reciba,  pues  de- 
llo  resulta  pro  al  convento  de  las  dichas  monjas. 

Y  visto  y  platicado  sobrello,  acordaron  (]Ue  el  dicho  Sebastián  Cor- 
tés redima  y  jmgue  los  corridos  y    se   le  reciba  en  cuenta  del  censo 
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cuatrocientos  pesos  de  prencipal  de  censo  que  están  sobre  la  dicha 
chácara  de  Domingo  Duarte,  y  el  dicho  Sebastián  Cortés  haga  tres- 
paso  de  la  dicha  escritura  en  forma. 

Sobre  quel  mayokdomo  del    monestorio  de  moííjas  otorgue 

LOS    CENSOS    ANTE    EL    ESCRIBANO    DE    CABILDO. — Eu    CStC   Cabildo    SO 

acordó  que,  atento  ques  patrón  del  convento  de  monjas  de  esta  ciu- 
dad, y  por  comisión  de  el  Gobernador  deste  reino  de  el  hospital  de 
esta  ciudad,  se  mande  á  los  mayordomos  que  las  escrituras  de  censo 
queotorgaren  en  favor  de  el  dicho  convento  y  hospital  las  otorguen 
ante  el  escribano  de  cabildo  para  que  siempre  dé  noticia  de  lo  que 
sobre  este  particula  r  se  ofreciere  en  este  Cabildo. 

Notificación  á  los  escribanos. — En  este  cabildo  se  acordó  y 
mandó,  en  conformidad  de  la  premática  y  leyes  de  Su  Majestad, 
que  .se  notifique  á  los  escribanos  que  dentro  de  treinta  días  traigan 
ante  el  escribano  de  cabildo  relación  de  los  censos  que  ante  ellos  se 
han  impuesto,  declarando  el  día,  mes  y  ano  y  las  personas  que  los 
imponen  y  compran,  y  sobre  las  ¡msosiones  que  los  echan,  para  que 
se  guarde  y  cumpla  lo  que  el  Key,  nuestro  señor,  manda,  lo  cual  ha- 
gan y  cumplan  so  pena  de  cincuenta  pesos  de  oro  para  la  cámara 
de  Su  Majestíid,y  de*  el  daño  que  se  le  siguiere  á  las  partes  por  dejar 
de  manifesUir  los  dichos  censos;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron. 

Y  con  esto  se  acabó  esto  cabildo;  v  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
El  Licenciado  Visearía, — Gregorio  Sánchez. —  Gaspar  de  la  Barrera. 
— El  licenciado  Francisco  Escoltar. — Bernardino  Morales  de  Albor- 
noz.— liamiriáñez  de  Saravia, — Juan  de  jUiumada. — Don  Mdchior 
Jufré. — Juan  de  Barona. — Joan  Ortiz  de  Cárdenas. — Pasó  ante  mí. — 
Gin6s  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  30  DE  OCTUBRE  DE  1091. 

Eu  la  muy  noblo  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
treinta  días  del  mes  de  otubro  do  mili  é  quinientos  y  noventa  y  un 
años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  que  aquí  fir- 
maron sus  nombres,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo 
han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosa'á  convinientos  para  el 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta  re- 
pública, y  lo  que  se  acordó  por  ante  nn'  el  oscrii)ano  es  lo  .siguiente: 

Sobre  un  dinero  i>el  convento  de  monjas. — En  este  cabildo  se  tra- 
tó que,  atento  que  el  mayordomo  de  el  convento  do  monjas  de  esta 
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ciudad  ha  referido  en  este  cabildo  cómo  él  tiene  cuatrocientos  y  cin- 
cuenta pesos  de  oro  de  contrato  que  pertenecen  al  dicho  convento,  de 
un  censo  que  redimió  Sebastián  Cortés,  y  que  por  no  hallar  posesiones 
libres  y  desembarazadas  sobre  que  imponer  el  dicho  censo,  y  que  los 
haya,  las  personas  que  los  toman  son  de  calidad  y  no  pueden  ser 
compelidas  por  prisión  para  que  paguen  los  dichos  censos,  y  que  él 
querría  inviar  los  dichos  pesos  de  oro  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
para  que  se  empleen,  y  de  lo  que  más  valiere  se  aproveche  el  dicho 
convento;  y  que  Andrés  de  Torqueraada,  para  hacer  limosna  al  dicho 
convento,  se  ha  ofrecido  de  que  si  los  dichos  cuatrocientos  y  cincuen- 
ta pesos  corrieren  algún  riesgo,  sea  á  su  cuenta,  y  que  lo  pagará  con 
sus  bienes,  y  que  sobre  ello  se  platique  y  provea. 

Y  habiéndolo  conferido,  dijeron  el  capitíln  Gaspar  déla  Barrera, 
alcalde  de  Su  Majestad,  y  los  demás  regidores  que  aquí  firmaron  sus 
nombres,  dijeron  que,  asegurando  el  dicho  Andrés  de  Torquemada 
y  haciendo  la  buena  obra  á  que  se  ha  ofrecido  y  á  pagar  lo  que  po- 
dría ganar  a  razón  de  catorce  mili  el  millar,  se  dé  á  una  persona  abo- 
nada, que  Uev^  el  dicho  dinero  á  la  ciudad  de  los  Reyes. 

Y  el  licenciado  Francisco  de  Escobar,  alcalde  de  Su  Majestad,  dijo 
que  su  parecer  es  que  el  dicho  dinero  no  vaya  á  la  ciudad  de  los  Re- 
yes, y  que,  hallándose  buenas  posesiones,  se  imponga  a  censo,  como 
lo  estaba. 

Y  don  Melchor  Jufré,  regidor,  dijo  que  él  pidió  de  este  dicho  di- 
nero ducientos  pesos  de  oro,  á  censo,  y  no  se  los  dan,  y  que  así  no 
tiene  voto  para  en  este  particular. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo.— JSZ  Licenciado  Vizcarra. — Grego- 
rio Sánchez. —  Gaspar  de  la  Bairera. 

ACÜEBDO  SOBRB  EL  DINEBO  DADO    Á  DON    MeLCHOR   JüPRÉ. AcOr- 

dóse  en  este  cabildo,  luego  incontinente,  que  si  el  dicho  don  Melchor 
diere  posesión  libre  sobre  que  se  imponga  ducientos  posos  de  oro 
de  prencipal  del  dicho  oro,  siendo  valiosa  y  contiosa,  se  le  dé  el  dicho 
oro,  y  obligándose  el  susodicho  y  su  mujer;  y  firmáronlo,  y  que  so 
obligue  otra  persona,  atento  que  no  se  puede  dar  á  regidor  deste  Ca- 
bildo.— El  Licenciado  Vizcarra. — Gregorio  Sánchez. — Gaspar  de  la 
Barrera. — El  licenciado  Francisco  Escobar. — liernardino  Morales  de 
Albornoz. — Ramiriáfíez  de  Saravia. — Juan  de  Ahumada. — Juan  de 
Barona. — Joan  Ortiz  de  Cárdenas. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Ma- 
zóte, escribano  real,  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  6  DE  DICIEMBRE  DE  1591. 

En  la  muy  noble  j^  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  seis 
días  del  mes  de  diciembre  de  mile  y  quinientos  y  noventa  y  un  afios, 
el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  juntos  en  su 
cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  y  los  que 
se  hallaron  en  él  son  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  gene- 
ral de  este  reino,  y  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  de  esta 
ciudad,  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  el  licenciado  Francisco 
de  Escobar,  alcaldes  de  Su  Majestad,  y  el  capitán  Ramiriáfiez  de  Sa- 
ravia  y  capitán  Juan  Barcma  y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  Cristóbal 
Luis,  regidores,  por  ante  mi  Giués  de  Toro,  escribano  de  este  Cabil- 
do, y  lo  que  se  trató  y  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  de 
esta  república,  es  lo  siguiente: 

Comisión  al  capitán  Gregorio  Sánchez. — En  este  cabildo  se 
acordó  que,  atento  que  conviene  que  haya  una  persona  que  provea 
lo  que  convenga  acerca  de  el  pro  y  utilidad  y  bien  de  el  hospital  do 
esta  ciudad  y  mande  alquilar  algún  hombre  que  esté  en  el  ganado  y 
otras  cosas,  y  para  lo  susodicho  le  dan  poder  y  comisión  al  capitán 
Gregorio  Sánchez,  corregidor  de  esta  ciudad,  para  todo  lo  que  dicho 
es  y  para  tomar  cuentas  á  los  mayordomos  que  han  sido  de  el  dicho 
hospital,  juntamente  con  la  persona  nombrada  por  el  sefior  Obispo 
de  esta  ciudad;  y  asimismo  para  que  pueda  mandar  hacpr  tanteo  de 
juentas  al  mayordomo  que  al  presente  es;  y  para  todo  ello  se  le  da 
comisión  en  forma;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron. 

Dinero  al  portero. — En  este  cabildo  se  acordó  que  se  le  den  á 
Juan  Rodríguez,  portero  de  este  Cabildo,  diez  pesos  de  oro,  para  en 
cuenta  de  su  salario,  y  se  le  dé  libramiento  para  el  mayordomo  de  la 
ciudad. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo;  y  firmáronlo. — ElLicenciado  Viz- 
carra, — Gregorio  Sánchez. — Gaspar  de  la  Barrera. — El  liceficiado 
Francisco  Escobar, — Bamiriáflez  de  Saravia. — Juan  de  Barona. — 
Diego  Vásquez  de  Padilla. — Cristóhal  Luis. — Ante  mí. — Ginés  de 
Toro  Mazóle,  escribano  real,  púbhco  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  13  DICIEMBRE  DE  1591. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  trece  días  del  mes 
de  diciembre  do  mili  o  quinientos  y  noventa  y  un  años,  el  Cabildo, 

23 
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Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  que  aquí  firmaron  sus  nom- 
bres, juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento  para  tratar  de  cosas 
convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta 
república,  por  ante  mí  el  infra  escribano,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  si- 
guiente. 

No  se  concluyó  cosa,  y  así  no  firmaron. — Ante  mí. — Ginés  ele  Toro 
Mojsote,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  l.«  DE  ENERO  DE  1592. 

Cabildo  y  eleción. — En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago, 
reino  de  Chille,  cá  primero  día  de  el  mes  de  enero  de  mili  y  quinien- 
tos y  noventa  y  dos  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como 
lo  han  de  uso  y  costumbre,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad,  para  elegir  alcaldes  y  regidores  y  alcalde  de  la  Hermandad 
de  este  presente  afio  de  noventa  y  dos,  presente  el  licenciado  Pedro 
de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  y  justicia 
mayor  de  este  reino  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y  por  ante  mí  Ginés 
de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  este  Cabildo,  y  los  al- 
caldes y  regidores  que  se  hallaron  en  esta  eleción,  que  lo  firmaron 
de  sus  nombres,  j)ara  elegir  conforme  á  lo  dispuesto  y  leyes  y  orde- 
nanzas reales,  habiendo  platicado  y  conferido  acerca  de  la  dicha  ele- 
ción de  las  personas  que  cim vienen  para  el  servicio  de  Dios  y  bien  de 
esta  república,  para  alcaldes  y  regidores  y  alcalde  de  la  Hermandad, 
juraron  en  forma  de  derecho,  todos  juntos,  por  Dios,  nuestro  señor, 
y  por  una  señal  de  la  cruz  que  hicieron  con  los  dedos  de  su  mano 
derecha,  so  cargo  de  el  cual  prometieron  de  hacer  la  dicha  eleción 
en  las  personas  que  en  Dios  y  en  su  conciencia  les  parecieren  ser 
más  idóneas  y  suficientes  para  usar  y  ejercer  los  oficios  de  alcaldes  y 
regidores  y  alcalde  de  la  Hermandad  de  esta  dicha  ciudad,  en  servicio 
de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta  república  y  ejecución  do  la 
real  justicia,  y  que  para  hacer  la  dicha  eleción  no  han  sido  dadivados, 
sobornados  ni  atemorizados  por  persona  alguna,  sino  que  darán  sus 
votos  libremente,  sin  aficiÓJi  ni  otra  parcialidad;  y  á  la  fuerza  y  con- 
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clusióii  de  el  juramento,  dijeron:  sí,  juro,  y  amén;  y  los  votos  que 
dieron  son  por  el  orden  siguiente: 

Votos. — El  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  alcalde  de  S.  M.,  vecino 
encomendero,  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  quesea  alcalde,  de  los  veci- 
nos encomenderos,  el  capitán  don  Luis  Jufró;  y  de  los  ciudadanos,  el 
licenciado  Antonio  Descebar;  v  regidores,  vecinos  encomenderos,  el 
capitán  Agustín  Briseno  y  el  ca|)itán  Alonso  Alvarez  Borrío  y  Juan 
de  Azocar;  y  ciudadanos,  Juan  Hurtado  v  Francisco  de  Toledo  v  el 
capitiín  Pedro  Pastenc;  y  alcaldo  de  la  Hermanda<l,  Jerónimo  de  Mo- 
lina; y  tirmólü. — Gasjmr  de  la  litirrcru. 

El  licenciado  Francisco  de  P^scohar,  alcalde  de  S.  M.,  de  los  ciuda- 
danos, dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sea  alcalde,  de  los  vecinos 
encomenderos,  el  capitán  don  Luis  Jufré;  y  de  los  ciudadanos,  el  li- 
cenciado Antonio  Descobar;  y  regidores,  vecinos,  el  capitán  Alonso 
Alvarez  Berrío  y  capiUin  Agustín  Briseño  y  Juan  de  Azoca;  y  de  los 
ciudadanos,  Juan  Hurtado  y  Francisco  de  Toledo  y  capitán  Pedro 
Pasten;  y  alcalde  de  la  Hermandad,  Jerónimo  Molina;  y  firmólo. — . 
— El  licenciado  Francisco  Escolar. 

El  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz  dijo  que  su  voto  y  pa- 
recer es  que  sean  alcaldes,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán 
don  Luis  Jufré;  y  de  los  ciudadanos,  el  licenciado  Antonio  Descobar;  y 
regidores,  de  los  vecinos  encomenderos,  los  capitanes  Alonso  Alvarez 
Berrío  y  Agustín  Briseno  y  Juan  de  Azoca;  y  de  los  ciudadanos,  Juan 
Hurtado,  Francisco  de  Toledo  y  el  capitán  Pedro  Pasten;  y  alcalde 
de  la  Hermandad,  Jerónimo  de  Molina;  y  firmólo. — Bernardino  Mo- 
rales de  Albornoz. 

El  capitíín  Ramiriáílez  de  Saravia,  regidor,  vecino  de  esta  ciudad, 
dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sean  alcaldes,  de  los  vecinos,  el 
capitán  don  Luis  Jufré;  y  de  los  ciudadanos,  el  licenciado  Antonio* 
de  Escobar;  y  regidores,  vecinos,  los  capitanes  Alonso  Alvarez  Berrío 
y  Agustín  Briseño  y  Juan  de  Azoca;  y  ciudadanos,  Juan  Hurtado  y 
Francisco  de  Toledo  v  el  capitán  Pedro  Pastene;  v  alcalde  de  la  Her- 
mandad,  Jerónimo  de  Molina;  v  firmólo. — Itamiriáurz  de  Saravia, 

El  capitán  Juan  de  Abumada  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que 
sean  alcaldes,  de  los  vecinos,  el  capitán  don  Luis  Jufré;  y  de  los  ciu- 
dadanos, el  licenciado  Antonio  Descobar;  y  regidores,  vecinos,  los 
capitanes  Alonso  Alvarez  Berrío  y  Agustín  Bri.seño  y  Juan  de  Azoca; 
y  de  los  ciudadanos,  Juan  Hurtado,  Francisco  de  Toledo,  el  capitán 
Pedro  Pastene;  y  alcalde  de  la  Hermandad,  Jerónimo  de  Molina;  y 
firmólo. — Juan  de  AJiumaJa, 
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El  capitán  Juan  Barona,  regidor  ciudadano,  dijo  que  su  voto  y  pa- 
recer es  que  sean  alcaldes,  de  los  vecinos,  el  capitán  don  Luis  Jufré; 
y  de  los  ciudadanos,  el  licenciado  Antonio  de  Escobar;  y  regidores,  de 
los  vecinos,  los  capitanes  Alonso  Alvarez  Berrío  y  Agustín  Briseño  y 
Juan  de  Azoca;  y  de  los  ciudadanos,  Juan  Hurtado  y  Francisco  de 
Toledo  y  Juan  de  Azoca;  y  alcalde  de  la  Hermandad,  Jerónimo  de 
Molina;  y  firmólo. — Juan  d/i  Barona. 

Diego  Vásquez  de  Padilla,  regidor,  dijo  que  su  voto  y  parecer  es 
que  sean  alcaldes,  de  los  vecinos,  el  capitán  don  Luis  Jufré;  y  de 
los  ciudadanos,  el  licenciado  Antonio  üescobar;  y  regidores,  veci- 
nos, los  capitanes  Alonso  Alvarez  Berrío  y  Agustín  Briseño  y  Juan 
de  Azoca;  y  ciudadanos,  Juan  Hurtado  y  Francisco  de  Toledo  y  ca- 
pitán Pedro  Pastene;  y  alcalde  de  la  Hermandad,  Jerónimo  de  Moli- 
na; y  firmólo. — Diego  Vásquez  de  Padilla. 

Cristóbal  Luis,  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sean  alcaldes,  do 
los  vecinos,  el  capitán  don  Luis  Jufré,  alférez  general  que  ha  sido;  y 
de  los  ciudadanos,  el  licenciado  Antonio  de  Escobar,  abogado  jurista; 
y  regidores,  de  los  vecinos,  los  capitanes  Agustín  Briseño  y  Nico- 
lás de  Quiroga  y  Juan  de  Azoca,  y  de  los  ciudadanos,  Juan  Hurtado 
y  Jerónimo  de  Molina  y  Andrés  de  Torquemada;  y  alcalde  de  la 
Hermandad,  capitán  Juan  de  Ahumada;  y  firmólo. — Cristóbal  Luis, 

Regulación  de  votos. — E  luego  incontinente,  este  dicho  día,  mes 
y  año  susodicho,  el  hccnciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gober- 
nador y  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  por  el  Rey, 
nuestro  señor,  y  por  ante  mí  el  infra  escribano  público  y  de  cabildo, 
habiendo  visto  y  regulado  los  votos  que  han  dado  los  alcaldes  y 
regidores  del  año  pasado  de  noventa  y  uno  para  los  alcaldes  y  regi- 
dores y  alcalde  de  la  Hermandad  de  este  año  de  noventa  y  dos,  y 
que  por  ellos  parece  haber  salido  elegidos  por  alcaldes,  de  los  vecinos 
encomenderos,  al  capitán  don  Luis  Jufré;  y  de  los  ciudadanos,  al  li- 
cenciado Antonio  de  Escobar;  y  regidores,  de  los  vecinos,  los  capita- 
nes Alonso  Alvarez  Berrío  y  Agustín  Briseño  y  Juan  de  Azoca;  y  de 
los  ciudadanos,  Juan  Hurtado  y  Francisco  de  Toledo  y  el  capitán 
Pedro  de  Pastene;  y  alcalde  do  la  Hermandad,  Jerónimo  de  Molina 
y  por  su  merced  visto  lo  susodicho,  dijo  que  había  y  hobo  por  nom- 
brados á  todos  los  susodichos  que  son  elegidos  por  alcaldes  de  esta 
ciudad  y  su  jurisdición  y  regidores  de  ella  y  alcalde  de  la  Hermandad 
al  dicho  Jerónimo  de  Molina,  á  los  cuales  y  á  cada  uno  dellos,  en 
nombre  de  el  Rey,  nuestro  señor,  daba  é  dio  poder  cumplido,  cual  de 
derecho  se  requiere,  para  que  puedan  usar  y  usen  de  los  oficios  y 
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cargos  para  que  han  sido  elegidos  este  presente  afio,  en  todos  los 
casos  y  cosas  á  los  dichos  oficios  y  cargos  anexas  j'  pertenecientes, 
conforme  á  las  leyes  y  ordenanzas  de  el  Rey,  nuestro  señor,  y  manda 
que  todos  los  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad  y  su  jurisdición  y 
estantes  y  habitantes  en  ella,  los  tengan  por  tales  alcaldes  y  regido- 
res y  alcalde  de  la  Hermandad,  y  les  obedezcan  y  acaten  y  guarden 
y  cumplan  sus  mandamientos  y  les  guarden  y  sean  guardadas  todas 
las  gracias,  honras  y  mercedes  que  por  razón  de  sus  oficios  y  cargos 
les  deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  no  les  mengüe,  y  manda  quo 
parezcan  á  hacer  la  solenidad  y  juramento  que  son  obligados  y  deben 
hacer,  y  fecho  esto,  manda  sean  recebidos  al  uso  y  ejercicio  de  sus 
oficios  y  cargos;  y  firmólo  de  su  nombre. — El  Licenciado  Vizcarra, 
— Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazot-e,  escribano  real,  público  y  de  ca- 
bildo. 

Juramento  de  los  nuevos  capitulares  — E  hiego  incontinente, 
en  este  dicho  día  primero  de  enero  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y 
dos  años,  ante  el  dicho  teniente  general  y  por  ante  mí  el  escribano, 
presentes  los  eletores,  parecieron  presentes  los  eletos,  eceto  el  capitán 
Alonso  Alvarez  Berrío  y  Juan  de  Azoca,  y  los  demás  acetaron  los  di- 
chos oficios  y  cargos,  y  todos  juntos,  y  cada  uno  dellos  de  por  sí,  ju- 
raron por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hicieron^ 
con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometieron  de 
usar  bien  y  fielmente  de  los  dichos  oficios  y  cargos  de  alcaldes  de  Su 
Majestad  y  regidores  de  esta  ciudad,  y  que  harán  justicia  á  las  partes 
y  guardarán  el  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta  re- 
pública, y  no  llevarán  cohechos  ni  derechos  demasiados  sino  los  per- 
mitidos por  el  arancel  real,  y  en  todo  harán  lo  que  son  obligados, 
demás  de  lo  cual  guardarán  el  secreto  deste  Cabildo,  so  las  penas 
que  están'  puestas,  que  les  fueron  declaradas;  y  firmáronlo  de  sus 
nombres. — El  Licenciado  Vizcarra. — Gregorio  Sáncíiez. — Don  Luis 
Jtifré. — Elliceitciado  Antonio  Descobar. — Agustín  Briseño. — Francisco 
de  Toledo, — Joan  Hurtado. — Pedro  Pastóte. — Jerónimo  de  Molina. 

Y  los  de  el  Cabildo  recibieron  á  los  eletos,  y  firmáronlo. — Gaspar 
de  ¡a  Barrei'a. — El  licenciado  Francisco  Descobar. —  Bcrnardino  Mo- 
rales de  Albornoz. — Itamiriáñez  de  Saravia. — Juan  de  Ahumada. — 
Juan  de  Barona. — Diego  Vásquez  de  Padilla. — Cristóbal  Luis. — Ante 
mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1592  343 


CABILDO  DE  2  DE  ENERO  DE  1592. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  goberna- 
ción, reino  de  Chille,  en  dos  días  del  mes  de  enero,  año  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  dos  años,  el  Ca- 
bildo, Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y 
ayuntamiento,  como  lo  han  do  uso  y  costumbre,  los  que  se  halla- 
ron en  él  y  firmaron  de  sus  nombres  para  tratar  de  cosas  convinien- 
tes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  por  ante 
mí,  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  este  Cabildo; 
y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

Tenedores  de  bienes  de  difuntos. — En  este  cabildo  se  acordó 
que  sea  juez  de  bienes  de  difuntos  el  capitán  don  Luis  Jufré,  alcalde 
de  S.  M.,  y  tenedor  dellos  Juan  Hurtado,  regidor,  en  conformidad 
de  lo  dispuesto  por  ordenanzas  reales,  los  cuales  lo  acetaron  y  jura- 
ron, según  forma  de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  ofi- 
cio y  cargo. 

Tesorero  de  la  obra  de  la  Iglesia. — En  este  cabildo  se  acordó 
que  sea  tesorero  de  la  obra  de  la  santa  Iglesia  Matriz  el  licenciado 
Antonio  de  Escobar,  alcalde  de  S.  M.,  al  cual  dieron  poder  cumplido 
cual  de  derecho  se  requiere  jíara  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  en  to- 
das las  cosas  y  casos  á  él  anejas  y  concernientes,  con  todas  sus  in- 
cidencias y  dependencias;  y  asimismo  se  le  da  comisión  para  que  to- 
me cuentas  á  los  mayordomos  que  han  sido  de  la  obra  de  la  dicha 
iglesia,  y  si  las  bebieren  dado,  las  revea  y  cobre  los  alcances  y  los 
entregue  al  mayordomo  que  al  presente  es,  al  cual  de  nuevo  le  ree- 
ligen, que  es  el  padre  Francisco  Ochandiano,  clérigo,  cura  de  la  san- 
ta Iglesia,  y  dé  cartas  de  pago  de  lo  que  recibiere  y  las  tome  de  lo 
que  entregare;  acetó  el  dicho  cargo. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sea  fiel  ejecutor 
de  esta  ciudad  y  su  juridición  por  el  tiempo  do  la  ordenanza,  que  es 
dos  meses,  á  Juan  Hurtado,  regidor,  al  cual  se  le  da  poder  cumplido 
para  hacer  todo  aquello  que  convenga  al  dicho  oficio  y  cargo;  acetó- 
lo y  juró  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  ofi- 
cio y  cargo. 

Diputados  del  hospital. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sean 
diputados  del  hospital  de  esta  ciudad,  por  tiempo  de  dos  meses,  el 
capitán  Agustín  BriseCo,  regidor,  y  Lorenzo  Pérez,  ciudadano,  Dio- 
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soles  poder  cumplido  para  usar  los  oficios  como  á  los  demás  que  han 
sido;  acetáronlo  y  juraron  en  forma. 

Que  se  guarde  el  secreto  del  Cabildo. — En  este  cabildo  se  acor- 
dó que  se  guarde  y  cumpla  el  auto  proveído  en  este  Cabildo  acerca 
de  que  se  guarde  el  secreto,  so  las  penas  en  él  puestas. 

Sobre  el  salario  del  escribano. — En  este  cabildo  se  acordó  que 
tenga  yo  el  presente  escribano  la  pregonería  para  en  cuenta  de  el  sa* 
hirió  queste  Cabildo  me  tiene  señalado,  según  que  por  los  demás  Ca- 
bildos está  proveído;  y  asimismo  se  le  da  la  correduría  como  le  está 
dada. 

Nombramiento  de  mayordomo. — P]n  este  cabildo  se  acordó  que 
sea  mayordomo  de  esta  ciudad  Santiago  de  Uriona,  vecino  morador 
de  esta  ciudad,  al  cual  se  le  da  poder  cumplido  para  que  pueda  usar 
de  el  dicho  oficio  como  los  demás  mayordomos  que  han  sido. 

FiKL  DE  MEDIDAS. — Acordósc  CU  csto  cabüdo  que,  atento  que  pidió 
en  este  cabildo  Marcos  Griego,  carpintero,  se  le  hiciese  merced  que, 
por  haberle  servido  y  a  su  antigüedad,  del  fielazgo  de  las  pesas  y  me- 
didas de  toda  suerte;  y,  visto  lo  susodicho,  mandaron  so  le  dé  título 
de  tal  fiel  por  el  tiempo  de  este  Cabildo  3^  lo  demás  que  les  pareciere 
á  los  Cabildos  venideros;  acetólo  y  juró  en  forma  de  derecho  de  usar 
bien  y  fielmente  de  su  oficio  y  declarar  las  faltas  ó  sobras  que  ha- 
llare. 

Sobre  las  llaves  del  archivo. — En  este  cabildo  se  acordó  que 
tengan  las  llaves  de  el  archivo,  la  una  dellas  el  capitán  don  Luis  Ju- 
fré,  alcalde  de  S.  M.,  y  la  otra  el  factor  Bernardino  Morales  de  Al- 
bornoz, y  la  otra  yo  el  presente  escribano,  según  que  es  uso  y  cos- 
tumbre. — El  Licenciado  Vizcarra.  —  Gregorio  Sánchez.  — Don  Luis 
Jufré, — El  licenciado  Antonio  Descolar. — Bernardino  Morales  de  Al- 
hornoz. — Agustín  Briseíío. — Francisco  de  Toledo. — Joan  Hurtado, — 
Pedro  Pastene. — Santiago  de  Uriona. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mu- 
zote,  escribano  real,  púbUco  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  8. DE  ENERO  DE  1592. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en 
ocho  días  del  mes  do  enero  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  dos 
afío?,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su 
cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  y  los  que 
se  hallaron  en  él  lo  firmaron  de  sus  nombres,  y  los  que  se  hallaron 


ACTAS  DEL  gABILDO. — 1592  345 

en  él  para  tratar  de  cosas  en  servicio  de  Dios  y  de  Sa  Majestad  y 
de  esta  república,  y  lo  que  se  acordó  por  ante  mí  el  escribano  es  lo 
siguiente. 

Juramento  de  regidor. — En  este  cabildo  pareció  el  capitán  Alon- 
so Alvarez  Berrío,  vecino  de  esta  ciudad,  regidor  nombrado  para 
este  presente  año,  el  cual  acetó  el  dicho  cargo  y  juró  en  forma  de 
derecho  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  una  señal  de  la  cruz  que  hi- 
zo con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
usar  bien  y  fielmente  de  el  dicho  oficio  de  regidor  en  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.  y  de  esta  república  en  todo  lo  que  entendiere,  y  tener  se- 
creto de  lo  que  se  tratare  en  este  Cabildo;  y  firmólo. — Alomo  Alva- 
rez Berrío. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo;  y  firmáronlo. — El  Licenciado  Viz- 
carra, — Gregorio  Smickez. — Don  fjuisJufrc. — El  Licenciado  Antonio 
Descolar.  —  liernardino  Morales  de  Albornoz.  —  Af/usfín  Briseño. — 
Joan  Hurtado. — Alonso  Alvarez  Berrío. — l^edro  Pasiene. — Ante  mí. — 
Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  10  DE  ENERO  DE  1592. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
diez  días  de  el  mes  de  enero  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  dos 
años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago, 
juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y 
bien  de  esta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  lo  fir- 
maron de  sus  nombres,  por  ante  mí  el  escribano  público  y  de  cabil- 
do, y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

Juramento  de  regidor. — En  este  cabildo  pareció  Juan  de  Azoca, 
regidor  nombrado,  vecino  de  esta  ciudad,  el  cual  lo  acetó  y  juró  en 
forma,  según  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de 
la  cruz  que  hizo  con  ios  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  usar  bien  y  fichnente  del  dicho  oficio  y  cargo  de 
regidor  de  esta  ciudad  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta 
república,  y  que  guardará  las  leyes  y  premáticas  reales;  y  asimismo 
guardará  el  secreto  de  este  Cabildo,  so  las  penas  [enjque  caen  é  incu- 
rren los  que  descubren  el  secreto;  y  á  la  conclusión  de  el  juramento 
dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  hrmólo  de  su  nombre. — Joan  de  Azoca. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,    y  lo  firmaron. — El  Licenciado 
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Viscarra. — Gregorio  Sánchez. — Bon  Luis  Jufré.—El  licenciado  Anto- 
nio d/i  Escolar. — Bemardino  Morales  de  Albornoz. — Agustín  Briseño. 
— Francisco  de  Toledo. — Joan  de  Azoca. — Juan  Hurtado. — Pedro  Pos- 
iene. — Aute  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de 
cabildo. 

CABILDO  DE  17  DE  ENERO  DE  1592. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  diez 
y  siete  días  del  mes  de  enero  de  mili  y  quinientos  é  noventa  y  dos 
afios,  el  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  do  esta  ciudad,  juntos  en  su 
cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  eon- 
vinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  repúbhca,  por 
ante  mí  el  escribano  público  y  de  cabildo,  y  los  que  se  hallaron  en 
este  ayuntamiento  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  fin  de  él. 

Sobre  peticiones. — A  este  cabildo  se  trajeron  las  peticiones  que 
en  quince  de  este  presente  mes  y  afio  habían  presentado  Antonio 
Núfiez  y  Juan  Muñoz  y  sus  procuradores  en  sus  nombres,  presentán- 
dose en  grado  de  apelación,  á  las  cuales  se  proveyó  que  para  este  ca- 
bildo se  trajesen  los  autos  para  proveer,  y  les  hobieron  por  presen- 
tados en  el  dicho  grado. 

Nombramiento  y  juramento  de  diputados  jueces  del  Cabil- 
DO. — Y  para  proveer  en  lo  que  dicho  es  y  en  otros  casos  que  se  ofrez- 
can por  este  presente  año,  en  conformidad  de  la  ley,  para  elegir  dipu- 
tados jueces  (le  el  Cabildo  para  sentenciar  y  determinar  las  causas 
que  en  grado  de  apelación  vinieren  á  este  Cabildo,  y  así  nombra- 
ron por  jueces  diputados  para  el  dicho  efecto  al  capitán  Agustín  Bri- 
sefio  y  á  Juan  Hurtado,  regidores;  y  asimismo  los  nombraron  para  en 
todas  las  cosas  tocantes  á  este  Cabildo  y  ciudad;  y  los  susodichos  lo 
acetaron  y  juraron  en  forma,  según  derecho,  por  Dios,  nuestro  se- 
ñor, y  por  una  sefíal  de  cruz  que  hicieron  con  los  dedos  desús  manos 
derechas  de  usar  bien  y  fielmente  de  el  dicho  cargo  á  su  saber  y  en- 
tender y  hacer  justicia  á  las  partes  sin  auetación  de  persona  alguna; 
y  que,  si  ansí  no  lo  hicieren,  Dios,  nuestro  señor,  no  les  ayude;  y  á 
la  conclusión  de  el  juramento,  dijeron:  sí,  juro,  y  amén;  y  firmá- 
ronlo. 

Que  el  oficial  real  entre  con  espada. — En  este  cabildo  se  tra- 
tó y  acordó  que  el  juez  oficial  real  propietario  de  el  reino  entre  en 
él  con  espada,  como  tal  juez  oficial  real. 

Que  el  fiel  ejecutor  entre  con  vara   y  espada. — En  este  ca- 
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bildo  se  acordó  y  trató  que  el  fiel  ejecutor,  que  es  oficial  de  esta 
ciudad,  de  aquí  adelante  entre  con  vara  y  espada;  y  así  lo  prove- 
yeron. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron.  —  El  Licenciado  Viz- 
carra, — Gregorio  Sánclwz, — Don  Luis  Jufrc. — El  licenciado  Antonio 
Descohar. — Bernardino  Morales  de  Albornoz, — Agustín  Briseño. — Alon- 
so Alvarez  Berrío, — Joan  de  Azoca — Francisco  de  Toledo. — Joan  Hur- 
tado.— Pedro  Pastene. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano 
real,  público  y  de  cabildo. 


CABU.DO  DE  7  DE  FEBRERO  DE  1592. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille, 
á  siete  días  de  el  mes  de  liebrero  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  dos 
años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago, 
juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, es  á  saber:  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  de  esta  ciu- 
dad, y  el  licenciado  Antonio  Dcscobar,  alcalde  .ordinario,  y  Bernardino 
Morales  de  Albornoz,  factor  de  Su  Majestad,  y  Agustín  Briseño,  re- 
gidores, Francisco  de  Toledo  y  Juan  Hurtado  y  el  capitán  Pedro 
Pasten,  ansimismo  regidores,  jior  ante  mí  Ginés  de  Toro  Mazóte,  es* 
cribano  real,  público  y  del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  y  lo  que  se 
acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república  es  lo 
siguiente. 

No  se  acordó  cosa,  y  así  no  firmaron. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  20  DE  FEBRERO  DE  1592. 

En  la  muy  líoble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  vein- 
te días  del  mes  de  hebrcro  de  mili  y  quinientos  é  noventa  y  dos  años, 
el  Cabildo,  Justicia  y  Reginiiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabil- 
do, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  traUír  de  cosas  convinientes 
al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta  rei)ública,  y  los 
que  se  hallaron  en  este  cabildo  son:  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  co- 
rregidor é  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  los  alcaldes  de  Su  Majes- 
tad, capitán  don  Luis  Jufré  y  licenciado  Antonio  Descebar,  y  regido- 
res, Francisco  de  Toledo  y  Juan  Hurtado,  por  ante  mí  Ginés  de  Toro 
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Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  esto  Cabildo,  y  lo  que  so  acordó 
es  lo  siguiente. 

No  se  acordó  cosa;  y  finnélo. — Gwés  de   Toro  Ma^ok,  escribano 
real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  21  DE  FEBRERO  DE  1592. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
veinte  y  un  días  del  mes  de  hebrero  de  mile  é  quinientos  y  noventa 
y  dos  afíos,  el  Cabildo,  Justicia  y  Reginiieiito  de  esta  ciudad,  es  á  sa- 
ber: el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  é  justi(íia  mayor  en  esta 
dicha  ciudad,  y  el  capitán  don  Luis  Jufré  y  el  licenciado  Antonio 
Descebar,  alcaldes  de  Su  Majestad,  y  Bernardino  Morales  de  Albor- 
noz, fator  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad,  y  Agustín  Briseño  y 
el  capitán  Pedro  Pasten,  regidores,  por  ante  mí  Ginés  de  Toro,  escri- 
bano real,  público  y  de  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  juntos  en  su 
cabildo  V  ayuntamiento  para  tratar  de  cosas  convinientes  al  servicio 
de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta  república,  y  lo  que  so  acor- 
dó es  lo  siguiente: 

Teniente  de  alguacil  mayok. — En  este  cabildo  j)areció  Francis- 
co Vélez  de*Lara,  procurador,  y  en  nombre  del  capitán  Juan  Ortiz 
de  Cárdenas,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  y  por  virtud  de  el  poder 
que  tiene  suyo,  ante  mí,  de  que  doy  fee,  pidió  que,  atento  que  Juan 
Rodríguez,  teniente  de  alguacil  mayor,  está  preso,  por  habérsele  huí- 
do  un  indio  questaba  preso  por  mandado  del  alcalde  de  la  Herman- 
dad, por  cuya  causa  la  ciudad  está  sin  alguaciles,  se  recibiese  por 
teniente  de  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  á  Blas  Pereira,  porque  en 
virtud  de  el  poder  que  tiene  le  nombra  por  tal  alguacil. 

E  visto  por  el  dicho  Cal)ildo,  Justicia  y  Regimiento  el  dicho  pedí- 
miento  ó  nombramiento,  dijeron  que  parezca  el  dicho  Blas  Pereira  y 
haga  la  solenidad  del  juramento  y  dé  las  fianzas  que  es  obligado,  y, 
fecho  lo  susodicho,  le  recebirán  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Juramento. — Y  luego  incontinente  pareció  el  dicho  Blas  Pereira 
en  el  dicho  Cabildo  y  juró  i)or  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal 
do  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  .so  cargo  del 
cual  prometió  do  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  de  alguacil 
de  esta  ciudad,  en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta 
república,  y  que  no  llevará  coheelios  ni  derechos  demasiados  sino 
los  permitidos  por  el  arancel  real,  y  que  no  prenderá  á  ninguna  per- 
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sona  sino  fuere  por  orden  y  mandamiento  de  la  justicia  ó  infraganti 
delito,  y  que  dará  residencia  dentro  del  término  del  derecho  y  en  todo 
hará  lo  que  bueno  y  diligente  alguacil  es  obligado. 

Fianza. — Y  para  que  cumplirá  todo  lo  que  dicho  es  dio  por  su  fia- 
dor [á]  Andrés  Fernández,  vecino  morador  de  esta  dicha  ciudad,  que 
presente  estaba,  el  cual  dijo  que  salía  é  salió  por  fiador  del  dicho  Blas 
Pereira,  en  tal  manera  que  hará  y  cumplirá  todo  lo  que  por  él  es 
prometido  y  jurado  y  dará  residencia  dentro  del  término  del  derecho 
que  es  obligado,  y  estará  á  derecho  con  todas  é  cualesquier  personas 
que  le  quieran  pedir  y  demandar,  cevil  y  criminalmente,  y  pagará 
todo  aquello  en  que  fuere  condenado,  juzgado  y  sentenciado  por 
todas  instancias,  para  lo  cual  hace  [de]  deuda  agena  suya  propia,  y 
reiuniciaron  las  leyes  de  excursión  de  bienes  y  otras  [de]  que  en  este  caso 
se  pueda  aprovechar,  para  que  no  le  valgan:  para  lo  cual  que  dicho 
es  ansí  tener,  guardar,  cumplir  é  pagar  obligó  su  persona  ó  bienes, 
muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber;  y  dio  poder  á  las  justicias  de 
S.  M.  y  renunció  su  fuero  para  que  las  dichas  justicias  le  compelan 
y  apremien  á  la  paga  y  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es,  como  por 
sentencia  difinitiva  dada  por  oficio  de  juez  competente,  sobre  lo  cual 
renunció  cualesquier  leyes  de  su  favor  y  la  ley  y  regla  del  derecho 
que  dice  que  general  renunciación  fecha  de  leyes  non  vala. 

Testigos:  Francisco  Paz  de  la  Serna  y  Francisco  Vélez  de  Lara;  y 
el  otorgante  lo  firmó  aquí  de  su  nombre,  al  cual  doj-  fee  que  conoz- 
co; y  asimismo  lo  firmó  el  dicho  Blas  Pereira. — Andrés  Fernández. — 
Blas  Pereira. 

Recibimiento. — Y  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento 
visto  el  dicho  juramento  é  fianza  que  dio  é  hizo  el  dicho  Blas  Perei- 
ra, le  bebieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  car- 
go de  teniente  de  alguacil  mayor  al  dicho  Blas  Pereira,  y  le  entregó 
el  dicho  capiUín,  el  corregidor,  la  vara  de  la  real  justicia;  y  firmáron- 
lo.— Gregorio  Sánchez. — Don  Luis  Jufré. — Bernardino  Morales  de 
Albornoz. — Agustín  Briseño. — Francisco  de  Toledo. — Juan  Hurtado. — 
Fedro  Fastem. — Pasó  ante  nu'. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano 
real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  28  DE  FEBRERO  DE  1592. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,   reino  de  Chillo,  á 
Y6Ínte  y  ocho  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  é  quinientos  y  noventa 
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y  dos  afios,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  es 
á  saber:  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  de  esta  dicha  ciudad, 
y  el  capiUin  don  Luis  Jufré,  alcalde  de  S.  M.,  y  Bernardino  Morales  de 
Albornoz,  factor  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M.,  y  Agustín  Briseño  y 
Francisco  de  Toledo  y  Juan  Hurtado  y  el  capitán  Pedro  Pasten,  re- 
gidores, por  ante  mí,  Ginés  de  Toro,  escribano  real,  público  y  de 
cabildo,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y 
costumbre,  para  tratar  de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

Prorrogación  de  fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  acordó 
que,  atento  (Jue  el  tiempo  de  los  dos  meses  en  que  se  nombró  por 
fiel  ejecutor  á  Juan  Hurtado,  regidor,  se  cumple  hoy,  que  le  prorro- 
gan otros  dos  meses  más  para  que  use  y  ejerza  el  dicho  cargo,  como 
S.  M.  lo  manda. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron. — Gregorio  Sánchez, 
— Do^i  Taiís  Jufré. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Agustín  Bri- 
seño,— Francisco  de  Toledo. — Joan  Hurtado. — Pedro  Pastene. — Ante 
mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte^  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  24  DE  ABRH.  DE  1592. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  veinte  y  cuatro 
días  del  mes  de  abril  de  mile  y  quinientos  y  noventa  y  dos  años, 
el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  do  esta  dicha  ciudad,  juntos  en  su 
cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tra- 
tar de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta 
república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  fueron:  el  capitán 
Gregorio  Sánchez,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  dicha  ciudad, 
y  los  alcaldes  de  S.  M.  capitán  don  Luis  Jufré  y  el  licenciado  Anto- 
nio Descebar,  y  ansimismo  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator 
de  S.  M.,  y  capitán  Agustín  Briseño  y  Juan  de  Azoca  y  Francisco  do 
Toledo  y  Juan  Hurtado  y  el  capitán  Pedro  Pasten,  regidores,  por 
ante  mí  el  escribano  público  y  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  es  lo 
siguiente. 

Alcai.de  de  las  aguas. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento 
que  el  capiUiíí  Juan  Ortiz  de  Cárdenas  fué  elegido  por  alcalde  de 
aguas  y  no  está  en  los  términos  de  esta  ciudad,  demás  do  lo  cual 
sus  mercedes  no  han  elegido  alcalde  do  aguas,  y  porque  de  dejallo  de 
nombrar  resulta  daño  á  esta  república,  y  para  remedio  de  lo  susodi- 
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cho  nombraron  por  alcalde  de  aguas  al  licenciado  Antonio  Descobar, 
alcalde  de  S.  M.,  por  todo  el  tiempo  que  resta  deste  presente  año,  y 
le  dan  poder  en  forma  para  que  pueda  nombrar  teniente;  acetólo,  y 
juró  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y  fielmente  del  cargo,  sin  ace- 
tación  de  persona  alguna;  y  á  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí, 
juro,  y  amén. 

Obdknanza  acerca  del  pasaje  por  la  puente  de  Maipo. — En 
este  cabildo  se  trató  y  acordó  que,  atento  que  por  pasar  por  la  puen- 
te de  Maipo  ganados  vacunos  y  ganado  cimarrón  de  yeguas  y  caba- 
llos está  la  dicha  puente  muy  maltratada,  y  asimismo  por  pasar  por 
ella  mucha  madera,  por  lo  cual  está  la  dicha  puente  en  riesgo  de 
caerse,  y  si  lo  susodicho  sucediese  sería  gran  daño  y  pérdida  para 
esta  ciudad  y  para  todos  los  pasajeros,  ansí  españoles  como  indios, 
porque  se  ahogaría  mucha  gente  en  el  dicho  río,  por  ser  caudaloso,  de 
que  redundaría  el  dicho  [daño];  y  por  estar  esta  ciudad  imposibilitada 
para  poder  remediar  la  dicha  puente  si  se  cayese,  acordaron  y 
mandaron  que  de  aquí  adelante  ninguna  persona  de  ninguna  calidad 
ni  condición  que  sea,  sea  osado  de  pasar  por  la  dicha  puente  ningún 
ganado  vacuno  ni  yeguas  ni  caballos  cimarrones  ni  madera,  por  nin- 
guna causa  ni  razón  que  sea,  so  pena  que  el  que  lo  contrario  hiciere 
incurra  en  pena  de  perdido  todo  el  ganado  vacuno  y  yeguas  y  caba- 
llos cimarrones  que  pasaren,  apücado  por  tercias  partes  [para  la]  cá- 
mara de  S.  M.  y  reparos  de  la  dicha  puente  y  denunciador:  y  que 
se  pregone  públicamente  para  que  venga  á  noticia  de  todos. 

Y  con  esto  se  acabó  esto  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres,  y 
mandaron  se  pregone  la  ordenanza. — Gregorio  Sánchez. — Don  Luis 
Jufré. — El  licenciado  Antanio  Descolar. — Bernardino  Morales  de  Al- 
hornoz.— Agustín  Briseño. — Joan  de  Azoca. — Francisco  de  Toledo. — 
Joan  Hartado. — Pedro  Pastene. — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro  Ma- 
zóte, escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

(Al  margen:)  Pregonado. 

CABILDO  DE  8  DE  iMAYO  DE  1592. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  cabeza  de  goberna- 
ción,* en  ocho  días  del  mes  mayo  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y 
dos  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad 
que  aquí  firmaron  sus  nombres,  y  así  juntos,  por  ante  mí  el  escri- 
bano público  y  de  cabildo,  lo  que  se  trató  en  servicio  de  Dios  y  de 
g.  M.  es  lo  siguiente. 
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Que  8b  den  i  Alonso  de  Torres  doce  pesos. — En  este  cabildo 
se  acordó  que  se  le  den  [a]  Alonso  de  Torres  doce  pesos  por  quesea 
procurador  de  causas  de  este  Cabildo  y  lo  que  á  él  se  ofreciere. 

Que  Blas  Rodríguez  dk  Mendoza  no  salga  de  la  ciudad. — En 
este  cabildo  se  acordó  que  se  notifique  á  Blas  Rodríguez  de  Mendo- 
za que  no  salga  de  esta  ciudad  sin  dar  cuenta  de  la  renta  de  los  aca- 
rretos, pena  de  cincuenta  pesos. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  Juan 
Hurtado,  regidor  y  fiel  ejecutor  de  esta  ciudad,  ha  sido  fiel  ejecutor 
dende  principio  de  año  nuevo  y  se  quiere  esimir  del  cargo  y  convie- 
ne nombrar  fiel  ejecutor;  por  tanto,  que  nombraban  y  nombraron 
por  fiel  ejecutor  de  esta  ciudad  á  Juan  de  Azoca,  regidor,  para  que 
use  del  dicho  cargo  por  tiempo  de  dos  meses  y  más  lo  que  le  pare- 
ciere á  este  Cabildo;  y  para  ello,  en  nombre  de  S.  M..  le  dieron  po- 
der cumplido  para  que  use  del  dicho  cargo  con  vara  de  la  real  justi- 
cia; acetólo,  y  juró  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y  fielmente  del 
dicho  cargo,  y  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  el  capitán  Gre- 
gorio Sánchez,  corregidor  de  esta  ciudad. 

Nombramiento  de  alférez. — En  este  cabildo  se  acordó  que, 
atento  que  viene  cerca  el  día  de  sefior  Santiago  y  conviene  nombrar 
un  regidor  que  sea  alférez  de  esta  ciudad  y  saque,  como  es  costum- 
bre, el  pendón  de  la  ciudad  y  le  tenga  en  su  poder  y  en  guarda  has- 
ta que  le  sea  demandado  por  este  Cabildo  en  nombre  de  S.  M.;y  para 
que  lo  susodicho  haya  efecto,  nombraban  y  nombraron  por  alférez 
de  esta  ciudad  al  capitán  Agustín  Briseño,  regidor,  el  cual  cuando  se 
le  entregue  hará  la  solenidad  del  juramento  que  es  obligado,  y  se  lo 
da  poder  en  forma  para  usar  del  dicho  cargo  con  las  preeminencias 
que  le  deben  ser  guardadas. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
Gregorio  Sánchez. — Don  Luis  Jufré. — El  licenciado  Antonio  Descobar, 
— Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Joan  de  Azoca. — Francisco  de 
Toledo, — Joan  Hurtado. — Pedro  Pastene. — Pasó  ante  mí. — Ginés  Je 
Toro  Mazóte,  escribano  real,  publico  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  15  DE  MAYO  DE  1592. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
quince  días  del  mes  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  dos 
años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su 
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cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  Imn  de  uso  y  costumbre,  para  tra- 
tar de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta 
república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  son:  el  licenciado 
Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  y  el  capitán  Grego- 
rio Sánchez,  corregidor  de  esta  ciudad,  y  los  alcaldes  capitán  don 
Luis  Jufré  y  el  licenciado  Antonio  Descebar  y  capitán  Agustín  Bri- 
sefío  y  Juan  de  Azoca  y  Francisco  de  Toledo  y  Juan  Hurtado,  regi- 
dores, por  ante  mí,  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y 
deste  Cabildo,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

Petición. — En  este  cabildo  pareció  el  capitiln  Agustín  Brisefio,  re- 
gidor, y  presentó  la  petición  siguiente: 

Agustín  Briseño,  vecino  encomendero  desta  ciudad  do  Santiago, 
digo:  que  desde  la  fundación  della,  por  ordenanza,  uso  y  costumbre 
está  acordado  que  uno  de  los  regidores  se  nombre  por  alférez  y  sa- 
que el  estandarte  por  su  turno  y  quel  que  le  hubiere  sacado  una 
vez,  habiendo  en  el  Cabildo  quien  no  le  haya  sacado,  este  til  se  nom- 
bre, y  por  V^  S.  ful  elegido  en  el  cabildo  pasado  para  el  dicho  efeto, 
habiéndole  yo  sacado  y  estando  de  presente  cuatro  regidores  que  no 
le  han  sacado,  como  todo  constará  por  los  autos  y  eleciones  ques- 
tán  en  poder  del  presente  escribano  en  los  libros  de  cabildo. 

A  V.  S.  pido  y  suplico  que  en  conformidad  de  la  dicha  ordenanza, 
uso  y  costumbre,  se  elija  •  quien  lo  saque,  que  no  le  haya  sacado, 
pues  en  las  eleciones  de  cada  un  año  siempre  á  esto  se  tiene  consi- 
deración, nombrando  para  el  dicho  efeto  personas  que  no  le  hayan 
sacado;  sobre  que  pido  justicia. — Agustín  Briseño. 

Proveimiento. — A  la  cual  dicha  petición  se  proveyó  por  el  dicho 
teniente  general  y  demás  justicias  y  regidores,  eceto  Juan  de  Azoca 
y  Juan  Hurtado,  regidores,  y  los  demás  que  faltan  no  se  llamaron 
por  estar  fuera  de  la  ciudad,  que  se  vote  de  nuevo  el  alferazgo  en 
regidor  que  no  lo  haya  sido,  porque  así  es  de  derecho  y  está  en  cos- 
tumbre en  los  reinos  del  Pirú  y  en  éste;  y  contra  este  derecho  y  cos- 
tumbre fué  nombrado  el  dicho  capitán  Agustín  Briseño  y  así  haber 
sido  ninguno  el  nombramiento  que  en  él  se  hizo,  por  haber  otros  re- 
gidores en  el  Cabildo  que  no  lo  han  sido;  y  los  dichos  Juan  de  Azo- 
ca y  Juan  Hurtado  dijeron:  que  no  tienen  que  votar  sino  que  se  re- 
tincan  en  lo  que  han  votado,  que  es  en  la  eleción  fecha  al  dicho  Agustín 
Briseño  de  alférez;  y  los  demás,  que  son  el  capitán  don  Jjuís  Jufré  y 
el  licenciado  Antonio  Descebar,  alcaldes  de  S.  M.,  y  Francisco  de 
Toledo,  regidor,  dijeron  que  sus  votos  son,  atento  lo  referido,  que 
sea  alférez  de  esta  ciudad  Juan    de    Azoca,    regidor,  al  cual  se  le 
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guarden  las  preeminencias  que  á  los  demás  so  le  deben  ser  guar- 
dadas. 

Y  visto  lo  susodicho  por  el  dicho  Teniente  general  [y]  el  dicho  nom- 
bramiento, dijo:  que  aprobaba  y  aprobó  el  diclio  nombramiento,  y  le 
manda  que  lo  aceto  y  no  salga  de  esta  ciudad  y  casas  de  cíibildo  hasta 
que  lo  acete;  y  así  lo  proveyó  é  mandó,  y  firmólo  de  su  nombre. 

Apelación  DE  Juan  DE  Azoca. — Y  luego  incontinenti  el  dicho 
Juan  de  Azoca  dijo  que  apelaba  y  apeló  á  viva  voz;  y  que  se  guarde 
lo  proveído  y  que  no  vuelva  [á]  apelar,  so  pena  de  cien  pesos,  y  que 
se  le  dé  luego  mandamiento  y  si  quisiere  testimonio  se  le  dé,  cum- 
pliéndose lo  mandado. 

Notifiquéselo,  de  que  doy  feo. 

En  este  cabildo  pareció  Mufioz  do  Avila  y  presentó  un  título  de 
alguacil  mayor  de  esta  ciudad  del  gobernador  don  Alonso  de  Soto- 
mayor,  su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

Título  de  alguacil  mayor  de  Juan  Muñoz  de  Avila. — Don 
Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador 
é  capitán  general  é  justicia  mayor  deste  reino  y  provincias  de  Chile 
por  el  Rey,  nuestro  señor.  Por  cuanto  vos,  Juan  Muñoz  de  Avila, 
habrá  veinte  y  siete  años  que  venistes  á  este  reino  con  el  tercio  de 
gente  que  trujo  á  él  el  general  Jerónimo  Costilla,  para  su  conquis- 
ta y  pacificación,  y  llegado  á  él  con  vuestras  armas  y  caballos  en  la 
guerra  y  conquistii  que  hizo  en  los  estados  de  Arauco  y  Tucapel  y 
población  de  los  dichos  estados,  y  con  el  gobernador  Doctor  Bravo  de 
Saravia,  en  la  guerra  que  hizo  y  pelea  que  tuvo  en  el  fuerte  de  Cati- 
ray,  donde  se  estuvo  con  mucho  riesgo  y  fueron  desbaratados  los 
españoles  y  muertos  muchos  dellos,  y  por  la  dicha  ocasión,  estando 
en  riesgo  la  ciudad  de  Cañete,  fuístes  á  su  socorro  en  compañía  del 
mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  que  á  la  sazón  era  general  de  la 
guerra,  y  por  vuestras  partes  y  suficiencia  os  nombró  por  sargento  ma- 
yor de  su  campo,  y  en  su  compañía  ser  vistes  en  la  dicha  frontera  y 
cerco  que  los  naturales  le  pusieron,  donde  se  padecieron  muchos  tra- 
bajos y  riesgos  y  hambres,  hasta  que  se  despobló  la  dicha  ciudad  y 
sahó  la  gente  della  por  la  mar;  y  segunda  vez  anduvistes  en  la  guerra 
que  el  dicho  Gobernador  hizo  al  vallo  do  Purón;  y  habiendo  venido 
segunda  vez  por  gobernador  deste  reino  el  dicho  Rodrigo  de  Quiro- 
ga  y  juntado  cam[)0  para  hacer  la  guerra  á  los  dichos  naturales,  os 
hallastes  en  su  compañía,  en  la  que  se  les  hizo  y  batallas  que  tuvo 
en  Talcamávida  y  en  el  desbarate  del  fuerte  del  Lincoya  y  en  la  cues- 
ta de  Andalicán  y  de  todo  lo  demás  que  se  of  resció;  y  os  hallastes  en 
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la  población  de  San  Bartolomé,  en  el  valle  de  Chillan,  y  en  la  guerra 
que  hizo  el  dicho  mariscal  en  el  tiempo  de  su  gobierno;  y  habiendo 
yo  venido  á  este  reino,  á  le  gobernar,  conquistar  y  pacificar,  en  mi 
compañía  habéis  servido  á  Su  Majestad;  de  todos  los  cuales  dichos 
servicios  no  habéis  sido  gratificado  ni  remunerado,  y  antes  estáis  po- 
bre, necesitado,  por  los  muchos  y  ordinarios  gastos  que  en  la  dicha 
guerra  y  conquista  habéis  tenido,  por  haber  sido  á  vuestra  costa  y 
andando  en  ella  con  lustre  de  hijodalgo  que  sois;  y  mediante  los 
dichos  vuestros  servicios,  Su  Majestad,  por  su  real  cédula,  me  man- 
da os  los  gratifique  y  remunere,  como  della  consta,  ques  la  que  se 
sigue: 

Cédula  real. — El  Rey, — Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de 
la  Orden  de  Santiago,  mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  pro- 
vincias de  Chile,  ó  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  go- 
bierno dellas.  Yo  soy  informado  que  Joáu  Muñoz  de  Avila,  vecino  de 
la  ciudad  de  Santiago  desas  provincias,  me  ha  servido  en  ellas 
muchos  años  en  las  ocasiones  de  guerra  y  otras  que  se  han  ofrescido; 
y  porque  acatando  á  esto  y  la  buena  relación  que  se  me  ha  hecho  de 
su  persona,  tengo  voluntad  de  que  reciba  merced,  os  mando  que 
le  gratifiquéis  y  deis  de  comer  en  los  repartimientos  de  indios  que  en 
esas  provincias  hubiere  vacos  ó  primeros  que  vacaren,  conforme  á  la 
calidad  de  su  persona  y  servicios,  para  que  se  pueda  entretener  y 
continuar  el  servirme  honradamente,  y  que  en  lo  demás  que  so 
ofreciere  le  ayudéis,  honréis  y  favorezcáis,  que  en  ello  seré  servido. 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  siete  de  noviembre  de  mile  é  qui- 
nientos y  ochenta  y  cuatro  años. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  de 
S.  M. — Antonio  de  Eraso. 

Y  teniendo  consideración  á  los  dichos  vuestros  servicios,  por  no 
haber  de  presente  indios  que  os  poder  encomendar  y  gratificar  los  dichos 
vuestros  servicios,  en  alguna  enmienda  y  remuneración  dellos,  en  vir- 
tud de  los.  reales  poderes  que  de  Su  Majestad  teiigo,  y  como  su  go- 
bernador y  capitán  general,  y  cumpliendo  la  dicha  cédula  real  suso 
incorporada,  nombro,  señalo  y  elijo  á  vos,  el  dicho  Juan  Muñoz  de 
Avila,  por  alguacil  mayor  de  la  ciudad  de  Santiago  deste  reino  de 
Chile,  y  su  jurisdición,  y  vos  doy  poder  para  que  por  vuestra  persona 
uséis  el  dicho  oficio  y  cargo  en  las  cosas  y  casos  á  él  anexas  y  con- 
cernientes, segund  y  de  la  manera  que  lo  han  usado  los  demás  algua- 
ciles ma3'ores  que  han  sido  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  las 
demás  deste  reino,  en  guisa  que  vos  no  mengüe;  y  nombréis  vuestros 
alcaides  y  alguaciles  menores  y  los  admováis  y  nombrar  otros;  y 
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mando  al  Concejo,  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  vecinos  y  ciuda- 
danos y  otras  personas,  de  cualquier  calidad  que  sean,  hayan  y  ten- 
gan al  dicho  Joan  Muñoz  de  Avila  por  tal  alguacil  mayor  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  y  su  jurisdición,  y  usen  con  él  y  sus  tenientes  el 
dicho  oficio,  y  no  con  otro  alguno;  y  suspendo  el  nombramiento  que 
tenía  fecho  al  capitán  Joan  Ortiz  de  Cárdenas;  y  vos  acudan  con  los 
derechos  y  salarios  al  dicho  oficio  pertenescientes;  y  vos  guarden  las 
honras  [y] gracias  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  gozar;  el  cual 
dicho  oficio  y  cargo  de  tul  alguacil  mayor  os  doy  con  voto  en  cabildo 
en  la  dicha  ciudad,  y  asiento  en  el  último  de  los  alcaldes  y  regidoies, 
según  que  lo  han  tenido  los  demás. 

Y  mando  al  dicho  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que 
juntos  en  él,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  reciban  de  vos  el  ju- 
ramento que  debéis  hacer  y  fianza  que  estáis  obligado,  y  vos  reciban 
y  entreguen  la  vara  de  la  real  justicia;  que  yo,  por  la  presente,  caso 
que  no  seáis  recibido,  vos  rescibo  al  dicho  oficio  y  doy  comisión 
para  lo  usar  y  ejercer  hasta  tanto  que  se  os  dé  remuneración  de  los 
dichos  vuestros  servicios,  hasta  tanto  que  se  os  haga  encomienda  de 
indios  os  hago  esta  merced;  y  el  dicho  Cabildo  así  lo  hagan  y  cum- 
plan, so  pena  de  mili  pesos  para  la  cámara  de  S.  M. 

Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  cuatro  días 
del  mes  de  abril,  de  mile  é  quinientos  y  noventa  y  dos  años. — Don 
Alonso  de  Sotomayor, — Por  mandado  del  Gobernador.^ — Diego  de  Cas- 
tro,  escribano  do  gobernación. 

En  virtud  del  cual  dicho  título  pidió  sea  recibido  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio. 

Y  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  visto  el  dicho  título 
y  pedimiento,  dijeron  que  haga  la  solenidad  del  juramento  y  dé  las 
fianzas  que  es  obhgado,  y  fecho  esto,  le  habrán  por  recebido  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio  y  cargo. 

Juramento. — Y  el  dicho  Juan  Muñoz  de  Avila  juró,  por  Dios, 
nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su 
mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente 
del  dicho  oficio  de  alguacil  mayor  desta  ciudad,  en  servicio  de  Dios 
y  de  Su  Majestad  y  pro  de  la  república,  y  que  no  llevará  cohechos 
ni  derechos  demasiados,  sino  los  permitidos  por  el  arancel  real. 

Fianza. — Y  para  que  lo  así  cumplirá  dio  por  su  fiador  á  Jeró- 
nimo de  Molina,  que  presente  estaba,  el  cual  dijo  que  salía  é  salió 
por  fiador  del  dicho  Juan  Muñoz  de  Avila,  en  tal  manera  que  el  su- 
sodicho usará  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  de  alguacil  mayor 
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desta  ciudad,  en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad,  y  que  no  llevará 
derechos  demasiados,  y  que  dará  residencia  en  el  término  del  dere- 
cho, para  lo  cual  obligó  su  persona  é  bienes  muebles  é  raíces,  habidos 
y  por  haber,  y  dio  poder  cumplido  á  todas  é  cualesquier  justicias  de 
Su  Majestad,  de  cualesquier  partes  que  sean,  al  fuero  y  jurisdición 
de  las  cuales  y  de  cada  una  dellas  se  sometió  con  su  persona  é  bie- 
nes, renunciando  su  fuero  propio  y  la  ley  si  convenerit  de  jiirisdicio- 
ne  omnitm  jiidicum,  para  que  las  dichas  justicias  le  compelan  alo 
dicho,  como  por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada,  cerca  de  lo  cual 
renunció  todas  las  leyes  de  su  favor  y  la  ley  é  regla  del  derecho  que 
dice  que  general  renunciación  de  leyes  fecha,  non  vala. 

Testigos:  Juan  Rodríguez  y  don  Francisco  de  Villagra  y  Juan  Go- 
dínez  de  Benavides,  estantes  en  esta  ciudad;  y  el  otorgante  desta 
carta  yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco,  el  cual  lo  firmó  aquí  de  su 
nombre. — Jerónimo  de  Molina, 

Recibimiento. — E  visto  por  este  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
el  juramento  ó  fianza  dada  ó  fecho  por  el  dicho  Juan  Muñoz  de  Avi- 
la, dijeron  que  le  habían  y  bebieron  por  recebido  al  oficio  y  cargo 
de  tal  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  y  su  jurisdición;  y  en  cuanto  al 
voto  que  se  le  da  en  cabildo,  le  reciben  ansimismo,  sin  perjuicio  del 
derecho  deste  Cabildo  sobre  el  voto  que  se  le  da  en  él,  que  pretende 
seguir,  por  no  poderle  dar  otro  que  la  persona  real  y  este  Cabildo  en 
su  real  nombre,  y  se  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  por  el  Te- 
niente general  deste  reino. 

Entró  en  este  cabildo  el  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  re- 
gidor perpetuo. 

Pbesentación  de  título. — En  este  cabildo  pareció  don  Francisco 
de  Villagra  y  presentó  un  título  del  Gobernador  de  este  reino,  por  el 
cual  le  nombra  por  alguacil  ^nayor  do  esta  gobernación,  que  su  tenor 
del  cual  es  como  se  sigue: 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Sanctiago, 
gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile 
por  el  Rey,  nuestro  señor,  etc.  Por  cuanto  Pero  Fernández  de  Valen- 
zuela,  alguacil  mayor  propietario  desta  gobernación,  ha  hecho  ausen- 
cia deste  reino  y  se  fué  á  los  del  Pirú  ha  más  tiempo  de  ocho  años, 
por  cuya  absencia,  conforme  á  la  real  cédula  de  S.  M.,  quedó  vaca  y 
se  proveyó  en  algunas  personas,  del  cual  dicho  oficio  han  sido  sus- 
pendidos, y  conviene  se  provea  la  dicha  vara  á  persona  en  quien 
concurran  todas  calidades  para  el  uso  y  ejercicio  del,  en  el  entretanto 
que  [por]  S.  M.  ó  yo  en  su  real  nombre  otra  cosa  se  provea  y  man- 
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de;  y  confiando  de  vos  don  Francisco  de  Villagra,  que  sois  servidor 
de  S.  M.,  é  que  lo  haréis  con  toda  retitud  é  cuidado,  y  en  virtud  de  los 
reales  poderes  que  para  ello  tengo,  que  por  su  notoriedad  aquí  no  van 
insertos,  y  de  la  real  cédula,  hago  merced  á  vos  el  dicho  don  Francis- 
co de  Villagra  de  la  vara  y  oficio  de  alguacil  mayor  de  toda  esta  go- 
bernación de  Chile  de  la  Nueva  Extremadura,  desde  el  valle  de  la 
Posesión  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  de  todos  los  demás  lími- 
tes desta  gobernación,  para  que,  como  tal,  trayendo  vara  do  la  real 
justicia  por  vos  ó  por  vuestros  lugares-tenientes,  que  podáis  poneré 
admover  cada  que  os  paresciere  y  poner  otros  de  nuevo,  podáis  usar 
y  ejercer  el  dicho  oficio  y  cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  ane- 
xos y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado  é  debi- 
do usar  el  dicho  Pedro  Fernández  de  Valenzuela  y  los  demás  algua- 
ciles mayores  que  han  sido  desta  gobernación  en  este  reino,  lo  uséis 
conmigo  y  mis  lugares-tenientes,  ejecutando  y  cumpliendo  mis  man- 
damientos vos  ó  vuestros  lugares-tenientes;  é  mando  á  todas  las  jus- 
ticias mayores  é  ordinarias  os  hayan  ó  tengan  por  tal  alguacil  ma- 
yor desta  gobernación  y  os  hagan  acudir  con  todos  los  derechos  y 
salarios  á  vos  é  á  vuestros  lugares-tenientes  que  os  pertonesciere; 
y  mando  al  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad  de  San- 
tiago os  resciban  é  hagan  rescebir  al  uso  y  ejercicio  del,  hacien- 
do el  juramento  y  solenidad  y  dando  las  fianzas  quen  tal  caso  de 
derecho  se  requiere;  y  ansí  rescebido  en  sola  esta  ciudad,  os  ha- 
yan por  rescebido  en  todas  las  demás  deste  reino,  y  os  guarden  é 
hagan  guardar  todas  las  honras,  franquezas  y  libertades,  exenciones 
é  preeminencias  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  é  go- 
zar y  os  deben  ser  guardadas,  bien  y  cum[)lidamente,  en  guisa  que 
vos  no  mengüe  ende  cosa  alguna,  que  yo  por  la  presente  os  rescibo 
y  he  por  rescebido,  caso  que  por  alguno  no  seáis  admitido;  y  mando 
á  todas  las  justicias  mayores  é  ordinarias  deste  reino,  vecinos,  caba- 
lleros, escuderos  y  oficiales  é  hombres  buenos  os  hayan  é  tengan 
por  tal  alguacil  mayor  desta  gobernación  y  os  den  todo  favor  é 
ayuda  para  el  uso  y  ejercicio  del,  y  no  os  pongan  embargo  ni  iin- 
pedimionto  alguno,  so  pena  de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara 
y  fisco  de  S.  M.  en  que  les  doy  por  condenados  lo  contrario  hacien- 
do; é  que  para  usar  el  dicho  oficio  vos  el  dicho  don  Francisco  de 
Villagrán  os  doy  poder  cumplido,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  re- 
quiere, con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexida- 
des, é  con  libre  é  general  administración,  según  é  como  lo  han  usado 
los  demás  alguaciles  mayores  que  han  sido    de  la  dicha  goberna- 
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ción  y  lo  han  debido  usar,  y  os  guarden  todas  las  preeminencias  al 
dicho  oficio  anexas  ó  concernientes,  así  en  los  asientos  y  lugares  co- 
mo lo  tenía  el  dicho  Pedro  Fernández  de  Valenzuela;  ó  por  la  presen- 
te suspendo  y  he  por  suspendido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  á 
la  persona  que  por  mi  nombramiento  é  por  abseneia  del  dicho  Pero 
Fernández  de  Valenzuela  lo  ha  usado  en  este  reino  para  que  no  use 
del,  so  las  penas  en  que  caen  é  incurren  los  que  usan  de  oficios  que 
no  tienen  poder  de  S.  M.  para  lo  usar;  é  mando  que  en  el  uso  y 
y  ejercicio  del  dicho  oficio  no  os  pongnn  embargo  ni  contradición 
alguna,  antes  os  den  todo  favor  é  ayuda  y  lo  usen  con  vos  é  vues- 
tros lugares-tenientes  y  no  con  otra  persona  alguna,  so  pena  de  mili 
pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. 

Fecho  en  el  pueblo  de  Duao,  término  6  juridición  de  la  ciudad  de 
Santiago,  á  primero  de  mayo  de  mili  ó  quinientos  é  noventa  ó  dos 
años. — Don  Alonso  de  Soiontaj/or. — Por  mandado  del  Gobernador. — 
Diego  López  de  Solazar, 

E  pidió  que  en  virtud  de  el  dicho  título  sea  recebido  al  uso  y  ejer- 
cicio de  tal  alguacil  mayor  de  gobernación. 

Recibimiento. — El  cual  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento, dijeron:  que  haga  la  solenidad  del  juramento  y  dé  las  fian- 
zas que  es  obligado,  y,  fecho  esto,  lo  recebirán  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio:  lo  cual  entendido  por  el  dicho  don  Francisco  de  Villagra, 
juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los 
dedos  de  su  mano  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y 
fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y 
que  no  llevará  derechos  demasiados  sino  los  permitidos  por  el  aran- 
cel real;  y  asimismo  que  no  llevar.á  cohechos,  y  en  todo  guardará  lo 
que  bueno  y  diligente  alguacil  mayor  de  gobernación  es  obligado,  y 
dará  residencia;  y  á  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y 
amén. 

FiAiíZA. — E  dio  por  su  fiador  á  Juan  Godínez,  vecino  de  esta  ciu- 
dad, el  cual,  que  presente  estaba,  dijo  que  salía  é  salió  por  fiador 
del  dicho  don  Francisco  de  Villagra,  en  tal  manera  que  el  susodicho 
hará,  guardará  y  cumplirá  todo  lo  por  él  prometido  y  jurado  y  dará 
residencia  dentro  del  término  del  derecho,  donde  no,  la  dará  por  él 
y  estará  á  derecho  con  todas  y  cualesquier  personas  que  le  quieran 
pedir  y  demandar,  cevil  y  criminalmente,  y  pagará  todo  aquello  que 
fuere  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias;  para  lo  cual  ansí 
tener,  guardar,  cumplir,  pagar  y  haber  por  firme,  obligó  su  persona 
y  bienes  y  hizo  de  deuda  agena  suya  propia,  y  dio  poder  cumplido 
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á  todas  ó  cualesquier  justicias  y  jueces  do  S.  M.,  al  fuero  y  juridi- 
cióii  de  las  cuales  y  de  cada  una  dellas  se  sometió  con  su  pei'sona  ó 
bienes,  y  renunciando,  como  renunció;,  su  propio  fuero  é  juridición, 
domicilio  y  vecindad,  y  la  ley  siconveneritdejupisdictmve  omniutn  jw 
diciim  para  que  las  dichas  justicias  y  cualquier  dellas  le  compelan  y 
apremien  al  cumplimiento  délo  que  dicho  es,  como  por  sentencia  di- 
íinitiva  dada  por  oficio  de  juez  competente,  por  él  consentida  y  no  ape- 
lada, cerca  de  lo  cual  renunció  todas  é  cualesquier  leyes  de  su  favor 
y  la  ley  ó  regla  del  derecho  que  dice  que  general  renunciación  fecha 
de  leyes  non  vala. 

Testigos:  Jerónimo  de  Molina  y  Juan  Rodríguez  y  Juan  Mufioz 
de  Avila;  y  el  otorgante  de  esta  carta  lo  firmó  aquí  de  su  nombre. — 
Juan  Godínez, 

Recibimiento. — E  visto  por  este  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
el  juramento  y  fianza  fecho  y  dada  por  el  dicho  don  Francisco  de 
Villagra,  le  hobieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio, 
y  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  el  Teniente  general  de  este 
reino. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  firmáronlo  de  sus  nombres. 

Sobre  el  nombramiento  de  alférez. — En  este  cabildo  dijo  el 
fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  regidor,  que  su  voto  y  pare- 
cer es  que  sea  alférez  de  la  ciudad,  atento  las  causas  referidas,  Juan 
de  Azoca;  y  firmólo. 

Libramiento  k  Juan  Rodríguez. — En  este  cabildo  se  acordó  que 
se  le  dé  libramiefito  á  Juan  Rodríguez,  portero,  de  diez  pesos  por 
cuenta  de  su  salario;  y  firmáronlo. — El  Licejiciado  Vizcarra, — Gi'c- 
gorio  Sánchez. — Don  Luis  Jiifré, — El  licenciado  Antonio  Descolar. — 
Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Aguslín  Briseño. — Francisco  de 
Toledo. — Joan  de  Azoca. — Joan  Hurtado, — Juan  Muñoz  de  Avila. 

En  este  cabildo  mandó  el  dicho  Teniente  general  que  se  notifique 
al  dicho  Juan  de  Azoca  guarde  la  carcelería,  so  pena  de  privación 
de  oficio  y  de  quinientos  pesos  de  oro,  y  al  alcaide  que  no  le  deje  salir, 
so  pena  de  cien  pesos,  todo  para  la  cámara  de  S.  M.,  y  de  privación 
de  oficio. 

Doy  foc  que  se  lo  notifiqué. — Pasó  ante  mí. — Ginós  de  Toro  Mazo- 
te,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  25  DE  MAYO  DE  1592. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  do  Santiago,  cabeza  de  goberna- 
ción, reino  de  Chillo,  cabeza  de  gobernación,  en  veinte  y  cinco  días 
del  mes  de  mayo  do  mili  é  quinientos  y  noventa  y  dos  años,  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  en  presencia  de  don  Alonso  de 
Sotomayor,  gobernador  de  este  reino,  y  los  que  se  hallaron  en  este 
cabildo  son:  el  Ucenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  desto 
reino,  y  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  de  esta  ciudad,  y  el 
capitán  don  Luis  Jufré  y  el  licenciado  Antonio  Descobar,  alcaldes  de 
S.  M.,  y  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  ó  veedor  del  Rey, 
nuestro  sefior,  y  Agustín  Briseño,  Francisco  de  Toledo  y  Juan  Hur- 
tado, regidores,  por  ante  mí,  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real, 
público  y  de  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  y  lo  que  se  trató  y  acor- 
dó en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república  es  lo  si- 
huiente. 

Sobre  el  alférez  de  la  ciudad. — En  este  cabildo  mandó  su 
señoría  del  Gobernador  deste  reino  que,  por  cuanto  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  desta  ciudad  le  ha  pedido  que  á  la  persona,  así 
vecino  encomendero  de  indios  como  ciudadano,  á  quien  proveyere 
por  alférez  de  la  ciudad,  se  quede  en  ella  por  el  año  que  fuere  ele- 
gido y  que  no  sea  apercebido  por  Su  Señoría  ni  por  sus  capitanes:  en 
conformidad  de  lo  cual  raandó  que  así  se  guarde  y  cumpla  y  que 
por  el  dicho  año  no  sea  apercebido  por  Su  Señoría  ni  por  ningún  ca- 
pitán; y  así  lo  mandó,  y  firmó  de  su  nombre. — Don  Alonso  de  Soio- 
mayor. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Ginés  de  Toro  Mazóte^  escri- 
bano real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  JULIO  DE  1592. 

Título  de  juez  de  bienes  de  difuntos. — En  la  ciudad  de  Santiago, 
reino  de  Chile,  en  cuatro  días  del  mes  de  jullio  de  mili  é  quinientos 
y  noventa  ó  dos  años,  ante  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  desta 
ciudad,  es  á  saber:  el  capitán  Gregorio  Sánchez,  corregidor  dolía,  y 
el  licenciado  Antonio  Descobar,  alcalde  de  S.  M.,  y  Juan  de  Azoca  y 
Juan  Hurtado,  regidores,  ó  por  ante  mí,  Ginés  de  Toro,  escribano 
público  y  del  Cabildo  desta  ciudad  por  S.  M.,  pareció  presente  el 
doctor  Andrés  Ximénez  de  Mendoza,  abogado  de  la  Real  Abdienciay 
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deste  juzgado  deste  reino  é  presentó  un  título  de  Pedro  de  Bustamante, 
juez  mayor  de  bienes  de  difuntos  deste  reino,  por  el  cual  le  nom- 
bra por  juez  de  difuntos  desta  dudad  y  su  juridición  en  virtud  de 
la  comisión  que  tiene  é  pidió  ser  rescibido  al  uso  y  ejercicio  del  di- 
cho oficio  de  juez  de  difuntos  desta  ciudad  y  su  juridición,  su  tenor 
del  cual  título  es  como  se  sigue: 

El  capitán  Pedro  de  Bustamante,  corregidor  é  justicia  mayor  des- 
ta provincia  de  Cuyo  ó  juez  mayor  de  bienes  de  difuntos  en  este  rei- 
no de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor,  etc.  Por  cuanto  demás  del  dicho 
cargo  de  capitán  y  corregidor  é  justicia  mayor  [que]  estoy  adminis- 
trando, asimismo  estoy  ocupado  en  cobranzas  de  los  dichos  bienes  de 
difuntos  y  otros  negocios  que  de  las  dichas  cobranzas  dependen,  y  es 
ansí  que  el  capitán  Juan  Luis  do  Guevara  que  en  mi  lugar  ejercía  ó  usa- 
ba el  dicho  cargo  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  está  absenté  y 
en  la  guerra  y  conviene  nombrar  persona  quentienda  en  las  cobran- 
zas y  demás  negocios  de  los  dichos  bienes  de  difuntos  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  durante  la  dicha  mi  absencia,  y  teniendo  entera 
confianza  del  Doctor  Mendoza,  vecino  morador  de  la  dicha  ciudad,  ó 
ques  persona  de  la  calidad,  ciencia  y  cxpiriencia  cual  conviene  para 
la  administración  del  dicho  cargo,  por  la  vía  é  forma  que  más  en  derecho 
lugar  haya,  le  nombro,  elijo  y  seílalo  por  juez  comisario  de  los  di- 
chos bienes  de  difuntos  en  la  dicha  ciudad  do  Santiago  y  sus  térmi- 
nos é  juridición  y  le  sostituyo  y  subrogo  en  él  el  mismo  poder  y  fa- 
cultad que  yo  tengo  de  S.  M.  para  el  uso  y  expedición  del  dicho  cargo, 
con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades  y 
libre  c  general  administración,  como  en  el  título  y  comisión  oreginal 
que  yo  tengo  se  expresa  y  declara,  y  con  las  franquezas  y  libertades, 
preeminencias  y  salario  y  demás  aprovechamiento  que  en  él  se  es- 
pacifican, sin  reservar  ni  cceUir  cosa  alguna  en  mí,  con  tal  cjuel  di- 
cho Doctor  Mendoza  vaya  á  presentarse  ante  el  Cabildo,  Justicia  ó 
Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  dar  fianzas  de  que  da- 
rá cuenta  con  pago  de  los  bienes  que  se  cobraren  y  entraren  en  su  po- 
der, guardando  en  todo  el  orden  é  capítulos  del  Rey,  nuestro  seflor, 
contenidos  en  el  dicho  mi  título. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Mendoza,  á  diez  días  del  mes  de  diciembre 
de  mili  é  quinientos  é  noventa  c  un  años. — Fedro  de  Bustanwnte, — 
Por  mandado  del  dicho  juez  mayor  de  difuntos. — Rodrigo  de  Salinas^ 
escribano  público. 

JüRAMENTO.^ — E  por  cl  diclio  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  visto 
el  dicho  título,  dijeron:  que  haga  la  solcnidad  del  juramento  y  dé 
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las  fianzas  qiies  obligado;  y  fecho  esto,  le  rescebirán  al  uso  y  ejercí  - 
cío  del  dicho  oficio;  y  por  el  dicho  dotor  Andrés  Ximénez  [visto]  lo 
proveído,  en  su  cumpHmiento  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  ó  por 
Tina  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  el  dicho  oficio,  guar- 
dando justicia  á  las  partes,  sin  acetación  de  persona  alguna,  en  ser- 
vicio de  S.  M.  y  de  las  personas  á  quien  hobiere  de  hacer  justicia. 

Fianza. — Y  dio  por  su  fiador  á  don  Juan  do  Ribadeneirá,  vecino 
desta  ciudad,  el  cual,  que  presente  estaba,  dijo  que  sah'a  y  salió  por 
fiador  del  dicho  Doctor  Ximénez  de  Mendoza,  en  tal  manera  quel 
susodicho  guardará  y  cumplirá  todo  lo  por  él  jurado  ó  prometido  y 
dará  buena  cuenta  con  pago  de  todos  los  pesos  de  oro  y  otros  bienes 
quen  cualquier  manera  entraren  en  su  poder,  lo  cual  hará  y  cum- 
plirá, donde  no,  lo  hará  y  cumplirá  el  dicho  don  Juan  de  Ribade- 
neirá y  pagará  por  el  dicho  Doctor  Mendoza  todo  aquello  en  que 
fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias,  lo  cual 
hará  y  cumplirá  sin  que  sea  necesario  hacer  excursión  de  bienes  ni 
otra  deligencia  alguna  de  fuero  ni  de  derecho  contra  el  dicho  Doctor 
Mendoza  ni  sus  bienes;  para  lo  cual  renunció  las  leyes  dexcursión 
que  sean  de  su  favor  y  obligó  su  persona  é  bienes  y  dio  poder  á  las 
justicias  de  S.  M.,  é  renunció  las  leyes  de  su  favor  y  la  que  dice  que 
general  renunciación  fecha  de  leyes  no  vala;  y  otorgó  carta  de  fianza 
en  forma;  siendo  testigos  Francisco  Vélez  de  Lara  y  Juan  Rodríguez 
ó  Andrés  de  Toro,  y  el  otorgante  lo  firmó  de  su  nombre,  y  asimismo 
el  dicho  Doctor  Mendoza  que  se  obligó  en  forma  á  dar  la  dicha 
cuenta. — Don  Joan  de  Rihideneira. — Doctor  Mendoza. 

Recibimiento. — ^E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento 
visto  el  juramento  y  fianza  fecha  por  el  dicho  dotor  Andrés  Ximé- 
nez, dijeron:  que  le  habían  y  hobieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — El  licenciado  Antonio 
Descolar, — Joan  de  Azoca — Joan  Hurtado. — Ante  mí. — Ginés  de  To- 
ro Mazóte^  escribano  real,  público  y  do  cabildo. 


CABILDO  DE  6  DE  JUNIO  DE  1592. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  seis 
días  dé  el  raes  do  junio  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  dos 
años,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  esta  dicha  ciudcid,  juntos 
en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre, 
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para  tratar  de  negocios  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad, 
y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  lo  firmaron  de  sus  nombres,  por 
ante  mí  Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  de  cabildo,  y  lo  que  se 
acordó  es  lo  siguiente: 

En  este  cabildo  pareció  en  él  Juan  Pérez  de  Cáceres  y  presentó  un 
título  del  Gobernador  de  este  reino,  por  el  cual  le  nombra  por  algua- 
cil mayor  de  esta  ciudad,  y  pidió  ser  recebido  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio,  con  voto  en  cabildo,  según  y  cómo  su  señoría  lo  man- 
da, su  tenor  del  cual  título  es  como  se  sigue: 

Título  de  alguacil  mayor  á  Juan  Pérez. — Don  Alonso  de  So- 
tomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Sanctiago,  gobernador,  capitán  ge- 
neral y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro 
señor,  etc.  Por  cuanto  por  fallescimiento  de  Juan  Muñoz  Davila, 
que  usaba  el  oficio  de  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  de  Santiago  y 
su  juridición,  conviene  nombrar  en  su  lugar  otra  persona  que  lo  use 
y  ejerza  y  cumpla  y  ejecute  los  mandamientos  de  la  real  justicia,  y 
porque  vos,  Juan  Pérez  de  Cáceres,  sois  leal  servidor  de  Su  Majestad, 
hijo  ó  nieto  de  antiguos  descubridores  y  conquistadores  destas 
partes  de  Indias,  ó  imitando  á  padre  é  abuelo,  de  diez  años  á  esta 
parto  que  habéis  tenido  edad  para  ello  habéis  servido  á  Su  Majestad 
en  la  guerra  dcste  reino  contra  los  indios  rebelados  del,  con  vuestras 
armas  é  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo,  á  vuestra  costa  é  mincióii, 
entrando  en  mi  compañía  las  veces  que  he  entrado  en  el  estado  de 
Arauco  y  Tucapel  é  provincias  de  Mareguano  y  Purén,  hallándoos 
en  los  rencuentros  y  escarannizas  que  con  los  dichos  indios  he  teni- 
do, especialmente  cuando  se  pusieron  a  defenderme  las  dichas  entra- 
das en  el  paso  de  la  duesta  que  llaman  de  Villagra,  donde  hecistes  lo 
que  os  fué  mandado  y  érades  obligado,  poniendo  vuestra  persona  á 
mucho  riesgo  é  peligro,  y  os  habéis  hallado  en  hacer  los  fuertes  que 
yo  he  hecho  en  Mareguano  y  Purén,  c  últimamente  en  el  valle  de 
Arauco,  invernando  en  ellos  algunos  años,  padeciendo  muchos  traba- 
jos y  hambres  é  nescesidades,  é  habéis  salido  a  las  corredurías  é  tras- 
nochadas que  se  han  fecho,  obedesciendo  siempre  á  vuestros  capita- 
nes é  acudiendo  con  ellos  a  los  puertos  de  mar  cuando  se  ofrescía 
nueva  de  ingleses  cosarios,  como  buen  soldado  servidor  do  Su  Ma- 
jestad. 

Por  tanto,  teniendo  consideración  a  los  dichos  vuestros  servicios 
y  á  los  que  más  espero  haréis  en  adelante,  y  atento  á  que  de  presen- 
te no  hay  repartimientos  de  indios  vacos  que  os  poder  encomendar, 
y  hasta  en  tanto  que  los  haya  y  se  os  encomienden,  con  que  seáis  su- 
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ficientemente  gratificado,  confowne  á  los  dichos  vuestros  servicios  y 
calidad  de  vuestra  persona,  os  elijo  é  nombro  por  tal  alguacil  mayor 
desta  dicha  ciudad  de  Santiago  y  su  juridición,  cabeza  deste  dicho 
reino;  é  vos  doy  poder  é  comisión  para  que  por  vuestra  persona  ó 
por  vuestros  lugares-tenientes,  podáis  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio 
en  todas  las  cosas  ó  casos  á  él  anexos  é  concernientes,  y  según  que 
lo  han  usado  é  debido  usar  los  demás  alguaciles  mayores  que  han 
sido  della;  y  los  dichos  vuestros  tenientes,  alcaides,  alguaciles  me- 
nores los  podáis  poner,  quitar  y  admover  y  nombrar  otros  de  nuevo 
como  mejor  convenga  á  la  ejecución  de  la  real  justicia;  é  mando  a 
los  vecinos  ó  ciudadanos  desta  dicha  ciudad,  caballeros,  oficiales  y 
hombres  buenos,  estantes  é  habitantes  en  ella,  vos  hayan  é  tengan 
por  tal  alguacil  mayor  é  vos  guarden  é  hagan  guardar  las  honras, 
gracias,  mercedes,  franquezas  é  libertades  que  por  razón  del  dicho 
oficio  debéis  haber  é  gozar,  en  guisa  que  vos  no  mengüe  ni  falte  ni 
mengüe  ende  cosa  alguna. 

E  mando  al  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  desta  dicha  cuidad  que, 
juntos  en  su  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  costumbre,  resciban 
de  vos  el  juramento  é  fianza  que  en  ü\l  caso  debéis  hacer  ó  dar;  y 
esto  .fecho,  vos  resciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  con  voto  en 
el  dicho  su  cabildo  y  asiento  después  de  alcaldes  é  regidores,  según 
costumbre,  y  os  entreguen  la  vara  de  la  real  justicia;  y  en  caso  que 
por  ellos  ó  algunos  dellos  á  él  no  seáis  rescebido,  yo  por  la  presente 
os  rescibo  y  he  por  rescebido,  é  vos  doy  facultad  cumplida  para  lo 
usar  y  ejercer,  y  lo  hagan  é  cumplan  y  os  acudan  é  hagan  acudir  con 
los  derechos  y  salarios  á  el  dicho  oficio  anexos,  so  pena  de  cada  mili 
pesos  de  oro  para  la  real  cámara  é  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Fecho  en  Santiago,  á  cuatro  de  junio  de  mili  é  quinientos  é  no- 
venta é  dos  años. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Por  mandado  del  Go- 
bernador.— Diego  de  Castro,  escribano  de  gobernación. 

Proveimiento. — E  visto  por  este  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
el  dicho  título,  dijeron  que  haga  la  solenidad  del  juramento  que  es 
obligado  y  dé  las  lianzas  que  [de]  derecho  se  requieren,  y,  fecho  esto, 
proveerán. 

Juramento. — E  por  el  dicho  Juan  Pérez  de  Cáceres  visto  el  dicho 
proveimiento,  en  su  cumplimiento  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y 
por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  el  oficio  y  cargo 
de  tal  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  en  servicio  do  Dios  y  de  Su  Ma- 
jestad; y  que  no  llevará  cohechos  ni  derechos  demasiados  sino  loa 
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permitidos  por  el  arancel  real  y  dará  residencia  dentro  del  término 
del  derecho. 

Fianza. — E  dio  por  su  fiador  á  Andrés  Hernández,  el  cual,  que 
presente  estaba,  dijo  que  salía  é  salió  por  fiador  del  dicho  Juan  Pérez 
de  Cáceres,  en  tal  manera  que  hará  y  cumplirá  todo  lo  por  él  pro- 
metido y  jurado,  y  estará  á  derecho  con  cualosquier  personas  que  lo 
quisieren  pedir  y  demandar,  cevil  ó  criminalmente,  y  pagará  todo 
lo  que  [contra  él]  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instíuicias, 
para  lo  cual  así  tener,  guardar,  cumplir  y  haber  por  firme,  obligó  su 
persona  é  bienes,  é  dio  poder  á  las  justicias  de  S.  M.,  á  cuyo  fuero  é 
juridición  se  sometió,  renunciando  el  suyo  propio,  para  que  como 
por  sentencia  difinitiva  dada  por  juez  competente,  cerca  de  lo  cual 
renunció  todas  é  cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos,  premáticas; 
partidas  c  ordenamientos  que  sean  ó  ser  puedan  en  su  favor,  y  es- 
pecial y  señaladamente  renunció  la  ley  é  regla  del  derecho  que  dice 
que  general  renunciación  de  leyes  fecha  non  vala. 

Testigos:  Juan  Rodríguez  y  Andrés  Fernández,  el  mozo,  y  Matías 
del  Hierro,  y  firmólo  de  su  nombre  el  dicho  Juan  Pérez  de  Cáceres  y 
el  dicho  Andrés  Hernández,  á  los  cuales  doy  feo  que  conozco. — Joan 
Pérez  de  Cáceres. — Andrés  Fernández, 

Recidimiento. — Y  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
visto  el  dicho  juramento  y  fianza  fecho  y  dada  por  el  dicho  Juan 
Pérez  de  Cáceres,  dijeron  que  le  habían  é  bebieron  por  recebido  al 
uso  y  ejercicio  de  tal  alguacil  mayor  desta  ciudad  y  en  su  juridición; 
y  en  cuanto  al  voto  que  se  le  da  en  cabildo  le  reciben  ansimismo, 
sin  perjuicio  del  derecho  deste  Cabildo  sobre  el  voto  que  se  le  da  en 
él,  que  pretende  seguir,  por  no  poderle  dar  otro  que  la  persona  real 
y  esto  Cabildo  en  su  real  nombre,  y  se  le  entregó  la  vara  de  la  real 
justicia  [por]  el  Teniente  general  deste  reino. 

Teniente  de  alguacil. — En  este  cabildo  el  dicho  Juan  Pérez  de 
Cáceres  pidió  que  se  reciba  por  su  teniente  de  alguacil  mayor  de  esta 
ciudad  á  Matías  del  Hierro. 

E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  se  le  mandó  haga 
el  juramento  y  dé  las  fianzas  que  es  obligado,  y,  fecho  esto,  le  recebi- 
rán  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Juramento. — Y  en  su  cumplimiento  el  dicho  Matías  del  Hierro, 
juró  por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho,  de  usar  bien  y 
fielmente  del  oficio  y  cargo  de  tal  teniente  de  alguacil  mayor  de  esta 
ciudad  y  su  jurisdición,  en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad,  y  que 
no  llevará  cohechos  ni  derechos  demasiados,  sino  los  permitidos  por 
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el  arancel  real,  y  dará  residencia  dentro  del  término  del  derecho,  y 
en  todo  hará  lo  que  bueno  y  diligente  teniente  de  alguacil  mayor  es 
obligado,  y  que  no  prenderá  á  ninguna  persona  sino  fuere  con  orden 
de  la  justicia  ó  en  infraganti  delito. 

Fianza. — E  dio  por  su  fiador  á  Andrés  Fernández,  el  cual,  que 
presente  estaba,  dijo  que  salía  é  saHó  por  fiador  del  dicho  Matías  del 
Hierro,  en  tal  manera  que  el  susodicho  hará  y  cumplirá  todo  lo  por 
él  prometido  y  jurado  y  dará  residencia  y  pagará  todo  lo  que  fuere 
juzgado  y  sentenciado,  donde  nó,  la  dará  él,  y  pagará  todo  aquello 
que  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias,  y  estará  á  de- 
recho con  quien  le  quiera  pedir,  cevil  é  creminalmente,  para  lo  cual 
hace  de  deuda  agena  suya  propia,  para  lo  cual  ansí  cumplir  y  habfer 
por  firme  obligó  su  persona  é  bienes  muebles  y  raíces,  habidos  y  por 
haber,  é  dio  poder  cumplido  á  todas  las  justicias  de  Su  Majestad,  y 
renunció  su  fuero  é  jurisdición,  domicilio  y  vecindad,  y  la  ley  si  con- 
venet'it  de  jurisdictione  omnium  jtidicum,  iparsi  que  como  si  fuese  por 
sentencia  dada  por  oficio  de  juez  competente,  ansí  se  lo  hagan  guar- 
dar é  cumplir,  cerct».  de  lo  cual  renunció  todas  é  cualesquier  leyes 
de  su  favor,  y  la  ley  é  regla  del  derecho  que  dice  que  general  renun- 
ciación fecha  de  leyes  non  vala,  para  que  no  le  valga. 

Testigos:  Andrés  Fernández,  el  mozo,  y  Santiago  de  Uriona  y  Juan 
Rodríguez,  y  el  otorgante  lo  firmó  aquí  de  su  nombre,  al  cual  doy  fee 
que  conozco. — Andrés  Fernández. — Francisco  Matías  del  Hierro, 

Recibimiento. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
visto  la  fianza  y  juramento  fecho  por  el  dicho  Matías  del  Hierro,  di- 
jeron que  le  habían  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y 
le  entregaron  la  vara  de  la  real  justicia;  y  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres.— El  Licenciado  Vizcarra, — Gregorio  Sánchez: — El  licenciado 
Antonio  de  Escobar. — Agustín  Briseño, — Francisco  de  Toledo. — Joan 
Hurtado. — Jo&n  Pérez  de  Cáceres. — Ante  mí. Ginés  de  Toro  Ma- 
zóte, escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  12  DE  JUNIO  DE  1592. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  doce  días  del  mes  de  junio  de  mili  y 
quinientos  y  noventa  y  dos  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
desta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre, 
para  tratar  de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios,  nuestio  señor, 
y  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república,  y  los  que  se  hallaron  en 
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este  cabildo  son:  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general 
deste  reino,  y  el  capitíin  Gregorio  Sánchez,  corregidor  desta  ciudad, 
y  el  licenciado  Antonio  üescobar,  alcalde  en  ella,  y  capitán  Agustín 
Brisefio  y  Francisco  de  Toledo  é  Juan  Hurtado,  regidores,  y  Juan 
Pérez  de  Cáceres,  alguacil  mayor  desta  ciudad  y  regidor,  por  ante 
mi  Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo,  y  lo  que  se  acor- 
dó es  lo  siguiente: 

Título  de  alcalde  de  minas  de  Francisco  de  Soto. — En  este 
cabildo  pareció  Francisco  de  Soto  y  presentó  un  título  de  don  Alonso 
de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  capi- 
tán general  y  justicia  mayor  deste  reino  do  Chille  por  Su  Majestad, 
por  el  cual  le  nombra  por  alcalde  de  minas  de  los  términos  desta  ciu- 
dad, y  pidió  ser  rescebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  conforme 
al  dicho  título,  su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

Don  Alojiso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  go- 
bernador, capitiin  general,  justicia  mayor  deste  reino  de  Chillo  por 
el  Rey,  nuestro  sefior,  etc.  Por  cuanto  conviene  nombrar  una  perso- 
na de  habilidad,  ciencia  y  espiriencia,  que  use  y  ejerza  el  oficio  é 
cargo  de  alcalde  de  minas  en  los  asientos  d(\los  términos  desta  ciu- 
dad y  en  cualesquier  partes  y  lugares  donde  sacaren  oro  los  indios 
encomendados  en  los  vecinos  desta  ciudad,  para  que  las  ordenanzas 
fechas  para  el  buen  tratamiento  de  los  naturales  se  guarden  é  cum- 
plan y  ejecuten,  é  para  que  así  los  naturales  como  los  espafioles  y 
otras  personas  que  asistieren  y  vinieren  á  las  dichas  minas  vivan  en 
paz  y  en  justicia,  y  los  delincuentes  y  malhechores  sean  castiga- 
dos; é  confiando  de  vos,  Francisco  de  Soto,  que  sois  tal  persona  en 
quien  concurren  las  calidades  que  se  requieren  para  administrar  el 
dicho  cargo,  é  teniendo  atención  á  que  sois  servidor  de  Su  Majestad 
é  que  le  habéis  servido  mucho  é  muy  bien  de  treinta  años  á  esta  parte 
que  ha  que  entrastes  en  este  reino,  hallándoos  con  los  gobernadores 
Pedro  de  Villagra  en  los  cercos  que  los  indios  rebelados  pusieron  á 
la  ciudad  de  la  ('Oncepción,  adonde  se  tuvieron  muchos  recuentros 
con  los  indios  enemigos,  y  en  todo  el  discurso  de  la  guerra  durante 
el  gobierno  del  dicho  Pedro  de  Villagra;  y  después  os  hallastes  con 
el  gobernador  Dotor  Bravo  da  Saravia,  durante  el  tiempo  que  duró 
su  gobierno,  hallándoos  en  todas  las  ocasiones  y  corredurías,  trasno- 
chadas, desbarates  de  fuertes  y  guazál)aras  que  durante  el  dicho 
tiempo  de  su  gobierno  susccdieron;  y  desjiués  os  hallastes  en  compa- 
ñía del  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  todo  el  tiempo  que  anduvo 
haciendo  la  guerra  á  los  indios  rebelados;  y  después  os  hallastes  con 
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el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  durante  el  tiempo  que  gobernó, 
hallándoos  en  todas  las  ocasiones  que  dicho  es,  en  que  me  consta 
habéis  pasado  muchos  trabajos  é  necesidades,  poniendo  vuestra  per- 
sona en  los  maj^ores  riesgos  y  peligros,  peleando  como  bueno  y  va- 
liente soldado,  muy  bien  aderezado,  con  vuestras  armas  é  caballos,  á 
vuestra  costa  é  minción,  con  lustre  de  hijodalgo  que  sois;  é  después 
que  yo  entré  en  este  reino,  anduvistes  en  mi  compañía  á  la  guerra 
del,  y  fuistes  uno  de  los  que  entraron  conmigo  á  la  ligera,  á  correr 
los  estados  de  Arauco  y  Tucapel,  y  os  hallastes  en  los  recuentros  y 
escaramuzas  y  en  la  guazábara  que  los  indios  rebelados  me  dieron  la 
noche  de  Mareguano;  y  os  hallastes  en  el  hacer  de  los  fuertes  del  Es- 
píritu Santo  y  Trinidad  y  de  Purén  y  en  el  sustento  dellos  y  en  toda 
la  guerra  que  yo  hice  á  los  indios  rebelados  en  todas  aquellas  comar- 
cas é  cabezadas,  Coyuncos  y  Calvillanga  y  términos  de  la  Imperial  y 
en  el  hacer  del  fuerte  de  la  Candelaria  y  en  lo  demás  que  allí  se 
ofresció  y  os  fué  mandado,  y  últimamente  entrastes  conmigo,  el  año 
pasado  de  noventa  y  uno,  al  dicho  estado  de  Arauco,  donde,  á  la  en- 
trada del,  en  el  desbarate  del  fuerte  de  Laveman,  ó  de  cuesta  que 
llaman,  donde  los  indios  quisieron  resistirme  la  dicha  entrada,  hicistes 
como  buen  soldado  lo  que  érades  obligado,  y  trabajastes  con  los  de- 
más en  el  hacer  del  fuerte  de  Sant  AHfonso  que  hice  en  el  valle  de 
Arauco  y  en  su  sustento  y  ivernastes  conmigo. 

En  todo  lo  cual  habéis  acudido  bien  y  como  bueno  y  valiente  solda- 
do á  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  siendo  obidiente  á  mis  mandamientos 
y  de  mis  capitanes;  y  teniendo  asimismo  consideración  á  que  sois  casado 
y  que  estilis  necesitado  y  que  Su  Majestad,  particularmente,  por  vues- 
tra su  real  cédula  me  manda  os  ocupe  en  oficios  é  cargos  de  su  servi- 
cio en  que  seáis  honrado  y  aprovechado,  como  por  la  dicha  real  cédu- 
la parece,  su  tenor  es  como  se  sigue:  ^ 

Real  cédula. — El  Rey. — Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de 
la  Orden  de  Santiago,  gobernador  é  capitán  general  de  las  provincias 
de  Chille,  y  en  vuestra  ausencia  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  car- 
go fuere  el  gobierno  desa  tierra.  Por  parte  de  Francisco  de  Soto  nos 
ha  sido  fecha  relación  que  ha  diez  y  ocho  años  que  reside  en  esa 
tierra,  en  la  cual  nos  ha  servido  en  la  guerra  della,  en  las  ocasiones 
que  se  han  ofrecido,  con  sus  armas  é  caballos,  sin  habérsele  dado 
ayuda  de  costa  ni  sueldo  alguno;  y  que  Rodrigo  de  Quiroga,  nuestro 
gobernador  que  fué  desas  provincias,  le  nombró  por  alguacil  mayor 
de  la  ciudad  de  Valdivia,  por  el  tiempo  que  fuese  su  voluntad,  como 
constaba  por  ciertos  recaudos  que  ante  Nos,  en  el  nuestro  Real  Con- 
24 
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sejo  de  las  Indias,  por  su  parte  se  presentaron,  suplicándonos  que, 
atento  á  que  no  estaba  competentemente  gratificado  de  los  dichos  sus 
servicios  y  que  padecía  necesidad,  le  hiciésemos  merced  de  le  dar 
confirmación  del  dicho  oficio,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  y  ha- 
biéndose visto  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  porque  teniendo 
consideración  quel  diclio  Francisco  de  Soto  nos  ha  servido,  tenemos 
voluntad  de  que  reciba  merced  y  sea  honrado  y  favorecido,  os  man- 
damos que  le  tengáis  por  encomendado  é  le  proveáis  y  ocupéis  en 
oficios  ó  cargos  de  nuestro  servicio,  que  sea  conforme  á  la  calidad  y 
habilidad  de  su  persona  y  servicios,  en  que  los  pueda  continuar  y 
ser  aprovechado,  y  en  lo  demás  que  se  le  ofreciere  le  ayudéis,  honréis 
y  favorezcáis. 

Fecha  en  Nuestra  Señora  de  Luz,  á  siete  de  otubre  de  mili  é  qui- 
nientos y  ochenta  y  un  años. — Yo,  el  Rky. — Por  mandado  de  S.  M. 
— Aníonio  de  Eraso. 

Por  tanto,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  en  virtud  de  la  dicha  real 
cédula  suso  incorporada,  y  entretanto  que  se  os  da  otro  entreteni- 
miento  en   que   seáis  honrado  y  aprovechado,   vos   elijo  y  nom- 
bro por  tal  alcalde  de  minas  de   los  asientos  del  Espíritu   Santo 
y  Nuestra  Señora  y  Chuapa  y  Quillota  y  de  todos  los   demás  asien- 
tos de  minas  que  se  descubrieren  en  las  partes   é  lugares  d6nde  sa- 
caren oro  los  naturales  encomendados  en  los  vecinos  desta  ciudad  y 
de  otras  cuadrillas  cualesquiera  de  beliches,  para  que,    como    tal  al- 
calde, trayendo  vara  de  la  real  justicia,    visitéis  en  cada  demora  de 
cada  año  dos  veces  los  asientos   de  minas  é   cada  cuadrilla;  é  princi- 
palmente veréis  como  son  tratados,  ahmentados    y   curados  y  dotri- 
nados  los  indios  que  andan  en  la  labor  de  las  dichas  minas;  y  si  se 
guardan  é  cumplen  las  ordenanzas  puestas,  ejecutimdo  las  penas  da- 
llas con  todo  rigor  en  los  que  no  las   hayan  guardado;   y  en  todo  lo 
demás  haréis  é  usaréis  el  dicho  cargo  en  los  casos  é  cosas  á  él  anexas 
é  concernientes,  así  cevil  como  criminalmente,   castigando  los  robos 
y  fuerzas,  salteamientos  y  pendencias  y   amancebados  y  blasfemos, 
rescates  de  vino,  juegos  y  otros  delitos  y  pecados  públicos;  y  los  de- 
litos que  fueren  grandes,  de  muertes,  en  que  de   derecho  les  delin- 
cuentes tengan  pena  de  muerte  ó  mutilación  de  miembro,  fechas  las 
informaciones  y  presos  los  culpados  y  con  secresto  de  bienes,  los  re- 
mitiréis á  la  justicia  mayor  desta  ciudad;  é  los  otros  delitos  é  pleitos 
ceviles  los  juzgaréis  como  por  derecho  halláredes,  otorgando  las  ape- 
laciones á  mi  teniente  general  ó  corregidor   desta  ciudad  en  lo  que 
de  derecho  se  deba  otorgar;  y  en  todo  lo  demás  castigaréis  los  culpa- 
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dos,  y  ansimismo  si  algún  soldado  fuere  huido  de  la  guerra  le  pren- 
deréis el  cuer[)0  é  secrestaréis  los  bienes  y  lo  enviaréis  preso  y  á 
buen  recaudo  ante  la  justicia  mayor  desta  ciudad;  y  en  todo  lo  suso- 
dicho guardaréis  en  el  proceder  lo  ordenado  por  leyes  y  ordenanzas 
deS.  M.,  y  nombraréis  escribano  ante  quien  pasen  las  causas  y  al- 
guaciles que  ejecuten  vuestros  mandamientos;  y  ansimismo  podáis 
nombrar  un  teniente  en  el  asiento  que  hiciéredes  ausencia;  é  mando  á 
los  encomenderos  de  indios  y  á  otras  personas,  así  espafioles  como 
mineros,  naturales  y  administradores  y  de  cualquier  calidad  quesean 
os  hayan  é  tengan  por  tal  alcalde  de  minas  y  os  obedezcan  y  acudan 
á  vuestros  llamamientos,  y  os  guarden  vuestra  juridición,  gracias  é 
honras  que  al  tal  oficio  deben  guardar  y  le  son  anexas  é  concernien- 
tes y  libertades  que  por  el  tal  oficio  debéis  gozar,  y  os  acudan  con  los 
derechos  y  salario  de  las  visitas  y  otras  cosas  al  dicho  oficio  anexas 
é  concernientes,  é  según  se  acostumbran  pagar  á  los  demás  alcaldes 
de  minas  que  han  sido;  y  por  este  mi  nombramiento  revoco  y  doy 
por  ninguno  otro  cualquiera  que  por  mí  estuviere  nombrado  ó  por 
mi  teniente  general  para  que  no  usen  del  tal  nombramiento,  salvo 
deste  que  vos  hago;  é  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
desta  ciudad  que  juntos  en  su  ayuntamiento,  como  lo  han  do  uso  y 
costumbre,  reciban  de  vos  el  juramento,  solenidad  y  fianza  que  en 
tal  caso  debéis  hacer,  é  fecho,  os  admitan  é  reciban  por  tal  alcalde 
de  minas;  y  si  por  alguno  dellos  no  fuéredes  recibido,  yo  por  la 
presente  os  recibo  y  doy  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  ofi- 
cio; y  mando  que  uséis  el  dicho  cargo  según  dicho  es,  ó  los  unos  y 
los  otros  lo  hagan  é  cumplan  así,  so  pena  de  cada  mili  pesos  de  buen 
oro  para  la  cámara  de  S.  M.;  que  para  usar  el  dicho  oficio  os  doy 
poder  cumplido  con   sus  incidencias  y  dependencias. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  mes  de  junio  do 
mili  é  quinientos  y  noventa  y  dos  años. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — 
Por  mandado  del  Gobernador. — Diego  de  Castro,  secretario  de  go- 
bernación. 

Recibimiento. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento el  dicho  título,  dijeron:  que  parezca  á  hacer  la  solenidad  del 
juramento  y  dar  las  fianzas  que  de  derecho  está  obligado,  y  fecho  el 
dicho  juramento  y  dada  las  fianzas,  sus  mercedes  le  recebirán  al  uso 
y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron. 

Juramento  y  fianza. — En  la  ciudad  de  Santiago,  en  doce  días 
del  mes  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  dos  años,  ante  el 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  y  por  ante  mí  el 
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escribano  y  testigos,  pareció  presente  Francisco  do  Soto,  el  cual  en 
cumplimiento  de  lo  mandado  y  proveído  por  el  dicho  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento,  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  dere- 
cho, por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  ders- 
cha,  so  cargo  del  cual  prometiódeusar  bien  y  fielmente  el  dicho  oficio 
y  cargo  de  tal  alcalde  de  minas  desta  ciudad  y  su  juridición  en  ser- 
vicio de  Dios  y  do  S.  M.,  pro  y  aumento  de  los  indios  naturales;  y 
hará  justicia  á  las  partes  sin  acetación  de  persona  alguna,  y  que  no 
llevará  cohechos  ni  derechos  demasiados  sino  los  permitidos  por  el 
arancel  real  y  dará  residencia  en  el  término  del  derecho,  y  por- 
que así  lo  cumplirá,  dio  por  su  fiador  á  Bautista  Ceru,  que  presente 
estaba,  el  cual  se  obligó  en  tal  manera  que  hará  y  cumj)lirá  el  dicho 
Francisco  de  Soto  todo  lo  por  él  prometido  y  jurado,  y  dará  residencia 
dentro  del  término  del  derecho  y  estará  á  derecho  ííon  todas  las  per- 
sonas que  le  quieran  pedir  y  demandar,  cevily  criminalmente,  y  pa- 
gará todo  lo  que  contra  él  fuere  juzgado  y  sentenciado,  donde  no,  la 
dará  el  dicho  Bautista  Ceru  por  él  y  pagará  con  su  persona  y  bienes 
todo  aquello  que  fuere  juzgado  y  sentenciado,  sin  que  sea  nescesario 
hacer  excusión  de  bienes  ni  otra  diligencia  alguna  de  fuero  ni  [de]  dere- 
cho contra  el  dicho  Francisco  de  Soto  ni  sus  bienes,  porque  para  ello 
renuncia  las  leyes  de  la  excursión  y  otro  cualquier  remedio  de  quo 
se  pueda  aprovechar;  para  lo  cual  así  tener,  pagar,  cumplir,  haber 
por  firme,  obligó  su  ])crsona  y  todos  sus  bienes,  muebles  é  raíces, 
habidos  é  [)or  haber,  é  dio  poder  cumplido  á  todas  las  justicias  de 
S.  M.,  al  fuero  y  juridición  de  las  cuales  y  de  cualesquier  dellas  se 
sometió  con  su  persona  y  bienes,  renunciando,  como  renunció,  su  fue- 
ro y  juridición,  domicilio  y  vecindad,  y  la  ley  si  convenerit  de  juris- 
diciione  omninm  jiidicum  para  que  las  dichas  justicias  y  cualquier 
dellas  le  compelan  é  apremien  al  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es, 
como  por  sentencia  difinitiva  dada  por  oficio  de  juez  competente, 
cerca  de  lo  cual  renunció  las  leyes  de  su  favor  y  la  que  dice  que 
general  renunciación  fecha  de  leyes  non  vala. 

Testigos:  Francisco  Vélez  de  Lara  y  Juan  Muñoz  y  Francisco  de 
Salamanca;  y  el  otorgante  dcshi  carta,  al  cual  doy  fe  que  conozco, 
no  firmó  porcjue  no  supo,  firmólo  por  él  á  su  ruego. — A  ruego  del 
otorgante. — Francisco  de  Scdamanca. 

Reciiíimiknto. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento el  juramento  y  lianza  fecho  y  dada  por  el  dicho  Francisco 
de  Soto,  dijeron:  que  le  habían  é  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejer- 
cicio del  dicho  oficio;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron  y  firmaron  de 
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SUS  nombres. — El  Licenciado  Vizcaír a.— Gregorio  Sánchez. — El  li- 
cenciado Antofíio  Descolar. — Agustín  Br ise fio. -—AnÍQ  mí. — Ginés  de 
Toro  Mazóte^  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

Que  se  asienten  en  el  libro  capitular  varias  cédulas  reales. 
— En  la  ciudad  de  Santiago,  en  trece  días  del  mes  de  junio  de  mili  y 
quinientos  y  noventa  y  dos  años,  don  Alonso  de  Sotomayor,  caballe- 
ro de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  general  en  este 
reino  de  Ohille,  mandó  é  mí,  Ginés  de  Toro,  escribano  público  desta 
ciudad,  asiente  en  el  libro  capitular  las  provisiones  y  cédulas  reales 
que  Su  Señoría  me  entregó,  que  son  cuatro,  tocantes  al  señor  Viso- 
rrey  del  Pirú,  que  son  del  tenor  siguiente,  una  en  pos  de  otra: 

El  Rey. — Por  cuanto  en  las  provincias  del  Pirú  se  podían  ofrecer 
ocasiones  en  que  para  su  pacificación  ó  acudir  á  su  defensa  ó  segu- 
ridad ó  para  la  administración  de  mi  justicia  conviniese  gastar  de  mi 
hacienda  alguna  cantidad  de  maravedís,  y  que  por  no  haber  orden 
mía  para  lo  hacer  se  dejasen  de  conseguir  los  buenos  efetos  que 
conviniesen,  y  en  tal  caso  es  mi  voluntad  que  vos  don  García  de 
Mendoza,  gentil-hombre  de  mi  boca  y  mi  capitán  de  hombres  de  ar- 
mas, á  quien  he  proveído  por  mi  virrey,  gobernador,  capitán  gene- 
ral de  las  dichas  provincias  del  Pirú  y  presidente  de  mi  Real  Au- 
diencia que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  podáis  gastar  y  librar 
en  la  dicha  mi  hacienda  lo  que  para  los  dichos  efetos  fuere 
nescesario;  por  la  presente  os  doy  poder  y  facultad  y  licencia  para 
que  en  tiempos  de  alborotos  y  guerra,  habiéndolo  comunicado  y  pla- 
ticado con  los  mis  oidores  de  la  dicha  mi  Real  Audiencia  y  oficiales 
de  mi  hacienda  que  residen  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  podáis  gastar 
en  lo  que  os  pareciere  necesario,  en  los  casos  sobredichos,  conforme 
á  lo  que  sobrello  hobiéredes  comunicado  y  á  la  necesidad  que  pare- 
ciere hay  para  los  dichos  efectos;  y  á  los  dichos  mis  oficiales  mando 
que  lo  que  así  por  vos  fuere  Hbrado  en  ellos,  lo  den  y  paguen  de 
cualquier  uro  ó  plata  que  fuere  á  su  cargo,  con  traslado  signado  desta 
mi  cédula  y  libramiento  vuestro  y  carta  de  pago  de  las  personas  á 
quien  se  dieren  y  pagaren,  mando  que  les  sea  rescebido  y  pasado  en 
cuenta  lo  que  en  ello  se  mentare,  sin  otro  recaudo  alguno. 

Fecha  en  San  Lorenzo  el  Real,  á  treinta  de  julio  de  mili  y  quinien- 
tos y  ochenta  y  ocho  años. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey, 
nuestro  señor. — Juan  de  Ibarra. 

Y  á  las  espaldas  de  la  dicha  real  cédula  estaban  siete  señales  de 
rúbricas. 

Yo,  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel,  escribano  mayor  de  la  gobernación 


á 
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destos  reinos  y  provincias  del  Pirú,  fice  sacar  y  saqué  este  traslado 
de  la  dicha  real  cédula  original  que  se  entregó  á  su  señoría  el 
señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  visorrey  destos  dichos  rei- 
nos, con  la  cual  se  corrigió  y  concertó  en  los  Reyes,  á  quince  días 
del  mes  de  otubro  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  un  años,  siendo 
testigos  Diego  Fernández  Aceituno  y  Diego  de  Norena  y  Diego  de 
Fuenteniayor,  residentes  en  esta  ciudad;  o  fice  aquí  mi  signo,  en  tes- 
timonio de  verdad. — Alvaro  Buiz  de  Navamuel. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  do 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Portugal,  de  Navarra, 
de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Se- 
villa, de  Cerdefia,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de 
los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de 
las  Indias  Orientales  y  Ocidentales,  islas  y  Tierrafirme  del  Mar 
Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgofia,  Brabante  y  Mi* 
lán,  conde  de  Abspurg,  de  Flandes  y  de  Tirol,  señor  de  Vizcaya  y  de 
Molina,  etc.  Por  cuanto- yo  he  proveído  por  mi  virrey  gobernador  de 
las  provincias  del  Piru  y  por  presidente  de  la  mi  Audiencia  que  resi- 
de en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  vos,  don  García  de  Mendoza,  gentil- 
hombre de  mi  boca  y  capitán  de  hombres  de  armas,  y  mi  voluntad 
es  que  ansimismo  seáis  mi  capitán  general  de  las  dichas  provincias  y 
que  ejerzáis  este  cargo  en  todas  las  ocasiones  de  guerras,  entradas  y 
otras  cosas  que  se  ofrecieren  durante  el  tiempo  que  fucredes  mi  vi- 
rrey de  las  dichas  provincias  del  Pirú;  por  la  presente,  os  elijo  y 
nombro  por  mi  capitán  general  dellas,  y  os  doy  poder  y  facultad  para 
ejercer  dicho  cargo,  así  por  mar  como  por  tierra,  en  todas  las  ocasio- 
nes que  se  ofrecieren,  por  vuestra  persona  y  la  de  vuestros  lugares 
tenientes  y  capitanes,  ques  mi  voluntad  que  podáis  nombrar  y  los 
remover  y  quitar  y  poner  otros  en  su  lugar,  cada  y  cuando  que  os 
pareciere;  y  mando  á  los  mi  presidente  y  oidores  de  las  Audiencias 
Reales  de  las  dichas  provincias  del  Piru,  y  á  los  consejos  y  justicias, 
regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  de  cual- 
quier estado,  preeminencia  y  calidad  que  sean,  y  á  los  naturales  de 
las  dichas  provincias  que  os  hayan  y  tengan  por  tal  mi  capitán  gene- 
ral dellas,  y  que  á  vos  y  á  vuestros  lugares-tenientes  os  dejen  gozar 
de  todas  las  preeminencias  al  dicho  oficio  debidas,  y  os  obedezcan  y 
acaten  y  acudan  siempre  á  vuestros  llamamientos,  alardes,  muestras 
y  rcsefias,  con  sus  [)ersonas,  armas  é  caballos,  y  ansí  en  las  ocasiones 
necesarias  á  la  guerra  para  que  los  previniéredes  y  llamáredes,  como 
en  las  demás  á  que  los  apercibiéredes,  para  discipUnarlos  ó  instruir- 
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los  á  las  cosas  de  las  milicias  y  ejercicio  de  caballería,  en  que  los 
habéis  de  habilitar,  y  que  en  todo  se  conformen  con  vos,  siguiendo 
vuestra  orden,  y  que  respeten  vuestra  persona  como  á  la  que  repre- 
senta la  mía,  y  de  la  mesma  suerte  que  se  hace  y  se  debe  hacer  con 
los  otros  mis  capitanes  generales  y  con  los  que  han  sido  en  esas  pro- 
vincias; y  lo  mismo  hagan  con  vuestros  lugares-tenientes,  siguiendo 
mi  estandarte  real  con  vos  ó  con  ellos,  así  en  las  jornadas  y  entradas 
y  otras  cosas  de  tierra  como  en  las  armadas  y  apercebimiento  de  por 
mar;  y  que  guarden  las  condutas  y  títulos  que  diéredes  de  maestres 
de  campo,  alférez  y  sargentos  ma}t)res  y  capitanes,  así  de  caballería  [é] 
infantería  como  de  artillería,  artilleros  mayores  y  menores,  almiran- 
tes de  las  armadas  y  capitanes  de  navios  y  otros  oficiales  de  guerra  y 
los  títulos  que  diéredes  ajos  alcaides  y  castellanos  de  las  fortalezas  y 
casas  fuertes  y  castillos  de  las  dichas  provincias,  y  les  den  el  favor 
y  ayuda  que  pidieren  y  fuere  necesario  para  ejecutar  las  cosas  que 
les  encargáredes.  'sin  que  de  todo  ello  os  falte  cosa  alguna,  so  las 
penas  en  que  caen  é  incurren  los  que  no  cumplen  los  mandamientos 
de  su  rey  y  señor  natural,  y  de  las  personas  que  tienen  su  poder  y 
facultad,  de  lo  cual  os  mando  dar  la  presente. 

En  San  Lorenzo,  á  treinta  de  julio  de  mili  y  quinientos  y  ochenta 
y  ocho  años. — Yo,  el  Rey. 

Yo,  Juan  de  Ibarra,  secretario  del  Rey,  nuestro  señor,  la  fice  es- 
crebir  por  su  mandado. — El  licenciado  Hernando  de  Vega  de  Fonse- 
ca. — Chanciller,  San  Juan  de  Sardaneta. — Registrada,  Pedro  de  Le- 
desma. 

En  el  puerto  del  Callao  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  los 
Reyes  del  Pirú,  á  dos  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  quinien- 
tos y  ochenta  y  nueve  años,  estando  en  el  aposento  de  su  señoría  del 
señor  don  García  de  Mendoza,  visorrey,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral en  estos  reinos  é  provincias  del  Pirú,  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia y  ChanciHería  Real  que  residen  en  la  dicha  ciudad  de  los 
Reyes,  y  con  su  señoría  del  dicho  señor  Visorrey  los  señores  licenciado 
Cristóbal  Ramírez  de  Cartagena,  dotór  Pedro  de  Arteaga  de  Medióla, 
dotor  Alonso  Criado  de  Castilla  ó  Hcenciado  Alonso  Maldonado  de 
Torres,  oidores  de  la  dicha  Real  Audiencia,  su  señoría  del  dicho  se- 
ñor Visorrey  dio  á  los  dichos  señores  oidores  la  carta  é  provisión 
real  del  Rey,  nuestro  señor,  de  suso  contenida,  para  que  les  constase 
dello  y  la  obedeciesen,  y  los  dichos  señores  mandaron  á  mí  el  secre- 
tario de  la  dicha  Real  Audiencia  yuso  escrito  que  la  leyese,  y  por 
su  mandado  yo  la  leí  toda,  de  verbo  ad  verbum,  y  habiéndola  leído, 
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los  dichos  señores  oidores,  cada  uno  de  por  sí,  la  obedecieron  y  pu- 
sieron sobre  sus  cabezas,  quitíidas  las  gorras,  y  la  obedecieron  con  el 
acatamiento  y  reverencia  debida  y  la  mandaron  asentar  en  el  libro 
de  las  cédulas  y  provisiones  reales  que  en  mi  poder  está,  á  lo  cual 
fueron  testigos  los  secretarios  Antonio  de  Heredia  é  Alvaro  Ruiz  de 
Navamuel  y  Juan  de  Montoya,  en  fee  de  lo  cual  fice  aquí  mío  signo. 
— Juan  Gtdiórrez  de  Molina. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  los  Reyes  del  Pirú,  en  cua- 
tro días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  nue- 
ve años,  por  mandado  de  su  señoría  el  señor  don  García  de  Mendo- 
za, visorrey,  gobernador  y  capitán  general  en  estos  reinos,  provincias 
del  Pirú,  Tierra-firme,  presidente  do  la  Real  Audiencia  y  chancillería 
que  reside  en  estíi  dicha  ciudad,  fué  pregonada  esta  carta  y  provisión 
real  del  Rey,  nuestro  señor,  en  la  plaza  piíblica  della,  por  voz  de 
Bartolomé  Rodríguez,  pregonero  público  de  la  dicha  ciudad,  con 
música  de  ministriles  y  atabales,  estando  presentes  á  la  dicha  publi- 
cación el  licenciado  Esteban  Marañón  y  el  dotor  Juan  Fernández  de 
Recaído,  alcaldes  de  corte  desta  dicha  Real  Audiencia,  y  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  y  los  alguaciles  mayores 
desta  corte  y  ciudades  y  muchos  vecinos  della  y  otras  muchas  perso- 
nas do  que  yo,  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel,  secretario  de  la  goberna- 
ción destos  dichos  reinos,  doy  fee,  y  fice  aquí  mi  signo  en  testimonio 
do  verdad. — Alvaro  Tluis  de  Navamuel. 

E  yo,  el  dicho  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel,  secretario  mayor  de  la 
gobernación  destos  reinos  y  provincias  del  Pirú,  hice  sacar  y  saqué 
este  treslado  del  título  de  capitán  general  que  su  señoría  del  señor 
don  García  Hurtado  de  Mendoza,  visorrey  destos  reinos,  tiene  de  Su 
Majestad,  que  originalmente  se  me  entregó  para  esto  efeto  y  volví  al 
dicho  señor  Visorrey,  con  el  cual  se  corrigió  y  concertó  en  los  Reyes , 
á  quince  días  del  mes  do  otiibre  do  mili  y  quinientos  y  noventa  y  uu 
años,  siendo  testigos  Martín  do  Ibarra  y  Diego  do  Fuenmayor  y 
Francisco  Lucero  y  lico  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Al- 
varo Tiuiz  de  Navamuel. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  do  Jcrusalén,  de  Portugal,  de  Navarra, 
de  Granada,  de  Toledo,  de  V^alencia,  do  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Se- 
villa, de  Ccrdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  do 
los  Algarbes,  de  Algccira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de 
las  Indias  Orientales  y  Ocidentalcs,  islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océa- 
no, archiduíjue  de  Austria,   duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  de 
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Milán,  condo  de  Abspurg,  de  Flandes  y  do  Tirol,  de  Barcelona,  señor 
de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc.  A  todos  los  consejos,  corregidores,  caba- 
lleros, escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  de  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugares  de  la  provincia  de  la  Nueva  Castilla,  llamada  Pirú,  y 
de  la  Nueva  Toledo  y  de  las  otras  provincias  é  islas  subjetas  y  com- 
prehendidas  en  el  distrito  y  juridición  de  las  mis  Audiencias  y  chan- 
cillerías  reales  de  las  ciudades  de  los  Reyes,  la  Plata  y  San  Francisco 
del  Quito  de  las  dichas  provincias  del  Pirú,  y  otras  cualesquier  per- 
sonas eclesiásticas  y  seglares,  de  cualquier  estado,  condición,  preemi- 
nencia ó  dignidad  que  sean  ó  ser  puedan,  naturales,  vecinos,  estantes 
y  habitantes  en  las  dichas  provincias  y  en  cada  una  dellas  á  quien 
tocare  ó  pudiere  tocar  lo  en  esta  mi  carta  contenido,  y  á  cada  uno  y 
cualquier  de  vos,  sabed  que,  habiéndome  escrito  el  Conde  del  Villar, 
mi  virrey,  gobernador  y  capitán  general  que  al  presente  es  en  esas 
provincias,  que  por  hallarse  muy  agravado  de  enfermedades  y  vejez, 
no  podía  continuar  mi  servicio  en  los  dichos  cargos,  suplicándomelos 
proveyese  en  quien  lo  pudiese  hacer,  con  la  salud  y  fuerzas  queá  él  le 
faltan  y  es  necesario  tenga  el  que  hubiere  de  llevar  el  peso  de  tantos  y  tan 
importantes  negocios,  [he]  elegido  y  proveído  en  su  lugar  á  don  García  de 
Mendoza,  gentil-hombre  de  mi  boca  y  mi  capitán  de  hombres  de  armas, 
persona  de  quien  tengo  entera  satisfacióu  y  en  quien  concurren  las 
partes  de  cristiandad,  calidad,  prudencia  y  mucha  inteligencia  que  se 
requieren  para  con  particular  y  contino  cuidado  procure  que  se  acuda 
como  se  debe  á  las  cosas  pertenecientes  al  servicio  de  Nuestro  Señor, 
y  que  su  santa  ley  evangélica  se  predique  y  diiate  en  esas  dichas 
provincias  en  beneficio  de  las  almas  de  sus  naturales  y  habitantes, 
y  las  gobierne  en  toda  paz  y  sosiego  y  quietud,  de  manera  que  va- 
yan en  aumento  y  se  ennoblezcan;  y  haga  y  administre  justicia 
igual  á  todos  mis  subditos  y  vasallos,  vecinos  naturales  y  residentes 
en  ellas,  y  provea  en  todas  las  cosas  que  ocurrieren,  así  concernien- 
tes á  la  dicha  administración  y  ejecución  de  la  dicha  mi  justicia  co- 
mo de  la  buena  gobernación  y  defensa  desas  dichas  provincias,  y 
gratificación  de  los  descubridores  y  pobladores,  mis  subditos  y  vasa- 
llos que  las  descubrieron  y  ])oblaron,  y  buen  tratamiento  y  conser- 
vación de  los  indios  naturales  dellas,  y  buen  recaudo  y  administra- 
ción de  mi  Real  Hacienda,  y  en  todas  las  otras  cosas,  casos  y 
negocios  que  se  ofrecieren,  lo  que  le  pareciere  y  viere  que  convi- 
niere; y,  finalmente,  para  que  pueda  hacer  y  proveer  todo  aquello 
que  yo  podría  hacer»  y  proveer  de  cualquier  calidad  y  condición  que , 
sea  en  esas  provincias,  si  por  mi  persona  las  gobernara,   porque  os 
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mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  que  lo  que  [por]  el  dicho  virrey 
don  García  de  Mendoza  fuere  proveído,  ordenado  y  mandado  on  cual- 
quier manera,  lo  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis  y  hagáis  guardar, 
cumplir  y  ejecutar  y  lo  obedezcáis  y  acatéis  como  á  persona  que 
representa  la  mía,  según  y  de  la  manera  que  os  lo  dijere  y  mandare 
de  mi  parte,  por  escrito  ó  por  palabras  y  fuere  contenido  en  las  di- 
chas sus  cartas  y  provisiones  y  mandamientos,  sin  poner  en  ello  ex- 
cusa ni  dilación  alguna  ni  dar  á  ello  otro  entendimiento  ni  interpre- 
tación ni  declaración  y  sin  os  más  requerir  ni  me  lo  consultar  ni 
esperar  sobrello  otro  mi  mandamiento,  así  como  si  por  mi  perjsona 
ó  por  mis  cartas  firmadas  de  mi  mano  lo  dijese,  ordenase  6  mandase: 
lo  cual  así  haced  y  cumplid,  so  pena  de  caer  en  mal  caso  y  eu  las 
otras  penas  en  que  caen  é  incurren  los  que  no  obedecen  las  cartas  y 
mandamientos  de  sus  reyes  y  señores  naturales  y  de  las  que  por  el 
dicho  Virrey  os  fueren  puestas;  que  por  la  presento  condeno  y  he 
por  condenados  en  ellas  á  los  que  lo  contrario  hicieren,  y  le  doy,  con- 
cedo y  otorgo  para  todo  lo  aquí  contenido  y  para  lo  á  ello  concer- 
niente, en  cualquier  manera,  mi  poder  cumplido  y  tan  bastante  co- 
mo se  requiere  y  es  necesario;  y  digo  y  prometo  por  mi  palabra  real 
que  todo  cuanto  el  dicho  don  García  de  Mendoza  en  mi  nombre  hi- 
ciere, ordenare  y  mandare,  conforme  á  este,  dicho  mi  poder  en  esas 
dichas  provincias,  lo  he  y  habré  por  firme,  esUible  y  valedero,  para 
siempre  jamás,  de  lo  cual  mando  dar  la  presente  firmada  de  mí  el 
Rey,  y  sellada  con  mi  sello  en  San  Lorenzo  el  Real,  á  treinta  de  ju- 
lio de  mile  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  aílos. — ^Yo  el  Rey. — Yo, 
Juan  de  Ibarra,  secretario  del  Rey,  nuestro  señor,  la  fice  escrebir 
por  su  mandado. — El  licenciado  Fernando  de  Vega  de  Fonseca. — Re- 
gistrada.— Pedro  de  Ledesma. — Chanciller  mayor,  San  Juan  de  Sar- 
danefa. 

En  el  puerto  del  Callao  de  la  muy  noble  y  nniy  leal  ciudad  de 
los  Reyes  del  Pirü,  á  dos  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  nueve  años,  estando  en  el  aposento  do  su 
señoría  del  señor  don  García  de  Mendoza,  visorrey,  gobernador  y 
capitán  general  en  estos  reinos  y  provincias  del  Pirü,  presidente  de 
la  Audiencia  y  Chancillería  Real  que  reside  en  la  dicha  ciudad  de 
los  Reyes,  y  con  su  señoría  del  dicho  señor  Visorrey  los  señores  li- 
cenciado Cristóbal  Rann'rez  de  Cartagena,  dolor  Pedro  de  Arteaga 
de  Medióla,  dotor  Alonso  Ciiado  de  Castilla,  licenciado  Alonso  Mal- 
.  donado  de  Torres,  oidores  de  S.  M.  de  la  dicha  Real  Audiencia,  su 
señoría  del  dicho  señor  Visorrey  dio  á  los  dichos  señores  oidores  la 
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carta  y  provisión  real  del  Rey,  nuestro  sefior,  de  suso  contenida  pa- 
ra que  les  constase  della  y  la  obedeciesen;  y  los  dichos  señores  man- 
daron á  mí  el  secretario  de  la  dicha  Real  Audiencia  yuso  escrito  que 
la  leyese,  y  por  su  mandado  yo  la  leí  toda  de  7)erbo  ad  vm-bum,  y  ha- 
biéndola leído,  los  dichos  señores  oidores  cada  uno  por  sí  la  obede- 
cieron y  besaron  y  pusieron  sobre  sus  cabezas,  quitadas  las  gorras, 
con  el  acatamiento  y  reverencia  debida,  y  la  mandaron  asentar  en  el 
libro  de  las  cédulas  y  provisiones  reales  que  en  mi  poder  está,  á  lo 
cual  fueron  testigos  los  secretarios  Antonio  de  Heredia  y  Alvaro 
Ruiz  de  Navarauel  y  Juan  de  Montoya,  en  fe  de  lo  cual  fice  aquí  mi 
signo. — Juan  Gutiérrez  de  Molina. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  los  Reyes  del  Pirú,  en 
cuatro  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  ó  quinientos  y  ochenta  y 
nueve  años,  por  mandado  de  su  señoría  el  señor  don  García  de 
Mendoza,  visorrey,  gobernador  y  capitiin  general  en  estos  reinos  y 
provincias  del  Pirú  y  presidente  en  la  Real  Audiencia  y  Chancillería 
que  reside  en  esta  dicha  ciudad,  fué  pregonada  y  publicada  la  carta 
y  provisión  real  del  Rey,  nuestro  señor,  que  está  antes  desta  y  es  el 
poder  general  que  dio  á  Su  Señoría  para  todo  lo  que  Su  Majestad 
puede,  en  la  plaza  pública  desta  ciudad,  por  voz  de  Bartolomé  Ro- 
dríguez, pregonero  público,  con  música  de  ministriles  y  atabales, 
estando  presentes  á  la  dicha  publicación  el  licenciado  Esteban  Ma- 
rañón  y  el  dotor  Juan  Fernández  de  Recalde,  alcaldes  de  corte  de  la 
dicha  Real  Audiencia,  y  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha 
ciudad  y  los  alguaciles  mayores  desta  corte  y  ciudad  y  vecinos  della 
y  otras  muchas  personas  de  que  yo,  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel,  se- 
cretario de  la  gobernación  destos  dichos  reinos,  doy  fe  y  fice  aquí 
mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Alvaro  liuiz  de  Navamiiel. 

E  yo  el  dicho  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel,  escribano  mayor  de  la 
gobernación  destos  reinos  y  provincias  del  Pirú,  hice  sacar  este  tres- 
lado  del  poder  general  original  que  su  señoría  del  dicho  señor  Vi- 
sorrey destos  dichos  reinos  tiene  de  Su  Majestad,  con  el  cual  se  co- 
rrigióy  concertó  y  se  le  volvió  originalmente;  y  para  que  dolió  conste 
di  el  presente  en  los  Reyes,  en  quince  días  del  mes  de  otubre  de  mili 
y  quinientos  y  noventa  y  un  años,  siendo  testigos  Diego  Fernán- 
dez Acituno  y  Francisco  Lucero,  estantes  en  esta  ciudad,  é  fice  aquí 
mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Alvaro  Ruiz  de  Navamuel. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  do  León,  de 
Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de  Navarra, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cer- 
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defía,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes, 
de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias 
Orientales  y  Ocidcntales,  Islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  ar- 
chiduque de  Austria,  duque  de  Borgofia,  Brabante  y  Milán,  conde 
de  Aspurg,  de  Flandes  y  deTirol,  de  Barcelona,  sefior  de  Vizcaya 
y  de  Molina,  etc.  Por  cuanto  don  Fernando  de  Torres  y  Portugal, 
conde  del  Villar,  mi  virrey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  pro- 
vincias del  Pirú,  me  ha  significado  por  sus  cartas  y  .por  memoriales 
que  se  me  han  dado  de  su  parte,  hallarse  tan  agravado  de  enfer- 
medades y  vejez  que  no  puede,  como  quisiera,  continuar  mi  servi- 
cio en  aquellos  cargos  y  me  ha  suplicado  envíe  quien  le  suceda  en 
ellos,  y  comoquiera  que  de  su  pcisona,  servicios  y  cristiandad  y  celo 
tengo  entera  satisfación,  mediante  la  cual  holgara  de  que  con  las 
fuerzas  y  salud  que  se  requiere  pudiera  continuar  el  buen  gobierno 
de  aquellos  reinos,  habiendo  por  tan  justas  causas  condescendido  en 
su  demanda  y  puéstome  en  mucho  cuidado  y  deseo  de  acertar  la  ela- 
ción do  persona  á  quien  pudiese  encomendar  el  gobierno  de  tan 
grandes  reinos  y  tan  desviados  de  poderse  regir  por  la  mía,  como  yo 
mucho  lo  quisiera,  me  he  resuelto  en  aliviar  con  vos  don  García  de 
Mendoza,  gentil-hombie  de  mi  boca  y  capitán  de  hombres  de  armas, 
dcsta  obligación,  confiando  en  Nuestro  Señor,  á  quien  muy  de  ve- 
ras lo  he  encomendado  y  encomiendo,  que  os  dará  fuerzas  para 
llevarle  de  manera  que  yo  cumpla  con  la  mía  y  de  vos  que  lo  teméis 
siempre  delante,  procurando  su  servicio  y  propagación  de  nuestra 
santa  ley  evangélica  entre  los  naturales  de  aijuellos  reinos,  á  quien 
por  su  grande  misericordia  ha  llamado  á  su  verdadero  conocimiento, 
y  que  los  gobernaréis  con  justificación  y  manternéis  en  paz  y 
igualdad  de  justicia,  atendiendo  á  la  perpetuidad,  población  y  en- 
noblecimiento de  los  dichos  reinos,  buen  tratamiento  de  los  vecinos  y 
naturales  dellos  [)ara  que  cada  uno  en  su  estado  viva  con  contento 
y  no  reciba  agravio  y  en  todo  conozcan  el  amor  que  me  deben  como 
á  su  rey  y  señor  natural  que  tanto  procura  y  desea  su  bien;  y  demás 
del  crédito  que  yo  tengo  de  vuestra  persona  y  prudencia  é  inteligen- 
cia por  el  conocimiento  de  treinta  y  ocho  años  que  me  habéis  servi- 
do en  Italia,  Flande?,  Alemania, Ingalatcrra,  en  cosas  importantes  de 
paz  y  guerra  y  en  los  dichos  reinos  del  Pirú  y  en  los  de  Chille 
que  gobernastes  loablemente,  acabando  por  entonces  aquella  guerra, 
mediante  la  vitoria  que  Nuestro  Señor  fué  servido  daros  en  siete  ba- 
tallas que  tuvistes  con  los  indios,  entre  los  cuales  poblastes  nueve  ciu- 
dades; acordándome  asimismo   para    la    gran    confianza  que  de  vos 
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hago  de  los  seOalados  servicios  que  vuestros  pasados  hicieron  á  los 
señores  reyes,  mis  progenitores,  mediante  los  cuales  recibieron  dellos 
mercedes  y  honra  en  acrecentamiento  de  su  casa  y  memoria,  que  au- 
mentó con  más  amor  la  obligación  de  su  fidelidad  que  se  ha  con- 
servado en  sus  descendientes  y  particularmente  en  el  Marqués  de 
Cañete,  vuestro  abuelo,  que  después  de  haber  servido  al  Emperador 
y  Roy,  nuestro  señor,  que  está  en  gloria,  en  cosas  de  gran  confianza 
y  calidades,  murió,  continuándolo  en  los  cargos  de  virrey  y  capitán 
general  del  reino  de  Navarra;  y  después  el  marqués,  vuestro  padre, 
que  con  el  mismo  intento  y  fidelidad  acrecentó  á  los  muchos  servi- 
cios que  había  hecho  al  sobredicho  Emperador  y  Rey,  mi  señor, 
en  todas  las  jornadas  que  se  ofrecieron,  acompañando  su  imperial 
persona,  [y  losjque  á  mí  me  hizo  en  los  dichos  reinos  del  Pirú,  donde 
murió  ejerciendo  los  mismos  cargos  que  vos  lleváis  de  mi  virrey, 
gobernador  y  capitán  general,  dejando  á  todos  los  vecinos  y  natura- 
les dellos  muy  deseosos  de  su  gran  gobierno,  estimando  también  el 
haberos  llevado  en  su  compañía  por  los  buenos  efetos  que  dello  re- 
sultaron; é  finalmente  he  holgado  de  hallar  en  vos.  demás  de  las  so- 
bredichas partes  y  de  vuestra  calidad,  obligación  de  corresponder  al 
amor  que  aquellos  reinos  os  tienen;  que  todo  persuade  á  que  se  es- 
pere con  la  satisfación  que  me  queda  que  en  lo  que  agora  os  encar- 
go se  corresponderán  los  efetos  á  la  mucha  confianza  que  hago  de 
vuestra  persona,  en  la  cual  por  la  presente  proveo  los  dichos  cargos 
de  mi  virrey  y  gobernador  de  las  dichas  provincias  del  Pirú  en  lugar 
del  dicho  Conde  del  Villar,  para  que  las  gobernéis  en  mi  nombre  el 
tiempo  que  fuere  mi  voluntad,  y  hagáis  las  gracias  y  mercedes  y 
otras  cosas  que  os  pareciere  convenir  y  podáis  proveer  todos  los  car- 
gos de  gobernación  y  justicia  que  han  acostumbrado  á  proveer  vues- 
tros antecesores;  y  por  esta  mi  provisión  mando  á  los  presidentes  y 
oidores,  alcaldes  y  fiscales  que  agora  residen  y  adelante  residieren 
en  las  mis  Audiencias  Reales  de  las  ciudades  de  los  Reyes,  la  Plata 
y  San  Francisco  del  Quito  de  las  dichas  provincias,  y  á  los  concejos, 
justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos 
de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  distritos  de  las  dichas  Au- 
diencias que  al  presente  están  pobladas  y  se  poblaren  de  aquí  ade- 
lante, y  los  habitantes  y  naturales  dellos  que  os  hayan  y  tengan  por 
mi  virrey  y  gobernador  de  las  dichas  provincias  del  Pirú  y  todas  las 
demás  á  él  anexas  y  subordinadas,  y  os  dejen  Hbremente  usar  y  ejer- 
cer los  dichos  oficios  por  el  tiempo,  como  dicho  es,  [que]  fuere  mi  vo- 
luntad en  todas  las  cosas  que  entendiéredes  convenir  al  servicio  de 
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Dios  y  descargo  de  mi  conciencia  y  obligación  y  buena  gobernación, 
perpetuidad  y  ennoblecimiento  de  las  dichas  provincias;  y  para  usar 
y  ejercer  los  dichos  oficios  todos  se  conformen  con  vos  y  os  obedezcan 
y  cumplan  vuestros  mandamientos  y  os  den  y  hagan  dar  todo  el  fa- 
vor y  ayuda  que  les  pidiéredes  y  menester  hobiéredes,  acudiéndoos 
siempre  que  fuere  necesario  y  los  llamáredes,  con  su  persona  y  gen- 
tes, y  en  todo  os  acaten  y  obedezcan  como  á  mi  persona,  sin  os  po- 
ner en  ninguna  cosa  ni  en  parte  dello  dificultad  ni  impedimiento 
alguno;  que  yo  por  la  presente  os  recibo  y  he  por  recebido  al  uso  y 
ejercicio  dellos;  y  os  doy  tan  cumplido  poder  y  facultad  como  se  re- 
quiere y  es  necesario  para  lo  usar  y  ejercer,  caso  que  por  ellos  ó  al- 
gunos dellos  á  él  no  seáis  recebido. 

Dada  en  San  Lorenzo,  a  treinta  de  julio  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  y  ocho  años. — Yo  el  Rey. — Yo,  Juan  de  Iharra,  secretario 
del  Rey,  nuestro  señor,  la  fice  escrebir  por  su  mandado. — Fernanda 
de  Vega  de  Fonseca, — Chanciller  mayor,  San^  Juan  de  Sardaneta. — 
Registrada. — Pedro  de  Ledesma. 

En  el  puerto  del  Callao  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  los 
Reyes  del  Pirú,  á  dos  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos 
y  ochenta  y  nueve  años,  estando  en  el  aposento  de  su  señoría  del  go- 
bernador don  García  de  Mendoza,  virrey,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral en  estos  reinos  y  provincias  del  Pirú,  presidente  de  la  Audien- 
cia y  Chancillería  Real  que  reside  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  é 
con  su  señoría  del  dicho  señor  Virrey,  los  señores  licenciado  Cristó- 
bal Ramírez  de  Cartagena,  dotor  Pedro  de  Arteaga  de  Medióla,  do- 
tor  Alonso  Criado  de  Castilla,  licenciado  Alonso  Maldonado  de  To- 
rres, oidores  de  la  dicha  Real  Audiencia,  su  señoría  del  dicho  señor 
Virrey  dio  á  los  dichos  señores  oidores  la  carta  6  provisión  real  del 
Rey,  nuestro  señor,  de  suso  contenida,  para  que  les  constase  della  y 
la  obedeciesen;  y  los  dichos  señores  mandaron  á  mí  el  secietario  de 
la  Real  Audiencia  yuso  escrito  que  la  leyese,  é  por  su  mandado  yo  la 
leí  toda  de  verho  ad  verbum.  E  habiéndola  leído,  los  dichos  señores  oi- 
dores, cada  uno  por  sí.  la  besaron  y  pusieron  sobre  sus  cabezas,  qui- 
tadas las  gorras,  y  la  obedecieron  con  el  acatamiento  y  reverencia  de- 
bida; y  la  mandaron  asentar  en  el  libro  de  las  cédulas  y  provisiones 
reales  que  en  mi  poder  está,  á  lo  cual  fueron  testigos  los  secretarios 
Antonio  de  Herediay  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel  y  Juan  de  Monto- 
ya,  en  fe  de  lo  cual  fice  aquí  mi  signo. — Juan  Gutierre:;:  de  Molina, 

En  la  muy  noble  v  muv  leal  ciudad  de  los  Revés  del  Pirú,  en  cua- 
tro  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  imeve 
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años,  por  mandado  de  su  señoría  del  señor  don  García  de  Mendoza, 
virrey,  gobernador  y  capiUín  general  en  estos  reinos  y  provincias 
del  Pirú  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  y  Cliancillería  que  resido 
en  esta  dicha  ciudad,  se  pregonó  y  publicó  esta  carta  y  provisión 
real  del  Rey,  nuestro  señor,  en  la  plaza  pública  della  por  voz  de  Bar- 
tolomé Rodríguez,  pregonero  público,  con  música  de  menestriles  y 
atabales,  estando  presentes  á  la  dicha  publicación  el  licenciado  Este- 
ban Marafión  y  el  dotor  Juan  Fernández  de  Recalde,  alcaldes  de  cor- 
te de  la  dicha  Real  Audiencia,  y  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
desta  dicha  ciudad,  y  los  alguaciles  mayores  desta  corte  y  ciudad  y 
muchos  vecinos  della  y  otras  muchas  personas,  de  que  yo,  Alvaro 
Ruiz  de  Navamuel,  secretario  de  la  gobernación  destos  dichos  reinos, 
doy  fe  y  fice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Alvaro Buis  de 
Navamuel, 

E  yo,  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel,  escribano  mayor  de  la  gobernación 
destos  reinos  y  provincias  del  Pirú,  hice  sacar  este  traslado  del  título 
original  que  su  señoría  el  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza  tiene 
de  S.  M.  de  virrey,  gobernador  y  capitán  general  destos  dichos  rei- 
nos, con  el  cual  secorrigió  y  concertó  y  se  le  volvió  originalmente; 
y  para  que  dello  conste  di  el  presente,  en  los  Reyes,  á  quince  días 
del  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  un  años,  sien- 
do testigos  Diego  Fernández  Acituno,  Francisco  Lucero  y  Martín  de 
Ibarra;  é  fice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Alvaro  Ruiz 
de  Navamuel, 

Corregido  todo  por  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  pú- 
blico y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  19  DE  JUNIO  DE  1592. 


En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  junio 
de  mile  é  quinientos  y  noventa  y  dos  años,  antel  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  que  hoy  dicho  día  se  juntaron,  como  lo  han  de  uso  y 
costumbre,  para  tratar  de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.  y  bien  desta  república,  y  por  ante  mí  el  escribano  público  y 
del  Cabildo,  páreselo  presente  Juan  Pérez  de  Cáceres,  alguacil  mayor 
desta  ciudad,  y  dijo:  que,  atento  que  en  ella  hay  falta  de  alguaciles, 
é  asimismo  tiene  de  nombrar  alcaide  de  la  cárcel,  que  pedía  fuese 
recibido  por  su  teniente  de  alguacil  mayor  desta  ciudad  y  su  juridi- 
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ción  y  alcaide  de  la  cárcel  á  Juan  Rodríguez,  persona  que  lo  ha  usa- 
do y  ejercido  otras  veces,  porquél  desde  luego  lo  nombra. 

Recibimiento  de  tkniente  de  alguacil  mayo»  y  alcaide  de  la. 
CÁRCEL. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  visto  el 
dicho  nombramiento,  dijo:  que  haga  la  solenidad  del  juramento  y 
dé  las  fianzas  ques  obligado;  y,  fecho  esto,  le  rescibirán  al  uso  y  ejer- 
cicio del  dicho  oficio  de  teniente  de  alguacil  mayor  desta  ciudad  y 
alcaide  de  la  cárcel  della. 

Juramento. — Y  el  dicho  Juan  Rodríguez  juró  por  Dios,  nuestro 
sefior,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano 
derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  del  ofi- 
cio y  cargo  de  teniente  de  alguacil  mayor  de  la  ciudad  y  su  juridición 
y  alcaide  de  la  cárcel,  y  que  no  llevará  cohechos  ni  derechos  dema- 
siados fíinó  los  permitidos  por  el  arancel  real,  y  que  tratará  bien  los 
presos  y  que  no  prenderá  ninguna  persona  si  no  fuere  con  orden 
de  la  justicia  ó  en  infragante  delito,  y  dará  residencia  dentro  del  tér- 
mino del  derecho  y  lo  estará  con  cualesquier  personas  que  le  quisie- 
ren pedir  y  demandar,  cevil  ó  crcminalmente,  y  pagará  todo  aquello 
que  contra  él  fuere  juzgado  y  sentenciado. 

Fianza. — Y  dio  por  su  fiador  á  Blas  Rodríguez  de  Mendoza,  que 
presente  estaba,  el  cual  dijo  que  salía  é  salió  por  fiador  del  dicho 
Juan  Rodríguez,  en  tal  manera  quel  susodicho  hará  y  cumplirá  todo 
lo  por  él  prometido  y  jurado  y  dará  la  dicha  residencia  y  pagará  lo 
juzgado  y  sentenciado,  donde  no,  la  dará  por  él  y  pagará  lo  juzgado 
y  sentenciado  por  todas  instancias,  para  lo  cual  hace  de  deuda  agena 
suya  propia:  al  cumplimiento  de  lo  cual  dio  poder  cumplido  á  todas 
las  justicias  y  jueces  do  S.  M.,  al  fuero  y  juridición  de  las  cuales  y 
de  cada  una  dellas  se  sometió  con  su  persona  y  bienes,  renunciando 
su  propio  fuero,  juridición,  domicilio  y  vecindad,  y  la  ley  si  conve- 
nerit  de  jurisdictione  omnium  judicum  para  que  las  dichas  justicias  y 
cualquier  dellas  le  compelan  y  apremien  al  cumplimiento  de  lo  di- 
cho, como  por  sentencia  difinitiva  dada  por  oficio  do  juez  competen- 
te por  él  consentida  y  pasada  en  cosa  juzgada,  cerca  de  lo  cual  re- 
nunció las  leyes  de  su  favor  y  la  ley  y  regla  del  derecho  que  dice 
que  general  renunciación  fecha  de  leyes  non  vala. 

Testigos:  Francisco  Vélez  y  Francisco  Orense  y  Jerónimo  Bermú- 
dez;  y  el  dicho  otorgante  lo  firmó  de  su  nom])rc,  al  cual  yo  el  escri- 
bano doy  fee  que  conozco. — Was  ItodrUincz  de  Mmdoza. 

Tenientes  de  alguacil  mayor. — Va\  este  dicho  cabildo  pareció 
don  Francisco  de  Villagra,  alguacil   mayor  de  gobernación,  y  dijo 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1592  385 

que  nombraba  y  nombró  por  sus  tenientes  á  Francisco  Orense  y  á  Jeróni- 
mo Bermúdez,  y  pidió  fuesen  recebidosal  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Proveimiento. — Y  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
visto  el  dicho  pedimiento,  dijeron  que  hagan  la  solenidad  del  jura- 
mento y  den  las  fianzas  que  son  ol)ligados,  y  fecho  esto,  los  recebirán 
por  tales  tenientes  de  alguacil  de  gobernación. 

Juramento. — Y  los  dichos  Francisco  Orense  y  Jerónimo  Bermú- 
dez juraron  por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho,  de  usar 
bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo  de  alguaciles  de  goberna- 
ción, y  que  no  llevarán  cohechos  ni  derechos  demasiados,  sino  los 
permitidos  por  el  arancel  real  y  en  todo  harán  lo  que  buenos  y  dili- 
gentes alguaciles  son  obligados. 

Fianza. — Y  dieron  por  su  fiador  á  Andrés  Fernández,  el  mozo, 
que  presente  está,  el  cual  dijo  que  salía  é  salió  por  fiador  de  los 
susodichos  y  cada  uno  dellos,  en  tal  manera  que  usarán  bien  y  fiel- 
mente de  los  oficios  de  alguaciles  de  gobernación,  según  que  lo  tienen 
prometido  y  jurado,  y  darán  residencia  en  el  término  del  derecho,  y 
pagarán  lo  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias,  donde  nó,  la 
dará  él  por  ellos  y  pagará  lo  que  así  fuere  juzgado  y  sentenciado; 
para  lo  c\ial  obligó  su  persona  é  bienes  muebles  ó  raíces,  habidos  é 
por  haber,  y  dio  poder  cumplido  á  todas  é  cualesquier  jueces  y  justi- 
cias de  S.  M.,de  cualesquier  partes  y  lugares  que  sean,  al  fuero  y  ju- 
ridición  de  las  cuales  y  de  cada  una  dellas  se  sometió,  renunciando 
el  suyo  propio  y  la  ley  si  convemrit  de  jnrisdictmie  omniíim  judicum 
para  que  las  dichas  justicias  le  compelan  al  cumplimiento  de  lo  que 
dicho  es,  como  por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada,  cerca  de  lo 
cual  renunció  las  leyes  de  su  favor  y  la  que  dice  que  general  renun- 
ciación fecha  de  leyes  non  vala. 

Testigos:  Juan  Chávez  y  Juan  Rodríguez  y  Andrés  de  Soto;  y  el 
dicho  otorgante  lo  firmó  de  su  nombre,  á  el  cual  yo  el  escribano 
doy  fee  que  conozco. — Andrés  Fernández, 

Recibimiento. — E  por  el  dicho  cabildo  visto  los  juramentos  y 
fianzas  fechos  por  el  alguacil  de  ciudad  y  gobernación  y  alcaide  de 
la  cárcel,  los  hobieron  por  recibidos,  y  les  entregaron  las  varas  de  la 
real  justicia  el  Teniente  general  de  este  reino. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron. — El  Licenciado 
Vizcarra, — Gregorio  Sánchez. — Don  Luis  Ju/ré. — El  licenciado  Anto- 
nio Descolar. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Agustín  Briseño. — 
Francisco  de  Toledo. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano 
real,  público  y  de  cabildo. 

35 
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CABILDO  DE  10  DE  JULIO  DE  1592. 

En  la  ciudaid  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  diez  días  del  mes  de 
jullio  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  dos  años,  el  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  aquí  firmaron  sus  nombres 
se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, por  ante  mí  el  escribano,  para  tratar  de  cosas  del  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  si- 
guiente: 

Acerca  de  la  fiesta  de  señor  Santiago. — En  este  cabildo  se 
acordó  que,  atento  que  viene  breve  el  día  de  señor  Santiago,  patrón 
de  esta  ciudad,  y  siempre  se  suele  solenizar  con  hacer  juego  de  cañas 
y  correr  toros  otro  día  después,  y  porque  la  dicha  fiesta  sea  soleniza- 
da,  cometieron  á  Juan  Pérez  de  Cáceres,  alguacil  mayor  de  esta  ciu- 
dad, para  que  haga  traer  los  toros  y  mandar  cercar  la  plaza,  y  que 
se  hagan  duscientas  púas  y  se  traigan  varas,  y  se  le  comete  el  ordenar 
el  juego  de  cañas,  que  para  todo  se  le  dio  comisión  en  forma. 

Arrendamiento  de  tierras  á  Antonio  Descobar. — En  este  ca- 
bildo se  acordó  que,  atento  que  el  licenciado  Juan  de  Escobedo,  ya 
difunto,  tenía  en  arrendamiento  un  pedazo  de  tierra  en  la  dehesa  de 
esta  ciudad,  y  por  su  muerte  ha  quedado  sin  arrendamiento,  y  el  li- 
cenciado Antonio  Descobar  ha  pedido  se  le  dé  en  arrendamiento  el 
dicho  pedazo  de  tierra;  y  por  este  Cabildo  visto  lo  susodicho,  dijeron 
que  daban  c  dieron  al  dicho  licenciado  Antonio  Descobar  el  dicho 
pedazo  de  tierra  por  todos  ios  días  de  su  vida,  con  tanto  que  dé  en 
cada  un  año  diez  fanegas  de  comida  de  reconocimiento,  y  que  en  fin 
do  sus  días,  sea  la  dicha  tierra,  como  es,  de  esta  ciudad  y  todo  lo 
que  en  ella  estuviere  edificado  y  plantado,  y  dello  haga  escritura  en 
forma;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron  y  firmaron. — El  Licenciado 

Viiscarra, FA  licenciado  Antonio  Descobar.—  Agiisün  Briseño. — 

Joan  de  Azoca. — Joan  Hurtado. — Joan  Férez  de  Cáceres. — Pasó  ante 
mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  JULIO  DE  1592. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  a  diez 
y  siete  días  del  mes  de  jullio  de  mile  é  quinientos  y  noventa  y  dos 
años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  que 
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aquí  firmaron  sus  nombres,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso 
y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios  y 
de  Su  Maj^tad  y  bien  de  esta  república,  por  ante  mí  el  escribano,  y 
lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  ha 
dos  meses  que  Juan  de  Azoca,  regidor,  y  fiel  ejecutor  lo  ha  sido,  y  al 
presente  está  ocupado  en  sacar  el  estandarte,  y  conviene  nombrar  un 
regidor  que  sea  fiel  ejecutor  desta  ciudad  por  tiempo  de  dos  meses  y 
lo  que  más  á  este  Cabildo  pareciere,  y  para  ello  nombraron  por  fiel 
ejecutor  á  Francisco  de  Toledo,  regidor,  al  cual  dieron  poder  y  co- 
misión en  forma;  acetólo  y  juró  en  forma  de  usar  bien  y  fielmente 
del  oficio,  y  se  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  por  el  Teniente 
general  deste  reino. 

Diputados  del  hospital. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sean 
diputados  del  hospital  de  esta  ciudad,  el  fator  Bernardino  Morales  de 
Albornoz  y  Agustín  Brisefio  y  Juan  Hurtado,  regidores,  para  [que]  los 
susodichos  vean  y  visiten  los  pobres  y  hespital  y  sepan  cómo  son  tra- 
tados los  pobres  y  lo  que  se  hace  de  sus  haciendas  y  en  qué  se  gas- 
tan, y  en  todo  hagan  visitas,  de  manera  que  se  averigüe  y  aclare  la 
verdad  y  la  necesidad  que  hay  de  médico,  boticario  y  cirujano  y  me- 
dicinas, y  si  hay  de  qué  pagarlo,  y  si  es  suficiente  el  que  lo  que  (sic) 
tiene  á  cargo;  y  se  les  dé  poder  en  forma  con  sus  incidencias  y  de- 
pendencias para  todo  ello. 

Que  be  empareje  el  solar. — En  este  cabildo  se  proveyó  que 
yo  el  presente  escribano  mande  emparejar  un  esguinze  que  hace  el 
solar  que  compró  en  la  Chimba  de  la  india  de  Gal  vez. 

Petición. — En  este  cabildo  pareció  el  licenciado  Antonio  Deseo- 
bar,  alcalde  de  Su  Majestad,  y  dijo  que  este  Cabildo  le  nombró  por 
alcalde  de  las  aguas,  y  que  por  la  ocupación  de  su  oficio  no  puede 
acudir  al  de  las  aguas,  y  así  se  desiste  del  dicho  cargo  de  aguas;  y  pi- 
dió en  su  lugar  se  nombre  otra  persona. 

Alcalde  de  las  acuas.^ — Y  visto  por  este  Cabildo  lo  que  pide  el 
dicho  licenciado  Antonio  Descobar,  le  hobieron  por  desistido,  y  nom- 
braron por  alcalde  de  aguas  por  el  tiempo  que  falta  deste  presente 
año,  al  capitán  Juan  Ortiz  de  Cárdenas,  al  cual  le  dan  poder  cumpli- 
do para  ello,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  y  que  haga  la  sole- 
nidad  del  juramento  que  es  obligado,  y  asimismo  se  le  da  comisión 
para  que  como  juez  haga  diligencia  y  mande  que,  atento  que  los  ga- 
nados so  consumen  á  causa  de  los  perros  cimarrones  y  domésticos, 
ponga  remedio  en  ello,  mandándolos  matar  sin  dejar  ninguno;  acetó- 
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lo,  y  juró  en  forma  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  de  alcal- 
de de  las  aguas;  y  firmólo. — Joan  Ortiz  de  Cárdenas. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo;  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — 
El  Licenciado  Vizcarra, — El  licenciado  Antonio  de  Escohar, — Bernar- 
diño  Morales  de  Albornoz. — Agustín  Briseño. — Joan  de  Azoca. — Fran- 
cisco de  Toledo. — Joan  Hurtado. — Joan  Pérez  de  Cáceres. — Pasó  ante 
mí. — Gint'S  de  Taro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  31  DE  JULIO  DE  1592. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  treinta  y  un  días  del 
mes  de  jullio  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  dos  años,  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y 
ayuntíimiento  de  esta  dicha  ciudad,  como  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, por  ante  mí  el  escribano,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  lo 
firmaron  de  sus  nombres,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.  es  lo  siguiente: 

Teniente  de  alguacil  mayor. — En  este  cabildo  pareció  Matías 
del  Hierro,  alguacil,  y  presentó  un  título  del  Teniente  general  deste 
reino,  y  pidió  ser  recebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  cargo  que  por 
él  se  nombra,  su  tenor  es  como  se  sigue: 

El  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador  y  capitán 
general  deste  reino  de  Chille  y  justicia  mayor,  usando  de  los  poderes 
que  del  Rey,  nuestro  señor,  tengo  en  ausencia  del  Gobernador  deste 
reino  y  de  los  por  su  señoría  en  mí  subdelegados  para  las  cosas  de 
gobierno.  Por  cuanto,  por  estar  ausente  desta  ciudad  y  ser  ido  al 
valle  de  Arauco  don  Francisco  de  Villagra,  alguacil  mayor  de  gober- 
nación de  este  reino,  aunque  dejó  tenientes  en  el  dicho  oficio  en  esta 
ciudad,  no  hay  suficientes,  ni  ministros  para  la  ejecución  de  la  justi- 
cia y  gobierno,  ni  los  que  nombró  asisten  ni  acuden  á  la  ronda  y 
otras  cosas  que  convinieren,  y  en  la  ocasión  presente  conviene  que 
los  haya;  por  ende,  doy  comisión  á  Matías  del  Hierro,  alguacil  mayor 
de  mi  residencia,  para  que,  juntamente  por  el  tiempo  de  ausencia 
del  dicho  don  Francisco  de  Villngra,  use  el  oficio  do  alguacil  ma^'or 
de  gobernación  en  esta  ciudad,  ó  su  lugar-tinicnte,  acudiéndole  con 
su  parte  de  derechos  que  hubiere  de  haber,  el  cual  mando  sea  obede- 
cido por  tal  con  sólo  esta  comisión. 

Fecho  en  Santiago,  en  treinta  días  del  mes  de  julio  de  noventa  y 
dos  años. — ElLianciado  Vizcarra, — Por  mandado  delTiniente  gene- 
ral.— Diego  de  Castro,  escribano  de  gobernación. 
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Proveimiento. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  ó  Regimiento  de 
esta  dicha  ciudad,  habiendo  visto  el  dicho  título,  dijeron  que  haga  la 
solenidad  del  juramento  y  dé  las  fianzas  que  es  obligado,  y,  fecho,  le 
recebiián  por  teniente  de  alguacil  mayor  de  gobernación. 

Juramento. — Y  el  dicho  Matías  del  Hierro,  que  presente  estaba, 
juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con 
los  dedos  do  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar 
bien  y  fielmente  del  dicho  cargo,  y  que  no  llevará  derechos  demasia- 
dos ni  cohechos,  y  que  no  prenderá  á  nadie  sin  mandamiento  do  la 
justicia  ó  infraganti  delito;  y  á  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí, 
juro  y  amén. 

Fianza. — Y  dio  por  su  fiador  á  Sebastián  Cortés,  que  presente  es- 
taba, el  cual,  que  presente  estaba,  dijo  que  salía  é  salió  por  fiador  de 
el  dicho  Matías  del  Hierro,  en  tal  manera  que  el  susodicho  usará 
bien  y  fielmente  de  el  dicho  cargo  y  dará  residencia  dentro  del  tér- 
mino del  derecho,  y  si  nó,  la  dará  por  él  y  estará  á  derecho  con 
todas  é  cualesquier  personas  que  le  quieran  pedir  y  demandar,  y  pa- 
gará todo  lo  que  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado  por  todas 
instancias;  para  lo  cual  ansí  tener,  guardar,  cumphr,  pagar  y  haber 
por  firme,  obligó  su  persona  é  bienes  muebles  y  raíces,  habidos  y 
por  haber,  y  dio  poder  cumplido  á  todas  las  justicias  y  jueces  de  Su 
Majestad,  al  fuero  ó  jurisdición  de  las  cuales  y  de  cada  una  dellas  se 
sometió  con  su  persona  é  bienes,  renunciando,  como  renunció,  su 
propio  fuero  ó  jurisdición,  domicilio  y  vecindad,  y  la'ley  si  convenerit 
de  jurísdictione  omniumjudicum,  para  que  los  dichas  justicias  y  cualquier 
dellas,  le  compelan  al  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es  como  por 
sentencia  difinitiva  dada  por  oficio  de  juez  competente,  cerca  de  lo 
cual  renunció  las  leyes  de  su  favor,  y  la  que  dice  que  general  renun- 
ciación fecha  de  leyes  non  vala,  que  no  lo  vala. 

Testigos:  Santiago  de  Uriona  y  Juan  Rodríguez  y  Rodrigo  Gonzá- 
lez, estantes  en  esta  ciudad,  y  el  otorgante  lo  firmó  aquí  de  su  nom- 
bre, al  cual  doy  fee  que  conozco. — Sehasiián  Cortés, — Francisco  Ma- 
tías del  Hierro. 

Mayordomo  del  convento  dk  monjas. — En  este  cabildo  se  trató 
y  acordó  que,  atento  que  Gonzalo  de  Toledo,  mayordomo  del  con- 
vento de  monjas  de  esta  ciudad,  ha  pedido  que  quiere  dejar  el  cargo 
de  tal  mayordomo  y  ha  dado  causas  pam  ello;  y  visto  y  considerado 
lo  susodicho,  acordaron  de  en  su  lugar  nombrar  una  persona  que 
use  y  ejerza  el  dicho  cargo. 

Y  habiendo  platicado  sobrello,  dijeron  que  nombraban  y  nombra- 
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ron  á  Jerónimo  de  Molina,  alcalde  de  la  Hermandad  y  vecino  desta 
ciudad,  por  tal  mayordomo,  y  para  que  por  ser  hombre  prencipal  y 
celoso  del  servicio  de  Dios  y  bien  de  aquel  monesterio  y  en  que  tiene 
muchas  hijas  y  deudos,  y  al  presente  extrema  necesidad  el  dioho  mo- 
nesterio de  una  persona  de  las  partes  y  calidades  del  dicho  Jerónimo 
de  Molina,  para  su  reparación  y  aumento;  el  cual,  llamado  en  este 
cabildo,  aunque  dio  excusas  para  esonerarse  del  dicho  nombramien- 
to, se  resumió  por  el  servicio  de  Dios  y  bien  del  dicho  monesterio  y 
desta  república,  de  acetallo,  como  lo  acetó,  al  cual  este  Cabildo,  como 
patrón  del  dicho  monesterio,  le  dieron  poder  y  facultad  para  lo  usar 
y  ejercer,  y  que  le  sean  guardadas  las  honras  y  franquezas  que  le 
deben  ser  guardadas;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron  y  firmaron. 

Que  se  haga  matak  todos  los  pebros. — En  este  cabildo  se 
acordó  que,  atento  que  en  toda  esta  juridición  hay  mucha  suma  y 
cantidad  de  perros  cimarrones  y  otros  que  son  domésticos  y  por  criar- 
los los  indios  en  mucha  cantidad  se  hacen  cimarrones  y  causan  gran 
daño  en  los  ganados  y  dello  se  quejan  muchas  personas  señores  de 
ganados,  que  mandaban  y  mandaron  se  nombre  una  persona  con 
comisión  para  que  haga  matar  todos  los  perros  que  hobieren  en  las 
estancias  y  pueblos  de  indios,  dejando  tan  solamente  uno  á  cada 
indio,  y  se  le  paguen  por  los.  señores  de  ganados  á  dos  tomines  por 
cada  cabeza,  y  traiga  testimonio  del  sacerdote  para  que  se  le  mande 
pagar. 

Y  con  esto  sé  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron. — El  Licenciado  Viz- 
carra, — Gi'egorio  Sánchez, — El  licenciado  Antonio  Descolar,  —  Ber- 
nardino  Morales  de  Albornoz, — Agustín  Briseño. — Joan  de  Azoca, — 
Francisco  de  Toledo, — Joan  Hurtado, — Joan  Pérez  de  Cáceres, — 
Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  14  DE  AGOSTO  DE  1592. 

Nombramiento  de  alguacil  y  alcaide  de  la  cárcel. — En  la 
ciudad  de  Santiago,  á  catorce  días  del  mes  de  agosto  de  mili  ó  qui- 
nientos y  noventa  y  dos  años,  antel  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
desta  ciudad  que  hoy  dicho  día  hicieron  cabildo  y  ayuntamiento,  ó 
por  ante  mi  el  escribano  paresció  presente  Juan  Pérez  de  Cáceres,  al- 
guacil mayor  desta  ciudad,  y  dijo:  quél  tiene  nescesidad  de  nombrar 
alguacil  y  alcaide  de  la  cárcel   para  que  sea  servida    esta  ciudad  y 
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cárcel,  y  así  nombraba  y  nombró  á  Juan  Rodríguez,  é  pide  sea  re- 
cibido al  uso  del  dicho  cargo. 

Recibimiento. — Y  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
visto  el  dicho  nombramiento,  dijeron:  que  parezca  á  hacer  el  dicho 
Juan  Rodríguez  á  hacer  la  solenidad  del  juramento  y  dé  las  fianzas 
ques  obligado;  y,  fecho  esto,  le  rescibirán  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio. 

Juramento. — Y  luego  el  dicho  Juan  Rodríguez,  que  presente  es- 
taba, dijo:  que  juraba  á  Dios  y  á  Santa  María  y  á  una  señal  de  cruz 
que  hizo  con  los  dedos  do  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo  de  alguacil 
desta  ciudad  y  alcaide  de  la  cárcel,  y  que  dará  residencia  en  el  tér- 
mino del  derecho  y  que  no  llevará  derechos  demasiados  sino,  los  per- 
mitidos por  arancel  real. 

Fianza. — Y  para  ello  dio  por  fiador  á  Blas  Rodríguez  de  Mendoza, 
el  cual,  que  presente  estaba,  dijo  que  salía  ó  salió  por  fiador  del  di- 
cho Juan  Rodríguez,  en  tal  manera  quel  dicho  usará  bien  el  dicho 
oficio  de  alguacil  desta  ciudad  y  alcaide  de  la  cárcel  en  servicio 
desta  ciudad  y  pobres  de  la  cárcel,  y  que  no  llevará  derechos  dema- 
siados y  que  dará  residencia  en  el  término  del  jderecho:  para  lo  cual, 
si  no  la  diere,  la  dará  por  él,  para  lo  cual  obligó  su  persona  é  bie- 
nes, muebles  ó  raíces,  habidos  é  por  haber;  y  dio  poder  cumplido  á 
cualesquier  jueces  y  justicias  de  S.  M.  de  cualesquier  partes  y  luga- 
res que  sean,  al  fuero  y  juridición  de  las  cuales  y  de  cada  una  de- 
Uas  se  sometió  con  su  persona  é  bienes,  renunciando,  como  expre- 
samente renunció,  mi  propio  fuero,  juridición,  domicilio  é  vecindad, 
y  la  ley  si  conveixerü  de  jurisdictione  omnium  judicum  para  que  las  di- 
chas justicias  y  cualquier  dellas  le  compelan  al  cumplimiento  de  lo 
dicho,  como  de  sentencia  difinitiva  dada  por  oficio  de  juez  compe- 
tente por  mí  consentida  y  no  apelada  y  pasada  en  cosa  juzgada,  cer- 
ca de  lo  cual  renuncio  todas  é  cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos, 
premáticas,  partidas  y  ordenamientos  que  sean  ó  ser  puedan  de  mi 
favor  para  que  no  me  valgan;  y  especial  y  señaladamente  renuncio 
la  ley  y  regla  del  derecho  que  dice  que  general  renunciación  de  le- 
yes fecha  non  vala;  y  los  otorgantes  lo  firmaron  de  sus  nombres,  á 
los  cuales  yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco. 

Testigos:  Francisco  Vélez  de  Lara  y  Andrés  Fernández. — Blas 
Rodríguez  de  Mendosa. 

Recibimiento. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento visto  el  juramento  y  fianza  dada  por  el    dicho  Juan  Rodrí- 
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guez,  dijeron  que  le  recibiau  y  recibieron  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  y  el  dicho  Teniente  general  le  entregó  lavara  de  la  real  justicia; 
y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — El  Licmciado  Vizcarra, — Gregorio 
Sánchez, — Bon  Luis  Jufré. — El  Ucenciado  Antonio  Bescohar. — Bemar- 
diño  Morcdes  de  Albornoz, — Agustín  Briseño. — Francisco  de  Toledo. — 
Ante  raí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  SEPTIEMBRE  DE  1592. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  cuatro 
días  del  mes  de  septiembre  de  mili  équinientosy  noventa  y  dos  años^ 
el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  juntos  en  su 
cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tra- 
tar de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  do 
S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo 
y  ayuntamiento,  es  á  saber:  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente 
de  gobernador  y  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de 
Chille,  y  el  licenciado  Antonio  Descebar,  alcalde  de  S.  M.,  y  Bemar- 
dino  Morales  de  Albornoz,  factor  y  veedor  do  la  Real  Hacienda  del 
Rey,  nuestro  señor,  y  el  capitán  Agustín  Briseño  y  Francisco  de  To- 
ledo y  Juan  Hurtado,  regidores,  por  ante  mí,  Ginés  de  Toro,  escri- 
bano público  y  de  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  y  lo  que  se  acordó 
es  lo  siguiente. 

Título  de  escribano  público  de  Melchor  Hernández. — En 
este  cabildo  pareció  Melchor  Hernández  y  presentó  un  título  de  el 
Teniente  general  de  este  reino,  por  el  cual  le  ehge  y  uoml)ra  por  es- 
cribano público  y  del  número  de  esta  ciudad  por  renunciación  que 
del  dicho  oficio  hizo  Alonso  del  Castillo,  como  se  contiene  por  el  di- 
cho título;  y  pidió  ser  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  é 
su  tenor  del  dicho  título  es  como  se  sigue: 

El  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador,  capitán 
general  ó  justicia  mayor  destas  provincias  y  reino  de  Chile  por  el 
Rey,  nuestro  señor,  etc.,  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes  que  como 
su  teniente  general  tengo  y  los  en  nu'  subdelegados  por  don  Alonso 
de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capi- 
tán general  deste  dicho  reino,  por  el  ausencia  que  del  ha  fecho  al  del 
Pirú  á  negocios  tocantes  al  real  servicio.  Por  cuanto  por  una  real  cé- 
dula del  Rey,  nuestro  señor,  se  da  facultad  á  los  escribanos  públicos 
del  número  é  cabildo  de  las  ciudades  deste  reino  para  que  puedan 
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renunciar  los  dichos  oficios  conque  por  ellos  le  sirvan  con  la  tercia 
parto  del  precio  en  que  cada  uno  se  vendiere,  la  cual  cobrada,  se  ad- 
mita la  renunciación  é  se  den  los  despachos  necesarios  á  los  en 
quien  se  renunciaren  para  que  desdo  luego  los  puedan  servir,  con- 
que sean  personas  hábiles  y  en  quien  concurran  las  calidades  que 
para  los  usar  se  requiere  y  á  sastisfación  de  las  justicias  de  donde 
fueren  los  tales  oficios  y  que  dentro  de  tres  años  traigan  confirmación 
del  Rey,  nuestro  señor,  según  que  en  la  dicha  real  cédula  se  contie- 
ne la  ejecución  della,  cual  me  pertenece  por  el  ausencia  del  dicho 
Gobernador,  que  su  tenor  della  es  como  se  sigue. 

Cédula. — El  Rey. — Don  Alonso  deSotomayor,  caballero  de  la  Or- 
den de  Santiago,  mi  gobernador,  capiUín  general  y  justicia  mayor 
de  las  provincias  de  Chile,  y  en  vuestra  ausencia  á  la  persona  ó  perso- 
nas á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  dellas.  Sabed  que  yo  mandé  dar 
é  di  una  mi  cédula  en  trece  de  noviembre  del  año  pasado  de  mili  é 
quinientos  é  ochenta  é  uno,  diririgida  al  Virrey  de  las  provincias  del 
Perú,  sobre  la  venta  de  algunos  oficios  y  el  admitir  la  renunciación 
de  otros,  que  su  tenor  es  como  se  sigue: 

El  Rey. — Don  Martín  Enríquez,  nuestro  visorrey,  gobernador  é 
capitán  general  de  las  provincias  del  Perú,  y  en  vuestra  ausencia  á 
la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  de  esa  tierra. 
Sabed  que  habiéndosenos  propuesto  algunos  puntos  y  cosas  tocantes 
al  buen  gobierno  de  las  nuestras  Indias  y  acrecentamiento  de  nues- 
tra real  hacienda,  mandamos  á  los  del  nuestro  Concejo  Real  de  las 
Indias  que  mirasen  é  platicasen  sobre  lo  que  en  ellas  convenía  pro- 
veer, y  habiéndolo  fecho  y  consultádonoslo  se  acordaron  é  resolvie- 
ron las  siguientes: 

Visto  que  en  las  dichas  nuestras  Indias  hay  muchas  escribanías  de 
gobernación  é  cámara  de  las  nuestras  Audiencias  dellas,  públicas  y 
del  número  y  de  registros  y  de  minas  é  diputaciones  é  otras  y  que  los 
que  las  tienen  desean  renunciarlas,  teniendo  consideración  á  sus  ser- 
vicios é  por  habernos  servido  con  ellas  con  alguna  cantidad,  les  hici- 
mos merced  délos  dichos  oficio.s,  tenemos  por  bien  de  darles  licencia 
é  facultad  ])ara  que  puedan  renunciar  los  dichos  oficios  por  otra  vida 
más,  conquo  por  ello  nos  sirvan  con  la  tercia  parte  del  valor  de  los 
dichos  oficios;  y  así  os  mandamos  que  lo  hagáis,  cumpláis,  y  averigua- 
do precisamente  lo  que  cada  oficio  valiere  y  cobrada  la  dicha  tercia 
parte,  admitiréis  la  renunciación  y  daréis  los  despachos  necesarios  á 
los  en  quien  renunciaren  [)ara  que  desde  luego  puedan  servir  los  di- 
chos oficios,  conque  sean  personas  hábiles  ó  suficientes  y  en  quien 
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concurran  las  partes  é  calidades  necesarias  y  á  satisfación  de  las  jus- 
ticias donde  fuere  su  ministro  y  conque  dentro  de  tres  años  luego 
siguientes  sean  obligados  á  llevar  título  y  confirmación  nuestra,  la 
cual  se  les  dará  en  virtud  de  un  traslado  del  título  que  para  ello  les 
hubiéredes  dado;  por  muchas  causas  que  se  han  considerado  é  que  se 
tiene  por  cierto  que  será  cosa  muy  justificada  y  bien  recebida  en 
esas  partes,  habernos  tenido  por  bien  que  se  crien  de  nuevo  oficios 
de  depositarios  generales  para  que,  siendo  propietarios,  afianzados,  abo- 
nados ó  seguros,  se  excusen  los  inconvenientes  que  de  nombrarlos 
las  justicias  se  suelen  seguir,  y  especialmente  en  lo  que  toca  á  lo3 
bienes  de  los  difuntos,  los  cuales  oficios  se  han  de  vender  solamente 
por  una  vida;  y  así  os  mandamos  que  tratéis  dello  con  efeto,  comu- 
nicándolo primero  con  las  personas  más  práticas  de  esa  tierra  el  pre- 
cio é  valor  que  tendrán,  prosupuesto  que  ha  de  ser  según  á  la  cali- 
dad, trato  ó  vecindad  de  las  ciudades  y  pueblos,  para  que  se  vendan 
con  el  mayor  beneficio  de  nuestra  hacienda  que  seapusible;  é  para  que 
con  más  luz  ó  claridad  podáis  tratar  dello  se  os  envía  con  ésta  una 
relación  de  los  oficios  desta  calidad  que  se  han  criado  en  estos  reinos 
y  en  qué  partes  y  del  valor  que  han  tenido,  para  que  [á]  aquel  respeto 
consideréis  lo  que  habían  de  subir  allá,  pues  es  tan  diferente  del  de 
acá  el  precio  de  los  oficios.  De  la  mesma  suerte  y  con  la  mesma  con- 
sideración, traza  y  prudencia  y  asistencia  y  consejo  de  personas  in- 
teligentes efetuaréis  la  venta  de  los  oficios  de  receptores  de  penas 
de  cámara  y  otros  derechos  que  nos  pertenezcan  en  todas  las  ciuda- 
des y  partes  que  conviniere  por  sola  una  vida,  y  con-  las  esensiones  é 
previlegios  que  se  acostumbra  en  estos  reinos.  Asimismo  se  han  de 
vender  los  oficios  de  escribanos  de  bienes  de  difuntos  con  la  misma 
facultad  que  arriba  se  dice,  de  que  puedan  por  una  vez  los  que  los 
compraren  pasarlos  en  las  personas  que  quisieren,  siendo  hábiles  y 
suficientes;  y  así  os  mandamos  que  con  mucho  cuidado  y  dihgencia 
tratéis  de  la  venta  destos  oficios,  advirtiendo  que  en  cada  uno 
ha  de  haber  dos  precios,  uno  de  la  venta  principal  y  otro  del  tercio 
del  valor  de  los  oficios  por  razón  de  la  dicha  facultad  para  renunciar.' 
Y  ya  sabéis  como  de  ordinario  sale  de  cada  Audiencia  uno  de  los 
oidores  á  hacer  visita  de  los  indios,  tíisas  y  retasas  de  tributos  y 
otras  cosas  y  llevan  un  escribano  real,  é  porque  parece  que  con- 
viene que  le  haya  propietario  para  este  oficio,  que  tenga  cuenta  é  razón 
con  los  papeles  y  sea  dueño  dellos  y  avise  de  los  pasados  y  de  lo  que 
dello  resultó  al  oidor  que  fuere  á  la  dicha  visiüi,  se  ha  acordado 
que  se  crie  estos  oficios  en  todas  las  Audiencias,  y  así  os  mandamos 
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que  luego  lo  ej  ecutéis,  vendiéndolos  como  inás  convenga,  así  en  esa 
Audiencia  como  en  la  de  las  Charcas  é  Quito,  mirando  mucho  quel 
valor  é  precio  que  tendrán,  tratándolo  con  personas  pláticas  y  de  espi- 
riencia.  Y  porque  la  ejecución  de  todo  lo  susodicho  requiere  suma  bre- 
vedad para  haber  de  servirnos  [de  lo  que]  dello  resultare  para  ayuda  y 
socorro  de  las  muchas  necesidades  quede  presente  se  ofrecen,  manda- 
mos que  sin  perder  punto  se  trate  del  cumplimiento  de  todo  lo  aquí 
contenido,  ó  porque  lo  que  es  fuera  de  esa  ciudad  y  de  los  demás  del 
término  de  esa  Audiencia  sería  pusible  que  por  haberse  de  hacer 
con  la  brevedad  referida  no  se  pudiese  efetuar  por  vuestra  mano, 
cometeréis  á  las  Audiencias  cada  una  de  su  distrito  la  ejecución  de  lo 
que  allí  les  tocare,  y  en  lo  de  más  lejos  á  personas  [de]  que  tengáis  mu- 
cha satisfación  y  confianza,  y  haberlos  héis  de  advertir  que  procu- 
ren en  las  personas  á  quien  se  vendieren  los  dichos  oficios  sean  cua- 
les convienen  para  el  ejercicio  dellos  y  tengan  las  partes  é  calidades 
que  se  requieren,  y  en  concordia  é  contento  de  las  ciudades  y  pueblos 
donde  hubieren  de  ejercer  sus  oficios;  y  pues  lo  primero  que  se  ha  de 
hacer  ha  de  ser  informaros  de  personas  pláticas  y  desinterasadas,  co- 
mo está  dicho,  del  valor  de  cada  uno  de  los  dichos  oficios,  sacada 
esta  relación,  si  os  pareciere,  enviaréis  copia  della  y  de  lo  que  aquí  se 
os  envía  del  precio  en  que  se  han  vendido  las  depositarías  generales 
en  estos  reinos  á  las  dichas  Audiencias  y  personas  á  quien  lo  come- 
tiéredes  para  que  con  más  luz  puedan  tratar  dello;  y  ordenaréis 
donde  se  haga  un  libro  donde  por  géneros  se  vaya  asentando  lo 
que  en  cada  una  de  las  materias  referidas  se  fuere  haciendo,  y  en 
acabándole  nos  lo  enviaréis,  quedando  en  vuestro  poder  el  treslado, 
y  en  el  entretanto  que  se  acabare  de  ejecutar  nos  enviaréis  relación 
de  lo  que  se  fuere  haciendo;  y  lo  que  procediese  de  los  dichos  oficios 
se  meterá  en  nuestra  real  caja,  haciendo  cargo  dello  á  los  nuestros 
oficiales  reales  de  cada  provincia  con  orden  que  los  enviéis  luego  á  la 
Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  por  cuenta  aparte:  todo  lo  cual  se 
remite  á  vuestra  prudencia  para  que  lo  hagáis  con  la  brevedad  que 
ser  pudiere,  teniendo  atención  á  las  causas  referidas. 

De  Lisboa,  á  trece  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  é 
un  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Antonio  de 
Eraso. 

Y  porque  mi  voluntad  es  que  la  dicha  cédula  suso  incorporada  se 
guarde,  cumpla  en  esas  provincias  para  los  oficios  contenidos  en  la 
dicha  cédula  que  en  ellas  se  renunciaren  é  pudieren  criar,  os  mando 
que  la  veáis  como  si  para  vos  se  hubiera  dada  é  dirigida,  é  la  guar- 
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deis  en  vuestro  distrito,  como  en  ella  se  contiene,  y  de  todo  lo  que 
en  todas  se  hiciere  rae  avisaréis. 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  é  nueve  de  enero  de  mili  é  quinientos 
y  ochenta  é  cuatro  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — An- 
to7íio  de  IJraso. 

Y  á  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  original  suso  referida  parecen 
están  seis  rúbricas  de  los  señores  del  Real  Consejo  de  las  diclias  In- 
dias. 

En  virtud  de  la  dicha  cédula  real  suso  incorporada  y  usando 
de  la  facultad  real  que  por  ella  tengo,  en  ausencia  del  dicho  Gober- 
nador, digo:  que  habiéndose  publicado  en  esto  dicho  reino  lo  conte- 
nido en  ella,  Alonso  del  Castillo,  escribano  público  y  del  número  des- 
ta  ciudad  de  Santisgo  del  Nuevo  Extremo,  renunció  el  dicho  ofício 
que  por  merced  del  Rey,  nuestro  señor,  tenía,  renunció  en  vos  Mel- 
chor Hernández,  por  un  mili  é  ducientos  pesos  de  oro  do  contrato, 
fundidos  é  marcados  con  la  marca  real,  que  con  él  concertastes,  por  ser 
el  precio  justo  y  valor  del,  como  constó  por  la  información  y  diligen- 
cias que  sobre  ello  por  mí  fueron  fechas  y  fechas  con  citación  de  los 
oficiales  reales  de  la  Real  Audiencia  desta  dicha  ciudad,  con  cargo  de 
que  metiésedes  en  la  dicha  real  caja  dclla  el  tercio  de  los  dichos  un 
mili  é  ducientos  pesos  conquel  dicho  Alonso  del  Castillo  sirvió  al 
Rey,  nuestro  señor,  conforme  á  la  dicha  real  cédula;  en  cumplimien- 
to de  lo  cual  habéis  dado  é  pagado  en  esta  dicha  ciudad  á  los  dichos 
oficiales  reales  que  residen  en  ella  cuatrocientos  pesos  de  oro  de  con- 
trato, fundido  é  marcado  con  la  marca  real,  ques  la  tercia  parte  do  los 
dichos  un  mili  educientes  pesos  del  precio  é  justo  valordel  dicho  oficio, 
como  consta  por  esto  testimonio  del  fator  Bcrnardino  Morales  de 
Albornoz  é  Juan  Hurtiido,  contador,  de  que  ante  mí  hecistes  pre- 
sentación, juntamente  con  la  renunciación  que  en  vos  hizo  del  dicho 
oficio  el  dicho  Alonso  del  Castillo,  v  me  iiedistes  la  admitiese  v  os 
diese  los  despachos  necesarios  para  le  poder  usar;  y  por  mí  visto  lo 
susodicho  y  atento  á  (|ue  me  consta  sois  hábil  y  suficiente  y  los  ser- 
vicios que  habéis  hecho  al  Rey,  nuestro  scílor,  en  la  guerra  deste  rei- 
no, donde  actualmente  le  haV>éií?  servido  con  vuestras  armas  é  caba- 
llos ú  vuestra  costa  é  minción,  y  los  (jue  espero  le  haréis  de  aquí 
adelante. 

Por  tanto,  en  í-u  real  nombre  admito  la  dicha  renunciación  fe- 
cha en  vos  el  dicho  Melchor  Hernández,  del  diclio  oficio  de  escribano 
público  y  del  número  desta  dicha  ciudad  de  Santiago  y  su  juridición, 
al  cual  os  elijo  é  nombro  á  beneplácito  del  Rey,  nuestro  señor;  ó  vos 
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mando  le  uséis  en  esta  dicha  ciudad  y  sus  términos,  en  los  casos  ó 
cosas  á  él  anejase  concernientes;  é  por  esta  carta  ó  por  su  treslado  sig- 
nado describano  público,  mando  al  Consejo,  Justicia  é  Regimiento,  ca- 
ballerosy  escuderos,  oficiales éhomes  buenosdesta  dicha  ciudad,  que 
siendo  vos  el  dicho  Melchor  Hernández  á  satisfación  de  la  dicha  justicia, 
todos  juntos  en  su  cabildo,  según  que  lo  han  de  uso  acostumbre,  to- 
men é  reciban  de  vos  el  juramento  é  solenidad  que  en  tal  caso  se 
requiere  y  debéis  hacer,  el  cual  por  vos  así  fecho,  vos  hayan,  reci- 
ban ó  tengan  por  tal  escribano  público  y  del  número  desla  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  y  sus  términos,  é  recudir  con  todos  los  derechos, 
salarios  y  otras  cosas  al  dicho  oficio  anejas  é  pertenecientes,  é  vos 
guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  fran- 
quezas, libertades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  y  otras 
cosas  é  cada  una  dellas  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  é  go- 
zar é  os  deban  ser  guardadas,  según  que  mejor  é  más  cumplidamente 
se  usa  é  guarda  é  recude  é  debéis  usar,  guardar  é  recudir  é  se  usó 
con  el  dicho  Alonso  del  Castillo  é  con  los  escribanos  del  número  que 
han  sido  ó  son  desta  dicha  ciudad  de  Santiago  y  de  las  otras  ciuda- 
des, villas  é  lugares  de  las  Indias,  Islas  é  Tierra-firme  del  Mar  Océa- 
no, de  todo  bien  é  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no  mengüe  en- 
de cosa  alguna,  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contra- 
dición alguna  vos  no  pongan  ni  consientan  poner;  que  yo,  en  nom- 
bre del  Rey,  nuestro  señor,  vos  recibo  y  he  por  recebido  al  dicho  ofi- 
cio y  al  uso  y  ejercicio  del,  y  vos  doy  poder  ó  facultad  paralo  usar  y 
ejercer,  caso  que  por  ellos  ó  alguno  dellos  no  seáis  recebido;  y  mando 
que  en  todas  las  cartas  de  ventas,  poderes,  obligaciones,  testamentos, 
codicilios  y  otras  cualesquier  escrituras  y  autos  judiciales  y  extraju- 
diciales  que  ante  vos  pasaren  y  se  otorgaren  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  ó  sus  términos  é  juridición  que  fuere  puesto  el  día,  mes  é 
año  y  el  lugar  donde  se  otorgaren  y  los  testigos  que  á  ellos  fueren 
presentes,  vuestro  signo  sea  á  tal  como  éste  (hay  un  signo)  que  yo  en 
nombre  del  Rey,  nuestro  señor,  vos  doy  y  de  que  vos  mando  uséis, 
valgan  é  hagan  fee  en  juicio  y  fuera  del,  como  cartas  y  escrituras 
firmadas  é  signadas  de  escribano  público  y  del  número  desta  dicha 
ciudad  pueden  é  deben  valer;  é  por  eviUir  los  perjuros,  fraudes,  cos- 
tas ó  daños  que  de  los  contratos  hechos  con  juramento  é  de  las  co- 
misiones que  se  hacen  caluniosamente  se  siguen,  os  mando  que  no 
signéis  contrato  alguno  fecho  con  juramento  ni  en  que  se  obliguen 
á  buena  fee  sin  más  engaño,  ni  por  donde  lego  alguno  se  someta  á  la 
juridición  eclesiástica,  so  pena  que,  si  lo  signáredes,  por  el  mismo 
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caso  y  hecho  sin  otra  sentencia  ni  declaración  alguna  hayáis  perdido 
é  perdáis  el  dicho  oficio  é  no  uséis  más  del,  y  si  más  le  usáredes  seáis 
habido  por  falsario;  y  vos  mando  que  dentro  de  tres  años  cumpli- 
dos primeros  siguientes,  que  corran  é  se  cuenten  desde  el  día  quel 
primero  navio  saliere  del  puerto  de  Valparaíso  desta  ciudad  para  el 
Perú,  traigáis  confirmación  del  Rey,  nuestro  señor,  del  dicho  oficio: 
todo  lo  cual  mando  así  se  haga  é  cumpla,  so  pena  de  cien  pesos  pa- 
ra la  cámara  real. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en  tres  días  del 
mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  noventa  é  dos  años. — El 
Licenciado  Vizcarra. — Por  mandado  del  Teniente  general. — Diego  de 
Castro,  escribano  de  gobernación. 

Juramento. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  visto 
el  dicho  título,  di jeron:  que  Melchor  Fernández  tiene  y  concurren  en 
él  las  calidades  que  se  requieren  para  ser  escribano,  eceto  que  es  me- 
nor de  veinte  y  cinco  años  y  mayor  de  veinte  y  uno;  que  advierten 
dello  á  su  merced  del  dicho  Teniente  general  questá  presente,  porque 
la  ley  del  reino  dispone  que  ninguno  sea  admitido  ni  pueda  ser  es- 
cribano sino  tuviere  cumplidos  veinte  y  cinco  años,  para  que  provea 
sobrello  lo  que  convenga,  de  manera  que  no  se  hagan  autos  nulos. 

Y  el  dicho  Teniente  general  visto  lo  susodicho,  dijo:  que  cuando 
su  merced  proyeyó  al  dicho  Melchor  Fernández  por  escribano  públi- 
co desta  ciudad  y  le  dio  el  título  de  suso  contenido  le  pareció  por  su  as- 
pecto tener  edad  cumplida  de  veinte  é  cinco  años  y  no  fué  adver- 
tido ni  tuvo  ficticia  que  fuese  menor  de  la  dicha  edad,  y  para  mejor 
informarse  dello  hizo  parecer  en  este  cabildo  al  dicho  Melchor  Fer- 
nández, al  cual  se  le  preguntó  qué  edad  tenía  y  dijo  ser  de  edad  de 
veinte  y  un  años  y  menor  de  veinte  y  cinco. 

Proveimiento. — E  luego  el  dicho  Teniente  general  dijo  que  man- 
daba y  mandó  á  los  dichos  Justicia  é  Regimiento  reciban  al  dicho 
Melchor  Fernández  por  escribano  público  y  del  número  de  esta  ciudad, 
como  por  el  dicho  título  se  ordena,  y  esto  fecho,  suspende  al  dicho 
Melchor  Fernández  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  hasta  tanto  que 
tenga  cumplidos  los  dichos  veinte  y  cinco  años  de  edad  ó  traiga  dis- 
pensación y  suplimiento  de  su  edad  del  Rey,  nuestro  señor;  y  en  el 
entretanto  mandaba  y  mandó  que  el  dicho  Alonso  del  Castillo  use  el 
oficio  de  escribano  público  y  del  número  de  esta  ciudad  por  la  re- 
tención y  reserva  que  hizo  en  sí  de  usarle  hasta  tanto  que  ligítima- 
mente  sea  admitido  el  dicho  Melchor  Fernández  al  uso  y  ejercicio  del; 
y  así  lo  proveyó  é  mandó  é  firmó  de  su  nombre. — El  Licenciado  Vie- 
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carra. — ^Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  pú- 
blico y  de  cabildo. 

Juramento. — En  cumplimiento  del  auto  proveído  por  el  dicho  Te- 
niente general,  la  dicha  dicha  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciu- 
dad dijeron  que  haga  el  juramento  que  es  obligado;  y  luego  el  di- 
cho Melchor  Hernández  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de 
derecho,  que  usará  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  cuando  tenga 
ligítima  ó  dispensación  del  Rey,  nuestro  señor,  para  ello,  y  guar- 
dará el  arancel  real  y  que  no  llevará  cohechos  ni  derechos  demasia- 
^í<^s,  y  guardará  el  secreto  que  le  fuere  encomendado  y  en  todo  hará 
lo  que  bueno,  fiel  y  legal  escribano  es  obligado;  y  á  la  conclusión 
del  juramenio,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Melchor  Hernández. 

Recibimiento. — P]  por  sus  mercedes  visto  el  dicho  juramento,  di- 
jeron que  le  habían  y  hobieron  por  recibido  al  dicho  Melchor  Fer- 
nández al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  para  cuando  tenga  la  edad 
de  los  dichos  veinte  y  cinco  años  ó  traiga  la  dispensación  del  Rey, 
nuestro  señor. 

Y  así  lo  proveyeron  é  mandaron,  y  firmaron  de  sus  nombres. — 
El  Licenciado  Vizcarra, — El  licenciado  Antonio  JDescohar, — Bernardi- 
no  Morales  de  Albornoz. — Agustín  Briseíío. — Francisco  de  Toledo. — 
Joan  Hurtado, — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real, 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  18  DE  SEPTIEMBRE  DE  1592. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  dos  años,  antel  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento  destti  dicha  ciudad,  en  este  dicho  día  se  juntaron 
á  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  del  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  la  república,  por  ante  mí  el  escribano 
de  cabildo  se  acordó  lo  siguiente. 

Presentación  de  Blas  Pebeiba. — En  este  cabildo  pareció  pre- 
sente Blas  Pereira  y  presentó  un  título  del  Teniente  general  deste 
reino  é  un  nombramiento  de  Juan  Hurtado,  por  virtud  del  poder 
que  tiene  de  Juan  Pérez  de  Cáceres,  alguacil  mayor  desta  ciudad, 
por  el  cual  le  nombra  por  alguacil  y  alcaide  de  la  cárcel  desta  ciu- 
dad; y  pidió  que  en  virtud  del  dicho  título  ó  nombramiento  sea  reci- 
bido al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  cargos. 
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E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  visto  el  dicho  título 
y  nombramiento  del  dicho  Juan  Hurtado  y  que  les  consta  del  poder 
que  tiene  de  Juan  Pérez  de  Cáceres,  alguacil  mayor  desta  ciudad 
para  poder  nombrar  alguaciles  y  alcaide  de  la  cárcel,  dijeron:  que  el 
dicho  Blas  Pereira  haga  la  solenidad  del  juramento  y  dé  las  fian- 
zas ques  obligado,  y  fecho  esto,  lo  rescibirán  al  uso  y  ejercicio  de 
tal  alguacil  de  la  ciudad  y  alcaide  de  la  cárcel  della. 

Juramento. — Y  luego  incontinenti  el  dicho  Blas  Pereira  juró  por 
Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos 
de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fiel- 
mente del  oficio  y  cargo  de  tal  teniente  de  alguacil  mayor  de  la  ciu- 
dad y  alcaide  de  la  cárcel  della,  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  que 
no  llevará  cohechos  ni  derechos  demasiados  sino  los  permitidos  por 
el  arancel  real,  y  que  tratará  bien  á  los  presos  y  no  les  hará  moles- 
tias ni  vejaciones  por  ningún  particular  interés,  y  que  en  todo  liaró 
aquello  que  diligente  alguacil  y  alcaide  es  obligado  y  dará  residen- 
cia dentro  del  término  del  derecho  y  pagará  todo  aquello  que  fuere 
juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias. 

Fianza. — Y  dio  por  su  fiador  á  Andrés  Fernández,  vecino  mora- 
dor desta  ciudad,  el  cual,  que  presente  estaba,  dijo  que  salía  é  salió 
por  fiador  del  dicho  Blas  Pereira,  en  tal  manera  quel  susodicho  hará 
y  cumplirá  todo  lo  por  él  prometido  y  jurado,  y  dará  la  dicha  resi- 
dencia y  pagará  lo  juzgado  y  sentenciado,  donde  no,  la  dará  y  paga- 
rá por  él  todo  lo  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias,  parn  lo 
cual  hace  de  deuda  agena  suya  propia;  y  para  lo  así  cumplir  y  haber 
por  firme,  obligó  su  persona  é  bienes,  muebles  é  raíces,  habidos  é  por 
haber,  y  dieron  poder  alas  justicias  de  S.  M.  para  su  cumplimiento, 
renunciando  su  propio  fuero,  juridición,  domicilio  y  vecindad,  y  la 
ley  si  conrcH^rit  de  jnrisdiciioue  omnium  jmlicum  para  que  las  dichas 
justicias  y  cualquier  dellas  le  compelan  al  cumplimiento  de  lo  que 
dicho  es,  como  por  sentencia  diíinitiva  dada  por  oficio  de  juez  com- 
petente por  él  consentida  y  no  apelada  y  pasada  en  cosa  juzgada,  cer- 
ca de  lo  cual  rciumció  todas  é  cualesquier  leyes  que  sean  de  su  fa- 
vor y  la  ley  é  regla  del  derecho  que  dice  que  general  renunciación 
de  K'ves  fecha  non  vala. 

Testigos:  Francisco  Veloz  de  Lara  y  Antonio  de  I.eiva  y  Andrés  de 
Toro,  y  el  dicho  otorgante  lo  íirinaron  de  sus  nombres,  á  los  cuales 
yo  el  escribano  doy  feo  (jue  conozco. — 7//a.<?  Pereira. — Andrés  Fer- 
núnde::. 

Recibimiknto. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimien- 
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to  el  juramente  y  fianza  fecho  por  el  dicho  Blas  Pereira,  le  hobieren 
por  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  alguacil  de  la  ciudad  y  alcaide  de 
la  cárcel,  y  el  Teniente  general  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia; 
y  firmáronlo. — El  Licenciado  Vizcarra.  —  Gregorio  Sáncliez. — Don 
Lilis  Jufré. — El  licenciado  Antonio  Descohar. — Bernardino  Morales  de 
Albornoz. — Agustín  Briseño. — Francisco  de  Toledo. — Ante  mí. — Ginés 
de  Toro  3Iazofe,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  24  DE  SEPTIEMBRE  DE  1592. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y 
noventa  y  dos  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad, 
juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, es  á  saber:  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general 
deste  reino,  y  el  licenciado  Antonio  Descobar,  alcalde  de  S.  M.,  y 
Bernardino  Morales  de  Albornoz,  factor  y  veedor  de  el  Rey,  nuestro 
señor,  deste  reino,  y  Francisco  de  Toledo  y  Juan  Hurtado  y  Juan  Pé- 
rez de  Cáceres,  alguacil  mayor  y  regidores,  por  ante  mí  el  escribano 
público  y  de  cabildo,  y  lo  que,  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.  y  esta  república,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

SOBEE    LA     LLEGADA    DEL     GOBERNADOR    Á    LA    CIUDAD. — Eu    este 

cabildo,  de  pedimiento  del  mayordomo  de  la  ciudad,  se  acordó  que, 
atento  que  Martín  García  de  Loyola,  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, viene  por  gobernador  de  este  reino  y  está  en  el  puerto  de  Val- 
paraíso de  esta  ciudad,  y  conviene  recel>irle  como  se  ha  fecho  á  los 
demás  gobernadores  del  Rey,  nuestro  señor;  por  tíinto,  que  acorda- 
ban y  acordaron  que  se  gaste  de  los  bienes  y  propios  de  esta  ciudad 
lo  que  fuere  necesario  para  un  dosel  de  damasco  con  sus  goteras  y 
flocadura  de  seda  y  oro;  y  asimismo  se  compre  una  silla  brida  y  se  le 
eche  una  coraza  de  terciopelo  negro  y  su  pretal  y  cabezadas  y  freno 
dorado  y  la  mochilla  con  su  flocadura  de  seda  y  oro,  y  se  compre  un 
caballo  blanco  que  tiene  el  capitán  don  Luis  Jufré;  y  cométese  todo 
este  gasto  al  mayordomo  de  la  ciudad,  Santiago  de  Uriona,  y  que 
haga  aderezar  la  puerta  del  recebimiento,  y  el  fiel  ejecutor  mande 
aderezar  la  calle  por  donde  ha  de  entrar. 

Sobre  la  renta  de  los  acarretos. — En  esto  cabildo   se  acordó 
que  se  arriende  la  renta  de  los  acarretos  de  esta  ciudad  por  tiempo 
26 
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de  tres  años  y  se  den  nueve  pregones  y  se  rematen  en  el  mayor  po- 
nedor en  presencia  deste  Cabildo. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  acordóse  que  vayan  á  recebir 
á  su  señoría  del  Gobernador  deste  reino,  en  nombre  de  este  Cabildo, 
el  licenciado  Antonio  Dcscobar  v  el  fator  Bernardino  Morales  de  Al- 
bornoz;  v  firmáronlo. — El  Licnnciado  Vizcarra. — El  licenciado  Anto- 
dio  Descohar, — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Francisco  de  Tole- 
do.— Joan  Hurlado. — Joan  Pérez  de  Cáceres. — Pasó  ante  mí. — Ginés 
de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  |)iU)lico  y  de  cabildo. 

Entró  en  tres  de  otubre  el  Gobernador  en  esta  ciudad. 


CABU^DO  DE  6  DE  -OCTUBRE  DE  1592. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Sant...  (roto)  cabeza  de  gober- 
nación, en  seis  días  del  mes  de  otubre...  noventa  y  dos  años,  estando 
en  las  casas...  esta  ciudad  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  della... 
mí  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  ca... 

...á  este  cabildo  Martín  García  de  Loyola,  caballero  de  la  O...  de 
Calatrava,  y  presentó  un  título  del  Rey,  nuestro  señor,  por  el  cual  le 
nombra  por  gobernador  é  capitán  general  deste  reino,  como  del  cons- 
ta y  parece,  é  pidió  que  en  virtud  del  dicho  título  sea  recebido  al  uso 
y  ejercicio  del  dicho  cargo,  por  esta  ciudad,  según  que  el  Rey,  núes- 
tro  señor,  manda  por  el  dicho  título,  que  él  está  presto  de  hacer  la 
solenidad  del  juramento  que  es  obligado,  su  tenor  del  cual  dicho  tí- 
tulo es  como  se  sigue: 

Título  de  gobernador  y  capitán  general  de  Martín  García 
DE  Loyola. — Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  de  las  dos  Secilias,  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de 
Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallor- 
cas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Cana- 
ria, de  las  Indias  Orientales  y  Ocidentales,  islas  y  Tierrafirme  del 
mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoña,  de  Brabante 
y  Milán,  conde  Abspurg,  de  Flandes,  do  Tirol  y  de  Barcelona,  señor 
de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc.  Acatando  lo  que  vos,  Martín  García  de 
Loyola,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  me  habéis  servido,  y 
vuestra  prudencia,  calidad  y  buenas  partes,  tengo  por  bien,  y  es  mi 
merced,  que  agora  y  de  aquí  adelante,  cuanto  mi  voluntad  fuere, 
seáis  mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile,  en 
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lugar  de  clon  Alonso  de  Sotoniayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santia- 
go, que  al  presente  lo  es,  y  que  como  tal  mi  gobernador  y  capitán 
general  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  vos,  y  no  otra  persona  al- 
guna, uséis  los  dichos  cargos  en  los  casos  y  cosas  á  ellos  anexos  y 
concernientes,  segund  y  de  la  manera  que  lo  pueden  y  deben  hacer 
los  otros  mis  gobernadores  y  capitanes  generales  de  semejantes  pro- 
vincias, y  en  los  límites  y  distrito  que  los  usó  y  ejerció  y  pudo  y  de- 
bió usar  y  ejercer  el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor,  en  virtud  del 
título  y  orden  que  de  iní  tenía,  teniendo,  como  es  mi  voluntad  que 
tengáis,  la  mi  justicia  cevil  é  criminal,  en  todas  las  ciudades,  villas  y 
lugares  que  en  las  dichas  provincias  hay  pobladas  y  se  poblaren,  y 
la  provisión  de  los  oficios  de  justicia  y  guerra  que  hobiero  en  las 
dichas  provincias;  y  j)or  esta  mi  carta,  ó  su  traslado,  signado  de  escri- 
bano, mando  á  los  [del]  Concejo,  Justiciay  Regimiento  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  las  dichas  provincias,  que  luego  que  ésta  la  mostráredes, 
tomen  y  rcsciban  de  vos  el  dicho  Martín  García  de  Loyola  el  jura- 
mento, y  con  la  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer, 
y  habiéndole  hecho,  ellos  y  todos  los  caballeros,  escuderos  y  hombres 
buenos  y  los  oficiales  de  mi  hacienda,  capitanes  y  veedores  y  otras 
personas  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  dichas  provin- 
cias os  hayan  y  tengan  por  Uú  mi  gobernador  y  capitán  general 
dellas,  y  os  dejen  libremente  usar  y  ejercer  los  dichos  cargos  y  cum- 
plir y  ejecutar  mi  justicia  en  ellos,  por  vos  y  vuestros  lugares-tenien- 
tes de  gobernador  y  capitán  general  de  ellas,  y  que  los  corregi'jiientos, 
alguaciles  generales  y  otros  oficiales  de  justicia  y  guerra  que  ansí  pro- 
veyó... (rolo)  dichas  provincias,  los  podáis  quitar  y  admover,  cada... 
viéredes  que  á  mi  servicio  y  á  la  ejecución  de  mi  justicia...  venga  y 
poner  y  derogar  otras  en  su  lugar,  y  oir  y  librar  y  determinar  todos 
los  pleitos  y  causas,  así  ceviles  como  creminales,  que  en  las  dichas 
provincias  y  pueblos  dellas  hobiero  y  se  causaren,  y  podáis  llevar,  y 
vuestros  lugares-tenientes,  los  derechos  á  los  dichos  cargos  anexos  y 
pertenecientes,  que  vos  y  vuestros  tenientes  en  lo  que  á  mi  servicio 
y  ejecución  de  mi  justicia,  población  y  gobierno  de  las  dichas  pro- 
vincias y  pueblos  dellas  viéredes  que  convenga;  y  para  usar  y  ejer- 
cer los  dichos  cargos  y  cumplir  y  ejecutar  mi  justicia,  segund  dicho 
es,  todos  so  conformen  con  vos,  y  os  den  y  hagan  dar  todo  el  favor 
é  ayuda  que  les  pidiéredes  y  menester  hobiéredes,  y  en  todo  os  aca- 
ten y  obedezcan  y  cumplan  vuestros  mandamientos  y  de  vuestros 
lugares-tenientes,  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello,  embargo  ni  contra- 
dición alguna  no  os  pongan  ni  consientan  poner,  que  yo,  por  la  pre- 
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senté,  vos  reseibo  y  he  por  rescebido  a  los  dichos  cargos,  al  uso  y 
ejercicio  delIoF,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  los  usar  y  ejercer, 
cumplir  y  ejecutar  mi  justicia  como  dicho  es,  caso  que  por  los  suso- 
dichos ó  algunos  dcllos  no  seáis  recel)ido  á  los  dichos  cargos;  y  man- 
do al  dicho  don  Alonso  do  Sotomayor  y  á  cualcsquier  otras  personas 
que  tuvieren  las  varas  de  mi  justicia  en  las  dichas  provincias,  eceto 
al  teniente  de  gobernador  y  capitán  general,  y  á  los  demás  que  sir- 
vieren los  dichos  oficios  por  provisión  y  título  mío,  que  luego  que 
por  vos  el  dicho  Martín  G«ircía  de  Loyola  fueren  requeridos,  os  las 
den  y  entreguen,  y  no  usen  más  de  sus  oficios,  so  las  penas  en 
que  caen  é  incurren  las  personas  proveídas  que  usan  de. oficios  pú- 
blicos y  reales  para  que  no  tienen  poder  ni  facultad,  que  yo,  por  la 
presente,  los  suspendo  y  he  por  suspendidos  do  los  dichos  oficios;  y 
las  penas  pertenecientes  á  mi  cámara  é  fisco,  que  vos  y  vuestros  te- 
nientes y  las  otras  mis  justicias  hieióredcs,  las  ejecutaréis  y  haréis 
ejecutar, y  que  se  den  y  entreguen  á  mis  oficiales  de  aquellas  provin- 
cias; y  si  entendiércdes  ser  cumplidero  á  mi  servicio  y  á  la  ejecución 
de  mi  justicia  que  cualesquier  personas  que  agora  están  ó  estuvieren 
en  las  dichas  provincias,  salgan  y  no  entren  más  en  ellas,  y  se  ven- 
gan á  presentar  ante  mí,  se  lo  mandaréis  de  mi  parte  y  los  haréis 
salir  dellas,  conforme  á  la  premática  que  sobre  esto  habla,  dando  á 
las  personas  que  ansí  inviáredes  la  causa  por  qué  los  inviáis,  y  si  os 
pareciere  que  conviene  que  sea  secreta,  daréisela  corrada  y  sellada,  y 
vos  por  otra  parte,  me  inviaréis  otra  tal  paracjue  sea  informado  dello,  y 
habéis  de  estar  advertido  (]ue  cuando  así  inviáredes  alguno...  (roto)  y 
es  mi  voluntad  que  hayáis  y  llevéis  de  salario  en  cada  un  año,  con  los 
dichos . . .  los  cuales  mando  á  los  oficiales  de  mi  real  haciemla  de  las  dichas 
provin...  de  las  rentas  y  provechos  que  en  cualquier  manera  hubie- 
ren en...  que  saliéredes  de  la  ciudad  de  los  Reyes  (3  de  la  parte  de... 
de  este  título  para  ir  á  servir  los  dichos  cargos,  en  adclan...  el  tiempo 
que  los  sirviéredes,  y  que  no  habiéndolas  dichas  rentas...  sas  ni  prove- 
chos, no  sea  obligado  á  os  mandar  pagar  de  otra  parte  cosa  alguna  del 
dicho  salario,  que  con  vuestras  cartas  de  pago  y  traslado  signado  desta 
mi  provisión  y  testimonio  del  día  que  ansí  saliéredes  de  la  parto 
donde  cstuviéredes  en  seguimiento  de  vuestro  viaje,  mando  que  á 
los  dichos  oficiales  se  les  rcscibay  pase  en  cuenta  lo  que  así  os  dieren 
y  pagaren,  sin  otro  recaudo  alguno;  y  los  unos  ni  los  otros  no  hagáis 
cosa  en  contrario,  so  pena  de  la  mi  merced  y  diez  mile  maravedís 
para  mi  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere;  y  mando  á  mi 
Virrey  de  las  provincias  del  Perú  que  durante  el  tiempo  que  me  sir- 
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viéredcs  en  los  dichos  cargos,  provea  que  no  se  os  quiten  ni  remue- 
van los  indios  ni  otras  haciendas  que  al  presento  tenéis  en  ellas,  por- 
que esta  es  ini  voluntad. 

Dada  en  San  Lorenzo,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  septiembre  de 
mile  é  quinientos  y  noventa  y  un  años. — Yo,  el  Rey. 

Yo,  Juan  do  Ibarra,  secretario  del  Rey,  nuestro  señor,  la  fice  escre- 
bir  por  su  mandado.  Patriarca  y  arzobispo  de  México. — El  Licenciado 
Hinojosa. — El  doctor  GutiC-rrez  Flores. — El  licenciado  Pedro  de  Tu- 
danca. — El  licenciado  Benito  liodríguez  Vnltodano. — El  licenciado 
Agustín  Alvares:  de  Toledo. — Registrada,  Pedro  de  Ledcsma. — Por 
chanciller,  Pedro  de  Leormalo. 

Proveimiento. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  ó  Regimiento 
visto  el  dicho  título  é  provisión  del  Rey,  nuestro  señor,  la  tomaron 
en  sus  manos  y  la  besaron  y  pusieron  sobre  sus  cabezas  y  la  obede- 
cieron con  el  debido  acatamiento,  como  á  carta  y  mandato  de  su  rey 
y  señor  natural,  á  quien  Dios,  nuestro  señor,  guarde  con  acrecenta- 
miento del  universo;  y  en  cuanto  al  cumplimiento,  dijeron  que  haga 
la  solenidad  del  juramento  que  el  Rey,  nuestro  señor,  manda  y  es  obH- 
gado,  que  están  prestos  de  le  recebir  al  uso  y  ejercicio  del  cargo  de  tai 
gobernador  y  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chille. 

Juramento. — E  luego  incontinente,  el  dicho  Martín  García  de  Lo- 
yola,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  juró  por  Dios,  nuestro  so- 
ñor,  y  por  la  señal  de  la  cruz  del  hábito  que  trae  en  los  pechos,  don- 
de puso  su  mano  derecha,  é  por  Santa  María  y  pcfr  los  santos  cuatro 
Evangelios,  so  cargo  del  cual  prometió  que  durante  el  uso  de  su  go- 
bierno guardará  el  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad, 
y  obedecerá  los  mandatos  reales  y  guardará  sus  derechos  reales  y  no 
descubrirá  los  secretos  que  Su  Majestad  le  encargare,  y  desviará  y 
apartará,  en  cuanto  pudiere,  el  daño  que  al  Rey,  nuestro  señor,  y  á 
esto  reino  podría  acaecer,  y  si  no  lo  pudiere  hacer,  avisará  dello  á  Su 
Majestad  lo  más  presto  que  pudiere,  sin  respeto  de  amor  ni  afición 
ni  odio' que  se  lo  pueda  estorbar;  é  que  mientras  tuviere  el  dicho  car- 
go de  tal  goi)ernador  deste  reino,  por  sí  ni  por  tercera  persona  no 
recebirá  dádivas  ni  presentes  ni  promisiones  algunas,  en  especial  de 
personas  que  tengan  pleitos  ó  que  se  espere  que  los  tendrán  ante  él; 
y  que  guardará  á  esta  ciudad  como  cabeza  de  gobernación  y  á  las 
demás  deste  reino  los  i)rcviIegios,  preeminencias  y  libertades  que 
tienen  de  Su  Majestad,  y  en  todo  hará  lo  que  debe  y  es  obligado;  y 
á  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  firmólo  de  su 
nombre. — Martín  García  de  Loyola, 
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,,.(roto)  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  el  juramento 
fecho  por  el...  Martín  García  de  Loy'ola,  caballero  de  la  Orden  de 
Calatrava,  dijeron  que  recebían  y  recibieron  á  su  señoría  por  tal  go- 
bernador y  capitán  general  y  justicia  mayor  deste  reino,  como  el 
Rey,  nuestro  sefior,  manda  por  la  dicha  real  provisión  6  título,  el 
cual  mandan  se  pregone  públicamente  en  la  plaza  do  esta  ciudad, 
para  que  venga  á  noticia  de  todos;  y  luego  su  señoría  del  dicho 
Gobernador  tomó  las  varas  de  la  real  justicia  ni  capitán  Gregorio 
Sánchez,  corregidor  do  esta  ciudad,  y  á  Juan  Pérez  de  Cáceres,  al- 
guacil mayor  della,  que  usaban  los  dichos  cargos  por  don  Alonso  do 
Sotomayor,  gobernador  que  fué  deste  reino;  y  asimismo  tomó  las 
varas  á  los  tenientes  de  alguaciles  de  gobernación  y  ciudad;  y  Su 
Señoría  mandó  que  tengan  las  varas  de  la  real  justicia  hasta  tanto 
que  otra  cosa  Su  Señoría  provea. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo;  y  firmáronlo  de  sus  nombres  el  di- 
cho Gobernador  y  Cabildo. — Martín  Garría  cJeLoyóla. — El  Licenciado 
Vizcarra. — Gregorio  Sánchez, — Don  Luis  Jufré.. — El  Licenciado  An- 
iofíio  Descobar. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Agustín  Brise- 
ño. — Alonso  Alvarez  Berrío, — Joan  de  Azoca. — Fraiicisco  de  Toledo. 
— Joan  Hurtado. — Joan  Pérez  de  Cáceres. — Pasó  ante  mí. — Ginés  de 
Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  23  DE  OCTUBRE  DE  1592. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
veinte  y  tres  días  de  el  mes  de  otubro  do  mili  y  quinientos  y  noven- 
ta y  dos  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que 
hoy  dicho  día  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han 
de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  convinientes  al  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  por  ante  mí  el  escribano 
se  acordó  lo  siguiente. 

Salario  del  portero. — En  este  cabildo  presentó  Juan  Rodríguez, 
portero,  petición  en  que  pidió  se  le  dé  la  mitad  del  salario  de  un 
año,  que  son  diez  pesos  y  cuatro  pesos  do  teja  de  cuatrocientas 
que  compró  para  el  Cabildo;  mandósele  dar  libramiento  para  el  ma- 
yordomo desta  ciudad  para  que  se  los  pnguc. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo;  y  firmáronlo. 

En  este  cabildo  se  acordó;  dejóse  de  proveer;  y  firmáronlo. — El 
Licenciado  Vizcarra. — Gregorio  Sánchez. — Don  Luis  Jufré. — El  licen- 
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ciado  Antonio  Descolar. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Agustín 
Briseño. — Alonso  Alvares  Borrío. — Francisco  de  Toledo. — Ante  mí. — 
Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABU.DO  DE  30  DE  OCTUBRE  DE  1592. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
treinta  días  del  mes  de  otubre  de  mile  ó  quinientos  y  noventa  y  dos 
años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  aquí  fir- 
maron sus  nombres,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo 
han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  convinientes  al  servicio 
de  Dk)s  y  de  Su  Majestad  y  de  esta  república,  y  lo  que  se  acordó  es 
lo  siguiente. 

No  se  acordó  cosa,  y  no  lo  firmaron. 


CABILDO  DE  11  DE  NOVIEMBRE  DE  1592. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
once  días  del  mes  de  noviembre  de  mile  é  quinientos  y  noventa  y 
dos  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en 
su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas 
convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república, 
y  los  que  se  hallaron  en  este  ayuntamiento  son:  el  licenciado  Pedro 
de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor, y  el  caj)itán  don  Luis  Juf ré  y  el  licenciado  Antonio  de  Escobar, 
alcaldes  de  S.  M.,  y  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  y  veedor 
de  la  real  hacienda,  y  Agustín  Briseño  y  Francisco  de  Toledo  y  Juan 
Hurtado,  regidores,  por  ante  mí  Ginés  de  Toro  Mazot.e,  escribano 
real,  público  y  de  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  y  lo  que  se  acordó 
es  lo  siguiente. 

Titulo  de  alguacil  mayor  en  Alonso  del  Campo. — En  este 
cabildo  pareció  presente  Alonso  del  Campo  Lantadilla  y  presentó  un 
título  del  Marqués  de  Cañete,  visorrey,  gobernador  ó  capitán  general 
de  los  reinos  del  Pirú,  por  el  cual  le  nombra  por  alguacil  mayor  de 
esta  ciudad,  con  voz  y  voto  en  cabildo  y  con  las  demás  preeminen- 
cias que  tienen  y  han  tenido  los  alguaciles  mayores  desta  ciudad  y 
de  los  Reyes,  y  pidió  sea  recebido  al  uso  y  ejercicio  de  tal  alguacil 
mayor,  con  voz  y  voto  en  cabildo,  como  lo  manda  su  excelencia  del 
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señor  Visorrey,  que  él  esta  presto  de  Imcer  la  solenidad  del  juramen" 
to  que  es  obligado  y  lo  demás  que  por  el  dicho  título  se  le  manda,  su 
tenor  del  cual,  dicho  título  es  como  se  sigue: 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  señor  de  las 
villas  de  Argeto  y  su  partido,  visorrey,  go...  (roto)  dor  y  capitán  ge- 
neral destos  reiuos  é  provincias  del  Pirú,  Tierra...  y  Chile  por  S.  M., 
etc.  Por  cuanto  Francisco  Rodríguez  de  Soria  en  nombre  de  Alonso 
del  Campo  y  Lantadilla,  vecino  do  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  me 
hizo  relación  que  á  noticia  del  dicho  su  parte  había  venido  que  por  mí 
se  había  mandado  vender  la  vara  de  alguacil  mayor  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile,  la  cual  pretendía  comprar,  dándosele  con  voto  en 
cabildo  de  la  dicha  ciudad,  y  con  facultad  de  poner  tinientes  y  alcai- 
des de  la  cárcel  y  con  las  demás  preeminencias  con  que  lo  sirte  en 
esta  ciudad  el  alguacil  mayor  della,  y  conque  en  las  competencias  que 
el  alguacil  mayor  de  gobernación  ha  tenido  y  tiene  con  el  de  la  dicha 
ciudad  se  guardasen  las  provisiones  dadas  por  esta  Real  Audiencia, 
y  con  ello  dará  dos  mili  y  quinientos  pesos  ensayados  á  los  oficiales 
reales  desta  ciudad,  para  la  primera  armada  que  saliese  del  puerto  y 
Callao  della,  dándosele  el  título  del  dicho  oficio;  y  me  pidió  y  suplicó 
en  el  dicho  nombre  admitiese  la  dicha  postura  y  ofrecimiento  de  los 
dichos  dos  mili  y  quinientos  pesos  ensayados  y  mandase  dar  el  dicho 
título,  y  que  se  concluyese  para  íin  de  enero  del  año  que  viene  de 
noventa  y  tres,  porque,  pasado  el  dicho  tiempo,  no  había  de  quedar 
obligado  el  dicho  su  parte  ni  él  á  cumplir  la  dicha  postura,  salvo  si 
la  quisiere  pagar  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago. 

Y  por  mí  visto  lo  susodicho  y  atento  á  que  el  dicho  Francisco  Ro- 
dríguez de  Soria,  en  nombre  del  dicho  su  parte,  se  ha  obligado  á  meter 
en  la  real  caja  de  S.  M.  desta  dicha  ciudad  los  dichos  tres  mili  pesos  de 
plata  ensayada  y  marcada,  para  cuando  se  pregonare  la  armada  que 
ha  de  salir  desta  ciudad  para  el  reino  de  Ticrrafirmc,  acordé  dar  y  di 
la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  en  virtud  de  los 
poderes  y  comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  nombro  y  proveo 
á  vos  el  dicho  Alonso  del  Campo  Lantadilla  j)or  alguacil  mayor  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  con  voz 
y  voto  en  el  Cabildo  della,  para  que  como  tal,  trayendo  vara  de  la 
real  justicia,  tiniendo  el  asiento,  voz  y  voto  que  en  el  dicho  ('abildo 
tiene  el  alguacil  mayor  desta  ciudad,  así  en  él  como  en  los  demás 
actos  públicos  que  se  ofrecieren,  vos  y  no  otra  persona  alguna  le 
podáis  usar  y  ejercer  por  vosypor  vuestros  lugar-tinientes  que  para 
ello  habéis  de  nombrar,  en  todas  las  cosas  y  casos  á  el  anexas  y  con- 
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cernientes;  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  que  luego  que  os  presentáredes  en  él  con  esta  mi 
provisión  y  título,  sin  esperar  para  ello  otra  mi  carta,  segunda  ni  ter- 
cera jusión,  tomen  y  resciban  de  vos  el  dicho  Alonso  del  Campo  Lan- 
tadilla  el  juramento  y  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis 
hacer,  el  cual  por  vos  ansí  fecho,  os  hayan  y  tengan  por  tal  alguacil 
mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  lo  usen  y  ejerzan  con  vos  y 
con  los  dichos  vuestros  lugares-tenientes,  y  lo  mismo  sea  y  se  entienda 
con  los  dichos  alcaides  que  en  la  cárcel  habéis  de  poner,  removiéndolos 
cada  que  se  ofreciere  ser  necesario;  y  otrosí,  mando  al  dicho  Cabildo  y 
á otras  cualesquier  justicias  y  personas  de  cualesquier  estado,  condición 
y  calidad  que  sean,  os  haj'an  y  tengan  por  tal  alguacil  mayor,  y  usen 
y  ejerzan  con  vos  y  los  dichos  vuestros  tenientes,  los  dichos  oficios, 
en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexos  y  concernientes,  y  os  guarden 
y  os  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas 
y  libertados,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  y  todas  las 
otras  cosas  y  cada  una  dellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis 
haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guar^^idas,  en  guisa  que  vos  no  mengüe 
ni  falte  cosa  alguna,  y  que  os  acudan  y  hagan  acudir  con  todos  los 
derechos  y  aprovechamientos  al  dicho  oficio  debidos  y  pertenoscien- 
tes,  de  todo  bien  y  cumplidamente,  segund  y  de  la  manera  que  se 
ha  usado  con  los  demás  alguaciles  mayores  y  sus  tenientes  que  han 
sido  de  la  dicha  ciudad,  y  que  en  ello  ni  en  parto  dello  embargo  vos 
no  pongan  ni  consientan  poner;  que  yo.  por  la  presente,  en  nombre 
de  Su  Majestad,  os  rescibo  y  he  por  reccbido  al  dicho  oficio,  uso  y 
ejercicio  del,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  lo  usar  y  ejercer,  caso 
que  por  ellos  ó  alguno  dellos  á  él  no  seáis  recebido;  y  otrosí,  mando 
'  á  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  Santiago  que  con  asistencia  del 
gobernador  de  las  dichas  provincias  ó  su  higar-teniente,  hagan  traer 
en  pregón  en  ella,  en  término  do  nueve  días,  el  dicho  oficio  por  voz 
de  pregonero  y  ante  escribano  que  dello  de  fce,  dando  en  cada  día  el 
testimonio  con  la  postura  y  condiciones  conque  lo  tiene  puesto  el  dicho 
Alonso  del  Campo  Lantadilla,  le  admitirán  dentro  del  dicho  término 
las  pujas  y  posturas  que  á  él  se  hicieren,  no  estante  el  dicho  título,  y 
al  fin  dellos  se  hará  el  remate  en  la  persona  que  más  diere  por  él  y  se 
volverán  al  dicho  Alonso  del  Campo  los  dichos  tres  mili  pesos  ensa- 
yados, y,  no  habiendo  mayor  ponedor,  se  hará  en  él  el  remate  del  dicho 
oficio,  y  usará  del  dicho  oficio  según  y  cómo  en  él  se  contiene  y  decla- 
ra, por  todos  los  días  de  su  vida;  y  los  dichos  oficiales  reales  me  darán 
aviso  en  la  primera  ocasión  de  lo  que  en  ello  se  hiciere,  y  el  dinero 
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procedido  del  dicho  oficio  lo  tendrán  por  cuenta  aparte  en  la  caja 
real  de  sus  cargos  y  lo  inviarán  á  los  oficiales  reales  desta  dicha 
ciudad,  en  el  primer  navio  que  venga  de  las  dichas  provincias  de 
Chile,  sin  gastar  en  salario  ni  en  otra  cosa  alguna,  so  pena  de  que 
lo  pagarán  de  sus  bienes,  porque  se  ha  de  inviar  lo  procedido  del 
dicho  oficio  al  Rey,  nuestro  señor,  en  la  primer  ocasión,  como  lo 
tiene  ordenado  y  mandado,  y  tomarán  la  razón  del  dicho  titulo  á 
Antonio  Bautista  de  Salazar,  contador  della,  y  couque  dentro  de  tres 
años  primeros  siguientes  de  cómo  se  haga  el  dicho  remate,  sea  obligada 
la  dicha  persona  á  traer  confirmación  de  Su  Majestad  del  dicho  oficio: 
los  unos  ni  los  otros  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  así  cumplir  por  alguna 
manera,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  camarade  S.  M. 

Fecho  en  los  Reyes,  á  primero  día  del  mes  de  septiembre  de  mile  é 
quinientos  y  noventa  y  dos  años. — El  Marqués. — Por  mandado  del 
virrey. — Alvaro  Ruiz  de  Navamuel. 

Tomó  la  razón  Antonio  Bautista  de  Salazar. 

Juramento. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  es- 
ta dicha  ciudad  visto  el  dicho  titylo,  dijeron:  que  haga  la  solenidad 
del  juramento  que  es  obligado  y  dé  las  fianzas;  y,  fecho  esto,  están 
prestos  de  le  recebir  al  uso  y  ejerpicio  del  dicho  oficio  de  tal  algua- 
cil mayor  de  esta  ciudad,  con  voz  y  voto  en  cabildo  y  con  las  demás 
preeminencias,  como  se  contiene  por  el  dicho  título;  y  en  cumpli- 
miento á  lo  que  se  le  manda,  el  dicho  Alonso  del  Campo  juró  por 
Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los 
dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien 
y  fielmente  de  el  dicho  oficio  y  cargo  de  tal  alguacil  mayor  de  esta 
ciudad,  con  voz  y  voto  en  cabildo,  y  que  no  llevará  cohechos  ni 
derechos  demasiados  sino  los  permitidos  por  el  arancel  real,  y  que 
guardará  secreto  de  lo  que  se  tratare  en  este  Cabildo  y  en  todo  hará 
lo  que  bueno  y  diligente  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  es  obligado; 
y  á  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Fianza. — Y  dio  por  su  fiador  á  Jerónimo  de  Molina,  vecino  mo- 
rador de  esta  [ciudad],  el  cual  dijo  que  sah'a  é  salió  por  fiador  de  el 
dicho  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  en  tal  manera  que  el  dicho 
Alonso  del  Campo  de  Lantadilla  usará  bien  y  fielmente  del  dicho  cargo 
de  tal  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  y  dará  residencia  dentro  del  térmi- 
no del  derecho  y  estará  áderecho  con  todas  écualesquier  personas  que 
le  quieran  pedir  y  demandar,  cevil  y  criminalmente,  donde  no,  la  dará 
por  el  susodicho  y  pagará  todo  lo  que  fuere  juzgadoy  sentenciado,  pa- 
ra lo  cual  hace  de  deuda  agena  suya  propia  y  sin  que  sea  necesario  ha- 
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cer  excursión  de  bienes  contra  el  dicho  Alonso  del  Campo  ni  sus  bie- 
nes; para  lo  cual  que  dicho  es,  tener,  guardar,  cumplir  y  haber  por 
firme,  obligó  su  persona  é  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos  y  por 
haber;  é  dio  poder  alas  justicias  de  S.  M.,  á  cuyo  fuero  y  juridiciónme 
someto,  renunciando  el  mío  propio,  domicilio  y  vecindad  y  la  ley  si 
conunerit  de  jurisdidione  omnium  judicum  para  que  las  dichas  justi- 
cias le  compelan  ó  cualquier  dellas  al  cumplimiento  de  lo  que  dicho 
es,  como  por  sentencia  difinitiva  dada  por  oficio  de  juez  competente, 
cerca  de  lo  cual  renunció  todas  é  cualesquier  leyes,  fueros  y  dere- 
chos, premáticas,  partidas  y  ordenamientos  que  sean  ó  ser  puedan  en 
su  favor  [>ara  que  no  le  valgan  y  la  ley  é  regla  del  derecho  que  dice 
que  general  renunciación  fecha  non  vala. 

Testigos:  Santiago  de  Uriona  y  Matías  de  el  Hierro  y  Andrés 
de  Toro  Mazóte;  y  el  otorgante,  á  quien  doy  fee  que  conozco,  lo  fir- 
mó aquí  de  su  nombre  y  el  dicho  Alonso  del  Campo. — Jerónimo  de 
Molina, — Alomo  del  Campo  Lantadilla. 

Recibimiento. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
visto  el  dicho  juramento  y  fianza  dada  y  fecho  por  el  dicho  Alonso  del 
Campo,  dijeron:  que  le  recibían  y  recibieron  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio  y  cargo  de  tal  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  con  voz  y 
voto  en  este  Cabildo  y  con  las  demás  preeminencias  que  le  deben 
ser  guardadas;  y  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  el  Teniente 
general  de  este  reino. 

En  once  de  noviembre  de  noventa  v  dos  se  le  remató  el  oficio 
con  la  solenidad  que  se  manda. 

Sobre  pescado. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  la  necesi- 
dad que  esta  república  padece  de  pescado  y  hay  necesidad  de  que 
sea  proveída,  y  para  que  venga  en  efeto  mandaron  se  pregone  pú- 
blicamente si  alguna  persona  se  quiere  obHgar  a  proveer  esta  ciudad 
de  pescado  jmr  tiempo  limitado,  este  Cabildo  le  reservará  de  la  gue- 
rra y  do  derrama  y  le  dará  los  indios  que  fueren  necesarios  para  la 
pesquería  por  su  alquiler  y  los  ha  de  sustentar,  y  se  rematará  en  la 
persona  que  más  baja  hiciere  de  pescado  seco  y  fresco,  y  la  tal  per- 
sona ha  de  poner  todo  lo  que  fuere  necesario  para  la  pesquería  y 
traello  á  esta  ciudad,  lo  cual  se  manda  pregonar  por  tiempo  de  nue- 
ve pregones,  todo  lo  cual  se  hace  y  provee  por  habello  tratado  y  con- 
sultado con  su  señoría  del  Gobernador  de, este  reino. — El  Licenciado 
Vüfcarra. — Dmi  Luis  Jufré, — El  licenciado  Antonio  Descobar, — JBer- 
nardino  llórales  de  Albornoz. — Agustín  Briseño.  —  Francisco  de  To- 
ledo.— Joan  Hurtado. 


412  HISTORIADORES   DE  CHILE 


CABILDO  DE  13  DE  NOVIEMBRE  DE  1592. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  trece  días  del  mes  de  noviembre  de 
mili  é  quinientos  y  noventa  y  dos  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como 
lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  convinicntes  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  desta  república,  y  por  ante  mí  el 
escribano,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente,  y  los  que  se  hallaron 
en  este  cabildo  lo  firmaron  de  sus  nombres. 

Nombramiento  oe  alguacil  mayor  y  alcaide  de  la  cárcel. 
— En  este  cabildo  pareció  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  ma- 
yor desta  ciudad,  é  dijo:  que,  atento  que  los  alguaciles  é  alcaides  de 
la  cárcel  están  vacos  y  es  necesario  nombrallos  de  nue^^;  por  tanto, 
que  nombraba  y  nombró  á  Juan  Rodríguez  por  tinieute  de  alguacil 
mayor  y  alcaide  de  la  cárcel,  y  á  Blas  Pereira  por  tiniente  de  algua- 
cil mayor;  y  pidió  sean  recebidos  al  uso  de  los  dichos  oficios. 

JüRABiENTO. — E  por  cl  diclio  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  visto 
el  dicho  pedimiento,  dijo:' que  había  c  hobieron  por  nombrados  á 
los  dichos  alguaciles  c  alcaide  de  la  cárcel,  y  que  parezcan  á  dar  las 
fianzas  ó  facer  [el]  juramento  que  son  obligados;  y,  fecho  esto,  están 
prestos  de  los  rccebir  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios;  y  visto  lo 
susodicho  por  el  dicho  Juan  Rodríguez  y  Blas  Pereira,  juraron  por 
Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hicieron  con  los 
dedos  de  sus  manos  dereelias,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  usar 
bien  V  fielmente  de  sus  oficios  de  alguaciles  v  alcaide  de  la  cárcel  de 
esta  ciudad. 

Fianza. — Y  el  dicho  Juan  Rodríguez  dio  por  su  fiador  [á]  Andrés 
Fernández,  vecino  morador  de  esta  ciudad,  el  cual  dijo  que  salía  é 
salió  por  fiador  de  el  dicho  Juan  Rodríguez,  en  tal  manera  que  el 
susodicho  hará,  guardará  y  cumplirá  todo  lo  por  él  prometido  y  ju- 
rado y  dará  residencia  dentro  del  término  del  derecho,  y  estará  á 
derecho  con  todas  é  cualesquicr  personas  que  le  quieran  j)cdir  é  de- 
mandar, cevil  y  criminalmente,  donde  no,  lo  hará  él  y  pagará  todo 
aquello  que  fuere  juzgado  y  sentenciado,  sin  que  sea  necesario  ha- 
cer excursión  de  bienes  ni  otra  dihgencia  alguna  de  fuero  ni  de  de- 
recho contra  el  dicho  Juan  Rodríguez  ni  sus  bienes,  porque  para  ello 
hace  de  deuda  agena  suya  propia;  para  lo  cual  que  dicho  es  ansí  te- 
ner, guardar,  cumplir,  pagar  y  haber  pov  Jirme,  obligó  su  persona  y 
bienes,  nniebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber,  é  dio  poder  cumplí- 
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do  á  las  justicias  de  S.  M.  y  renunció  su  fuero,  juridición,  domicilio 
y  vecindad,  y  la  ley  si  convenerit  (le  jurisdiciione  omnium  jiidicum 
para  que  cualquier  de  las  dichas  justicias  le  .compelan  al  cumpli- 
miento de  lo  que  dicho  es,  como  por  sentencia  difinitiva  dada  por 
oficio  de  juez  competente  y  pasada  en  cosa  juzgada,  cerca  de  lo  cual 
renunció  las  leyes  de  su  favor  y  la  que  dice  que  general  renunciación 
fecha  de  leyes  non  vala. 

Testigos:  Francisco  Vélez  de  Lara  y  Gaspar  Díaz  y  Andrés  do  To- 
ro, estantes  en  estii  ciudad,  y  el  otorgante  de  esta  carta  yo  el  escri- 
bano doy  fee  que  conozco,  el  cual  lo  firmó  aquí  de  su  nombre. — An- 
drés Fernández. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron] de  sus  nombres;  y 
el  dicho  Teniente  general  hobo  por  recibido  al  dicho  Juan  Rodrí- 
guez y  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. — El  Licenciado  Vizca- 
rra. — Gregorio  Sánchez. — i7  licenciado  Antonio  Descohar , — Bernardi- 
no  Morales  de  Albornoz. — Agustín  Brismo. — Francisco  de  Toledo, — 
Joan  Hurtado. — Sin  perjuicio  de  mi  derecho,  Alonso  del  Campo  Lan- 
tadilla. — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  pú- 
blico y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  27  DE  NOVIEMBRE  DE  1592. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  do  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
veinte  y  siete  días  del  mes  de  noviembre  de  mile  y  quinientos  y  no- 
venta y  dos  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad, 
juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  cos- 
tumbre, para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y 
bien  de  esta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  lo  firma- 
ron aquí  de  su  nombre. 

SowRR  LA  puiíNTK  DE  Maipo. — Eu  cstc  cabiUlo  SO  acordó  que 
para  adezar  la  puente  de  Maipo,  por  el  riesgo  que  corre,  se  mandó 
echar  derrama  entre  los  vecinos  y  moradores  é  indios  de  los  térmi- 
nos de  esta  ciudad,  j^  se  ha  dado  mandamiento  para  la  cobranza,  y 
porque  corro  mucho  riesgo  la  dilación,  cometieron  el  alquilar  al  car- 
pintero y  indios  carpinteros  é  indios  de  trabajo  é  comprar  madera  y 
todo  lo  necesario,  á  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  ó 
regidor  de  esta  ciudad,  y  á  Santiago  de  Uriona,  mayordomo,  á  los 
cuales  dan  comisión  en  forma  para  lo  susodicho  y  para  el  gasto  y 
pagas  de  lo  que  compraren  para  el  aderezo  de  la  puente  y  jornale- 
ros y  lo  á  ello  necesario. 
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Petición  de  Andrés  Fernández. — Eu  este  cabildo  presentó  An- 
drés Fernández  una  petición  del  tenor  siguiente: 

Andrés  Fernández,  parezco  ante  V.  S.  y  digo:  que  yo  compré  una 
chácara  los  años  pasados  que  era  de  Pedro  González  de  Utrera,  en 
las  tierras  de  Longopilla,  que  le  dio  el  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia en  sus  tierras  con  sesenta  varas  de  cabezada,  linde  con  tierras 
de  Francisco  Martínez  y  con  tierras  de  Gonzalo  de  los  'Ríos  que  las 
vendió  á  Alderete,  y  con  tierras  del  capiUin  Juan  Bautista  de  Paste- 
ne,  y  no  se  declaró  en  el  título  las  varas  que  tenía  de  largo  la  dicha 
chácara  sino  solamente  las  sesenta  de  cabezada. 

A  V.  S.  pido  y  suplico  mande  declarar  las  varas  que  ha  de  tener 
do  largo  ó  conforme  á  las  demás  chácaras,  porque  si  han  de  ir  á 
medir  porque  no  haya  diferencia  por  falta  de  declaración,  y  en  ello 
recebiré  merced. — Andrés  Fernández. 

Epor  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  vista  la  dicha  pe- 
ticien  y  lo  que  en  ella  pide  el  dicho  Andrés  Fernández,  dijeron:  que 
se  declara  que  haya  de  correr  la  chácara  contenida  en  el  pedimien- 
to  en  cuanto  á  largo,  como  corren  las  demás  sus  circunvecinas,  y  se 
comete  al  capitán  don  Luis  Jufré,  alcalde  de  S.  M.,  el  medirla  y 
amojonarla;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron,  y  firmaron. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firiTiaron  de  sus  nombres. — 
El  Liccficiado  Vizcarra, — Don  Luis  Jufré, — FA  licenciado  Anloíiio 
Descobar. — Agustín  Briseño, — Alonso  Alvarez  Berrío. — Joan  de  Azo- 
ca.— Francisco  de  Toledo, — Sin  perjuicio  de  mi  derecho,  Alonso  del 
Campo  Lantadilla, — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real, 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  18  DE  DICIExMBRE  DE  1592. 

En  la  ciudad  de  Santiago  reino  de  Chille,  en  diez  y  ocho  de  di- 
ciembre de  mili  ó  quinientos  é  noventa  y  dos  años,  el  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamien- 
to, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  tocantes 
al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  de  esta  república,  y  los  que 
se  hallaron  en  este  cabildo  lo  firmaron  de  sus  nombres,  y  lo  que  se 
acordó  es  lo  siguiente. 

No  se  acordó  cosa;  v  así  no  firmaron. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro 
Mazóte. 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1592  415 


CABILDO  DE  29  DE   DICIEMBRE  DE  1592. 

En  la  niuy  noble  y  '^^1  cindad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
veinte  y  nuevo  días  del  mes  de  diciembre  de  mile  é  quinientos  y  no- 
venta y  dos  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad 
que  este  día  firmaron  sus  nombres  se  juntaron  á  cabildo  y  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  convi- 
nientes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  por 
ante  mí  el  escribano  público  y  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  es  lo 
siguiente: 

En  este  cabildo  pareció  el  licenciado  Luis  Merlo  de  la  Fuente,  juez 
de  residencia,  y  dijo  que  él  quiere  ser  recebido  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio  y  hacer  ia  solenidad  del  juramento  que  es  obligado,  y 
para  ello  presentó  las  provisiones  y  recaudos  siguientes: 

Título  de  juez  de  residencia  del  licenciado  Luis  Merlo 
DE  LA  Fuente. — Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Cas- 
tilla, de  León,  de  Anigón,  de  las  dos  Secilias,  de  Jerusalén,  de  Por- 
tugal, de  Navarra,  de  Gi  añada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Mallor- 
cas,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de 
Canaria,  de  las  Indias  Orientales  y  Ocidentales,  islas  y  Tierrafir- 
me  del  Mar  Océano,  archiduque  de  Abstria,  duque  de  Borgoña,  de 
Brabante  y  Milán,  conde  de  Abspur.  de  Flandes  y  de  Tirol  y  de 
Barcelona,  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc.  A  vos  el  nuestro  viso- 
rrey  y  gobernador  y  capitán  general  ques  ó  fuere  de  las  provincias 
del  Perú  y  presidente  de  la  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad 
de  los  Reyes,  sabed:  que  yo  he  proveído  á  Martín  García  de  Loyola 
por  mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile,  en 
lugar  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  que  al  presente  sirve  el  dicho 
oficio,  y  porque  á  mi  servicio  y  ejecución  de  mi  real  justicia  convie- 
ne mandar  tomar  residencia  al  dicho  don  Alonso,  sus  tenientes  y 
oficiales  que  han  sido  y  son,  del  tiempo  que  hobieren  servido  sus  ofi- 
cios y  no  la  hobieren  dado,  y  que  vos  nombréis  una  persona  de 
letras  cual  os  paresciere,  de  quien  tengáis  entera  satisfación  y  con- 
fianza, para  que  dentro  del  término  que  le  sefialáredes  tome  la  dicha 
residencia  al  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  y  sus  tenientes  y  oficia- 
les, del  tiempo  que  han  usado  los  dichos  oficios,  eceto  al  Licenciado 
Vizcarra,  teniente  general  de  las  dichas  provincias,  que  por  ahora 
es  mi  voluntad  que  no  se  le  tome  residencia,  para  que  los  que  dellos 
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liobiere  querellosos,  puedan  alcanzar  justicia;  y  para  que  ansí  se  haga 
y  cumpla,  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado 
que  debía  mandar  dar  esta  mi  carta  para  voS;  por  la  cual  vos 
mando  que  luego  que  la  veáis  nombréis  una  persona  que  sea  letrado 
y  de  mucha  inteligencia  y  espirencia,  de  quien  tengáis  entera  satisfa- 
ción  y  confianza,  para  que  tome  la  dicha  residencia  al  dicho  don 
Alonso  do  Sotomayor  y  los  dichos  sus  tenientes  y  oficiales  que,  siendo 
por  vos  nombrado,  mando  que  tome  la  dicha  resideiicia  á  los  susodi- 
chos y  á  cada  uno  dellos  por  el  término  que  os  paresciere  y  le  seña- 
láredes,  el  cual  corra  y  se  cuente  desde  el  día  que  la  publicare,  y 
se  la  tome  á  todos  los  susodichos  de  todo  el  tiempo  que  hobieren 
usado  y  administrado  los  dichos  oficios  y  mi  real  justicia  en  las 
dichas  provincias,  y  que  cumplan  della  á  los  que  dellos  hobiere  que- 
rellosos, sentenciando  las  causas  conforme  á  derecho  y  á  lo  questá 
ordenado  y  mandado  por  las  leyes,  ordenanzas,  cédulas  y  provisio- 
nes que  por  los  Católicos  Reyes  y  Emperador,  mi  sefior,  y  por  mí  liau 
sido  dadas  y  hechas  para  aquellas  partes:  lá  cual  dicha  residencia 
mando  al  dicho  don  Alonso  do  Sotomayor  y  sus  tenientes  y  oficiales 
que  la  hagan  ante  la  persona  que  ansí  nombrárcdes  para  ello,  y  que 
parezcan  antél  personalmente  en  el  lugar  donde  residiere,  en  el  cual 
estén  presentes  durante  el  tiempo  de  la  dicha  residencia,  so  las  penas 
contenidas  en  las  leyes  y  premáticas  de  mis  reinos  que  sobre  ello 
disponen.  Y  otrosí  se  informe  y  sepa  cómo  y  de  qué  manera  el  dicho 
Gobernador  y  los  dichos  sus  tenientes  v  oficiales  v  cada  uno  dellos 
han  usado  y  ejercido  los  dichos  oficios,  cumplido  y  ejecutado 
la  mi  justicia,  especialmente  en  lo  tocante  á  los  pecados  públicos,  y 
cómo  han  guardado  las  dichas  leyes  y  ordenanzas,  cédulas  y  provi- 
siones, y  defendido  la  mi  justicia,  derecho  y  preminencia  y  patrimo- 
nio real;  y  si  en  algo  los  hallare  culpados  por  la  información  secreUi, 
les  haga  cargo  de  las  cul[)as  que  contra  ellos  resultaren,  y  recibirá 
sus  descargos  á  todos,  y  averiguará  la  verdad  en  todo,  apercibiéndo- 
les que  acá  no  han  de  ser  más  recibidos  á  prueba  sobre  ello;  y  así 
averiguada, haga  sobre  todo  cumplimiento  de  justicia,  conforme  á  las 
leyes  de  mis  reinos;  y  pa.^ado  el  dicho  término  que  así  le  señaláredes 
para  tomar  la  dicha  residencia,  mando  os  la  entregue,  y  que  la  in- 
viéis  originalmente  ante  los  del  dicho  mi  Consejo  Real  de  las  Indias 
para  que  se  vea  y  determine  y  í^epa  y  entienda  como  el  dicho  don 
Alonso  y  sus  tenientes  y  (ííiciaics  han  usado,  entendido  y  tratado  en 
las  cosas  del  servicio  de  JJios  y  mío,  ansí  en  la  ejecución  de  mi  justicia 
como  en  el  buen  tratamiento  y  fidelidad  de  mi  real  hacienda  y  bien 
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común  de  aquella  tierra,  y  de  las  penas  que  se  han  condenado  á  cua- 
lesquier  concejos  é  personas  ó  particulares^  pertenecientes á  mi  cáma- 
ra y  fisco,  tomando  para  ello  las  cuentas  de  las  dichas  penas,  y  cobre 
dellos  y  de  cualquier  persona  que  á  ello  fueren  obligados  los  al- 
cances que  hiciere  en  ellos  y  que  las  entregue  al  mi  tesorero  de  las 
dichas  provincias;  y  ansimismo  se  informe  cómo  y  de  qué  manera 
los  regidores,  mayordomos,  escribanos  del  Consejo,  públicos  y  otros 
oficiales  de  la  dicha  provincia  han  usado  y  ejercido  los  dichos  oficios 
después  que  fueron  proveídos  dellos  y  no  han  dado  la  dicha  residen- 
cia, y  si  han  ido  ó  pasado  contra  las  leyes  hechas  en  las  Cortes  do 
Toledo  y  lo  que  está  ordenado  y  mandado  por  los  dichos  Católicos  Reyes 
y  Emperador,  nuestro  señor,  y  por  mí.  y  si  en  algo  los  hallare  culpa- 
dos por  la  información  secreta,  les  haga  cargo  do  las  culpas  que  con- 
tra ellos  resultaren;  y  recibirá  sus  descargos,  y  averiguada  la  verdad 
de  todo  ello,  hará  y  determinará  lo  que  hallare  por  justicia,  y  invia- 
réis  la  dicha  residencia  con  la  del  dicho  gobernador  y  sus  oficiales 
ante  los  del  dicho  mi  Consejo;  y  mando  que  los  pleitos  [y]  demandas 
públicas  que  se  pusieren  antel  dicho  juez  de  residencia  por  cuales- 
quier  personas  contra  los  susodichos  y  á  cada  uno  dellos,  los  fenezca, 
sentencie  y  determine  dentro  de  sesenta  días  de  cómo  se  pusieren 
antél  las  dichas  demandas,  sin  dar  lugar  á  que  en  la  conclusión  y 
determinación  dcllas  haya  más  dilación,  y  si  de  las  sentencias  que  en 
ellas  diere  y  pronunciare,  por  alguna  de  las  partes  fuere  apelado  en 
tiempo  y  en  forma,  se  las  otorgue  en  los  casos  que  de  derecho  hobie- 
re  lugar,  para  ante  los  del  dicho  mi  Consejo  y  no  para  otro  tribunal 
alguno;  y  á  la  persona  que  ansí  nombráredes  para  tomar  la  dicha 
residencia,  le  sefialaréis  el  salario  que  os  pareciere,  que  sea  moderado, 
el  cual  dicho  salario  que  así  le  señaláredes,  mando  se  le  pague  de 
penas  aplicadas  para  gastos  de  la  dicha  residencia,  si  las  hobiere,  y 
no  las  habiendo,  de  penas  apHcadas  en  la  dicha  provincia  para  gastos 
de  justicia,  y  no  lo  habiendo  lo  uno  ni  lo  otro,  so  le  pagará  de  penas 
de  cámara,  conque  cuando  haya  las  dichas  penas  de  gastos  de  justi- 
cia, se  pague  y  vuelva  á  las  dichas  penas  de  cámara  lo  que  en  ello  se 
montare;  y  no  habiendo  lo  uno  ni  lo  otro,  es  mi  voluntad  que  se  le 
pague  de  mi  real  hacienda,  conque  en  habiendo  do  que  se  poder  vol- 
ver á  ella  de  las  dichas  condenaciones,  proveeréis  que  se  satisfaga  á 
mi  real  caja,  de  manera  que  no  quede  defraudada,  que  con  la  orden 
vuestra  y  el  treslado  desta  mi  carta  y  carta  de  pago  de  la  persona  que 
ansí  nombráredes,  mando  álos  dichos  oficiales  reales  de  mi  real  hacien- 
da que  lo  paguen  y  que  se  le  reciba  y  pase  en  cuenta  lo  que  en  ello 
a? 
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se  montare,  ála  persona  que  así  lo  diere  y  pagare;  y  por  esta  mi  carta 
mando  á  eualesquier  personas  de  quien  quisiere  ser  informado  y 
saber  la  verdad  cerca  de  lo  susodicho,  que  vengan  y  parezcan  antél 
y  digan  sus  dichos  y  dipusiciones  á  los  plazos  y  so  las  penas  que  les 
pusiere  ó  mandare  poner,  las  cuales  yo,  por  la  presente,  les  pongo  y 
he  por  puestas  y  por  condenados  en  ellas  lo  contrario  haciendo;  quo 
para  todo  lo  que  dicho  es  y  lo  á  ello  anexo  y  dependiente,  le  doy 
todo  poder  cumplido  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexi- 
dades y  conexidades. 

Dada  en  San  Lorenzo,  á  catorce  de  otubre  de  n)ile  é  quinientos  y 
noventa  y  un  años. — Yo  el  Rey. 

Yo,  Juan  de  Ibarra,  secretario  del  Rey,  nuestro  señor,  la  fice  es- 
crebir  por  su  mandado. — El  licenciado  Diego  Gasea  de  Solazar. — 
El  Licenciado  Hinojosa. — El  doctor  Pedro  Gutiérrez  Flores. — El  licen- 
ciado Pedro  T)iaz  de  Tudanca. — El  licenciado  Benito  Rodríguez  Val- 
todano. — Registrada,  Diego  de  Vizcaya. — Por  chanciller,  Pedro  de 
Ledesma. 

Don  García  Hurlado  de  Mendoza,  marques  de  Cañete,  señor  de 
las  villas  de  Argete  y  su  partido,  visorrey,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral en  estos  reinos  y  provincias  del  Perú,  Tierra-firme  y  Chile,  etc. 
Por  cuanto  el  Rey,  nuestro  señor,  por  una  su  real  provisión,  firmada 
de  su  real  nombre  y  sellada  con  su  real  sello,  despachada  y  librada 
por  los  señores  de  su  Real  Consejo  de  las  Indias  y  refrendada  de 
Juan  de  Ibarra,  secretario  de  Su  Majestad,  dada  en  San  Lorenzo  el 
Real,  á  catorce  de  otubre  del  año  pasado  de  mile  é  quinientos  é  no- 
venta y  un  años,  questá  antes  desta,  manda  tomar  residencia  á  don 
Alonso  de  Sotomayor  del  tiempo  que  ha  sido  gobernador  y  capitán 
general  de  las  provincias  de  ("hile  y  á  sus  tenientes  y  oficiales  que 
han  sido  y  son  del  que  hobieren  servido  sus  oficios  y  no  la  hobieren 
dado,  y  que  yo  nombre  una  persona  que  sea  letrado  y  de  mucha  in- 
teligencia y  espirencia  de  quien  tenga  entera  satisfacióu  y  confianza 
para  que  tome  la  dicha  residencia,  por  el  tiedipo  que  me  paresciere 
y  le  señalare,  y  que  á  la  que  así  nombrare  le  señale  el  salario  que 
me  paresciere,  que  sea  moderado,  y  que  el  dicho  salario  se  le  pague 
según  y  de  la  manera  que  en  la  dicha  provisión  real  se  refiere,  como 
esto  y  otras  cosas  más  largamente  se  contiene,  á  que  me  refiero;  y 
porque  para  cumplir  lo  (jue  Su  Majestad  manda  he  ido  mirando  la 
persona  que  convenía  se  nombrase  i)ara  tonjar  la  dicha  residencia, 
teniendo  entera  satisfacióu  de  las  letras,  inteligencia  y  espirencia  de 
vos  el  licenciado  Luis  Merlo  de  la  Fuente,  relator  que  al  presente 
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sois  de  la  Real  Audiencia  y  Ohancillería  que  reside  en  la  ciudad  de 
los  Reyes,  y  que  con  particular  cuidado  serviréis  á  Su  Majestad  en 
lo  que  dicho  es  y  haréis  y  cumpliréis  lo  que  por  mí  os  fuere  nianda- 
do,  acordé  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad y  en  virtud  de  la  dicha  comisión  y  provisión  real  y  los  demás 
poderes  y  comisiones  generales  y  particulares  que  de  su  persona  real 
tengo,  os  nombro  y  señalo  por  tal  juez  de  residencia  para  que  con 
vara  alta  de  la  real  justicia  vais  a  las  dichas  provincias  de  Chile  y 
toméis  la  dicha  residencia  al  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  y  á  sus 
tenientes  y  oficiales  y  á  las  demás  personas  que  por  la  dicha  provi- 
sión se  manda  tomar,  del  tiempo  que  no  la  hobieren  dado,  según  y 
de  la  forma  y  manera  que  en  la  dicha  provisión  real  se  contiene,  la 
cual  habéis  de  ejecutar  en  todo  y  por  todo  de  la  manera  que  en  ella 
se  declara  que  se  os  entregará  originalmente  para  el  dicho  efeto,  y 
os  señalo  de  término  para  la  tomar  como  dicho  es  y  hacer  en  ella 
justicia  ocho  meses,  los  cuales  corran  y  se  cuenten  desde  el  día  que 
la  publicáredes;  y  porque  entre  las  demás  cosas  que  se  han  de  averi- 
guar en  la  dicha  residencia,  se  ha  de  saber,  averiguar  y  entender  la 
fidelidad  quel  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  y  sus  tenientes  y  ofi- 
ciales han  tenido  de  la  real  hacienda  y  de  las  penas  que  se  han  con- 
denado para  la  real  cámara,  y  no  se  puede  tomar  la  dicha  residencia 
en  lo  á  esto  tocante  sin  que  asimismo  se  tome  visita  y  cuentas  á  los 
oficiales  reales  de  la  dicha  real  hacienda  de  las  dichas  provincias  de 
Chile,  por  haber  muchos  años  que  no  las  han  dado,  para  saber  y  en- 
tender cómo  y  de  qué  manera  han  usado  sus  oficios  y  si  han  guardado 
las  provisiones,  instruciones  y  cédulas  reales,  y  en  qué  y  cómo  y  por 
cuya  orden  y  mandado  han  gastado  la  dicha  real  hacienda  ó  lo  que 
della  se  ha  hecho,  y  si  los  que  la  han  gastado  y  librado  han  tenido 
poder  y  facultad  de  Su  Majestad  para  lo  poder  hacer,  y  cómo  y  de 
qué  manera  se  han  distribuido  y  gastado  los  socorros  que  deste  reino 
se  han  iuviado  á  las  dichas  provincias  para  lo  tocante  á  la  guerra  y 
pacificación  della  y  ha  sido  con  toda  igualdad  é  los  ecesos  que  en  eso 
ha  habido,  para  lo  cual  ansimismo  se  os  entregan  los  testimonios  de 
los  dichos  socorros  que  ansí  se  han  inviado;  usando  de  los  dichos 
poderes  reales,  os  doy  poder  y  comisión  para  que  podáis  tomar  y 
hacer  la  dicha  visita  y  cuentas  á  los  dichos  oficiales  de  todas  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares  de  las  dichas  provincias  y  á  otras  cualesquier 
personas  y  ministros  que  os  paresciere  se  debe  tomar,  habiendo  teni- 
do á  su  cargo  cosas  tocantes  y  pertenescientes  á  la  real  hacienda  y 
gastos  de  los  dichos  socorros,  del  tiempo  que  han  usado  sus  oficios  y 
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no  las  hubieren  dado,  á  todos  los  cuales  mando  que  vengan  y  parez- 
can ante  vos,  á  la  parte  donde  os  liallárede?,  con  los  libros,  papeles  y 
recaudos  que  fuere  necesario  para  dar  las  dichas  cuentas,  dentro  del 
término  que  les  seílalárcdes,  á  lo  cual  les  compeleréis  y  apremiaréis 
por  todo  rigor,  despachando  y  proveyendo  cerca  dcllo  vuestros  man- 
damientos y  lo  que  más  convenga;  y  les  recebiréis  los  descargos  justos 
que  dieren  y  los  alcances  que  les  hiciéredes  los  cobraréis  dellos  y  de 
sus  fiadores  y  los  haréis  meter  en  la  caja  real,  y  con  la  dicha  residen- 
cia haréis  publicar  la  dicha  visita  y  se  la  tomaréis  con  las  dichas 
cuentas,  dentro  del  dicho  término,  según  y  de  la  forma  y  manera 
que  se  ordena  y  manda  por  la  dicha  provisión  que  toméis  la  dicha 
residencia,  haciendo  y  administrando  en  ello  justicia  y  á  las  partes 
en  las  demandas  que  les  pusieren:  que  por  la  presente  encargo  al 
gobernador  de  las  dichas  provincias  y  mando  á  sus  lugartenientes  y 
á  otras  cualesquier  justicias  y  personas  que  os  den  y  hagan  dar  todo 
el  favor  y  ayuda  que  les  pidiéredes  jiara  la  buena  ejecución  y  cum- 
plimiento de  todo  lo  que  dicho  es,  sin  consentir  ni  dar  lugar  en  ello 
ni  en  parte  dello  se  os  pueda  poner  ni  ponga  impedimento,  porque 
así  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  y  á  la  bnena  administración 
de  su  real  hacienda,  que  para  ello  y  lo  dello  dependiente,  os  doy  po- 
der y  comisión  en  forma,  cual  en  tal  caso  se  requiere,  con  todas  sus 
incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades;  y  nombro 
por  vuestro  alguacil  mayor  á  Juan  Ruiz  de  Monjaraz,  y  por  vuestro 
escribano  para  todo  lo  que  dicho  es  á  Lucas  García,  escribano  públi- 
co de  Su  Majestad;  y  á  vos  os  señalo  de  salario  en  cada  un  día  desdo 
que  en  ello  os  ocupáredes  ocho  pesos  de  oro,  de  valor  cada  peso  del 
que  Su  Majestad  manda  se  paguen  los  pesos  de  salario  de  gobernador 
y  oficiales  reales  de  las  dichas  provincias  en  ellas;  y  al  dicho  alguacil 
tres  pesos,  y  al  dicho  esciibano  otros  tres  pesos  del  dicho  oro,  de- 
más de  los  derechos  de  la  escritura  que  se  le  debieren  pagar  confor- 
me al  arancel  real,  con  más  el  tiempo  que  vos  y  ellos  os  ocupáredes 
en  la  ida  á  las  dichas  provincias,  que  corra  desde  el  día  que  os  em- 
barcáredes  en  el  puerto  del  Callao  desta  ciudad,  y  más  la  vuelta  á  él; 
del  cual  dicho  salario  habéis  de  haber  y  cobrar  vos  el  dicho  juez  de  re- 
sidencia, alguacil  y  escribano  déla  parte  y  según  y  de  la  manera  que 
se  manda  pagar  por  la  dicha  real  provisión,  á  vos  el  dicho  juez, 
porque  asimismo  es  justo  se  i)aguc  al  dicho  alguacil  mayor  y  es- 
cribano, sin  los  cuales  no  se  ¡)odría  ejecutar  ni  cumplir  lo  que  se  os 
comete  y  manda;  y  para  la  ejecución  y  cobranza  de  los  dichos  sala- 
rios os  doy  la  dicha  comisión,  y  para  que  cerca  dello  podáis  hacer  y 
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hagáis  las  diligencias,  ejecuciones,  prisiones,  ventas,  remates  de  bie- 
nes que  convengan;  y  tomada  la  dicha  residencia,  visita  y  cuentas, 
me  la  traercis  ó  inviaréis  para  que  yo  la  invle  al  Keal  Consejo  de  las 
Indias,  y  no  dejéis  de  lo  así  cumplir  por  alguna  manera. 

Fecho  en  la  ciudad  do  los  Reyes,  á  quince  días  del  mes  do  otubre 
de  milc  é  quinientos  y  noventa  y  dos  años. 

Y  otrosí:  os  doy  comisión  para  que  en  caso  que  muriere  ó  enfer- 
mare cualquiera  de  los  alguacil  ó  escribano  ó  por  otra  justa  causa 
que  hubiere,  vos  lo  podáis  nombrar  para  la  ejecución  y  cumpHmieu- 
to  de  lo  que  dicho  es,  con  el  dicho  salario,  mirando  siempre  que 
habiendo  de  nombrar  otros  en  lugar  de  los  dichos  nombrados  cuando 
no  fuere  por  muerte  ó  enfermedad,  ha  de  ser  con  legítima  y  justa 
causa  y  no  de  otra  manera. — Fecha  ut  supra. — El  Marqués. — Por 
mandado  del  Virrey. — Alvaro  Hinz  de  Navamuel. 

Juramento. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo  la  dicha  provisión  real  y 
noml)ramionto  del  Exmo.  señor  Visorrey  del  Perú,  marqués  de  Cañete, 
dijeron:  que  su  merced  del  dicho  juez  de  residencia  y  visitador  haga 
la  solenidad  del  juramento  ques  obligado  y  se  ofresce,  y  fecho,  dije- 
ron que  le  rescibían  y  rescibieron  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  ofi- 
010  y  cargo  de  tal  juez  de  residencia  y  visitador,  y  su  merced  del 
dicho  licenciado  Luis  Merlo  déla  Fuente  juró  por  Dios,  nuestro  se- 
ñor, y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  de- 
recha, so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  de  los  di- 
chos oficios  y  cargos  en  servicio  de  Dios  y  deS.  M.,  haciendo  justicia 
á  las  partes  conforme  á  las  leyes  y  provisiones  reales  del  Rey, 
nuestro  señor,  y  la  orden  qu<f  su  Excia.  del  Marqués  de  Cañete  le 
ha  dado;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y 
amén. 

Y  con  esto  so  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres, 
y  le  recebieron  y  hobieron  por  recebido. — El  Licenciado  Vizcarra. — 
El  licenciado  Merlo  de  la  Fucnk. — Gregorio  Sánchez. — El  licenciado 
Antonio  Descolar. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Agustín  Bri- 
seño.— Alonso  Alrarez  Berrío. — Joan  de  Azoca. — Francisco  de  To- 
ledo.— Joan  Hurtado. — Sin  perjuicio  de  mi  derecho,  Alonso  dd  Cam- 
po Lantadilla. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte^  escribano  real,  pú- 
blico y  de  cabildo. 
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Elección  de  alcaldes  y  regidores  para  este  año  de  1593. — En 
la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  primero  día  del 
año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  afios,se  juntaron 
á  cabildo  V  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  el  Ca- 
bildo,  Justicia  y  Regimiento  de  estíi  dicha  ciudad  para  elegir  alcal- 
des y  regidores  y  alcalde  de  la  Hermandad,  estando  en  el  dicho 
cabildo  y  ayinitamento  su  señoría  de  Martín  García  de  Loyola,  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Calatrava,  gobernador  y  capitán  general  y 
justicia  mayor  en  esto  dicho  reino,  y  su  teniente  general  licenciado 
Pedro  de  ^^izcarra,  por  el  Rey,  nuestro  señor;  y  los  alcaldes  y  regi- 
dores que  se  juntaron  para  hi  dicha  eleeión  para  este  presente  afio 
de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  tres  lo  firmaron  de  sus  nombres, 
por  ante  mí,  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  ca- 
bildo de  esta  dicha  ciudad;  y  así  juntos  el  dicho  Cabildo  y  Regimien- 
to trataron  de  elegir  los  dichos  alcaldes  y  regidores  y  alcalde  de  la 
Hermandad,  y  nombrallos  conforme  á  lo  dis[)uosto  por  S.  M.,  y  ha- 
biéndolo platicado  y  conferido  entre  sí  los  que  los  ])aresció  convenir 
para  los  dichos  cargos,  juraron  i)or  Dios,  nuestro  señor,  en  forma 
de  derecho,  haciendo  la  señal  de  la  cruz  con  los  dedos  de  sus  roa- 
nos derechas  los  dichos  alcaldes  y  regidores,  y  cada  uno  dellos  de 
por  sí,  so  cargo  del  cual  i)rometieron  de  hacer  la  dicha  eleeión  suso 
referida  bien  y  fielmente,  nombrando  por  alcaldes  de  S.  M.  y  regidores  y 
alcalde  de  la  Hermandad  á  las  personas  que  en  sus  conciencias  les  pa- 
rece ser  más  idóneas  y  suficientes  para  usar  y  ejercer  los  dichos  car- 
gos y  oficios  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  bien  do  esta  república  y 
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ejecución  de  la  real  justicia,  y  que  para  ello  no  han  sido  sobornados, 
dadivados  ni  atemorizados  por  persona  alguna  sino  que  darán  sus 
votos  libremente,  sin  afición  ni  otra  parcialidad  alguna;  y  á  la  fuer- 
za y  conclusión  del  juramento  dijeron,  sí,  juro,  y  amén,  y  luego  hi- 
cieron la  dicha  eleción  en  la  forma  siguiente. 

(Sigíée  una  página  tachada). 

Proveyó  su  señoría  auto  del  orden  como  habían  de  votar. 

Sobre  votación  de  alcaldes  y  regidores. — En  la  muy  noble 
y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  primero  día  del  mes  de 
enero,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  tres  años, 
Martín  García  de  Loyola,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  gober- 
nador y  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chille,  di- 
jo: que,  atento  que  por  votar  los  alcaldes  [y]  regidores  sentándose  en 
el  libro  del  Cabildo  por  la  orden  que  lo  han  fecho  otras  veces  y  como 
parece  en  lo  atrás  escrito,  resultan  inconvinientes,  por  ser  manifiestos 
sus  votos  á  los  capitulares  que  entran  y  á  otros  que  lo  podrían  saber, 
mandó  que  los  dichos  capitulares  voten  libremente  cada  uno  de  por 
sí,  nombrando  en  un  papel  á  las  personas  que  más  idóneas  sean, 
según  lo  tienen  jurado,  para  usar  y  ejercer  los  oficios  y  cargos  de 
alcaldes  ordinarios  y  regidores  de  esta  ciudad;  y  así  lo  proveyó  y 
mandó,  y  firmó  de  su  nombre. — Martín  García  de  Loyola. — Ante 
mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  i)úblico  y  de  cabildo. 

Regulación  de  votos. — E  luego  incontinenti  yo  el  escribano  di 
noticia  del  auto  por  Su  Señoría  i)roveído  á  los  alcaldes  y  regidores, 
los  cuales  votaron  en  sus  papeles,  conforme  al  dicho  auto,  y  habién- 
dose regulado  sus  votos  por  Su  Señoría,  parece  por  ellos  haber  salido 
elegidos  por  alcaldes,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Tomás 
Pasten;  y  de  los  ciudadanos,  el  licenciado  Juan  de  Morales;  y  por  re- 
gidores, de  los  vecinos,  Alonso  de  Córdoba,  Luis  de  las  Cuevas  y 
Juan  Godínez;  y  de  los  ciudadanos,  Santiago  de  Uriona  y  el  capitán 
Alonso  de  Miranda,  Gonzalo  de  Toledo;  y  por  alcalde  de  la  Herman- 
dad, reelegido,  Jerónimo  de  Molina,  que  fueron  los  que  más  votos 
tuvieron,  todos  los  cuales  fueron  mandados  llamar  por  Su  Señoría, 
y  los  que  parecieron  en  este  cabildo  fueron  el  capiUin  Tomás  de 
Pasten  y  el  licenciado  Juan  de  Morales  y  Alonso  do  Córdoba  y  Luis 
de  las  Cuevas  y  Juan  Godínez  y  Alonso  de  Miranda  y  Gonzalo  de 
Toledo  y  Jerónimo  de   Molina. 

Juramento  de  alcaldks  y  regiüores. — Y  su  señoría  del  dicho 
Gobernador  tomó  ó  recibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  por 
Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  los  dichos  capitán 
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Tomás  Pasten  y  licenciado  Juan  de  Morales  hicieron,  que  usarán 
bien  y  fielmente  de  sus  oficios  y  cargos  de  alcaldes  de  esta  ciudad,  y 
así  se  les  encargó,  y  qne  guardarán  justicia  á  las  partes  que  ante 
ellos  la  pidieren,  sin  acetación  de  persona  alguna,  y  no  llevarán  cohe- 
chos ni  derechos  demasiados  de  los  contenidos  en  el  arancel  real  y 
procurar  siempre  el  servicio  do  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  re- 
pública y  guardarán  el  secreto  deste  Cabildo;  y  lo  propio  juraron  los 
regidores  eletos,  y  los  dichos  alcaldes  y  regidores  juraron  que  para 
ser  eletos  no  han  dado  ni  prometido  dádiva  alguna;  y  á  la  conclusión 
del  juramento,  dijeron:  sí,  juro,  y  amén. 

Y  no  parecieron  en  este  cabildo  Santiago  de  Uriona  ni  Gonzalo 
de  Toledo  y  Luis  de  Cuevas. 

y  asimismo  pareció,  según  dicho  es,  el  dicho  Jerónimo  de  Molina 
que  fué  reelegido  por  alcalde  de  la  Hermandad,  y  juró  en  forma  de 
hacer  justicia  y  guardar  y  cumplir  lo  que  es  obligado,  conforme  á 
su  cargo;  y  su  señoría  del  dicho  Gobernador  le  dio  poder  para  que 
usase  del  dicho  oficio,  y  permitió  que  se  votase  por  los  capitulares 
del  Cabildo  la  eloción  del  dicho  alcalde^  de  la  Hermandad  por  esta 
vez,  reservando  en  sí,  como  cosa  aneja  al  gobierno,  el  nombrallo  ca- 
da que  bien  visto  Je  fuere  y  convenga;  y  en  particular  juró  el  dicho 
Jerónimo  de  Molina  de  mirar  por  los  naturales  y  hacelles  justicia;  y 
asimismo  Su  Señoría  dio  poder  en  forma  á  los  dichos  alcaldes  y  re- 
gidores para  usar  de  sus  cargos  y  les  entregó  las  varas  de  la  real 
justicia;  y  firmólo  de  su  nombre  el  dicho  Gobernador. — Martín  Gar^ 
cía  de  Loyola. 

Y  asimismo  lo  firmaron  de  sus  nombres  los  eletos  y  eletores. — 
El  Licenciado  Vizcarra. —  Gregorio  Sánchez. — Bon  Luis  Jufré, — El 
licenciado  Antonio  Descohar.  —  Bernardino  Morales  de  Albornoz.  — 
Agustín  Briseño. — Alonso  Alvares  Beirío, — Joan  de  Azoca. — Francis- 
co de  Toledo. — Joan  Hurlado. — Sin  perjuicio  de  mi  derecho,  Alofiso 
del  Campo  Lantadilla, — Tomtsde  Pasfene. — El  licenciad  o  Juan  de  Mo- 
rales Negrete. — Alonso  de  Córdoba. — Juan  Godínez, — Alonso  de  Mi- 
randa.— Jerónimo  de  3Iolina. — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte, 
escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  ENERO  DE  1593. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  cuatro 
días  del  mes  de  enero  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  tres   años,  el 
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Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  firmaron 
sus  nombres,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de 
uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  convinientes  al  servicio  de 
Dios  y  de  Su  Majestad  y  de  esta  república,  por  ante  mí,  Ginés  de 
Toro,  escribano  real,  piiblico  y  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  es  lo 
siguiente. 

Juramento  de  regidores. — En  este  cabildo  parecieron  Alonso 
de  Córdoba  y  Gonzalo  de  Toledo,  regidores  nombrados  para  este 
presento  año,  los  cuales  lo  acetaron  é  juraron  en  forma  de  derecho 
por  Dios,  nuestro  señor,  ó  por  una  sefial  de  cruz  que  hicieron  con  los 
dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  usar 
bien  y  fielmente  de  sus  oficios  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  desta 
república,  y  que  guardarán  el  spcr^to  de  este  Cabildo,  y  que  para  ser 
elegidos  no  han  dado  ni  prometido  cosa  alguna;  ya  la"  conclusión 
del  juramento,  dijeron:  sí,  juro,  y  amén;  y  firmáronlo  de  sus  nom- 
bres. 

Juró  sólo  el  dicho  Gonzalo  de  Toledo,  porque  ya  estaba  recibido 
el  dicho  Alonso  de  Córdoba. — Gonzalo  de  Toledo. — Ante  mí. — Ginés 
de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

Juez  de  bienes  de  difuntos. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sea 
juez  de  bienes  de  bienes  do  difuntos  en  esta  ciudad  este  presente 
afio,  el  capiüin  Tomás  de  Pasten,  alcalde  de  S.  M.,  y  juez  tenedor 
Gonzalo  de  Toledo,  los  cuales  lo  acetaron  y  juraron  en  forma  de  de- 
recho de  usar  bien  y  fiehnente  de  sus  oficios  y  cargo. 

Tesorero  de  la  obra  de  la  iglesia. — En  este  cabildo  se  acordó 
que  sea  tesorero  de  la  obra  de  la  iglesia  el  licenciado  Juan  de  Mora- 
les, alcalde  de  S.  M.,  al  cual  se  le  da  comisión  para  tomar  cuentas  al 
tesorero  pasado  y  al  mayordomo. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cnbildo  se  acordó  que  sea  fiel  ejecutor 
por  tiempo  de  dos  meses,  conforme  á  la  cédula  real,  y  por  el  más 
tiempo  que  le  pareciere  á  este  Cabildo,  á  Juan  Godínez  de  Benavi- 
des,  regidor,  al  cual  se  le  manda  traiga  vara  de  la  real  justicia,  y  ju- 
ró en  forma  de  derecho  de  hacer  bien  y  fielmente  su  oficio  en  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  M.  y  de  esta  república;  y  le  entregó  la  vara  de 
la  real  justicia  el  Teniente  general  deste  reino. 

Sobre  el  hospital. — En  este  cabildo  se  acordó  que  se  dé  noticia 
á  su  señoría  del  Gobernador  deste  reino  que  dé  comisión  á  este  Cabil- 
do para  lo  tocante  á  lo  del  hospital. 

Se  nombra  mayordomo  y  procurador  de  la  ciudad. — En  es- 
te cabildo  se  acordó  que  sea  mayordomo,  síndico,  procurador  de  es- 
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ta  ciudad,  por  este  presente  año,  el  capitán  Luis  Monte,  al  cual  se 
lo  dé  poder  en  forma  para  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  como  los  de- 
más mayordomos;  acetólo  y  juró  en  forma  de  derecho  de  hacer  lo 
que  debe  y  guardar  el  secreto  del  Cabildo. 

SoBEE  LA  PREGONERÍA. — Eu  cstc  cabüdo  86  acordó  que  tenga  yo 
el  presente  escribano  la  pregonería  como  los  demás  años  para  en 
cuenta  del  salario  que  se  me  ha  concedido;  y  asimismo  la  correduría 
según  dicho  es. 

Sobre  la.s  llaves  del  archivo. — En  este  cabildo  se  acordó  que 
tenga  las  llaves  del  archivo  el  capitán  Tomás  Pasten,  alcalde  de  Su 
Majestad,  la  una,  y  la  pida  á  su  antecesor  capitán  don  Luis  Jufré,  y 
la  otra  tenga  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  y  veedor  de 
S.  M.,  y  la  otra  yo  el  escribano. 

Alcalde  de  las  aguas. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sea  al- 
calde de  las  aguas,  por  este  presente  año,  el  licenciado  Francisco  Des- 
cebar, el  cual  pueda  poner  sus  tenientes,  y  se  le  da  comisión  acumu- 
lativa con  las  demás  justicias  para  deshacer  las  borracheras,  prefi- 
riendo la  ordinaria,  concurriendo  en  el  caso  que  se  ofreciere;  y  lleve 
por  el  trabajo  lo  que  se  acostumbra  dar  de  cada  chácara  los  señores 
dellas,  y  que  haga  averiguación  de  las  personas  que  venden  vino  y 
proceda  contra  ellas,  conforme  á  ordenanzas,  siendo  en  el  campo  y 
sumaríamete;  acetólo  y  juró  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y 
fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo,  y  se  entiende  debiendo  haber 
conocimiento  de  causa  lo  remita  á  la  justicia  ordinaria. 

Que  se  le  den  á  Juan  Rodríguez  quince  pesos. — En  este  cabildo 
so 'acordó  que  se  le  den  á  Juan  Rodríguez  para  en  cuenta  de  lo  que  se 
le  debe  de  portero,  quince  pesos  de  lo  que  se  ha  recogido  para  la 
puente. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
El  Licenciado  Vizcarra. — Gregorio  Sánchez. —  Tomás  de  Paskne. — JEl 
licenciado  Juan  de  Morales  Nefjre/c. — Bernardino  Morales  de  Albornoz, 
— Alonso  del  Campo  Lantadilla. 

Apklación  de  un  auto. — testando  en  el  dicho  cabildo,  por  haber 
firmado  el  alguacil  mayor  luego  que  el  fator  de  S.  M.,  Alonso  do 
Córdoba  y  Juan  Godínez  y  el  ca|)itán  Alonso  de  Miranda  y  Gonzalo 
de  Tt)ledo,  regidores,  dijeron  (]ue  no  querían  firmar  y  que  apela- 
ban del  auto  íiue  ha  i)roveí<l(^  el  Teniente  general  de  este  reino  sobre 
el  asiento  y  íirnjar  del  dieho  alguacil  mayor,  para  ante  la  Real  Au- 
diencia de  los  Reyes  y  para  ante  quien  y  con  derecho  pueden  y 
deben;  y  lo  propio  dijeron,  por  lo  que  les  toca  ó  tocar  puede,  los  al- 
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caldes  de  S.  M.  capitán  Tomas  Pasten  y  el  licenciado  Juan  de  Mo- 
rales. 

Que  se  cumpla  lo  mandado  por  el  señor  Teniente  general. 
— E  visto  por  su  merced  del  dicho  Teniente  general,  dijo:  que  sin 
embargo  de  la  apelación  interpuesta  por  los  dichos  alcalde  y  regido- 
res y  sin  perjuicio  del  derecho  de  la  ciudad,  hasta  que  otra  cosa  por 
su  merced  se  provea,  se  cumpla  lo  mandado  y  que  no  salgan  de  las 
casas  de  cabildo,  donde  están,  hasta  que  hayan  firmado,  y  que  so 
entreguen  los  autos  sobre  la  preeminencia  que  ha  pedido  el  alguacil 
mayor  al  mayordomo  de  la  ciudad;  y  asilo  proveyó  é  firmó. — El  Li- 
cenciado  Vizcarra, — Ante  mí. — Ginés  de   Toro, 

Se  insiste  en  la  apelación. — Lo  cual  les  fué  notificado,  y  di 
jeron:  que,  hablando  con  el  acatamiento  debido,  apelaban,  como  tie- 
nen apelado,  por  cuanto  su  merced  del  dicho  Teniente  general  no 
les  ha  guardado  los  términos  que  de  derecho  se  les  concede  y  alega- 
ciones que  tienen  que  hacer  en  guarda  de  su  justicia;  é  su  merced 
dijo:  que  se  guarde  lo  proveído  y  carcelaria  puesta,  so  pena  de  do- 
cientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de 
justicia;  y  firmólo. — El  Licenciado  Vizcarra. — Ante  mí. — Giné^  de 
Toro, 

Sobre  la  misma  apelación. — E  luego  incontinenti  dijeron:  que 
apelaban  y  apelaron,  como  apelado  tienen,  y  dello  doy  fee. — Ginés 
de  Toro. 

CABILDO  DE  8  DE  ENERO  DE  1593. 

Enla  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en 
ocho  días  del  mes  de  enero  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  tres 
años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su 
cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  por  ante 
mí  el  escribano  público  y  de  cabildo  de  esta  ciudad,  y  los  que  se  ha- 
llaron en  el  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres,  y  lo  que  se  trató  en 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  lo  que  se  acor- 
dó es  lo  siguiente. 

Notificación  a  Luis  de  las  Cuevas. — En  este  cabildo  se  acor- 
dó que,  atento  que  el  capitán  Luis  de  las  Cuevas  está  elegido  por 
regidor  para  este  presente  año  de  noventa  y  tres,  y  aunque  so  han 
fecho  algunos  cabildos  no  ha  venido  á  que  lo  reciban,  aunque  ha  si- 
do llamado;  por  tanto,  que  mandaban  y  mandaron  se  le  notifique 
que  para  el  primero  cabildo  que  se  hiciere  venga  á  él  y  so  presente 
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para  que  haga  la  solenidad  del  juramento  que  está  obligado  y  lo 
reciban  por  tal  regidor,  lo  cual  haga  so  pena  de  veinte  pesos  de  oro 
para  gastos  de  este  Cabildo,  y  que  se  procederá  contra  él  como  se 
hallare  por  derecho,  y  que  no  pareciendo  para  que  le  sea  notificado, 
se  da  comisión  á  un  alguacil  que  lo  haga;  y  firmáronlo. — G^'egorio 
Sánchez. — Tomás  dePasíene. — El  licenciado  Juan  de  Morales  Ncgrete. — 
Alonso  de  Córdoba. — Juan  Godlnez. — Alonso  de  Miranda, — Gonzalo 
de  Toledo. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  il/a^o/^,  escribano  real,  públi- 
co y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  22  DE  ENERO  DE  1593. 

En  la  muv  noble  v  leal  ciudad  de  SantiaTO,  reino  de  Chille,  á 
veinte  y  dos  días  del  mes  de  enero  de  mili  c  quinientos  y  noventa  y 
tres  afios,  el  Cabildo,  Justicia  c  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en 
su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas 
convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  desta  re- 
pública, y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  son:  el  Teniente  ge- 
neral de  este  reino  y  los  alcaldes  capitán  Tomás  Pasten  y  licenciado 
Juan  de  Morales  y  Alonso  de  Córdoba  y  Juan  Godínez  y  capitán 
Alonso  de  Miranda,  por  ante  mí  el  escribano,  y  lo  que  se  acordó  es 
lo  siguiente. 

Juramento  de  Luis  de  Cuevas. — En  este  cabildo  pareció  pre- 
sente el  capitán  Luis  de  Cuevas,  regidor  eleto  para  este  presente  pre- 
sento año,  el  cual  lo  acetó  y  juró  por  Dios,  nuestro  seilor,  y  por  una 
señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  usar  bien  y  íielmente  del  dicho  oficio  y  cargo 
de  regidor  en  ser^'icio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  de  esta  repúbli- 
ca, y  en  todo  hará  lo  que  debe  y  es  obligado,  demás  de  lo  cual,  so 
cargo  del  juramento,  prometió  de  guardar  el  secreto  de  este  Cabildo, 
solas  penas  questán  puestas;  y  firmólo  de  su  nombre. — Luis  de  las 
Cuevas. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  v  lo  firmaron  de  sus  nombres. 
El  Licenciado  Vizcarra. —  Tomás  de  Fastene. —  El  licenciado  Juan  de 
Morales  JSegrete. — Alonso  de  Córdoba. — Luis  de  las  Cuevas. — Juan 
Godínez. — Alonso  de  Miranda. — Ante  mí. — Gi7us  de  Toro  Mazóte^ 
escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1593  429 


CABILDO  DE  (;  DE  FEBRERO  DE  1593. 

Eli  la  ciudad  de  Saiitingo,  á  seis  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  ó 
quinientos  é  noventa  é  tres  años,  el  Cabildo  é  Justicia  y  Regimiento 
desta  dicha  ciudad,  estando  en  casa  de  Martín  García  de  Loyola,  go- 
bernador é  capitán  general  en  este  reino,  y  el  licenciado  Pedro  de 
Vizcarra,  su  teniente  general,  y  el  capitán  Tomás  de  Pastene  y  licen- 
ciado Juan  de  Morales  Xecírete,  alcaldes,  v  fator  Bernardino  Morales 
de  An)ornoz  y  capitán  Luis  de  las  Cuevas  y  .Juan  Godínez  y  capitón 
Tjuís  Monte  y  capitán  Alonso  de  Miranda  y  Alonso  del  Campo  Lan- 
tadilla,  alguacil  may(;r  (^.csta  dicha  ciudad,  regidores,  en  su  cíibildo 
se  ayuntaron  en  casa  de  Su  Sefioría,  do  se  platicaron  las  cosas  si- 
guientes. 

Sobre  kl  nombramiento  de  alférez  real. — En  este  cabildo  se 
trató  con  su  señoría  del  señor  Gobernador  que  se  cumpliese  lo  que 
don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  que  fué  deste  reino,  proveyó 
en  provecho  del  alférez  de  esta  ciudad  que  este  Cabildo  elige  en  cada 
un  año:  lo  cual  visto  ))or  Su  Señoría,  dijo  que  confirmaba  é  aproba- 
ba la  dicha  elección  como  y  de  la  manera  que  el  dicho  don  Alonso 
de  Sotomayor,  gobernador  que  fué  deste  reino,  había  fecho,  para  que 
el  alférez  que  esta  ciudad  nombrare  no  sea  apercebido  para  la  gue- 
rra en  el  tiempo  de  su  alferazgo. — Martín  Gurda  de  Loyola. — Ante 
mí. — Alomo  del  Castillo,  escribano  público. 

Arenga  del  Gobernador. — En  el  dicho  cabildo  el  dicho  señor 
Gobernador  propuso  al  dicho  Cabildo  cómo  se  iba  á  la  expedición 
de  la  guerra  arriba  y  les  dijo  algunas  razones  acerca  de  la  confor- 
midad de  efetuar  gastos  en  las  cosaos  Su  Señoría  enviase  á  mandar 
á  esta  ciudad;  y  los  dichos  Cabildo  é  Regimiento  le  replicaron  en 
conformidad  dello. 

Y  se  acabó  el  dicho  cal)ildo  por  entonces,  diciendo  que  se  senta- 
sen aquí  sus  nombres,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres;  y  con  esto  se 
dejó  luego  el  dicho  cabildo. — Tomás  de  Pastene, — El  licenciado  Juan 
de  Morales  Negrcte, — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Luis  de  las 
Cueras. — Juan  Godínez. — Pasó  ante  mí. — Alonso  del  Castillo,  escri- 
bano público. 

Auto  del  Gobernador  echando  una  derrama  para  suplir  cier- 
tas necesidades. — En  la  ciudad  deSantiago,  reino  de  Chille,  á  diez  é 
nueve  días  del  mes  de  enero  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  tres  años, 
Martín  García  Oñez  y  Loyola,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  go- 


430  HISTORIADORES  DE  CHILE 

bernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  é  provincias 
de  Chille,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  dijo:  que  por  cuanto  obligado  de 
la  extrema  necesidad  y  pobreza  eu  que  halló  este  reino,  así  de  hacienda 
como  de  gente  y  todo  lo  demás  necesario  para  el  seguimiento  de  la 
guerra  y  pacificación  de  los  indios  rebelados  contra  la  Real  Corona 
deste  dicho  reino,  procurando  los  medios  más  eficaces  para  suplir  la 
dicha  necesidad,  en  el  entretanto  que  S.  M.  proveía  de  remedio,  por 
no  dejar  la  prosecución  de  la  dicha  guerra,  el  que  más  conviniente  á 
su  real  servicio  y  menos  daño  del  bien  general  le  pareció,  fué  acor- 
dando con  sus  oficiales  do  su  real  hacienda  la  cantidad  necesaria 
para  ello,  buscarla  prestada  hasta  que  en  sus  reales  cajas  hubiese  de 
qué  pagarla,  y  en  particular  para  este  presente  año  se  buscase  lo  que 
fuese  inexcusable  y  forzoso,  prestado,  por  la  dicha  cuenta,  con  obli- 
gación de  que  si  S.  M.  no  tuviese  por  bien  do  mandarlo  pagar,  lo  pa- 
garía el  dicho  Gobernador  de  su  propia  hacienda,  y  por  ser  poco  todo 
lo  que  así  se  pudo  hallar  prestado  entre  los  vecinos  y  moradores  y 
naturales  desta  ciudad  y  su  distrito  y  las  demás  deste  dicho  reino  y 
el  suyo,  por  la  suma  pobreza  que  todos  ellos  tienen,  ha  mandado  pe- 
dir de  nuevo,  á  las  personas  que  de  su  propia  voluntad  lo  quisieren 
hacer,  sirvan  á  S.  M.  graciosamente  con  lo  que  cada  uno  buena- 
mente pudiere,  de  alguna  cantidad  dé  oro,  caballos  y  armas,  por  la 
mucha  falta  que  hay  de  ellas,  atento  á  que  está  i>rohib¡do  por  pro- 
visiones de  la  real  Audiencia  de  los  Reyes  el  echar  derramas  en  se- 
mejantes ocasiones  y  necesidad,  que  era  el  reparo  de  que  se  solían 
valer  en  este  reino;  y  porque  lo  que  así  de  em prestido  como  de  ser- 
vicio gracioso  se  diere,  es  hacienda  de  S.  M.,  en  la  cual  se  debe  tener 
toda  buena  cuenta  y  razón,  así  en  el  cargo  como  en  la  distribución  de 
ella,  para  que  también  los  vasallos  que  con  ello  acuden  á  su  renl  ser- 
vicio sean  gratificados  conforme  á  la  cantidad  con  que  cada  uno  acu- 
de á  suplir  la  dicha  necesidad,  mandaba  y  mandó  se  notificase  al  ca- 
pitán Miguel  de  Clavaría,  sargento  mayor  deste  reino,  á  quien  está 
mandado  recoger  lo  susodicho,  que  todo  lo  que  así  recibiere  y  cobrare 
de  todas  y  cualesquier  personas  por  vía  de  emprestido  ó  servicio  gra- 
cioso, lo  vaya  asentando  por  sus  partidas  en  un  cuaderno  que  terna 
para  ello,  con  declaración  del  día,  mes  y  año,  de  quien  y  qué  canti- 
dad y  género  y  para  ([ué  efecto  lo  recibe,  y  en  las  dichas  partidas  lo 
lirme  de  su  nombre  juntamente  con  el  que  algo  de  lo  susodicho  le 
entregare,  para  que,  recogido,  todo  ello  junto  lo  mande  dar  y  entregar 
Su  Señoría  al  fator  de  S.  M.  por  cuenta  de  su  real  hacienda  y  para  dis- 
tribuir en  lo  que  más  necesario  y  conviniente  á  su  real  servicio  fuere, 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1593  431 

y  que  el  dicho  fator  tome  la  razón  deste  auto  en  el  libro  de  fatoría, 
donde  hubiere  de  formar  el  cargo  y  data  de  la  dicha  hacienda,  y 
guarde  asimismo  el  original  para  notificar  á  todas  las  personas  que  en 
cualquiera  ocasión  y  tiempo,  por  orden  de  Su  Sefioría  y  por  su  ausen- 
cia vinieren  á  esta  dicha  ciudad  y  su  distrito  á  cualquiera  prevención  y 
apercebimiento  de  guerra,  para  que  ansimismo  guarden  y  cumplan  el 
estilo  y  orden  do  suso  contenida  en  todo  lo  que  por  la  dicha  razón  y 
para  el  dicho  efecto  recibieren  y  cobraren;  y  se  asiente  este  auto  en 
el  libro  de  Cabildo  desta  dicha  ciudad  para  que  venga  á  noticia  de 
los  capitulares  y  república  de  ella,  y  si  quisieren  le  hagan  notificar 
en  la  forma  referida,  y  lo  hagan  y  cumplan,  so  pena  de  privación  de 
oficio  real  y  de  que  pagarán  de  su  hacienda  todo  lo  que  pareciera  ha- 
ber recebido  de  cualquiera  persona  sin  haber  asentado  en  el  dicho 
cuaderno  y  firmado  del  que  se  lo  entrega,  y  de  quinientos  pesos  de 
oro  para  la  cámara  de  S.  M.;  y  asi  lo  proveyó  é  firmó. — Martín  Gar- 
cía de  Loyóla. — Ante  mí. — Diego  de  Castro. 

En  Santiago,  dicho  día,  yo,  el  secretario,  notifiqué  el  dicho  auto  al 
capitán  Miguel  de  Olavaría,  sargento  mayor  deste  reino,  en  su  per- 
sona. Testigos:  Gabriel  Rodríguez  de  León  y  Lucas  de  Morales. — 
Diego  de  Castro. 

En  Santiago,  dicho  día,  yo,  el  secretario,  notifiqué  el  dicho  auto  á 
Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  de  la  real  hacienda  deste  rei- 
no, en  su  persona;  de  <jue  doy  fee. — Diego  de  Castro. — Corregido  por 
mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  Cabildo. 

Presentación  de  Juan  Guerra,  cirujano. — Joan  Guerra,  ciru- 
jano, ante  Vuestra  Señoría  parezco,  y  digo:  que  precediendo  exa- 
men de  suficiente,  me  aprobó  por  tal  cirujano,  en  nombre  de  Su 
Majestad,  el  doctor  Lligo  de  Ormero,  protomédico,  alcalde  y  exami- 
nador mayor  por  especial  poder  y  título  y  provisión  de  S.  M.  en 
los  reinos  del  Perú,  y  me  dio  facultad  para  poder  usar  y  ejercer 
el  dicho  arte  do  cirujano  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexas 
y  concernientes,  sin  pena  ni  calunia  alguna,  en  todos  los  reinos  y 
señoríos  de  S.  M.,  con  las  preeminencias  y  gracias  que  á  cirujano 
exanjinado  se  deben  guardar,  como  consta  deste  título  original  au- 
téntico y  certificado  de  que  hago  presentación  con  la  licencia  que 
en  virtud  del  me  concedió  su  señoría  del  gobernador  deste  reino, 
Martín  García  de  Oñez  y  Loyola,  como  della  consta,  que  asimis- 
mo presento  con  el  título  original  autorizado  y  certificado  que  el 
dicho  doctor  Iñigo  de  Ormero  me  dio,  habiéndome  examinado  en 
lo  tocante  al  dicho  arte  de  cirujía  y  sobre  el  hacer  evacuaciones;  y 
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por  hallarme  hábil  y  suficiente,  usando  de  la  Ucencia,  poder  y  fa- 
cultad que  de  S.  M.  tiene,  me  mandó  dar  y  dio  el  dicho  título, 
con  requisitoria  de  su  parte  para  los  jueces  y  justicias  de  los  rei- 
nos y  señoríos  del  Rey,  nuestro  señor,  me  dejen  y  consientan  usar 
libremente  de  lo  contenido  en  los  diclios  títulos,  sin  que  se  me 
sea  puesto  embargo  ni  impedimento  alguno,  como  dellos  y  de  las 
licencias  de  Su  Señoría  consta,  a  que  me  refiero;  y  por  ser  así  ci- 
rujano titulado  y  examinado,  me  nombró  el  Gobernador  deste  rei- 
no por  médico  cirujano  y  barbero  del  hospital  desta  ciudad  de  Sanc- 
tiago,  como  cousta  del  nombramiento  que  presento,  para  que  Vues- 
tra Señoría  me  mande  guardar  los  privilegios  y  exenciones  que  se  me 
deben  guardar  conforme  á  los  dichos  títulos,  mandándolos  escrebir 
en  el  libro  capitular  de  este  insigne  Ayuntamiento,  mandándome  vol- 
ver los  originales. 

A  Vuestra  Señoría  suplico  así  lo  provea  y  mande,  y  para  ello  haya 
por  presentados  los  dichos  títulos;  y  en  lo  nescesario,  etc. — Joan 
Guerra. 

Proveimiento. — En  la  ciudad  de  Sanctiago,  en  doce  días  del  mes 
de  hebrero  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  ante  el  Cabil- 
do y  Regimiento  desta  ciudad,  es  á  saber:  el  licenciado  Pedro  de  Viz- 
carra,  teniente  general,  y  el  capitán  Tomás  de  Pasten,  alcalde  de  Su 
Majestad,  y  el  capitán  Alonso  de  Miranda,  regidores,  y  por  ante  mí, 
el  escribano,  se  presentó  esta  petición  y  títulos  que  en  ella  se  contie- 
ne; é  visto  la  dicha  petición  é  títulos,  dijeron:  que  se  pongan  en  el  li- 
bro capitular  y  se  le  vuelvan  los  originales,  y  que  use  de  sus  títulos 
como  en  ellos  se  contiene;  y  así  lo  proveyeron  é  mandaron;  y  dello 
doy  fee. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro, 

Título  de  cirujano. — In  Dci  nomine,  amén. — Sepan  cuantos  esta 
carta  de  examen  y  licencia  vieren,  como  en  la  muy  noble  y  muy  leal 
ciudad  de  los  Reyes  de  los  reinos  y  provincias  del  Pirú,  en  doce  días 
del  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  dos  años,  ante  el 
doctor  Iñigo  de  Ormero,  protomédico,  alcalde  y  examinador  mayor,  y 
por  especial  poder  y  título  y  provisión  de  S.  M.  en  estos  dichos  rei- 
nos y  provincias  d¿l  Pirú  y  en  las  ciudades  de  Panamá  y  Nombre  de 
Dios  del  reino  de  Tierra-firme,  por  ante  nn',  Francisco  de  Morales,  es- 
cribano de  S.  M.,  real,  público  y  del  número  desta  dicha  ciudad  de 
los  Reyes  y  del  juzgado  del  dicho  protomédico  mayor,  páreselo  pre- 
sente Joan  Guerra,  cirujano,  natural  que  dijo  ser  de  la  ciudad  de  La 
Serena,  en  las  provincias  de  Chile,  hombre  de  mediano  cuerpo,  rehe- 
cho, algo  moreno  de  rostro  y  la  barba  algo  roja,  con  una  señal  de  he- 
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rida  junto  al  ojo  derecho,  de  edad  de  treinta  y  cinco  años,  poco  más 
ó  menos,  é  hizo  presentación  de  una  información  de  testigos  fecha 
en  la  dicha  ciudad  de  La  Serena,  de  las  dichas  provincias,  ante  la 
justicia  della,  autorizada  y  en  manera  que  hizo  fee;  y  asimismo  hizo 
presentación  de  otros  recaudos,  por  donde  constó  el  dicho  Juan  Gue- 
rra haber  usado  y  ejercido  el  arte  de  cirujano  más  tiempo  del  que  se 
manda  por  las  leyes  y  pregmáticas  de  S.  M.  y  practicádolo  con  médi- 
cos y  cirujanos  aprobados,  y  pidió  al  dicho  protomédico  mayor  lo 
mandase  examinar  y  examinase  en  lo  tocante  al  dicho  arte  de  cirujía, 
y  hallándole  hábil  y  suficiente,  le  diese  el  título  y  ciencia  para  le  usar 
y  ejercer  libremente;  y  visto  lo  susodicho  y  la  dicha  información  y 
demás  recaudos  por  el  dicho  protomédico  mayor,  en  presencia  de  mí, 
el  dicho  escribano,  y  testigos  de  yuso  escriptos,  examinó  al  dicho 
Joan  Guerra  en  lo  tocante  al  dicho  arte  de  cirujano,  y  le  hizo  muchas 
preguntas  y  repreguntas,  así  cerca  de  la  notomía  del  cuerpo  humano 
como  de  las  llagas  y  apostemas,  heridas  y  otros  males,  y  sobre  el  re- 
medio y  reparo  dellos,  á  todo  lo  cual  el  dicho  Joan  Guerra  respondió 
y  satisfizo  bien  y  cumplidamente,  como  hombre  hábil  y  suficiente  en 
el  dicho  artep  y  visto  por  el  dicho  protomédico  mayor  su  habilidad  y 
suficiencia,  le  mandó  dar  la  presente;  por  la  cual,  usando  de  la  pro- 
visión y  título  que  de  S.  M.  tiene,  que  por  su  prolijidad  y  por  ser 
notoria  no  va  aquí  insertada,  la  licencia  y  facultad  al  dicho  JoánGue- 
rra  para  que  de  aquí  adelante,  por  todos  los  días  de  su  vida,  sin  pena 
ni  calunia  alguna,  pueda,  en  todos  los  reinos  y  señoríos  de  S.  M»  usar 
y  ejercer  el  dicho  arte  de  cirujano  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  ane- 
xos y  concernientes,  y  curar  cualesquier  heridas,  llagas  y  apostemas, 
todas  y  otras  cualesquier  enfermedades  tocantes  al  arte  de  cirujía, 
aunque  sean  heridas  penetrantes;  y  de  parte  de  S.  M.  exhorta  y  re- 
quiere á  todos  y  cualesquier  jueces  y  justicias  de  todos  sus  reinos  y 
señoríos,  hayan  y  tengan  al  dicho  Joan  Guerra  por  tal  cirujano  exa- 
minado y  usen  con  él  el  dicho  arte  en  todas  las  cosas  y  casos  que  se 
ofrescieren,  y  no  consientan  que  en  ello  le  sea  puesto  embargo  ni  im. 
pedimento  alguno,  so  las  penas  en  que  caen  é  incurren  los  que  se  en. 
tremeten  á  conoscer  de  jurisdición  en  que  no  tienen  poder,  antes  le 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  fran- 
quezas y  libertades,  exenciones  y  preeminencias  que  á  semejantes  ci- 
rujanos examinados  le  deben  ser  guardadas,  y  le  acudan  y  hagan 
acudir  con  los  derechos  y  salarios  que  por  la  dicha  razón  se  le  debie* 
ren  y  dello  le  pertenescieren;  y  del  dicho  Juan  Guerra  fué  rescebido 
juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar 
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bien  y  fielmente  del  diclio  arte  de  cirujano,  y  que  estudiará  con  cui- 
dado las  cosas  que  se  le  ofrescieren,  y  á  los  pobres  hará  limosna  en  su 
oficio,  y  de  lo  susodicho  el  dicho  protomédico  mayor  le  mandó  dar  y 
dio  la  presente,  finnada  de  su  nombre  y  signada  y  firmada  do  mi,  el 
dicho  escribano,  siendo  presentes,  por  testigos,  Martín  Sánchez,  ciru- 
jano, ó  Ignacio  de  Ormero,  residentes  en  esta  ciudad. — Fecha  id  su- 
pra. — Francisco  de  Morales,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  número 
desta  ciudad. — El  Doctor  Ormero. — Lo  fice  escrebir  é  mío  signo,  en 
testimonio  de  verdad. — Francisco  de  Morales,  escribano  público. 

Certificación. — Los  escribanos  que  aquí  firmamos  nuestros  nom- 
bres certificamos  y  damos  fee  que  el  doctor  Iñigo  de  Onnero,  de 
quien  va  firmado  el  testimonio  de  suso  y  de  quien  en  él  se  hace  men- 
ción, es  tal  protomédico  mayor  en  esta  ciudad  y  reino,  y  como  tal  usa 
y  ejerce  el  dicho  oficio,  y  Francisco  de  Morales,  de  quien  va  signado 
y  firmado  el  dicho  testimonio,  es  tal  escribano  como  en  él  se  nombra, 
y  á  las  escrituras,  testimonios  y  otros  autos  que  ante  él  han  pasado  y 
pasan,  se  les  ha  dado  y  da  entera  fee  y  crédito  en  juicio  y  fuera  déL 
Fecho  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  otubre 
de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  dos  años. — Antonio  Rodrigues!  Ga- 
lindo  y  escribano  real. — Tomó  Buiz,  escribano  do  provincia. — Alonso 
Hernández  y  escribano  público. — Rodrigo  Alonso  Castillejo,  escribano 
del  Rey,  nuestro  señor. — Esteban  Pérez,  escribano  público. 

Pedimento  de  licencia. — En  la  ciudad  de  Sanctiago,  reino  de 
Chile,  á  nueve  días  del  mes  de  enero  de  mili  y  quinientos  y  noventa 
y  tres  años,  ante  Martín  García  Oñez  y  Loyola,  caballero  de  la  Orden 
de  Calatravaj  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  deste  reí. 
no  é  provincias  de  Chile,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  paresció  Juan 
Guerra,  cirujano,  y  presentó  el  título  de  examen  de  cirujano  atrás 
contenido  y  pidió  á  su  señoría  del  dicho  Gobernador  que,  en  virtud 
del,  lo  dé  licencia  para  usar  el  dicho  oficio  de  cirujano  en  todas  las 
ciudades  deste  reino  y  cada  una  dellas.  Por  Su  Señoría  visto  el  dicho 
título,  dijo:  que  en  virtud  del  daba  y  dio  licencia  al  dicho  Juan  Gue- 
rra para  usar  el  arte  do  tal  cirujano  que  por  él  se  le  concede  en  este 
reino  de  Chile  y  ciudades  del,  libremente,  como  tal  cirujano  exami. 
nado;  y  así  lo  proveyó  y  íirnió  de  su  nombren — 3íartín  García  de  Lo- 
yola.— Ante  un'. — Diego  de  Castro,  escribano  de  gobernación. 

Título  de  cirujano  dk  Juan  Guiírra. — In Dei nomine,amé\\. — Se- 
pan cuantos  csUi  carta  de  examen  y  licencia  vieren,  como  en  la  muy  noble 
y  muy  leal  ciudad  de  los  Reyes  de  los  reinos  y  provincias  de  el  Pirú,  on 
dgce  días  de  el  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  dos  años. 
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ante  el  doctor  Iñigo  de  Ormero,  protomédico,  alcalde  y  examinador 
mayor,  por  especial  título  y  provisión  de  S.  M.,  en  estos  dichos  reinos 
y  provincias  del  Pirú  y  en  las  ciudades  de  Panamá  y  Nombre  de  Dios, 
de  el  reino  de  Tierra-firme,  y  por  ante  mí,  Francisco  de  Morales,  es- 
cribano de  S.  M.,  real  y  público  y  de  el  número  desta  dicha  ciudad 
de  los  Reyes  y  de  el  juzgado  de  el  dicho  protomédico  mayor,  pares- 
ció  presente  Joan  Guerra,  cirujano,  natural  que  dijo  ser  de  la  ciudad 
de  La  Serena,  en  las  provincias  de  Chile,  hombre  de  mediano  cuerpo, 
rehecho,  algo  moreno  do  rostro  y  la  barba  algo  roja,  con  una  señal 
de  herida  junto  al  ojo  derecho,  de  edad  de  treinta  y  cinco  años,  poco 
más  ó  menos,  y  hizo  presentación  de  una  información  de  testigos  fe- 
cha en  la  dicha  ciudad  de  La  Serena  de  las  dichas  provincias,  ante 
la  justicia  de  ella,  autorizada  y  en  manera  que  hizo  fee,  y  asimismo  hizo 
demostración  de  otros  recaudos  por  donde  constó  el  dicho  Juan  Gue- 
rra haber  usado  y  ejercido  el  arte  de  cirujano  más  tiempo  del  que  se 
manda  por  leyes  y  premáticas  de  S.  M.  que  sobre  ello  hablan,  y 
pidió  al  dicho  protomédico  mayor  lo  mandase  examinar  y  examinase 
en  lo  tocante  al  dicho  arte  de  cirujía  y  sobre  el  hacer  evacuaciones,  y 
hallándole  hábil  y  suficiente,  le  diese  licencia  y  título  de  examen  para 
lo  usar  y  ejercer  libremente;  y  visto  por  el  dicho  protomédico  mayor 
la  dicha  información  y  demás  recaudos  presentados  por  el  dicho  Juan 
Guerra,  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  y  testigos  de  yuso  es- 
critos, examinó  al  dicho  Joan  Guerra,  particularmente  sobre  el  hacer 
evacuaciones  á  los  enfermos  que  curare  de  lo  tocante  al  arte  de  ciru- 
jía, de  que  le  examinó  particularmente,  y  por  le  haber  hallado  hábil 
y  suficiente  en  lo  tocante  al  dicho  arte  do  cirujía,  le  mandó  dar  título 
bastante,  en  forma;  y  sobre  él  hacer  de  las  dichas  evacuaciones,  le 
hizo  munchas  preguntas  y  repreguntas,  á  todo  lo  cual  el  dicho  Juan 
Guerra  respondió  y  satisfizo  bien  y  cumplidamente,  como  hombre 
hábil  y  suficiente  y  experto  en  el  dicho  arte;  y  vista  por  el  dicho  pro- 
tomédico mayor  su  habilidad  y  suficiencia,  usando  de  la  licencia,  po- 
der y  facultad  que  para  lo  susodicho  tiene,  que  por  su  notoriedad  y 
prolijidad  no  va  aquí  inserta  é  incorporada,  mandó  dar  la  presente  al 
dicho  Juan  Guerra,  por  la  cual  le  da  licencia  y  facultad  bastante  para 
que  de  aquí  adelante,  por  todos  los  días  de  su  vida,  sin  pena  ni  calu- 
nia  alguna,  pueda,  en  todos  los  reinos  y  señoríos  de  S.  M.,  de  cuales- 
quier  partes  que  sean,  á  cualesquier  personas  que  curare  de  cirujía 
conforme  al  título  que  de  ella  le  ha  mandado  dar,  pueda  hacer  cuales- 
quier remedios  tocantes  á  la  medicina  para  evacuar  los  males  y  en- 
fermedades que  así  curare,  sin  que  sea  nescesario  acompañarse  para 
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ello  con  médico  alguno,  salvo  si  á  él  le  paresciere  ser  nescesario,  so- 
bre lo  cual  le  encargó  la  conciencia.  Y  otrosí,  en  nombre  de  S.  M.  re* 
quiere,  y  de  su  parte  pide  y  suplica  á  cualesquier  sus  jueces  y  justi* 
cias  de  todos  sus  reinos  y  señoríos,  dejen  y  consientan  usar  libremen- 
te, al  dicho  Juan  Guerra  de  lo  contenido  en  este  título  y  licencia,  y  no 
consientan  que  en  ello  lo  sea  puesto  embargo  ni  impedimento  alguno, 
so  las  penas  en  que  caen  c  incurren  los  que  se  entremeten  á  conos- 
cer  de  juridición  en  que  no  tienen  poder,  antes  le  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  y  libertades 
y  exenciones  y  preeminencias  que  por  razón  de  lo  susodicho  y  de  el 
dicho  su  arte  y  oficio  le  deben  ser  guardadas,  y  le  acudan  y  hagan 
acudir  con  todos  los  derechos  y  salarios  que  por  la  dicha  razón  se  le 
debieren  y  le  pertenescieren;  y  el  dicho  Juan  Guerra  juró  á  Dios  y  á 
una  cruz  en  forma  de  derecho,  y  prometió  de  usar  y  que  usará  bien 
y  fielmente  de  el  dicho  arte  y  licencia  de  hacer  evacuaciones  á  todo 
su  leal  saber  y  entender,  y  en  los  casos  nescesarios  estudiará  y  hará 
lo  que  es  obligado,  y  á  los  pobres  hará  limosna  en  su  oficio  y  los  cu- 
rará de  balde;  de  todo  lo  cual  el  dicho  protomédico  mayor  le  mandó 
dar  y  dio  la  presente,  firmada  de  su  nombre  y  signada  y  firmada  de 
mí,  el  dicho  escribano,  siendo  presentes  por  testigos  Martín  Sánchez, 
cirujano,  é  Ignacio  de  Ormero,  residentes  en  esta  ciudad. — Francisco 
de  Morales,  escribano  de  S.  M.,  leal,  público  y  del  número  desta  ciu- 
dad.— El  Doctor  Ormero. — Lo  fice  escrebir  é  mío  signo  en  testimonio 
de  verdad. — Francisco  de  Morales,  escribano  público. 

Certificación. — Los  escribanos  que  aquí  firmamos  nuestros  nom- 
bres certificamos  y  damos  fee  que  el  doctor  Iñigo  de  Ormero,  de 
quien  va  firmado  el  testimonio  de  suso  y  de  quien  en  él  se  hace  men- 
ción, es  tal  protomédico  mayor  en  esta  ciudad  y  reino,  y  como  tal  usa 
y  ejerce  el  dicho  oficio,  y  Francisco  de  Morales,  de  quien  va  signado 
V  firmado  el  dicho  testimonio,  es  tal  escribano  como  en  él  se  nombra. 
y  á  las  escripturas,  testimonios  y  otros  autos  que  ante  él  han  pasado 
y  pasan,  se  les  ha  dado  y  da  entera  fee  y  crédito  en  juicio  y  fuera 
del.  Fecho  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de 
otubre  do  mili  y  quhiientos  y  noventa  y  dos  años. — Antonio  Rodrí- 
guez G alindo,  escribano  real. — ToméTluÍ2y  escribano  de  provincia. — 
Alonso  Hernández,  escribano  público. — Rodrigo  Alonso  Castillejo,  escri- 
bano del  Rey,  nuestro  señor. — Esteban  Pérez,  escribano  público. 

Pkesentación  del  título  dk  examen. — En  la  ciudad  de  Santia- 
go, reino  de  Chile,  á  nueve  días  del  mes  de  enero  de  mili  y  quinien- 
tos y  noventa  y  tres  años,  ante  Martín  García  Oñez  y  Loyola^  caba- 
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llero  de  la  Orden  de  Calatrava,  gobernador,  capitán  general  y  justicia 
mayor  deste  reino  é  provincias  de  Chile,  por  el  Rey,  nuestro  señor, 
paresció  Juan  Guerra,  cirujano,  y  presentó  el  título  de  examen  de 
evacuaciones  á  él  dado  por  el  doctor  Iñigo  de  Ormero,  protomédico 
atriis  contenido,  y  pidió  á  su  seíloría  del  dicho  Gobernador  que,  en 
virtud  dél,  le  dé  y  conceda  licencia  para  usar  del  en  las  ciudades  des- 
te  reino  y  cada  una  dellas;  é  por  Su  Seíloría  visto,  dijo:  que  daba  y 
dio  licencia  al  dicho  Juan  Guerra  para  que  use  de  el  dicho  título  en 
este  reino  y  ciudades  de  él  y  cada  una  dellas  como  por  el  les  conce- 
dido, sin  incurrir  en  pena  alguna,  y  manda  á  las  justicias  de  S.  M.  le 
tengan  por  tal  y  no  le  pongan  impedimento  alguno;  y  así  lo  proveyó 
y  firmó. — Martín  Garría  de  Loyola. — Ante  mí. — Diego  de  Castro,  es- 
cribano de  gobernación. 

Se  nombra  á  Juan  Guerra  médico,  cirujano  y  barbero  del 
HOSPITAL. — Martín  García  de  Oñez  y  Loyola,  caballero  de  la  Orden 
de  Calatrava,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  estas 
provincias  y  reino  de  Chile,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  etc.  Por  cuan- 
to conviene  nombrar  una  persona  de  ciencia  y  axperto  en  la  medecina 
y  cirujía  para  que  curo  á  los  enfermos  del  hospital  de  pobres  desta 
ciudad  de  Sanctiago,  y  confiando  de  vos,  Juan  Guerra,  médico  y  curu- 
jano  aprobado  y  exanimado,  que  sois  buen  cristiano,  y  que  como  tal 
y  con  caridad,  cuidado  y  celo  curaréis  los  enfermos  del  dicho  hospi- 
tal; por  tanto,  en  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de  su  real  cédula  de 
patronazgo,  de  que  en  esta  parte  uso  como  mejor  puedo,  elijo  y  nom- 
bro á  vos,  el  dicho  Juan  Guerra,  por  médico,  curujano  y  barbero  del 
hospital  de  pobres]desta  ciudad  de  Sanctiago,  por  tiempo  y  espacio  de 
un  año  cumplido  primero  siguiente,  que  corra  y  se  cuenta  desde  hoy 
día  de  la  fecha  desta  mi  provisión,  más  ó  menos  lo  que  mi  voluntad 
fuere,  para  que  como  tal  médico,  cirujano  y  barbero,  curéis  á  los  en- 
fermos que  en  el  dicho  hospital  hay  y  hobiere  de  todas  las  enferme- 
dades que  tuvieren  nescesidad,  y  según  y  como  lo  han  hecho  y  debi- 
do hacer  los  demás  médicos,  cirujanos  y  barberos  que  ha  habido  en 
el  dicho  hospital,  visitando  los  enfermos  como  es  costumbre  y  requi- 
riere la  nescesidad  dellos;  y  mando  al  mayordomo  que  es  ó  fuere  del 
dicho  hospital  os  tenga  por  tal  y  í^deje  curar  y  que  curéis  y  sangréis 
los  dichos  enfermos,  dándoos  las  medecinas  y  cosas  nescesarias  para 
ello,  y  haciendo  que  se  guarde  las  órdenes  que  diéredes  á  los  tales  en- 
fermos para  el  beneficio  de  su  salud,  y  vos  y  no  otro  alguno  cure  y 
sangre  los  dichos  enfermos,  los  cuales  como  á  tal  médico  y  cirujano 
os  acaten  y  tengan;  y  mando  al  Cabildo  desta  ciudad,  vecinos,  mora- 
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dores,  estantes  y  habitantes  della,  os  tengan  por  tal  y  hagan  guardar 
y  guarden  las  honras  y  exenciones  y  libertades  que  por  razón  del  di- 
cho oficio  debéis  haber  y  tener  y  vos  deben  ser  guardadas  bien  y  cum- 
plidamente, en  guisa  que  vos  no  mengüe  ni  falte  ende  cosa  algu- 
na; y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  en  lo  susodicho  habéis  de  tener, 
vos  señalo  para  vuestro  sustento  dos  carretadas  de  lefia  cada  semana 
y  dos  carneros  y  una  hanega  de  harina  de  trigo  y  tres  botijas  de  vino 
cada  mes,  teniéndolo  de  cosecha  el  dicho  hospital,  con  las  cuales  di- 
chas dos  carretadas  de  lefia  y  dos  carneros  y  una  hanega  de  harina, 
mando  al  dicho  mavordomo  os  acuda  cada  semana,  como  fuéredes 
sirviendo  el  dicho  oficio,  y  tres  botijas  de  vino  cada  mes,  teniéndolo 
de  cosecha  el  dicho  hospital,  y  no  con  otra  cosa  alguna,  que  con  esta 
mi  provisión  y  vuestra  carta  de  i)ago  y  certificación  del  dicho  mayor- 
domo del  tiempo  que  lo  sirviéredes,  será  bastante  recaudo  para  el  su- 
sodicho y  mando  se  le  pase  en  cuenta;  y  vos  doy  comisión  para  usar 
el  dicho  oficio.  Fecho  en  Santiago  de  Chile,  en  cuatro  días  del  mes 
de  hebroro  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  afios. — Martín  Gar- 
cía de  Loyóla. — Por  mandado  del  Gobernador. — Diego  de  Castro, 

Vuestra  Sefiorfa  nombra  á  Juan  Guerra  por  médico,  cirujano  y  bar- 
bero del  hospital  desta  ciudad  de  Santiago^  con  dos  carretadas  de 
lefia  y  dos  carneros  y  una  fanega  de  harina  cada  semana,  para  su 
sustento,  y  tres  botijas  de  vino  cada  mes,  teniéndolo  de  cosecha  el  di- 
cho hospital. 

CABU.DO  DE  5  DE  MARZO  DE  1593. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  cinco 
días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  afios,  el 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  licen- 
ciado Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  y 
justicia  mayor  en  este  reino,  y  el  capitán  Tomás  de  Pasten  y  licen- 
ciado Juan  de  Morales,  alcaldes  de  S.  M.,  y  Alonso  de  Córdoba  y  ca- 
pitán Luis  de  las  Cuevas  y  Juan  Godínez  y  capitán  Alonso  de  Miran- 
da y  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  por 
ante  mí,  el  escribano  público  y  de  cabildo  de  esta  dicha  ciudad;  y  lo 
que  se  acordó,  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  de  esta  república,  es 
lo  siguiente: 

El  capitán  Jerónimo  Benavides  presenta  un  título  de  co- 

BBEOIDOR    T    ALCALDE    MAYOR   DE    MINAS. — En    eStO    Cabildo    parCCiÓ 
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el  capitán  Jerónimo  de  Benavides,  sargento  mayor  que  ha  sido  en 
este  reino,  y  presentó  un  título  de  Martín  García  üñez  de  Loyola,  go- 
bernador de  este  reino,  por  el  cual  le  nombra  por  corregidor  de  esta 
ciudad  y  su  jurisdición,  y  de  indios,  y  alcalde  mayor  de  minas;  su  te- 
nor del  cual  es  como  se  sigue: 

Martín  García  de  OfSez  y  Loyola,  caballero  de  la  Orden  de  Calatra- 
va,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor,  por  el  Rey,  nuestro 
señor,  en  este  reino  y  provincias  de  Chile,  etc.  Por  cuanto  al  servicio 
de  S.  M.  y  administración  de  su  real  justicia  conviene  proveer  y  nom- 
brar un  corregidor  para  la  ciudad  de  Santiago  y  su  distrito,  de  espa- 
ñoles y  indio»  naturales  del  dicho  distrito  y  otros  forasteros,  beliches 
y  guarpes  que  en  la  dicha  ciudad  y  su  jurisdición  hubiere,  y  para 
que  junto  con  esto  sea  alcalde  mayor  de  minas  que  hay  en  los  asien- 
tos della  y  bebiere,  y  vos,  el  capitán  Jerónimo  dó'  Benavides,  sois  ca- 
ballero, hijodalgo  notorio  y  muy  leal  servidor  de  S.  M.  y  persona 
de  retitud,  diligencia  y  mucha  habilidad  y  en  quien  concurren 
otras  aventiíjadas  partes  y  requisitos  nescesarios  para  la  adminis- 
tración de  semejante  oficio,  demás  de  que  me  consta,  por  relación 
verdadera,  que  habéis  servido  á  S.  M.  como  leal  y  aficionado  vasallo, 
así  en  los  reinos  de  España  antes  de  haber  pasado  á  éste,  como  en  él 
de  más  de  veinte  años  á  esta  parte,  y  siempre  en  cargos  y  oficios  muy 
calificados,  que  por  la  suficiencia  y  valor  de  vuestra  persona  se  os 
han  encargado,  habiendo  venido  á  estas  provincias  por  alférez  de  in- 
fantería del  capitán  Andrés  Ibáñez  de  Ibarroeta,  en  compañía  del  ge- 
neral Juan  de  Losada,  y  después  acá  habéis  administrado  muchos  ofi- 
cios de  calidad  é  importancia,  y  por  serlo  de  mucha  vuestra  persona, 
fuisteis  por  gente  y  socorro  á  los  reinos  del  Pirú,  yendo  por  capitán 
de  mar,  y  habiéndolo  sido  antes  de  infantería  en  este  reino  por  el 
mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  gobernador  que  fué  del,  y  asimis- 
mo por  el  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  mi  antecesor;  y  lle- 
gado á  la  ciudad  de  los  Reyes  para  el  reparo  de  las  dificultades  y  tra- 
bajos deste  reino,  trujistes,  mediante  vuestra  diligencia,  costas  y 
cuidado,  más  de  cuarenta  mili  pesos  de  ropa  de  socoito,  y  os  nombró 
la  Real  Audiencia  nuevamente  por  su  capitán  de  infantería  para  este 
dicho  reino,  donde  luego  que  llegasteis  con  el  dicho  socorro,  habién- 
dolo entregado  á  quien  se  os  ordenó,  os  nombró  el  dicho  mi  antecesor 
por  capitán  y  sargento  mayor  de  todo  este  reino,  en  cuya  administra- 
ción os  hallé  cuando  llegué  á  él,  sirviéndole  muy  á  satisfación  de  to- 
dos, del  cual  os  removí  por  ser  necesaria  y  conviniente  vuestra  perso- 
na para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  de  corregidor  y  capitán  de 
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guerra  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  administración  de  la  real 
justicia,  y  en  todos  los  dichos  oficios  y  cargos  habéis  servido  á  S.  M. 
con  particular  lustre  y  valor  y  señalados  efetos,  poniendo  en  todas 
las  ocasiones  que  ha  habido  de  riesgo  vuestra  persona  y  vida  á  mani- 
fiesto peligro  diversas  veces,  de  todo  lo  cual  no  habéis  sido  remune- 
rado en  cosíi;  por  tanto,  en  nombre  de  S.  M.  y  en  virtud  de  sus  rea- 
les poderes,  por  la  satisfación  que  tengo  de  vuestra  habilidad,  dili- 
gencia, cuidado  y  cristiandad,  os  elijo  y  nombro  por  tal  corregidor 
de  la  ciudad  de  Santiago  y  toda  su  jurisdición,  así  de  españoles  como 
de  indios  naturales  y  forasteros  beliches  y  guarpes  que  en  ella  resi- 
dieren, y  por  alcalde  mayor  de  minas  de  los  asientos  della  que  hay 
y  hubiere  en  la  dicha  ciudad  y  su  distrito,  por  tiempo  y  espacio  de 
un  año  cumplido  primero  siguiente  y  más  lo  que  mi  voluntad  fuere, 
que  corra  y  se  cuente  desde  el  día  que  comenzáredes  á  usar  el  dicho 
oficio,  y  como  tal  corregidor  podáis  tomar  y  toméis  en  vos  la  vara  do 
la  real  justicia  de  la  dicha  ciudad  y  su  jurisdición,  y  usar  y  uséis  de 
los  dichos  cargos  en  todas  las  cosas  y  casos  á  ellos  anexos  y  concer- 
nientes, y  conoscer  y  conozcáis  de  todas  y  cualesquier  causas  y  nego- 
cios civiles  y  criminales  movidos  y  por  mover  que  ocurrieren  ante 
vos  y  de  que  hubieren  conoscido  los  demás  corregidores  vuestros  pre- 
decesores, las  cuales  tomaréis  en  el  estado  que  las  halláredes,  y  las 
prosigáis,  fenezcáis  y  acabéis,  y  hacer  y  hagáis  cualesquier  informa- 
ciones é  pesquisas  en  los  casos  en  derecho  permitidos,  y  castigar  los 
pecados  públicos  y  defender  la  jurisdición  real  y  patronazgo,  y  sen- 
tenciar y  determinar  los  dichos  pleitos  y  causas  que  ante  vos  se  pidie- 
ren y  trataren  ó  vinieren  en  grado  de  apelación  de  los  alcaldes  ordi- 
narios, y  ejecutar  y  ejecutéis  los  autos  y  sentencias  que  diéredes 
cuanto  con  fuero  y  derecho  podáis  y  debáis,  guardando  en  todo  las 
leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.  y  las  que  por  mí  están  fechas  para  el 
buen  sri-^bienio  de  la  dicha  ciudad  v  administración  de  los  dichos  ofi- 
cios  y  cargos  que  habéis  de  llevar  juntamente  con  ésta;  y  tendréis 
gran  cuidado  del  buen  tnitamiento  y  conservación  de  los  naturales  y 
que  sean  dolrinados  en  las  eosiis  de  nuestra  santa  fee  católica,  evitan- 
do las  borracheras,  daños  y  robos  que  unos  á  otros  se  hacen,  y  no 
CMisiniiendo  que  ninguna  |>ersona  les  hag:\  fuerza  ni  mal  tratamien- 
to ni  agravio,  y  que  so  les  guarde  su  libertad  como  á  vasallos  de  Su 
Majestad,  castigiuulo  con  lodo  rigor  á  cualesquier  perdonas,  de  cua- 
lesquier estado  y  condición  que  sean,  que  contra  eilo  delinquieren, 
como  si  lo  hicieran  cv>ntra  españoles,  jH^rquo  dello  Dios,  nuestro  se- 
ñor, V  S.  M.  seran  muy  servidos,  teniendo  especial  cuidado  con  sus 
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haciendas  y  que  hagan  sementeras,  y  lo  demás  que  están  obligados  los 
corregidores  de  indios  como  vos  lo  sois,  y  visitar  y  visitéis  los  asien- 
tos de  minas,  y  conoscer  y  conozcáis  de  las  causas  dellas  como  tal  al- 
calde mayor,  conforme  á  las  ordenanzas  dellas  y  las  por  mí  fechas;  y 
habiendo  dado  noticia  deste  título  al  licenciado  Luis  Merlo  de  la  Fuen- 
te, visitador  de  los  oficiales  reales  y  juez  de  residencia  del  dicho  mi 
antecesor,  para  que  declarando  no  ser  impedimento  á  la  dicha  visita  y 
residencia,  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  que,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  según  que 
lo  han  de  uso  y  costumbre,  resciban  de  vos  el  juramento  y  solenidad 
que  en  tal  caso  debéis  hacer  y  dar  é  han  acostumbrado  vuestros  pre- 
decesores; y  fecho,  vos  hayan  y  reciban  á  los  dichos  cargos  y  oficios, 
uso  y  ejercicio  dellos,  y  que  la  persona  que  usa  el  dicho  oficio  de  co- 
rregidor, os  entregue  la  vara  de  la  real  justicia  en  el  dicho  cabildo  y 
no  use  más  del  dicho  oficio  él  ni  el  corregidor  de  indios,  so  las  penas 
en  que  incurren  los  que  usan  oficios  reales  sin  especial  comisión;  y 
ellos  y  todos  los  demás  caballeros,  oficiales  y  hombres  buenos,  estan- 
tes y  habitantes  de  l/i  dicha  ciudad  y  su  distrito,  os  obedezcan  y  ten- 
gan por  tal  corregidor  y  alcalde  mayor  de  minas  y  corregidor  de  in- 
dios, y  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  cargo  y  no  con  otra  persona 
alguna,  según  que  lo  han  usado  y  debido  usar  con  los  demás  corregi- 
dores que  han  sido  della,  y  parezcan  ante  vos  á  vuestro  llamamientos 
y  cumplan  vuestros  mandamientos,  so  las  penas  que  les  pusiéredes, 
las  cuales,  siendo  por  vos  puestas,  yo  las  doy  por  tales,  y  las  podáis 
ejecutar  en  las  personas  y  bienes  de  los  rebeldes  é  inobedientes;  y  os 
acudan  y  hagan  acudir  con  los  derechos  y  salarios  á  los  dichos  oficios 
anexos  y  pertenescientes,  y  guarden  y  hagan  guardar  las  honras,  gra- 
cias, franquezas,  libertades  é  inmunidades  que  por  razón  de  los  di- 
chos oficios  debéis  haber  y  gozar  y  vos  deben  ser  guardadas  en  todo 
entera  y  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no  mengüe  ni  falte  ende 
cosa  alguna;  que  caso  por  ellos  ó  alguno  dellos  no  seáis  recibido  ni 
admitido,  yo,  por  la  presente,  vos  rescibo  y  admito  y  doy  poder  para 
le  usar  y  ejercer  y  ejecutar  lo  susodicho  con  sus  incidencias  y  depen- 
dencias, cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  teniendo  gran  cui- 
dado en  la  administración  de  los  dichos  oficios,  que  si  en  ello  tuvier- 
des  negligencia,  se  os  pondrá  por  cargo  en  la  residencia  que  se  os  to- 
mare del  dicho  oficio;  y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  en  los  dichos 
oficios  habéis  de  tener,  os  señalo  de  salario,  en  cada  un  año,  seiscien- 
tos pesos  de  buen  oro  de  contrato,  los  doscientos  dellos  en  el  oro  que 
sacaren  las  cuadrillas  que  andan  en  las  minas  de  la  dicha  ciudad,  en 
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los  ocho  días  por  mí  señalados,  como  se  contiene  y  declara  en  las  or- 
denanzas por  mí  fechas  para  los  veedores  de  minas,  con  los  cuales  os 
ha  de  acudir  el  factor  de  S.  M.  de  la  dicha  ciudad,  á  quien  he  man- 
dado se  entregue  para  que  se  haga  cargo  del  dicho  oro  y  lo  tenga  por 
cuenta  aparte,  al  cual  mando  os  acuda  con  los  dichos  doscientos  pe- 
sos, y  los  trescientos,  en  el  cuarto  de  los  cuartos  de  los  administrado- 
res del  distrito  de  la  dicha  ciudad,  en  las  especies  y  géneros  quellos 
los  cobran  y  á  los  precios  que  por  mí  están  tasados,  con  los  cuales  os 
han  de  acudir  los  dichos  administradores;  y  los  cien  pesos  restantes 
los  habéis  de  haber  de  las  condenaciones  que  aplicáredes  para  gastos 
de  justicia  que  hay  y  hubiere  en  la  dicha  ciudad,  con  los  cuales  os  ha 
de  acudir  el  depositario  dellas;  los  cuales  dichos  seiscientos  pesos  del 
dicho  vuestro  salario  habéis  de  cobrar  por  los  tercios  de  cada  un  año; 
y  con  el  treslado  desta  mi  provisión  y  vuestra  carta  de  pago  que  del 
rescibo  habéis  de  dar  al  dicho  factor,  administradores  y  depositario 
de  gastos  de  justicia,  se  les  rescibirá  en  cuenta  de  la  que  dieren  de  lo 
que  á  su  cargo  fuere  y  fee  del  día  que  comenzáredes  á  usar  y  usáre- 
des  el  dicho  oficio,  será  bastante  recaudo  para  su  descargo,  con  lo 
cual  se  les  rescibirán  y  pasarán  en  cuenta  en  la  que  se  les  tomare: 
todo  lo  cual  así  se  haga  y  cumpla,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para 
la  cámara  real  y  gastos  de  la  guerra,  por  mitad.  Fecha  en  el  pueblo 
de  Peteroa,  jurisdición  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y 
cuatro  días  del  mes  de  febrero  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres 
años. — Martin  García  de  Loyóla. — Por  mandado  del  Gobernador. — 
Diego  de  Castro. 

Protesta  del  juez  de  residencia. — En  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  en  cinco  días  del  mes  de  marzo  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y 
tres  años,  yo,  Alonso  del  Castillo,  escribano  público  y  del  número  de 
esta  ciudad  por  el  Rey,  nuestro  señor,  di  noticia  deste  título  del  capitán  ' 
Jerónimo  de  Benavides  al  licenciado  Luis  Merlo  de  la  Fuente,  visita- 
dor general  de  los  oficiales  reales  deste  reino  y  juez  de  residencia  del 
gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  é  sus  ministros  é  capitanes  de 
S.  M.,  el  cual  dijo:  que  como  es  notorio  y  constará  por  escripto,  el  di- 
cho visitador  requirió  al  señor  gobernador  Martín  García  de  Loyola 
que  proveyese  todos  los  oficios  de  las  personas  que  habían  de  ser  re- 
sidenciados deste  reino  por  el  dicho  visitador,  y  asimismo  tiene  re- 
quirido  á  Su  Señoría  no  dé  oficios  á  ninguno  de  los  residenciados  has- 
ta en  tanto  que  hayan  dado  la  dicha  residencia,  debajo  de  protestacio- 
nes que  tiene  fechas  al  dicho  señor  Gobernador  de  cualquier  daño  ó 
interese  que  de  lo  contrario  se  siguiere  sea  á  costa  é  cuenta  del  dicho 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1593  443 

sefíor  Gobernador  y  no  del  dicho  visitador;  no  obstante  lo  cual,  Su 
Señoría  paresce,  como  consta  deste  título,  que  tiene  proveído  para  el 
corregimiento  de  esta  ciudad  á  Jerónimo  de  Benavides,  sargento  ma- 
yor que  fué  deste  reino,  persona  que,  como  es  notorio,  está  en  resi- 
dencia y  estii  obligado  asimismo  á  dar  cuentas  de  los  socorros  que  por 
su  mano  se  han  repartido  en  este  reino,  y  asimismo  del  tiempo  que 
fué  oficial  en  esta  ciudad  de  Santiago:  atento  á  lo  cual,  el  dicho  visita- 
dor, por  lo  que  á  él  toca,  dijo  que,  siendo  nescesario,  provee  de  nue- 
vo lo  que  tiene  proyeído  y  requiere  lo  que  requerido  tiene  al  dicho 
seílor  Gobernador,  el  cual  y  sus  ministros  hagan,  por  lo  que  á  cada 
uno  dellos  toca,  lo  que  más  les  paresciere  que  conviene,  así  para  el 
servicio  de  Dios  como  de  S.  M.  y  buena  administración  de  la  justicia; 
y  esto  dijo  que  daba  por  su  respuesta;  é  firmólo  de  su  nombro. — El 
licenciado  Luis  Merlo  de  la  Fii&nte. — Ante  mí. — Alonso  dd  Castillo,  es- 
cribano público. 

Proveimiento. — En  Santiago,  á  seis  días  del  mes  de  marzo  de  mili 
y  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad,  juntos  en  este  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, habiendo  visto  esta  provisión  presentada  por  el  capitán  Jerónimo 
de  Benavides  para  ser  rescebido  por  ella  al  oficio  de  corregidor  de  esta 
ciudad  y  la  respuesta  dada  por  el  señor  juez  de  residencia  y  visitador 
general,  dijeron:  que  porque  conforme  á  la  condición  que  el  dicho 
Gobernador  manda  recebirle,  que  es  preceder  declaración  expresa  del 
dicho  visitador  de  no  ser  impedimento  para  su  residencia,  lo  cual  no 
consta  por  su  respuesta  á  la  noticia  que  se  le  dio  por  el  dicho  título, 
por  las  palabras  finales  de  su  respuesta,  y  que  S.  M.  sea  servido  de- 
clarar expresamente  lo  susodicho  conforme  al  dicho  título,  porque 
con  su  respuesta  se  resumirán  en  lo  que  se  debe  hacer;  lo  cual  pro- 
veyó el  cabildo,  alcaldes  y  regidores;  de  que  doy  fee. — Ante  mí. — 
Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  del  Cabildo. 

Se  da  noticia  del  proveimiento. — En  la  ciudad  de  Santiago, 
reino  de  Chile,  á  seis  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  y 
noventa  y  tres  años,  yo,  el  escribano  público  y  del  Cabildo,  di  noticia 
del  proveimiento  de  arriba  al  dicho  visitador,  y  habiendo  su  merced  en- 
tendídolo,  dijo:  que  aunque  la  respuesta  que  tiene  dada  está  tan  clara 
que  no  tenía  nescesidad  de  más  declaración,  hace  saber  al  dicho  Ca- 
bildo como  por  auto  por  el  dicho  visitador  proveído  tiene  dados  por  ' 
vacos  los  oficios  que  tenían  en  este  reino  las  personas  que  han  de 
ser  residenciados  por  el  dicho  visitador,  y  prohibido,  por  lo  que 
á  él  toca,  el  dárseles  á  ningunos  de  los  dichos  residenciados  otros 
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algunos  oficios,  y  protestado  contra  el  señor  gobernador  Martin 
García  de  Loyola  cualesquier  daño  é  inconviniente  que  se  siguieren 
y  recrecieren  por  no  hacer  Su  Señoría  lo  que  dicho  visitador  le 
tiene  requerido,  y  lo  mismo  requiere  y  protesta  de  nuevo,  porque 
ansí  le  parece  que  conviene  á  la  ejecución  de  la  real  justicia,  para 
que  la  alcancen  con  más  facilidad  y  la  tener  algunas  personas  que  la 
quisieren  pedir;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — El  licenciado  Luis  Meiio 
de  la  Fíienfe. — Ante  mí. —  Ginés  de  Toro. 

E  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  el  dicho  tí" 
tulo  y  noticia  que  se  dio  al  visitador  y  juez  de  residencia,  y  su 
respuesta,  dijeron:  que  por  ser  tarde,  se  quede  el  proveer  para  ma- 
ñana. 

Título  de  capitán  de  guerra  de  Jerónimo  de  Benavides. — 
Y  asimismo  presentó  otro  título  de  capitán  de  guerra  de  esta  ciu- 
dad y  su  jurisdición,  á  todo  lo  cual  se  proveerá  juntamente;  y  el 
dicho  título  es  como  sigue: 

Martín  García  de  Oñez  y  Loyola,  caballero  del  hábito  de  Calatra- 
va,  gobernador  y  capitíín  general  y  justicia  mayor  por  el  Rey,  nues- 
tro señor,  en  este  reino  y  provincias  de  Chile,  etc.  Por  cuanto  al  ser- 
vicio de  Su  Majestad  y  buen  gobierno  deste  reino  conviene  proveer 
y  nombrar  en  la  ciudad  de  Santiago  y  su  jurisdición  y  puertos  del 
un  capitán  de  infantería  que  administre  los  casos  que  se  ofrezcan  de 
guerra  y  acuda  á  la  ejecución  de  los  apercebimientos  della  y  provi- 
sión y  socorro  del  campo  real,  por  ser  la  dicha  'ciudad  y  su  distrito 
de  donde  la  mayor  parte  dello  se  provee,  y  vos,  el  capitán  Jerónimo 
de  Benavides,  demás  de  ser  hijodalgo  notorio,  sois  muy  leal  servidor 
de  Su  Majestad  y  persona  de  expiriencia,  retitud  y  habilidad,  y  con- 
curren en  vos  otras  muchas  y  aventajadas  partes  y  requisitos,  muy 
conformes  á  la  nescesidad  que  requiere  la  administración  del  dicho 
oficio,  y  me  consta  por  relación  verdadera  habéis  servido  á  Su  Majes- 
tad en  la  guerra  deste  reino  con  mucho  lustre  y  valor,  habiendo  pa- 
sado á  él  habrá  diez  y  ocho  años,  en  compañía  del  general  Juan  do 
Losada,  por  alférez  de  infantería  del  capitán  Andrés  Ibáñez  de  Ba- 
rrueta,  donde  habéis  continuado  el  dicho  real  servicio  con  cargos  y 
oficios  de  calidad  y  confianza,  sin  faltíir  en  ninguna  de  las  ocasiones 
de  importancia  y  efecto  que  le  han  ofrescido,  haciendo  en  todas  ellas 
muy  señalados  por  vuestra  persona,  oponiéndoos  á  muchos  y  mani- 
fiestos riesgo?,  do  donde  siempre  habéis  salido  con  mucha  honra  y 
dado  buena  cuenta  de  todos  los  dichos  oficios,  que  habéis  adminis- 
trado como  leal  vasallo  de  Su  Majestad;  y  agora  últimamente  os 
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halló  sirviendo  el  oficio  de  sargento  mayor  deste  reino,  muy  á  satis- 
f  ación  de  todos,  del  cual  oficio  os  removí  por  ser  muy  con  viniente 
vuestra  persona  para  lo  que  dicho  tengo. 

Por  tanto,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  por  virtud  de  sus  reales 
poderes,  elijo  y  nombro  á  vos  el  dicho  Jerónimo  de  Benavides  por 
tal  capitán  de  infantería  de  la  dicha  ciudad  de  Sanctiago  y  su  jurisdi- 
ción  y  puertos  della,  para  que  como  tal  capitán  de  guerra  podáis 
hacer  y  hagáis  todos  los"  apercebimientos  de  gente,  bastimentos, 
armas,  caballos  y  demás  municiones  y  pertrechos  nescesarios  para  la 
prosecución  de  la  guerra  deste  dicho  reino,  al  tiempo  y  cómo  por  mí  se  os 
ordenare  y  mandare,  compeliendo  y  apremiando  á  todos  y  cualesquier 
soldados  ascriptos  y  apercebidos  para  la  dicha  guerra  que  no  hubieren 
salido  con  sus  capitanes  y  compañías,  á  que  salgan  en  seguimiento 
dellos,  so  las  penas  que  les  están  puestas,  y  otros  cualesquier  aptos  ala 
dicha  guerra  que  se  hubieren  quedado  sin  mi  orden,  aunque  no  estén 
ahstados  para  ella,  á  los  cuales  podáis  mandar  ir  en  mi  seguimiento 
hasta  alcanzarme,  para  que  se  hallen  en  mi  compañía  en  la  pacificación 
y  entrada  que  voy  á  hacer  á  los  estados  de  Arauco  y  Tucapel  y  ade- 
lante hiciere,  y  todo  lo  demás  que  conviniere  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad y  se  ofresciere  que  defender  y  reparar,  como  tal  capitán  de 
guerra,  juntando  para  ello  los  vecinos,  soldados  y  moradores  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  y  su  jurisdición,  y  mandando  y  ordenando 
á  todos  y  cualesquier  dellos  lo  que  más  nescesario  y  conviniente 
fuere,  so  las  penas  que  les  {»usierdes,  las  cuales  podáis  ejecutar  en 
los  que  rebeldes  é  inobedientes  fueren  á  usanza  de  guerra,  sin  estré- 
pito de  juicio,  segúu  y  de  la  manera  que  los  tales  capitanes  de  guerra 
de  semejantes  ciudades  lo  han  hecho  y  acostumbrado  y  deben  hacer 
y  confío  lo  haréis  usando  del  dicho  cargo  de  la  manera  que  requiere 
caso  de  tanta  importancia;  y  ordeno  á  mi  tiniente  general  y  mando 
á  todos  y  cualesquier  ministros  de  guerra  y  justicia  de  todo  este  dicho 
reino,  capitanes,  caballeros,  vecinos,  soldados,  oficiales  y  todas  las 
demás  personas  de  cualquieía  suerte  y  calidad  que  sean,  os  hayan  y 
tengan  por  tal  capitán  de  guerra  de  Su  Majestad  do  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  y  su  jurisdición  y  puertos  y  os  dejen  usar  libremente 
desta  mi  comisión  y  cumplir  y  ejecutar  lo  en  ella  contenido  y  todo 
lo  demás  que  fuere  del  servicio  de  Su  Majestad  y  por  mí  se  os  orde- 
nare y  mandare,  sin  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contra- 
rio alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner,  antes  os  den  todo  el 
favor  y  ayuda  que  les  pidierdes  y  menester  hobierdes;  y  vos  guar- 
den y  hagan  guardar  todas  las  honras  y  gracias,  franquezas,  liberta- 
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des  é  inmunidades  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  y 
gozar  y  vos  deben  ser  guardadas  en  todo,  bien  y  cumplidamente,  sin 
que  falte  cosa  alguna:  que  para  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  de  capitán 
de  guerra,  y  ejecutar  lo  susodicho  vos  doy  poder  y  comisión  cumplida 
en  forma,  como  tal  capitán  de  S.  M.,con  sus  incidencias  y  dependen- 
cias; y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  que,  juntos  en  su  cabildo,  resciban  de  vos  el  juramento  y 
solenidad  que  debéis  hacer;  y  hecho  [os  reciban]  al  ejercicio  del  dicho 
oficio  de  capitán  de  guerra,  pregonando  esta  mi  provisión  pública- 
mente, y  se  asiente  en  el  libro  de  cabildo  de  la  dicha  ciudad,  que  yo 
desde  luego  os  rescibo  y  he  por  rescebido  y  admito  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio,  caso  que  por  ellos  ó  algunos  dellos  no  seáis  ad- 
mitido ni  recebido,  y  en  certificación  dello  os  mandé  dar  y  di  esta 
mi  provisión,  firmada  de  mi  nombre  y  sellada  con  mi  sello  y  refren- 
dada del  infrascripto  secretario,  todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla  sin 
contradición  alguna,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
S.  M.  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Fecho  en  el  pueblo  de  Petoroa,  jurisdición  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  hcbrero  de  mili  y  qui- 
nientos y  noventa  y  tres  afios. — Martín  García  de  Layóla, — Por  man- 
dado del  Gobernador. — Diego  de  Castro, — Ginés  de  Toro  Masóte,  es- 
cribano real,  público  y  de  cabildo. 

Nombramiento  de  jueces  diputados  para  los  pleitos  en  gra- 
do DE  apelación. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  conforme  á  la  ley 
del  reino  que  manda  que  se  nombren  jueces  diputados  para  que 
juzguen  y  determinen  los  pleitos  que  vinieren  á  este  Cabildo  en 
grado  de  apelación;  y  para  ello  nombraron  por  tales  jueces  á  Juan 
Godínez  y  al  capitán  Alonso  do  Miranda,  regidores,  los  cuales  lo 
acetaron,  y  juraron  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y  fielmente 
del  dicho  cargo  y  hacer  lo  que  son  obligados;  y  á  la  conclusión  del 
juramento,  dijeron:  sí,  juro  y  amén. 

Título  de  protector  de  indios  de  Lesmes  de  Agurto. — Martín 
Garcia  de  Oñez  y  Loyola,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  gober- 
nador, capitán  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  é  provincias  de 
Chile,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  etc.  Por  cuanto  una  de  las  cosas 
c^ue  con  más  consideración  y  cuidado  se  deben  prevenir  y  ordenar 
debajo  de  buen  gobierno,  es  la  administración  y  beneficio  de  los  na- 
turales dcste  reino,  procurando  ante  todas  al  acrescentainiento  de  su 
estado  espiritual  y  la  salud  y  buen  tratamiento  de  sus  personas,  por 
lo  que  se  debe  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  descargo  de  la 
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conciencia  de  Su  Majestad  y  nuestra,  por  cuya  obligación  y  deseo 
particular  de  que  se  acierte  en  todo  lo  que  fuere  bien  y  aumento 
dellos,  he  mandado  hacer  nueva  instrución  y  ordenanzas  de  lo  que 
los  protetores  que  son  ó  fueren  de  los  dichos  naturales  en  este  dicho 
reino  han  de  guardar  ó  cumplir;  é  para  su  ejecución  é  cumplimiento 
é  administración  de  sus  bienes,  conviene  nombrar  una  persona  an- 
ciana, de  fidelidad,  cuidado  y  buena  conciencia  que  use  el  dicho  ofi- 
cio de  protector  y  defensor  general  de  los  naturales  desta  ciudad  de 
Santiago  y  su  distrito;  y  en  vos,  Lesmes  de  Agurto,  concurren  todas 
las  dichas  partes  y  lasque  para  el  ejercicio  del  dicho  oficio  [se]  requie- 
ren, demás  de  ser  hijodalgo,  notorio  servidor  de  Su  Majestad  y  que 
le  habéis  servido  en  este  reino,  y  muy  abonado  de  hacienda;  en  su 
real  nombre,  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  que  por  su  notoriedad 
no  van  insertos,  vos  elijo  y  nombro  por  tal  administrador  general, 
protetor  y  defensor  de  los  naturales  de  todos  los  pueblos  de  indios 
que  hay  en  todos  los  términos  é  juridición  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  encomendados  en  los  vecinos  della,  que  viven  y  re- 
siden desde  las  riberas  de  Maule  y  Cauquenes,  de  la  una  parte  y 
otra  del  dicho  río  hasta  el  valle  de  Chuapa  incluso,  é  por  tiempo 
y  espacio  de  un  año  primero  siguiente,  que  corra  y  se  cuente  des- 
de el  día  que  fuéredes  rescebido,  más  ó  menos  lo  que  fuere  mi  vo- 
luntad. 

En  el  cual  dicho  tiempo  podáis  usar  é  uséis  el  dicho  cargo  en  todas 
las  cosas  y  casos  á  él  anexos  y  concernientes;  y  os  constituyo  en  mi 
lugar  defensor  para  que  tengáis  á  vuestro  cargo  é  administración 
los  censos,  sesmos  de  oro,  ganados,  bienes  y  haciendas  que  tienen  ó 
tuvieren  los  indios  de  los  repartimientos  y  encomiendas  de  los  dichos 
vecinos  y  de  los  demás  naturales  de  la  dicha  ciudad  y  sus  términos; 
y  podáis,  así  en  juicio  como  fuera  del,  rescibir  y  cobrar  de  todas  ó 
cualesquier  personas  y  de  sus  bienes  y  de  quien  y  con  derecho 
podáis  todos  los  bienes  y  haciendas  que  tienen  é  tuvieren  los  dichos 
indios,  así  muebles  como  raíces  y  semovientes,  sesmos  y  censos  y  oro 
que  fuere  de  los  dichos  indios  é  de  cualquiera  dellos'y  les  pertenezcan 
en  cualquiera  manera,  por  escripturas  y  sin  ellas,  y  de  lo  que  rescibiére- 
des  y  cobráredes  podáis  dar  vuestras  cartas  de  pago  y  finiquito  y  lasto, 
las  cuales  valan  como  si  los  dichos  indios,  siendo  capaces,  las  dieran  y 
otorgaran;  y  podáis  arrendar  é  alquilar  y  dar  á  medias  á  cualesquiera 
personas  todos  é  cualesquier  bienes  y  raíces  y  otras  cosas  que  los  dichos 
indios  tienen  y  tuvieren  en  la  dicha  ciudad  y  sus  términos,  por  los 
precios  y  tiempo  ó  tiempos  de  los  arrendamientos,  y  con  las  condi- 
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cienes  que  vos  parescieren,  y  rescibir  el  precio  porque  así  os  conce^ 
táredes,  y  comprar  cualesquier  ganados^  ropa,  bastimentos  y  comidas 
que  los  dichos  indios  hubieren  menester,  y  pagarlos  de  sus  bienes, 
guardando  en  esto  la  ordenanza  que  sobre  ello  trata,  y  cobrar  el  al- 
cance que  se  hiciere  á  Gaspar  Jorge  de  Sigura,  administrador  gene- 
ral que  ha  sido  de  los  dichos  indios,  y  podáis  gastar  y  gastéis  de  sus 
bienes  y  haciendas,  para  darles  de  vestir  y  las  comidas  que  tuvieren 
nescesidad  y  les  faltare,  y  en  edeficios  y  reparos  de  sus  casas  y  ha- 
ciendas y  heredades  y  guardas  de  sus  ganados  y  herramientas  para 
sus  labranzas  y  sementeras  y  otras  cosas  de  su  provecho  y  en  otros 
gastos,  y  para  el  descargo  dello  seáis  creído  por  vuestro  libro,  con  dia 
mes  y  afio  ó  vuestro  juramento  y  orden  que  por  mi  ordenanza  se 
contiene,  atento  á  que  sois  persona  de  confianza  y  conciencia  y  lo 
susodicho  ser  gastos  forzosos  y  nescesarios.  Habéis  de  tomar  cuenta  á 
los  administradores  de  los  pueblos  de  los  dichos  indios,  cada  un  año 
de  las  haciendas  y  ganados  que  han  tenido  á  su  cargo,  pertenescien- 
tes  á  los  dichos  indios  y  multiplicos  dellos  y  hacerles  cargo  dello  é 
de  lo  que  compráredes  y  rescebir  sus  descargos,  y  cobrar  dellos  los 
alcances  que  les  hiciéredes,  apremiándolos  el  dicho  corregidor  ó 
justicia  mayor  á  los  tales  alcances  hasta  que  realmente  los  paguen, 
teniendo  cuenta  armada  con  cada  administrador  cada  año  de  los 
géneros  y  especie  que  tuviere  á  su  cargo,  distinta  y  apartadamente, 
conforme  á  la  ordenanza  quince,  por  mí  hecha;  y  á  los  dichos  admi- 
nistradores les  he  de  nombrar  yo  y  darles  títulos  para  que  usen  sus 
oficios,  los  cuales  han  de  guardar  las  instruciones  que  por  mí  se  les 
diere,  las  cuales  les  teméis  cuidado  de  saber  como  las  cnmplen,  y 
darán  fianzas  los  dichos  administradores  en  esta  dicha  ciudad,  aniel 
corregidor,  á  vuestra  satisfación  y  contento,  é  tendréis  gran  cuida- 
do é  vigilancia  en  saber  é  inquirir  de  la  manera  que  los  dichos  ad- 
ministradores usan  sus  oficios  y  tratan  los  dichos  indios,  y  dello  me 
avisaréis  para  que  yo  provea  lo  que  más  convenga,  y  podáis  pagar 
á  los  dichos  administradores  los  salarios  que  se  les  señalare  y  he  se- 
ñalado de  los  bienes  de  los  dichos  indios,  en  la  forma  que  se  declara 
en  las  ordenanzas  y  títulos  que  dellos  tuvieren,  y  se  os  reciba  en 
cuenta  de  la  que  habéis  de  dar  de  los  bienes  de  los  dichos  indios;  é 
l)ara  que  podáis  vender  los  ganados,  lanas  y  esquilmo  dellos  y  otros 
bienes  de  los  dichos  indios,  por  el  más  precio  que  pudiéredes  y  os 
paresciere  convenir,  y  trocarlos  por  otros  bienes;  y,  finalmente,  podáis 
hacer  y  hagáis  todo  aquello  que  viéredes  que  conviene  á  los  dichos 
indios  y  se  contiene  en  las  dichas  ordenanzas  por  mí  hechas,  que  os 
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mando  guardéis  y  cumpláis;  se  os  entreguen  con  esta  mi  provisión. 
Y  en  razón  de  todo  lo  que  dicho  es  ó  de  cualquier  cosa  ó  parte 
dello,  en  nombre  de  los  dichos  indios,  por  ante  cualquier  escribano, 
podáis  hacer  y  otorgar  cualesquier  escripturas  ó  cada  una  dellas  que 
convengan  y  menester  sean  de  se  hacer,  con  las  cláusulas,  sumisio- 
nes, renunciaciones  de  leyes  que  para  su  validación  se  requieran,  y 
valgan  y  sea)i  firmes  como  sí  los  dichos  indios,  siendo  capaces,  las 
otorgaran;  y  generalmente  para  todos  los  pleitos,  causas  y  negocios 
de  los  dichos  indios,  movidos  ó  por  mover,  así  en  demandando  como 
en  defendiendo,  podáis  hacer  y  hagáis  todos  los  autos  y  diligencias 
judiciales  y  extrajudiciales  que  convengan  é  menester  sean,  aunque 
sean  cosas  y  casos  que  requieran  especial  poder;  é  pedir  beneficio  de 
restitución  inintegrum  é  lo  jurar,  é  pedir  é  oir  sentencia  ó  sentencias, 
consentirlas  ó  apelarlas,  como  más  convenga  á  los  dichos  indios  y 
dar  quien  las  siga  y  recusar  jueces  y  escribanos,  y  os  apartar  de  las 
tales  reeusavíjones,  y  sacar  é  recibir  en  vos  cualesquier  escripturas  ó 
instrumentos  tocantes  á  los  dichos  indios,  é  usar  del  derecho  dellas; 
é  porque  los  dichos  indios  tienen  muchos  negocios  y  causas  acerca 
de  las  cobranzas  de  sus  haciendas,  censos  y  otros,  y  algunos  dellos 
van  en  grado  de  apelación  á  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  donde, 
si  no  tuviesen  letrado  ni  procurador,  podría  perescer  su  justicia,  os 
doy  comisión  para  que  á  costa  de  los  dichos  indios  podáis  enviar  y 
enviéis  los  pesos  de  oro  que  fueren  menester  para  seguir  los  dichos 
pleitos,  registrados,  para  que  en  todo  haya  buena  cuenta  y  razón;  é 
podáis,  siendo  nescesario,  sostituir  este  poder  en  las  personas  que  os 
paresciere  para  los  dichos  pleitos  é  causas  y  los  revocar  y  poner 
otros  de  nuevo,  quedando  siempre  en  vos  este  poder  prencipal;  y 
procuréis  que  sean  castigados  los  hechiceros  que  hobiere  en  los  pue- 
blos de  los  dichos  indios,  ó  que  no  haya  borracheras,  y  saber  las  per- 
sonas que  vendieren  vino  á  los  dichos  indios  para  que  sean  castiga- 
dos conforme  á  las  ordenanzas;  é  procuraréis  saber  si   los  vecinos 
destix  dicha  ciudad  de  Santiago  han  pagado  á  los  indios  el  servicio 
común   de  sus   casas,  chácaras  y  estancias,  sus   salarios   y   jornales 
que  les  deben  y  están  obligados,   é  lo    que  no    hobieren  pagado 
pediréis  se  les  pague;  y  procuraréis  saber  los  beliches  questán  en 
Chuapa,  Quillota,  la   Ligua  y  otras  partes  y  chácaras  de  la  jurisdi- 
ción  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  como  son  tratados  é  si  se  les 
paga  lo  que  por  razón  de  su  trabajo  deben  haber,  haciendo  que  sean 
bien  tratados,  que  se  cumpla  con  ellos  lo  questán  obligados;  y  ten- 
dréis particular  cuidado  que  los  encomenderos  no  se  sirvan  de  más 
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indios  de   aquellos   que  les  está  permitido  por  la  tasa  hecha,  é, 
que  no  tengan  mano  ni  mando  en  las  haciendas  y  pueblos  de  los 
dichos  indios. 

E  mando  al  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad  de  San- 
tiago que.  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  costumbre,  resciban 
de  vos  el  dicho  Lesmes  de  Agurto,  el  juramento,  solejiidad  y  Bauzas 
que  se  requiere  y  debéis  hacer  é  dar  sobre  que  usaréis  bien  y  fiel- 
mente del  dicho  oficio  é  cargo,  en  servicio  de  Dios  é  de  Su  Majestad, 
é  daréis  residencia  y  buena  cuenta  con  pago;  lo  cual  por  vos  [hecho] 
os  resciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  cargo,  y  ellos  y  todos 
los  demás  vecinos,  estantes  y  habitantes  desta  dicha  ciudad  de  San- 
tiago os  tengan  por  tal  administrador  é  defensor  general  é  usen  con 
vos  el  dicho  oficio  y  cargo  y  no  con  otra  persona  alguna,  y  los  caci- 
ques é  indios  del  dicho  distrito  é  administradores  é  mineros  os  hayan 
ó  tengan  por  tal  é  vos  obedezcan  y  acaten  é  usen  con  vos  el  dicho 
oficio  é  no  con  otra  persona,  y  parezcan  ante  vos  á  vuestros  llama 
mientes  é  cumplan  lo  que  les  mandáredes  en  lo  tocante  al  cargo  de 
tal  administrador,  é  vos  acudan  y  hagan  acudir  con  los  derechos  al 
dicho  oficio  pertenescientes  y  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias,  franquezas  y  libertades  ó  inmunidades  que  por  razón 
del  dicho  oficio  debéis  haber  y  gozar  de  todo  bien  y  cumplidamente 
y  en  ello  ni  parte  dello  embargo  ni  contradición  vos  no  pongan 
ni  consientan  poner,  que  yo  por  la  presente  vos  rescibo  y  he  por  res- 
cibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  caso  que  por  ellos  ó  alguno 
dellos  no  fuéredes  lescibido;  ó  vos  doy  poder  cumplido  para  lo  usar 
y  ejercer,  con  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é  conexi- 
dades. 

E  por  el  trabajo  y  ocupación  que  en  lo  susodicho  habéis  de  tener, 
os  sefialo  de  salario  en  cada  un  año  de  los  que  le  usáredes,  quinien- 
tos pesos  de  oro  de  contrato,  fundido  y  marcado  con  la  marca  real, 
y  veinte  carretadas  de  leña,  treinta  y  seis  fanegas  de  trigo  y  veinte 
de  cebada  y  cincuenta  carneros,  lo  cual  hayáis  y  cobréis  de  lo  proce- 
dido de  los  sesmos  y  censos,  trigo,  cebada,  carneros  y  demás  bienes 
que  por  cuenta  de  los  dichos  indios  en  vuestro  poder  entraren,  de 
que  daréis  carta  de  pago  á  las  espaldas  desta  mi  provisión,  con  la 
cual  mando  se  os  resciban  y  pasen  en  cuenta  la  que  dierdes  del 
dicho  oro  y  demás  bienes  de  los  dichos  indios. 

Todo  lo  cual  que  dicho  es  mando  así  se  guarde  y  cumpla,  so  pena 
de  mili  i)esos  de  oro  para  la  cámara  real  y  gastos  de  la  guerra,  por 
jnitad,  en  que  doy  por  condenado  al  que  rebelde  é  inobediente  fuere. 
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Fecho  en  el  pueblo  de  Peteroa,  á  veinte  y  tres  de  hebrero  de  mili 
y  quinientos  y  noventa  y  tres  años. — Martín  García  de  Loyóla. — Por 
mandado  del  Gobernador. — Diego  de  Castro. 

JuRA.MENTO  Y  FIANZA. — -Y  luego  incontinenti  el  dicho  Lesmes  de 
Agurto  juró  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y  fieUnente  del  dicho 
cargo,  y  dio  por  su  fiadora  Martín  de  Zamora,  el  cual  se  obligó,  sien- 
do presente,  que  el  dicho  Lesmes  de  Agurto  usará  el  dicho  cargo  como 
lo  tiene  jurado  y  dará  cuenta  con  pago  de  todos  los  bienes  que  entra- 
ren en  su  poder  de  los  dichos  indios,  para  lo  cual  hace  de  deuda 
agena  suya  propia,  y  renunció  acerca  dello  las  leyes  de  su  favor  y 
dio  poder  á  las  justicias  de  S.  M.,  y  asimismo  renunció  la  ley  é  regla 
del  derecho  que  dice  que  general  renunciación  fecha  de  leyes  non 
vala. 

Testigos:  Juan  Rodríguez  y  Francisco  Páez  de  la  Serna  y  Andrés 
de  Toro;  firmólo  de  su  nombre  el  dicho  Lesmes  de  Agurto  y  el  di- 
cho Martín  de  Zamora,  otorgante,  al  cual  doy  fee  que  conozco. — Les- 
mes de  Agurto. — Martín  de  Zamora. — Ante  mí.  —  uinés  de  Toro 
Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

Título  de  alguacil  mayor  de  gobernación. — Martín  García  de 
Oñez  y  Loyola,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  gobernador,  ca- 
pitán general  en  estas  provincias  y  reino  de  Chile,  por  el  Rey,  nues- 
tro sefior,  etc.  Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  y  ejecución  de  efectos 
necesarios  al  buen  gobierno  y  expedición  de  la  guerra  deste  dicho 
reino  conviene  nombrar  persona  de  calidad,  cuidado  y  diligencia 
para  la  administración  del  oficio  de  alguacil  mayor  del,  por  estar  va- 
co al  presente,  y  vos  el  capitán  Joan  de  Barraincua  sois  hijodalgo 
notorio  y  muy  servidor  de  S.  M.,  como  lo  habéis  mostrado  en  todas 
las  ocasiones  que  se  han  ofrescido,  así  en  los  reinos  del  Pirú  como  en 
éste;  y  por  la  satisfación  que  tengo  de  vuestra  persona  y  concurrir 
en  ella  todas  las  partes  suficientes  y  requisitos  nescesarios  para  el 
uso  del  dicho  oficio:  en  nombre  de  S.  M.  y  en  virtud  de  sus  reales 
poderes  os  elijo  y  nombro  por  tal  alguacil  mayor  de  gobernación  de 
todo  este  reino  de  Chile,  ciudades  y  lugares  del,  para  que  por  mi  per- 
sona y  la  de  mi  tiniente  general,  y  en  vuestra  ausencia  por  vuestros 
lugares-tinientes,  que  podáis  nombrar  y  poner  para  ello  y  remover 
todas  las  veces  que  quisiéredes  y  por  bien  tuviéredes,  podáis  usar  y 
uséis  el  dicho  oficio  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anejos  y  concer- 
nientes, según  y  como  lo  han  usado  y  debido  usar  los  demás  algua- 
ciles mayores  de  gobernación  que  ha  habido  en  este  reino,  y  encargo 
al  dicho  mi  Tiniente  general  que  use   con  vos  solo  y  vuestro  lugar- 
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teniente  el  dicho  oficio  en  todo  lo  concerniente  á  su  juzgado;  y  man- 
do al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago,  como 
cabeza  de  las  deste  dicho  reino,  que,  juntos,  resciban  de  vos  el  jura- 
mento y  fianza  acostumbrada  y  de  vuestros  tinientes;  y,  hecho  esto, 
os  hayan  y  tengan  ellos  y  todas  las  demás  justicias,  ministros  de 
guerra  y  demás  personas  deste  reino,  de  cualquier  Cíilidad  que  sean, 
por  tal  alguacil  mayor  de  gobernación  del,  y  os  guarden  y  hagan 
guardar  á  vos  y  á  los  dichos  vuestros  tenientes  todas  las  honras,  gra- 
cias, mercedes,  franquezas  y  libertades  que  por  razón  del  dicho  ofi- 
cio debáis  gozar;  y  que  se  os  acuda  con  los  derechos  pertenescientes 
á  él  de  la  manera  que  vuestros  antecesores,  que  j'o  por  la  presente 
vos  rescibo  y  he  por  rescibido,  caso  que  por  ellos  ó  alguno  dellos  no 
seáis  admitido,  y  los  dichos  vuestro  lugar-tenientes,  y  vos  doy  poder 
y  facultal  para  lo  usar  y  ejercer,  con  sus  incidencias  y  dependencias, 
todo  lo  cual  así  se  haga  y  cumpla,  so  pena  de  mili  pesos  para  la  cá- 
mara real  y  gastos  de  la  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  el  asiento  de  Teño,  juridición  do  la  ciudad  de  Santiago, 
en  veinte  é  un  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  y  noven- 
ta y  tres  años. — Martín  García  de  Loteóla. — Por  mandado  del  Go- 
bernador.— Diego  de  Castro. 

Juramento. — E  luego  incontinenti  el  dicho  capitán  Juan  de  Ba- 
rraincua  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que 
hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  ' 
de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  cargo  de  alguacil  mayor  de  go- 
bernación, sin  acetación  de  persona  alguna,  y  que  guardará  en  todo 
las  cédulas  é  instrucciones  de  Su  Majestad  dadas  para  el  buen  go- 
bierno deste  reino;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí, 
juro,  y  amén. 

Fianza. — Y  dio  por  su  fiadora  Martín  de  Zamora,  vecino  jnora- 
dor  desta  ciudad,  el  cual,  que  presente  estaba,  juntamente  con  el 
dicho  Juan  de  Barraincua  dijo  que  salía  é  salió  por  fiador  del  suso- 
dicho, en  tal  manera  que  usará  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  de 
alguacil  mayor  de  gobernación,  según  y  como  es  obligado,  y  dará 
residencia  dentro  del  término  del  derecho  v  estará  á  derecho  con  todas 
ó  cualesquier  personas  que  le  pidan,  cevil  y  criminalmente,  y  pagará  to- 
do aquello  que  contra  él  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instan- 
cias, donde  no,  quél  como  su  fiador  y  prencipal  pagador,  y  sin  que  sea 
nescesario  hacer  diligencia  y  excursión  de  bienes  contra  el  susodicho, 
dará  la  dicha  residencia  por  él  y  pagará  todo  aquello  en  que  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  por  todas  instancias;  para  lo  cual  así  tener,  cum- 
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plir,  pagíiry  haber  por  firme,  obligaron  sus  personase  bienes,  muebles 
ó  raíces,  habidos  é  por  haber;  y  dio  poder  cumplido  á  todas  é  cuales- 
quier  justicias  de  Su  Majestad,  al  fuero  y  juridición  de  cada 
una  dellas  se  sometió,  y  renunció  las  leyes  de  su  favor  y  la  que 
dice  que  general  renunciación  de  leyes  fecha  non  vala  para  que  no 
le  valga. 

Testigos:  Francisco  Páez  de  la  Serna  y  Juan  Rodríguez  y  Andrés 
de  Toro,  y  el  otorgante  lo  firmó  aquí  de  su  nombre  y  el  dicho  capi- 
tán Juan  de  Barraincua.  —  Joan  de  Barraincua,  —  Martín  de  Za- 
mora, 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
El  Licenciado  Vizcarra. — Tomás  de  Pastenc, — El  licenciado  Juan  de 
Morales  Negrete.  —  Alonso  de  CV/rdoba.  — Luis  de  las  Cuevas.  —  Juan 
Godínes!. — Alonso  de  Miranda, — Sin  perjuicio  de  mi  derecho,  Alon- 
so dd  Campo  Lantadilla. — Ante  mi. — Ginís  de  Toro  Mazóle^  escri- 
bano real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  6  DE  MARZO  DE  1593. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  seis 
días  del  mes  do  marzo  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  tres  afíos,  se 
tornó  á  juntar  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  es  á 
sabor:  el  licenciado  Pedro  do  Vizcarra,  teniente  general  desto  reino,  y 
el  capitán  Tomás  de  Pasten  y  el  licenciado  Juan  de  Morales,  alcaldes 
de  S.  M.  en  esta  dicha  ciudad,  y  Alonso  de  Córdoba,  Luis  de  las  Cue- 
vas,  Juan  Godínez,  capitán  Alonso  de  Miranda  y  Alonso  del  Campo 
Lantadilla,  alguacil  mayor  é  regidores,  por  ante  mí,  el  escribano;  y 
lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  desta  república,  es 
lo  siguiente: 

Sobre  recibir  al  capitán  Jerónimo  de  Benavides. — En  este 
cabildo  se  volvió  á  tratar  acerca  de  recebir  al  capitán  Jerónimo  de 
Benavides  por  corregidor  de  esta  ciudad  y  en  lo  demás  que  se  con- 
tiene por  su  título  que  tiene  presentado,  y  habiendo  tratado  y  plati- 
cado sobre  ello  á  causa  de  que  el  Gobernador  manda  se  diese  noticia 
al  visitador  y  juez  do  residencia,  al  cual  se  le  dio,  y  dio  su  respuesta 
como  por  ella  so  contiene;  y  lo  que  se  acordó  es  que  se  vote  cada  un 
regidor  de  i)or  sí  lo  que  se  debe  hacer,  y  así  se  comenzó  por  el  orden 
siguiente: 

Votos. — El  capitán  Tomás  de  Pasten,  alcalde  de  S.  M.,  dijo:  que 
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SU  voto  y  parecer  es  que,  atento  que  su  sefíorfa  del  Gobernador  deste 
reino  manrla  por  el  título  que  se  da  al  dicho  capitán  Jerónimo  Bena- 
vides  que  so  dé  noticia  al  licenciado  Luis  Merlo  de  la  Fuente,  visita- 
dor y  juez  de  residencia,  y  declarando  no  ser  el  dicho  nombramiento 
impedimento,  le  reciban  al  uso  y  cargo  de  corregidor  de  esta  ciudad, 
y  que  consta  que  se  le  dio  noticia  al  dicho  visitador,  y  en  su  respues- 
ta ante  el  escribano  público  no  consiente,  antes  de  nuevo  hace  protes- 
taciones al  dicho  Gobernador  y  Cabildo  no  le  reciban  hasta  que  haya 
dado  cuentas  y  residencia  de  lo  que  ha  sido  á  su  cargo  como  ministro 
de  don  Alonso  de  Sotomayor,  por  la  cual  respuesta  es  su  parecer  y 
voto  que  se  dé  noticia  á  Su  Señoría  de  la  repuesta  del  dicho  visitador, 
para  que  habiéndolo  visto  Su  Señoría,  provea;  demás  de  lo  cual,  por 
este  Cabildo  le  fué  pedido  al  dicho  visitador  declarase  si  había  impe- 
dimento, y  respondió  que  sí,  como  se  contiene  por  la  dicha  respues- 
ta, y  ansí  dice  lo  que  dicho  tiene  y  que  no  se  reciba  hasta  que  con* 
sultado,  como  dicho  tiene,  con  Su  Señoría,  provea  lo  que  se  debe  ha- 
cer, y  que  obedece  la  provisión  con  el  acatíuniento  debido;  y  atento 
lo  que  dicho  es.  en  cuanto  al  cumplimiento  se  sobresea  la  dicha  pro- 
visión hasta  que  Su  Señoría  responda  á  la  dicha  consulta,  y  que  se  le 
dé  testimonio  dello. 

El  licenciado  Juan  de  Morales,  alcalde  de  S.  M.,  y  Alonso  de  Cór- 
doba y  Luis  de  las  Cuevas  y  Juan  Godíncz  y  capitán  Alonso  de  Mi- 
randa y  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad, 
y  regidores,  dijeron  unánimes  y  conformes  que  su  voto  y  parecer  es 
el  de  el  dicho  cajátán  Tomás  de  Pasten,  y  con  él  se  conforman;  y  así 
lo  proveyeron  y  mandaban  y  mandaron  y  firmaron  de  su  nombre;  y 
no  firmó  el  dicho  teniente  general. — Tomás  de  Pastaie. — El  licenciado 
Juan  de  Morales  Negrete. — Alonso  de  Córdoba. — Luis  de  las  Cuevas. 
— Juan  Godhies. — Alonso  de  Miranda. — Sin  perjuicio  de  mi  dere- 
cho, Alonso  del  Campo  Lantadilla, — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Ma- 
zóte, escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

Título  de  Benito  Gómez,  mayordomo  del  hospital. — En  este 
dicho  día,  mes  é  año  dichos,  estando  en  el  dicho  cabildo,  sin  haber 
salido  del,  se  presentó  Benito  (íómcz  con  un  título  del  Gobernador 
deete  reino,  por  el  cual  le  nombra  por  mayordomo  del  hospital  de  los 
pobres  desta  ciudad,  é  pidió  ser  recibido  conforme  al  dicho  título,  el 
que  es  como  se  sigue: 

Martín  García  Oñez  y  Loyola,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava, 
gobernador,  capiUin  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  ó  provin- 
cias de  Chile,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  etc.  Por  cuanto  estando  vaca 
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la  mayordomía  del  hospital  de  los  pobres  desta  ciudad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  se  puso  edicto  conforme  á  la  cédula 
del  patronazgo  de  S.  M.,  y  de  los  que  se  opusieron  á  la  dicha  mayor- 
domía y  fueron  nombrados  para  ella  por  el  Licenciado  Calderón,  pro- 
visor ó  vicario  general  en  sede  vacante  en  el  obispado  desta  ciudad, 
fuisteis  uno  dellos  vos,  Benito  Gómez;  y  por  mí  visto  el  dicho  nom- 
bramiento y  que  concurren  en  vos  las  calidades  que  se  requieren  para 
el  buen  gobierno  y  administración  de  la  dicha  mayordomía,  acordé 
de  os  nombrar  y  dar  esta  mi  provisión,  por  la  cual,  en  nombre  de  Su 
Majestad  y  en  virtud  de  la  dicha  real  cédula  de  patronazgo  de  que 
en  esta  parte  uso,  vos  crío  y  elijo  á  vos,  el  dicho  Benito  Gómez,  por 
tal  mayordomo  del  hospital  de  los  pobres  desta  ciudad,  por  tiempo  y 
espacio  de  tres  años  primeros  siguientes  que  corran  desde  que  fuére- 
des  rescebido,  y  más  lo  que  fuere  mi  voluntad;  y  vos  doy  poder  cum- 
plido, libre,  llenero,  bastante,  cual  en  tal  caso  se  requiere,  para  que  po- 
dáis usar  y  uséis  del  dicho  oficio  y  cargo  de  mayordomo  en  todas  las 
cosas  y  casos  á  él  anexos  y  concernientes,  según  y  como  lo  usaron  y 
ejercieron  los  mayordomos  pasados  que  han  sido  del  dicho  hospital; 
y  podáis  rescebir  y  cobrar,  así  en  juicio  como  fuera  del,  de  todas  y 
cualesquier  personas  que  sean  y  de  sus  bienes  y  de  quien  y  con  de- 
recho podáis  y  debáis,  todos  y  cualesquier  maravedís,  pesos  de  oro, 
plata,  ropa,  ganados,  esclavos,  bestias  y  otros  cualesquier  bienes  mue- 
bles y  raíces  y  semovientes  que  sean  debidos  y  pertenescientes  al  di- 
cho hospital,  y  para  que  podáis  arrendar  y  acensuar  á  censo  redimi- 
ble ó  por  vidas  á  cuale^íquiera  persona  ó  personas,  las  rentas  y  bienes 
raíces  del  dicho  hospital  por  los  precios  de  maravedís  y  tiempos  de 
los  arrendamientos  y  con  las  condiciones  que  vos  paresciere,  y  para 
quo  podáis  comprar  las  medicinas  y  otras  cosas  nescesarias  para  el 
dicho  hospital  y  pobres,  del  de  las  personas  y  por  los  precios  más  ba- 
ratos que  pudiéredes  y  para  que  podáis  tomar  y  aprehender  cuales- 
quier posesiones  de  cualesquier  bienes  y  heredades  pertenescientes  al 
dicho  hospital  con  las  solenidades  que  en  tal  caso  se  requieren,  y 
para  que  podáis  tomar  y  asalariar  los  pastores  nescesarios  que  tengan 
á  cargo  y  guarda  el  ganado  del  dicho  hospital  y  despedirlos  y  asala- 
riar otros  de  nuevo;  y  para  que  podáis  hacer  y  otorgar,  por  ante  cua- 
lesquier escribanos  ó  de  vuestra  propia  mano,  cualesquier  carta  ó  car- 
tas de  pago  y  de  finiquito  y  lasto  y  arrendamiento  y  soldada  y  de 
censos  y  las  otras  escripturas  que  convengan  para  lo  que  dicho  es, 
con  todas  las  fuerzas,  vínculos  y  firmezas  que  para  su  validación  se 
requieran,  y  si  necesario  fuere,  sobre  razón  de  lo  que  dicho  es  y 
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cualquier  cosa  y  parte  dello  entrar  en  contienda  de  juicio,  podáis  pa- 
resccr  y  parezcáis  ante  todos  y  cualesquier  jueces  y  justicias  de  Su 
Majestad,  eclesiásticos  y  seglares,  de  cualesquier  partes  y  lugares  que 
sean,  y  ante  ellos  y  cualquier  dellos  {)odáis  hacer  todos  los  autos  y 
diligencias  judiciales  y  extrajudiciales  que  convengan  é  menester  sean 
de  se  hacer,  aunque  para  ello  se  requiera  otro  más  especial  poder  y 
mandado,  y  para  que  podáis  sostituir  este  poder,  en  cuantos  pleitos, 
en  un  procurador  y  más  y  los  revocar  y  otros  de  nuevo  otorgar,  toda- 
vía quedando  en  vos  este  poder  principal,  el  cual  vos  doy  con  sus 
incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades;  y  mando  al 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  que,  juntos  en  su  cabildo, 
tomen  y  resciban  de  vos,  el  dicho  Benito  Gómez,  el  juramento  y  fian- 
za que  se  requieren  y  debéis  hacer  y  dar  sobre  que  usaréis  bien  y 
fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo,  y  que  daréis  buena  cuenta,  con 
pago,  leal  y  verdadera,  de  los  bienes  que  á  vuestro  cargo  fueren  del  di- 
cho hospital,  y  que  guardaréis  las  ordenanzas  que  están  liechas  y  se 
hicieren  para  el  buen  gobierno  del  hospital;  y  esto  heclio,  vos  ha5'an 
y  tengan,  el  dicho  Cabildo  y  todas  las  demás  personas  del  dicho  hos- 
pital y  vecinos  y  moradores  desta  ciudad,  por  tal  mayordomo  del  di- 
cho hospital,  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  vos  guarden  y  hagan 
guardar  las  honras  y  mercedes  y  franíjuezas  y  libertades  que  por 
razón  del  dicho  oficio  vos  deben  ser  guardadas;  y  por  el  trabajo 
y  solicitud  que  habéis  do  tener  en  el  dicho  oficio,  vos  señalo  do 
salario  en  cada  un  año  ciento  y  cuarenta  pesos  de  oro  de  contrato 
de  veinte  quilates  y  medio  cada  un  peso,  los  cuales  hayáis  y  lle- 
véis por  los  tercios  del  año,  como  fuércdes  sirviendo  el  diclio  ofi- 
cio de  mayordomo  del  dicho  hospit^d,  de  los  bienes,  censos  y  deu- 
das que  se  deben  y  debieren  y  pertenescieren  al  dicho  hospital, 
los  cuales,  con  esta  mi  provisión  y  carta  de  pago  vuestra  y  día  que 
comenzáredes  á  usar  el  dicho  oficio,  mando  se  vos  reciban  y  pasen 
en  cuenta  en  la  que  se  os  tomare  de  los  bienes  y  haciendas  del 
dicho  hosjutal;  y  asimismo  habéis  de  tomar,  demás  del  dicho  sa- 
.  lario,  para  vuestro  sustento  y  alimentos  ordinarios,  de  los  bienes 
del  dicho  hospital,  cada  semana,  una  hanega  de  harina  de  trigo  y 
dos  carneros,  y  cada  mes  dos  carretadas  de  leña  y  dos  botijas  de 
vino,  teniéndolo  de  cosecha  el  dicho  hospital,  todo  lo  cual  asimis- 
mo se  os  resciba  y  pase  en  cuenta  en  la  (jue  ansí  diéredes;  todo 
lo  cual  que  dicho  es  mando  así  se  guarde  y  cumpla,  so  pena  de 
quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  real.  Fecho  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  d3  ene- 
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ro  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  afios. — Maifín  García  de 
hoyóla. — Por  niaiidado   del  Goliernador.— Z)/c^o  de   Castro. 

JuEAMESTo. — E  luego  ¡iicontinontÍ  el  dicho  Bonito  Gómez  juró 
por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  Ii izo  con  los 
dedos  de  su  mano  dorecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien 
y  tiehncnte  del  oficio  y  cargo  de  mayordomo  del  dicho  liospital  en 
servicio  de  Dios  y  do  los  pobres  del  dicho  hospital  y  pro  y  aumento 
del;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí:  jui-o.  y  amén. 

FiAVZA. — Y  dio  por  eu  fiador  de  qnc  daiii  buena  cuenta  con  pa- 
go á  Rodrigo  Hernández,  vecino  morador  de  la  dichucitidad,  éque  ha- 
rá todo  lo  que  fuere  feclio,  prometido  y  jurado,  el  cual  dicho  Rodri- 
golíernández,  que  presento  e8taba,dijoquesaHay  salió  por  fiador  del 
dicho  Benito  Gómez,  en  tal  manera  quel  susodicho  hará  lo  por  él 
prometido  y  jurado,  y  dará  buena  cuenta  con  pago  de  lodo  los  bie- 
nes y  hacienda  que  en  cualquier  manera  entraren  en  su  poder  por 
del  dicho  hospital,  donde  no,  qnél  como  sn  liador  y  prencipal  paga- 
dor, liaciendo  de  deuda  agena  suya  jiropia  y  sin  que  sea  nescosario 
hacer  diligencia  ni  excursión  de  bienes  contra  el  dicho  Benito  Gómez, 
y  pagará  por  él  todo  aquello  en  que  fuei-o  alcanzado  con  más  en  loque 
fuere  juzgado  y  sentenciado,  por  todas  instancias;  para  lo  cual  cibl¡j¡ó 
su  persona  é  bienes  y  dio  poder  cumplido  á  todas  é  cnalesquier 
jueces  y  justicias  de  S.  M.  <le  cualesqnicr  parles  y  lugares  que  sean, 
al  fuero  y  jur¡<lición  de  las  cnales  se  sometió  con  su  persona  é  bie- 
nes, renunciando  su  propio  fuero,  juridición.  domicilio  y  vecindad 
y  la  ley  />/  coHimeril  de  jnrisdiilioiir  omnhim  judicum  para  que  le  com- 
pelan á  Id  dicho  como  de  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada,  cerca 
de  lo  cual  renunció  la.s  leyes  de  su  favor  para  que  no  le  valgan  y 
la  ley  y  regla  del  dereclio  qne  dice  que  general  renunciación  de  le- 
yes fecha  non  vala. 

Testigos:  Francisco  \'élez  do  Lara  y  Francisco  de  Aranda  y  An- 
drés de  Toro;  y  el  otorgante,  al  cual  yo  ei  escribano  doy  toe  que 
conozco,  dijo  no  saber  escrebir;  rogó  á  Francisco  Vétez  I"  firme  por 
é-I. — A  su  ruegit,  Fritnrisco  l'ílcj  de  Lnrn  — PasN  auto  mí. — Gini's  dr. 
Toro  Mazo/'.',  escribano  real,  púlilico  y  de  cabihlc. 


CABILDO  DE  17  DE  MARZO  DE  1;>1)B. 

En  la  ciudad  de  ¡Santiago,  á  diez  y  siete  dían  <lcl  mes   do    marzo 
de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  tics  años,  el  Cabildo,  Justicia  y 
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Regimiento  desla  eiudad,  por  ante  mí  el  escribano  público  y  del 
Cabildo,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso 
y  costumbre,  para  tratar  negocios  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.  y  bien  dcsta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  el  dicho  cabil- 
do son:  el  capitán  Tomás  de  Pasten  j-  el  licenciado  Juan  de  Morales, 
alcaldes  de  S.  M.,  y  el  capitán  Luis  de  las  Cuevas  y  capitán  Alon- 
so de  Miranda  y  Alonso  del  Campo  Jjantadilla,  alguacil  mayor,  re- 
gidores, y  lo  que  se  acordó  en  el  cabildo  es  lo  siguiente. 

Nombramiento  de  alguacil  y  alcaide  de  la  cárcel. — En  es- 
te cabildo  paresció  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor 
desta  ciudad,  y  dijo:  que  tiene  falta  de  alguaciles  y  de  alcaide  de 
la  cárcel  y  que  pedía  é  pidió  que  pam  questa  república  sea  servida 
reseiban  por  teniente  de  alguacil  mayor  desta  dicha  ciudad  y  alcaide 
de  la  cárcel  della  á  Francisco  de  Aranda  Pineda,  atento  á  ques  per- 
sona en  quien  concurren  las  calidades  para  usar  los  dichos  cargos. 

Recibimiento. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento el  dicho  pedimiento,  dijeron:  que  parezca  el  dicho  Francisco 
de  Aranda  á  hacer  el  juramento  ques  obligado  y  dé  las  fianzas;  y, 
fecho,  Icrcscibirán  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Nómbrase  portero  del  Cabildo. — En  este  cabildo  se  acordó 
que,  atento  que  por  haber  quitado  á  Juan  Rodríguez  de  alcaide  de  la 
cárcel,  el  que  usaba  el  oficio  de  portero,  y  con  tan  poco  salario  no  so 
puede  sustentar,  y  porque  este  dicho  Cabildo  está  sin  portero  y  pueda 
ser  servido  como  conviene,  para  lo  cual  nombraban  y  nombraron 
á  Francisco  de  Aranda  rincda  portero  dcsie  l'abildo,  al  cual  por  el 
trabajo  que  ha  de  tener  le  señalan  de  salario  veinte  pesos  de  oro  en 
cada  un  año  de  cualesquier  bienes  que  pertenezcan  á  esta  ciudad 
para  que  dellos  sea  pagable  dicho  salario;  y  así  lo  proveyeron  y 
mandaron,  y  que  haga  juramento  de  guardar  secreto  si  alguna  co- 
sa oyere  tratar  en  el  Cabildo. 

Juramento. — E  luego  incontinenti  en  el  dicho  cabildo  paresció 
presente  el  dicho  Francisco  de  Aranda,  y  dijo:  que  acetaba  y  acetó 
el  nombramiento  en  él  fecho  de  ])ortero  del  Cabildo  y  do  teniente  de 
alguacil  mayor  y  alcaide  de  la  cárcel  dclla,  y  en  su  cumplimiento 
dijo  que  juraba  á  Dios  y  á  Santa  María  y  á  una  sefial  de  cruz  que  hizo 
con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
usar  bien  y  fielmente  de  ¡os  dichos  oficios,  y  guardar  secreto  de  lo 
que  oyere  trataren  el  Cabihk)  y  de  no  llevar  cohechos  ni  derechos 
demasiados  sino  los  permitidos  por  el  arancel  real  y  tratará  bien  y 
con  caridad  á   los  presos  de  l.i  cárcel  y  no  terna  con  ellos   trato   ni 
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contrato  de  juogos  y  otras  cosas  que  les  está  proliibido  á  los  alcaides 
de  la  cárcel,  y  en  todo  guardará  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  ha- 
rá lo  que  debe  y  es  obligado;  y  ala  conclusión  del  dicho  juramento, 
dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  prometió  de  dar  residencia  dentro  del  térmi- 
no del  derecho  y  pagar  y  entregar  cualesquier  cobranzas  que  le  fue- 
ren mandadas  hacer. 

Fianza. — Para  el  cumplimiento  de  lo  cual  dio  por  su  fiador  á  Fran- 
cisco de  Toledo,  vecino  morador  desta  dicha  ciudad,  que  presente 
está,  el  cual  juntamente  con  el  dicho  Francisco  de  Aranda  Pineda 
dijo  que  se  obligaba  y  obligó  quel  dicho  Francisco  de  Aranda  Pine- 
da usará  bien  y  fielmente  do  su  oficio  de  alguacil  y  alcaide  de  la 
cárcel  y  dará  residencia  en  el  término  del  derecho  y  pagará  cuales- 
quier alcances  que  le  hubieren  fecho  de  cobranzas  que  le  mandaren 
hacer,  y  pagará  cualesquier  condenaciones  que  le  fueren  feclias,  don- 
de no,  él  como  su  fiador  y  i)rencipal  pagador  y  haciendo  de  deuda 
agena  suya  propia,  sin  que  sea  necesario  hacer  diligencia  ni  ex- 
cursión de  bienes  ni  otra  diligencia  alguna  de  fuero  ni  de  derecho  ni 
contra  el  dicho  Francisco  de  Aranda  ni  sus  bienes,  danvla  dicha 
residencia  y  pagará  los  alcances  que  se  le  hicieren  y  lo  que  fuere 
juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias;  para  lo  cual  así  tener, 
cumplir  y  haber  por  firme,  obligó  su  persona  y  bienes,  dio  poder  á 
las  justicias  de  S.  M.  para  su  cum[)limiento  y  renunció  las  leyes  de 
su  favor  y  la  que  dice  que  general  renunciación  de  leyes  fecha  non 
vala.  ■ 

Testigos  que  fueron  presentes:  Antonio  Ramos  y  Francisco  Vélez 
de  Lara  v  Francisco  de  Salamanca,  v  lo  firmó  de  su  nombre  el  di- 
eho  otorgante  y  el  dicho  Francisco  de  Aranda,  á  los  cuales  yo  el  es- 
cribano doy  fee  que  conozco. — Francisco  de  Toledo.  —  Francisco  Jr 
Aranda  Pineda. — Ante  nn'. — Gincs  de  Toro  Mazóte,  escribano  real, 
público  y  de  cabildo. 

Recibimiento. — E  visto  por  el  dicho  Cal)ildo,  Justicia  y  Regimien- 
to el  juramento  fecho  por  el  dicho  Francisco  de  Aranda  y  fianza  por 
él  dad»,  dijeron:  que  le  rescibían  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  ofi- 
cios de  portero  y  alguacil  y  alcaide  de  la  cárcel,  y  le  dan  poder  en  for- 
ma para  que  lo  pueda  usar  y  ejercer;  y  el  dicho  ca[)it¿ui  Tomás  do 
Pasten,  alcalde,  por  ausencia  del  Teniente  general,  le  entregó  la  vara 
de  la  real  justicia;  y  lo  firmaron  do  sus  nombres.  (Faltan  las  firmas). 
Antenn'. — Ginésde  Toro  Mazóte,  escribano,  real,  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  6  DE  ABRIL  DE  1593. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  seis  días  del  mes  de  abril  de  mili  é 
quinientos  y  noventa  y  tres  afios,  so  juntaron  á  cabildo  y  ayunta- 
miento, de  pcdimiento  de  Santiago  de  Uriona,  eleto  regidor,  para  que 
le  reciban  ante  el  licenciado  Juan  de  Morales,  alcalde  de  S.  M.,  y 
Alonso  del  Campo  Landatilla,  alguacil  mayor  é  regidor,  y  Gonzalo 
de  Toledo,  regidores,  por  ante  mí,  Ginés  de  Toro,  escribano  público  y 
de  cabildo,  y  lo  que  so  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien 
de  esta  república,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

Santiago  dk  Uriona  pide  le  reciban  al  uso  y  ejercicio  del 
OFICIO  DE  REGIDOR. — Eu  cstc  cabildo  pareció  Santiago  de  Uriona, 
eleto  regidor,  c  pidió  sea  recebido  al  uso  del  dicho  oficio  y  cargo;  ó 
visto  por  el  dicho  alcalde  y  regidores  el  dicho  pcdimiento,  dijeron: 
que  haga  la  solenidad  del  juramento  ques  obligado  y  que  guardará 
el  secreto  de  este  Cabildo,  y  con  esto  le  han  por  recibido  al  uso  y 
ejerció  de  el  dicho  oficio. 

Juramento  dk  Santiago  de  Uriona. — Y  luego  ñicontinenti  pa- 
reció el  dicho  Santiago  de  Uriona  y  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y 
por  una  señal  de  la  cruz  que  usará  bien  y  fielmente  del  dicho  cargo 
en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta  república,  y 
guardará  el  secreto  de  este  Cabildo  y  de  lo  que  se  tratare  en  ellos  y 
en  todo  hará  lo  que  bueno  y  fiel  regidor  es  obligado;  y  á  la  conclusión 
del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  firmólo  de  su  nombre  con 
los  demás  del  Cabildo. — El  licenciado  Juan  de  Morales  Negrete, —  Gon- 
salo  de  Toledo. — Sin  perjuicio  de  mi  derecho.  Alonso  del  Campo  Lan- 
ladilla. — Santiago  de  Uriona — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Masóte^  es- 
cribano real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  22  DE  ABRIL  DE  1593. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  abrill 
de  mili  é  quinientos  ó  noventa  é  tres  afios,  estando  en  su  cabildo,  co- 
mo lo  han  de  uso  é  costumbre,  los  capitanes  Tomiis  de  Pastene  y  li- 
cenciado Juan  do  Morales  Negrete,  alcaldes  ordinarios,  y  capitán 
Luis  de  las  Cuevas  v  Juan  (lodínez  v  fator  Bernardino  Morales  de 
Albornoz,  regidores  en  esta  dicha  ciudad,   para  tratar  cosas  tocantes 
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al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  deeta  república,  se  prove- 
yó lo  siguiente. 

NOMIJRAMIKXTO  DE  TKNIERTE  DE  ALGUACIL  MAYOR. Eu  CStC  Ca- 
bildo pareció  el  capitán  Juan  de  Barraincua,  alguacil  mayor  de  go- 
bernación, ó  dijo  que  él  se  iba  deste  reino  y  quería  nombrar  por  su 
teniente  de  alguacil  mayor  á  Juan  Núficz;  pidió  asimismo  le  reciban 
al  uso  y  ejercicio  del  dicbo  oficio,  quél  está  presto  de  dar  las  fianzas 
y  liacer  el  juramento  ordenado;  y  así  lo  dijo  y  firmólo. — Joan  de  Ba- 
7rai)icHn. 

Juramento. — E  luego  incontinenti  el  dicbo  Juan  Núfiez  de  Castro 
juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  bizo 
con  los  dedos  de  su  mano  derecba,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  usar  bien  y  fielmente  del  dicbo  oficio  y  cargo  de  teniente  de  al- 
guacil mayor  de  gobernación  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  que 
no  llevará  cobccbos  ni  derecbos  demasiados  sino  los  permitidos  por 
el  arancel  real  y  dará  residencia  en  el  término  y  estará  á  derecbo  con 
todas  ó  cualesquier  personas  que  le  j)idan  y  demanden  cualquier 
causa,  cevil  ó  criminalmente;  y  á  la  conclusión  del  dicbo  juramento, 
dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Fianza. — En  esto  dicbo  día,  mes  é  año  susodicbo,  el  dicbo  Juan 
Núñez  de  Castro  dio  [)or  su  fiador  á  Francisco  Páez  de  la  Serna,  que 
presente  estaba,  el  cual  dijo  que  salía  y  salió  i)or  fiador  del  dicbo 
Juan  Niiñez  de  Castro,  en  tal  manera  quel  susodicbo  bará  y  cum- 
plirá todo  lo  por  él  prometido  y  jurado,  y  dará  la  dicba  residencia  y 
pagará  todo  aquello  en  que  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  todas 
insUmcias,  paralo  cual  bace  de  deuda  agena  suya  propia,  sin  que  sea 
nescesario  bacer  excusión  de  bienes  contra  el  dicbo  Juan  Núñez  de 
Castro;  para  lo  cual  así  tener,  cumplir  y  baber  por  firme,  obligó  su 
persona  é  todos  sus  bienes,  muebles  é  raíces,  babidos  é  por  baber;  y 
dio  poder  cumplido  á  todas  é  cualesquier  justicias  de  S.  M.  de  cua- 
lesquier partes  que  sean,  al  fuero  da  las  cuales  se  sometió  y  renun- 
ció todas  é  cualesquier  leyes,  fueros  y  derecbos  que  sean  de  su  fa- 
vor, y  especialmente  la  ley  y  regla  del  derecbo  que  dice  que  general 
renunciación  de  leves  fecba  non  vala. 

Testigos:  Francisco  de  Aranda  j'  el  dicbo  alguacil  maj'or  y  Fran- 
cisco de  Toledo,  y  el  otorgante  firmó  de  su  nombre. — Francisco  de 
Pac  de  la  Serna. 

Fiel  ejecutor. — En  este  dicbo  cabildo  se  proveyó  por  fiel  ejecu- 
tor al  capitán  Luis  de  las  Cuevas,  el  cual  juró  en  forma  de  derecbo 
do  usar  el  dicbo  oficio. 


. .  k^_ 
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Y  con  esto  se  acabó  esto  cabildo,  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — 
Tomás  de  Pasfene. — El  licenciado  Juan  de  Morales  Negrete. — Ber- 
nardino  Morales  de  Albornoz, — Ltiisdelas  Cuevas. — Juan  Godhiez. — 
Ante  mí. — Alonso  dd  Castillo^  escribano  público. 

Título  de  capitán  de  los  ingleses  al  capitán  Ramiriáñez 
DE  Saravia. — Martín  García  de  Oñez  y  Ijoyola,  caballero  de  la  Or- 
den de  Calatrava,  gobernador,  capitán,  justicia  mayor  en  este  reino 
y  provincias  de  Chile,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  etc.  Por  cuanto 
por  tener  aviso  de  que  cosarios  piratas  ingleses,  enemigos  de  nues- 
tm  religión  cristiana  y  nación  es|>añola,  pretenden  pasar  á  esta  Mar 
del  Sur,  como  otras  veces  lo  han  hecho,  é  la  ciudad  más  prencipal  é 
de  que  más  noticia  tienen  deste  dicho  reino  es  la  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  cabeza  desta  gobernación,  y  así  dos  veces  que  han 
entrado  han  tomado  puerto  en  ella,  y  conviene  para  resist<íncia  dellos 
é  impedirles  aguadas  y  bastimentos  y  obviar  los  daños  que  podrían 
causar,  así  en  esta  costa  como  en  la  del  Perú  é  Nueva  España  de  el 
dicho  Mar,  que  haya  una  persona  de  calidad,  partes  y  expirencia  que 
acuda  á  la  dicha  defensa,  como  caso  de  tanta  importancia  lo  requie- 
re; y  atento  á  que  vos,  el  capitán  Ramiriáñez  de  Saravia,  sois  caba- 
llero, hijodalgo  notorio  ó  de  muchas  partes,  autoridad  y  expirencia,  ó 
hijo  ligítimo  del  Doctor  Bravo  de  Saravia,  presidente  é  gobernador  que 
fué  en  este  reino  y  do  los  más  antiguos  criados  que  en  plazas  de  su 
profesión  en  Italia  y  en  otras  partes  sirvió  á  S.  M.,  dando  buena  re- 
sidencia dellos,  y  que  tanto  y  con  tanto  valor  y  satisfación  lo  prosi- 
guió en  paz  y  guerra,  en  cuya  compañía  y  con  gran  celo  de  lo  hacer 
pasastes  á  este  reino  habrá  más  de  veinte  y  cinco  años,  en  el  cual  ha- 
béis servido  á  S.  M.  en  la  guerra  é  pacificación  de  los  indios  rebelados 
contra  el  real  servicio  en  las  provincias  y  estados  de  Arauco  y  Tuca- 
pel,  Purén  é  las  demás  y  términos  de  la  ciudad  Imperial  y  Confines 
é  Concepción,  fronteras  de  guerra,  con  gran  lustre  é  valor,  á  vuestra 
costa  y  minción,  con  vuestras  armas  y  caballos,  hallándoos  en  todos 
los  recuentros,  guazábaras,  trasnochadas  é  corredurías  y  batallas  cam- 
pales que  dieron  al  dicho  presidente  y  gobernador  vuestro  padre,  que 
siendo  capitán  vos,  el  dicho  Ramiriáñez  de  Saravia,  peleando  valerosa- 
mente en  las  dichas  ocasiones,  como  muy  buen  capitán  y  soldado 
celoso  del  real  servicio  y  con  voluntad  de  ami>liar  la  Corona  Real  de 
Castilla  y  León,  haciendo  nuichas  expensas  y  padesciendo  muchos  y 
continuos  trabajos,  é  ))or  orden  de  el  dicho  vuestro  padre  fuístes  á 
las  ciudades  de  arriba  Valdivia,  Imperial,  Osorno  y  Rica,  Valdivia  y 
otras  á  hacer  y  levantar  soldados  para  la  pacificación  de  los  dichos 
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estados  de  Araiico  y  Tucapel,  la  cual  levantastes  con  grande  fidelidad 
y  cuidado,  sin  hacer  agravio  á  ninguna  persona,  de  lo  cual  fuistes 
nuiy  alabado  por  el  buen  ténnino  y  sagacidad  con  que  hicistes  el  di- 
cho llamamiento  y  apercibimiento  y  socorro  do  soldados,  é  con  él 
proseguistes  la  dicha  conquista  y  pacificación,  hallándoos  en  las  oca- 
siones y  batallas  que  se  ofrescieron  en  la  dicha  jornada,  y  después 
quel  dicho  presidente  y  gobernador  dejó  el  gobierno  y  sucedió  en  él 
el  adelantado  Rodrigo  do  Quiroga,  por  más  servir  á  vS.  M.,  como  lo 
teníades  de  costumbre,  fuistes  en  su  compañía  con  mucho  lustre,  ar- 
mas y  caballos  v  criados,  é  haciendo  mesa  v  plato  á  más  de  treinta 
capitanes  y  soldados,  á  vuestra  costa  y  minción,  y  entrastes  con  el 
dicho  gobernador  á  los  dichos  esuidos  de  Arauco  y  Tucapel  á  hacer 
guerra  á  los  dichos  indios  rebelados,  como  lo  hccistes  muy  prencipal- 
mente,  sirviendo  á  S.  M.  y  gastando  gran  sumíi  de  [»esos  de  oro,  todo 
á  vuestra  costa,  con  muchas  v  muv  buenas  armas;  v  os  hallastes  en 
la  jornada  de  Gualqui  y  desbarate  de  su  fuerte,  que  fué  de  gran  im- 
portancia, y  pasado  el  gran  río  de  Biobío  y  entrando  en  el  dicho  esta- 
do, os  hallastes  en  las  ocasiones  que  se  ofresciercr.  de  trasnochadas, 
corredurías  y  peleas;  y  habiendo  bajado  á  la  ciudad  de  Santiago,  don- 
de sois  vecino,  á  os  rehacer  y  pertrechar,  vol  vistes  al  campo  del  dicho 
gobernador  en  compafiía  del  licenciado  Gonzalo  Calderón,  su  teniente 
general,  con  el  lustre,  costa  y  gasto  y  plato  y  más  que  antes  habíades 
sustentado,  hallándoos  en  la  batalla  que  lo  dieron  en  los  Coyuncos;  y 
por  questando  en  la  dicha  conquista  el  dicho  gobernador  tuvo  nueva 
de  la  entrada  del  capiüin  Francisco  Drac  á  este  Mar  del  Sur  y  haber  to- 
mado puerto  en  el  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  hecho  robos,  el  di- 
cho gobernador,  como  caso  de  tanta  importancia,  salió  del  dicho  cam- 
po y  fué  á  la  resistencia  del  dicho  pirata,  y  vos,  embarcándoos  en  un 
navio,  fuistes  en  seguimiento  dél  con  grande  costa  y  plato  general, 
gastando  muchos  pesos;  después  de  lo  cual,  con  celo  del  servicio  real 
y  bieu  de  ambas  repúblicas  deste  dicho  reino,  para  informar  á  S.  M. 
del  estado  dél,  fuistes  con  mucha  aprobación,  y  vuelto  á  este  reino, 
fuistes  con  vuestras  armas  y  caballos  á  los  fuertes  do  Biobio,  don- 
de  estaba  don  Alonso  de  Sotomayor  haciendo  la  guerra  á  los  rebe- 
lados, para  os  ocupar  en  ella,  como  lo  hecistes  eu  lo  que  se  ofres- 
ció,  y  habiéndose  bajado  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  la  noticia 
que  se  tuvo  de  haber  tomado  el  puerto  della  Tomás  Candi,  cosario 
pirata,  con  tres  navios  de  armada  y  mucha  artillería,  salistes  á  la  de- 
fender y  resistir  y  os  hallastes  en  el  recuentro  que  con  ellos  se  tuvo 
en  tierra,  donde  habían  saltado  á  hacer  agua,  prendiendo  y  matando 
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muchos  dellüs,  siendo  vos  uno  de  los  que  más  cuenta  y  conñanza  se 
ha  hecho  en  este  reino,  acudiendo  de  los  primeros  en  las  ocasiones  de 
más  peligro,  valerosaíncnte,  en  r|uemuclias  veces  habéis  puesto  vues- 
tra vida  á  notorio  riesgo  y  os  habéis  mostrado  experto  é  prudento  ca- 
pitán y  celoso  de  el  servicio  real,  y  así  para  todos  efetos  lia  sido  y  es 
vuestro  parescer  de  los  más  prudentes,  importantes  y  convinientes, 
como  todo  me  ha  constado  por  informaciones  ante  mí  presentadas  é 
informándome  de  personas  fidedignas  y  por  lo  que  yo  [lie]  expirimen- 
tado  después  que  llegué  á  este  reino,  ó  que  sois  de  los  más  prencipa- 
les  del  y  concurren  en  vos  las  demás  partes  que  se  requieren,  en 
nombre  de  S.  M.,  y  como  su  gobernador  é  capitiin  general  que  S03',  y 
en  virtud  de  sus  reales  poderes;  que  por  notorios  no  van  aquí  inser- 
tos, elijo  y  nombro  á  vos,  el  dicho  capitán  Hamiriáñez  de  Saravia, 
por  ca[)itán  de  S.  M.  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  sus  puertos  y 
lugares  marítimos,  para  que  como  üd  capitán,  teniendo  aviso  de  que 
piratas  cosímíos  han  entrado  ó  entran  en  este  Mar  del  Sur,  vais  á  los 
dichos  puertos  y  lugares  marítimos  con  los  caballeros  y  soldados  que 
os  paresciere,  ai)ercibiéndolcs  para  ello,  así  en  esta  ciudad  de  Santia- 
go como  en  sus  términos  é  jurisdición,  y  defendáis  y  resistáis  el  di- 
cho cosario,  y  si  os  paresciere  ser  necesario  seguirle  en  cualquier  navio 
ó  navios,  lo  i)odáis  hacer,  y  el  capitán  y  corregidor  ques  ó  fuere  desta 
ciudad  de  Santiíigo,  no  os  impida  el  dicho  apercibimiento,  antes,  por 
haber  vos  de  acudir  con  toda  brevedad  á  los  dichos  puertos  y  lugares 
marítimos,  le  mando  os  invíc  la  gente  á  donde  fuéredes  y  estuviére- 
des  y  él  se  esté  en  esta  ciudad  previniendo  á  lo  que  vos'ordenáre- 
des  cerca  de  lo  susodicho  para  remedio  del  dicho  caso,  sin  hacer  au- 
sencia desta  ciudad,  así  para  su  defensa  como  para  la  dicha  preven- 
ción que  vos  j)idiéredes  j^ara  resistencia  del  dicho  cosario;  cerca  de  lo 
cual  haréis  todo  lo  (jue  convenga  y  os  jíaresciere  ser  nescesario  como 
tal  capitán  experto  é  de  quien  yo  lo  confío  como  negocio  de  tanta  iiü- 
j)ortancia  y  del  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  defensa  de  la  cris- 
tiandad y  que  los  dichos  piratas  enemigos  de  nuestra  santa  feo  cat<Mi- 
ca  no  hagan  daño  en  este  reino;  y  á  los  cal^alleros  y  soldados  que 
ansí  han  de  militar  y  estar  á  vuestra  orden,  mando  os  obedezcan  y 
cumplan  vuestros  llamamienios,  órdenes  y  mandamientos,  so  las  penas 
que  pusiéredcs,  las  cuales  he  por  puestas,  y  las  podáis  ejecutar  en 
los  rebeldes  é  inobidientes,  en  sus  [)ersonas  é  bienes,  á  estilo  de  gue- 
rra; y  encargo  á  n)i  Teniente  general  y  mando  al  ('abildo,  Justicia  y 
llegimiento  desta  ciudad  de  Santiago,  vecinos  y  moradores  della,  ofi- 
ciales y  hombres  buenos,  y  de  sus  términos  y  jurisdición  y  demás 
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partes  donde  fuéredes  en  seguimiento  del  dicho  inglés  y  guarda  desta 
costa,  os  hayan  y  tengan  por  tal  capitán  de  S.  M.,  y  en  cosa  de  lo  que 
ordenáredes  cerca  de  lo  susodicho,  no  os  pongan  embargo  ni  impedi- 
mento alguno,  ni  consientan  se  vos  ponga,  antes  os  den  todo  favor  é 
ayuda  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  lionras,  gracias,  fran- 
quezas y  libertades  é  inmunidades  que  por  razón  del  dicho  oficio  de- 
ben haber  y  gozar  é  vos  deben  ser  guardadas  en  todo  bien  y  cumpH- 
damente,  en  guisa  que  no  os  mengüe  ni  falte  ende  cosa  alguna;  y  ha- 
béis de  hacer  en  mis  manos  el  juramento  nescesario,  y  así  os  reciban 
y  he  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del,  y  os  doy  poder  cumplido  y  co- 
misión en  forma  para  que  lo  uséis  y  ejerzáis  como  de  derecho  en  tal 
caso  se  requiere,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y 
conexidades;  y  en  certinidad  de  lo  que  dicho  es,  mandé  dar  é  di  esta 
mi  provisión,  firmada  de  mi  nombre  y  sellada  con  mi'sello  y  refren- 
dada del  infra  escribano  de  gobernación,  lo  cual  mando  se  apregone 
en  la  plaza  pública  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  asiente  en  el  li- 
bro de  cabildo  della.  Fecho  en  el  asiento  de  Teño,  término  y  jurisdi- 
ción  de  la  dicha  ciudad,  en  veinte  y  un  días  del  mes  de  hebrero  de 
mili  é  quinientos  y  noventa  y  tres  años. — Martín  García  de  Layóla, — 
Por  mandado  del  Gobernador. — Diego  de  Catiro, 

Juramento. — En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  veinte 
y  tres  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  é  quinientos  é  noventa  y  tres 
afios,  antel  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador  y 
capitán  general  y  justicia  mayor  deste  reino,  paresció  presente  el 
capitiin  Ramiriáñez  de  Saravia,  alguacil  mayor  del  Santo  Oficio  y 
vecino  encomendero  de  indios  desta  ciudad,  y  dijo  que,  como  es  no- 
torio, ha  venido  nueva  del  cosario  inglés,  enemigo  de  nuestra  santa 
fee  católica,  y  como  consta  del  título  de  atrás,  el  gobernador  deste 
reino  le  nombra  por  ca[)itán  de  Su  Majestad  para  la  defensa  de 
los  dichos  cosarios,  y  le  manda  haga  ante  Su  Señoría  el  juramento 
ques  obligado,  y  atento  que  no  esUí  en  esta  ciudad  Su  Señoría  ni 
treinta  leguas  della,  y  conviene  poner  en  ejecución  y  ordenar  algunas 
cosas  que  convengan  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad;  y  para 
ello,  ante  su  merced  del  dicho  Teniente  general,  como  persona  que 
representa  la  del  Gobernador  por  su  au.sencia,  está  presto  de  hacer  la 
solenidad  del  dicho  juramento;  y  el  dicho  Teniente  general  en  sus  manos 
tomó  juramento  al  dicho  capitán  Ramiriáñez  de  Saravia,  en  cumpli- 
miento'del  dicho  título  de  atrás;  el  cual  juró  en  forma  de  que  como 
buen  cal)allcro  y  celoso  del  servicio  de  su  rey,  usará  el  cargo  de  ca- 
pitán como  es  obligado,  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexos  y  cou- 
3o 
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cernientes  y  que  so  le  cometen  por  esto  título;  y  á  la  conclusión  del 
juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  firmólo  de  su  nombre  y  el  dicho 
teniente  general. — El  Licenciado  Vicarra. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro 
Masóte,  escribano  real,  público  y  del  Cabildo. 

Pregón. — En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  veinte  y 
tres  días  del  mes  de  hebrcro  de  mile  é  quinientos  y  noventa  y  tres 
años,  estando  en  la  plaza  publica  dcsta  ciudad,  en  presencia  del  li- 
cenciado Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  deste  dicho  reino,  y 
otros  muchos  caballeros,  se  publicó  la  provisión  de  atrás,  por  voz  de 
Andrés  Zapata,  negro  atambor,  en  altas  voces. 

A  lo  cual  fueron  testigos  los  capitanes  Agustín  Briseño  y  Luis 
Monte  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Gincs  de  Toro, 

Corregido  con  el  original. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real, 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  30  DE  ABRIL  DE  1593. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  treinta  días  del  mes 
de  abril  de  mili  ó  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuut-a- 
miento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  con- 
vinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad,  y  los  que  se  hallaron 
en  este  cabildo  lo  firmaron  de  sus  nombres,  y  lo  que  se  acordó  es  lo 
siguiente: 

Nombramiento  de  alférez. — En  este  cabildo  se  acordó,  unáni- 
mes y  conformes,  que  sea  este  presente  afio  y  hasta  el  día  de  sefior 
Santiago  del  año  que  viene,  alférez  de  esta  ciudad,  el  capitán  Luis 
de  las  Cuevas,  vecino  y  regidor  de  esta  ciudad,  al  cual  dan  poder 
cumplido  en  forma,  para  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo,  y  mandan  se 
le  guarde  las  preeminencias  que  se  le  deben  guardar;  y  al  tiempo  del 
entregársele  el  estandarte  hará  la  solenidad  del  juramento  que  es 
obligado. 

Comisión  al  fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  acordó  que  el 
fiel  ejecutor  provea  acerca  del  proveimiento  de  la  ciudad  lo  que  con- 
venga acerca  que  haya  pescado  y  sebo  y  cordobanes  y  lo  demás  ne- 
cesario para  el  piovcimiento  de  la  república. 

Que  ande  en  pregones  el  potrero. — En  este  cabildo  se  acordó 
que  ande  en  pregones ^el  potrero  desta  ciudad  por  tiempo  de  nueve 
pregones,  pai-a  que  se  arriende  á  quien  más  diere  por  él;  por  tiempo 
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de  un  afio  ó  más  lo  que  pareciere,  lo  cual  se  proveyó  á  pedimento 
del  mayordomo  de  esta  ciudad. 

SoBBR  LOS  ACARRETOS. — Acordósc  quo  el  alguacil  mayor  y  sus 
tenientes  tengan  cuidado  de  saber  de  las  arrobas  que  traen  de  la  mar 
los  carreteros  y  otras  personas  y  se  dé  noticia  al  mayordomo  de  la 
ciudad,  que  de  los  acarretos  se  le  pagará  su  trabajo. 

Juan  de  Adrada  es  nombrado  procurador. — En  este  cabildo 
se  acordó  que,  atento  que  el  capitán  Bustamante,  mayordomo  de  esta 
ciudad,  ha  nombrado  á  Juan  de  Adrada  por  procurador  y  le  ha  sosti- 
tuído  el  poder  que  tiene,  y  atento  ques  hombre  de  confianza,  le 
aprobaban  y  aprobaron,  y  le  señalan  quince  pesos  cada  un  año  por 
su  trabajo. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo;  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — 
El  Licenciado  Vizcarra. — Tomás  de  Paslene. — El  liccficiado  Juan  de 
Morales  Negrete. — Luis  de  las  Cuevas. — Juan  Godinez, — Alonso  de 
Miranda. — Gonzalo  de  Toledo. — Santiago  de  Uriona. — Sin  perjuicio 
de  mi  derecho,  Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Pasó  ante  mí. — Ginés 
de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  MAYO  DE  1593. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
cuatro  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  tres 
años,  el  Cabildo,  Justicia  y  ílegimiento  de  esta  ciudad,  juntos  eu  su 
cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tra- 
tar de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dioj  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta 
república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  son:  el  licenciado 
Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  deste  reino,  y  los  alcaldes  capi- 
tán Tomás  Pasten  y  el  licenciado  Juan  de  Morales  y  Bernardino  Mora- 
les de  Albornoz,  factor  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M.,  y  Alonso  de 
Córdoba  y  Luis  de  las  Cuevas  y  capitán  Alonso  de  Miranda  y  Santia- 
go de  Uriona,  regidores,  por  ante  mí  el  escribano  público  y  de  cabil- 
do se  acordó  lo  siguiente. 

Presentación  de  título. — En  este  cabildo  pareció  Jerónimo  Vás- 
queZf  cura  y  beneficiado  de  la  catredal  de  esta  ciudad,  y  hizo  presen- 
tación de  un  título  y  mandamiento  del  señor"  visorrey.  Marqués  de 
Cañete,  con  un  {)oder  de  Hernando  Alvarez  de  Bahamonte,  por  el 
cual  título  Su  Excia.  le  nombra  por  depositario  general  de  esta  ciu- 
dad con  las  demás  preeminencias  que  se  contienen  en  el  dicho  títu- 
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lo;  y  pidió  ser  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  cotuo  Su 
Excia.  lo  manda,  y  pidió  justicia;  su  tenor  de  los  cuales  recaudos, 
uno  en  pos  de  otro,  es  como  se  sigue. 

PifiTiciÓN  DE  Ijesmes  DE  Agurto. — Eu  cstc  cabildo  presentó  una 
petición  Lesmes  de  Agurto,  su  tenor  de  la  cual  se  proveyó  que,  visto 
los  recaudos  de  Hernando  Alvarez  de  Bahamonte,  se  proveerá. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  cómo,  yo,  Hernando   Alvarez  de 
Bahamonde,  residente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  destos  reinos  del 
Pirú,  digo:  que  por  cuanto  á  mí  se  me  vendió  é  hizo  merced  por  su 
señoría  del  virrey  don    García    Hurtado  do  Mendoza,  marqués  de 
Cañete,  visorrey  destos  reinos,  del  oficio  [de]  depositario  general  de 
la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  con  voz  é  voto  en  cabildo,  dando  por 
mi  pártela  fianza  que  refiere  la  cédula  y  título  que  se  me  dio  fir- 
mado de  Su  Señoría  é  refrendado  de  Alvaro   Ruiz  de  Navamuel,  su 
secretario.  Por  tanto,  otorgo  é  conozco  que  doy  é  otorgo  todo  mi  po- 
der cumplido  cual  do  derecho  se  requiere  á  vos  Jerónimo  Vásquez, 
clérigo  presbítero  é  beneficiado  de  la  catedral  de  la  dicha  ciudad,  y 
álos  capitanes  Alonso  Alvarez  Berrío  y  Jerónimo  Molina,  mostrado- 
res  deste  poder,  á  todos  tres  juntamente  y  á  cualquier  de  vos  por  sí 
in  solidum  para  que  con  el  dicho  título  os  podáis  por  mí  y  en  mi  nom- 
bre presentar  en  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  é  pedirme  reciban  por 
tal  depositario  y  regidor;  é  para  ello  podáis  dar  las  fianzas  que  por 
el  dicho  título  se  me  mandan  dar,  y  pedir,  recibir  é  cobrar  de  cuales- 
quier  personas  y  de  sus  bienes  y  de  quien  é  con  derecho  debáis  cua- 
lesquier  depósitos,  ansí  que  hasta  aquí, se  hayan  fecho  como  que  se 
hicieren  de  aquí  adelante;  y  ansimesmo  los  sesmos  y  censos,  demás 
bienes   de   los   indios    é  todo   lo   demás  que  conforme  al   dicho  tí- 
tulo se  me  deban  entregar;  y  de  todo  lo  que  recibiéredes  é  cobráredes 
y  se  os  entrogai'c  podáis  dar  ó  otorgar  vuestras  cartas  de  pago  y  an- 
te cualesquier  escribanos  hacer  é  otorgar   cualesquier  escrituras,  de- 
pósitos, con  todas  las  fuerzas,  vínculos  ó   firmezas,   sumisiones  é  re- 
nunciaciones de  leyes  que  para  su  validación  se  requieran,  que  sien- 
do i)or  vos  fechas  é  otorgíidas,  yo  desde  agora  para  entonces  las  hago 
é  otorgo  y  prometo  y  me  obligo  de  las   guardar  y  cumplir  en  todo  y 
por  todo,  según  que  [enj  cada  una  dellas  se  contuviere;  é  cerca  de  lo  su- 
sodicho podáis  i)arccor  ante  cualesquier  justicias  é  jueces  de  S.   M. 
de  cualcs(]uier  partes  y  ante  el  dicho  Cabildo  y  hacer  cualesquier  pe- 
dimientos,  requerimientos,  citaciones,   protestaciones,  emplazamien- 
tos, ejecuciones,  prisiones,  ventas  ó  remates   de  bienes,   juramentos, 
presentaciones  de  testigos,  escriptos  y  escripturas  é  recusar  jueces 
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y  escribanos  ó  responder  á  lo  que  do  contrario  se  alegare,  é  concluii», 
pedir  é  oir  sentencias  interlocutorias  y  difinitivas  y  las  consentir  ó 
apelar  ó  hacer  todos  los  demás  autos  judiciales  y  extrajudiciales  quo 
sean  nescesarios,  y  con  facultad  queste  poder  lo  podáis  sostituir  en 
un  procurador,  dos  ó  más,  y  los  revocar  y  poner  otros  de  nuevo  cada 
que  quisiéredes  é  por  bien  tuviéredes;  que  para  todo  ello  os  doy  este 
dicho  poder  in  solidum,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias, 
anexidades  é  conexidades  é  con  libro  y  general  adíninistración,  y  os 
rehevo  según  derecho,  é  para  que  habré  por  firme  lo  que  hiciéredes, 
obligo  mi  persona  y  bienes,  habidos  é  por  haber. 

Ques  fecho  é  otorga<lo  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  á  quince 
días  del  mes  de  marzo  de  mile  y  quinientos  y  noventa  é  tres  años;  y 
el  dicho  otorgante,  que  yo  el  presente  escribano  doyfce  conozco,  lo 
firmó  aquí  de  su  nombre,  porque  no  quedó  registro  de  su  pedimien- 
to,  estando  presentes  por  testigos  Juan  Bravo  y  Felipe  de  Mendoza 
y  Diego  Rodríguez,  estantes  ea  estn  ciudad. — Hernando  Alvarez  de 
Bahamonde. — E  yo,  Joan  Gutiérrez,  escribano  de  S.  M.,  público  é 
del  número  desta  ciudad  de  los  Reyes,  presente  fui  á  lo  que  dicho 
es,  é  lo  fice  escrebir  é  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Joan  Gu- 
tiérrez, escribano  público. 

Auto  sobre  la  venta  del  oficio  de  depositario  general. — 
Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  visorrey, 
gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  del  Pirú,  Tierra-fir- 
me y  Chile,  presidente  de  la  Real  Audiencia  desta  ciudad  de  los 
Reyes,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  etc.  Por  cuanto  el  Rey,  nuestro 
señor,  por  un  capítulo  de  una  su  real  cédula  firmada  de  su  real  ma- 
no y  refrendada  de  Antonio  de  Eraso,  su  secretario,  su  fecha  en  Lis- 
boa, á  trece  de  noviembre  del  año  pasado  de  mile  y  quinientos  y 
ochenta  é  un  años,  dirigida  al  .señor  don  Martín  Enríquez,  visorrey 
que  fué  destos  reinos,  ó  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere 
el  gobierno  dellos,  ordena  y  manda  se  crien  de  nuevo  oficios  de  de- 
positarios generales  en  todas  las  ciudades  destos  dichos  reinos  para 
que,  siendo  propietarios  afianzados  y  abonadgs  y  seguros,  se  excusen 
los  inconvinieutes  que  de  nombrarlos  las  justicias  se  suele  seguir,  y 
que  los  tales  oficios  se  vendan  y  den  á  las  personas  que  con  más  can- 
tidad le  sirvieren,  que  sean  de  las  partes  v  calidades  que  se  requiere: 
en  cumplimiento  de  la  cual,  Fernando  Alvarez  de  Bahamonde  me 
hizo  relación  (|ue,  como  me  constaba  y  era  notorio,  la  tierra  de  las 
provincias  de  Chile  era  tan  pobre  que  los  oficios  della  no  había  quien 
los  comprase,  y  él  por  servir  á  S.  M.  ofrecía  mili  y  quinientos  pesos 
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¿e  plata  corriente,  los  niile  dellos  de  contado  y  los  quinientos  restan- 
tes cuando  se  le  trújese  confirmación  del  diclio  oficio,  conque  entra- 
sen en  su  poder  los  sesmos  y  censos  de  los  indios  y  bienes  de  difun- 
tos, dándosele  por  la  cobranza  la  encomienda  que  se  pagaba  al 
depositario  general  desta  ciudad  y  conque  el  Gobernador  ques  ó  fue- 
re del  dicho  reino  é  otras  justicias  no  le  apremiasen  á  ir  á  la  guerra, 
porque  no  podría  acudir  al  servicio  del  dicho  oficio  y  se  perdería  si 
le  sacasen  de  la  dicha  ciudad;  y  por  mí  visto  lo  susodicho  y  el  capítu- 
lo de  la  dicha  real  cédula  de  S.  M.  que  trata  cerca  de  la  venta  de  los 
dichos  oficios  y  el  pie  y  cabeza  della,  que  su  tenor  y  un  auto  por  mí 
proveído,  uno  en  pos  de  otro  es  como  se  sigue: 

El  Rey. — Don  Martín  p]nríquez,  nuestro  virrey,  gobernador  y  ca- 
pitiln  general  de  las  provincias  del  Pirú,  y  en  vuestra  ausencia  á  la 
persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  desa  tierra.  Sabed 
que  habiéndosenos  propuesto  algunos  puntos  é  cosas  tocantes  al  buen 
gobierno  de  las  nuestras  Indias  y  acrecentamiento  de  la  nuestra  real 
hacienda,  mandamos  a  los  del  nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias 
que  mirasen  y  platicasen  sobre  lo  que  en  ellas  convendrá  proveer; 
é  habiéndolo  hecho  y  consultiídonoslo,  so  acordaron  y  resolvieron 
los  siguientes: 

Por  muchas  causas  que  se  han  considerado  y  porque  se  tiene  por 
cierto  será  cosa  muy  justificada  y  bien  recibida  en  esas  partes,  habe- 
mos  tenido  por  bien  que  so  crien  de  nuevo  oficios  y  depositarías  ge- 
nerales, para  que,  siendo  propietarios  afianzados,  abonados  y  segu- 
ros, se  excusen  los  inconviniSntes  que  de  nombrarlos  las  justicias  se 
suelen  seguir,  y  especialmente  en  lo  que  toca  á  los  bienes  de  difun- 
tos, los  cuales  oficios  se  han  de  vender  solamente  por  una  vida;  y 
así  os  mandamos  que  tratéis  luego  dello  con  efecto,  comunicando 
primero  con  las  personas  más  pláticas  desa  tierra  el  precio  y  valor 
que  terna,  prosupuesto  que  ha  de  ser  según  la  calidad,  trato  y  ve- 
cindad de  las  ciudades  y  pueblos,  para  que  se  vendan  con  el  mayor 
beneficio  de  nuestra  hacienda  que  sea  pusible;  y  para  que  con  más 
luz  y  claridad  podáis  tratar  dello,  se  os  envía  con  ésta  una  relación 
de  los  oficiales  desta  calidad  que  se  han  criado  en  estos  reinos  y  en 
qué  partes  y  del  valor  que  han  tenido,  para  que  [á]  aquel  respeto  con- 
sideréis lo  que  han  de  servif  allá,  pues  tan  diferente  del  de  acá  [esj  el 
precio  de  los  oficios. 

Y  porque  la  ejecución  de  todo  lo  susodicho  requiere  suma  breve- 
dad, por  haber  de  servir  lo  que  dello  resultare  para  ayuda  é¡  socorro 
de  las  muchas  nescesidades  que  de  presente   se  ofrecen,  op  manda- 
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mosque  sin  perder  punto  se  trate  del  cumplimiento  de  todo  lo  aquí 
contenido;  y  porque  lo  que  es  fuera  desa  ciudad  y  las  demás  del  tér- 
mino de  esa  Audiencia  sería  pusible  que  por  haberse  de  hacer  con  la 
brevedad  referida  no  se  pudiese  efetuar  por  vuestra  mano,  comete- 
réis á  las  Audiencias  cada  una  en  su  distrito  la  ejecución  de  lo  que  allí 
les  tocare,  y  en  lo  demás  lejos  elegirá  personas  de  quien  tengáis  mu- 
cha satisfación  y  confianza,  y  habéisles  de  advertir  que  procuren  que 
las  personas  á  quien  se  vendieren  los  dichos  oficios  sean  cuales  con- 
vienen para  ejecución  dellosy  tengan  las  partes  y  calidades  que  se  re- 
quieren y  en  concordia  é  contento  de  las  ciudades  y  pueblos  donde 
hobieren  de  ejercer  sus  oficios;  é  pues  lo  primero  que  se  ha  de  hacer 
ha  de  ser  informaros  de  personas  práticas  y  desinteresadas,  como  es- 
tá dicho,  del  valor  de  cada  uno  de  los  dichos  oficios,  sacada  esta  re- 
lación, si  os  pareciere,  enviaréis  copia  della  y  de  la  que  aquí  se  os  in- 
vía  del  precio  en  que  se  han  vendido  las  depositarías  generales  en 
estos  reinos  á  las  dichas  Audiencias  ó  personas  á  quien  lo  cometiéredes 
para  que  con  más  luz  puedan  tratar  dello;  y  ordenaréis  que  luego  se 
haga  un  libro  donde  por  géneros  se  vaya  asentando  lo  que  en  cada 
una  de  las  materias  referidas  se  fuere  haciendo,  y  en  acabándole  nos 
le  enviaréis,  quedando  en  vuestro  poder  el  treslado;  y  en  el  entre- 
tanto que  se  acabare  de  ejecutar,  nos  enviaréis  relación  de  lo  que  se 
fuere  haciendo,  é  lo  que  procediere  de  los  dichos  oficios  se  meterá 
en  nuestra  real  caja,  haciendo  cargo  dello  á  los  nuestros  oficiales 
reales  de  cada  provincia,  con  orden  de  que  lo  envíen  luego  á  la  Ca- 
sa de  la  Contratación  de  la  ciudad  de  Sevilla  por  cuenta  aparte:  todo 
lo  cual  se  remite  á  vuestra  prudencia  para  que  lo  hagáis  con  la  bre- 
vedad que  ser  pudiere,  teniendo  atención  á  las  causas  referidas. 

De  Lisboa,  á  trece  de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta 
é  un  años. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Antonio  de  Era- 
so, — Y  estaba  señalada  de  seis  súbricas. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  quince  días  del  mes  de  enero  de  milo 
y  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  su  señoría  el  señor  Marqués  de 
Cañete,  visorrey  destos  reinos,  proveyó  á  esta  petición  lo  siguiente: 

Que,  dando  dos  mili  pesos  ensayados,  la  mitad  de  contado  y  la  otra 
mitad  para  la  nota  del  año  de  noventa  y  cuatro,  para  que  se  lleven  á 
Su  Majestad,  y  dando  para  ello  fianzas  á  contento  de  los  oficiales 
reales  desta  ciudad,  se  le  dará  este  oficio,  y  con  condición  que  dentro 
de  tres  años  traiga  confirmación  de  Su  Majestad,  y  no  la  trayendo 
dentro  del  dicho  tiempo,  se  pueda  dar  ó  vender  á  otra*  persona,  vol- 
viéndole á  él  sus  dos  mili  pesos,  y  con  facultad  de  que  no  le  puedan 
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sacar  para  la  guerra  y  con  las  demás  condiciones  conque  se  vendió 
la  depositaría  general  desta  ciudad. — NavamuoL 

Y  en  cumplimiento  del  dicho  auto  suso  incorporado,  el  dicho  Her- 
nando Alvarez  de  Balmmonde  ofresció  á  los  oficiales  reales  desta 
dicha  ciudad  los  dichos  un  mile  pesos  ensayados  que  por  él  lo  man- 
dé dar  luego  de  contado,  y  los  mile  restantes  para  la  flota  del  año 
que  viene  de  mile  y  quinientos  y  noventa  y  cuatro;  y  por  los  dichos 
oficiales  reales  se  proveyó  los  llevase  á  la  caja  real  de  su  cargo,  é 
por  los  dichos  mili  restantes  se  recibiesen  los  fiadores  que  había 
ofrecido. 

Y  estando  en  este  estado,  Alonso  Enríquez  de  Cainargo  por  petición 
que  presentó  ante  los  dichos  oficiales  reales,  en  once  dias  deste  pre- 
sente mes  de  hebrero  é  año  de  la  dacta  desta  mi  provisión  é  título, 
dijo  que  á  su  noticia  había  venido  que  por  mí  se  había  mandado 
poner  en  almoneda  é  rematar  el  dicho  oficio,  el  cual  se  había  rema- 
tado en  el  dicho  Fernando  Alvarez  de  Bahamonde  en  los  dichos  dos 
mili  pesos  ensayados  6  pagados  según  dicho '  es,  y  como  bienes  y  ren- 
tas de  Su  Majestad  se  había  de  abrir  el  remate  y  la  venta  del  dicho 
oficio,  porque  él  pujaba  el  cuarto  más  de  los  dos  mili  pesos,  que 
eran  quinientos  pesos  ensayados,  la  mitad  de  contado  ó  la  otra 
mitad  al  tiempo  é  plazo  en  que  se  había  dado  á  la  parte  contraria,  y 
ofreció  fianzas  abonadas  para  la  seguridad  dello  y  les  pidió  admitie- 
sen la  dicha  postura  y  abriesen  el  dicho  remate,  que  él  se  ofrecía  de 
cumplir  con  lo  que  tenía  ofrecido;  y  por  los  dichos  oficiales  reales  so 
me  remitió  y  por  el  tesorero  Antonio  de  Avalos  se  admitió  la  dicha 
postura. 

Y  habiendo  ocurrido  ante  mí  el  dicho  Hernando  Alvarez  de  Baha" 
monde,  presentó  ante  mí  una  petición  y  títulos  y  recaudos  que  en 
ella  cito,  y  su  tenor  de  la  dicha  petición  es  como  se  sigue: 

Excelentísimo  señor. — Fernando  Alvarez  de  Bahamonte  digo:  que 
como  á  V^uestra  Excelencia  consta  y  es  notorio,  yo  fui  á  servir  á  Su 
Majestad  al  reino  de  Chile  con  la  gente  que  para  servir  en  él  trajo 
Despaña  el  general  Joan  de  Losada,  donde  serví  a  Su  Majestad  á  mi 
costa  y  sin  sueldo  quince  años  y  más,  [yj  habrá  como  dos  años  que  yo 
bajé  del  dicho  reino  con  Hcencia  y  pedí  á  Vuestra  Excelencia  me 
hiciese  merced,  en  nombre  de  Su  Majestad,  en  recompensa  de  mis 
servicios;  y  Vuestra  Excelencia  me  lespondió  que  de  presente  en  este 
reino  no  había  en  qué  y  que  yo  pidiese  en  el  dicho  reino  de  Chile  en 
qué  .se  me  hiciese  merced;  y  habrá  como  un  mes,  poco  más  ó  menos, 
que  yo  pedía  Vuestra  Excelencia  me  hiciese  merced  de  la  protetoría 
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general  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  ques  oficio  que  hasta  hoy 
no  se  ha  comprado  ni  vendido  ni  Su  Majestad  fecho  del  merced,  y 
rae  ofrecí  á  servir  á  Su  Majestad  con  mili  y  quinientos  pesos  corrien- 
tes; y  Vuestra  Excelencia  mandó  que  yo  sirviese  á  Su  Majestad  con 
dos  mili  pesos  ensayados,  y  que  Vuestra  Excelencia  me  hacía  merced 
del  dicho  oficio,  la  cual  merced  yo  acepté  y  pagué  á  los  oficiales  rea- 
les, y  estando  dello  contentos,  ahora  ha  venido  á  mi  noticia  que 
Alonso  Enríquez  de  Camargo,  residente  en  esta  ciudad,  ha  pedido 
ante  los  dichos  oficiales. reales  abran  el  remate  del  dicho  oficio,  que 
él  puja  la  cuarta  parte  más,  que  son  quinientos  pesos,  mitad  de  con- 
tado y  mitad  fiado,  la  cual  dicha  puja  no  se  puede  admitir  ni  abrir 
el  dicho  remate  y  merced  que  á  mí  se  me  hizo,  por  ser  contra  la  vo- 
luntad de  Su  Majestad,  como  consta^  destas  provisiones  y  títulos  de 
la  real  persona  de  que  hago  demostración,  y  por  otra  provisión  real 
que  está  en  poder  del  presente  secretario,  en  que  Su  Majestad  da  fa- 
cultad á  Vuestra  Excelencia  haga  semejantes  mercedes  de  oficios  á 
personas  beneméritas  y  que  le  han  servido,  mayormente  siendo  como 
es  por  vía  de  torcedor  y  porque  yo  no  alcance  merced  ni  remunera- 
ción de  mis  servicios  que  á  Su  Majestad  he  fecho. 

Para  más  justificación  de  mi  causa  me  ofrezco  de  servir  á  Su  Majes- 
tad con  los  dichos  quinientos  pesos  ensayados  más  y  luego  de  con- 
tado, con  tanto  que  Vuestra  Excelencia,  en  nombre  do  Su  Majestad, 
me  haga  la  dicha  merced  é  remuneración  de  lo  que  á  Su  Majestad 
he  servido  y  sirvo,  sin  que  se  admita  más  puja  ni  postura,  pues  en 
semejantes  mercedes  no  ha  lugar,  y  Su  Majestad  se  sirve  se  haga 
merced  á  quien  le  ha  servido  y  descargue  su  real  conciencia. 

Por  tanto,  á  Vuestra  Excelencia  pido  y  suplico  sea  servido,  pues 
le  consta  de  mis  servicios  y  ser  yo  hidalgo  y  cristiano  viejo  y  perso- 
na en  quien  concurren  las  calidades  que  para  semejantes  oficios  se 
requieren,  me  mande  hacer  é  haga  la  dicha  merced,  pues  en  ello  Su 
Majestad  se  sirve  y  se  descarga  su  real  conciencia,  que  si  es  necesa- 
rio, demás  de  constar  á  Vuestra  Excelencia,  me  ofrezco  dar  informa- 
ción de  los  dichos  mis  servicios  y  nobleza  y  limpieza-  y  en  ello  recibi- 
ré merced. — Fernando  Alvarez  de  Bahamonde. 

Auto. — Todo  lo  cual  por  íuí  visto  proveí  otro  auto  señalado  de  mi 
rúbrica,  del  tenor  siguiente: 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  a  diez  y  seis  días  del  mes  de  hcbroro 
de  mile  y  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  su  seOoría  del  señor 
Marqués  de  Cañete,  visoiTey  destos  reinos,  proveyó  á  esta  petición 
lo  siguiente: 
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Que,  atento  á  lo  que  lia  servido  á  Su  Majestad  y  á  que  se  ofresce 
á  pagar  los  quinientos  pesos  de  la  puja  del  cuarto  luego  de  contado, 
se  le  despache  título  del  dicho  oficio,  sin  admtirotra  puja  ni  postura, 
constando  por  certificación  de  los  oficiales  reales  que  ha  metido  en  la 
real  caja  los  dichos  quinientos  pesos  de  la  dicha  puja  del  cuarto  y  lo 
demás,  según  y  de  la  manera  que  con  él  se  concertó  y  se  contiene 
en  el  auto  que  dello  se  le  dio  ante  mí  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel;  eu 
virtud  del  cual  por  los  dichos  oficiales  reales  se  mandó  quel  dicho 
Hernando  Alvaroz  do  Bahamonte  pagase  log  dichos  quinientos  pesos 
ensayados  más  de  la  puja  del  cuarto  que  el  dicho  Alonso  Enríquez 
de  Camargo  ofreció  de  servir  á  Su  Majestad  demás  de  los  dichos  dos 
mili  pesos  ensayados,  en  que  por  mí  se  había  mandado  dar  al  dicho 
Fernando  Alvarez,  el  cual  parjsce  haber  satisfecho  á  la  dicha  caja 
real  con  los  dichos  mili  y  quinientos  pesos  ensayados,  que  pagó  lue- 
go de  contado  á  los  oficiales  reales  de  esta  dicha  ciudad,  y  para  los 
dichos  mili  restantes  dio  fianzas  á  su  contento,  como  consta  é  parece 
de  una  certificación  del  contador  Tristán  Sánchez,  que  su  tenor  es 
como  se  sigue: 

Yo,  Tristán  Sánchez,  contador,  juez,  oficial  de  Su  Majestad  en 
esta  ciudad  de  los  Reyes,  certifico:  que  en  los  libros  de  la  real  hacien- 
da deste  afio  de  noventa  y  tres  están  escritas  y  asentadas  las  parti- 
das siguientes: 

En  seis  de  hebrero  del  dicho  afio  de  mili  y  quinientos  y  noventa 
y  tres,  trujo  á  esta  real  caja,  Hernando  Alvarez  de  Bahamonde,  un 
mili  pesos  ensayados,  por  la  mitad  de  dos  mili  pesos  ensayados  en 
que  el  visorrey,  Marqués  de  Cañete,  le  hace  merced  del  oficio  de 
depositario  general  de  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile,  por- 
que los  otros  un  mili  pesos  los  ha  de  dar  y  pagar  para  la  flota  del 
año  que  viene  de  noventa  y  cuatro,  con  cargo  que  dentro  de  tres 
años  traiga  confirmación  de  Su  Majestad,  como  parece  por  un  testi- 
monio de  Melchor  Pérez  de  Mariduefia,  escribano  de  registros,  del 
auto  proveído  por  el  dicho  Virrey,  por  cuya  cuenta  se  metieron  en 
la  real  caja  á  cargo  del  tesorero  Antonio  de  Avalos. — Antonio  de  Ava- 
las.—  Tristán  Sánchez, 

En  diez  y  ocho  del  dicho  mes,  trajo  á  esta  real  caja  Hernando  Al- 
varez de  Bahamonde  quinientos  pesos  ensayados,  por  tantos  quel 
virrey,  Marqués  de  Cañete,  le  manda  meter  en  esta  real  caja,  por  su 
decreto  fecho  en  diez  y  seis  de  este  presente  mes,  por  el  cuarto  que 
le  pujaron  en  el  dicho  oficio  de  depositario  general  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile,  é  atento  á  sus  servicios  el  dicho  Virrey  le  hace 
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merced  del  dicho  oficio  por  los  dos  mili  y  quinientos  pesos  ensaya- 
dos, conforme  á  la  partida  de  arriba,  por  cuya  cuenta  se  metieron  en 
la  dicha  real,  caja,  á  cargo  del  dicho  tesorero  Antonio  de  Avalos. — 
Tristán  Sánchez. 

Como  consta  é  parece  por  los  dichos  libros  y  partidas  á  que  me 
refiero,  é  para  que  dello  conste,  de  pedimiento  del  dicho  Hernando 
Alvarez  de  Bahamonde,  di  el  presente,  que  es  fecho  en  los  Reyes,  á 
diez  y  ocho  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  aílos. 

Otrosí:  certifico  quel  dicho  Hernando  Alvarez  de  Bahamonto  trujo 
á  esta  real  caja  las  fianzas  questaba  obhgado  á  darlas  po!*  los  un  mili 
pesos  ensayados  que  queda  debiendo  de  su  oficio  de  depositario 
general  del  reino  de  Chile,  y  se  metieron  en  la  dicha  real  caja;  y 
para  que  dello  conste,  di  el  presente. —  Fecho  nt  siipra. —  Tristán 
Sánchez, 

Acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad y  en  virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que  de  su  persona  real 
tengo  y  en  conformidad  del  capítulo  de  la  dicha  su  real  cédula  suso 
incorporada,  y  teniendo  consideración  á  lo  mucho  y  bien  que  vos,  el 
dicho  Fernando  Alvarez  de  Bahamonte  habéis  servido  á  Su  Majestad 
en  la  guerra  del  dicho  reino  de  Chile,  y  en  alguna  remuneración 
dello  y  de  lo  conque  al  presente  le  servís,  y  que  en  vuestra  persona 
concurren  las  partes  y  calidades  que  se  requieren  para  servir  el  dicho 
oficio,  y  por  la  satisfación  y  confianza  que  de  vuestra  persona  tengo, 
os  nombro,  elijo  y  proveo  por  depositario  general  de  la  ciudad  de 
Santiago  del  dicho  reino  de  Chile  y  su  término  y  juridición,  con  voz 
y  voto  en  el  cabildo  della,  y  por  cobrador  y  administrador  de  los  ses- 
mos, censos  y  rentas  y  demás  bienes  que  los  indios  della  tienen  y  tu- 
vieren adelante,  para  que,  como  tal,  por  todos  los  días  de  vuestra 
vida  lo  podáis  usar  y  ejercer  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexas  y 
convinientos;  y  mando  que  en  vuestro  poder  y  no  en  el  de  otra  per- 
sona alguna  se  depositen  y  estén  todos  los  pesos  de  oro,  plata,  rea- 
les, tejos,  joyas,  mercaderías,  ganados,  esclavos,  heredades,  posesio- 
nes, ropa,  comidas  é  otros  cualesquier  bienes,  así  questén  mandados 
depositar  y  se  hallan  depositados  en  cualesquier  personas  que  sean 
y  todas  las  que  de  aquí  adelante  se  depositaren  ó  mandaren  deposi- 
tar en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  su  término  y  juridición,  así  por 
mandado  del  gobernador  del  dicho  reino  como  por  otras  cualesquier 
justicias,  y  de  los  bienes  de  difuntos  que  hubiere  litigiosos  en  ella 
así  al  presente  como  adelante,  para  que  los  tengáis  en  depósito, 
guarda  y  fiel  encomienda,  con  los  demás,  en  el  entretanto  que  se 
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difinen  y  acaben  los  pleitos  y  diferencias  porque  se  mandaren  do|)asi- 
tar  por  el  dicho  Gobernador  ó  justicias  que  hicieren  los  dichos,  otra 
cosa  no  se  ordenare  y  mandare,  y  conque  no  se  puedan  remover  ni 
remuevan  los  que  una  vez  se  hicieren  en  vuestro  poder  para  otro 
ninguno;  y  de  todo  lo  que  en  vos  se  depositare  habéis  de  tener  libro, 
cuentii  é  razón,  para  la  dar  cada  y  cuando  que  se  os  pida,  y  ni  más 
ni  menos  de  los  censos,  sesmos,  rentas  y  bienes  de  los  dichos  indiosi 
y  porque  como  tal  depositario  y  administrador  han  de  entrar  en  el 
dicho  vuestro  poder  y  los  habéis  de  cobrar  de  todas  y  cualesquier 
personas  que  los  debieren,  hagáis  sobre  ello  todos  los  autos  y  diligen- 
cias que  fueren  necesarios  y  debilis  hacer:  que  para  todo  ello  y  lo 
dello  dependiente,  os  doy  comisión  en  forma,  cual  en  tal  caso  se  re- 
quiere, con  todas  incidencias  y  dependencias  y  con  libre  é  general 
admhiistración;  y  el  dicho  gobernador  y  su  lugar-teniente  y  las  di- 
chas justicias  os  dejarán  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  libremente  y 
no  se  entremeterán  en  él  en  manera  alguna,  conque  primero  y  ante 
todas  cosas  que  empecéis  á  usar  desU\  mi  provisión  y  título,  os  pre- 
sentéis en  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  cual  daréis 
fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  en  cantidad  de  tres  mili  pesos  de 
oro  de  que  todos  los  dichos  depósitos  que  entraren  en  vuestro  poder 
y  pix)cedido  de  los  dichos  sesmos,  censos  y  rentas  y  demás  bienes  ele 
suso  referidos,  daréis  cuenta  con  pago  cuando  so  os  mande,  y  volve- 
réis y  entregaréis  los  depósitos  que  en  vos  como  tal  depositario  ge- 
neral se  hubieren  fecho  á  las  partes  y  personas  que  los  hobiereu  de 
haber,  conforme  á  derecho,  cada  y  cuando  que  por  las  dichas  justi- 
cias que  de  los  tales  pleitos  conocieren  se  os  mandare,  sin  los  retener 
en  vuestro  poder,  donde  nó,  que  los  tales  fiadores  lo  pagarán  por  sus 
personas  y  bienes,  con  más  lo  que  contra  vos  fuere  juzgado  y  sen- 
tenciado en  razón  dello,  y  cada  y  cuando  que  se  entendiere  que  algu- 
nos de  los  dichos  fiadores  es  muerto  ó  venido  á  menos  su  hacienda, 
habéis  de  ser  obligado  á  dar  otro  tal  y  tan  bueno,  en  la  propia  can- 
tidad. 

Con  lo  cual  mando  al  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  os  reciban 
al  uso  y  ejercicio  del,  con  voz  y  voto  en  el  dicho  Cabildo,  según  y 
cómo  lo  tienen  los  deiniis  regidores  dól,  y  os  hayan  y  tengan  por  tal 
depositario  general,  según  y  cómo  va  referido;  y  á  todos  los  jueces  y 
justicias  (le  la  dicha  ciuda<l  do  Santiago  y  su  distrito  y  jurisdición 
usen  con  vos  el  dicho  olirio  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexos  y 
concernientes,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gra- 
cias, mercedes,  franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerrogativas 
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é  inmunidades  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  y  gozar  y 
os  deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  vos  no  mengüe  ni  falte  cosa 
alguna,  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno 
vos  no  pongan  ni  consientan  poner;  que  yo,  por  la  presente,  en  nom- 
bre de  Su  Majestad,  vos  recibo  y  he  por  recebido  al  dicho  oficio  3'  uso 
y  ejercicio  del,  con  el  dicho  voz  y  voto  en  el  dicho  Cabildo,  caso  que 
por  ellos  ó  algunos  dellos  á  él  no  seáis  recibido. 

Y  otrosí:  mando  al  depositario  ó  depositarios  que  hasta  aquí  han 
sido  do  la  dicha  ciudad  y  su  término  y  jurisdición  y  á  todas  las  de- 
más personas  en  cuyo  poder  estén  depositados  cualesquier  bienes  y 
haciendas,  tejos  de  oro,  reales,  plata,  joyas,  mercaderías,  esclavos, 
ganados,  heredades,  posesiones  y  otros  cualesquier  bienes,  os  lo  den 
y  entreguen  luego,  según  y  como  tales  y  tan  buenos  como  los  recibie- 
ron y  se  les  entregaron,  que  dándooslos  con  vuestra  carta  de  recibo  y 
un  traslado  desto  título,  habiéndoos  fecho  cargo  de  lo  que  así  se  os 
entregare  en  el  libro  general  de  los  dichos  depósitos,  les  doy  por  libres 
y  quitos  dellos  y  mando queagora  ni  en  ningún  tiempo  se  les  pida  ni 
demande  cosa  alguna,  habiéndoos  fecho  el  dicho  entrego;  y  no  lo  que- 
riendo hacer  y  poniendo  en  ello  alguna  excusa  ó  inconviniente,  las 
dichas  justicias  les  compelerán  é  apremiarán  por  todo  rigor  de  justi- 
cia á  que  os  le  den  y  entreguen;  y  en  todo  os  cumplan  y  guarden 
esta  mi  provisión  y  lo  en  ella  contenido,  so  pena  de  mili  pesos  do 
oro  para  la  cámara  de  Sii  Majestad;  y  por  el  trabajo  y  ocupación  que 
en  lo  sobredicho  habéis  de  tener,  mando  hayáis  y  llevéis  tres  por 
ciento  de  todo  lo  que  así  cobrárodes  de  los  dichos  censos,  sesmos  y 
rentas  y  bienes  de  los  dichos  indios,  y  lo  que  así  montare  se  os  reci- 
birá y  pasará  en  cuenta  de  la  que  se  os  tomare  del  dicho  oficio. 

Y  otrosí:  mando  al  dicho  gobernador  y  su  lugar-teniente  general 
y  otros  cualesquier  jueces  y  justicias  de  Su  Majestad  del  dicho  reino 
de  Chile,  maeses  de  campo,  capitanes,  oficiales  de  guerra  de  él  que 
no  os  compelan  ni  apremien  á  que  durante  el  tiempo  que  sirviéredes 
el  dicho  oficio  vais  á  la  guerra  ni  sobre  ello  os  hagan  agravio  ni  mo-' 
lestia  alguna;  y  que  desta  mi  provisión  tomen  la  razón  los  dichos 
oficiales  reales  desta  ciudad  y  Antonio  Bautista  de  Salazar,  contíidor 
de  ella,  y  que  dentro  de  tres  afíos  primeros  siguientes,  que  corren  y 
se  cuentan  desde  el  día  de  la  fecha  deste  mi  título  en  adelante,  trai- 
gáis confirmación  y  aprobación  de  Su  Majestad  del;  y  los  unos  ni  los 
otros  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  así  cumplir  por  alguna  manera,  so 
pena  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. 

Fecho  en  los  Reyes,  á  diez  y  nuevo  días  del  mes  do  hebrero  do 
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mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  años. — Don  Garda.— Por  manda- 
do del  V^irrey. — Alvaro  Buiz  de  'Navamuel. 

En  cinco  de  marzo  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  se 
asentó  esta  provición  é  título  en  los  libros  desta  Contratación  por  mí 
el  contador. — Tr islán  Sánchez. 

Tomó  la  razón  Antonio  Baptista  de  Salazar;  asentada. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  seüor  de 
las  villas  de  Argetc  y  su  partido,  visorrey  y  gobernador  y  capitán  ge- 
neral en  estos  reinos  y  provincias  del  Pirú,  Tierra-firme  é  Chile,  etc. 
Por  cuanto  Hernando  Alvarez  de  Bahamonde  me  hizo  relación  que 
yo  le  había  fecho  merced  del  oficio  de  depositario  general  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  do  Chile,  atento  a  sus  servicios  y  á  que  había  servi- 
do á  Su  Majestad  con  dos  mile  y  quinientos  pesos  ensayados,  como 
constaba  del  título  que  dello  se  le  había  dado,  y  porque  de  presente 
estaba  detenido  en  esta  corte  con  pleito  y  otros  negocios  forzosos,  y 
le  convenía  inviar  el  dicho  título  y  persona  en  su  lugar  á  la  dicha 
ciudad  para  que  en  el  cabildo  della  fuese  recibido  con  su  poder,  y 
me  pidió  y  suplicó  le  diese  mi  provisión  para  que  fuese  recibido  á  el 
dicho  oficio  por  su  poder  la  dicha  persona  y  que  le  usase,  concu- 
rriendo en  él  las  partes  que  se  requerían;  y  por  mí  visto  lo  susodicho, 
acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  de  8u  Majes- 
tad y  en  virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que  de  su  persona  real 
tengo,  doy  licencia  al  dicho  Fernando  Alvarez  de  Bahamonde  para 
que  en  el  entretanto  que  va  á  las  provincias  de  Chile,  pueda  nombrar 
persona  que  sea  cual  convenga,  para  que  con  su  poder  y  como  él  lo 
podía  y  debía  hacer,  tome  la  posesión  del  dicho  oficio  de  depositario 
general  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile, 
conque  se  vaya  él  á  ellas  dentro  de  un  año,  que  corra  y  se  cuente 
desde  el  día  de  la  fecha  desta  mi  provisión  en  adelante,  á  servir  el 
dicho  oficio. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad 
que,  presentándose  en  él  la  dicha  persona,  siendo  de  las  partes  y  cali- 
dad que  para  olio  se  requieren,  le  admitan  y  reciban  al  dicho  oficio 
y  se  lo  dejen  usar  y  ejercer  según  que  lo  podía  y  dobla  hacer  el  di- 
cho Hernando  Alvarez  de  Bahamonte,  en  virtud  del  dicho  título,  y 
no  dejen  de  lo  así  cnn)[)l¡r  por  alguna  manera,  so  pena  de  quinientos 
I)esos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. 

Fecho  en  los  Reyes,  á  ocho  días  del  mes  de  marzo  de  mile  y  qui- 
nientos y  noventa  y  tres  años. — Fl  Marques, — Por  mandado  del  Vi- 
rrey.— Alvaro  lUiis  de  Navawucl. 
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Presentación  de  Lesmes  de  Atjgurto.  —  Lesmes  de  Agurto, 
protetor  de  los  naturales  de  los  términos  desta  ciudad,  por  el  bien  co- 
mún dellos  y  por  lo  que  toca  al  real  servicio  de  S.  M.  y  á  la  jurisdi- 
ción  del  gobernador  deste  reino  y  á  mi  particular,  digo:  que  á  mi  no- 
ticia ha  venido  que  ha  enviado  á  esta  ciudad  Hernando  Alvarez  do 
Bahamonde  una  provisión  del  señor  Marqués  de  Cañete,  virrey 
del  Perú,  en  que,  en  nombre  de  S.  M.,  le  hace  merced  del  oficio  de 
depositario  general  de  este  reino,  con  voto  en  cabildo,  y  que  cobre  los 
sesmos  del  oro,  censos  y  bienes  de  los  dichos  naturales,  por  haber  ser- 
vido á  S.  M.  con  dos  mili  y  cuatrocientos  pesos,  y  que  se  reciba  por 
su  procurador  al  oficio;  su  tenor  resumido,  digo:  que  vuestra  señoría, 
cuanto  á  la  cobranza  del  dicho  oro  v  bienes  de  los  dichos  naturales, 
debe  obedescer  y  no  cumplir,  hablando  con  el  debido  acatamiento,  la 
dicha  provisión,  por  lo  que  resulta  del  tenor  della  y  por  lo  siguiente: 

Lo  uno,  porque  aunque  constara  de  la  facultad  que  el  dicho  Virrey 
tenía  de  S.  M.  para  la  venta  deste  oficio  de  depositario,  que  no  cons- 
ta, á  lo  menos  para  oficios  deste  reino,  esto  se  entiende  y  debe  enten- 
der en  lo  anexo  y  perteneciente  al  dicho  oficio  de  depositario,  que  es  de 
todos  los  bienes  litigiosos  en  tanto  que  se  determinan  las  causas  so- 
bre que  se  embargaron  por  los  jueces  dellas,  como  en  todos  los  reinos 
de  S.  M.  se  pratica,  y  no  en  bienes  ágenos  y  sin  litigio,  como  son  las 
rentas  de  los  miserables  naturales,  en  que  iio  hay  secresto  ni  embar- 
go, sino  una  entrada  y  salida  breve  en  poder  de  su  protetor,  como  su 
mayordomo,  y  el  deptSsito  de  semejantes  bienes  litigiosos  es  anexo  á 
la  jurisdición  del  juez  dellos,  y  así  como  el  juez  los  podía  depositar 
en  personas  particulares,  justamente  S.  M.,  como  superior  de  la  ju- 
risdición y  como  señor  universal,  por  el  bien  de  sus  reinos,  ha  nom- 
brado semejantes  depositarios  en  todas  sus  ciudades,  de  que  no  resul- 
ta perjuicio  de  tercero,  sino  beneficio  general. 

Y  porque  luego  que  se  cobran  los  sesmos  del  oro  y  bienes  y  cen- 
sos, como  se  les  ofresce  la  nescesidad,  van  cobrándolos,  y  el  resto  se 
les  emplea  en  ganados,  medicinas  y  ropa  para  vestirlos  y  censos,  de 
manera  que  todo  se  convierte  en  su  utilidad,  sin  que  por  ello  se  les 
lleve  salario  particular  mas  del  general  de  la  protetoría,  y  nombrarles 
persona  que  los  cobre  contra  el  orden  que  se  ha  tenido,  y  por  oficio 
perpetuo,  que  cuando  convenga  á  los  indios  no  se  pueda  remover, 
como  de  presente  paresce  es  en  su  notorio  perjuicio,  y  privarles  de  su 
libertad  como  libres  vasallos  de  S.  M.  como  los  demás  españoles  de- 
ben gozar  conforme  a  derecho  y  á  sus  cédulas  y  provisiones  reales 
dadas  en  favor  de  los  naturales,  y  á  gravarles  con  dos  salarios,  uno 
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de  la  protetoría,  qué  no  so  puede  excusar,  y  otro  del  tanto  por 
ciento  que  querrá  llevar  el  depositario  de  lo  que  entrare  en  su  po- 
der como  de  los  demás  depósitos. 

Y  porque  sería  de  grande  inconviniente  el  protetor  y  abogado  y 
procurador  de  los  naturales,  que  por  horas  tiene  nescesídad  de  saber 
el  estado  de  sus  rentas  y  bienes  y  pleitos  y  lo  que  de  cada  predio  se 
ha  cobrado  y  lo  que  les  queda,  para  conforme  á  ello  pedir  y  solicitar, 
pagar  y  acudirles  con  lo  que  hubieren  de  haber,  ocurrir  á  cada  cosa 
al  dicho  depositario,  y  tanto  número  de  personas  para  una  adminis^ 
tración,  será  confusión. 

Y  porque  no  obstaría  á  esto  el  tener  al  presente  á  cargo  el  deposi- 
tario general  de  la  ciudad  de  los  Reyes  la  cobranza  de  los  bienes  y 
censos  de  los  indios  para  anexarlas  y  hacer  lo  propio  á  la  deposita- 
ría, porque  cuando  se  vendió  á  Diego  Gil  de  Avila,  sólo  fué  la  de- 
positaría de  los  bienes  litigiosos,  teniendo  la  demás  administración  el 
licenciado  Jnan  Martínez  Rengifo  y  otras  personas,  y  después,  por 
habérseles  de  tomar  cuenta,  se  encargó  al  depositario  general,  pares- 
ciendo  que,  como  abonado,  estarían  los  bienes  de  los  dichos  indios 
más  á  recaudo  en  él;  y  separar  y  distinguir  esta  administración,  re- 
cepción y  cobranza  de  la  protetoría  para  darla  perpetua  á  la  deposi- 
taría, distintísima  materia  y  en  que  milita  diversa  razón,  es  dividir  el 
oficio  y  lo  sustancial  del  con  los  impedimentos  é  inconvinientes  refe- 
ridos, en  dafio  de  los  naturales,  especial  siendo  yo  de  los  más  abona- 
dos y  ricos  deste  reino  y  que  no  tengo  nescosidad  ni  puedo  apro- 
vecharme de  la  poca  renta  que  los  indios  tienen,  sino  sólo  mirar  con 
el  celo  y  cuidado  ques  notorio  por  su  bien  y  aumento,  guardando  lo 
proveído  por  Su  Majestad  y  por  las  instrucciones  del  gobernador 
deste  reino. 

Y  porque  S.  M.,  por  csi)ecial  cédula  real  que  presento,  tiene  come- 
tido al  gobernador  deste  reino  el  nombrar  los  protetores  del,  y  la  ro- 
ce[)ción  y  cobranza  de  las  rentas  y  bienes  de  los  naturales  es  la  prin- 
ci|>al  parte  de  la  dicha  protetoría  [lara  solicitar  las  cobranzas  de  los 
censos  y  para  acudir  á  sus  nescesidades  y  emi)lear  en  lo  que  les  estu- 
viere bien  lo  que  restare,  y  para  los  demás  efectos  de  su  utilidad,  ul- 
tra de  ser  pertenescientc  al  dicho  gobernador  la  provisión  del  dicho 
oficio  v  no  vendible  la  dicha  administración. 

Y  porque  (queriéndose  justificar  la  didia  venta  cuando  hubiera  es- 
pecial comiríión  para  ella  en  el  aprovechamiento  de  la  hacienda  real 
j)ara  prevalerse  8.  M.  en  las  necesidades  i)rescntes,  debiérase  mandar 
traer  en  pregón  en  esta  ciudad  el  dicho  oficio,  como  se  hizo  la  vara 
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de  alguacil  mayor  desta  ciudad,  que  vendió  el  dicho  Virrey  para  el 
dicho  efecto,  pues  los  bienes  y  oficios  que  se  venden,  conforme  á  de- 
recho, se  han  [de]  subastar  y  pregonar  en  el  lugar  dondestán,  y  ha- 
ciéndose esto,   hubiera  quien  diera  más  cantidad  por  el  dicho  oficio. 

Y  porque  la  posesión  del  dicho  oficio,  cuanto  á  la  dicha  adminis- 
tración, toca  al  dicho  Gobernador  y  á  su  gobierno;  y  así  pido  que  de 
cualquier  manera  se  sobresea  hasta  darle  noticia  de  la  dicha  provi- 
sión; por  todo  lo  cual  y  lo  que  más  hace  en  servicio  de  S.  M.  y  bene- 
ficio de  su  real  hacienda  y  de  los  dichos  naturales  y  tocante  al  dicho 
Gobernador  y  á  mi  particular,  suplico  á  Vuestra  Señoría,  y  si  necesa- 
rio es,  hablando  según  debo,  requiero  sobresea  el  cumplimiento  de  la 
dicha  provisión,  cuanto  á  la  recepción  y  cobranza  de  los  dichos  natu- 
rales, hasta  consultar  al  dicho  seílor  Virrey,  ó  á  lo  menos  á  su  seño- 
ría del  dicho  Gobernador;  y  por  lo  que  se  trata  de  nuestro  perjuicio 
y  de  los  dichos  naturales,  con  el  debido  acatamiento  apelo  y  suplico 
(le  la  dicha  provisión  para  ante  S.  M.  y  su  Real  Audiencia  de  los  Ro- 
yes y  ante  el  dicho  señor  Virrey  y  para  ante  quien  con  derecho  pue- 
do y  debo;  y  pídolo  por  testimonio. — Lcs^nes  de  Agurio. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  cuatro  días  del  mes  de  mayo  de  mili  ó 
quinientos  y  noventa  y  tres  años,  ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento desta  dicha  ciudad,  que  hoy  dicho  día  hicieron  cabildo,  el  con- 
tenido arriba  presentó  esta  petición  de  suso. 

Proveimiento. — Y  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento, dijeron  que  lo  verán  y  proveerán  lo  que  sea  justicia;  y 
así  lo  proveyeron  y  mandaron;  de  que  doy  fee. — Ante  mí. — Ginés 
de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  del  Cabildo. 

Se  acuerda  que  se  vote. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é 
Regimiento  visto  los  dichos  títulos  y  petición  del  dicho  Lesmes  de 
Agurto,  dijeron  que  se  vote,  y  así  se  votó  por  el  orden  siguiente: 

Votos. — El  capitán  Tomás  de  Pasten,  alcalde  de  S.  M.,  dijo 
que  su  voto  y  parecer  es  que  se  reciba  la  persona  del  dicho  Her- 
nando Alvarez  de  Bahamonte  y  la  persona  que  en  su  nombre  se 
presentare,  según  y  como  lo  manda  el  señor  visorrey  Marqués  de 
Cañete  por  su  título  y  provisión  y  mandamiento. 

El  licenciado  Juan  de  Morales,  alcalde  de  S.  M.,  dijo  que  su 
voto  y  parecer  es  que  se  obedezca  la  provisión  y  título  y  manda- 
miento del  suñor  Marques  de  Cañete,  visorrey  del  Pirú,  y  que  en 
el  hiterín  se  sobresea  el  recebi rio,  atento  á  que  Su  Excelencia  no  ha 
sido  consultado  do  que  es  la  hacienda  real  defraudada  en  más  de 
dos  mili  pesos;  que  si  el  dicho  oficio  se  vendiera  y  trujera  eu  pro- 
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gones  en  esta  ciudad  de  Santiago  con  las  calidades  contenidas  en 
el  dicho  título,  Jiobiera,  como  hny,  muchas  peisonas  que  hicieran 
puja  y  servicio  á  S.  M.  de  la  dicha  cantidad  de  dos  njill  pesos; 
para  lo  cual  podía  se  diese  noticia  á  los  oíiciales  de  esta  ciudad 
propietarios,  para  que  pidan  lo  que  conviniere  al  real  servicio  y 
hacienda  de  S.  M.,  demás  de  que  si  los  censos  y  sesmos  y  de- 
más haciendas  de  los  indios  do  esta  ciudad  y  su  distrito  entrase 
en  poder  del  dicho  depositario,  se  le  seguiría  notorio  agravio  á  los 
dichos  indios  y  á  sus  bienes,  por  ser,  como  son,  pobrísimos  y  no 
alcanzar  sus  haciendas  al  miscral)le  vestuario  que  cada  año  se  les 
debe  dar,  por  las  grandes  cargas  y  salarios,  como  son  los  de  pro- 
tetor,  administrador,  i)rocurador-  y  letrado  y  otros  imichos  gastos 
que  tienen,  de  suerte  que  se  les  consumiría  en  los  dichos  salarios 
sus  haciendas,  para  lo  cual  pide  en  esto  sea  consultado  Su  Excelen- 
cia, atendiendo  á  estas  causas,  como  persona  tan  celosa  del  servi- 
cio de  Dios  y  de  S.  M.;  y  que  esto  es  su  voto  y  parecer. 

El  factor  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  regidor,  dijo  que  su  voto 
y  parecer  es  que  se  reciba  el  dicho  Hernando  AlvarezdeBahanionte, 
y  en  su  nombre  la  persona  que  tiene  su  poder,  como  el  señor  viso- 
rrey  Marqués  de  Cafiete  lo  manda. 

Alonso  de  Córdoba,  regidor,  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  el  de  el 
factor  do  S.  M. 

El  capitán  Alonso  de  Miranda  y  Gonzalo  de  Toledo,  regidores,  di- 
jeron que  se  reciba  como  lo  manda  su  excelencia  del  señor  virrey 
Marqués  de  Cañete. 

El  capitán  Luis  de  Cuevas  y  Juan  Godínez  y  Santiago  de  Uriona, 
regidores,  dijeron  que  su  voto  y  parecer  es  que  se  cumpla  la  provi- 
sión de  Su  Excelencia,  y  en  cumplimiento  della  se  dé  la  posesión  del 
dicho  oficio  al  dicho  Hernando  Alvarcz  de  Bahamonteóá  la  persona 
que  su  poder  tuviere,  dando  las  lianzas  y  haciendo  el  juramento  (Jues 
obligado,  conque  cuanto  á  la  administración  y  cobranza  de  los  ses- 
mos y  censos  do  los  indios,  que  es  á  cargo  del  protetor,  se  entienda 
sin  perjuicio  de  su  dorocho  y  de  el  dicho  protetor  y  de  la  jurisdición 
del  Crobernador,  atento  á  la  [>etición  por  su  parte  presentada,  y  con. 
que  el  dicho  prutctor  continúe  la  culnanza  de  los  dichos  censos  y  ses- 
mos in)r  cuenta  afíarte,  cum[»lienJo  lo  que  es  obligado  en  favor  de  los 
indios,  sin  perjuicio  del  dicho  Fernando  Alvarcz  de  Bahanjonde  y 
por  su  ausencia  ha.sta  que  venga  á  esta  ciudad  y  por  Su  Excelencia 
vista  la  dicha  i>etición  de  suplicación  otra  cosa  se  provea. 

Y  todos  los  dichos  capitulares  dijeron  que  se  dé  testimonio  a  Les- 
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mes  de  Agurto,  protetor,  y  á  la  parte  del  dicho  Fernando  Alvarez  de 
Bahamonte,  si  lo  quisieren,  de  todo  lo  autiiado  y  votado;  y  así  lo  pro- 
veyeron V  mandaron  y  firmaron. — Con  asistencia  del  Teniente  ge- 
neral. — El  Licenciado  Vizcarra. — Tomás  de  Pastenc. — El  licenciado 
Juan  de  Morídcs  Negreta", — Bernardino  Morales  de  Albornoz, — Alon- 
so di'  Córdoba. — Luis  de  las  Cuevas. — Juan  Godínez. — Alonso  de  Mi- 
randa.— Gonzalo  do  Toledo, — Santiago  de  Uriona. — Ante  raí. — Ginés 
de  Toro  Mazóle,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  5  DE  MAYO  DE  1593. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  cinco 
días  del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  tres  afios,  el 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  que  hoy  dicho  día  se  juntaron  acabil- 
do para  tratar  de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 
y  bien  do  esta  república,  y  los  que  [se]  hallaron  en  este  cabildo,  por 
ante  mí  el  escribano,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

Sobre  el  recibimiento  del  depositario  general  de  la  ciu- 
dad.— En  este  cabildo  se  acordó  por  sólo  el  Teniente  general  deste 
reino  que,  atento  que  Alonso  del  Campo  Landadilla,  alguacil  mayor 
de  esta  ciudad  y  regidor,  no  se  halló  en  el  cabildo  de  ayer  y  conviene 
que  dé  su  voto  y  parecer  acerca  del  recebimicnto  de  Fernando  Alva- 
rez de  Bahamonte  del  cargo  de  depositario  general  de  esta  ciudad, 
como  lo  tiene  proveído  el  señor  visorrey,  Marqués  de  Cafiete;  y  en 
cumplimiento  de  lo  proveído  y  mandado  por  el  Teniente  general 
deste  reino,  el  dicho  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor 
de  esta  ciudad,  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  se  cumpla  lo  proveí- 
do por  Su  Excia.  y  en  cumplimiento  dello  se  dé  la  posesión  del  dicho 
oficio  al  dicho  Fernando  Alvarez  de  Bahamonto  ó  á  la  persona  que 
su  poder  tuviere,  dando  las  fianzas  y  haciendo  el  juramento  que  es 
obligado,  conque  cuanto  á  la  administración  y  cobranza  de  los  ses- 
mos y  censos  de  los  indios  que  es  á  cargo  del  protetor  se  entienda 
sin  perjuicio  de  su  derecho  y  de  el  dicho  su  protetor  y  de  la  juridi- 
ción  del  Gobernador,  atento  á  la  petición  por  su  parte  presentada,  y 
conque  el  dicho  protetor  continúe  la  cobranza  de  los  dichos  censos  y 
sesmos  por  cuenta  aparte,  cumpliendo  lo  que  es  obligado  en  favor 
de  los  indios,  sin  perjuicio  del  dicho  Fernando  Alvarez  de  Bahamonte; 
demás  de  que  Cristóbol  de  Agurto,  persona  abonada  y  de  calidad,  ha 
puesto  el  dicho  oficio  ante  los  oficiales  reales  deste  reino  en  cuatro 
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mili  pesos  ensayados  y  tiene  más  valor  por  venderse  con  calidades  y 
preeminencias  que  se  vende  y  haber  personas  que  dicen  públicamen- 
te que  darán  más  cuantía  por  el  dicho  oficio:  todo  lo  cual  visto  por 
Su  Excia.  proveerá  lo  que  viere  conviene  más  al  servicio  de  S.  M.;  y 
firmólo. — Alonso  ikl  Campo  Lantadilla. 

El  capitán  Alonso  de  Miranda,  regidor,  dijo:  que  contradecía  y 
contradijo  el  auto  proveído  por  su  merced  del  Teniente  general,  de 
arriba,  en  que  manda  vote  el  alguacil  mayor  y  el  voto  que  ha  dado 
para  [que]  no  perjudique  ni  altere  el  cabildo  que  ayer  se  hizo;  é  pi- 
dió al  dicho  Teniente  general  regule  el  cabildo  y  votos  del  cabildo 
que  ayer  se  hizo,  proveyendo  lo  que  fuere  justicia;  y  firmólo. — Alon- 
so de  Miranda. 

Y  luego  el  licenciado  Juan  de  Morales,  alcalde  de  S.  M.,  y  Bernar- 
dino  Morales  de  Albornoz,  factor  de  S.  M.  y  regidor,  y  Juan  Godí- 
nez  y  (lonzalo  de  Toledo  y  Santiago  do  Uriona,  regidores,  dijeron: 
que.  retiíicando  los  votos  que  tienen  dados,  vote  el  dicho  alguacil 
mayor  como  lo  tiene  fecho,  y  que  su  merced  del  Teniente  general 
provea  lo  que  más  convenga  y  fuere  justicia,  conque  el  dicho  fatory 
veedor  añidió  que  ayer,  Qomo  regidor,  dio  su  voto  en  que  se  recibie- 
se el  dicho  Fernando  Alvarez  de  Bahanionte  conformo  á  sus  provi- 
siones, y  que  hoy,  como  oficial  real  de  S.  M.,  propietario,  y  por  lo 
que  toca  al  beneficio  y  aumento  de  su  Keal  Hacienda,  daba  noticia 
al  Teniente  general  y  á  la  justicia  y  regidores,  cómo  hoy  ante  él,  co- 
mo fator  de  S.  M.,  y  ante  los  demás  oficiales  reales  pareció  Cristóbal 
de  Agurto  y  Lesmes  de  Agurto,  su  i)adre,  personas  abonadas,  y  pu- 
sieron el  dicho  oficio  con  las  calidades  que  le  dio  el  sefior  Viso- 
rrey  en  cuatro  mili  pesos  do  plata  ensayada,  que  es  mili  é'quinientos 
pesos  de  plata  ensayada  más  que  lo  en  que  le  hubo  el  dicho  Baha- 
monte,  la  cual  dicha  postura  fué  admitida  por  él  y  los  demás  sus 
compaileros. — El  licenciado  Juan  de  Morales  Nvgrete. — Bernardino 
Morales  de  Albornoz. — Juan  Godhiez. — Gonzalo  de  Toledo, — Santia- 
go de  Uriona. 

Que  hK  DÉ  rosKsiÓN  Á  Fernando  Alvarez  de  Bahamontb  del 
OFico  DE  depositario  GENERAL. — Y  lucgo  iucontincnti,  en  el  dicho 
cabildo  V  en  el  dicho  día,  mes  v  afio  dicho,  el  licenciado  Pedro  do 
Vizcarra,  teniente  »ie  gobernador  y  ca[)¡trni  general  y  justicia  ma^'or 
en  este  reino,  por  el  líey,  nuesin.»  hcñor,  habiendo  visto  los  votos 
dados  sobre  el  recibimiento  al  oficio  de  depositario  generala  Fernan- 
do Alvarez  de  Bahamonto  y  petición  de  cuntradición  dada  por  el 
protetor  de  los  naturales  y   [.cstura  y  puja  fecha   por  Cristóbal   do 
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Agurto,  ansí  en  este  Cabildo  como  ante  los  oficiales  reales,  y  Jo  que 
contiene  la  provisión  del  dicho  oficio,  dijo:  que  mandaba  y  man- 
dó se  dé  la  posesión  del  dicho  oficio  á  la  parte  del  dicho  Fernando 
Alvarcz  de  Bahamonte,  dando  las  fianzas  á  contento  do  este  Cabildo 
y  haciendo  el  juramento  que  es  obligado,  conque  el  dicho  protetor 
en  el  ínterin  que  %iene  á  este  reino  el  dicho  Fernando  Alvarez  de  Ba- 
liamonte  y  el  señor  Visorrey  otra  cosa  provee,  vistos  los  dichos  re- 
caudos admistre  y  cobre  los  sesmos  y  censos  y  demás  bienes  pertene- 
cientes á  los  indios  naturales  conforme  á  su  título,  por  cuenta  aparte, 
sin  perjuicio  del  derecho  de  los  dichos  naturales  y  de  la  hacienda 
real  y  de  lo  tocante  al  Gobernador  y  al  mismo  Hernando  Alvarez  de 
Bahamonte  por  lo  que  le  toca,  y  que  i)ara  el  dicho  efecto  se  le  dé  tes- 
timonio de  todos  los  autos  á  la  persona  que  los  pidiese  para  quo 
ocurra  donde  le  convenga;  y  así  lo  proveyó  é  mandó,  ó  firmó. — El 
Licenciado  Vizcarra. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano 
real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  7  DE  MAYO  DE  1593. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  siete 
días  del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  el 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  es  á  saber:  el  Teniente 
general  deste  reino  y  ol  cttjíitán  Tomás  Pasten  y  el  licenciado  Juan  de 
Morales,  alcaldes  de  »S.  M,,  y  el  factor  Bernardino  Morales  de  Albor- 
noz y  capitán  Luis  de  las  Cuevas  y  Juan  Godínez  y  capitán  Alonso 
de  Miranda  y  Santiago  de  Uriona  y  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  al- 
guacil mayor  é  regidores,  por  ante  mí,  el  escribano  público  y  de  ca- 
bildo; y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  de  esta  re- 
pública, es  lo  siguiente: 

Presentación  de  fianza. — En  este  cabildo  pareció  el  padre  Je- 
rónimo Vázquez,  beneficiado  de  la  catredal  do  esta  ciudad,  y  en  nom- 
bre de  Hernando  Alvarez  de  Bahamonte,  y  ofreció  en  su  nombre  por 
fiadores  al  capitán  Alonso  Alvarez  Berrío,  vecino  de  esta  ciudad,  y  al 
capitán  Gregorio  Sánchez  y  Antonio  Cardóse  y  á  Juan  Muñoz  y  á 
Pablo  Flores  y  Alonso  López  de  Larraigada  y  al  capitiln  Juan  de  La- 
rrarte,  y  pidió  se  reciban  por  tales  fiadores. 

Se  admite  la  fianza. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  el  nombramiento  de  los  dichos  fiadores,  dijeron:  que  para 
los  tres  mili  peso;?  de  la  primera  parto  del  título  y  provisión,  los  ad« 
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miten,  obligándose  de  mancomún  é  m  solidum,  y  para  la  cláusula 
final  de  las  fianzas  que  dice  el  título,  en  que  expresa  que  demás  de 
los  dichos  tres  mili  pesos  do  fianzas  á  lo  juzgado  y  sentenciado,  y 
esto  en  solos  cuatro  años  que  usase  el  dicho  oficio  entran  en  su  poder 
de  solos  los  censos  v  sesmos  de  los  indios  v  réditos  de  los  dichos  cen- 
sos  más  de  cincuenta  mili  pesos,  sin  otros  depóí^itos  particulares, 
cuanto  más  siendo  perpetuo  el  oficio,  que  en  muchos  afios  entrará 
mucha  más  suma. de  pesos  de  oro  en  su  poder;  por  lo  cual,  para  cum- 
plir con  lo  que  se  manda  en  la  dicha  ])rovisión  y  título  y  satisfacióu 
de  las  partes  á  quien  toca,  mandaron  que  dé  información  de  abouo 
para  lo  susodicho,  conforme  al  dicho  título,  y  dada,  se  proveerá,  y 
cométese  la  recepción  de  la  información  á  los  alcaldes  de  S.  M.  ó  á 
cualquier  dellos. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo;  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — 
El  Licmciado  Vizcarra. — Tomás  de  Pastenc. — El  licenciado  Juan  de 
Morales  Negrete.  —  Jieniardino  Morales  de  Albornoz.  —  Ltiis  de  lüs 
Cueras. — Juan  Godinez, — Alonso  de  Miranda. — Santiago  de  Uriana. 
— Sin  perjuicio  de  mi  derecho,  Alonso  del  Catnjw  Lantadilla, — Ante 
mí. —  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


(MBILDO  DE  13  DE  MAYO  DE  1593. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  do  Santiago,  reino  de  Chille,  á  trece 
días  del  mes  do  mayo  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  tres  aflos,  el 
Cabildo,  Justicia  y  Regiuiiento  de  esta  dicha  ciudad,  es  á  saber:  el  li- 
cenciado Pedro  de  Vizcai'ra,  teniente  de  gobernador  y  capitán  gene- 
ral deste  reino,  y  el  licenciado  Juan  de  Morales,  alcalde  de  S.  M.,  y 
Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  de  S.  M.,  y  Juan  Godínez  y  el 
capitán  Alonso  de  Miranda  y  (¡onzalo  de  Toledo,  regidores,  y  Alonso 
del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  é  regidor,  é  ])or  ante  mí,  Ginés 
de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo  de  esta  dicha 
ciudad;  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  do  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  do 
esta  re[>ública  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Título  de  Martín  Cantero  de  Cha  vez  para  juez  de  bienes 
DE  DIFUNTOS. — Eli  cstc  cabüdo  se  ])rcsentó  Martín  Cantero  de  Chá- 
vez  con  un  título  de  juez  de  bienes  de  difuntos  de  este  reino,  do  el 
doctor  Núñez  do  Avendailo,  juez  mayor  de  bienes  de  difuntos  en  el 
reino  del  Pirú  y  su  Audiencia  y  distrito,  y  pidió  ser  recebido  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio;  y  su  tenor  del  título  es  como  se  sigue: 
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El  doctor  Diego  Núfiez  de  Avciulaño,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  oi- 
dor en  la  Real  Audiencia  y  chancillería  que  en  esta  ciudad  de  los  Re- 
yes reside  é  juez  mayor  de  l)ienes  de  difuntos  en  la  dicha  Real  Au- 
diencia y  todo  su  distrito,  este  presente  año  de  quinientos  y  noventa 
y  tres  años,  en  virtud  y  conf(.>rnndad  del  quinto  capítulo  de  la  pro- 
visión real  de  ordenanzas  que  S.  M.  mandó  dar  é  dio  para  el  buen 
recaudo  y  cobranza  de  los  bienes  do  los  difuntos  que  fallecen  en  las 
Indias,  questá  firmada  de  su  reíd  mano  y  refrendada  de  Francisco  do 
Eraso,  su  secretíirio,  y  firmada  á  las  espaldas  de  su  presidente  é  oido- 
res del  Real  Consejo  de  las  Indias  y  sellada  con  su  real  sello,  su  fecha 
en  Madrid  en  diez  y  seis  dfas  de  ao^osto  de  mili  y  quinientos  y  setenta 
y  tres  años,  hago  saber  á  vos,  Diego  de  Castro,  escribano  del  Rej', 
nuestro  señor,  residente  en  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile, 
que  entre  los  capítulos  de  la  real  provisión  de  ordenanzas  hoy  ocho, 
que  su  tenor  dellos,  con  la  cabeza  y  pie  de  la  dicha  provisión  real,  es 
como  so  sigue: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  do 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Navarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerde- 
ña,  de  Córdol)a,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes, 
de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Indias  Orientales  y  Ocidentales, 
Islas  y  Tierra-íirme  del  Mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  duque 
de  Borgoña,  Brabante  y  Milán,  conde  de  Abspurg,  Flandes,  Tirol  y 
Barcelona,  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc.,  A  vos,  los  nuestro  pre- 
sidente é  oidores  de  las  nuestras  Audiencias  de  las  nuestras  Indias, 
Islas  y  Tierra-firme  dt^l  Mar  Océano,  y  á  cualesquier  nuestros  gober- 
nadores, justicias  y  regidores  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  las 
nuestras  Indias  y  otras  personas  á  quien  lo  de  yuso  en  esta  nuestra 
carta  contenido  toca  y  atañe  en  cualquier  manera,  salud  y  gracia. 
Bien  sabéis  y  debéis  saber  cómo  el  Emperador  y  Rey,  mi  señor,  de 
gloriosa  memoria,  mandó  dar  y  dio  para  vosotros  una  su  carta  y  pro- 
visión real  de  capítulos,  en  que  dio  la  orden  que  se  ha  de  tener  en 
esas  partes  en  el  buen  recaudo  de  los  bienes  de  difuntos  y  en  los  en- 
viar á  estos  reinos,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  so  sigue: 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador  semper  augusto, 
rey  de  Alemania,  é  doña  Juana  su  madre  y  el  mismo  Don  Carlos,  por 
la  misma  gracia,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Si- 
cilias, de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  do  Toledo,  de  Valen- 
cia, de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  do 
Córcega^  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  GibraJ- 
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tar,  de  las  Indins  Orientales  y  Ociden tales,  Islas  é  Tierra-firme  del 
iíar  Océano,  conde  de  Barcelona,  señor  do  Vizcaya  y  de  Molina,  du- 
que de  Atenas  y  de  Ncopatria,  duque  de  Borgoña,  Brabante  y  Mi- 
lán, conde  de  Flandcs  y  do  Tirol,  etc.,  á  vos,  los  nuestros  presidente 
é  oidores  de  las  nuestras  Audiencias  de  las  nuestras  Indias,  Islas  y 
Tierra-firme  del  Mar  Océano,  y  á  cualesquier  nuestros  gobernadores  é 
justicias  de  cualesquier  islas  c  provincias  dellas,  y  á  los  Concejos, 
justicias  é  regidores  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  iniestras 
Indias  y  otras  personas  á  quien  lo  de  yuso  contenido  toca  y  atañe  en 
cualquier  manera,  salud  y  gracia.  Sepades  que,  así  por  relación  del 
licenciado  Francisco  Tello  de  Sandoval,  visitador  que  fué  de  la  Au- 
diencia real  de  la  Nueva  España,  como  de  otras  [)artes,  hemos  sido 
informado  que  en  el  beneficio  y  buen  recaudo  de  los  bienes  de  los  di- 
funtos que  en  esas  partes  fallecen,  ha  habido  alguna  desorden  y  frau- 
de, porque  algunos  de  los  albaceas  y  tesUunentarios  se  han  ausentado 
de  las  partes  á  donde  residían  sin  dar  cuenta  de  los  dichos  bienes  que 
eran  á  su  cargo  y  han  ecedido  en  llevar  de  los  derechos  y  salarios 
que  les  pertenescían  y  en  otras  cosas  de  quien  los  herederos  ausentes 
y  á  quien  de  derecho  los  hobiese  de  haber  los  dichos  bienes,  se  ha 
seguido  mucho  daño  y  seguirá  adelante,  y  sería  estorbo  para  el  cum- 
plimiento de  las  ánimas  de  los  difuntos;  y  queriendo  proveer  en  ello 
lo  que  convenga,  visto  y  praticado  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las 
Indias,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta,  por 
la  cual  vos  encargamos  y  mandamos  que  agora  y  de  aquí  adelanta, 
en  el  beneficio  y  buen  recaudo  de  los  dichos  lúenes  de  las  personas 
que  fallecieren  en  esas  partes,  se  guarde  la  forma  y  orden  siguiente: 
Primeramente,  ordenamos  y  mandamos  (jue  todos  los  testamenta- 
rios y  albaceas  y  tenedores  que  son  ó  fueron  de  cualesquier  bienes 
de  difuntos  de  las  nuestras  Indias,  que  cuando  hobieren  de  vender 
algunos  de  los  bienes  que  fueren  á  su  cargo,  los  vendan  en  pública 
almoneda,  con  autoridad  de  juez  y  en  su  presencia,  con  las  solenida- 
des  y  términos  del  derecho,  y  no  de  otra  manera,  so  pena  de  pagar 
con  el  doblo  lo  que  de  otra  manera  6  con  su  autoridad  vendiere,  la 
mitad  ¡)ara  nuestra  cámara  y  íisco  y  la  otra  mitad  j)ara  el  juez  de- 
nunciador, por  iguales  partes,  demás  y  allende  que  la  tal  venta  sea 
en  sí  ninguna  y  no  valga,  salvo  si  el  testador  no  mandare  otra  cosa, 
porque  aquello  se  ha  de  cumplir.  Y  otrosí,  ordenamos  y  mandamos 
que  no  lleve  el  juez  derechos  algunos  por  estar  presente  á  las  almo- 
nedas, y  al  escribano  le  tase  el  juez  lo  (jue  justamente  mereciere  con- 
forme al  trabajo  que  tuviere  y  días  que  se  ocupare  en  ello  y  la  cali- 
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dad  de  hacienda,  y  lo  mismo  se  haga  con  el  pregonero,  y  por  ningu- 
na vía  ni  manera  los  escribanos  y  pregoneros  no  lleven  derechos  pro- 
rata (le  lo  que  la  hacienda  se  vendiere,  tanto  por  ciento,  so  pena  de 
volverlo  con  el  cuatro  tanto.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  los 
que  fueren  albaceas  y  tenedores  de  bienes  de  difuntos  no  puedan  sa- 
car ni  com[)rar,  por  sí  ni  por  interpósitas  personas,  ni  en  otra  manera 
alguna,  ningunos  bienes  de  difuntos  que  fueren  á  su  cargo,  ni  com- 
prarlos ni  haberlos  do  las  personas  que  los  sacaren  del  almoneda,  ni 
haberlos  para  sí  so  ningún  título,  pública  ni  secretamente,  aunque 
hayan  pasado  muclias  manos;  y  si  en  la  dicha  venta  interviniere  al- 
gún f  I  ande  ó  si  los  dichos  albaceas  y  tenedores  los  sacaren  por  sí  ó 
por  inlerpósitas  persona,  que  los  vuelvan  con  el  cuatro  tanto  en  cual- 
quier tiempo  que  les  fuere  probado;  y  por  que  en  la  cobranza  de  los 
dichos  bienes  haya  más  cuidado  y  diligencia,  é  para  que  con  más  bre- 
vedad se  despachen  los  negocios  que  hobiei^en  cerca  do  los  dichos 
bienes,  mando  á  vos,  los  diclios  nuestro  presidente  é  oidores  de  las 
nuestras  Audiencias  reales,  que  en  principio  de  cada  un  afio  nom- 
bréis un  oidor  que  sea  juez  de  la  dicha  cobranza,  por  su  turno,  co- 
menzando del  más  antiguo,  al  cual  por  ellos  nombrado  damos  poder 
cumplido  para  hacer  dello  todo  lo  que  las  nuestras  Audiencias  reales 
debieran  hacer,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades 
y  conexidades.  ítem,  mandamos  que  cuando  á  el  dicho  oidor  juez  de 
los  dichos  bienes  de  difuntos  le  paresciere  que  conviene  tomar  cuen- 
ta de  algunos  bienes  que  tengan  los  tenedores  de  bienes  de  difuntos, 
albaceas  y  testamentarios,  que  los  envíe  á  llamar  y  parezcan  ante  él 
con  las  escri[)turas  y  recaudos  que  hubiere,  y  que  cumplan  sus  man- 
damientos y  vengan  á  costa,  de  los  mismos  bienes  para  cuya  causa 
fueren  llamados,  so  las  penas  quel  dicho  juez  les  pusiere.  ítem, 
porque  muchas  veces  acaece  que  los  que  quedan  por  albaceas  y  tes- 
tamentarios so  traen  en  su  poder  muchos  años  los  bienes  de  los  tales 
difuntos  sin  los  enviar  á  estos  reinos  é  á  sus  herederos,  como  son  obli- 
gados, aprovechándose  dellos,  esperando  que  los  herederos  de  los  ta- 
les difuntos  vengan  ó  envíen  á  tomarles  cuentas,  é  por  otros  respectos, 
y  otras  veces  mueren  sin  dar  cuenta  dellos,  y  aún  los  que  los  dejan 
por  albaceas.  y  pasan  por  muchas  manos  los  dichos  bienes,  y  cuando 
se  viene  á  tomar  cuenta  no  se  puede  veriKcar  ni  averiguar  lo  que  á 
Cíida  uno  pertcnesce,  ni  parescen  las  escripturas  ni  recaudos  dellos, 
de  (pie  los  dichos  herederos  han  rescibido  y  podían  recibir  mucho 
daño  y  agravio;  por  ende,  mandamos  que  de  aquí  adelante,  todos  los 
que  son  ó  fueren  albaceas  y  testamentarios  y  herederos  con  cargo  de 
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restitución  de  cualesquier  difuntos  que  tengan  los  herederos  en  Cas- 
tilla, sean  obligados,  dentro  del  afio  del  albaeeasgo,  á  enviar  lo  que 
Testare,  cumplida  el  alma  del  dicho  difunto,  á  sus  herederos,  doquie- 
ra quostuvieren,  á  costa  de  los  dichos  bienes,  con  el  testamento,  in- 
ventario y  almoneda,  y  con  la  cuenta  y  razón  dclla  firmada  de  su 
nombre,  registrada  en  el  registro  del  navio  consignado  á  los  nuestros 
oficiales  reales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  que  reside 
en  la  ciudad  de  Sevilla,  para  que  los  den  á  los  herederos  a^  quien  de 
derecho  los  hobiere  de  haber,  á  riesgo  y  ventura  de  los  dichos  here- 
deros; y  si  por  caso  hobiere  algunas  deudas  ó  hacienda  del  tal  di- 
funto por  cobrar,  invíen  lo  que  tuvieren  cobrado,  como  dicho  es,  con 
relación  de  las  deudas  que  quedan  por  cobrar;  y  si  por  falta  del  navio 
ó  por  otro  justo  impedimento  no  los  pudieren  enviar  dentro  del  dicho 
año,  luego  que  sea  cumplido  sean  obhgados  de  dar  y  den  cuenta  con 
pago  de  los  dichos  bienes  al  juez  susodicho,  los  cuales  invíen  la  cuen- 
ta y  razón  y  balance  de  cuenta  firmada  de  sus  nombres,  como  de  suso 
está  dicho,  con  lo  procedido  y  alcance  que  hubiere  de  los  dichos  bie- 
nes, con  toda  la  demás  razón  que  dellos  hobiere,  para  que  se  invíen 
á  estos  reinos,  como  dicho  es,  por  manera  que  por  ninguna  vía  Jos  di- 
chos albaceas  ni  testamentarios  puedan  tener  ni  tengan  en  su  poder 
más  de  un  año  los  dichos  bienes,  so  pena  de  pagar  con  el  doblo  todo 
el  demás  tiempo  que  se  retuvieren  en  su  poder,  la  mitad  para  núes, 
tra  cámara  y  fisco  y  la  otra  mitad  para  los  herederos  y  personas  que 
los  hubieren  de  haber,  demás  de  pagarles  todo  el  daño,  intereses  y 
menoscabos  y  costas  que  por  razón  de  tener  los  dichos  bienes  se  les 
recrecieren.  ítem,  porque  algunas  personas,  aunque  dejan  herederos 
en  las  Indias,  hacen  algunas  mandas  en  sus  testamentos  á  personas 
questán  en  estos  reinos  para  descargo  do  sus  conciencias  y  por  deu- 
das que  acá  deben  y  por  obras  pías  y  para  otras  cosas,  y  somos  infor- 
mados que  muchas  veces  las  dichas  mandas  no  se  cumplen  y  se  pier- 
den por  no  estar  las  personas  á  quien  i)^rtenecen  avisadas  ni  tener 
noticia  dellas;  por  ende,  mandamos  que  en  las  dichas  mandas  los  al- 
baceas y  herederos  de  las  tales  i)ersonas  guarden  y  cumplan  lo  conte- 
nido en  el  ca{)itulo  próximo,  so  las  penas  en  él  contenidas,  ap>licadas 
según  dicho  es.  ítem,  mandamos  que  cuando  acaeciere  que  en  algún 
}>ucblo  de  las  dichas  nuestras  Indias  donde  no  hubiere  justicia  ni  te- 
nedores de  bienes  de  difuntos,  falleciere  algún  español  con  testamen- 
to ó  abin testa to,  la  pensona  á  quien  estuviere  encomendado  el  dicho 
tal  }>ueblo,  hallándose  presente,  ó  á  quien  en  su  lugar  estuviei'e,  y 
juntamente  con  el  clérigo  del  lugar  ó  fraile  si  lo  hubiere,  ponga  eu 
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recaudo  los  dichos  bienes  y  dé  notícia  dello  luego  al  corregidor  é  jus- 
ticias más  cercanas,  el  cual  sea  obligado  á  venir  luego  y  a  poner  por 
inventario  todos  los  bienes  del  tal  difunto  ante  el  escribano,  si  lo  ho- 
bíere,  y  si  no,  ante  testigos,  y  si  no,  procure  de  saber  donde  era  natu- 
ral y  cómo  se  llamaba  y  póngalo  todo  por  escrito,  porque  haya  toda 
claridad,  para  acudir  con  los  bienes  á  los  herederos;  y  el  dicho  corre- 
gidor é  justicia  sea  obliga'do,  dentro  de  un  mes  primero  siguiente  des- 
pués que  á  su  noticia  viniere  el  tal  difunto,  de  dar  noticia  dello  al  di- 
cho oidor  é  juez  mayor  de  bienes  de  difuntos  y  razón  de  los  bienes 
que  quedaren  del  tal  difunto.  Porque  vos  mandamos  á  cada  uno  y 
cualquier  de  vos,  según  dicho  es,  que  veáis  los  dichos  capítulos  de 
ordenanzas  y  cada  uno  dellos  quo  de  suso  van  incorporados,  y  los 
guardéis  y  cumpláis  y  ejecutéis  y  hagáis  guardar  y  cumplir  y  ejecu- 
tar en  todo  y  por  todo,  según  que  en  ellos  y  en  cada  uno  de  ellos  se 
contiene,  y  contra  el  tenor  y  forma  dello  no  vais  ni  paséis  ni  consin- 
táis ir  ni  pasar,  so  las  penas  en  ellos  contenidas  y  de  cien  mili  mara- 
vedís para  nuestra  cámara  y  fisco,  las  cuales  sean  ejecutadas  en  las 
personas  y  bienes  de  los  que  contra  ellos  fueren  ó  pasaren;  y  porque 
lo  susodicho  sea  público  y  notorio  á  todos  y  ninguno  pueda  pretender 
ignorancia,  mandamos  que  esta  nuestra  carta  sea  pregonada  pública- 
mente por  las  plazas  y  mercados  acostumbrados  de  las  ciudades,  vi- 
llas y  lugares  desas  partes,  por  pregonero  y  ante  escribano  público. 
Dada  en  la  villa  de  Valladolid,  á  diez  días  del  mes  de  abril  de  mili 
y  quinientos  y  cincuenta  años. — Maximiliano. — La  Reina. — Yo, 
Juan  de  Samano,  secretario  de  su  Cesárea  y  Católica  Majestad,  la  fice 
escrebir  por  su  mandado. — Sus  Altezas. — En  &u  nombre. — El  Mar- 
qués.— El  liceitciado  Gutién'ez  Velázqiies, — El  licenciado  Gregorio  Ló- 
pez,— El  Licenciado  Sandoval. — El  Licenciado  liihadeneira. — El  Li- 
cenciado lirihiescas. 

Y  porque  es  mi  voluntad  que  los  dichos  capítulos  y  ordenanzas  que 
de  suso  van  incorporados  se  guarden  y  cumplan,  vos  mando  á  todos 
y  cada  uno  de  vos,  según  dicho  es,  que  los  veáis  y  los  guardéis  y  cum- 
pláis por  todo  é  como  en  ellos  se  contiene  y  declara,  y  so  las  penas  en 
ellos  contenidas.  Dada  en  Madrid  á  seis  días  del  mes  de  agosto  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  y  tres  años. — Yo,  el  Rey. — Yo,  Franci.s- 
co  de  Eraso,  secretario  de  S.  M.  Real,  la  fice  escrebir  por  su  mandado. 

Y  soy  informado  que  en  las  ciudades  de  Santiago,  la  Concepción, 
Imperial  y  Osorno  y  La  Serena  y  sus  partidos  y  demás  partes  de 
las  provincias  de  Cliile  hay  muchos  bienes  de  difuntos  que,  confor- 
me a  lo  que  Su  Majestad  tiene  ordenado  y  mandado  por  los  dichos 
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capítulos  de  las  dichas  sus  reales  ordenanzas,  se  deben  cobrar  y  en- 
viar á  España  á  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  para  que  do  allí  los  hayan  las  personas  á  quien  pertenfs- 
cen  y  de  derecho  los  hobieren  de  haber,  por  la  forma  y  orden  que  en 
las  dichas  reales  ordenanzas  se  expresa  y  declara;  y  para  que  ha}'a 
cumplido  efecto  todo  ello,  acordé  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual, 
confiando  de  vos,  el  dicho  Diego  de  Castro  que  sois  tal  persona  que 
bien,  fiel  y  diligentemente  haréis  y  cumpHréis  todo  lo  que  S.  M.  tiene 
ordenado  y  mandado  por  los  dichos  Cí^pítulos  de  las  dichas  reales  or- 
denanzas y  todo  lo  que  por  mí  cerca  dello  y  en  su  conformidad  os 
fuere  ordenado,  cometido  y  mandado,  os  nombro  por  juez  de  la  co- 
branza de  los  dichos  bienes  de  difuntos  de  las  dichas  ciudades  v  sus 
partidos,  y  os  cometo  y  mando  que  luego  que  se  os  entregue,  con 
vara  alta  de  la  real  justicia,  hagáis  la  dicha  cobranza  de  los  dichos 
bienes  de  difuntos  en  todas  las  dichas  ciudades,  villas  y  poblacio- 
nes y  demás  partes  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  y  os  informéis, 
sepáis  y  averigüéis  los  bienes  que  por  fin  y  muerte  de  los  dichos 
difuntos  abintestato  ó  de  cualquiera  de  las  formas  y  maneras  con- 
tenidas y  comprendidas  en  los  dichos  capítulos  de  las  dichas  rea- 
les ordenanzas,  quedaron  y  hobiere  y  en  cuyo  poder  han  estado 
y  están  y  á  cuyo  cargo  han  sido,  son  ó  fueren,  así  por  vía  de  de- 
pósitos, tenencias  ó  herencias  ó  en  confianza  ó  por  vísl  de  alba- 
ceazgo  ó  por  haberlos  cobrado  por  poderes  de  las  personas  á  quien 
les  pertonescen,  y  los  questnvieren  metidos  en  las  cajas  de  bienes 
de  difuntos  ó  en  poder  de  las  justicias  ordinarias  ó  tenedores  de 
los  dichos  bienes  de  difuntos  de  las  dichas  ciudades,  villas  y  po- 
blaciones y  de  las  demás  i)artes  y  lugares  de  las  dichas  provincias 
de  Chile,  sin  haberse  acudido  con  ellos  á  quien  pertenecen  ni  dado 
cuenta  con  pago  en  este  juzgado  mayor,  conforme  á  las  dichas  rea- 
les ordenanzas,  ni  cumplido  lo  demás  que  por  ellas  S.  M.  ordena 
é  manda;  y  sobre  todo  ello  y  cada  cosa  y  parte  dello  haréis  todas 
las  informaciones,  averiguaciones  y  demás  autos  y  diligencias  nes- 
cesarias  para  la  averiguación  dello;  é  para  ello  compeleréis  á  los 
escribanos  públicos  é  reales  ó  nombrados  por  las  justicias,  é  demás 
personas  de  las  dichas  partes  en  cuyo  poder  entendierdes  ó  su- 
pierdes  questán  los  procesos,  codicilios,  inventarios,  almonedas,  es- 
crituríis,  autos,  cuentas  y  los  demás  papeles  y  recaudos  tocantes  á 
los  dichos  bienes  de  difuntos  que  sean  conviniontes  á  lo  que  dicho 
es,  á  que  os  los  den  y  entreguen  luego,  sin  excusa  ni  dilación  al- 
guna; y  sabido  y  averiguado  lo  susodicho  y  el  más  tiempo  que  las 
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tales  personas  hobieren  reteuido  los  dichos  bienes  del  que  por  los  di- 
chos capítulos  y  ordenanzas  les  es  permitido,  aprovechándose  dellos, 
les  compeleréis  y  apremiaréis,  por  todo  rigor  de  derecho,  á  todas 
las  dichas  personas  en  cuyo  poder  estuvieren  y  á  cuyo  cargo  fue- 
ren en  cualquier  manera,  que  os  los  den  y  entreguen  los  dichos  bie- 
nes y  os  den  cuenta  con  pago  dellos  dentro  de  seis  días  primeros  si- 
guientes, la  cual  se  la  tomaréis  en  forma  y  conforme  á  derecho,  ha- 
ciéndoles cargo  por  los  testamentos,  inventarios,  almonedas,  escriptu- 
ras  y  demás  papeles  y  recaudos  que  hobiere  é  halláredes.de  los  dichos 
bienes  por  las  informaciones  [y]  averiguaciones  que  cerca  dello  se  ho- 
bieren fecho  é  vos  hie¡óre<les,  recibiéndoles  los  descargos  que  confor- 
me á  derecho  se  debieren  recibir;  y  cobraréis  luego  los  alcances  que 
les  hiciéredes  de  las  personas  y  bienes  de  quien  con  derecho  debáis, 
no  embargante  que  los  dichos  bienes  estén  en  terceras  peraonas  por 
remates  fechos  por  las  justicias  ordinarias,  si  no  estuvieren  vendidos 
y  los  remates  dellos  fechos  con  la  justificación  conviniente  é  habien- 
do procedido  sobre  su  venta  é  remate  todas  las  diligencias  que  con- 
forme á  derecho  se  deban  hacer;  y  en  lo  que  toca  á  las  cuentas  que 
hobiere  tomadas  por  los  corregidores  y  sus  tinientes  y  alcaldes  ordi- 
narios y  demás  justicias  é  jueces  de  los  dichos  partidos,  las  reveeréis, 
partida  pjpr  partida,  y  los  recaudos  dellas,  y  en  lo  que  no  estuvieren 
fechas  con  la  justificación  conviniente  que  conforme  á  derecho  se  re- 
quiere, las  adicionaréis  y  sacaréis  las  resultas  dellas  é  haréis  condena- 
ción de  las  dichas  resultas  á  las  justicias  ó  personas  contra  quien 
resultare,  é  las  cobraréis  de  sus  personas  é  bienes  de  quien  é  con  dere- 
cho debáis,  compeliéndoles  á  ello  por  todo  rigor  de  derecho,  no  em- 
bargante cualesquier  sentencias  ó  autos  de  aprobaciones  que  de  las 
dichas  cuentas  se  hobieren  dado  é  fecho  por  los  dichos  jueces  é  justi- 
cias ordinarias;  é  si  acaso  en  algunos  de  los  dichos  bienes  de  difuntos 
que  se  deban  cobrar  conforme  á  los  dichos  capítulos  de  las  dichas 
reales  ordenanzas  y  para  el  efecto  en  ellas  contenido  hobiese  puestos 
embargos  ó  secrestes  por  las  dichas  justicias  ordinarias  por  razón  de 
demandas  puestas  á  ellos  por  algunas  personas,  enviaréis  á  este  juz- 
gado mayor  los  procesos  de  las  causas  que  hubiere  contra  los  tales 
bienes  por  cuya  causa  estuvieren  embargados,  para  que  en  él  se  vea 
é  provea  lo  que  convenga;  y  en  cuanto  á  las  mandas  de  testamentos 
é  instituciones  de  capellanías  que  hobiere  en  los  testamentos  de  los 
tales  difuntos  para  las  dichas  ciudades,  villas  y  demás  partes  susodi- 
chas, proveeréis  é  daréis  orden  en  que  con  brevedad  se  cumplan;  y 
en  cuanto  á  las  mandas  c  instituciones  de  capellanías  que  hobiere 
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para  fuera  del  dicho  distrito  que  no  se  hobieren  cumplido  dentro  del 
dicho  año  del  albaceazgo,  lo  que  montare  lo  cobraréis  de  las  personas 
ó  bienes  de  quien  lo  hobiere  de  pagar  ó  los  inviaréis  con  las  cláusulas 
de  testamentos  é  tef?timonios  dcllo  é  demás  autuado  cerca  dello,  á  este 
juzgado;  para  que  del  se  acuda  con  ellos  á  quien  con  derecho  los  ho- 
biere de  haber;  y  do  las  personas  que  por  las  dichas  informaciones  y 
averiguaciones  que  hiciéredes  y  halláredes  culpados,  así  en  no  haber 
enviado  lo  que  han  cobrado  por  poderes  en  la  primera  flota  que  des- 
pués que  lo  cobraron  se  ofresció,  como  en  haber  retenido  los  dichos 
bienes  mas  tiempo  de  lo  que  conforme  á  los  dichos  capítulos  áú  orde- 
nanzas les  es  permitido,  cobraréis  todo  lo  que  montaren  los  dichos 
bienes  que  así  hobieren  cobrado  y  retenido,  con  más  á  razón  de  cinco 
por  ciento  de  interese  y  pena  de  la  dicha  retención,  sin  admitir  ni 
rescibir  descargo  de  interese  de  encomienda  por  la  cobranza  de  lo  que 
hubieren  cobrado  por  poderes;  é  todo  lo  que  montare  lo  que  así  de- 
bieren de  los  dichos  bienes  ó  interese  y  penas  dellos,  se  lo  mandaréis 
notificar  á  las  dichas  personas  que  vos  los  den  é  paguen  dentro  de 
seis  días  primeros  siguientes  de  como  se  les  notificare,  apercibiendo 
que  no  se  os  dando  é  pagando  dentro  del  dicho  término,  todos  los  de- 
más días  que  los  dejaren  de  pagar  ha  de  ser  á  su  costa,  é  os  han  de 
pagar  de  salario  por  cada  uno  dellos  tres  pesos  de  plata  eiüsayada  é 
marcada  de  valor  de  cuatrocientos  y  cincuenta  maravedís  cada  un 
peso,  los  cuales  cobraréis  de  las  personas  y  bienes  en  las  dichas  penas 
incursos,  por  todo  rigor,  por  la  misma  orden  que  los  dichos  visitadores 
de  difuntos,  con  más  las  costas  procesales  é  sacas  é  testimonios  de 
JOS  que  se  han  de  traer  á  este  juzgado  mayor;  á  todas  las  cuales  di- 
chas personas  y  á  cada  una  dellas,  mando  que  luego  os  acudan  con 
todos  los  dichos  bienes  de  difuntos  que  fueren  á  su  cargo  ó  estuvie- 
ren en  su  poder,  de  cualquiera  de  las  calidades  dichas,  sin  remisión 
alguna,  no  embargante  cualesquier  cláusulas  de  testamentos  que  haya 
en  que  digan  que  ningún  juez  é  justicia  ni  tenedores  de  bienes  se  en- 
tremetan á  tomar  cuenta  sin  que  se  os  pidan,  ni  deis  fianza  alguna  de 
la  ley  de  Toledo,  por  cuanto  dellas  os  reservo  por  las  que  dierdes  con- 
forme  á  esta  mi  comisión,  so  las  penas  que  les  pusierdes,  en  que  des- 
de luego  los  declaro  por  condenados,  y  las  ejecutaréis  luego  sin  remi- 
sión en  las  personas  y  bienes  de  los  incursos  en  ellas;  y  si  las  tales 
personas  no  os  hicieren  luego  la  dicha  paga  de  lo  que  así  les  conde- 
náredes  y  no  os  dieren  bienes  libres  para  ello,  los  traeréis  ó  enviaréis 
presos,  á  su  costa,  á  este  juzgado,  con  los  papeles,  recaudos  y  autos 
dello;  y  asimismo  haréis  averiguación  de  las  escrituras,  papeles  y  de- 
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más  recaudos  que  hobiere  en  poder  de  cualesquier  personas,  á  las 
cuales  apremiaréis  á  que  os  los  den  y  entreguen  luego,  so  las  penas 
que  les  pusiéredes:  que  para  hacer  y  cumplir  todo  lo  que  dicho  es  y 
cada  una  cosa  y  parte  dello  y  compeler  y  apremiar  á  todas  las  perso- 
nas dichas  y  á  cada  una  dcllas  al  cumplimienU)  de  lo  que  cerca  dello 
que  dicho  es  les  mandareis,  y  hacer  todas  ejecuciones,  prisiones,  ven- 
tas y  remates  de  bienes  y  poner  penas  y  ejecutirlas  y  llevar  y  traer 
vara  alta  de  la  real  justicia  en  todas  las  dichas  partes  donde  estuvié- 
redes  y  os  ocupáredes  y  por  donde  pasáredes,  y  nombrar  alguacil 
para  la  ejecución  de  lo  que  conviniere,  conque  sea  de  los  ordinarios, 
donde  los  hobiere,  á  los  cuales  les  mando  que  acudan  á  vuestros  lla- 
mamientos y  cumplan  vuestros  mandamientos  sin  excusa  alguna  ni 
impedimento  que  tengan  alguno,  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  las 
cuales  ejecutaréis  luego  en  las  personas  y  bienes  de  los  incursos  en 
ellas,  y  donde  no  los  hobiere,  vos  mismo  lo  habéis  dé  hacer  por  vues- 
tra persona;  y  asimesmo  para  que  podáis  nombrar  escribano  público 
donde  lo  hobiere  para  ante  quien  pasen  y  se  hagan  los  autos  y  (dili- 
gencias que  cerca  de  lo  que  dicho  es  hobiéredes  de  hacer,  y  donde 
no  hobiere  público,  podáis  nombrar  escribano  real,  y  en  los  luga- 
res donde  no  hobiere  público  ni  real,  os  doy  facultad  para  que  podáis 
nombrar  escribano  que  sea  hábil  y  suficiente  é  de  confianza:  que  para 
todo  lo  que  dicho  es  y  lo  demás  que  convenga  hacerse  breve  y  suma- 
riamente, como  cobranza  de  bienes  de  difuntos,  hasta  que  haya  cum- 
plido efeto  todo  lo  aquí  contenido,  os  doy  comisión,  poder  é  facultad 
cumplida,  en  forma,  cual  de  derecho  para  en  tal  caso  so  requiere  ó  yo 
lo  tengo  de  S.  M.;  é  todo  lo 'que  cobráredes  de  los  dichos  bienes,  lo 
asentaréis  y  os  luiréis  cargo  dello  en  un  Hbro  que  para  ello  tendréis, 
con  día,  iiies  y  año,  y  firmaréis  todas  las  partidas  en  los  dichos  bie- 
nes que  así  cobráredes  de  vuestro  nombre  y  del  escribano  ó  escriba- 
nos ante  quien  hiciéredes  su  cobranza;  y  asimismo  tendréis  otro  libro 
en  que  iréis  asentando  todas  las  causas  de  los  dichos  bienes  de  difun- 
tos en  que  procediéredes,  firmándolo  de  vuestro  nombre  y  de  los  di- 
chos escribanos  ante  quien  pasa;'en;  y  de  los  que  de  los  dichos 
negocios  quedaren  por  hacer  al  tiempo  que  se  cumpliere  el  térmi- 
no de  esta  mi  comisión,  habéis  de  traer  en  el  dicho  libro  relación 
del  estado  en  que  quedan  por  la  forma  dicha,  y  cuando  viniére- 
des  á  dar  cuenta  de  las  dichas  cobranzas  á  este  juzgado,  habéis  de 
traer  ó  enviar  testimonio  de  todos  los  escribanos  ante  quien  hobié- 
redes autuado,  de  cómo  no  habéis  conocido  ni  pasado  ante  vos  otros 
negocios  algunos  más  de  los  contenidos  en  el  dicho  libro,  ni  habéis  co- 
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brado  más  bienes  de  los  que  os  liabéis  hecho  cargo  en  él;  y  todo  lo 
que  cobráredes  de  los  dichos  bienes  de  difuntos  iréis  inviundo  á  este 
juzgado  mayor  á  buen  recaudo  y  á  costa  é  riesgo  de  los  dichos  bienes 
y  de  las  personas  á  quien  pertenecen,  con  todos  los  testimonios,  in- 
ventarios y  almonedas,  procesos  é  autos  y  demás  cuentas  y  diligen- 
cias que  sobre  ello  se  hubieren  fecho  y  vos  hiciércdes,  para  que  los 
dichos  bienes  se  metan  en  la  caja  deste  juzgado  y  se  cumpla  cerca 
dello  todo  lo  demás  que  S.  M.  tiene  ordenado  y  mandado  pof  las  di- 
chas  sus  reales  ordenanzas;  y  porque  soy  informado  no  podréis  hacer 
por  vuestra  persona  la  dicha  cobranza  de  bienes  de  difuntos  en  todas 
las  dichas  partes  de  hi  dicha  provincia  de  Chile  por  la  mucha  distan- 
cia que  hay  de  unas  partes  á  otras  y  por  otros  inconvinientes,  os  co- 
meto y  mando  que  para  en  las  partes  que  no  pudiéredes  acudir  á  ha- 
cer la  dicha  cobranza  por  vuestra  persona,  nombréis  las  personas  que 
viéredes  que  sean  necesarias,  de  habilidad,  fidelidad  y  confianza^  para 
que  hagan  la  dicha  cobranza  de  bienes  de  difuntos  en  ellas  y  acudan 
á  daros  cuenta  con  pago  do  todo  lo  que  hubieren  rescibido  y  cobrado 
y  fuere  á  su  cargo  en  cualquier  manera  de  los  dichos  bienes  de  di- 
funtos á  los  tiempos  que  se  lo  mandardes  y  por  la  forma  y  orden  que 
de  suso  se  contiene,  y  para  ello  den  fianzas  á  vuestro  contento  de  que 
así  lo  harán  y  cumplirán:  todo  lo  cual  habéis  de  hacer  y  cumplir  vos 
y  los  que  nombráredes,  con  toda  la  brevedad  que  os  fuere  posible,  de 
manera  que  para  en  todo  el  mes  de  marzo  del  año  venidero  de  mili  y 
quinientos  é  noventa  é  cuatro  habéis  de  haber  venido  ó  enviado  á 
esta  ciudad,  v  antes  si  antes  so  hobieren  acabado  las  dichas  cobran- 
zas,  con  todo  lo  que  de  los  dichos  bienes  de  difuntos  que  se  hubiero 
cobrado  por  vos  y  por  los  por  vos  nombrados  y  testimonio  dello;  y 
dado  que  hayáis  cuenta  en  este  juzgado  de  todo  lo  que  hobiéredes 
rescibido  y  cobrado  vos  y  los  por  vos  nombrados  y  sido  á  vuestro 
cargo  en  cualquier  manera  de  los  dichos  bienes  de  difuntos  y  conde- 
naciones que  en  su  cobranza  hubiéredes  fecho,  os  mandaré  pagar  todo 
lo  que  hubiéredes  de  haber  de  vuestro  salario  del  tiempo  que  en  ello 
os  hubiéredes  ocupado,  á  razón  de  tres  pesos  ensayados  por  día,  de  lo 
procedido  de  las  dichas  condenaciones  que  vos  hubiéredes  hecho  y 
cobrado  por  la  orden  susodiclia  y  del  cinco  por  ciento  de  los   bienes 
que  cobráredes  en  que  no  hol)ioro  habiilo  condenaciones;  y  si  las  di- 
chas condenaciones  y  cinco  por  ciento  de  las  dichas  cobranzas  no  al- 
canzaren á  lo  (pío  montare  vuestro  salario  <lel  tiempo  que  en  ello  os 
hobiéredes  ocupado,  no  habéis  de  liabcr  ni  se  os  ha  de  pagar  mas  de 
aquello  que  alcanzaren  las  dielias  condenaciones  y  cinco  por  ciento 
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de  lo  que  así  cobráredes,  y  si  las  dichas  condenaciones  y  cinco  por 
ciento  montaren  más  de  lo  que  montare  el  dicho  vuestro  salario,  se 
terna  cuenta  de  os  gratificar  de  la  dicha  sobra  la  diligencia  y  cuidado 
que  hobiéredes  puesto  en  la  dicha  cobranza,  y  la  misma  orden  man- 
do tengáis  en  el  señalar  y  pagar  de  los  salarios  á  los  que  nombráre- 
des  de  lo  que  cada  uno  dellos  cobrare;  y  mando  que  antes  y  primero 
que  comencéis  á  usar  desta  mi  comisión,  os  presentéis  con  ella  ante 
el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de 
la  dicha  provincia  de  Chile,  y  ante  ella  y  á  su  contento  deis  fianzas  le- 
gas, llanas  y  abonadas  de  que  haréis  y  cumpliréis  todo  lo  que  dicho 
es  y  daréis  cuenta  con  pago  de  todo  lo  que  hubiéredes  rescibido  y  co- 
brado por  vos  y  los  por  vos  nombrados  de  los  dichos  bienes  de  difun- 
tos, ó  sido  y  fuere  á  vuestro  cargo  ó  dellos,  cada  y  cuando  que  se  os 
mande,  y  enviaréis  testimonio  de  las  dichas  fianzas  que  así  diéredes 
á  este  juzgado  mayor  dentro  de  dos  meses  y  con  testimonio  de  haber 
dado  las  dichas  fianzas  vos  y  los  por  vos  nombrados,  vos  al  pie  desta 
mi  comisión,  y  los  que  nombráredes  al  pie  do  las  que  les  diéredes, 
mando  al  gobernador  y  su  lugarteniente  y  mariscal  de  campo  general 
y  capitanes  y  demás  ministros  de  guerra  y  á  los  corregidores  y  sus 
tinientes  y  alcaldes  ordinarios  y  demás  jueces  y  justicias  del  Rey, 
nuestro  señor,  de  todas  las  dichas  ciudades,  villas  y  lugares  y  demás 
partes  de  la  dicha  provincia  de  Chile  que  en  la  ejecución  y  cumpli- 
miento de  todo  lo  aquí  contenido  no  os  impidan  ni  perturben  en  manera 
alguna  á  vos  ni  á  los  por  vos  nombrados,  ni  se  entremetan  á  conoscer 
ni  conozcan  por  vía  de  apelación  ni  en  otra  manera  de  los  negocios 
que  ante  vos  y  los  por  vos  nombrados  pendieren  ó  debieren  pender 
tocantes  á  la  dicha  cobranza  de  los  dichos  bienes  de  difuntos  y  os  los 
remitan  y  entreguen  todas  las  causas  que  ante  ellos  ó  cualesquier  de- 
llos pendieren  tocantes  á  los  dichos  bienes  de  difuntos  en  el  punto  y 
estado  en  que  estuvieren  cuando  se  los  pidiéredes  y  se  inhiban  luego 
de  su  conoscimiento,  siendo  de  las  calidades  dichas  y  comprendidas 
de  suso;  y  os  den  y  hagan  dar  á  vos  y  á  los  por  vos  nombrados  é  que 
tuvieren  vuestra  comisión  en  conformidad  désta,  todo  el  favor  y  ayu- 
das de  que  tuviéredes  nescesidad  y  les  pidiéredes,  so  pena  de  cada 
mili  pesos  de  buen  oro  para  la  cámara  del  Roy,  nuestro  señor,  á  quien 
lo  contrario  hiciere,  en  que  desde  luego  los  declaro  por  condenados  á 
los  en  ella  incursos:  que  para  todo  lo  que  está  dicho  y  traer  vara  alta 
de  la  real  justicia  vos  y  los  por  vos  nombrados  por  las  presentes  de 
la  dicha  provincia  de  Chile  donde  anduviéredes  y  entendiéredes  en 
lo  susodicho^  cu  todo  el  tiempo  que  en  ello  entendiéredes,  os  doy  co- 
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misión  y  facultad,  á  vos,  el  dicho  Diego  de  Castro,  para  que  toméis 
cuenta  con  pago  á  todos  jueces  comisarios  de  la  cobranza  de  bienes 
de  difuntos  que  ha  habido  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  así  nom- 
brados por  los  jueces  mayores  de  bienes  de  difuntos  que  han  sido 
y  por  otras  cualesquier  personas,  de  todo  lo  que  hubieren  rescibi- 
do  y  cobrado  y  sido  ó  fuere  á  su  cargo  de  los  dichos  bienes  de  di- 
funtos, y  cobrar  los  alcances  que  contra  ellos  resultaren  de  las  di- 
chas cuentas,  compchéndolos  á  ello  por  todo  rigor  de  derecho  y 
haciendo  cerca  dello  todas  las  ejecuciones,  prisiones,  ventas  ó  re- 
mates de  bienes  y  todos  los  demás  autos  y  diligencias  que  al  caso 
convengan  hasta  que  real  y  enteramente  hayáis  tomado  las  dichas 
cuentas  á  todas  las  dichas  personas  y  recibido  y  cobrado  los  dichos 
alcances;  y  todo  lo  que  dello  rocibiéredes  y  cobráredes,  lo  envia- 
réis á  este  juzgado  mayor  en  la  primera  ocasión,  á  costa  y  riesgo 
do  los  dichos  bienes  y  do  quien  pertenescen,  con  las  cuentas,  pro- 
cesos y  testamentos,  inventarios,  almonedas  y  demás  papeles  to- 
cantes á  ello.  Fecha  en  los  Reyes  á  doce  de  marzo  de  mili  y  qui- 
nientos é  noventa  y  tres  años. — Doctor  Nuaez  de  Avendaño. — Por 
mandado  del  señor  oidor  é  juez  mayor. — Joan  de  Sagasiizabala. 

En  la  ciudad  de  los  Revés,  en  veinte  v  seis  días  del  mes  de  marzo 
de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  el  señor  Doter  Nuñez  de 
Avendaño,  oidor  del  Rey,  nuestro  señor,  en  su  Real  Audiencia  y 
Chancillería  que  en  esta  dicha  ciudad  reside,  é  juez  mayor  de  bienes 
de  difuntos  en  la  dicha  Real  Audiencia  y  en  todo  su  distrito  este  dicho 
presente  año,  dijo:  que  por  cuanto  podría  ser  que  Diego  de  Castro,  á 
quien  se  le  da  comisión  ati'tís  contenida  para  la  cobranza  de  los  bie- 
nes de  difuntos  de  la  provincia  de  Chile  por  este  dicho  presente  año, 
por  muerte  que  subcediese  del  ó  por  ausencia  que  hiciese  de  la  dicha 
provincia  de  Chile  ó  por  otro  justo  impcdimiento  no  pudiese  usar  de 
la  dicha  comisión  ó  habiéndola  comenzado  á  usar  por  alguna  de 
las  dichas  causas  no  la  pudiese  continuar  la  prosecución  della,  y  por- 
que en  caso  que  subcoda  lo  óusodicho,  nombraba  y  nombró  á  Martín 
Cantero  de  Chávez,  que  al  presente  esta  de  partida  para  la  dicha 
provincia  de  Chile,  en  lugar  del  dicho  Diego  de  Castro,  para  que  los 
negocios  no  queden  suspensos,  para  que  sea  juez  déla  dicha  cobran- 
za de  bienes  do  difuntos  de  la  dicha  provincia  de  Chile  y  use  de  la 
dicha  comisión  en  caso  que  el  dicho  Diego  de  Castro  no  pueda  por 
cuahiuiera  de  las  dichas  causas  y  cumpla  y  ejecute  todo  lo  que  en 
ella  se  ordena  y  manda  como  si  á  él  fuera  dirigida  ,1a  dicha  comi- 
sión, habiendo  dado  las  lianzas  que  por  olla  se  mandan  dar,  por  la  for- 
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may  orden  que  en  ella -se  ordena,  y  guardando  y  cumpliendo  en  todo 
lo  demás  el  tenor  della:  qi\e  para  hacer  y  cumplir  todo  lo  contenido 
en  la  dicha  comisión,  por  ausencia  ó  impedimiento  del  dicho  Diego 
de  Castro,  le  daba  y  dio  al  dicho  Martín  Cantero  de  Chavez  poder 
cumplido  en  forma  y  cuan  bastante  de  derecho  se  requiere  por  la  for- 
ma y  orden  contenida  en  la  dicha  comisión;  y  así  lo  proveyó  é  man- 
dó.— Dotor  Núilez  de  Avendaño. — Ante  mí. — Joan  de  Sagastizahdla. 

En  cabildo  estando  la  Justicia  y  Regimiento  della  haciendo  cabil- 
do, Martín  Cantero  presentó  jcste  título,  é  por  Su  Señoría  visto,  man- 
daron parescor  ante  sí  á  Diego  de  Castro  y  se  le  requirió  use  del  ofi- 
cio é  diga  por  qué  no  le  quiere  usar,  y  dijo  el  dicho  Diego  de  Cas- 
tro que  por  estar  de  partida  para  el  Pirú  no  podro  ocuparme  en  la 
ejecución  de  lo  contenido  en  esta,  provisión,  y  así  podrá  usar  della 
Martín  Cantero  de  Chávez,  cumpliendo  con  el  tenor  de  lo  en  ella  re- 
ferido.— En  Santiago,  á  tresce  de  mayo  de  mili  y  quinientos  é  no- 
venta é  tres  años. — Diego  de  Castro. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte, 
escribano  real,  público  é  del  Cabildo. 

Recibimiento. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  vis- 
to el  dicho  título,  dijeron:  que  haga  la  solenidad  del  juramento  y  dé 
las  fianzas  que  es  obligado;  y,  fecho,  le  han  por  recibido  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio. 

Juramento. — En  cumplimiento  de  lo  cual  juró,  por  Dios,  nuestro 
señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano 
dereclia,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho 
oficio,  según  y  como  se  le  manda;  y  á  la  conclusión  del  juramento, 
dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Fianza. — Y  se  obligó  de  dar  buena  cuenta  con  pago  de  todos  los 
bienes  que  entraren  en  su  poder  de  la  cobranza  de  los  dichos  bienes 
de  difuntos  y  que  por  su  orden  se  cobraren,  y  dio  por  sus  fiadores, 
juntamente  con  él  que  se  obligaron,  al  capitán  Gregorio  Sánchez  y 
Andrés  Fernández  y  Diego  Simo,  y  por  estar  ausente  el  dicho  capi- 
tán Gregorio  Sánchez,  yo  el  escribano  reciba  la  dicha  fianza  de  los 
susodichos  en  mi  registro;  y  firmáronlo  de  sus  nombres. 

Y  con  esto  lo  recibieron  al  uso  del  oficio  y  le  entregó  la  vara  el  Te- 
niente general  deste  reino. — El  Licenciado  Vizcarra. — El  licenciado 
Juan  de  Morales  Negrete. — Bernardino  Morales  de  Albornoz, — Juan 
Godlncz, — Alonso  de  Miranda. — Gonzalo  de  Toledo, — Sin  perjuicio 

de  mi  derecho,  Alonso  del  Campo  Lantadilla, Pasó  ante  mí. — Gi' 

nés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  4  DE  JUNIO  DE  1593. 

En  la  ciudad  do  Santiago,  en  cuatro  días  del  mes  de  junio  de  mili 
c  quinientos  ó  noventa  é  tres  años,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regi- 
miento desta  ciudad,  como  lo  han  de  uso  é  costumbre,  se  juntaron 
en  él,  es  á  saber:  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general 
desto  reino,  y  d  licenciado  Juan  de  Morales,  alcalde  ordinario  della, 
é  Juan  Godínez  de  Benavides  y  el  capitán  Alonso  de  Miranda  y  Gon- 
zalo de  Toledo  y  Santiago  do  Uriona,  regidores,  por  ante  mí  el  escri- 
bano de  cabildo,  6  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  é 
bien  desta   república,  é  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

Petición. — En  este  cabildo  pareció  Jerónimo  Vásquez  ó  presentó 
una  petición  en  nombre  de  Hernando  ¿Uvarez  de  Bahamonte.y 
pidió  por  ella  que,  atento  que  liabía  dado  las  fianzas  que  le  fue- 
ron mandadas,  fuese  recibido  su  parte  al  oficio  de  depositario  gene- 
ral, y  en  su  lugar  6  por  su  teniente,  á  Lázaro  de  Aránguiz;  é  pidió 
justicia. 

E  visto  por  el  dicho  Cabildo  el  dicho  pedimiento,  dijeron:  que 
porque  no  hay  más  de  cuatro  regidores  presentes  é  un  alcalde  é  fal- 
tan la  mitad  del  Cal)ildo,  é  conforme  á  derecho  no  hace  cabildo  si  no 
es  la  mayor  parte,  atento  á  questán  en  la  ciudad,  reservaban  el  pro- 
veer sobre  esto  para  el  primer  cabildo,  para  el  cual  día  se  manda  que 
se  dé  n)andamiento,  so  pena  de  seis  pesos,  se  junten  todos  para  pro- 
veer acerca  de  la  dicha  [;etición  é  de  otra  que  presentó  Lesmes  de 
Agurto  contradiciendo  el  dicho  recibimiento  e  posesión;  é  ansí  lo  pro. 
veyeron,  é  firmaron. — l-Jl  Licenciado  Vi::carra. — El  licenciado  Juan 
de  Morales  Xcfjrcfc. — Juan  Godincz. — Alonso  de  Miranda. — Gonzalo 
da  Toledo, — Santiago  de  Vriowt. —  Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte^ 
escribano  real,  i)úblicoy  de  cabildo. 

Notificóse  á  los  presentes. 


CABILDO  DE  10  DE  JIWIO  DE  1593. 

En  la  nuiy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  ádiezy 
seis  días  dul  m(.'sdc  junio  do  mili  i^juiniontos  y  noventa  y  tresafios, 
el  Ciibildo,  Justicia  y  Ucginiiunlo  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabil- 
do, como  lo  han  de  us-j  y  co;?tunil)ro,  para  tratar  de  cosas  que  tocau 
i\\  scí  vicio  (lo  Dioí!  y  de  íSu  Majestad  y  hiende  esta  república,  y  los 
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quo  se  liallaron  en  este  Cabildo  son:  el  Teniente  general  deste  reino 
y  el  licenciado  Juan  de  Morales,  alcalde  de  S.  M.,  y  Juan  Godínez  y 
Gonzalo  de  Toledo  y  Alonso  del  (.'anii)0,  alguacil  mayor  c  regidores, 
y  por  ante  mí  el  escribano  público  y  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó 
es  lo  siguiente. 

Estando  en  cabildo  entró  el  capitíiñ  Tomás  Pasten,  alcalde  de  Su 
Majestad. 

Presentación'  de  título. — En  este  cabildo  pareció  Domingo  de 
Eraso  y  presentó  un  título  del  CToberiiador  do  este  reino,  por  el 
cual  le  nombra  por  juez  de  residencia  de  los  protetQrcs  y  (admi- 
nistradores, como  se  contiene  por  el  dicho  título,  y  pidió  ser  rece- 
bido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oíicio,su  tenor  de  la  dicha  comisión 
es  como  se  sigue: 

TÍTULO    DE    protector    DE    LOS    INDIOS    DE  DoMINGO  DE  ErASO. 

Martín  García  de  Onez  y  Loyola,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava, 
gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  por  el  lley,  nuestro 
señor,  en  este  reino  y -provincias  de  Chile,  etc.  Por  cuanto  el  Rey, 
nuestro  señor,  por  una  su  real  cédula  fecha  en  San  Lorenzo  á  diez 
y  ocho  de  otubre  del  año  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve,  y 
refrendada  de  Juan  de  Jbarra,  su  secretario,  previene  y  manda  que 
por  protectores  de  la  administración,  defensa  y  beneficio  de  la  hacien- 
da de  los  indios  naturales  deste  dicho  reino  se  provean  personas  de 
aprobación  y  cristiandad  y  celosas  del  bien  dellos,  dándoles  las  ins- 
trucciones que  convengan  para  lo  que  hubieren  de  hacer  y  se  tenga 
mucha  cuenta  y  continuo  cuidado  de  entender  como  usan  los  dichos 
oficios  y  de  que  procedan  con  toda  limpieza  y  castigar  con  rigor  y 
demostración  los  excesos  que  cometieren,  y  porque  con  la  asistencia 
y  ocupación  en  las  cosas  precisas  de  la  guerra  no  se  ha  podido  antes 
de  agora  poner  en  ejecución  la  voluntad  de  Su  Majestad  en  lo  suso- 
dicho, y  al  presente  vos,  Domingo  de  Eraso,  vais  á  tomar  cuentas  de 
los  bienes  y  haciendas  de  los  indios  de  la  ciudad  de  Santiago  y  todo 
su  distrito  y  jurisdición,  como  se  contiene  en  los  despachos  que  dello 
lleváis,  y  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  y  ejecución  de  su  real 
•  justicia  que  juntamente  con  las  dichas  cuentas  se  tome  visita  y  resi- 
dencia á  todos  los  prototores  y  administradores  do  indios  de  la  dicha 
ciudad  y  su  distrito  que  al  presente  hay  y  antes  ha  habido,  y  á  todas 
y  cualesquier  personas  que  hayan  tenido  y  tengan  en  administrar 
bienes  y  haciendas  de  los  dichos  indios,  y  podríades  entender  en  la 
dicha  residencia. 

Por  tanto:  confiando  de  vos,  el  dicho  Domingo  de  Eraso,  y  de 
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vuestra  rectitud  y  experiencia  que  tenéis  de  negocios  y  que  sois  leal 
senador  del  Rey,  nuestro  sefior,  en  su  real  nombre  y  por  virtud  de 
sus  poderes,  os  cometo  y  mando  toméis  residencia  á  los  dichos  prote- 
tores  y  administradores  y  demás  personas  y  á  cada  uno  dellos,  de 
todo  el  tiempo  que  han  usado  los  dichos  oficios  y  cargos  que  no  se 
les  haya  tomado,  y  suspenderéis  por  el  término  de  la  dicha  residencia 
y  cuentas  á  cada  uno  de  los  que  las  hubieren  de  dar  y  tuvieren  car- 
go de  administración  de  los  dichos  indios,  para  que  no  usen  ni  pue- 
dan usar  los  dichos  oficios  durante  el  término  de  la  dicha  residencia, 
so  las  penas  en  que  caen  é  incurren  los  que  usan  de  oficios  y  cargos 
de  que  no  tienen  poder  ni  facultad;  y  para  la  dicha  suspensión  haréis 
pregonar  la  dicha  residencia  y  visita  do  cuentas  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  y  en  cada  pueblo  de  los  dichos  administradores,  con  el 
término  más  breve  que  ser  pudiere;  y  mando  que  durante  los 
dichos  términos  hagan  ante  vos  la  dicha  residencia  personalmente, 
80  las  penas  contenidas  en  las  leyes  y  premáticas  que  sobre  ello  dis- 
ponen, para  que  si  dellos  ó  algunos  dellos  hubieren  algunos  indios  ó 
otras  personas  querellosas,  lo  puedan  pedir  y  demandar  cevil  y  cri- 
minalmente, como  vieren  que  les  conviene,  y  sobrello  haréis  las  infor- 
maciones y  demás  autos  y  diligencias  nescesarias;  y  concluyendo  y 
sustanciando  las  causas  me  las  enviaréis  para  que  yo  las  sentencie 
conforme  á  derecho. 

En  la  cual  dicha  residencia,  os  informad  y  sabed  de  vuestro  oñcio 
cómo  y  de  qué  manera  han  usado  y  ejercido  los  suyos  de  protetor  y 
administradores  v  tratado  las  cosas  del  servicio  de  Dios  v  de  S.  M.  y 
conservación  y  aumento  del  bien  es[)iritual  y  temporal  de  los  dichos 
indios  y  ejemplo  que  han  dado  y  cómo  han  guardado  las  provisiones 
y  ordenanzas  que  para  ello  han  sido  fechas  y  mandadas  ejecutar, 
guardar  y  cumplir,  y  el  tratamiento  de  sus  personas,  instruyéndoles 
á  nuestra  santa  fee  católica,  y  si  les  han  consentido  llevai'  más  tribu- 
tos y  otra  alguna  cosa  de  lo  que  so  les  debfa  llevar,  y  que  por  ningu- 
na persona  so  carguen  indios  contra  lo  que  Su  Majestad  cerca  dello 
está  ordenado  v  mandado;  v  cómo  han  usado  del  acrecentamiento  y 
beneficio  de  la  hacienda  dellos  y  mirado  por  el  bien,  quietud  y  so- 
siego suyo;  y  si  han  cobrado  con  cuidado  y  diligencia  los  sesmos, 
censos  y  demás  bienes  y  rentas  dellos,  y  si  algunas  faltaren  por  co- 
brar, las  haréis  cobrar  luego  de  todas  y  cualcsquier  personas  que  á 
ello  fueren  obligadas,  con  lo  cual  acudiréis  j  haréis  acudir  á  Lesmes 
de  Agurto,  protetor  de  los  dichos  indios,  para  que  se  le  haga  cargo 
dello,  con  quien  solamente  no  se  entiendo  la  dicha  residencia,  por 
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haber  poco  más  de  cuatro  meses  que  usa  el  dicho  oficio;  y  á  los  que 
hallardes  culpados  por  vuestra  información  les  daréis  treslado  della 
y  les  recebiréis  sus  descargos  y  les  apercebiréis  que  sobre  ello  no  han 
de  ser  más  recebidos  a  prueba;  y  acabadas  y  concluidas  las  dichas 
causas,  me  las  enviaréis  para  que,  como  dicho  es,  yo  las  sentencie 
conforme  á  derecho,  con  la  relación  del  estado  de  las  cosas  que  ha- 
llardes nescesitadas  de  remedio  para  que  también  lo  provea  del  que 
más  convenga. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  que,  juntos  en  su  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso" 
y  costumbre,  reciban  de  vos  el  dicho  Domingo  de  Eraso,  el  juramen- 
to y  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer,  el  cual 
fecho,  en  la  dicha  ciudad  y  todos  los  pueblos  de  su  distrito  y  juridi- 
ción  desdel  río  de  Chuapa  hasta  los  términos  desta  de  la  Concepción 
seáis  habido  y  tenido  por  tal  visitador  y  juez  de  residencia  y  cuen- 
tas; y  que  los  dichos  protetores  y  administradores  y  á  cada  uno 
dellos  y  todas  y  cualesquier  personas  do  cualquier  esUido  y  condición 
que  sean,  de  quien  entendierdes  ser  informado  para  saber  la  ver- 
dad acerca  dello  parezcan  ante  vos  á  vuestros  llamamientos  y  empla- 
zamientos, y  juren  y  digan  sus  dichos  y  depusiciones,  y  vos  den  y 
hagan  dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidierdes,  so  las  penas  que 
les  pusierdes,  que  siéndoles  por  vos  puestas,  les  doy  por  condenados 
en  ellas,  lo  contrario  haciendo,  y  vos  doy  poder  y  facultad  para  las 
ejecutar  en  los  que  remisos  ó  inobedientes  fueren;  que  para  tomar 
la  dicha  residencia  y  hacer  y  cumplir  y  ejecutar  todo  lo  de  suso  con- 
tenido y  lo  dello  anexo  y  dependiente,  en  nombre  de  Su  Majestad 
vos  doy  poder  cumplido,  el  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere, 
con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades;  y 
porque  será  conviniente  para  algunos  negocios  de  importancia  y  co- 
brar los  alcances  con  la  diligencia  y  cuidado  que  se  requiere,  mando 
á  los  alguaciles  mayores  de  gobernación  y  ciudad  de  Santiago  y  sus 
lugares-tenientes  della  y  todo  su  distrito  que  obedezcan,  cumplan  y 
ejecuten  los  mandamientos  que  para  el  cumplimiento  de  lo  en  mis 
provisiones  contenido  dierdes,  so  las  penas  de  suso  referidas,  y  si  nes- 
cesario  fuere  criar  nuevo  alguacil  ejecutor,  os  doy  poder  y  facultad 
para  que  juntamente  con  el  escribano  ante  quien  hubierdes  de  hacer 
la  dicha  residencia,  autos  y  diligencias,  que  sea  persona  de  habilidad 
y  confianza,  podáis  nombrar  y  criar  las  veces  y  en  las  partes  y  luga- 
res que  os  paresciere  que  conviene,  procurando  que  por  razón  de  lo 
susodicho  no  se  hagan  costas  de  salarios  mas  de  los  derechos  ordina- 


r  i  -. 


504  HISTORIADORES  DE  CHILE 

ríos  que  los  demás  alguaciles  y  escribanos  habían  de  llevar  de  las 
personas  á  quien  hiciesen  ejecuciones. 

Otrosí:  os  doy  poder  y  facultad  para  que  durante  el  tiempo  de  la 
dicha  residencia,  en  todas  las  dichas  partes  donde  las  tomardes,  po- 
dáis traer  vara  de  la  real  justicia;  y  si  para  hacer  y  cumplir  y  ejecu- 
tar lo  susodicho,  alguna  cosa  ó  parte  dello,  favor  y  ayudn  hiibierdes 
laenester,  encargo  á  mi  uniente  general  y  mando  á  los  corregidores, 
alcaldes  ordinarios  y  demás  jueces  y  justicias  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  y  todo  su  distrito  y  á  cada  uno  y  cualquier  dellos,  vos  lo 
den  y  hagan  dar  luego  que  les  pidierdes,  sin  poner  embargo  ni  im- 
pedimiento  alguno;  y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  en  la  dicha  re- 
sidencia habéis  de  tener,  os  señalo  de  salario  por  cada  un  día  que  en 
ello  os  ocupardes,  tres  pesos  de  oro  de  contrato;  y  el  término  y  tiempo 
que  en  la  dicha  residencia  os  habéis  [de]  detener,  es  seis  meses  primeros 
siguientes,  que  corren  y  se  cuentan  desde  el  día  que  para  ello  salierdes 
desta  ciudad;  y  si  la  precisa  ncscesidad  del  despacho  de  la  dicha  resi- 
dencia obligare  á  la  prorrogación  de  los  dichos  seis  meses  de  tiempo, 
me  avisaréis  dello  con  las  causas  justificadas  para  ello,  para  que  yo  os 
la  invle  de  nuevo  del  término  que  más  convenga;  el  cual  dicho 
salario,  acabada  la  dicha  residencia,  os  lo  mandaré  pagar  acordado  y 
consultado  de  la  parte  más  justificada  y  de  maj'or  seguridad  [que] 
de  la  conciencia  fuere. 

Fecha  en  la  Concepción,  á  cuatro  de  junio  de  mili  y  quinientos  y 
noventa  y  tres  afíos. — Martín  García  de  Loyola. — Por  mandado  del 
gobernador. — Domingo  de  EJosu. 

PROVEIMIENTO. — E  por  cl  dicho  Cabildo  visto  el  dicho  título,  man- 
dó que  haga  la  solenidad  del  juramento  que  se  le  manda,  y  fecho,  le 
han  por  recebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  cargo. 

Juramento. — Y  por  el  dicho  Domingo  de  Eraso  entendido  el 
dicho  proveimiento,  juró  j>or  Dios,  nuestro  sefior,  y  por  una  señal  de 
cruz  que  hizo  con  los  dedos  do  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual 
j)rometió  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  cargo,  sin  aceptación  do 
persona  alguna,  y  que  si  ansí  no  lo  hiciere,  Dios,  nuestro  señor,  no 
le  ayude;  y  á  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Título  de  corrkgidou  y  justicia  mayor  de  Jerónimo  Sedeño 
DE  Arévalo. — En  este  cabildo  pareció  Jerónimo  Arcvalo  Sedeño  con 
un  título  de  el  Gobernador  de  este  reino,  por  el  cual  le  nombra  por 
corregidor  y  justicia  mayor  del  vallo  de  Quillota,  y  pidió  ser  recebido 
al  uso  del  dicho  oficio;  y  su  tenor  del  dicho  título  es  como  se  sigue: 

Martín  García  do  Oñez  y  Loyola,  caballero  de  la  Orden  de  Calatra- 
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va,  gobernador,  capitón  general  y  justicia  mayor  por  el  Rey,  nues- 
tro señor,  en  este  reino  ó  provincias  de  Chile,  etc.  Por  cuanto  do 
algunas  diligencias  que  por  mi  orden  se  han  hecho  en  inquirir  y  sa* 
ber  el  cuidado  y  rectitud  con  que  los  administradores  de  los  natura- 
les deste  reino  usan  sus  oficios  en  el  beneficio  de  las  haciendas  dellos 
con  la  cuenta  que  se  debe  y  el  tratamiento  personal  que  es  justo, 
he  sido  informado  de  los  muchos  agravios  que  ellos  soldados  y  otras 
personas  hacen  á  los  dichos  indios  en  las  suyas,  tomándoles  por 
fuerza  sin  orden  ni  razón  las  haciendas,  y  dejan  de  acudir  á  pedir  su 
justicia,  defensa  y  reparo  al  corregidor  de  la  ciudad  de  Santiago,  por 
ser  muy  lejos  y  por  otros  incovinientes;  y  la  persona  de  quien  reci- 
ben cualquier  agravio,  siendo  pasajeros,  se  va  por  donde  se  le  antoja 
sin  que  el  corregidor  le  vea  ni  sepa  del,  para  cuyo  reparo  he  manda- 
do hacer  las  ordenanzas  que  más  justificadas  me  han  parescido;  de- 
más de  que  en  la  repartición  de  los  bastimentos,  peltrechos  y  demás 
municiones  que  se  previenen  para  la  guerra  deste  reino  y  en  con- 
gregar y  juntxir  los  de  los  pueblos  de  indios  donde  se  reparten,  son 
vejados  y  agraviados;  y  para  evitar  éstos  y  los  que  de  otra  cualquier 
manera  les  puedan  resultar  y  en  todo  haya  la  rectitud,  puntualidad 
é  igualdad  en  el  sacar  de  los  dichos  peltrechos,  diligencia  y  cuidado 
en  recogerlos  donde  se  os  ordenare  y  conviniere,  para  todo  lo  que 
fuere  bien  y  aumento  de  los  naturales  y  su  conversión  y  doctrina; 
que  asimismo  soy  informado  que  hay  notable  descuido  en  juntar  la 
gente  della,  es  nescesaria  la  asistencia  de  la  justicia  y  conviene  al 
servicio  de  Su  Majestad  y  buen  gobierno  deste  reino  nombrar  corre- 
gidor de  los  pueblos  de  indios,  Quillota,  Anongante,  la  Ligua,  Pu- 
taendo,  Chuapa  y  en  los  yanaconas  de  don  Alonso  de  Sotomayor, 
que  estón  [en]  el  término  y  juridición  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
y  por  alcalde  mayor  de  las  minas  de  Chuapa,  termino  de  los  dichos 
pueblos,  persona  de  satisfación,  cuidado,  diligencia  y  cristiandad;  y 
vos  Jerónimo  Sedeño  do  Arevalo  sois  notorio  hijodalgo  servidor  de 
Su  Majestad  y  lo  habéis  hecho  en  muchas  ocasiones  en  los  reinos  de 
España  y  el  Pirií,  de  donde,  por  continuar  su  real  servicio,  venistes 
en  mi  compañía  á  estas  provincias  de  Chile  con  vuestra  mujer  y 
hijos,  á  vuestra  costn,  sin  rescebir  para  ello  socorro  ni  ayuda  de  costó 
alguna,  y  para  que  con  más  comodidad  podáis  efetuar  lo  susodicho 
y  los  que  con  tal  i)resupuesto  vienen,  perpetuándose  en  la  tierra,  se 
aficionen  á  ella,  y  sobre  todo  por  la  satisfación  que  tengo  de  vuestra 
retitud,  diligencia  y  cuidado  y  demás  partes  y  requisitos  nescesarios 
para  la  administración  de  semejante  oficio  y  cargo. 


■^i^L^ 
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En  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de  sus  reales  poderes,  elijo  y 
nombro  á  vos,  el  dicho  Jerónimo  Sedeño  de  Arévalo,  por  corregidor 
é  justicia  mayor  de  los  dichos  pueblos  de  Quillota,  Anongante,  la 
Ligua,  Putaendo,  Chuapa  y  yanaconas  de  don  Alonso  de  Sotomayor 
y  sus  términos  y  jurisdicion  y  de  todas  las  esUmcias  dellos,  y  por 
alcalde  mayor  de  las  dichas  minas  de  Chuapa  del  distrito  dellos,  por 
tiempo  y  espacio  de  un  año,  primero  siguiente,  ó  lo  que  mi  voluntad 
fuere;  y  como  tal  corregidor  é  alcalde  mayor  de  minas,  podáis  tomar 
y  toméis  en  vos  la  vara  de  la  real  justicia  de  los  dichos  pueblos  y 
minas  de  Chuapa  é  de  su  jurisdicion,  y  usar  y  uséis  de  los  dichos 
oficios  é  cargos  en  todas  las  cosas  é  casos  á  ellos  anexos  y  concer- 
nientes, y  conoscer  y  conozcáis  de  todos  y  cualesquier  causas  y  ne- 
gocios civiles  y  criminales,  movidos  y  por  mover,  que  ocurrieren 
ante  vos,  así  de  los  administradores  de  los  dichos  pueblos  y  minas 
como  entre  los  demás  españoles,  mestizos,  mulatos  y  negros  que  en 
ellos  y  en  sus  términos  residen  ó  residieren,  fueren  ó  vinieren  y  de 
los  naturales  dellos  y  de  que  hubieren  conoscido  los  alcaldes  mayo- 
res de  minas  y  corregidores  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  los  de- 
más vuestros  predecesores  y  administradores  de  los  dichos  pueblos 
suso  referidos,  que  para  en  este  caso  y  hasta  que  otra  cosa  provea 
eximo  y  hago  esentos  de  la  jurisdicion  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, las  cuales  causas  tomaréis  en  el  estado  que  las  hallaredes,  y 
las  prosigáis,  fenezcáis  y  acabéis;  y  hacer  y  hagáis  cualesquier  infor- 
maciones y  posquisas  contra  los  susodichos  ó  cualquier  dellos  y  otras 
personas,  así  de  pedimionto  de  parte  como  de  vuestro  oficio,  en  los 
casos  en  derecho  permitidos,  y  castigar  los  pecados  públicos  é  defen- 
der la  jurisdicion  y  patronazgo  real,  y  sentenciar  y  determinarlos, 
otorgando  las  apelaciones  para  ante  mi  tiniente  general  que  de  las 
sentencias  y  autos  que  diéredes  y  pronunciáredes  se  interpusieren, 
ejecutándolas  asimismo  cuanto  con  fuero  y  derecho  podáis  y  debáis, 
guardando  en  todo  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad  y  las  que 
por  mí  están  hechas  para  el  buen  gobierno  y  administración  de  los 
dichos  oficios  de  corregidor  y  alcalde  mayor  de  minas,  que  habéis  de 
llevar  y  tener  en  vuestro  poder  y  juntamente  con  esta  mi  provisión; 
y  teméis  gran  cuidado  de  visitar  los  asientos  de  minas,  como  se 
manda  por  las  dichas  ordenanzas,  y  del  buen  tratamiento,  conserva- 
ción y  aumentos  de  los  naturales  de  los  dichos  pueblos  y  minas  de 
Chuapa,  y  de  que  sean  dotrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee 
católica,  ley  evangélica  y  vida  pulítica,  evitando  las  borracheras, 
daños  y  robos  que  unos  á  otros  se  hacen,  no  consintiendo  que  sus 
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administradores,  soldados,  pasajeros  ni  otra  persona  alguna  les  haga 
fuerza,  agravio  ni  mal  tratatniento,  é  que  so  les  guardo  su  libertad, 
como  vasallos  de  Su  Majestad,  castigando  con  todo  rigor  á  los  que 
contra  ellos  delinquieren,  como  si  lo  hicieren  contra  españoles,  por- 
que dello  Dios,  nuestro  sefior,  ó  Su  Majestad  serán  muy  servidos; 
teniendo  asimismo  especial  cuidado  con  sus  haciendas  y  que  los 
administradores  y  personas  que  las  tienen  á  cargo  hagan  hacer  se- 
menteras y  lo  demás  que  conforme  á  las  ordenanzas  é  instrución  que 
tienen  son  obligados,  las  cuales,  asimismo,  habéis  de  llevar  y  tener 
en  vuestro  poder  y  haiier  las  tengan  y  guarden  los  dichos  adminis- 
tradores y  personas,  inviolablemente,  so  las  penas  en  ellas  conteni- 
das y  las  demás  que  les  pusiéredes,  las  cuales  podáis  ejecutar  en  los 
rebeldes  é  inobedientes;  y  teméis  suma  diligencia,  hallándoos  pre- 
sento para  ello,  conque  en  la  repartición  de  los  bastimentos,  i)eltre- 
chos  y  municiones  que  se  repartieren  á  los  indios  de  los  pueblos  de 
vuestro  distrito  se  guarde  toda  igualdad,  y  que  con  la  menos  veja- 
ción y  agravio  dellos  y  do  sus  haciendas,  haréis  con  mucho  cuidado 
recoger  y  llevar  y  que  se  recojan  y  lleven  adonde  por  mí  é  por  el 
proveedor  general  se  os  ordenare  y  conviniere  llevarse  con  toda  pun- 
tualidad. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  que,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  según  que  lo 
han  de  uso  y  costumbre,  rcsciban  de  vos  el  juramento  y  solenidad 
que  se  requiere,  y  dando  las  fianzas  que  sois  obligado,  desde  luego 
vos  resciban  á  los  dichos  cargos  y  oficios,  uso  y  ejercicio  dellos;  y  el 
dicho  corregidor  y  alcalde  mayor  de  minas  del  dicho  distrito  que  al 
presente  los  administra  vos  entregue  la  vara  de  la  real  justicia,  é  no 
use  más  dellos,  so  las  penas  en  que  incurren  los  que  usan  oficios  rea- 
les sin  especial  comisón;  y  ellos  y  los  administradores  de  los  dichos 
pueblos  é  minas  y  el  dicho  Cabildo,  caballeros,  oficiales  y  hombres 
buenos  de  la  dicha  ciudad,  estantes  y  habitantes  en  los  dichos  pue- 
blos y  minas  vos  obedezcan  y  tengan  por  tal  corregidor  de  los  dichos 
pueblos  y  alcalde  mayor  del  dicho  asiento  de  minas  de  su  distrito,  y 
usen  con  vos  los  dichos  oficios  y  cargos  é  no  con  otra  persona  algu- 
na, según  que  los  han  usado  y  debido  usar  con  el  dicho  corregidor  é 
los  demás  que  han  sido  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  alcaldes 
mayores  de  minas;  parezcan  ante  vos  á  vuestros  llamamientos,  so  las 
penas  que  les  pusierdes,  las  cuales  yo  les  [)ongo  y  he  por  puestas  y 
en  ellas  por  condenados  lo  contrario  haciendo,  y  las  podáis  ejecutar 
en  las  personas  c  bienes  de  los  rebeldes  é  inobedientes;  y  os  acudan 
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y  hagan  acudir  con  los  derechos  y  salarios  á  los  dichos  oficios  anexos 
y  pertenescientes,  y  guarden  y  hagan  guardar  las  honras,  gracias, 
franquezas  é  libertades  ó  inmunidades  que  por  razón  de  los  dichos 
oficios  debéis  haber  y  gozar  é  vos  deben  ser  guardadas  en  todo,  ente- 
ra y  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ó  falto  ende  cosa 
alguna;  que  caso  que  por  ellos  ó  alguno  dellos  no  seáis  rescebido  ni 
admitido,  yo  por  la  {)resente  vos  rescibo,  admito  y  doy  poder  para 
los  usar  y  ejercer,  y  nombrar  escribano  ante  quien  pasen  y  se  hagan 
los  autos,  y  alguaciles  de  españoles  y  naturales,  y  se  ejecuten  vues- 
tros mandamientos,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y 
conexidades,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere;  y  si  en  la  admi- 
nistraci(3n  de  los  dichos  oficios  algún  descuido  é  negligencia  tuvicre- 
des  se  os  porná  por  cargo  en  la  residencia  que  de  ellos  se  os  tomare; 
y  por  el  trabajo  que  habéis  de  tener  en  lo  susodicho,  os  señalo  de 
salario  en  cada  un  año,  que  ha  de  correr  desde  el  día  que  empezáre- 
des  á  usar  los  dichos  cargos,  doscientos  pesos  de  oro  de  contrato, 
conque  la  hacienda  de  Su  Majestad  ni  la  mía  no  sean  obligadas  al 
saneamiento  dellos,  los  cuales  habéis  de  cobrar  en  el  oro  que  sacaren 
las  cuadrillas  que  andan  en  las  dichas  minas  de  Chuapa,  en  los  ocho 
días  por  mí  señalados,  como  se  contiene  y  declara  en  las  ordenanzas 
por  mí  fechas  para  los  veedores  de  minas,  y  en  la  cuarta  parte  de  los 
cuartos  pertenescientos  á  los  administradores  de  los  dichos  pueblos 
de  vuestro  distrito,  en  las  especies  y  géneros  que  ellos  los  cobraren, 
por  los  tercios  de  cada  un  año,  como  fuéredes  sirviendo;  y  con  esta 
mi  provisión  6  su  treslado  signado  y  certificación  del  día  que  comen- 
záredes  tx  usar  los  dichos  oficios  y  tiempo  (jue  los  usáredes  y  vuestm 
carta  de  pago  será  bastante  recaudo  para  vuestro  descargo,  y  mando 
se  os  resciban  y  pasen  en  cuenta  en  la  que  dierdes  de  los  dichos 
cuartos  v  conforme  á  las  dichas  ordenanzas  han  de  entrar  en  vuestro 
poder. 

Y  mando  á  los  administradores  de  los  dichos  pueblos  que,  no  em- 
bargante la  v.*omisión  que  tienen  para  traer  vara  de  la  real  justicia 
y  castigar  los  indios  de  su  administración  y  conoscer  de  sus  causas  y 
de  otras  cualcsquier  que  sucedieren  entre  indios  y  españoles  y  hacer 
informaciones  y  reniitillas  con  los  culpados  ante  mi  tiniente  general 
ó  al  corregidor  de  la  ciudad  de  Santiago  y  para  otros  efectos  tocan- 
tes á  la  jur¡sdic¡(>n  real,  no  usen  dello,  mas  de  tan  solamente  en  lo 
que  toca  al  castigo  de  los  dichos  natm^ales,  como  hace  el  padre  al 
hijo;  ó  si  por  ellos  ó  nlgunos  e.si)anoles,  mulatos  ó  negros  algún  deli- 
to grave  cometieren  los  unos  contra  los  otros,  ó  los  otros  contra  los 
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otros,  no  liallándoos  presente  vos  el  dicho  corregidor,  resciban  infor- 
mación, y  presos  los  culpados  y  secrestíidos  sus  bienes,  vos  los  remitan 
para  proveer  justicia,  so  pena  de  privación  de  sus  oficios  y  de  dos 
afios  de  x\rauco  al  que  lo  contrario  hiciere  y  de  quinientos  pesos  de 
oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  á  dos  de  junio  de  nn'll  y  quinientos  y  no- 
venta y  tres  años. — Martín  Garda  de  Loyola, — Por  mandado  del  Go- 
bernador.— Domingo  de  Eraso. 

Proveimiento. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo  dijeron  que,  atento 
que  no  están  todos  los  regidores  en  el  cabildo,  que  se  traiga  para  el 
viernes,  que  es  día  de  cabildo,  y  para  entonces  se  junten  todos  los 
regidores,  para  proveer,  no  embargante  que  el  teniente  general  lo 
tomó  el  juramento. 

Diputado  dk  la  pukntk  de  Maipo. — En  este  cabildo  se  acordó 
que  sea  diputado  de  la  obra  de  la  puente  de  Maipo,  Santiago  de 
Uriona,  regidor,  y  se  le  da  comisión  para  que  en  la  dicha  obra  gaste 
los  pesos  de  oro  que  fueren  necesarios,  de  los  que  para  este  efecto 
se  derramaron;  y  para  ello  le  dan  comisión  en  forma  y  poder  para 
ello. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo,  v  firmáronlo  de  sus  nombres. — 
El  Licenciado  Yizcarra. —  Tomás  de  Pasfene. — El  licenciado  Juan  de 
Morales  Kegrefe. — Juan  Godíntz. — Sin  perjuicio  de  mi  derecho,  Alon- 
so del  Campo  Lantadilla, — Ante  mi. — Ginésde  Toro  Mazóte^  escribano 
real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  18  DE  JUNIO  DE  1503. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  junio  do 
mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y 
costumbre,  para  tratar  de  cosas  tocantes  al  serviciü  de  Dios  y  de 
S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  son: 
el  teniente  general  deste  reino  y  los  alcaldes  de  Su  Majestad  capitán 
Tomás  de  Pasten  v  el  licenciado  Juan  de  Morales,  v  Alonso  de  Cor- 
doba  y  capitán  Luis  do  Cuevas  y  (íonzalo  de  Toledo  y  Santigo  de 
Uriona  y  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  y  regidores, 
y  por  ante  mí  el  escribano  y  lo  que  so  acordó  es  lo  siguiente. 

Acerca  del  recibimiento  de  Jerónimo  Skdexo  Arkvalo  al  ofi- 
cio DE  CORREGIDOR. — En  cstccabiMo  se  trató  acerca  del  recebimiento 
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de  Jerónimo  Sedeño  ArévalO;  y  habiendo  tratado  acerca  dello,  por  lo 
que  toca  al  perjuicio  de  la  ciudad,  por  csentar  el  valle  de  Quillota  y 
su  distrito  y  lo  demás  expresado  en  el  dicho  título  de  jurisdición  de 
esta  ciudad,  dijeron  el  capitiin  Tomás  de  Pasten  y  el  licenciado  Juan 
de  Morales,  alcaldes  de  Su  Majestad,  y  Alonso  de  Córdoba  y  Luis  de 
las  Cuevas  y  Juan  Godínez,  regidores,  que  su  voto  y  parecer  es  que, 
atento  [que]  desde  que  esta  ciudad  se  fundó,  los  tenientes  y  corregidores 
por  los  gobernadores  pasados  y  alcaldes  ordinarios  han  tenido  juris- 
dición en  su  distrito,  en  que  se  incluye  el  contenido  en  el  dicho  títu- 
lo presentado  por  el  dicho  Jerónimo  Sedeño,  la  cual  jurisdición,  es- 
pecial la  ordinaria,  es  perpetua,  fundada  en  derecho  común,  demás 
de  expresa  aprobación  de  la  persona  real  en  las  Reales  Audiencias  á 
las  cuales  pertenecen,  y  no  es  de  presumir  del  cristiano  celo  de  Su 
Señoría,  contra  derechos  tan  expresos  y  antigua  costumbre  y  en  per- 
juicio de  una  ciudad  tan  leal  á  su  rey  y  cabeza  de  gobernación  de 
esto  reino,  se  extienda  el  dicho  título,  especial  habiendo  jurado 
cuando  entró  en  ella  de  guardar  sus  fueros  y  jurisdición,  demás 
de  muchos  y  graves  Inconvenientes  que  resultarían  si  hubiese  de 
tener  el  dicho  corregidor  en  su  distrito  jurisdición  privativa  3'  con 
esención  de  la  ordinaria  de  esta  ciudad,  y  por  otras  causas  que  á  Su 
señoría  se  informarán,  su  parescer  era  que  se  sobresea  el  rescebir  al 
dicho  oficio  al  dicho  Jerónimo  Sedeño  Aróvalo  hasta  que  por  su 
Señoría  del  dicho  Gobernador  se  provea  sobre  esto  lo  que  convenga 
en  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república.  x 

y  Gonzalo  de  Toledo  y  Santiago  de  Uriona  y  Alonso  del  Campo 
Lantadilla,  alguacil  mayor,  y  regidores,  dijeron:  que,  atento  las 
causas  que  han  expresado  los  alcaldes  y  demás  regidores,  que  se 
reáciba,  conque  lo  que  toca  á  la  juridición  desta  ciudad  usen  los  al- 
caldes de  la  que  tienen  ordinaria,  sin  que  sea  visto  limitarse  la  juri- 
dición desta  ciudad  por  aumentarla  al  corregidor  Jerónimo  Sedeño. 

Sobre  la  posesión  del  oficio  de  depossitario  general. — En 
este  cabildo  se  trató  acerca  de  lo  que  pidió  por  petición  en  este  ca- 
bildo Jerónimo  Vásquez  en  nombre  de  Hernando  Alvarez  Bahainon- 
te,  acerca  de  que  se  le  dé  la  posesión  del  oficio  de  depositario  general 
de  esta  ciudad;  y  habiendo  visto  los  autos,  dijeron,  unánimes  y  con- 
formes, que  so  sobresea  en  el  estado  en  que  está  el  dar  la  posesión 
hasta  que  se  consulte  á  Su  Excia.  sobre  el  caso  con  los  autos  que  se. 
han  fecho  en  este  Cabildo  á  pedimiento  de  Lesmes  de  Agurto,  adnyi- 
nistrador  general  de  los  indios  de  los  términos  de  esta  ciudad,  Y''7)or 
lo  que  toca  al  aumento  de  la  Real  Hacienda  de  la  puja  tan  g-tecida 
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que  se  ha  fecho  al  dicho  oficio  y  otras  pujas  que  se  quieren  hacer 
mayores,  y  al  requerimiento  fecho  por  los  oficiales  reales  á  este  Ca- 
bildo que  no  den  la  posesión  del  dicho  oficio;  y  mandaron  que  se 
notifique  á  Lesmes  de  Agurto  que  tenga  por  cuenta  aparte  el  dine- 
ro que  perteneciere  del  salario  y  derechos  pertenecientes  al  dicho 
Hernando  Alvarez  de  Bahamonte,  por  el  título  que  presentó,  desde  el 
día  que  con  él  se  presentó  en  este  Cabildo  hasta  que  por  Su  Excia. 
otra  cosa  se  provea,  sin  perjuicio  del  derecho  de  las  partes;  y  que, 
si  testimonio  quisieren,  se  les  dé  de  todo  lo  autuado  y  no  dé  otra  ma- 
nera, con  citación  de  los  oficiales  reales  y  de  las  demás  partes;  y  jun- 
tamente se  dé  testimonio  de  los  autos  hechos  por  el  dicho  Goberna- 
dor en  cumpHmiento  de  la  cédula  de  S.  M.  especial  para  la  venta  del 
oficio  de  depositario  general  desta  ciudad  y  posturas  que  á  él  se  han 
fecho  antes  que  se  presentara  el  título  de  Su  Excia. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron. — Tomás  de  Paste- 
ne, — El  licenciado  Juan  de  Morales  Negrete.  —  Alonso  de  Cí/rdoba. — 
Luis  de  las  Cuevas.  —  Juan  Godmez. — Gonzalo  de  Toledo. — Santia- 
go de  Uriona,  —  Sin  perjuicio  de  mi  derecho,  Alonso  del  Campo 
Lantadilla. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  pú- 
bhco  y  de  cabildo.  ^ 

Notificóse  á  Agurto. — Notificóse  á  la  parte  de  Jerónimo  Vásquez. 


CABILDO  DE  9  DE  JULIO  DE  1593. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
nueve  días  del  mes  de  jullio  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres 
afios,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  jun- 
tos en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, para  tratar  de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  Su 
Majestad  y  bien  de  ésta  república,  y  lo  que  se  acordó  en  este 
cabildo  y  [los  que]  se  hallaron  en  él  lo  firmaron  aquí  de  sus  nom- 
bres, y  se  acordó  lo  siguiente. 

Presentación  de  título. — En  este  cabildo  pareció  presente  don 
Alvaro  de  Sarria  y  presentó  un  título  do  el  Gobernador  de  este  rei- 
no, por  el  cual  le  nombra  por  corregidor  y  justicia  mayor  y  por  alcal- 
de de  minas  de  los  pueblos  en  el  dicho  título  expresados  y  pidió 
ser  recebido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  y  cargo,  questá 
presto  de  hacer  la  solenidad  del  juramento  y  fianzas  que  se  le  man- 
da, su  tenor  del  cual  título  es  como  se  sigue. 
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Título  de  don  Alvaro  dk  Villagra. — Martín  García  de  Ofíez 
y  Leyóla,  caballero  de  la  Orden  do  Calatrava,  gobernador,  capitán 
general  ó  justicia  mayor,  por  el  Rey,  nuestro  seGor,  en  este  reino 
y  provincias  de  Chille,  etc.  Por  cuanto  de  algunas  diligencias  que 
por  mi  orden  se  ha  fecho  en  inquirir  y  saber  el  cuidado  y  rec- 
titud con  que  los  administradores  de  los  naturales  desto  reino  usan 
sus  oficios  en  el  beneficio  de  las  haciendas  dellos  con  la  cuenta 
que  se  debe  y  el  tratamiento  personal  que  es  justo,  he  sido  infor- 
mado de  los  muchos  agi'avios  que  los  soldados  y  otras  personas  ha- 
cen a  los  dichos  indios  en  las  suyas,  tomándoles  por  fuerza,  sin  or- 
den ni  razón,  las  haciendas  y  dejan  de  acudir  á  pedir  su  justicia^ 
defensa  y  reparo  al  corregidor  déla  ciudad  de  Santiago  por  ser  muy 
lejos  y  por  otros  inconvinientes,  y  la  persona  de  quien  reciben 
cualquier  agravio,  siendo  pasajero,  se  va  por  donde  se  le  antoja, 
sin  que  el  corregidor  le  vea  ni  sepa  del,  para  cuyo  reparo  he  manda- 
do hacer  las  ordenanzas  que  más  justificadas  me  han  parecido;  de- 
más de  que  en  la  repartición  de  los  bastimentos,  peltrechos  y  de- 
más municiones  que  so  previenen  para  la  guerra  deste  reino  y  en 
congregar  y  juntarlos  de  los  pueblos  de  indios  donde  se  reparten  son 
vejados  y  agraviados,  y  para  evitar  otros  y  los  que  de  otra  cualquier 
manera  les  puedan  resultar  y  en  todo  haya  la  rectitud,  puntuali- 
dad, igualdad  en  el  sacar  de  los  dichos  peltrechos  y  diligencia  y  cui- 
dado en  recogerlos  donde  se  ordenare  y  conviniere  para  todo  lo  que 
fuere  bien  y  aumento  de  los  naturales  y  su  conservación  y  dotrina; 
que  asimismo  soy  informado  que  hay  notable  descuido  en  juntar  la 
gente  della,  es  nescesario  la  asistencia  do  la  justicia,  y  conviene  al 
servicio  de  Su  Majestad  y  buen  gobierno  deste  reino  nombrar  corre- 
gidor de  los  pueblos  de  indios  Teño,  Rauco,  Nancagua,  Colchagua, 
*  Peomo,  Jjiguoimo,  Pichidegua,  Rapcl,  Mallogua,  Taguataguas  y  Co- 
pcquén,  questán  en  el  término  y  juridición  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  y  por  alcalde  mayor  de  las  minas  del  distrito  de  los  dichos 
pueblos,  persona  de  satisfación  y  cuidado,  diligencia  y  cristiandad,  y 
vos  don  Alvaro  de  Villagrán  sois  caballero  hijodalgo,  [hijo]  del  gober- 
nador Francisco  de  Villagrán,  y  habéis  servido  á  S.  M.  en  la  guerra 
deste  reino  deudo  que  tuvisteis  dispusición  persona!,  por  ser  nacido 
en  él,  y  á  vuestra  costa  y  munición,  armas  y  caballos  y  con  lustre  y 
afición  (lo  tal  caballero  hijodalgo,  continuando  en  el  real  servicio  en 
todas  las  ocasiones  de  importancia  y  peligro  que  en  este  dicho  reino 
so  han  ofrecido,  que  por  su  notoriedad  y  constar  de  informaciones 
no  las  refiero,  y  sobre  todo  por  la  satisfación  que  tengo  de    vuestra 
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rectitud,  diligencia  y  cuidado  y  demás  partes  y  requisitos  noscesarios 
para  la  administración  de   semejante  oficio  y  cargo,  en  nombre  de 
S.  M.  é  por  virtud  de  sus  reales  poderes  elijo  y  nombro  á  vos  el  di- 
cho don  Alvaro  de  Villagrán  por  corregidor  é  justicia  mayor  de  los 
dichos  pueblos  de  Teño,   Rauco,  Nancagua,  Colchagua,   Peomo,  Li- 
gueimo,  Pichidegua,   Rapel,  Mallogua,  Taguataguas  y  Copequén   y 
sus  términos  y  juridición  y  por  alcalde  mayor  de  las  minas  que  hay 
en  el  distrito  dellos  por  tiempo  y  espacio  de  un  afio  primero  siguien- 
te, más  ó  menos,  lo  que  mi  voluntad  [fuere]  y  como  tal  corregidor  y  alcal- 
de mayor  de  minas  podáis  tomar   y   toméis  en. vos  la  vara  de  la  real 
justicia  de  los  dichos  pueblos  y  minas  que  hay  ó  hobiere  en  el  dicho 
distrito  y  usar  y  uséis  los  dichos  oficios  y  cargos  en  todas  las  cosas  y  ca- 
sos á  ellos  anexos  y  concernientes,  y  conocer  y  conozcáis  de  todas  cua- 
lesquier  causas  y  negocios  ceviles  y  criminales,  movidos  é  por  mover  que 
ocurrieren  ante  vos,  así  de  los  administradores  de  los  dichos  pue- 
blos y  minas  como   entre  los   demás    españoles,   mestizos,  mulatos 
y  negros  que  en  ellos  y  en   sus  términos  residen  ó  residieren,  fue- 
ren ó  vinieren  y  de  los  naturales  dellos  y  de  que  hubieren  conos- 
cido  los  alcaldes  mayores  de  minas  y  corregidores  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  y  los  demás  vuestros  predecesores  y  administradores 
de  los  pueblos  suso  referidos,  que  para  en  este  caso  y  hasta  que  otra 
cosa  se  provea,  ecimo  y  hago  esentos  de  la  juridición  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  las  cuales  causas  tomaréis  en  el  estado  que  las 
halláredes  y  las  prosigáis,  fenezcáis    y    acabéis,  y  hacer  y  hagáis 
cualesquier  informaciones  y  pesquisas  contra  los  susodichos  ó  cual- 
quier dellos  y  otras  personas,  así  de  pedi miento  de  parte  como  de 
vuestro  oficio  en  los  casos  en  derecho  permitidos,   y   castigar  los 
pecados  públicos  y  defender  la  juridición  y  patronazgo  real  y  sen- 
tenciar y  determinarlos,  otorgando  las   apelaciones  para  ante  mi  Ti- 
niente  general  que  de  las  sentencias  y  autos '  que  diéredes  y  pronun- 
ciáredes  se  interpusieren,  ejecutándolas  asimismo  cuanto  con  fuero 
y  derecho  podáis  y  debáis,  guardando  en  todo  las  leyes  y  ordenan- 
zas de  S.  M.  y  las  que  por  él  están  hechas  para  el  buen  gobierno  y 
administración  de  los  dichos  oficios  de  corregidor  y  alcalde  mayor 
de  minas  y  que  habéis  de  llevar  y  tener  en  vuestro  poder,  juntamen- 
te con  esta  mi  provisión;   y  tendréis    gran    cuidado    de  visitar  los 
asientos  de  minas,  como  se  manda  por  las  dichas  ordenanzas,  y  del 
buen  tratamiento,  conservación  y  aumento  de  los   naturales  de  los 
dichos  pueblos  y  minas  de  vuestro  distrito,  y  quesean  doctrinados  en 
las  cosas  de  nuestra  sancta  fee  católica,  ley  evangélica  y  vida  políti- 
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ca,  y  evitando  las  borracheras,  daños  y  robos  que  unos  a  otros  se  lin- 
een, no  consintiendo  que  sus  administradores,  pasajeros  ni  otra 
persona  alguna  les  haga  fuerza,  agravio  ni  nial  tratamiento,  que 
se  les  guarde  su  libertad  como  vasallos  de  Su  Majestad,  castigando 
con  todo  rigor  á  los  que  contra  ellos  dilinquieren,  como  si  lo  hicie- 
sen contra  españoles,  porque  dello  Dios,  nuestro  señor,  y  S.  M.  se- 
rán muy  servidos,  teniendo  asimismo  especial  cuidado  con  sus 
haciendas  y  que  los  administradores  .y  personas  que  las  tienen  á  car- 
go hagan  hacer  sementeras  y  lo  demás  que  conforme  a  las  ordenan- 
zas c  institución  que  tienen  son  obligados,  los  cuales  asimismo  ha- 
béis de  llevar  y  tener  en  vuestro  poder  y  hacer  las  tengan  y  guarden 
los  dichos  administradores  y  personas  inviolablemente,  so  las  penas 
en  ellas  contenidas  y  las  demás  que  les  pusiéredes.  las  cuales  podáis 
ejecutar  en  los  rebeldes  é  inobedientes;  y  terncis  suma  diligencia  con 
que  [en]  la  repartición  délos  bastimentos,  peltrechos  y  municiones  que 
se  repartieren  á  los  indios  de  los  pueblos  de  vuestro  distrito  se  guarde 
toda  igualdad  y  que  por  la  menos  vejación  y  agravio  dellos  y  de  sus 
haciendas  haréis  con  mucho  cuidado  recoger  y  llevar  y  que  se  reco- 
jan y  lleven  adonde  se  os  ordenare  y  conviniere  llevarse  por  mí  ó 
por  el  proveedor  general  con  toda  puntualidad;  y  mando  al  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que,  juntos  en 
su  cabildo  y  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  y  costumbre,  re- 
ciban de  vos  el  juramento  y  solenidad  que  se  requiere  y  dando  las 
fianzas  que  sois  obligado,  desde  luego  vos  reciban  á  los  dichos  car- 
gos y  oficio,  uso  y  ejercicio  dellos;  y  el  dicho  corregidor  y  alcalde 
mayor  de  minas  del  dicho  distrito  que  al  presente  los  administra 
vos  encargue  la  vara  de  la  real  justicia  y  no  use  más  dellos,  so  las 
penas  en  que  incurren  los  que  usan  oficios  reales  sin  especial  comi- 
sión; y  ellos  y  los  administradores  de  los  dichos  pueblos  y  minas  y  el 
diclio  Cabildo,  caballeros,  oficiales  y  hombres  buenos  de  la  dicha  ciu- 
dad, estantes  y  habitantes  de  los  dichos  pueblos  y  minas,  vos  obe- 
dezcan y  tengan  [)or  tal  corregidor  de  los  dichos  pueblos  y  alcal- 
de mayor  de  los  asientos  de  minas  de  su  distrito  y  usen  con  vos 
los  oficios  y  cargos  y  no  con  otra  persona  alguna,  según  que  los  han 
usado  y  debido  usar  con  el  dicho  corregidor  y  los  demás  que  han  sí- 
do  de  la  tlicha  ciudad  de  Santiago  y  alcaldes  mayores  de  minas,  y 
parezcan  ante  vos  á  vuestros  llaniaiuientos,  so  las  penas  que  les 
pusiéredes,  las  cuales  yo  les  [)ongo  y  he  por  [luestas  y  en  ellas  por 
condenados  lo  contrario  liaciendo,  [yj  las  podáis  ejecutar  en  Jas  per- 
sonas y  bienes  de  los  rebeldes  é  inobedientes,  y  os  acudan  y  hagan 
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acudir  con  los  derechos  y  salarios  á  los  dichos  oficios  anexos  y  per- 
tenescientes  y  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias, 
franquezas  y  libertades  ó  inmunidades  que  por  razón  de  los  dichos 
oficios  debéis  haber  é  gozar  y  vos  deben  ser  guardadas  en  todo  en- 
tera y  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no  mengüe  y  falte  de  en 
cosa  alguna,  que  caso  que  por  ellos  ó  alguno  dellos  no  seáis  recibi- 
bido  ni  admitido,  yo  por  la  presente  os  recibo  y  admito  y  doy  poder 
para  los  usar  y  ejercer,  nombrar  escribano  ante  quien  pasen  y  se 
hagan  los  autos  y  alguaciles  despañoles  y  naturales  y  se  ejecuten 
vuestros  mandamientos,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexi- 
dades y  conexidades,  cual  de  dereclio  en  tal  caso  que  requiere;  y  si 
en  la  administración  de  los  dichos  oficios  algún  descuido  é  negligen- 
cia tuviéredes  se  os  porná  por  cargo  en  la  residencia  que  dellos  se  os 
tomare;  y  por  el  trabajo  que  habéis  de  tener  en  lo  susodicho,  os  seña- 
lo de  salario  en  cada  un  año,  que  ha  de  correr  desde  el  día  que  em- 
pezáredes  á  usar  los  dichos  cargos,  doscientos  y  cincuenta  pesos  de 
oro  de  contrato  que  habéis  de  cobrar  en  la  cuarta  parte  de  los  cuar- 
tos pertenecientes  a  los  administradores  de  los  dichos  pueblos  en  las 
especies  y  géneros  que  ellos  os  cobraren  por  los  tercios  de  cada  un 
año  como  fuéredes  sirviendo;  y  con  esta  mi  provisión  ó  su  treslado 
y  certificación  del  día  que  comenzaredes  á  usar  los  dichos  oficios  ó 
tiempo  que  los  usáredes  y  vuestra  carta  de  pago  será  bastante  recau- 
do para  vuestro  descargo;  é  mando  que  vos  reciban  é  pasen  en  cuen- 
ta en  la  que  diéredes  de  los  dichos  cuartos,  que  conforme  á  las  di- 
chas ordenanzas  han  de  entrar  en  vuestro  poder;  é  mando  á  los  ad- 
ministradores de  los  dichos  pueblos  que,  no  embargante  la  comisión 
que  tienen  para  traer  vara  de  la  real  justicia  y  castigar  los  indios  de 
sus  administraciones  é  conoscer  de  sus  causas  é  de  otras  cualesquier 
que  subcedieren  entre  indios  y  españoles  y  hacer  informaciones  é  re- 
ñí itillas  con  los  culpados  ante  mi  tiniente  general  ó  al  corregidor  de 
la  ciudad  de  Santiago  y  para  otros  efectos  tocantes  á  la  juridición 
real  no  usen  della  mas  de  tan  solamente  de  en  lo  que  toca  al  castigo 
de  los  dichos  naturales,  como  hace  el  padre  al  hijo;  ó  si  por  ellos  ó  al- 
gunos españoles,  mulatos  ó  negros  algún  delito  grave  cometieren  los 
unos  contra  los  otros  ó  los  otros  contra  los  otros,  no  hallándoos  pre- 
sente vos  el  dicho  corregidor,  reciban  información  é  presos  los  culpa- 
dos y  secrestados  sus  bienes  vos  los  remitan  para  proveer  justicia, 
so  j)ena  de  privación  de  sus  oficios  y  de  dos  años  de  Arauco  el  que  lo 
contrario  hiciere  y  de  cjuinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  real 
é  gastos  de   guerra  por  mitad. 
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Fecha  en  la  Concepción,  á  treinta  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y 
noventa  é  tres  afios. — Martín  García  de  Loyola. — Por  mandado  del 
Gobernador. — Domingo  de  Eraso. 

E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  visto  el  dicho  títu- 
lo, dijeron:  visto  el  perjuicio  de  la  ciudad  por  esentar  Su  Señoría  los 
pueblos  del  dicho  corregimiento  de  la  juridición  de  esta  ciudad  y  lo 
demás  en  el  dicho  título  expresado,  el  capitán  Tomás  de  Pastene  y  el 
licenciado  Juan  de  Morales,  alcalde  de  S.  M.,  y  el  factor  Bernardino 
Morales  de  Albornoz  y  Luis  de  las  Cuevas  y  Juan  Godínez  de  Bena- 
vides,  regidores,  [dijeron]  que  su  voto  y  parescer  es  que,  atento  que 
dende  qucsta  ciudad  so  fundó,  los  tenientes  y  corregidores  por  los 
gobernadores  pasados  y  alcaldes  ordinarios  han  tenido  juridición  en 
su  distrito,  en  que  se  incluye  el  contenido  en  el  dicho  título  presenta- 
do por  el  dicho  don  Alvaro  de  Villagra,  la  cual  juridición  especial, 
la  ordinaria  es  perpetua,  fundada  en  derecho  común,  demás  de  ex- 
presa aprobación  de  la  persona  real  y  de  las  Reales  Audiencias,  á  la 
cual  juridjción  no  es  de  presumir  del  cristiano  celo  de  Su  Señoría 
contra  derechos  tan  expresos  y  antigua  costumbre  y  en  perjuicio  de 
una  ciudad  tan  leal  á  su  rey  y  cabeza  de  gobernación  de  este  reino, 
se  extienda  el  dicho  título  especial,  habiendo  jurado  cuando  entró  eu 
ella  de  guardar  sus  fueros  y  juridición;  demás  de  muchos  y  graves 
inconvinientes  que  resultaría  si  hubiese  de  tener  el  dicho  corregidor 
en  su  distrito  juridición  privativa  y  con  esención  de  la  ordinaria  y 
con  esención  de  la  ordinaria  de  esta  ciudad,  y  por  otras  causas  que  á 
Su  Señoría  se  informar¿in,  su  parecer  era  que  se  sobresea  el  recibir 
al  dicho  oficio  al  dicho  don  Alvaro  de  Villagrán  hasta  que  por  su 
señoría  del  dicho  Gobernador  se  provea  sobre  esto  lo  que  convenga 
en  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república. 

Y  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor,  dijo:  que,  atento 
las  causas  que  han  expresado  los  alcaldes  y  demás  regidores,  que  su 
voto  es  que  se  reciba,  conque  lo  que  toca  á  la  juridición  desta  ciudad 
usen  los  alcaldes  de  la  que  tienen  ordinaria,  sin  que  sea  visto  limitar^ 
se  la  juridición  desta  ciudad  por  aumentarla  al  corregidor  don  Alva- 
ro de  Villagra. 

Matías  Carrkño  presenta  un  título  del  Gobernador. — En 
este  cabildo  parcsció  Matías  Carreño  y  presentó  un  título  del  Gober- 
nador deste  reino,  por  el  cual  le  nombra  por  administrador  de  los  indios 
de  Peomoy  Colchagua,  y  pidió  ser  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio  y  questá  presto  de  hacer  la  solenidad  del  juramento  que  se  le 
nianday  darlas  íianzas,  y  su  tenor  del  dicho  título  es  como  se  sigue; 
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Martín  García  de  Oñez  y  Loyola,  caballero  de  la  Orden  de  Cala- 
trava,  gobernador,  capiUin  general  y  justicia  mayor  por  el  Rey, 
nuestro  señor,  en  este  reino  y  provincias  de  Chile,  etc.  Por  cuanto 
la  administración  de  los  pueblos  de  Peomo  y  Colchagua,  que  son  en 
términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  hasta  agora  han  andado  con  título 
de  corregidor  por  orden  y  comisión  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  mi 
antecesor,  y  porque  por  experiencia  me  consta  que  en  los  dichos 
pueblos  y  otros  conjuntos  á  ellos  no  conviene  que  haya  más  de  sólo 
un  corregidor  que  administre  justicia  y  para  ello  tengo  nombrado  por 
tal  corregidor  á  don  Alvaro  de  Villagrán.  como  consta  del  título  y  pro- 
visión que  sobre  ello  le  despaché,  y  conviene  poner  en  los  dichos 
pueblos  de  Peomo  y  Colchagua  un  administrador  que  sea  buen  cris- 
tiano, hábil  é  suficiente  para  el  dicho  oficio;  y  porque  vos  Matías  Ca- 
rrefio  sois  persona  en  quien  concurren  los  requisitos  nescesarios  y 
de  quien  tengo  entera  confianza  usaréis  con  diligencia,  cristiandad 
y  cuidado  el  dicho  oficio,  en  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de  los  rea- 
les poderes  que  suyos  tengo,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  in- 
sertos, elijo  y  nombro  á  vos  el  dicho  Matías  Carrefio  por  adminis- 
trador de  los  pueblos  de  Peomo  y  Colchagua  para  que  con  vara  de 
la  real  justicia  podáis  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  en  todas  las  co- 
sas y  casos  á  él  anexos  y  concernientes  y  podáis  recibir  por  cuenta 
y  razón  todos  los  ganados  y  haciendas  de  los  naturales  de  los  dichos 
pueblos  de  Peomo  y  Colchagua  y  para  la  guardia  dellos  y  para  hacer 
las  sementeras  de  la  comunidad  y  particulares  y  otras  granjerias  que 
hobiéredes  de  hacer  por  cuenta  de  los  indios  de  los  dichos  pueblas, 
podáis  sacar  los  pastores,  ganados  y  oficiales  que  fuere  nescesario  pa- 
ra el  aumento  de  sus  haciendas,  sin  que  sean  vejado.s  ni  molestados 
sino  amparados  y  sobrellevados,  de  suerte  que  no  les  obliguéis  á 
trabajos  excesivos:  el  cual  dicho  oficio  de  administrador  habéis  de 
usar  conforme  al  tenor  y  forma  de  las  ordenanzas  por  mí  fechas  y 
según  y  de  la  manera  que  en  ellas  se  contiene,  las  cuales  juntamente 
con  esta  mi  provisión  os  entrego  para  que  las  tengáis  por  título  de 
administrador  y  las  guardéis  y  cumpláis  en  todo  y  por  todo,  según 
en  ellas  se  contiene,  su  ^fecha  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  cuatro  de 
hebrero  deste  presente  año  de  noventa  y  tres,  en  las  cuales  se  os  da 
la  orden  y  manera  que  habéis  de  tener  en  la  administración  de  la  jus- 
ticia y  con  qué  limitación  y  á  qué  cosas  habéis  de  estar  obligado, 
lo  cual  todo,  como  dicho  es,  lo  habéis  de  guardar  y  cumplir;  y  vos 
mando  que  antes  que  comencéis  á  usar  el  dicho  oficio  os  presentéis 
Con  esta  mi  provisión  y  ordenanzas  ante  el  protetor  de  los  dichos  na- 
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turalesy  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, ante  quien  os  mando  hagáis  el  juramento  y  solenidad  que  de 
derecho  sois  obligado  y  deis  las  fianzas  destar  á  derecho,  pagar  lo 
juzgado  en  la  vuestra  dicha  administración  y  residencia;  3%  fecho 
esto,  mando  á  todas  las  justicias  mayores  y  ordinarias  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  y  corregidor  de  vuestro  partido  os  manden  en- 
tregar y  entreguen  todos  los  bienes  y  haciendas  de  los  naturales  de 
los  dichos  pueblos  y  vos  hayan  y  tengan  por  tal  su  administrador 
y  os  den  todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidierdes  y  hobiéredes  me- 
nester, y  vos  guarden  todas  las  honras  y  gracias  que  por  razón  del 
dicho  oficio  debéis  haber  y  gozar;  y  por  la  presente  suspendo  á  la 
persona  que  al  presente  usare  el  dicho  oficio,  y  asimismo  elijo  y  nom- 
bro á  vos  el  dicho  Matías  Carreño  por  minero  de  las  cuadrillas  de 
los  pueblos  de  Peomo  y  Colchagua  como  saquen  oro  en  el  distrito  y 
juridición  de  los  dichos  indios  y  no  de  otra  manera;  y  por  el  trabajo 
y  ocupación  que  habéis  de  tener  y  por  el  cargo  de  residencia  que  ha- 
béis de  dar,  vos  scfialo  el  salario  de  administrador  y  minero  que  Je- 
rónimo Pardo,  vuestro  antecesor,  tenía  y  en  los  géneros  y  de  la  ma- 
nera que  á  él  estaba  sefíalado  y  conque  seáis  obligado  á  acudir  con 
el  cuarto  de  vuestro  partido  al  corregidor  de  vuestro  partido:  que 
para  lo  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  en  todo  lo  susodicho  y  en  todas 
las  demás  cosas  á  él  anejas  y  concernientes  y  contenidas  en  las  di- 
chas ordenanzas,  vos  doy  poder  y  facultad  cual  de  derecho  en  tal  ca- 
so se  requiere,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades 
y  conexidades  y  con  libre  y  general  administración;  todo  lo  cual 
mando  así  se  guarde  y  cumpla  por  vos  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  corregidor  del  dicho 
partido  y  protetor  do  los  dichos  naturales,  sin  peñeren  ello  excusa  ni 
dilación  alguna,  so  pena  de  mile  pesos  de  buen  oro  aplicados  para  la 
cámara  real  y  gastos  de  guerra  por  mitad  en  que  desde  luego  doy 
por  condenado  al  que  lo  contrario  hiciere. 

Fecho  en  la  Concepción,  á  siete  días  del  mes  de  junio  de  mili  y 
quinientos  y  noventa  y  tres  años. — Martin  Garda  de  Lof/ola. — Por 
mandado  del  Gobernador. — Domingo  deElosn. 

Proveoiiento. — Y  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
visto  el  dicho  título,  dijeron  que  haga  el  juramento  y  dé  las  fianzas 
en  el  registro  de  mí  el  escribano. 

Juramento. — En  cumplimiento  de  lo  cual,  el  dicho  Matías  Carre- 
ño juró  en  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  se- 
firl  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo 
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del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo 
para  que  es  nombrado,  en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad,  pro  y 
aumento  de  los  indios  naturales  de  su  cargo;  y  á  la  conclusión  del  ju- 
lamento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  dará  la  fianza  en  mi  registro. 

Recebihiento. — E  visto  por  su  señoría  del  dicho  Justicia  é  Regi- 
miento lo  susodicho,  le  hobieron  por  recibido  y  que  use  de  su  oficio 
como  se  le  manda;  y  así  lo  proveyeron  é  firmaron. — El  Licenciado 
Vizcarra, — Tomás  de  Pasíene. — Juan  Godínez, — Gonzalo  de  Toledo. — 
Sin  perjuicio  de  mi  derecho,  Alonso  del  Campo  Lantadilla.-^Auie 
mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  23  DE  JULIO  DE  1593. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  veinte  y  tres  días  del 
raes  de  juUio  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  es  á  saber:  el  Hcenciado  Pedro 
de  Vizcarra,  teniente  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chille 
por  el  Rey,  nuestro  señor,  y  el  capitán  Tomás  de  Pasten  y  el  capitán 
Juan  de  Gálvez,  tesorero  de  Su  Majestad  en  este  reino,  y  Juan  Godí- 
nez y  Gonzalo  de  Toledo  y  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil 
mayor,  é  regidores,  é  por  ante  mí  el  escribano  público  y  de  cabildo 
de  esta  dicha  ciudad,  y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  Su 
Majestad  y  bien  de  esta  república,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Título  dk  bkgidor  perpetuo  de  Juan  de  Gálvez. ^ — En  este 
cabildo  pareció  el  capitán  Juan  de  Gálvez,  tesorero  del  rey,  nuestro 
señor,  é  presentó  un  título  de  Su  Majestad  por  el  cual  le  nombra 
por  regidor  desta  ciudad  y  de  las  demás  de  este  reino  donde  residie- 
re, y  pidió  ser  recebido  al  uso  y  ejerció  del  dicho  oficio,  su  tenor  del 
cual  dicho  título  es  como  se  sigue: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de  Navarra, 
de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Se- 
villa, de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de 
los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las 
Indias,  islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  archiduque  de  Austria, 
duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  Milán,  conde  de  Abspurg,  de  Flan- 
des  y  de  Tirol  y  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc.  Por 
cuanto  yo  he  proveído  á  vos  el  capitán  Joan  de  Gálvez  por  mi  teso- 
rero en  las  provincias  de  Chile  y  es  mi  voluntad  que  agora  y  de 
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aquí  adelante  todo  el  tiempo  que  me  sirviéredes  en  el  dicho  oficio 
de  tesorero,  que  seáis  regidor  del  pueblo  donde  residiere  mi  goberna- 
dor y  oficiales  de  las  dichas  provincias,  y  que  como  tnl  regidor  del, 
uséis  el  dicho  oficio  en  los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  concernientes, 
según  y  de  la  manera  que  le  usan,  pueden  y  deben  usar  los  otros 
regidores  del  tal  pueblo;  y  por  esta  mi  carta,  ó  por  su  traslado  sig- 
nado de  escribano  público,  mando  al  Consejo,  Justicia  y  regidores 
del  tal  pueblo  que,  juntos  en  su  Cabildo  y  Ayuntamiento,  según  que 
lo  han  de  uso  y  costumbre,  tomen  y  reciban  de  vos,  el  dicho  capitán 
Juan  de  Gálvez,  el  juramento  y  con  la  solenidad  que  en  tal  caso  se 
requiero  y  debéis  hacer,  y  habiéndole  hecho,  ellos  y  todos  los  caba- 
lleros, escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  del  tal  pueblo,  os  hayan, 
reciban  y  tengan  por  regidor  del,  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio,  según 
dicho  es,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mer- 
cedes, franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmuni- 
dades, y  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  dellas  ^que  por  razón  del 
dicho  oficio  debéis  haber  é  gozar  y  os  deben  ser  guardadas  de  todo 
bien  y  cumplidamente,  sin  que  os  falte  cosa  alguna,  según  se  usa, 
guarda  y  recude  y  debe  usar,  guardar  y  recudir  á  los  otros  regidores 
que  han  sido  y  son  del  tal  pueblo,  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  no 
os  pongan  ni  consientan  poner  embargo  ni  contradición  alguna,  que 
yo  por  la  presente  os  rescibo  y  he  por  recibido  al  dicho  oficio  y  al 
uso  y  ejercicio  del  y  os  doy  poder  y  facultad  para  le  usar  y  ejercer, 
caso  que  por  ellos  ó  alguno  dellos  á  él  no  seáis  recibido. 

Dada  en  San  Lorenzo,  á  treinta  de  septiembre  de  mili  y  quinientos 
y  noventa  y  un  años.. — Yo,  el  Rey. 

Yo,  Joan  de  Ibarra,  secretario  del  Rey,  nuestro  señor,  la  fice  es- 
crebir  por  su  mandado. 

Y  á  las  espaldas  do  la  dicha  provisión  estaban  las  firmas  siguientes: 
Ul  licenciado  Diego  Gasea  de  Solazar, — El  Licenciado  Hinojosa. — 
El  doctor  Pedro  Gutiérrez  Flores, — El  licenciado  Benito  Rodríguez 
Valtodano. — El  licenciado  Agustín  Alvarez  de  Toledo. — Registrada, 
Pedro  de  Ledesma. — Por  chanciller,  Pedro  de  Ledesma, 

Y  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  el  dicho  título 
y  provisión  real,  la  tomaron  en  sus  manos  y  besaron  y  pusieron  so- 
bre su  cabeza  é  dijeron  que  la  obedecían  y  obedecieron  como  carta  y 
mandato  de  su  rey  y  señor  natural,  á  quien  Dios,  nuestro  señor, 
guardo  con  acrecentamiento  [del]  universo. 

Y  en  su  cumplimiento  mandaron  que  el  dicho  capitán  Joan  de 
Gálvez  haga  la  solenidad  del  juramento  que  se  le  manda  y  es  obligado. 
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Juramento. — Y  el  dicho  capitán  Joan  de  Gálvez,  que  presente 
está,  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  una  seflal  de  cruz  que  hizo 
con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
usar  bien  y  fielmente  del  oficio  ó  cargo  de  regidor,  en  servicio  de 
Dios  y  de  Su  Majestad  y  de  la  república,  y  guardar  en  todo  las  leyes 
y  ordenanzas  de  Su  Majestad,  y  guardará  secreto  de  lo  que  se  tratare 
en  cabildo,  so  las  penas  en  que  caen  é  incurren  y  questán  puestas  á 
los  que  descubren  el  secreto;  y  firmólo. 

Recebimiento. — E  visto  el  dicho  juramento  fecho  por  el  dicho 
capitán  Juan  de  Gálvez,  dijeron  que  le  habían  y  hobieron  por  recibi- 
do al  uso  y  ejercicio  dd  dicho  oficio  y  cargo  de  regidor,  y  que  se  le 
guarden  las  preeminencias  que  deba  haber  y  gozar. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 

El  Licejiciado    Vizcarra, — Tomás   de   Pasfene. Juan    Godmes, — 

Gonzalo  de  Toledo. — Sin  i)erjuicio  de  mi  derecho,  Alofiso  del  Campo 
Lafitadilla. — Pasó  ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real, 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  24  DE  JULIO  DE  1593. 

Entrega  del  estandarte  real  al  capitán  Luis  de  las  Cuevas. 
— En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  jullio  de  mili  é  quinientos  y  noventa 
y  tres  afios,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  y  el  Teniente  general  ' 
de  este  reino,  por  ante  mí  el  escribano,  estando  á  los  corredores  del 
Cabildo  en  la  plaza  de  esta  ciudad,  dio  y  entregó  el  estandarte  de  la 
ciudad  al  capitán  Luis  de  las  Cuevas,  regidor  y  alférez  nombrado, 
para  que  le  tenga  y  guarde  por  tiempo  de  un  año,  y  lo  recibió  y  juró 
por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  su 
mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  lo  guardar  y  usar  bien 
y  fielmente  del  y  de  no  lo  entregar  á  amigo  ni  enemigo,  sino  fuere 
por  orden  y  mandado  del  Rey,  nuestro  señor,  ó  de  su  gobernador  ó 
teniente  general  y  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  en  su  real  nom- 
bre; y  á  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  firmólo 
de  su  nombre. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real, 
público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  28  DE  JULIO  DE  1593. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
veinte  y  ocho  días  del  mes  de  jullio  de  mile  é  quinientos  y  noventa 
y  tres  años,  ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad, es  á  saber:  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  de 
este  reino,  y  capitán  Tomás  Pasten,  alcalde  de  Su  Majestad,  y  Juan 
Godínez  y  Santiago  da  Uriona  y  Alonso  del  Campo,  alguacil  mayor, 
é  regidores,  y  por  ante  mí  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  pú- 
blico y  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Título  presentado  por  Luis  Abad. — En  este  cabildo  pareció 
Luis  Abad  y  presentó  un  título  del  gobernador  deste  reino  por  el 
cual  le  nombra  por  administrador  de  los  pueblos  de  Colina  y  Lampa, 
y  pidió  ser  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  quél  esta 
presto  do  hacer  la  solenidad  del  juramento  que  se  le  manda  y  dar  las 
fianzas,  é  su  tenor  del  cual  dicho  título  es  como  se  sigue: 

Martín  García  de  Oñez  v  Loyola,  caballero  de  la  Orden  de  Cala- 
trava,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de 
Chille,  por  el  Rey,  nuestro  señor.  Por  cuanto  conviene  poner  en 
los  pueblos  de  indios  de  Colina  j-  su  distrito,  encomendados  en  el  ca- 
pitiin  Gaspar  de  la  Barrera,  y  en  los  pueblos  de  indios  de  Lampa, 
encomendados  en  Tomás  Duran,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  un 
administrador  que  sea  buen  cristiano  y  hábil  y  suficiente  para  el 
dicho  oficio;  y  porque  vos  Luis  Abad  habéis  servido  á  Su  Majestad 
en  la  guerra  deste  ruino  de  más  de  diez  y  seis  años  á  esUi  parte,  con 
vuestras  armas  y  caballos,  y  concurren  en  vos  los  requisitos  nescesa- 
rios:  en  nombre  de  Su  Majestad  y  por  virtud  de  los  reales  poderes 
que  suyos  tengo,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  elijo  y 
nombro  á  vos  el  dicho  Luis  Abad  por  administrador  de  todos  los 
indios  encomendados  en  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  y  de  los 
indios  del  pueblo  de  Lampa,  encomendados  en  el  dicho  Tomás  Du- 
ran, para  que  con  vara  de  la  real  justicia  podáis  usar  y  ejercer  el 
dicho  oficio  en  todas  las  cosas  v  casos  á  él  anexos  v  concernientes,  v 
podáis  reccbir  por  cuenta  y  razón  todos  los  ganados  y  haciendas  de 
los  naturales  de  los  dichos  pueblos  de  Colina  y  Lampa^  é  pam  la 
guarda  de  ellos  é  para  hacer  las  ffcmenteras  de  la  comunidad  ó  parti- 
culares é  otras  granjerias  que  hubiéredes  de  hacer,  porque  de  los 
indios  (le  los  dichos  ])Uol)los  podáis  sacar  los  pastores,  gañanes  y 
oficiales  que  fueren  necesarios  para  el  aumento  de  sus  haciendas,  sin 
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que  sean  vejados  ni  molestados,  sino  amparados  y  sobrellevados,  de 
suerte  que  no  les  obliguéis  á  trabajos  excesivos. 

El  cual  dicho  oficio  de  administrador  habéis  de  usar  conforme  al 
tenor  é  forma  de  las  ordenanzas  por  mí  hechas  y  según  y  de  la  ma- 
nera que  en  ellas  se  contiene,  las  cuales,  juntamente  con  esta  provi- 
sión, vos  entrego  para  que  las  tengáis  })or  título  de  administrador  y 
las  guardéis  y  cumpláis  en  todo  é  por  todo,  según  en  ellas  se  contie- 
ne, su  fecha  en  la  ciudad  de  Santiago  a  cuatro  de  hebrero  deste  pre- 
sente afio  de  noventa  y  tres,  en  las  cuales  se  os  da  hi  orden  y  manera 
que  habéis  de  tener  en  la  administración  de  la  justicia  y  con  qué 
limitación  y  á  que  cosas  habéis  de  guardar  y  cumplir. 

Y  vos  mando  que  antes  que  comencéis  á  usar  el  dicho  oficio,  os 
presentéis  con  esta  mi  provisión  y  ordenanzas  ante  el  protetor  de  los 
dichos  naturales  é  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  mando  hagáis  el  juramento  y  solenidad 
que  de  derecho  sois  obligado,  y  deis  las  fianzas  de  estar  á  derecho  y 
pagar  lo  juzgado  en  la  dicha  vuestra  administrnción  é  residencia;  y 
hecho  esto,  mando  á  todas  las  justicias  mayores  é  ordinarias  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  y  corregidor  de  vuestro  partido,  vos  man- 
den entregar  y  entreguen  todos  los  bienes  y  haciendas  de  los  natura- 
les de  los  dichos  pueblos  y  vos  hayan  y  tengan  por  tal  administra- 
dor de  los  dichos  naturales  y  os  den  todo  el  favor  y  ayuda  que  les 
pidiéredes  y  hubiéredes  menester  y  vos  guarden  todas  las  honras  ó 
gracias  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber.  Y  por  la  presente 
suspendo  á  la  persona  que  al  presente  usa  ci  dicho  oficio. 

E  por  la  ocupación  é  trabajo  que  habéis  de  tener  é  por  el  car- 
go de  residencia  y  cuentas  que  habéis  de  dar,  vos  señalo  de  sa- 
lario é  partido  que  tenía  vuestro  antecesor  con  el  dicho  oficio  y  en 
el  propio  especie  é  género  que  á  él  estaba  señalado,  y  conque  seáis 
obligado  á  acudir  con  el  cuarto  de  vuestro  partido  al  corregidor  del 
dicho  partido  ó  á  la  persona  que  yo  os  mandare;  que  para  lo  usar  y 
ejercer  el  dicho  oficio  en  todo  lo  susodicho  y  en  todas  las  demás 
cosas  á  él  anexas  v  concernientes  v  contenidas  en  las  dichas  ordenan- 
zas  vos  doy  poder  y  facultad,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  re- 
quiere, con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  é  co- 
nexidades y  con  libre  y  general  adujinistración;  todo  lo  cual  mando 
así  se  guarde  y  cumpla  por  vos  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  corregidor  del  dicho  partido  y  pro- 
tetor de  los  dichos  naturales,  sin  poner  en  ello  excusa  ni  dilación  al- 
guna, so  pena  de  mili  pesos  de  buen  oro  á  cada  uno  que  lo  contrario 
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hiciere,  en  que  desde  luego  les  doy  por  condenados,  aplicados  para 
la  cámara  del  Rey,  nuestro  señor,  é  gastos  de  guerra,  por  mitad. 

Fecha  en  la  Concepción,  á  seis  días  del  mes  de  junio  de  mili  é 
quinientos  y  noventa  y  tres  afíos. — Martín  Garda  de  Loyóla. — Por 
mandado  del  Gobernador. — Domingo  de  JElosu. 

Proveimiento. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
visto  el  dicho  título,  dijeron  que  haga  la  solenidad  del  juramento  y 
dé  las  fianzas  en  el  registro  de  mí  el  esciibano,  y  fecho,  le  recebían  y 
recibieron  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Juramento  y  fianza. — 'Y  en  su  cumplimiento,  el  dicho  Luis 
Abad  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que 
hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  usar  bien  y  fielmente  de  la  dicha  administración  en  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.,  pro  y  aumento  de  los  indios  de  su  partido  y  que  en 
todo  hará  lo  que  bueno  y  diligente  administrador  es  obligado;  y  á  la 
conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro,- y  amén. 

Y  ofreció  por  su  fiador  á  Lázaro  de  Aránguiz;  y  el  dicho  Cabildo 
mandó  se  reciba  á  contento  del  protetor,  y  de  todo  se  le  dé  testimo- 
nio; y  así  lo  proveyeron  y  mandaron  y  firmaron  de  sus  nombres. — 
— El  Licenciado  Vizcarra, — Tomás  de  Paste^ne, — Bernardina  Morales 
de  Albornoz, — Jtian  Godínec. — Sin  perjuicio  de  mi  derecho,  Alonso 
del  Campo  Lantadilla. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano 
real,  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  30  DE  JULIO  DE  1593. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
treinta  días  del  mes  de  jullio  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  tre« 
afíos,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y 
costumbre,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  son:  el  Teniente 
general  deste  reino  y  el  capitán  Tomás  de  Pasten,  alcalde  de  S.  M., 
y  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  de  S.  M.,  y  Luis  de  las 
Cuevas  y  Juan  Godínez  y  Gonzalo  de  Toledo  y  Alonso  del  Campo 
Lantadilla,  alguacil  mayor  é  regidores,  por  ante  mí,  Ginés  de  Toro 
Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  en 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

Título  de  corregidor  y  alcalde  mayor  de  minas  á  Diego  de 
Rojas. — En  este  cabildo  pareció  el  capitán  Diego  de  Rojas  y  pre- 
sentó un  título  del  Gobernador  deste  reino,  por  el  cual  le  nombra  por 
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corregidor  y  alcalde  mayor  de  minas  de  los  términos  de  Maule  y 
pueblos  de  indios  en  el  dicho  título  expresados,  y  pidió  sea  recebido 
ál  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  que  él  está  presto  de  hacer  la  sole- 
nidad  del  juramento  y  dar  las  fianzas  que  se  le  mandan,  su  tenor 
del  cual  dicho  título  es  como  se  sigue: 

Martín  García  de  Oñez  y  Loyola,  caballero  de  la  Orden  de  Cala- 
trava,  gobernador,  capitán  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  é 
provincias  de  Chile,  por  el  Key,  nuestro  señor,  etc.  Por  cuanto  por 
algunas  diligencias  que  por  mi  orden  se  han  hecho  en  saber  ó  inqui- 
rir el  cuidado  y  rectitud  con  que  los  administradores  de  los  natura- 
les deste  reino  usan  sus  oficios  v  benefician  las  haciendas  dellos  con 
la  cuenta  que  se  debe  y  el  ti'at¿nniento  personal  que  les  hacen,  he 
sido  informado  de  muchos  agravios  que  los  soldados  y  otras  personas 
hacen  á  los  dichos  indios  en  sus  personas  y  haciendas,  tomándoselas 
por  fuerza,  sin  orden  ni  razón  é  dejan  de  acudir  á  pedir  su  justicia, 
defensa  é  reparo  al  corregidor  de  la  ciudad  de  Santiago,  por  ser  muy 
lejos  y  de  muchos  ríos,  y  la  persona  de  quien  reciben  cualquier  mo- 
lestia y  agravio,  siendo  pasajero,  se  va  por  donde  se  le  antoja  sin 
que  el  corregidor  le  vea  y  sepa  del,  para  cuyo  reparo  he  mandado 
liacer  las  ordenanzas  que  más  convinientcs  me  han  parecido;  demás 
de  que  en  la  repartición  de  los  bastimentos,  pertrechos  é  municio- 
nes que  se  provienen  para  la  guerra  deste  dicho  reino  y  congregar- 
los ó  juntarlos  de  los  pueblos  de  indios  donde  se  reparten  son  veja- 
dos y  agraviados;  y  para  que  cesen  éstos  é  los  que  de  otra  cualquier 
manera  les  pueden  resultar  y  en  todo  haya  la  rectitud  é  puntualidad 
é  igualdad  en  el  sacar  de  los  dichos  pertrechos  ó  diligencia  é  cuidado 
en  recogerlos  en  la  ribera  de  Maule  ó  donde  conviniere  llevar  y  em- 
barcarlos para  la  ciudad  de  la  Concepción  y  otras  partes  necesarias, 
y  para  su  ejecución  lo  es  la  asistencia  de  la  justicia  é  personas  de  so- 
licitud y  cuidado  que  lo  tenga  en  esto  y  en  todo  lo  que  fuere  bien  y 
aumento  de  los  naturales  y  su  conservación  y  doctrina,  procurando, 
sobre  todo,  que  no  sean  agraviados  de  ninguna  persona  pasajera  ni 
otra,  quitándoles  las  haciendas  contra  su  voluntad,  y  que  los  admi- 
nistradores hayan  [de]  usar  y  ejercer  sus  oficios  con  justificación  y 
diligencia  é  que  guarden  las  dichas  ordenanzas,  so  las  penas  que  les 
pusiere,  ejecutándolas  y  conociendo  de  sus  causas  y  de  las  demás 
que  subcedieren  entre  españoles  ó  naturales,  civiles  y  criminales; 
para  todo  lo  cual  y  otros  muchos  efectos  tocantes  al  servicio  de  Su 
Majestad  y  buen  gobierno  deste  reino  conviene  nombrar  corregidor 
de  la  ribera  de  Maule  é  pueblos  de  indios  de  los  Cauquenes,  Chanco, 
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Loanco,  Purapel,  Parales,  Pocoa,  Vichuqiién,  Longomilln,  Putagán, 
Daao,Lora,  Gualemos,  Lontué,  Peteroa,  Pequen,  Mataquito  y  Gonza^ 
términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  por  alcalde  mayor  de  las  mi- 
nas del  distrito  de  los  dichos  pueblos  persona  de  satisfación,  cuidado, 
diligencia  y  cristiandad;  y  vos  Diego  de  Rojas  sois  hijodalgo  notorio 
servidor  de  Su  Majestad  que  Jo  habéis  hecho  en  la  guerra  deste  rei- 
no de  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte,  viniendo  á  él  por  alférez  del 
capitán  Diego  Barba  y  entraste  con  gente  en  la  conquista  é  pacifica- 
ción del  alzamiento  de  los  naturales,  continuando  de  ordinario  en 
todo  el  dicho  tiempo  el  real  servicio  con  vuestras  armas  é  caballos, 
con  particular  lustre  y  valor,  á nuestra  costa  y  minción,  hallándoos 
en  muchas  batallas,  rencuentros,  guazabaras  y  desbarates  de  fuertes 
que  en  discurso  del  dicho  tiempo  se  han  ofrecido,  aventurando  y  po- 
niendo vuestra  vida  á  mucho  riesgo  y  peligro  en  todo  el  tiempo  de 
los  gobernadores  pasados,  acudiendo  y  ocu])ándoüs  en  el  dicho  tiem- 
po y  en  la  dicha  conquista,  sustento  y  socorro  do  las  ciudades  y 
fuertes  de  Arauco  y  Tucapel  é  las  denuis  fronteras  de  guerra  y 
presidios  deste  reino,  de  que  no  habéis  sido  remunerado;  y  por  la 
satisfación  que  tengo  do  vuestra  persona  y  que  [eh]  ella  concurren 
todas  las  partes  y  requisitos  nescesarios  para  la  adnjinistración  de 
semejante  oficio  é  cargo,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  en  virtud 
de  sus  reales  poderes,  que  por  notorios  no  van  incorporados,  elijo  é 
nombro  á  vos  el  dicho  Diego  de  Hojas  por  corregidor  ó  justicia  ma- 
yor de  la  dicha  ribera  de  Maule  y  pueblos  de  los  Cauquenes,  Chan- 
co, Loanco,  Purapel,  Purales,  Pocoa,  Vichuquén,  Longomilla,  Puta- 
gán,  Duao,  Lora,  Gualemos,  Lontué,  Peteroa,  Pequen,  Mataquito, 
Gonza  é  sus  términos  c  juridición,  é  por  alcalde  mayor  de  las  minas 
que  hay  é  hobiere  en  el  distrito  dellos,  por  tiempo  y  espacio  de  un 
año  cumplido  primero  siguiente,  más  ó  menos,  lo  que  mi  voluntad 
fuere;  é  como  tal  corregidor  y  alcalde  mayor  de  minas  podáis  tomar 
y  toméis  en  vos  la  vara  de  la  real  justicia  de  la  dicha  ribera  do  Maule 
é  pueblos  é  minas  de  ellos  é  de  su  juridición,  é  usar  y  uséis  de  los 
dichos  oficio  é  cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  á  ellos  anexos  é  con- 
cernientes, y  conocer  y  conozcáis  de  todas  é  cualesíjuier  causas  y  ne- 
gocios, civiles  y  criminales,  movidos  é  por  mover,  que  ocurriesen  an- 
te vos,  asi  (le  los  administradores  é  mineros  que  son  ó  fueren  de  los 
dichos  i>ueblos  y  minas,  como  entre  los  demás  españoles,  mestizos, 
mulatos  y  negros  (juo  en  ellas  y  en  sus  términos  residen  ó  residieren, 
fueren  ó  vinieren,  v  de  los  naturales  dollos  v  de  que  hobieren  conocí- 
do  los  alcaldes  mayores  do  minas  y  corregidores  de   la  dicha  ciudad 
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de  Santiago  y  los  demás  vuestros  predecesores  y  administradores  de 
la  dicha  ribera  de  Maule  é  pueblos  de  suso  referidos,  que  para  en 
este  caso  y  hasta  que  otra  cosa  provea,  eximo  y  hago  esentos  de  la 
juridición  del  corregimiento  de  hi  dicha  ciudad  de  Santiago:  las  cua- 
les causas  tomaréis  en  el  estado  que  las  halláredes  y  las  prosigáis, 
fenezcáis}^  acabéis  é  hacer  é  hagáis  cualesquier informaciones  y 
pesquisas  contra  los  susodichos  ¿cualquiera  dellos y  otras  personas, 
así  de  pedimiento  de  parte  como  de  vuestro  oficio  en  los  casos  en  de- 
recho permitidos;  y  castigar  los  pecados  públicos  é  defender  la  ju- 
ridición y  patronazgo  real,  y  sentenciar  y  determinarlos  otorgando 
las  apelaciones  para  ante  mi  tiniente  geneial  que  de  las  sentencias 
y  autos  que  diéredes  y  pronunciáredes,  se  interpusieren;  ejecután- 
dolas, asimismo,  cuanto  con  fuero  é  derecho  podáis  y  debáis,  guar- 
dando en  todo  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad  y  las  que  por 
mí  están  hechas  para  el  buen  gobierno  y  administración  de  los  di- 
chos oficios  y  cargos  de  corregidor  y  alcalde  mayor  de  minas  que 
hal)éis  de  llevar  y  tener  en  vuestro  poder,  juntamente  con  esta  mi 
provisión;  y  tendréis  gran  cuidado  de  visitar  los  asientos  de  las  dichas 
njinas,  como  se  manda  por  las  dichas  ordenanzas,  y  del  buen  trata- 
miento, conservación  v  aumento  de  los  naturales  de  la  dicha  ribera 
de  Maule,  pueblos  y  minas  de  vuestro  distrito,  y  de  que  sean  doc- 
trinados en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  ley  evangé- 
lica é  vida  pulítica.  evitando  las  borracheras,  daños  y  robos  quo 
unos  á  otros  se  hacen,  no  consintiendo  que  sus  administradores, 
soldados,  pasajeros  ni  otra  persona  alguna  les  haga  fuerza,  agravio 
ni  maltratamitínto  é  que  se  les  guarde  su  libertad,  como  vasallos  de 
S.  M.,  castigando  con  todo  rigor  á  los  que  contra  ellos  delinquieren, 
como  si  lo  hicieran  contra  españoles,  porque  dello  Dios,  nuestro  se- 
fior,  é  Su  Majestad  serán  muy  servidos;  teniendo,  asimismo,  espe- 
cial cuidado  con  sus  haciendas  y  que  los  administradores  y  personas 
que  las  tienen  á  cargo  hagan  hacer  sementeras  y  lo  demás  que  con- 
forme á  las  ordenanzas  é  intrución  que  tienen  son  obligados,  las  cua- 
les asimismo  habéis  de  llevar  y  tener  en  vuestro  poder  y  hacer  las 
tengan  y  guarden  los  dichos  administradores  y  personas,  inviolable- 
mente, so  las  penas  en  ellas  contenidas  y  las  demás  que  les  pusiére- 
des,  las  cuales  i)odáis  ejecutar  en  los  rebeldes  [é]  inobedientes;  y  teméis 
suma  diligencia  con  que  en  la  repartición  délos  bastimentos,  pertre- 
chos é  municiones  que  se  repartieren  á  los  indios  de  los  pueblos  de 
vuestro  distrito  se  guarde  toda  igualdad  ó  que  con  la  menos  vejación 
y  agravio  de  ellos  y  de  sus  haciendas  haréis  con  mucho  cuidado  re- 
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coger  y  llevar  é  que  se  recojan  é  lleven  á  la  dicha  ribera  de  Maule  6 
donde  conviniere  llevarse  y  embarcarlos  para  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción é  demás  partes  que  por  mí  ó  por  el  proveedor  general  se  orde- 
nare, con  toda  puntualidad;  y  que  por  lo  que  he  visto  en  el  viaje 
que  al  presente  hago  para  la  guerra  deste  reino  requiere  suma  bre- 
vedad la  ejecución  de  lo  aquí  contenido,  mando  al  capitán  Gregorio 
Sánchez,  corregidor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  reciba  de  vos  el 
juramento  que  en  tal  caso  debéis  hacer,  el  cual  fecho,  y  presentádoos 
con  esta  mi  provisión  en  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  dentro  de  dos  meses  primeros  siguientes,  don- 
de asimismo  habéis  de  hacer  el  dicho  juramento  y  dar  la  fíanza  que 
sois  obligado,  desde  luego  vos  reciban  á  los  dichos  cargos  y  ofícios, 
uso  y  ejercicio  dellos;  y  el  dicho  corregidor  y  alcalde  mayor  de  mi- 
nas del  dicho  distrito  que  al  presente  los  administra,  vos  entregue 
la  vara  de  la  real  justicia  é  no  usen  más  dellos,  so  las  penas  en  que 
incurren  los  que  usan  oficios  reales  sin  especial  comisión;  y  ellos  y 
los  aministradores  de  los  dichos  pueblos  é  minas  y  el  dicho  Cabildo, 
caballeros,  oficiales  y  hombres  buenos  de  la  dicha  ciudad,  estantes  y 
habitantes  en  los  dichos  pueblos  y  n)inas,  vos  obedezcan  y  tengan 
por  tal  corregidor  y  alcalde  mayor  de  los  asientos  de  minas  de  su  dis- 
trito y  usen  con  vos  los  dichos  oficios  y  cargos  é  no  con  otra  perso- 
na alguna,  según  que  los  han  usado  y  debido  usar  con  el  dicho  co- 
rregidor é  los  demás  que  han  sido  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y 
alcaldes  mayores  de  minas,  y  parezcan  ante  vos  á  vuestros  llamamien- 
tos y  cumplan  vuestros  mandamientos,  so  las  penas  que  les  pusiére- 
des,  las  cuales  yo  les  pongo  y  he  por  puestas  y  en  ellas  por  conde- 
nados lo  contrario  haciendo  y  las  podáis  ejecutar  en  las  personas  ó 
bienes  de  los  rebeldes  é  inobedientes,  y  os  acudan  y  hagan  acudir 
con  los  derechos  y  salarios  á  los  dichos  oficios  anexos  y  pertenecien- 
tes, é  guarden  V  hagan  guardar  las  honras,  gracias,  franquezas  y  li- 
bertades é  inmunidades  que  por  razón  de  los  dichos  oficios  debéis  ha- 
beiry  gozar  é  vos  deben  ser  guardadas  en  todo  entera  y  cumplidamen- 
te, en  guisa  que  vos  no  mengüe  y  falte  ende  cosa  alguna,  que,  caso  que 
por  ellos  ó  alguno  dellos  no  seáis  recibido  ni  admitido,  yo  por  la  pre- 
sente os  recibo  y  admito  y  doy  poder  para  los  usar  y  ejercer  y  nom- 
brar escribano  ante  quien  pasen  y  se  hagan  los  autos,  y  alguaciles 
despaüoles  é  naturales,  y  se  ejecuten  vuestros  mandamientos,  con 
sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  cual  de 
derecho  en  tal  caso  se  requiere;  y  si  en  la  administración  de  los  di- 
chos oficios  algún  descuido  ó  negligencia  tuviéredes,  se  os  porná  por 
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cargo  en  la  residencia  que  dellos  se  os  tomare;  y  por  el  trabajo  que 
habéis  de  tener,  os  señalo  de  salario  en  cada  un  año,  que  ha  de 
correr  desde  el  día  que  cmpezáredes  á  usar  los  dichos  cargos,  dos- 
cientos y  cincuenta  pesos  de  oro  de  contrato,  que  habéis  de  cobrar 
en  la  cuarta  parte  de  los  cuartos  pertenecientes  á  los  adminis- 
tradores de  los  dichos  pueblos  en  las  especies  y  géneros  que  ellos  los 
cobraren,  por  los  tercios  de  cada  un  año  como  fuéredes  sirviendo;  y 
con  esta  mi  provisión  ó  su  traslado  signado  y  cartificación  del  día 
que  comenzáredes  á  usar  los  diclios  oficios  é  tiempo  que  los  usare- 
des,  ó  vuestra  carta  de  pago  será  bastante  recaudo  para  vulfetro 
descargo,  é  mando  se  vos  reciban  é  pasen  en  cuenta  en  la  que  dié- 
redes  de  los  dichos  cuartos  que,  conforme  a  las  dichas  ordenanzas, 
han  de  entrar  en  vuestro  poder;  é  mando  á  los  administradores  de 
los  dichos  pueblos  que,  no  embargante  la  comisión  que  tienen  pa- 
ra traer  vara  de  la  real  justicia  y  castigar  los  indios  de  su  admi- 
nistración, é  conocer  de  sus  causas  y  de  otras  cualesquier  que  sub- 
cedieren  entre  indios  y  españoles,  y  hacer  informaciones  y  remiti- 
llas  con  los  culpados  á  mi  tiniente  general  ó  al  corregidor  de  la 
ciudad  de  Santiago,  y  para  otros  efectos  tocantes  á  la  juridición 
real  no  usen  della,  mas  de  tan  solamente  mas  de  en  lo  que  toca  al 
castigo  de  los  dichos  naturales,  como  hace  el  padre  al  hijo;  y  si  por 
ellos  ó  algunos  españoles,  mulatos  ó  negros  algún  delito  grave  co- 
metieren los  unos  contra  los  otros  ó  los  otros  contra  los  otros,  no 
hallándoos  presente  vos  el  dicho  corregidor,  reciban  información  y 
presos  los  culpados  y  secrestados  sus  bienes,  vos  los  remitan  para 
proveer  justicia,  so  pena  de  privación  de  sus  oficios  y  dos  años  de 
Arauco  al  que  lo  contrario  hiciere  y  de  quinientos  pesos  de  oro  pa- 
ra  la  cámara  real  é  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  el  asiento  y  camarico  de  Pocoa,  ribera  de  Maule,  en 
tres  dias  del  mes  de  marzo  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres 
aílos. — Martín  García  de  Loyola. — Por  mandado  del  Gobernador. — 
Diego  de  Castro. 

En  el  asiento  y  camarico  de  Pocoa,  ribera  de  Maule,  términos  ó 
juridición  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  tres  días  del  mes  de  mar- 
zo de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  ante  el  capitán  Gre- 
gorio Sánchez,  corregidor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  por 
ante  mí,  Diego  de  Castro,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor,  y  su 
escribano  de  cámara  y  mayor  de  gobernación  destas  provincias  y 
reino  de  Cliile,  pareció  presente  Diego  de  llojas  y  presentó  la  pro- 
visión de  suso  y  pidió  cumplimiento  della. 
34 
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Juramento. — ^IjO  cual  visto  por  el  diclio  capitán  y  corregidor,  la 
obedeció  con  la  reverencia  y  acatamiento  debido,  y  en  su  cumpli- 
miento tomó  é  recibió  juramento  del  dicho  Diego  do  Rojas  por  Dios, 
nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de 
su  mano  dereclia,  so  cargo  del  cual  le  encargó  y  él  prometió  de 
usar  bien  y  fiel  y  diligentemente  de  todo  lo  referido  en  la  dicha 
l)rovisión  y  de  cada  una  cosa  y  parte  dello  sin  excesión  de  partes;  y 
Á  la  fuerza  y  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Y  el  dicho  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  que 
en  *us  manos  tenía,  y  el  dicho  Diego  de  Rojas  la  recibió,  siendo 
testigos  el  cai)itán  don  Luis  Jufré  y  el  alférez  general  Francisco 
Jufré. — Diefjo  de  liojaa, — Ante  mí. — Dirgo  de  Castro, 

Martín  García  Oñez  v  Lovola,  caballero  del  hábito  de  Calatrava, 
gobernador  y  capitiin  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de 
Chile,  por  el  Rej\  nuestro  señor,  dijo:  que  por  cuanto  Diego  de  Ro- 
jas, corregidor  del  partido  del  Maule,  le  ha  fecho  relación  diciendo 
que  habiéndole  proveído  Su  Señoría  por  corregidor  del  pueblo  de 
üuenchullani,  juntamente  con  los  demás  pueblos,  en  la  provisión 
atrás  escrita  contenidos,  el  secretario  Diego  de  Castro  había  dejado 
de  expresar  el  dicho  pueblo  de  Guenchullani  en  la  dicha  provisión, 
y  que  pidía  y  sui)licaba  declarase  ser  tal  corregidor  del  dicho  pue- 
blo de  Guenchullani,  como  de  los  demás  pueblos,  no  embargante 
el  error  del  dicho  secretario;  é  \^oy  Su  Señoría  visto  y  siendo  verdad 
lo  contenido  en  la  relación  de  suso,  dijo:  que  declaraba  y  declaró 
ser  el  dicho  pueblo  de  Guenchullani  uno  de  los  pueblos  del  coiTOgi- 
miento  del  dicho  Diego  de  Rojas  y  hal)erse  errado  el  dicho  secre- 
tario Diego  de  Castro,  y,  siendo  necesario,  sin  perjuicio  de  la  anti- 
güedad de  la  dicha  provisión,  de  nuevo  le  nombra  por  tal  corregidor 
del  dicho  pueblo  do  Guenchullani,  según  y  de  la  manera  que  lo  es 
de  los  demás  pueblos  expresados  en  la  dicha  provisión  y  con  la  mis- 
ma juridición  y  cláusulas  della;  y  manda  al  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento de  la  ciudad  de  Santiago  y  demás  justicias  deste  reino  le 
den  por  tal  y  no  le  pongan  impedimiento  alguno  á  la  administra- 
ción de  la  justicia  dd  dicho  pueblo,  so  pena  de  un  mili  pesos  de 
buen  oro  para  la  cámara  real,  en  que  desde  luego  da  por  conde- 
nado al  que  lo  contrario  hiciere. 

Y  esto  proveyó  y  lo  íirmó  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  siete 
días  del  mes  de  junio  de  mili  y  (juinientos  y  novenUx  y  tres  años. — 
Martin  García  de  Loyola, — Por  mandado  del  Gobernador. — Domin- 
go de  Elosu, 
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Votos  sobbe  el  beoibimiento  de  Diego  de  Rojas. — E  por  el 
dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  visto  el 
dicho  título,  dijeron: 

El  capitán  Tomás  de  Pasten,  alcalde  de  Su  Majestad,  y  capitán 
Luis  de  las  Cuevas  y  Juan  Godínez,  regidores,  que  se  remiten  á  lo 
que  tienen  dicho  en  el  recibimiento  de  Jerónimo  Aj'évalo  Sedeño,  co- 
rregidor que  fué  nombrado  para  el  valle  de  Quillota,  y  aquello  que 
allí  votaron  votan  al  presente. 

Y  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  factor  y  veedor  de  la  real 
hacienda  do  Su  Majestad,  y  Gonzalo  de  Toledo  y  Alonso  del  Campo, 
alguacil  mayor  do  esta  ciudad,  y  regidores,  dijeron  que  se  reciba,  con 
que  lo  que  toca  á  la  jurisdición  de  estii  ciud^id,  usen  los  alcaldes  do 
la  que  tienen  ordinaria,  sin  que  sea  visto  limitarse  la  juridición  de  la 
ciudad  por  aumentarla  al  corregidor,  capitán  Diego  de  Rojas;  y  esto 
dijeron  que  era  su  parecer  y  votos. 

Resolución  del  licenciado  Vizcarra. — Y  luego  incontinente 
el  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  de  este  reino, 
habiendo  regulado  los  votos  y  visto  que  son  parejos,  dijo  que  man- 
daba ó  mandó  se  reciba  el  dicho  Diego  de  Rojas,  en  conformidad  de 
los  votos,  sin  perjuicio  del  derecho  de  la  ciudad  en  lo  tocante  á  su 
jurisdición;  y  que  el  procurador  de  la  ciudad,  sobre  el  derecho  della, 
pida  lo  que  convenga;  y  manda  que  parezca  el  dicho  Diego  de  Rojas 
á  hacer  la  solenidad  del  juramento  y  dar  las  fianzas  que  es  obligado; 
y  así  lo  proveyó  é  mandó. 

Juramento. — En  cumphmiento  de  lo  cual  pareció  el  dicho  capi- 
tán Diego  de  Rojas,  y  juró  por  Dios,  nuestro  sefior,  y  por  una  señal 
de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual 
prometió  de  usar  bien  y  íielmente  del  cargo  de  corregidor  y  alcalde 
de  minas,  y  en  todo  guardará  el  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y 
sus  leyes  y  provisiones  reales,  y  que  no  llevará  cohechos  ni  derechos 
demasiados  sino  los  permitidos  por  el  arancel  real,  y  en  todo  hará  lo 
que  debe  y  es  obligado;  y  á  la  conclusión  del  juramento,  dijo:  sí,  juro, 
y  amén;  y  firmólo  <le  su  nombre. — Diego  de  Bojas. 

Fianza. — E  luego  incontinente  dio  por  su  fiador  deque  hará  y 
cumplirá  lo  por  él  prometido  y  jurado  y  dará  residencia  en  el  térmi- 
no del  derecho  y  que  pagará  todo  lo  juzgado  y  sentenciado,  al  capi- 
tán Nicolás  de  Quiroga,  vecino  encomendero  de  esta  ciudad,  y  dijo 
que  salía  é  salió  por  fiador  del  dicho  Diego  de  Rojas,  en  tal  manera 
que  el  susodicho  usará  bien  y  fielmente  del  dicho  cargo  de  corregí- 
doi  y  alcalde  de  minas  y  dará  residencia  en  el  término  del  derecho  y 
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pagará  todo  aquello  que  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  todas  ins- 
tancias, y  todos  é  cualesquier  bienes  y  haciendas  que  en  cualquier 
manera  fuere  obligado  á  los  indios  de  su  corregimiento,  donde  nó, 
dará  por  él  la  dicha  residencia  y  pagará  todo  aquello  que  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  por  todas  instancias,  y  cualesquier  bienes  que  en 
cualquier  manera  deba  pagar  á  los  dichos  indios,  sin  que  sea  necesa- 
rio hacer  excursión  de  bienes  ni  otra  dihgencia  alguna  de  fuero  ni 
derecho  contra  el  dicho  Diego  de  Rojas,  porque  para  ello  hace  de 
deuda  agena  suya  i)ropia  y  se  constituye  por  líquido  deudor;  para 
lo  cual  ansí  tener,  guardar,  cumplir,  pagar  y  haber  por  firme  obligó 
su  persona  é  bienes  muebles  y  raíces,  habidos  é  por  haber,  é  dio 
poder  á  las  justicias  de  Su  Majestad,  á  cuyo  fuero  é  jurisdición  se  so- 
metió, renunciando  el  suyo  propio,  domiciho  y  vecindad  y  la  ley  si 
convencrit  de  jurisdiclione  y  todas  las  demás  leyes  de  su  favor,  para 
que  se  lo  hagan  cumplir  como  por  sentencia  difinitiva  pasada  en 
cosa  juzgada,  y  cspecialmer.te  renunció  la  ley  é  regla  del  derecho 
que  dice  que  general  renunciación  fecha  de  leyes,  non  vala. 

Testigos  que  fueron  presentes:  Francisco  de  Aranday  Martín  Díaz 
de  Alvarado  y  Andrés  de  Toro  Mazóte,  y  el  otorgante  de  esta  carta 
yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco,  el  cual  lo  firmó  aquí  de  su  nom- 
bre.— Nicidás  de  Qidroga. 

Rkcebimiitnto. — Y  visto  por  el  dicho  teniente  general  y  regido- 
res que  votaron  fué  recibido  [de]  el  dicho  Diego  de  Rojas,  el  juramento 
y  fianza  por  él  fecha,  y  dada,  dijeron  que  le  habían  y  hobieron  por 
recibido,  según  y  cómo  lo  tienen  votado;  y  firmáronlo  de  sus  nom- 
bres.— El  Licomado  Vizcarra. —  Tomás  de  Pastem. — Bernardino  Mo- 
rales de  Albornoz. — Luis  de  las  Cuevas. — Juan  Godimz. — Gonzalo  de 
Toledo. — Sin  perjuicio  de  mi  derecho,  Alonso  del  Campo  LantadiUa. 
— Pasó  ante  mí. — Ginás  d".  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de 
cabildo. 

CABILDO  DE  20  DE  AGOSTO  DE  1593. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  días  del  mes  de  agosto  de  mili 
c  quinientos  é  noventa  é  tres  años,  estando  en  su  cabildo  el  licencia- 
do Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador  é  capitán  general  en 
ebte  reino,  y  el  capitán  Tomáí^  de  Pastene,  y  el  licenciado  Juan  de 
Morales  Negrete,  alcaldes  de  S.  M.,  y  el  fator  Bernardino  Morales  de 
Albornoz,  y  el  ca[)itán  Juan  de  (íálvez,  tesorero  deste  reino,  y  el  ca- 
pitán Luis  de  Cuevas,  íiel  ejecutor,  y  Alonso  del  Campo  Lantadi- 
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lia,  alguacil  mayor  desta  diclia  ciudad,  ó  Juan  Godínez,  regidores 
deste  Cabildo,  como  lo  han  usado  y  tienen  de  costumbre,  para  tratar 
en  este  cabildo  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  é  bien  desta  ciu- 
dad, en  el  cual  se  acordó  este  día  lo  siguiente: 

Alonso  del  Campo  Lantadilla  presenta  una  ejecutoria. — 
En  este  cabildo  se  presentó  por  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  algua- 
cil mayor  desta  ciudad,  ejecutoria  de  las  preeminencias  de  su  oficio 
del  asiento  que  ha  de  tener  en  este  cabildo  y  actos  públicos,  y  se  leyó; 
é  siendo  vista  por  sus  mercedes,  la  obedecieron  como  carta  y  manda- 
to de  su  rey  y  señor  natural,  á  quien  Nuestro  Señor  guarde  por  lar- 
gos años;  y  en  cuanto  al  cumplimiento,  mandaron  que  así  se  cum- 
pliese como  en  la  dicha  carta  ejecutoria  se  contiene;  y  en  señal  de  po- 
sesión, se  asentó  cerca  del  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz. 

Nombramienio  de  fiel  ejecutor. — En  esto  dicho  día,  el  capitán 
Luis  de  Cuevas  dejó  la  vara  de  fiel  ejecutor,  y  fué  elegido  por  sus 
mercedes  el  tesorero  y  capitán  Juan  de  Gálvez  por  lo  que  resta  deste 
año;  é  juró  en  forma  de  derecho  el  dicho  tesorero  de  á  su  saber  y  en- 
tender usar  el  dicho  oficio  bien  é  fielmente  y  con  la  más  retitud  que 
le  fuere  posible  en  el  descargo  deste  Cabildo,  diciendo:  sí,  juro,  é 
amén. 

E  con  esto  se  acabó  este  cabildo. — El  Licenciado  Vizcarra, — Tomás 
de  Pastene. — El  licenciado  Juan  de  Morales  Negretc, — Bernardino  Mo- 
ráis de  Albornoz. — Juan  de  Gálvez. — Alonso  del  Camjw  Lantadilla. — 
Luis  de  las  Cuevas, — Juan  Godínez. — Ante  mí. — Alonso  del  CasiillOy 
escribano  público. 


CABILDO  DE  4  DE  SEPTIEMBRE  DE  1593. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  cuatro  días  del  mes  de  septiembre  de  mili 
é  quinientos  é  noventa  é  tres  años,  se  juntaron  á  cabildo,  como  lo 
han  de  uso  é  costumbre,  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de 
gobernador  é  capitán  general  en  este  reino  de  Chile  por  el  Rey,  nues- 
tro señor,  y  el  capitán  Tomás  de  Pastene  y  licenciado  Juan  de  Mora- 
les, alcaldes  de  S.  M.,  y  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  el  capitán 
Juan  de  Gálvez,  tesorero,  y  Alonso  del  Campo,  alguacil  mayor  desta 
dicha  ciudad,  y  el  capitán  Luis  de  Cuevas  y  Juan  Godínez,  regidore?, 
para  tratar  cosas  tocantes  al  servicio  de  3.  ^L  é  bien  desta  ciudad, 
en  la  forma  siguiente: 

Sobre  el  pago  de  los  derechos  de  los  acarretos.  —  Prove- 
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yóse  en  este  cabildo  que  los  derechos  que  deben  de  acarretos  á  esta 
ciudad  se  acuda  al  mayordomo  ó  al  sostituto  desta  ciudad  con  los  di- 
chos derechos,  y  que  si  alguna  cosa  tuvieren  que  decir,  parezcan  ante 
este  Cabildo;  y  que  si  no  lo  pagaren,  so  dé  mandamiento  para  ello 
conforme  al  auto  del  alcalde  Licenciado  Morales. 

Comisión  al  Licenciado  Morales. — Acordóse  que  lo  que  se  lia 
de  pedir  en  favor  deste  Cabildo  se  comete  al  licenciado  Juan  de  Mo- 
rales para  que  haga  lo  que  él  creyere  que  se  debe  pedir,  y  que  el  sosti- 
tuto del  mayordomo  acuda  al  dicho  Licenciado  para  que  provea  lo  que 
se  debiere  de  hacer  é  pedir;  y  así  se  dijo. — El  Licenciado  Vizcafra. — 
Tomás  de  Pastóle. — El  licenciado  Juan  de  Morales  Negrete, — Bemar- 
diño  florales  de  Albornoz. — Juan  de  Gálvcz. — Alonso  del  Campo  Lan- 
fadilla. — Luis  de  las  Cuevas. — Jtmn  Godínez. — Ant<3  mí. — Alonso  del 
Castillo^  escribano  público. 


CABILDO  DE  9  DE  SEPTIEMBRE  DE  1593. 

Rescibimiento  del  capitán  Jerónimo  de  Bena vides  y  fianza. 
— En  la  ciudad  de  Santiago,  á  nuevo  dias  del  mes  de  septiembre  de 
mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  estando  en  cabildo  desta 
ciudad,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  conviene  á  saber:  el  licen- 
ciado Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general  y  justicia  mayor  deste  rei- 
no, por  el  Rey,  nuestro  señor,  el  capitán  Tomás  Pasten  y  el  licen- 
ciado Morales  Negrete,  alcaldes  ordinarios  en  esta  dicha  ciudad, 
el  fator  Bernardino  de  Morales  Albornoz  y  Juan  de  Gal  vez,  teso* 
rero,  oficiales  reales  del  Rey,  nuestro  señor,  y  Alonso  del  Campo, 
alguacil  mayor,  el  capitán  Luis  de  Cuevas  y  Juan  Godínez,  pa- 
resció  presente  el  capitán  Jerónimo  de  Benavides  y  pidió  que,  aten- 
to que  se  estaba  suspendido  el  rescebirle  por  corregidor  desta  ciu- 
dad á  que  le  ha  proveído  su  señoría  del  Gobernador  deste  reino, 
por  este  Cabildo  por  requisición  del  licenciado  Luis  Merlo  de  la 
Fuente,  juez  de  residencia  y  visitador  deste  reino,  hasta  dar  su  re- 
sidencia de  los  oficios  que  ha  administrado  en  él,  en  el  tiempo  del 
gobierno  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  la  cual  ha  dado  y  en  ella  por 
el  dicho  juez  fué  declarado  haberlos  bien  administrado,  como  parece 
por  el  testimonio  de  su  secretario  del  tenor  .siguiente: 

Yo,  Luis  García  Serrano,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor,  doy 
fe  y  verdadero  testimonio  á  los  que  la  presente  vieren,  cómo  hoy 
jueves  que  se  cuentan  nueve  días  del  mes  de  septiembre,  el  licencia- 
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do  Luis  Merlo  de  la  Fuente,  visitador  y  juez  de  residencia  en  este 
reino,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  dio  y  pronunció  sentencia  en  la 
residencia  que  ha  tomado  al  capitán  Jerónimo  de  Benavides  do  los 
oficios  que  ha  ejercido  durante  el  tiempo  del  gobierno  del  dicho 
don  Alonso  y  en  la  sentencia  le  condenó  en  veinte  pesos  y  á  que  paga- 
se ciertas  tejas  que  habla  comprado  de  los  oficiales  reales  de  la  ciu- 
dad de  la  Conceción,  y  le  declaró  el  dicho  visitador  y  juez  de  resi- 
dencia al  dicho  capitán  Jerónimo  de  Benavides  por  cuidadoso  y  muy 
deligente  ministro  para  el  servicio  del  Rey,  nuestro  señor;  y  el  dicho 
capitán  Jerónimo  de  Benavides,  habiéndolo  notificado  la  dicha  sen- 
tencia., apeló  de  la  dicha  condenación  y  de  lo  demás  que  no  era  en 
su  favor;  y  por  haber  mandado  el  dicho  visitador  se  ejecutase  sin  em- 
bargo, depositó  la  dicha  condenación  en  Juan  Hurtado^  depositario  por 
el  dicho  juez  nombrado,  y  el  dicho  visitador  le  otorgó  la  apelación;  y 
para  que  dello  conste,  de  pedimiento  del  dicho  capitán  Jerónimo  de 
Benavides,  di  el  presente,  en  Santiago,  á  nueve  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  siendo  testigos 
Jerónimo  de  Molina  y  el  capitán  Alonso  de  Riberos,  y  en  fe  dello  fice 
mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Luis  García  Serrano,  escribano 
de  Su  Majestad. 

Y  pidió,  pues  cesaba  la  dicha  suspensión  por  lo  que  constaba  por 
el  dicho  testimonio,  se  mandase  rescebir  al  dicho  oficio,  questaba  presto 
de  dar  las  fianzas  y  hacer  el  juramento  que  era  nescesario,  y  Su  Se- 
ñoría dijo:  que,  atento  que  le  consta  del  dicho  título  questá  en  este 
libro  asentado  y  ser  así  lo  que  refiere,  mandaba  dé  las  dichas  fianzas; 
el  cual,  estando  presente,  ofresció  por  su  fiador  á  Jerónimo  de  Moli- 
na, alcalde  de  la  Hermandad  desta  ciudad,  en  tal  manera  que  hará 
cumpHdamente  todo  lo  por  él  prometido,  y  estará  á  derecho  en  su 
residencia  con  cualesquier  personas  que  le  quieran  pedir  y  demandar, 
cevil  ó  criminalmente,  y  pagará  todo  lo  que  fuere  juzgado  y  senten- 
ciado en  todas  instancias  de  manera  que  en  cosa  á  que  fuere  obligado 
no  faltará;  y  el  dicho  Jerónimo  de  Molina,  questaba  presente  á  lo  que 
dicho  os,  dijo  que  aceptaba  y  aceptó  la  dicha  fianza  y  salía  por  tal 
fiador  del  dicho  capitán  Jerónimo  de  Benavides,  corregidor  desta 
ciudad,  y  obligaba  y  obligó  su  persona  y  bienes,  muebles  y  raíces, 
habidos  y  por  haber,  de  quel  dicho  capitiin  Jerónimo  de  Bena- 
vides pagará  todo  lo  que  durante  el  dicho  oficio  y  tocante  á  él,  ce- 
vil  y  criminalmente,  y  la  residencia  que  del  dicho  oficio  diere,  fuere 
obligado  y  por  sentencias  de  todas  instancias  fuere  condenado,  llana- 
mente; ácuyo  cumplimiento  dio  poder  á  las  justicias,  y  renunciando, 
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como  renunció,  su  proi)¡o  fuero  y  domicilio  y  la  ley  si  convefimt 
de  jimsdictiotw  para  que  por  todo  rigor  lo  compelan  y  apremien  al 
cumplimiento  de  lo  susodicho,  como  si  lo  hubiese  llevado  por  sen- 
tencia difinitiva  de  juez  competente  pasada  en  cosa  juzgada:  en  testi- 
monio de  lo  cual  lo  otorgaron  así  antel  presente  secretario,  siendo 
testigos  el  fator  Bernardino  de  Morales  y  el  tesorero  Juan  de  Gálvez 
y  el  licenciado  Morales  Negrete. — Hierónimo  de  Benavides. — Jei'dni- 
mo  de  Molina. — Ante  mí. — Damián  de  Xeria, 

Recibimiento. — Y  por  Su  Señoría  vista  la  dicha  fianza,  se  mandó 
rescebir  al  dicho  oficio,  unánimes  y  conformes,  y  hecho  el  juramen- 
to ques  obligado,  y  por  el  dicho  Teniente  general  fué  rescebido  jura- 
mento en  forma  de  derecho,  el  cual  le  hizo;  y  á  la  conclusión  del,  di- 
jo: sí,  juro,  y  amén,  de  que  administrará  bien  y  fielmente  la  justicia 
y  defenderá  y  hará  en  todo  lo  ques  obligado,  como  buen  corregidor; 
y  liecho,  por  el  dicho  Teniente  general  le  fué  entregada  la  vara  do 
tal  corregidor,  y  el  dicho  capitán  Benavides  la  recibió,  y  en  señal  do 
posesión  se  asentó  en  el  asiento  de  tal  corregidor. 

Y  lo  firmaron  todos  de  sus  nombres. — El  Licenciado  VÍ£caiTa. — 
Tomás  de  Pastene. — El  licenciado  Juan  de  Morales  Negrete, — Bernar- 
dino Morales  de  Albornos. — Juan  de  Gálvez. — Alonso  del.  Campo  Lan- 
iadilla. — Lilis  de  las  Cuevas. — Juan  Godíncz, — Hiei'ónimo  de  Benavi- 
des.— Ante  mí. — Damián  de  Xeria. 


CABILDO  DE  17  DE  SEPTIEMBRE  DE  1593. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  siet^  días  del  mes  de  septiembre 
de  mili  é  quinientos  é  noventa  é  tres  años,  se  juntaron  á  cabildo  y 
ayuntamiento  en  él,  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de 
gobernador  é  capitán  general  en  este  reino  por  el  Rey,  nuestro  se- 
ñor, y  el  licenciado  Juan  de  Morales,  alcalde  ordinario,  y  el  capitán 
Juan  de  Gálvez,  fiel  ejecutor  y  tesorero  deste  reino,  y  Alonso  de 
Córdoba  y  Alonso  del  Campo,  alguacil  mayor,  y  Juan  Godínez  y 
Santiago  de  Uriona,  regidores,  para  tratar  cosas  tocantes  al  servicio 
de  Dios,  nuestro  señor,  y  á  esta  república,  y  acordaron  lo  siguiente. 

Sobre  la  puente. — En  este  dicho  día,  mes  é  apo  susodicho,  se 
acordó  que  Santiago  de  Uriona,  mayordomo  de  esta  dicha  ciudad, 
tenga  cuenta  con  el  aderezo  de  la  puente  y  se  cobre  lo  que  se  ha 
usado  paradlo. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo. — El  Licenciado  Vizcarra. — To- 
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más  de  Pasteiie, — El  licenciado  Juan  de  Morales  Negrete, — Jimn  de 
Gálvez. — Alonso  de  Campo  Lantadilla. — Alonso  de  Córdoba. — Luis 
de  las  Cmvas. — Juan  Godínez. — Santiago  de  Uriona, — Ante  mí. — 
Alonso  del  Castillo,  escribano  público. 


CABILDO  DE  18  DE  SEPTIEMBRE  DE  1593. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  septiembre 
de  mili  é  quinientos  ó  noventa  é  tres  anos,  se  juntaron  en  cabildo  y 
ayuntamiento  y  á  cabildo,  como  lo  han  de  uso  é  costumbre,  el  licen- 
ciado Pedro  de  Vi.zcarra,  teniente  de  gobernador  é  capitán  general 
en  este  reino  de  Chile,  por  el  Rey,  nuestro  sefior,  y  el  capitán  Tomás 
de  Pastene,  alcalde  ordinario,  y  el  capitiin  Juan  de  Gálvez,  tesorero 
de  S.  M.  en  este  reino,  y  el  capitán  Luis  de  Cuevas  y  Juan  Godínez, 
regidores,  para  tratar  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  y  desta  ciu- 
dad y  república,  y  no  asistieron  más  por  estar  recusado  el  otro  alcal- 
de y  los  demás  regidores,  y  así  se  propusieron  las  cosas  siguientes: 

Respuesta  i  una  petición  del  licenciado  Merlo  de  la  Fuen- 
te.— En  este  cabildo  presentó  el  licenciado  Merlo  de  la  Fuente  una 
petición  é  respuesta  de  atrás  que  se  dieron  en  el  cabildo  pasado  de 
que  se  le  mandó  mostrase  con  qué  título  traía  la  vara  de  la  real  jus- 
ticia, por  se  haber  pasado  el  término  de  su  comisión  y  que  todavía  la 
traía,  de  que  se  le  dio  una  petición  para  que  lo  mostrase  por  manda- 
do deste  Cabildo;  y  á  ello  respondió  una  larga  petición,  la  cual,  ha- 
biéndose leído  por  mí,  el  presente  escribano,  se  votó  á  ello  de  confor- 
midad por  los  dichos  regidores  de  que  el  dicho  licenciado  Pedro  de 
Vizcarra,  como  letrado  ques  y  teniente  general  ques  deste  reino,  viese 
si  podía  traer  vara  de  justicia  habiéndosele  pasado  el  término  y  no 
haber  mostrado  más  título  que  el  que  tiene  mostrado,  y  para  que  el 
dicho  Teniente  general  lo  viese  é  se  lo  requirió  el  capitán  Luis  de 
Cuevas  que  no  permitiese  que  no  teniendo  poder  para  ello  especial, 
trajese  la  dicha  vara  y  su  merced  del  dicho  Teniente  general  lo  ho- 
biese  bien  visto,  pues  i)erjudicaba  á  su  jurisdición  y  á  este  Cabildo 
el  dejarle  traer  la  vara  sin  tener  para  ello  poder  é  facultad,  y  que  pro- 
testíin  sea  á  su  cargo  del  dicho  Teniente  general  é  lo  que  se  permi- 
tiere ó  proveyere  acerca  do  traer  vara  el  dicho  juez  de  residencia  ésu 
alguacil,  no  debiendo  ni  pudiendo  traerla  conforme  á  las  comisiones 
reales  y  leyes  del  reino  y  en  perjuicio  de  la  justicia  real  é  preeminen- 
cias del  Cabildo  della,  donde  está  obligado  cualquier  juez  delegado, 
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aunque  sea  de  S.  M.,  á  mostrar  la  facultad  que  tiene  para  usar  su  de- 
legación y  de  cualesquier  preeminencias  á  ella  tocantes,  especialmen- 
te el  traer  vara  de  la  real  justicia  y  no  obstar  la  respuesta  dada  por  el 
dicho  juez,  que  por  ser  larga  no  satisfacen  á  ella  mas  de  lo  principal 
en  que  se  fundan  do  tener  licencia  para  ejecutar  las  sentencias  dadas 
en  el  término  de  su  residencia  ó  puede  é  debe,  conforme  á  la  ley  del 
reino,  como  se  practica  en  todos  los  reinos  é  señoríos  de  S.  M.,  lo  que 
tuviese  pendiente  y  por  ejecutar  al  ordinario  desta  ciudad,  y  no  era- 
.  barazarse  en  ello  y  volver  á  dar  cuenta  á  S.  M.  el  dicho  señor  Te- 
niente general,  el  cual  dijo  que  lo  vería  é  proveerá  lo  que  de  derecho 
hobiere  lugar,  de  manera  que  en  todo  se  sirviese  S.  M.  y  se  conser- 
vase su  justicia  real  y  de  esta  ciudad;  y  se  manda  que  este  auto  y  pro- 
veimiento y  respuesta  que  dio  el  dicho  juez,  para  excusar  el  escándalo 
que  de  saberse  resultaría,  que  no  lo  viese  nadie  ni  lo  diesen  á  perso- 
na alguna;  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — El  Licenciado  Vizcarra, — 
Tomás  de  Pasiene. — Jnan  de  Gálvez. — Luis  de  las  Cuevas, — Juan  Go- 
dínez  de  Benavides. — Ante  mí. — Alonso  del  Castillo,  escribano  púbUco. 


CABILDO  DE  8  DE  OCTUBRE  DE  1593. 

En  la  muy  noWe  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  ocho 
días  del  mes  de  otubre  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  tres  años, 
el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  es  á  saber:  el  licen- 
ciado Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador  y  capitán  general 
y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chille,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y 
el  capitán  Tomás  de  Pasten,  alcalde  de  S.  M.,  y  Bernardino  Morales 
de  Albornoz  y  el  capitán  Juan  de  Gálvez,  oficiales  reales  de  S.  M.,  y 
Alonso  del  Campo  y  Juan  Godínez  y  Santiago  de  Uriona,  regidores, 
por  ante  mí,  el  escribano;  y  lo  que  se  arordó  en  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.  y  de  esta  república  es  lo  siguiente,  instando  en  este  cabildo  en- 
tró el  licenciado  Juan  de  Morales,  alcalde  de  S.  M. 

Se  acuerda  arrendar  la  dehesa. — En  este  cabildo  se  acordó 
que,  atento  que  la  dehesa  de  esta  ciudad  es  propios  de  ella  y  no  ha 
tenido  provecho,  y  para  que  lo  tenga  de  aquí  adelante,  mandaban  y 
mandaron  que  se  pregono  públicamente,  por  tiempo  de  nueve  prego' 
nes,  si  alguna  persona  ó  personas  lo  quieren  arrendar,  que  parezca 
y  se  le  arrendará  por  el  tiempo  y  precio  que  se  concertaren  con  este 
Cabildo,  y  que  el  mayordomo  cobre  de  el  licenciado  Juan  Descobedo 
y  de  sus  herederos  el  arrendamiento  que  debe,  y  asimismo  se  cobre 
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del  licenciado  Antonio  de  Escobar;  y  así  lo  proveyeron,  mandaron  y 
firmaron. — El  Licenciado  Vizcarra. —  Tomás  de  Pastene. — El  licenciado 
Juan  de  Morales  Negrete. — liernardino  Morales  de  Albornoz. — Juan  de 
Gáhez.— Alonso  del  Campo  Lantadilla, — Juan  Godinez  de  Benavides. — 
Santiago  de  Uriona. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano 
real,  público  y  de  Cabildo. 


CABILDO  DE  5  DE  NOVIEMBRE  DE  1593. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
cinco  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y 
tres  años,  el  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  do  esta  ciudad,  juntos 
en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre, 
es  á  saber:  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente,  general  deste 
reino,  y  los  alcaides' de  S.  M.  el  capitán  Tomás  Pasten  y  licenciado 
Juan  de  MoraJ^fe,  y  el  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  el 
tesorero  caj^n  Juan  de  Gálvez,  oficiales  reales  de  S.  M.  propieta- 
rios, y  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad, 
y  Juarif  Godinez  de  Benavides  y  capitán  Alonso  de  Miranda  ySan- 
tiago^e  Uriona,  regidores,  por  ante  mí  el  escribano  lo  que  se  acor- 
^^  fy  trató  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república 
^yio  siguiente. 

En  este  cabildo  entró  Gonzalo  de  Toledo,  regidor. 

En  este  cabildo  entró  el  capitán  Luis  de  Cuevas. 

Petición  dk  Blas  Rodríguez  de  Mendoza. — En  este  cabildo 
presentó  Blas  Rodríguez  de  Mendoza  una  petición  por  la  cual  pide 
que,  atento  á  que  ha  tenido  los  acarretos  de  esta  ciudad  arrenda- 
dos y  ha  gastado  en  aderezar  los  caminos  y  ha  dejado  de  cobrar  mu- 
elles derechos  por  decir  que  no  los  debían  por  haber  espirado  la 
merced  (pie  hizo  el  Rey,  nuestro  señor,  á  esta  ciudad,  y  que  par- 
ticularmente don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  que  fué  desto 
reino,  y  don  Luis  de  Sotomayor,  su  hermano,  no  le  habían  pagado 
cantidad  de  derechos  que  debían,  y  que  por  el  Cabildo  le  fué  mandado 
no  lo  cobrase,  y  que  de  todo  resto  debía  ducientos  y  cuarenta  pesos 
yqnestaba  presto  de  dar  los  ciento  áLesmes  de  Agurto,  á  quien  este 
Cabilrlo  los  debía,  y  que  se  le  hiciese  merced  de  recompensalle  y  sol- 
talle  los  dichos  ciento  y  cuarenta  pesos, 

Y  visto  por  el  dicho  Cabildo,  mandó  que  dé  información  de  lo  que 
dice,  y,  dada,  se  traiga  para  proveer,  y  dan  comisión  á  mí  el  escri- 
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baño  para  que  ante  mí  juren  y  declaren  los  testigos  que  presentare. 

Provisión  eeal.  —  En  este  cabildo  pareció  el  padre  Jerónimo 
Vásquez,  cura  y  beneficiado  de  la  catredal  de  esta  ciudad,  y  pre- 
sentó una  real  provisión  y  pidió  obedecimiento  y  cumplimiento; 
su  tenor  de  la  dicha  real  provisión  es  como  se  sigue: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  dePortugal,de  Navarra,  de* Gra- 
nada, de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de 
Cerdenia,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar* 
ves,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias 
Orientales  y  Ocidentales,  Islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  archi- 
duque de  Austria,  duque  de  Borgofía  y  de  Brabante,  conde  de  Abs- 
purg,  de  Flandes,  de  Tirol  y  de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  y  de 
Molina,  etc.  A  vos,  Martín  García  de  Loyola,  caballero  del  hábito  de 
Calatrava,  mi  gobernador  é  capitán  genérnl  de  los  mis  reinos  de 
Chille,  y  á  vos  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  mi  tiniente  general 
del  dicho  reino,  y  á  los  Cabildos,  Justicia  y  RegiíY^ento  y  demás 
mis  jueces  y  justicias  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y^ácadaunoy 
cualquier  de  vos,  salud  y  gi-acia.  Sabed  que  don  García  Hurtado  de 
Mendoza,  mi  virrey,  gobernador  y  capitán  general  en  las  mfe  PJ^ 
vincias  del  Pirú,  dio  y  despachó  á  Fernando  Alvarez  de  Bah^O" 
de  título  de  depositario  general  de  la  ciudad  de  Santiago  dése 
reino,  con  voz  y  voto  en  cabildo  en  ella,  su  tenor  del  cual  es  coi*^ 
se  sigue:  j; 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  visorre;^^ 
gobernador,  capitán  general  de  las  provincias  del  Pirú,  Tierra-firm 
y  Chille,  presidente  de  la  Real  Audiencia  desta  ciudad  de  los  Reyes, 
por  el  Rey,  nuestro  señor,  etc.  Por  cuanto  el  Rey,  nuestro  señor, 
por  capítulo  de  una  su  real  cédula  firmado  de  su  real  mano  y  re- 
frendada de  Antonio  de  Eraso,  su  secretario,  su  fecha  en  Lisboa  á 
trece  de  noviembre  del  año  pasado  de  mili  y  quinientos  y  ochenta 
y  un  años,  dirigida  al  señor  don  Martín  Enríquez,  visorrey  que  fué 
destos  reinos,  ó  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  go- 
bierno dellos,  ordena  y  manda  se  crien  do  nuevo  oficios  de  deposita- 
rios generales  en  todas  las  ciudades  destos  dichos  reinos,  pora  que. 
siendo  propietarios  afianzados  y  abonados  y  seguros,  se  excúsenlos 
inconvinientes  que  de  nombrarlos  la  justicia  se  suelo  seguir,  y  q\ic 
los  tales  oficios  se  vendan  y  den  á  las  personas  que  con  más  canti- 
dad le  sirvieren,  que  sean  de  las  partes  y  calidades  que  se  requieren; 
y  en  cumplimiento  de  lo  cual,  Fernando  Alvarez  de  Bahamonde  me 
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Ilizo  relación  que,  como  constaba  y  era  notorio,  la  tierra  de  las  pro- 
vincias de  Chile  era  tan  pobre  que  los  oficios  della  no  había  quien 
los  comprase  y  él  por  servir  á  S.  M.  ofrecía  mili  y  quinientos  pesos 
de  plata  corriente,  los  mili  dellos  de  contado  y  los  quinientos  restan- 
tes cuando  se  le  trújese  confirmación  del  dicho  oficio,  conque  en- 
trasen en  su  poder  los  sesmos  y  censos  de  los  indios  y  bienes  de 
difuntos,  dándosele  por  la  cobranza  la  encomienda  que  se  pagaba 
al  depositario  general  desta  ciudad  y  conquel  gobernador  ques  ó 
fuese  del  dicho  reino  y  otras  justicias  no  le  apremiasen  á  ir  á  la 
guerra  porque  no  podría  acudir  al  servicio  del  dicho  oficio  y  se  per- 
dería si  le  sacasen  de  la  dicha  ciudad. 

Y  por  mí  visto  lo  susodicho  y  el  capítulo  de  la  dicha  real  cédula 
de  Su  Majestad  que  trata  acerca  de  la  venta  de  los  dichos  oficios  y  el 
pie  y  cabeza  della,  que  su  tenor  y  un  auto  por  mí  proveído,  uno  en 
pos  de  otro  es  como  se  sigue. 

Cédula  eeal  para  la  venta  de  oficios. — El  Rey. — Don  Mar- 
tín Enríquez,  nuestro  virrey,  gobernador  y  capitán  general  de  las 
provincias  del  Pirú,  y  en  vuestra  ausencia  á  la  persona  ó  personas  á 
cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  do  esa  tierra.  Sabed  que  habiéndosenos 
propuesto  algunos  puntos  y  cosas  tocantes  al  buen  gobierno  de  las 
nuestras  Indias  y  acrecentamiento  de  nuestra  Real  Hacienda,  man- 
damos á  los  del  nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias  que  mirasen  y 
platicasen  sobre  lo  que  en  ellas  convendrá  proveer  y  habiéndolo  fe- 
cho y  consultádonoslo  se  acordaron  y  resolvieron  los  siguientes: 

Por  muchas  causas  que  se  han  considerado  y  porque  se  tiene  por 
cierto  será  cosa  muy  justificada  y  bien  recibida  en  esas  partes,  habe- 
rnos tenido  por  bien  que  se  crien  de  nuevo  oficios  y  depositarías  ge- 
nerales para  que,  siendo  propietarios  afianzados,  abonados  y  seguros,  se 
excusen  los  inconvinientes  que  de  nombrarlos  las  justicias  se  sue- 
le seguir,  y  especialmente  en  lo  que  toca  á  los  bienes  de  difuntos, 
los  cuales  oficios  se  han  de  vender  solamente  por  una  vida;  y  así  os 
mandamos  que  tratéis  luego  dello  con  efecto,  comunicando  primero 
con  las  personas  más  práticas  desa  tierra  el  precio  y  valor  que  ten- 
drá, prosupuesto  que  ha  de  ser  según  la  calidad,  trato  y  vecindad  de 
las  ciudades  y  pueblos,  para  que  se  vendan  con  el  maj'or  beneficio 
de  nuestra  hacienda  quesea  pusible;  y  para  que  con  más  luz  y  clari- 
dad podáis  tratar  dello,  se  os  envía  con  ésta  una  relación  de  los  ofi- 
cios desta  calidad  que  se  han  criado  en  estos  reinos  y  en  qué  partes 
y  del  valor  que  han  tenido  para  que  [á]  aquel  respecto  consideréis  lo 
quj  han  de  servir  allá,  pues  es  Um  diferente  del  de  acá  el  precio  de 
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los  oficios;  y  porque  la  ejecución  de  todo  lo  susodicho  requiere  su- 
ma brevedad,  por  haber  deservir  lo  que  dello  resultare  para  ayuda 
é  socorro  de  las  muchas  necesidades  que  de  presente  se  ofrecen,  os 
mandamos  que  sin  perder  punto  se  trate  del  cumplimiento  de  todo 
lo  aquí  contenido;  y  porque  lo  que  es  fuera  de  esa  ciudad  y  las  de- 
más del  término  de  la  Audiencia  sería  posible  que  por  haberse  de 
hacer  con  la  brevedad  referida  no  se  pudiese  efectuar  por  vuestra 
mano,  cometeréis  á  las  Audiencias,  cada  una  en  su  distrito,  la  ejecu- 
ción de  lo  que  allí  les  tocare,  y  en  lo  demás  elegir  ú  persona  de  quien 
tengáis  mucha  satisfaeión  y  confianza,  y  habéislos  de  advertir  que 
procuren  que  las  personas  á  quien  se  vendieren  los  dichos  oficios 
sean  cuales  convienen  para  ejercicio  dello  y  tengan  las  partes  y  cali- 
dades que  se  requieren  y  en  concordia  y  contento  de  las  ciudades  ó 
pueblos  donde  hobieren  de  ejercer  sus  oficios;  y  pues  lo  primero  que 
se  ha  de  hacer  ha  de  ser  informaros  de  personas  práticas  y  desintere- 
sadas, como  está  dicho,  del  valor  de  cada  uno  de  los  dichos  oficios,  sacada 
esta  relación,  si  os  pareciere,  enviaréis  copia  della  y  de  la  que  aquí  se 
os  envía  del  precio  en  que  se  ha  vendido  las  depositarías  generales 
en  estos  reinos  á  las  dichas  Audiencias  y  personas  á  quien  lo  co- 
metiéredes  para  que  con  más  luz  puedan  tratar  dello;  y  ordenaréis  quo 
luego  se  haga  un  libro  donde  por  géneros  se  vaya  asentando  lo  que 
en  cada  una  de  las  materias  referidas  se  fuere  haciei\do,  y  en  acabán- 
dole, nos  le  enviaréis,  quedando  en  vuestro  poder  el  treslado,  y  en  el 
entretanto  que  se  acabare  de  ejecutar  nos  enviaréis  relación  de  lo 
que  se  fuere  haciendo;  y  lo  que  procediere  de  los  dichos  oficios  se 
meterá  en  nuestra  real  caja,  haciendo  cargo  dello  á  los  nuestros  ofi- 
ciales reales  de  cada  provincia  con  orden  de  que  lo  envíen  luego  á 
la  Casa  de  la  Contratación  de  la  ciudad  de  Sevilla  por  cuenta  aparte: 
todo  lo  cual  se  remite  á  vuestra  prudencia  para  que  lo  hagáis  con  la 
brevedad  que  ser  pudiere,  teniendo  atención  á  las   causas  referidas. 

De  Lisboa,  á  trece  de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y 
un  años. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Antonio  de  Eraso. 
y  estaba  señalada  de  seis  rúbricas. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  quince  días  del  mes  do  enero  de  mili 
y  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  su  señoría  el  señor  Marqués  de 
Cañete,  visorrey  destos  reinos,  proveyó  á  esta  petición  lo  siguiente: 
que,  dando  dos  mili  pesos  ensayados,  la  mitad  de  contado  y  la  otra 
mitad  [)ara  la  ilota  del  año  de  noventa  y  cuatro  para  que  se  lleven  á 
S.  M.,  y  dando  para  ello  fianzas  á  contento  de  los  oficiales  reales  desta 
ciudad,  írc  le  dará  este  oficio  y  con  condición  que  denti'O  de  tres  años 
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traiga  confirmación  de  S.  M.,  y  no  la  trayendo  dentro  del  dicho 
tiempo,  se  pueda  dar  y  vender  á  otra  persona,  volviéndole  á  él  sus 
dos  mili  pesos,  y  con  facultad  de  que  no  le  puedan  sacar  para'  la  gue- 
rra y  con  las  demás  condiciones  conque  so  vendió  la  depositaría  ge- 
neral desta  ciudad. — Navamuel. 

Y  en  cumplimiento  del  dicho  auto  suso  incorj)orado  el  dicho  Fer- 
nando Alvarez  de  Bahamonde  ofreció  á  los  oficiales  reales  desta  dir 
cha  ciudad  los  dichos  un  mili  pesos  ensayados  que  por  él  le  mandó 
dar  luego  de  contado  y  los  mili  restantes  para  la  flota  del  afio  que  vie- 
ne de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  cuatro,  y  por  los  dichos  oficia- 
les reales  se  proveyó  los  llevase  á  la  caja  real  de  su  cargo  y  por  los 
dichos  mili  restantes  se  recibiesen  los  fiadores  que  había  ofrecido;  y 
estando  en  este  estado,  Alonso  Enríquez  de  Camargo,  por  petición 
que  presentó  ante  los  dichos  oficiales  reales  en  once  días  deste  presen- 
te mes  de  hebrero  é  año  de  la  data  desta  mi  provisión  é  título,  dijo: 
que  á  su  noticia  había  venido  que  por  mí  se  había  mandado  poner 
en  almoneda  v  rematar  el  dicho  oficio,  el  cual  se  había  rematado  en 
el  dicho  Fernando  Alvarez  do  Bahamonde  en  los  dichos  dos  mili  pe- 
sos ensayados,  pagados  según  dicho  es,  y  como  bienes  y  rentas  de 
S.  M.  se  había  de  abrir  el  remate  y  la  ventíi  del  diiího  oficio,  porque 
él  pujaba  q1  cuarto  más  de  los  dichos  dos  mili  pesos,  que  eran  qui- 
nientos pesos  ei\sayados,  la  mitad  de  contado  y  la  otra  mitad  al  tiem- 
po y  plazo  en  que  se  había  dado  á  la  parte  contraria,  y  ofreció  fian- 
zas abonadas  para  la  seguridad  dello  y  les  pidió  admitiesen  la  dicha 
postura  y  abriesen  el  dicho  remate,  quél  se  ofrecía  de  cumplir  con 
lo  que  tenía  ofrecido;  é  por  los  dichos  oficiales  reales  se  me  remitió, 
é  por  el  tesorero  Antonio  de  Avalos  se  admitió  la  dicha  postura,  y 
habiendo  ocurrido  ante  mí  el  dicho  Fernando  Alvarez  de  Bahamon- 
de, presentó  ante  mí  una  petición  o  los  títulos  y  recaudos  que  en  ella 
cito,  é  su  tenor  de  la  dicha  i)etición  es  como  se  sigue: 

Excelente  seílor. — Hernando  Alvarez  de  Bahamonde,  digo:  que 
como  á  Vuestra  Excelencia  consta  y  es  notorio,  yo  fui  á  servir  á 
Su  Majestad  al  reino  de  Chille,  con  la  gente  que  para  servir  en  él 
trajo  despaña  el  general  Joan  de  Losada,  donde  serví  á  Su  Ma- 
jestad á  mi  costa  y  sin  sueldo  quince  años  y  más,  [y]  habrá  como  dos 
años  que  yo  bajé  del  dicho  reino  con  licencia  é  pedí  á  Vuestra  Exce- 
lencia me  hiciese  merced  en  nombre  de  Su  Majestad,  en  recompensa 
de  mis  servicios,  y  Vuestra  Excelencia  me  respondió  que  de  presente 
en  este  reino  no  había  en  qué,  é  que  yo  pidiese  en  el  dicho  reino  de 
Chille  en  qué  se  me  hiciese  merced,  y  habrá  como  un  mes,  poco 
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más  ó  menos,  que  yo  pedí  á  Vuestra  Excelencia  me  hiciese  merced 
de  la  depositaría  general  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  ques 
oficio  que  hasta  hoy  no  se  ha  comprado  ni  vendido,  ni  Su  Majestad 
fecho  del  merced,  y  me  ofrecí  á  servir  á  Su  Majestad  con  mili  y  qui- 
nientos pesos  corrientes,  y  Vuestra  Excelencia  mandó  que  yo  sirviese 
á  Su  Majestad  con  dos  mili  pesos  ensayados  y  que  Vuestra  Excelen- 
cia me  hacía  merced  del  dicho  oficio,  la  cual  merced  yo  acepté  y  pa- 
gué á  los  oficiales  reales  y  están  dellos  contentos;  y  ahora  ha  venido 
á  mi  noticia  que  Alonso  Enríquez  de  Camargo,  residente  en  esta 
ciudad,  ha  pedido  ante  los  dichos  oficiales  reales  abran  el  remate  del 
dicho  oficio,  quél  puja  la  cuarta  parte  más,  que  son  quinientos  pesos, 
la  mitad  de  contado  y  mitad  fiado,  la  cual  dicha  puja  no  se  puede 
admitir  ni  abrir  el  dicho  remato  y  merced  que  á  mí  se  me  hizo,  por 
ser  contra  la  voluntad  de  Su  Majestad,  como  consta  destas  provisio- 
nes y  títulos  de  la  real  persona,  de  que  hago  demostración,  é  por  otra 
provisión  real  questá  en  poder  del  presente  secretario,  en  que  Su 
Majestad  da  facultad  á  Vuesa  Excelencia  haga  semejantes  mercedes 
de  oficios  á  personas  beneméritas  é  que  le  han  servido,  mayormente 
siendo,  como  es,  por  vía  de  torcedor,  é  porque  yo  no  alcance  merced 
ni  remuneración  de  mis  servicios  que  á  S.  M.  he  fecho. 

Para  más  justificación  de  mi  causa,  me  ofrezco  de  servir  á  Su  Ma- 
jestad con  los  dichos  quinientos  pesos  ensayados  ^nás,  y  luego  de 
contado,  con  tanto  que  Vuestra  Excelencia,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad, me  haga  la  dicha  merced,  en  remuneración  de  lo  que  á  Su  Ma- 
jestad he  servido  y  sirvo,  sin  que  se  admita  más  puja  ni  postura, 
pues  en  semejantes  mercedes  no  ha  lugar,  y  Su  Majestad  se  sirve 
se  haga  merced  á  quien  le  ha  servido  y  se  descargue  su  real  con- 
ciencia. 

Por  tanto,  á  Vuestra  Excelencia  pido  y  sui)lico  sea  servido,  pues 
le  consta  de  mis  servicios  y  ser  yo  hidalgo  y  cristiano  viejo  y  persona 
en  quien  concurren  las  calidades  que  para  semejantes  oficios  se  re- 
quieren, me  mande  hacer  y  haga  la  dicha  merced,  pues  en  ello  Su 
Majestad  se  sirve  y  se  descarga  su  real  conciencia;  que,  si  es  necesa- 
rio, demás  de  constar  á  Vuestra  Excelencia,  me  ofrezco  á  dar  infor- 
mación de  los  dichos  mis  servicios  y  nobleza  y  limpieza,  y  en  ello 
recibiré  merced. — Hernando  Alvarez  de  Bahamonde. 

Auto. — Todo  lo  cual  por  mí  visto,  proveí  otro  auto  señalado  de  mi 
rúbrica,  del  tenor  siguiente: 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  hebrero 
de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  su  señoría  el  señor  Mar- 
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qués  de  Cañete,  visorrey  de  estos  reinos,  proveyó  á  esta  petición,  lo 
siguiente: 

Que,  atento  á  lo  que  ha  servido  á  Su  Majestad  y  á  que  se  ofrece  á 
Juagar  los  quinientos  pesos  de  la  puja  del  cuarto,  luego  de  contado, 
se  le  despache  título  del  dicho  oíicio,  sin  admitir  otra  puja  ni  postura, 
constando  por  certificación  de  los  dichos  oficiales  reales  que  ha  metido 
en  la  real  caja  los  dichos  quinientos  pesos  de  la  dicha  puja  del  cuarto 
y  lo  demás,  según  y  de  la  manera  que  con  él  se  concertó  y  se  contie- 
ne en  el  auto  que  de  ello  se  le  dio  ante  mí,  Alvaro  Ruiz  de  Nava- 
muel;  en  virtud  del  cual,  por  los  dichos  oficiales  reales  se  mandó  que 
el  dicho  Fernando  Alvarez  de  Bahamonde  pagase  los  dichos  qui- 
nientos pesos  ensayados  más  do  la  puja  del  cuarto,  quel  dicho  Alon- 
so Enríquez  de  Camargo  ofreció  de  servir  á  Su  Majestad,  demás  de 
los  dichos  dos  mili  pesos  ensayados  en  que  por  mí  se  había  manda- 
do dar  al  dicho  Fernando  Alvarez,  del  cual  parece  haber  satisfecho 
á  la  dicha  caja  real  con  los  dichos  mili  y  quinientos  pesos  ensayados 
que  pagó  luego  de  contado  á  los  oficiales  reales  desta  dicha  ciudad,  ó 
para  los  dichos  mili  restantes  dio  fianzas  á  su  contento,  como  consta 
y  parece  por  una  certificación  del  contador  Tristiín  Sánchez,  que  su 
tenor  es  como  se  sigue: 

Yo,  Tristáu  Sánchez,  contador,  juez,  oficial  real  por  Su  Majestad 
en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  certifico:  que  en  los  libros  de  la  real 
hacienda  deste  año  de  noventa  y  tres  están  escriptas  y  asentadas  las 
partidas  siguientes: 

En  seis  de  hebrero  del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y 
tres  trujo  á  esta  real  caja  Fernando  Alvarez  de  Bahamonde  un  mili 
pesos  ensayados,  por  la  mitad  de  dos  mili  pesos  ensayados  en  que  el 
virrey,  Marqués  de  Cañete,  le  hace  merced  del  oficio  de  depositario 
general  (le  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chille,  porque  los  otros 
im  mili  pesos  los  ha  de  dar  é  pagar  para  la  flota  del  año  que  viene 
de  noventa  y  cuatro,  con  cargo  que  dentro  de  tres  años  traiga  confir- 
mación de  Su  Majestad,  como  parece  por  un  testimonio  de  Melchor 
Pérez  de  Maridueña,  escribano  de  registros,  del  auto  proveído  por  el 
dicho  Virrey,  por  cuya  cuenta  se  metieron  en  la  real  caja  á  cargo 
del  tesorero  Antonio  Davales. — Antonio  Dávalos. —  Tr islán  Scinchez. 

En  diez  y  ocho  del  dicho  mes  trajo  á  esta  real  caja  Hernando  Al- 
varez de  Bahamonde  quinientos  pesos  ensayados,  por  tantos  quel 
virrey,  Marqués  de  Cañete  le  mandó  meter  en  esta  real  caja,  por 
decreto  fecho  en  diez  y  seis  deste  presente  mes,  por  el  cuarto  que  le 
pujaron  en  el  dicho  oficio  do  depositario  general  de  la  ciudad  de 
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Santiago  de  Chille;  y  atento  á  sus  servicios,  el  dicho  Virrey  le  hace 
merced  del  dicho  oficio,  por  los  dos  mili  y  quinientos  pesos  ensaj'a- 
dos,  conforme  á  la  partida  de  arriba,  por  cuya  cuenta  se  metieron  en 
la  dicha  real  caja,  á  cargo  del  dicho  tesorero  Antonio  Dávalos. — Tris- 
tan  Sánchez. 

Como  consta  y  parece  por  los  dichos  libros  é  partidas,  á  que  me 
refiero;  é  para  que  dello  conste,  do  pediraiento  del  dicho  Fernando 
Alvarez  de  Bahamonde,  di  el  pres.ente,  ques  fecho  en  los  R^yes,  á 
diez  y  ocho  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  años. 

Otrosí:  certifico  quel  dicho  Fernando  Alvarez  de  Bahamonde  trujo 
á  esta  real  caja  las  fianzas  questaba  obligado  á  darlas  por  los  tin  mili 
pesos  ensayados  que  queda  debiendo  de  su  oficio  de  depositario  ge- 
neral de  de  la  ciudad  Santiago  de  Chille,  y  se  metieron  eu  la  dicha 
real  caja;  é  para  que  dello  coñete,  di  el  presente. — Fecho  utsupra. — 
Trisíán  Sttnchez, 

Acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad y  en  virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que  de  su  persona  real 
tengo,  y  en  conformidad  del  capítulo  de  la  dicha  su  real  cédula  suso 
incorporada,  y  teniendo  consideración  á  lo  mucho  y  bien  que  vos  el 
dicho  Fernando  Alvarez  de  Bahamonde  habéis  servido  á  Su  Majes- 
tad en  la  guerra  del  dicho  reino  de  Chille  y  en  alguna  remuneración 
dello  y  de  lo  conque  al  presente  le  servís  é  que  en  vuestra  persona 
concurren  las  partes  y  calidades  que  se  requieren  para  servir  el  dicho 
oficio  é  por  la  satisfación  é  confianza  que  de  vuestra  persona  tengo, 
os  nombro,  elijo  y  proveo  por  depositario  general  de  la  ciudad  de 
Santiago  del  dicho  reino  do  Chille  y  suténninoé  juridición,  y  con  voz 
y  voto  en  el  Cabildo  della,  é  por  cobrador  y  administrador  de  los  ses- 
mos, censos  y  rentas  y  demás  bienes  que  los  indios  de  ella  tienen  ó 
tuvieren  adelante,  para  que,  como  tal,  por  todos  los  días  de  vuestra 
vida,  lo  podáis  usar  y  ejercer  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexos 
y  concernientes;  y  mando  que  en  vuestro  poder  y  no  en  el  de  otra 
persona  alguna  se  depositen  y  estén  todos  los  i)esos  de  oro,  plata, 
reales,  tejos,  joyas,  mercaderías,  ganados,  esclavos,  heredades, 
posesiones,  ropa,  comidas  y  otros  cualesquier  bienes,  así  questén 
mandados  depositar  y  se  hayan  depositado  en  cualesquier  personas 
que  sean,  y  todas  las  que  de  aquí  adelante  se  depositaren  ó  manda- 
ren depositar  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  su  término  y  jurisdi- 
ción,  así  por  mandado  del  gobernador  del  dicho  reino  como  por  otras 
cualesquier  justicias,  y  de  los  bienes  de  difuntos  que  hubiere  Utigio- 
sos  en  ella,  así  al  presente  como  adelante,  para  que  los  tengáis  en 
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depósito,  guarda  y  fiel  encomienda  con  los  demás,  en  el  entretanto 
que  se  difinen  y  acaban  los  pleitos  y  diferencias  porque  se  mandaron 
depositar,  [y]  por  el  dicho  gobernador  y  justicias  que  hicieren  los  dichos 
depósitos  otra  cosa  no  se  ordenare  y  mandare,  y  conque  no  se  pue- 
dan remover  ni  remuevan  los  que  una  vez  se  hicieren  en  vuestro 
poder  para  otro  ninguno;  y  de  todo  lo  que  en  vos  se  depositare 
habéis  de  tener  libro,  cuenta  y  razón,  para  la  dar  cada  y  cuando  que 
se  os  pida,  y  ni  más  ni  menos  de  los  censos,  sesmos,  rentas  y  bienes 
de  los  dichos  indios;  y  porque  como  tal  depositiirio  y  administrador 
han  de  entrar  en  el  dicho  vuestro  poder  y  los  habéis  de  cobrar  de 
todas  y  cualesquier  personas  que  los  debieren,  hagáis  sobrello  todos 
los  autos  y  diligencias  que  fueren  nescesarias  y  debéis  hacer;  que 
para  todo  ello  y  lo  dello  dependiente  os  doy  comisión  en  forma,  cual 
en  tal  casóse  requiere,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias  y  con 
libre  y  general  administración;  y  el  dicho  gobernador  y  su  lugar-te- 
niente y  las  dichas  justicias  os  dejarán  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio 
libremente,  y  no  se  entremetan  en  él  en  manera  alguna,  conque 
primero  y  ante  todas  cosas  que  empecéis  á  usar  desta  mi  provisión  ó 
título,  os  presentéis  en  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en 
el  cual  daréis  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  en  cantidad  de  tres 
mil  pesos  de  oro,  de  que  todos  los  dichos  pesos  de  depósitos  que  en- 
traren en  vuestro  poder  é  procedido  de  los  dichos  sesmos,  censos  y 
rentas  y  demás  bienes  de  suso  referidos,  daréis  cuenta  con  pago, 
cuando  se  os  mande,  y  volveréis  y  entregaréis  los  depósitos  que  en 
vos  como  tal  depositario  general  se  bebieren  fecho  á  las  partes  y 
personas  que  los  hobieren  do  haber,  conformo  á  derecho,  cada  y 
cuando  que  por  las  dichas  justicias  que  de  los  tales  pleitos  conocie- 
ren, se  os  mandare,  sin  los  retener  en  vuestro  poder;  donde  nó,  que 
los  tales  fiadores  lo  pagarán  por  sus  personas  y  bienes,  con  más  lo 
que  contra  vos  fuere  juzgado  y  sentenciado  en  razón  dello;  y  cada  y 
cuando  que  se  entendiere  que  alguno  de  los  dichos  fiadores  es  muerto 
ó  venido  á  menos  su  hacienda,  habéis  de  ser  obligado  á  dar  otro  tal 
y  tan  bueno,  en  la  propia  cantidad. 

Con  lo  cual  mando  al  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  os  re- 
ciban al  uso  y  ejercicio  del,  con  voz  y  voto  en  el  dicho  Cabildo,  se- 
gún y  cómo  lo  tienen  los  den)ás  corregidores  del,  y  os  hayan  y  ten- 
gan por  tid  depositario  general,  según  y  cómo  va  referido,  y  á  todos 
los  jueces  é  justicias  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  su  distrito  ó 
jurisdición  usen  con  vos  el  dicho  oficio  en  todas  las  cosas  y  casos  á 
él  anexas  y  concernientes,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
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honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  y  libertades,  preeminencias,  pre- 
rrogativas é  inmunidades  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber 
y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  vos  no  mengüe  ni 
falte  cosa  alguna,  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contrario 
alguno  se  vos  no  ponga  ni  consientan  poner;  que  yo,  por  la  presente, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  vos  recibo  y  he  porrecebido  al  dicho  oficio 
y  uso  y  ejercicio  del,  con  el  dicho  voz  y  voto  en  el  dicho  Cabildo,  caso 
que  por  ellos  ó  algunos  dellos  á  él  no  seáis  recibido. 

E  otrosí:  mando  al  depositario  ó  depositarios  que  hasta  aquí  han 
sido  de  la  dicha  ciudad  y  su  término  é  jurisdición  y  á  todas  las  de- 
más personas  en  cuyo  poder  estén  depositados  cualesquier  bienes  y 
haciendas,  tejos  de  oro,  reales,  plata,  joyas,  mercaderías,  esclavos, 
ganados,  heredades,  posesiones  y  otros  cualesquier  bienes,  os  los  den 
y  entreguen  luego,  según  y  como  talesyüui  buenos  como  los  recibie- 
ron y  se  les  entregaron,  que  dándooslos  con  vuestra  carta  de  recibo  y 
un  treslado  deste  título,  habiéndoos  fecho  cargo  de  lo  que  así  se  os 
entregare  en  el  libro  general  de  los  dichos  depósitos,  les  doy  por  Hbres 
y  quitos  dellos  y  mando  que  agora  ni  en  ningún  tiempo  se  les  pida  ni 
demande  cosa  alguna,  habiéndoos  fecho  el  dicho  entrego;  y  no  lo  que- 
riendo hacer  y  poniendo  en  ello  alguna  excusa  ó  inconviniente,  las 
dichas  justicias  les  compelerán  é  apremiarán  por  todo  rigor  de  justi- 
cia á  que  os  los  den  y  entreguen;  y  en  todo  os  cumplan  y  guarden 
esta  mi  provisión  y  lo  en  ella  contenido,  so  pena  de  mili  pesos  de 
oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad;  y  por  el  trabajo  y  ocupación  que 
en  lo  sobredicho  habéis  de  tener,  mando  hayáis  y  llevéis  tres  por 
ciento  de  todo  lo  que  así  cobráredes  de  los  dichos  censos,  sesmos  y 
rentas  y  bienes  de  los  dichos  indios,  y  lo  que  así  montare  se  os  reci- 
birá y  pasará  en  cuenta  de  la  que  se  os  tomare  del  dicho  oficio. 

Y  otrosí:  mando  al  dicho  gobernador  y  su  lugar-teniente  general 
y  otros  cualesquier  jueces  y  justicias  de  Su  Majestad  del  dicho  reino 
de  Chile,  maeses  de  campo,  capitanes,  oficiales  de  guerra  de  él  que 
no  os  compelan  ni  apremien  á  que  durante  el  tiempo  que  sirviéredes 
el  dicho  oficio  vais  á  la  guerra  ni  sobre  ello  os  hagan  agravio  ni  mo- 
lestia alguna;  y  que  desta  mi  provisión  tomen  la  razón  los  dichos 
oficiales  reales  desta  ciudad  y  Antonio  Bautista  de  Salazar,  contador 
de  ella,  y  que  dentro  do  tres  años  primeros  siguientes,  que  corren  y 
se  cuenten  desde  el  día  de  la  fecha  deste  mi  título  en  adelante,  trai- 
gáis confirmación  y  aprobación  de  Su  Majestad  del;  y  los  unos  ni  los 
otros  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  así  hacer  y  cumplir  por  alguna  mane- 
ra, so  pena  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. 
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Fecha  en  los  Reyes,  á  diez  y  nueve  del  mes  de  hebrero  de  mili  y 
quinientos  y  noventa  y  tres  afíos. — El  Marqués. — Por  mandado  del 
virrey. — Alvaro  Buiz  de  Navamuel 

En  cinco  de  marzo  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  se 
sentó  esta  provisión  é  título  en  los  libros  reales  de  esta  Contratación, 
por  mí  el  conÍ3idov.—Tr islán  Sánchez. 

Tomó  la  razón  Antonio  Bautista  de  Salazar. 

Y  agora  el  dicho  Fernando  Alvarez  de  Bahamonte  pareció  en  la 
mi  Audiencia  y  Chancillería  Real  que  por  mi  mandado  está  y  reside 
en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  dichos  mis  reinos  é  provincias  del 
Pirú,  antel  mi  presidente  y  oidores  della,  é  presentó  una  petición  del 
tenor  siguiente: 

Muy  poderoso  señor. — Fernando  Alvarez  deBahamonde,  digo:  que 
vuestro  virrey  Marqués  de  Cañete,  me  hizo  merced  del  oficio  de  de- 
positario general  de  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chille,  por  los 
méritos  y  servicios  de  mi  persona,  y  por  dos  mili  y  quinientos  pesos 
de  plata  ensayada,  conque  serví  á  Vuestra  Alteza,  como  consta  por 
este  título  de  que  hago  demostración;  y  el  dicho  Marqués  de  Cañete, 
vuestro  virrey,  me  dio  su  mandamiento  para  que  yo  fuese  recibido 
al  dicho  oficio  con  mi  poder,  con  el  cual  y  con  el  dicho  título  se  pre- 
sentó en  mi  nombre  en  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
Jerónimo  Vásquez,  cura  beneficiado  en  la  catedral  de  la  dicha  ciu- 
dad; y  sobre  la  recepción  al  dicho  oficio  ha  habido  contradición  por 
parte  de  Lesmes  de  Agurto,  mercader,  que  le  servía  por  nombra- 
miento del  gobernador  de  la  dicha  provincia  de  Chille,  é  por  cierta 
puja  quel  susodicho  ó  un  hijo  suyo  hicieron  en  el  dicho  oficio,  como 
consta  por  estas  tres  cartas  mensivas  de  que  hago  presentación,  la 
una  del  dicho  cura  Jerónimo  Vásquez  y  la  otra  del  capitán  Alonso 
de  Miranda,  regidor  del  dicho  Cabildo  y  ciudad,  y  la  otra  de  Alonso 
López  Arreigada,  vecino  della;  é  como  por  ellas  consta,  demás  de  las 
fianzas  que  por  el  dicho  título  se  mandan  dar,  ha  mandado  el  dicho 
Cabildo  de  la  dicha  ciudad  y  el  Licenciado  Vizcarra,  tiniente  general 
de  la  dicha  provincia,  que  yo  diese  otros  treinta  mili  pesos  más  de 
fianzas  para  lo  juzgado  y  sentenciado,  siendo  lo  uno  y  lo  otro  contra 
derecho,  porque  en  los  dichos  oficios  y  mercedes  que  se  hacen  á  per- 
sonas beneméritas  é  que  han  servido  á  Vuestra  Alteza  en  la  guerra 
personalmente,  no  se  admitan  semejantes  pujas,  conforme  á  vuestras 
reales  cédulas,  que  son  notorias;  y  el  dicho  vuestro  virrey  asimismo 
uvo  poder  para  hacerme  la  dicha  merced,  conforme  á  sus  poderes  ó 
instrucciones,  que  ansimismo  son  notorias,  sin  embargo  de  los  obje- 
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ios  que  ha  pretendido  poner  el  dicho  Lesmes  de  Agurto,  que  sirve  el 
dicho  oficio,  y  por  negociaciones  del  susodicho  y  otros  sus  confede- 
rados, me  han  ocultado  los  testimonios  que  sobre  este  negocio  se  me 
inviaban,  como  se  refiero  por  la  carta  del  dicho  capitán  Alonso  de 
Miranda:  porque  pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  librarme 
su  carta  y  provisión  real  y  sobrecarta  para  quel  Cabildo  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  de  Chille,  sin  embargo  de  las  dichas  posturas  y 
contradiciones  que  se  han  fecho  ó  de  otras  cualesquiera  que  se  hicie- 
ren, me  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  de  tal  depositario 
general,  según  y  de  la  manera  que  en  el  dicho  mi  título  se  contiene, 
y  sin  obligarme  á  dar  más  fianzas  de  los  tres  mili  pesos  de  oro  quel 
dicho  título  manda,  declarando  más  la  cantidad  para  lo  juzgado  y 
sentenciado  que  he  de  dar,  atento  á  las  malicias;  y  para  más  justifi- 
cación de  mi  causa  me  ofrezco  á  dar  las  dichas  fianzas  en  esta  corte 
en  la  cantidad  que  Vuestra  Alteza  mandare;  y  en  todo  pido  justicia; 
y  si  es  necesario  interponer  alguna  apelación,  la  interpongo  para  ante 
V.  A. — Fernando  Aharqz  de  Bahamonde. 

Y  presentada  la  dicha  petición  y  por  el  dicho  mi  presidente  y 
oidores  vista,  juntamente  con  el  dicho  título  suso  incorporado,  fué 
por  ellos  acordado  que  debía  de  mandar  dar  esta  mi  carta  ó  provisión 
real  para  vos  é  cada  uno  de  vos,  en  la  dicha  razón,  é  yo  túvolo  por 
bien:  porque  vos  mando  veáis  el  título  suso  incorporado  y  todas 
las  demás  provisiones  que  en  razón  de  lo  en  él  contenido  se  hayan 
dado  y  librado  y  dieren  y  libraren  por  el  dicho  mi  virrey  á  la  parto 
del  dicho  Fernando  Alvarez  de  Bahamonde,  y  los  guardéis,  cumpláis 
y  ejecutéis  en  todo  y  por  todo,  según  é  cómo  en  él  se  contiene  y  de- 
clara, sin  poner  en  ello  impedimento  alguno;  y  contra  su  tenor  y  for- 
ma, no  vais  ni  paséis  ni  consinitíis  ir  ni  pasar  por  alguna  manera,  so 
pena  de  la  mi  merced  y  de  cada  mili  pesos  de  buen  oro  para  la  mi 
cámara,  so  la  cual  dicha  pena  mando  á  cualquier  mi  escribano  públi- 
co ó  real  que  para  ello  fuere  llamado,  que  vos  lo  notifique  y  dé  fee 
del  cumplimiento  desta  mi  carta,  porque  yo  sepa  en  cómo  se  cumple 
lo  que  ordeno  y  mando. 

Dada  en  los  Reyes,  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  agosto  de  mili  y 
quinientos  y  noventa  y  tres  años. — El  Marques. — liodrigo  Alonso 
Criado  de  Castilla.— El  licenciado  Alonso  Maldonado  de  Toires. — 
El  dolor  Nííñez  de  Avcndauo, — Don  Juan   Velásquez  Despina. 

Yo,  Juan  de  Montoya,  secretario  de  cámara  del  Rey,  nuestro  señor, 
la  fice  escrcbir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  presidente  y  oido- 
res.^ — Registrada. — Juan  deSagastigui, — Chanciller. — Juan  de  Aliaga. 
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Proveimiento. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento la  dicha  real  provisión,  la  tomaron  en  sus  manos  y  besaron 
y  pusieron  sobre  su  cabeza  con  el  acatamiento  debido^  como  carta  y 
mandato  de  su  rey  y  seflor  natural,  á  quien  Dios,  nuestro  señor, 
guarde  con  el  acrecentamiento  del  universo;  y  en  su  cumplimiento, 
dijeron  el  capitán  Tomás  de  Pasten  y  el  licenciado  Juan  de  Morales,  al- 
caldes de  S.  M.,  y  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor,  y  el 
capitán  Luis  de  las  Cuevas  y  Juan  Gudínez  y  capitán  Alonso  de  Mi- 
randa y  Gonzalo  de  Toledo  y  Santiago  de  Uriona,  regidores,  que, 
atento  que  su  señoría  del  Gobernador  deste  reino  tiene  proveído  auto 
en  *el  cual  manda  á  este  Cabildo  que  semejantes  provisiones  reales, 
por  los  inconvinientes  que  expresa  en  él,  se  obedezcan  y  sobresea  el 
cumplimiento  hasta  consultarlo,  para  que  con  más  puntualidad  y  for- 
malidad se  cumplan  los  mandamientos  reales,  cuyo  treslado  se  manda 
insertar  en  esta  respuesta;  y  atento  á  la  petición  presentada  en  este 
Cabildo  por  los  oficiales  reales  de  S.  M.  en  suplicación  de  la  dicha  real 
provisión,  por  lo  que  toca  al  beneficio  y  aumento  de  la  real  hacien- 
da de  S.  M.,  que  asimismo  mandaron  ingerir  en  este  auto,  y  del  in- 
conviniente  que  podría  resultar  de  la  dilación  del  cumplimiento  en 
la  forma  que  haya  lugar  de  derecho  y  conforme  á  la  provisión  real, 
por  estar  su  señoría  del  Gobernador  deste  reino  en  partes  remotas, 
en  las  ciudades  de  arriba,  en  los  negocios  de  la  guerra,  para  consul- 
tarle la  dicha  provisión,  y  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente 
de  gobernador  y  justicia  mayor  en  este  reino,  que  representa  su  per- 
sona en  su  ausencia  y  como  tal  preside  este  Cabildo  presente,  le 
remitían  y  remitieron  el  cumplimiento  de  la  dicha  real  provisión, 
especial  por  ser  letrado  y  hablar  con  él  en  particular  la  dicha  real  pro- 
visión;  y  así  lo  proveyeron  y  firmaron. — El  Licenciado  Vizcarra. — 
Tomás  de  Pasfene. — El  licenciado  Juan  de  Morales  Negrete, — Bernar- 
diño  Morale»  de  Albornoz. — Juafi  de  Gálvez. — Alonso  del  Campo  Lan- 
tadilla.— Lilis  de  las  Cuevas. — Juan  Godínez  de  Benavides. — Alonso  de 
Miranda, — Gonzalo  de  Toledo. — Santiago  de  Uriona. — Ante  mí. — Gi- 
nés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  Cabildo. 

Sobre  que  se  sobresea  el  cumplimiento  de  cédulas  y  pro- 
visiones.— Martín  García  de  Ofiez  y  Loyola,  caballero  de  la  Orden 
de  Calatrava,  gobernador,  capitiin  general  y  justicia  mayor  en  este 
reino  y  provincias  de  Chille,  por  el  Rey,  nuestro  señor.  Por  cuanto 
de  haberse  presentado  algunas  provisiones  de  oficio  y  á  pedimento  de 
partes,  ansí  de  8.  M.  como  de  su  Real  Audiencia  y  Virreyes  del  Pirú, 
ante  diversas  justicias  y  cabildos  deste  reino  sobre  la  forma  y  ejecu- 
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ción  del  cumplimiento  dolías  han  resultado  absortos  entendiiuientos 
é  interpretaciones  y  otros  inconvinicntes,  contra  lo  expresamente  dis- 
puesto en  ellas  y  por  derecho  y  ley  del  reino  y  en  deservicio  del  Rey, 
nuestro  señor,  y  daño  de  su  real  hacienda  y  perjuicio  general  y  par- 
ticular de  ambas  repúblicas,  despañoles  y  naturales,  y  a  mí  incumbe 
el  buen  gobierno  dellas  y  que  en  todo  se  cumpla  su  real  voluntad 
como  debe;  y  en  cualquier  parte  de  este  dicho  reino  donde  esté  en  paz 
y  guerra  puede  con  facultad,  por  los  chasques  y  mensajeros  ordina- 
rios que  hay,  ser  consultado  para  advertir  lo  que  en  la  materia  dolías 
estuviere  por  S.  M.  y  su  Real  Audiencia  y  Virrey  proveído  y  lo  que 
en  conformidad  de  todo  se  debiera  cumi)lir  y  ejecutor  con  puntunli- 
dad  y  sin  exceso  ni  remisión  y  cesen  los  dichos  inconvinicntes,  man- 
do á  todas  las  justicias  mayores  y  ordinarias  y  Cabildos  y  Regimien- 
tos de  todas  las  ciudades,  y  encargo  á  mi  tiniente  general,  quo  cua- 
lesquier  cédulas  ó  provisiones  reales  y  de  la  dicha  Real  Audiencia  y 
Virrej''  del  Pirú  [que]  se  les  presentaren,  ansí  de  oficio  como  á  pedi- 
miento  de  parte  sobre  cualesquier  materias,  ecepto  las  que  tocaren  á 
causas  entro  partes  ante  ellos  y  cada  uno  dellos  pendientes,  obede- 
ciéndolas con  el  acatamiento  debido,  sobresean  el  cumplimiento  has- 
ta consultarlas  conmigo,  si  no  fuere  en  caso  que  de  difirirse  el  cumpli- 
miento breve  tiempo  resulte  notable  inconviniente:  lo  cual  cumpla 
cada  uno  en  su  jurisdición,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cá- 
mara real  y  gastos  de  guerra,  y  mando  se  apregone  públicamente  en 
las  ciudades  deste  reino  para  que  venga  á  noticia  de  todos,  y  se  pon- 
ga un  treslado  en  los  libros  de  los  cabildos  de  las  ciudades  deste  reino 
y  se  me  invle  testimonio  á  las  espaldas  del  cumplimiento  desta  provi- 
sión. Fecho  en  la  Concepción,  á  diez  de  agosto  de  mili  y  quinientos 
/noventa  y  tres  años. — Maviln  García  de  Loyola. — Poi  mandado  del 
Gobernador. — Domingo  de  Elosu, 

Concuerda  con  el  original  de  donde  lo  saqué  yo^  Diego  de  Castro, 
escribano  del  Rey,  nuestro  señor,  en  la  su  corte,  reinos  y  señoríos,  el 
cual  volví  al  señor  Domingo  de  Eraso  para  inviarle  al  señor  Gober- 
nador, en  conformidad  de  lo  que  i)or  ella  manda,  y  está  cierto  y  ver- 
dadero, y  en  fe  dello  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Diego 
de  Castro. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  veinte  y  cinco  días  del 
mes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  estando  en 
la  plaza  pública  desta  ciudad  de  Santiago,  el  secretario  Domingo  do 
Eraso  dio  y  entregó  á  mí,  Hernán  Rodríguez  de  Cfallegos.  escribano 
de  cámara  y  gobernación,  la  provisión  de  suso,  para  que  se  aprego- 
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liase  públicamente,  la  cual  fué  apregonada  públicamente  en  altas  vo- 
ces, estando  en  la  dicha  plaza,  por  voz  de  Andrés  de  Zapata,  habien- 
do tocado  la  caja,  de  verbo  ad  verhum  como  en  ella  se  contiene,  siendo 
testigos  el  capitán  Jerónimo  de  Benavides  y  Alonso  del  Campo  Lan- 
tadilla,  alguacil  mayor,  y  Luis  de  Toledo  y  otras  muchas  personas. — 
Ante  mí. — Hernando  Rodríguez  de  Gallegos. 

Concuerda  con  el  pregón  original  que  fué  asentado  á  las  espaldas 
de  la  provisión  original  arriba  contenida.  En  testimonio  de  verdad. — 
Diego  de  Castro. 

Los  jueces  oficiales  de  la  real  hacienda  del  Rq}\  nuestro  señor,  des- 
te  reino  de  Chille,  conviene  á  saber:  Bernardino  Morales  de  Albornoz, 
factor  y  veedor,  el  capitán  Joan  de  Gálvez,  tesorero,  Juan  Hiirtado, 
contador,  decimos:  que  á  nuestra  noticia  ha  venido  que  la  parte  de 
Fernando  Alvarez  de  Bahamonde  ha  presentado  ante  Vuestra  Señoría 
una  provisión  real  emanada  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  en  la 
cual  Su  Alteza  manda  que  reciban  al  dicho  Fernando  Alvarez  de 
Bahamonde  al  uso  y  ejercicio  del  olicio  de  depositario  general  de  esta 
ciudad  de  Santiago,  porque  hizo  relación  que  por  cartas  que  había 
recebido  de  personas  particulares,  había  sido  avisado  que  le  habían 
contradicho  la  posesión  del  dicho  oficio  en  esta  ciudad  y  que  le  ha- 
bían mandado  dar  más  fianzas,  según  que  i)or  la  dicha  real  provisión 
se  contiene,  á  que  nos  referimos,  de  la  cual  ha  pedido  obedecimiento 
y  cumplimiento;  y  porque  S.  M.  tiene  proveído  por  sus  leyes  reales  que 
cada  y  cuando  que  [se]  diere  alguna  provisión  en  perjuicio  de  su  real 
hacienda,  so  obedezca  y  no  se  cumpla;  y  aUvSÍ,  en  este  caso,  la  dicha 
real  provisión  ha  de  ser  obedecida,  y  cuanto  r.l  cumplimiento  se  ha 
de  suspender  hasta  informar  á  Su  Alteza  del  daño  que  de  cumplirse 
se  sigue  á  su  real  hacienda:  y  el  daño  es  que  el  dicho  oficio  de  depo- 
sitario general  desta  ciudad,  por  particular  cédula  de  S.  M.  dirigida 
al  Gobernador  deste  reino,  donde  S.  M.  manda  que  se  venda  el  dicho 
oficio  y  se  remate  en  la  persona  que  con  más  dinero  le  sirviere;  con 
él  y  con  autoridad  del  dicho  Gobernador,  se  ha  traído  en  venta  y  pre- 
gones el  dicho  oficio  en  esta  ciudad,  y  en  él  [ha]  habido  muchas  pos- 
turas, y  la  última  hecha  por  Juan  Antonio  de  la  Roca,  mercader, 
hombre  rico  y  hábil  y  suficiente,  que  la  puso  en  cinco  mili  y  doscien- 
tos y  cincuenta  pesos  de  plata  ensayada,  como  se  contiene  por  los  au- 
tos sobrcllo  fechos,  questán  en  poder  del  secretario  Damián  de  Jeria, 
de  que  pedimos  se  i)onga  en  esta  causa  un  testimonio;  y  en  habiendo 
facultad  del  dicho  Gobernador  para  rematar  el  dicho  oficio,  se  entien- 
de que  habrá  mayores  pujas  al  dicho  oficio;  por  lo  cual,  si  se  ejecu- 
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taso  la  dicha  real  provisión,  perderá  S.  M.  y  recibirá  de  dafío  su  real 
hacienda  más  de  dos  mili  y  sietecientos  pesos  de  plata  ensayada,  de 
lo  cual  conviene  informar  á  Su  Alteza;  y  demás  desto,  la  dicha  real 
provisión  es  ganada  con  subreticia,  por  haber  callado  y  no  haber  ma- 
nifestado á  Su  Alteza  el  hecho  verdadero  de  los  autos  hechos  sobre  la 
venta  del  dicho  oficio  y  de  la  dicha  real  cédula  en  cuya  virtud  se  ven- 
de; por  las  cuales  causas  y  razones  suplicamos  de  la  dicha  real  provi- 
sión para  ante  Su  Alteza.  A  Vuestra  Señoría  pedimos  y  suplicamos,  y 
hablando  según  debemos,  requerimos  suspendan  la  ejecución  de  la 
dicha  real  provisión  hasta  que  siendo  informado  Su  Alteza  del  per- 
juicio y  daño  que  se  sigue  á  su  real  hacienda  de  la  dicha  ejecución, 
provea  lo  que  fuere  servido,  que  en  lo  ansí  hacer  harán  lo  que  deben 
al  cargo  que  tienen,  donde  no,  protestamos  que  sea  culpa  y  cargo  de 
Vuestra  Señoría  y  no  al  nuestro,  y  todo  lo  que  más  protestar  nos  con- 
viene. Otrosí,  pedimos  compulsorio  para  el  dicho  secretario  Damián 
de  Jeria,  que  dé  testimonio  de  los  dichos  autos  de  la  venta  y  prego- 
nes y  posturas  del  dicho  oficio  y  se  ponga  en  esta  causa;  y  pedimos 
justicia  y  testimonio,  y  en  lo  ncscesario,  etc. — Bernardino  Morales  de 
Albornoz. — Juan  de  Gálvez. — Juan  Hurtado. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chille,  en  ocho  días  del  mes 
de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  el  licencia- 
do Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  y 
justicia  mayor  y  juez  de  apelaciones  del,  por  el  Rey,  nuestro  señor, 
habiendo  obedecido  la  provisión  real  sobre  el  cumplimiento  de  la  cé- 
dula, por  su  virrey  del  Pirú  marqués  de  Cañete  don  García  de  Men- 
doza; y  cuanto  al  cumplimiento  della  dijo  que,  atento  quel  Cabildo 
desta  ciudad,  á  quien  so  cometió  la  posesión  del  dicho  oficio,  presen- 
tada en  él,  se  la  remitió,  y  que  por  no  constar  en  la  Real  Audiencia 
de  los  Reyes,  de  donde  emanó  la  dicha  real  provisión,  haberse  visto 
en  ella  los  autos  que  por  el  dicho  Cabildo  y  por  su  merced  última- 
mente se  remitieron  á  ella,  sobreseyendo  con  ciertais  calidades  y  cum- 
plimiento del  título  á  hi  parte  de  Fernando  Alvarez  de  Bahamonde, 
por  haber  prevenido  por  especial  cédula  del  Rey,  nuestro  señor,  dada 
para  este  reino,  el  Gobernador  del  en  mandar  vender  este  oficio  de 
depositario  general  desta  ciudad,  y  fecho  ciertas  posturas  antes  que 
se  presentase,  y  después  pujas  en  más  cantidad  de  dos  mili  y  siete- 
cientcs  pesos  de  lo  con  que  sirvió  el  dicho  Fernando  Alvarez  de  Baha- 
monde;  y  los  oficiales  reales  deste  reino,  por  el  beneficio  de  la  hacien- 
da real,  requeridos  se  admitiesen  las  pujas  y  rematase  en  el  mayor 
ponedor,  y  por  otras  causas  que  expresaron  y  constai'le  quedarse 
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viendo  en  ella  los  dichos  autos,  mandaba  y  mandó  que  el  corregidor 
y  justicias  desta  ciudad  y  su  alguacil  mayor,  por  estar  su  merced  de 
camino  hoy  para  las  ciudades  de  arriba  y  llevar  los  vecinos  y  compa- 
ñías de  soldados  de  guerra  á  su  orden,  metan  en  la  posesión  del  dicho 
oficio  á  la  parte  del  dicho  Fernando  Alvarez  do  Bahamonde,  sin  per- 
juicio del  derecho  de  la  hacienda  real  y  de  quien  lo  pretendiere  al  di- 
cho oficio,  y  sin  que  sea  visto  adquirir  derecho  en  posesión  ni  pro- 
piedad el  dicho  Fernando  Alvarez  de  Bahamonde,  en  tanto  que  sobre 
el  testimonio  de  los  autos  de  la  dicha  remisión  otra  cosa  se  provea  en 
la  dicha  Real  Audiencia,  por  sor  su  celo  cumplir  en  todo  los  manda- 
mientos reales;  y  que  el  depositario  general  y  depositarios  acudan  á 
la  parte  del  dicho  Fernando  Alvarez  de  Bahamonde  con  los  depósitos 
de  cosas  litigiosas  que  ante  ellos  estuvieren,  y  las  justicias  le  hagan 
acudir  con  los  que  dellos  de  aquí  adelante  se  hicieren,  y  no  á  otra 
persona  alguna,  y  el  protetor  de  los  naturales  con  lo  que  fuere  á  su 
cargo  de  los  bienes  y  rentas  y  sesmos  de  oro  pertenecientes  á  las  co- 
munidades de  los  indios  de  los  términos  desta  ciudad,  corridos  y  que 
corrieren,  atento  las  fianzas  que  tiene  dadas  la  parte  del  dicho  Fer- 
nando Alvarez  de  Bahamonde  en  el  dicho  Cabildo,  que  están  aceta- 
das y  aprobadas;  y  deste  auto  y  de  la  dicha  real  provisi<Sn  se  envíe 
un  treslado  a  su  señoría  del  Gobernador  deste  reino;  y  lo  firmó. — El 
Licenciado  Vizcarra. — El  Licenciado  Yizcarra, — Ante  mí. — Ginés  de 
Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  12  DE  NOVIEMBRE  DE  1593. 

Auto  sobre  la  posesión  del  oficio  de  depositario  general. 
— En  la  ciudad  de  Santiago,  en  doce  días  del  mes  de  noviembre  de 
mili  ó  quinientos  é  noventa  é  tres  años,  se  juntaron  á  cabildo  é  ayun- 
tamiento, según  que  lo  han  de  uso  é  de  costumbre,  es  á  saber:  el 
capitán  Jerónimo  de  Benavides,  corregidor  desta  ciudad,  é  capitán 
Tomás  de  Pasten,  alcalde  ordinario  desta  ciudad,  y  el  licenciado  Juan 
de  Morales,  alcalde  ordinario  asimesmo,  é  Alonso  del  "Campo  Lan- 
tadilla,  alguacil  mayor  é  regidor  desta  ciudad,  para  proveer  á  lo 
pedido  por  el  beneficiado  Jerónimo  Vásquez  en  nombre  de  Fernando 
Alvarez  de  Bahamonte,  dijeron:  que  se  guarde  é  cumpla  en  todo  é 
por  todo  el  auto  proveído  por  el  Teniente  general  deste  reino,  á 
quien  cometieron  el  cumplimiento  de  las  reales  provisiones  de  Su 
Majestad,  proveído  el  dicho  auto  en  ocho  deste  presente  mes,  co- 
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mo  en  él  se  contiene,  sin  lo  inovar  ni  alterar,  y  en  su  cumpli- 
miento están  prestos  de  dar  posesión  del  dicho  oficio  á  Lázaro  de 
Aránguiz  en  nombre  del  dicho  Fernando  Alvarez;  y  el  dicho  alguacil 
mayor  dijo  que  cumplirá  lo  que  la  justicia  le  mandare,  como  tal  al- 
guacil mayor;  y  esto  proveyeron,  é  que  si  testimonio  quisieren  k>s 
oficiales  reales  y  la  parte  del  dicho  Fernando  Alvarez,  se  le  dé  con 
todo  lo  autuadb  sobre  esta  causa;  é  lo  firmaron. — Hiermimo  de  Be- 
navides. — Tomás  de  Pasíene. — El  licenciado  Juan  de  Morales  Negreta. — 
Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escri- 
bano real,  público  y  de  cabildo. 

Recibimiento  dk  Aránguiz. — ^En  la  ciudad  de  Santiago,  en  do- 
ce días  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  é  noventa  ó  tres 
afios,  ante  el  capitán  Jerónimo  de  Benavides,  corregidor  y  justicia 
mayor  de  esta  ciudad,  y  ante  el  licenciado  Juan  de  xMorales,  alcalde 
de  S.  M.,  pareció  presente  Lázaro  de  Aránguiz,  por  virtud  del  poder 
que  tiene  de  Hernando  Alvarez  de  Bahamonde,  y  pidió  ser  recibido 
al  uso  y  ejercicio  de  la  depositíuna  general,  como  se  manda  por  los 
títulos  y  provisiones  reales  presentados. 

E  visto  el  dicho  pedimiento  y  proveimiento,  dijeron:  que  haga  la 
solenidad  del  juramento  que  es  obligado,  y,  fecho,  le  han  por  recibi- 
do al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  desde  luego  le  dan  la  posesión 
del  dicho  oficio,  según  y  como  por  el  dicho  Teniente  general  es  pro- 
veído, á  lo  cual  que  fué  presente  el  dicho  Lázaro  de  Aránguiz,  el  cual 
juró  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  cargo 
de  depositario  general  desta  ciudad  y  en  todo  guardará  el  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.;  y  á  la  conclusión  de  el  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y 
amén;  y  firmólo  de  su  nombre  y  el  dicho  corregidor  y  alcalde  de  Su 
Majestad;  y  desde  luego  le  admitieron  al  uso  y  cargo  del  dicho  ofi- 
cio.— Hierónimo  de  Benavide^, — El  licenciado  Juan  de  Morales  Negre- 
te. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Ilazote,  escribano  real,  público  y  de 
cabildo. 

CABILDO  DE  19  DE  NOVIEMBRE  DE  1593. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  diez  y  nueve  días 
del  mes  do  noviembre  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  tres  años, 
el  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  que  se  juntaron, 
como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  tocantes  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  y  los  que  se 
hallaron  en  él  son:  el  capitán  Jerónimo   de  Benavides,  corregidor  y 


ACTAS   DEL  CABILDO. — 1593  557 

justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  el  capitán  Tomás  de  Pasten  y  licen- 
ciado Juan  de  Morales,  alcaldes  de  S.  M.,  y  el  fator  Bcrnardino  Mo- 
rales de  Albornoz  y  el  capitán  Juan  de  Gálvez,  tesorero  de  S,  M.,  y 
Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  por 
ante  mí  el  escribano  público  y  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  es  lo 
siguiente. 

Nombramiento  de  juez  de  las  aguas. — En  este  cabildo  se  nom- 
bró por  juez  de  las  aguas,  por  lo  que  resta  deste  presente  afio,  al  ca- 
pitán Juan  de  Gálvez,  tesorero  de  S.  M.,  y  asimismo  poragrimensor 
de  esta  ciudad,  para  que  lo  use  este  dicho  año,  y  le  dieron  comisión 
en  forma  para  ello;  acetólo  y  juró  en  forma  de  derecho  de  usar  bien 
y  tielmente  de  los  dichos  cargos;  y  firmólo. — Hierónimo  cíe  Benavides. 
— Tomás  de  Fas  teñe. — El  licenciado  Juan  de  florales  Negrete. — Bcr- 
nardino Morales  de  Albornoz. — Jíian  de  Gálvez. — Alonso  dd  Cami)0 
Lantadilla. — Ante  mí. — Ginésde  Toro  Mazóte,  escribano  real,  públi- 
co y  de  cabildo. 

(Hay  una  página  taehada.) 


CABILDO  DE  15  DE  DICIEMBRE  DE  1593. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  quince  días  del  mes  de  diciembre  de 
mili  é  quinientos  é  noventa  é  tres  años,  estando  en  su  cabildo,  como  lo 
han  de  uso  é  costumbre,  el  capitán  Jerónimo  de  Benavides,  corregidor 
ó  justicia  mayor  en  esta  dicha  ciudad,  por  S.  M.,  y  el  capitán  Tomás 
de  Pastene,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad,  y  Bernardino  Mo- 
rales de  Albornoz,  factor  é  veedor  de  la  real  hacienda,  y  el  capitán 
Juan  de  Gálvez,  tesorero  deste  reino,  y  Akmso  del  Campo  Lantadi- 
lla, alguacil  mayor  desta  ciudad,  para  tratar  cosas  tocantes  al  servicio 
de  S.  M.  y  bien  desta  república,  pareció  presente  el  licenciado  Tomás 
de  Pastene  é  presentó  el  título  siguiente: 

Título  de  teniente  de  corregidor  desta  ciudad  al  licen- 
ciado Pastene. — Martín  García  de  Oñez  y  Loyola,  caballero  de  la 
Orden  de  Calatrava,  gobernador,  capitán  general  é  justicia  mayor  en 
este  reino  é  provincias  de  Chile,  por  el  Rey,  nuestro  señor.  Por 
cuanto  yo  tengo  noml)rado  al  capitán  Jerónimo  de  Benavides  por  co- 
rregidor y  justicia  mayor  y  alcalde  mayor  de  minas  de  la  ciudad  de 
Sanctiago  y  sus  términos  é  jurisdición,  como  se  contiene  y  declara  en 
el  título  que  dello  le  di,  y  por  venir,  como  al  presente  viene,  á  las 
ciudades  de  arriba  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  mi  teniente  gene- 
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ral,  que  estaba  é  residía  en  la  dicha  ciudad,  y  para  quel  dicho  capi- 
tán Jerónimo  de  Benavides  pueda  entender  en  los  negocios  de  go- 
bierno y  guerra  y  expidición  de  las  cosas  convinientes  á  ella  y  los  de- 
más tocantes  a  los  dichos  sus  oficios  conviene  al  servicio  del  Rey, 
nuestro  señor,  y  expidición  de  su  real  justicia  nombrar  en  la  dicha 
ciudad  de  Sanctiago  una  persona  que  sea  letrado  y  de  expiriencia  y 
calidad  que  sea  teniente  del  dicho  capitán  Jerónimo  de  Benavides 
para  en  todas  las  cosas  é  casos  en  questá  nombrado  y  en  el  título  que 
tiene  se  contiene;  é  porque  vos  el  licenciado  Francisco  Pastene  sois 
persona  de  calidad,  conciencia,  ciencia  y  expiriencia  y  concurren  en 
vos  las  calidades  que  s;^  requieren,  en  nombre  de  S.  M.,  é  por  virtud  de 
sus  reales  poderes  que  para  ello  tengo,  elijo  é  nombro  á  vos  el  dicho 
licenciado  Francisco  Descobar  Pastene  por  teniente  de  corregidor 
y  justicia  mayor  y  alcalde  mayor  de  minas  del  dicho  capitán  Jeróni- 
mo de  Benavides,  para  que,  como  tal,  con  vara  de  la  real  justicia, 
presentándoos  con  esta  mi  provisión  antel  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  la  dicha  ciudad,  y  haciendo  en  él  el  juramento  y  solenidad 
que  se  requiere  y  dando  las  fianzas  que  sois  obligado;  y  como  tal  podáis 
usar  é  uséis  el  dicho  cargo  en  todas  las  cosas  é  casos  á  ellos  anexos  é 
concernientes  y  conosccr  é  conozcáis  de  todas  ó  cualesquior  cabsas  ó 
negocios  civiles  y  criminales  movidos  é  por  mover  que  ocurrieren 
ante  vos  6  de  que  hubieren  conoscido  el  dicho  corregidor  y  demás  sus 
antecesores,  las  cuales  tomaréis  en  el  estado  que  las  halláredes  y  las 
fenescer  é  acabar,  y  hacer  é  hagáis  cualesquier  informaciones  ó  pes- 
quisas en  las  cosas  en  derecho  permitidas,  y  castigar  los  pecados  pú- 
blicos é  defender  la  jurisdición  é  patronazgo  real,  y  sentenciar  y  de- 
terminar los  dichos  pleitos  é  cabsas  y  las  que  ante  vos  se  pidieren  ó 
vinieren  en  grado  de  apelación  de  los  alcaldes  ordinarios;  y  ejecutar 
y  ejecutéis  los  autos  y  sentencias  que  diéredes  cuanto  con  fuero  y 
derecho  debáis,  guardando  en  todo  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.  y 
las  que  por  mí  están  hechas  para  el  buen  gobierno  de  la  dicha  ciudad 
é  administración  de  los  dichos  cargos;  é  tendréis  gran  cuidado  del 
buen  tratamiento  é  conservación  de  los  naturales  é  quesean  doctrina- 
dos en  las  cosas  de  nuestra  santa  fce  católica,  evitando  las  borrache- 
ras, daños  y  robos  que  unos  á  otros  se  hacen,  y  no  consintiendo  que 
ninguna  persona  les  hagan  fuerza  ni  mal  tratamiento  alguno,  é  que 
se  les  guardo  su  libertad  como  á  vasallos  de  S.  M.,  castigando  con 
todo  rigor  á  cualquier  personas  que  contra  ellos  delinquieren  como  si 
lo  hicieran  contra  es[)añoles,  quedello  Dios,  nuestro  señor,  y  S.  M.  se- 
rán servidos,  teniendo  especial  cuidado  de  sus  haciendas  é  que  hagan 
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sementeras  y  otras  cosas  que  son  obligados  los  corregidores  ó  visita- 
dores [de]  los  asientos  de  minas;  é  conosceréis  de  las  causas  dellas  co- 
mo tal  alcalde  mayor,  conforme  á  las  ordenanzas  dellas  y  las  por  mí 
hechas;  é  mando  al  Cabildo,  Justicia  ó  Regimiento  de  la  cibdad  de 
Sanctiago  que,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  según  que  lo  han 
de  uso  y  costumbre,  resciban  de  vos  la  dicha  fianza,  juramento  y  so- 
lenidad  quen  tarcaso  debéis  hacer  y  dar,  y  hecho,  vos  hayan  é  resci- 
ban al  uso  y  ejercicio  do  los  dichos  oficios  y  os  entreguen  la  vara  do 
la  real  justicia,  y  el  dicho  Cabildo  y  todos  los  demás  caballeros,  veci- 
nos é  moradores,  estantes  é  habitantes  de  la  dicha  ciudad  v  su  distri- 
to,  os  obedezcan  é  tengan  por  tal  teniente  do  corregidor  é  alcalde  ma-' 
yor  de  minas  é  usen  con  vos  los  dichos  oficios  y  no  con  otra  persona 
alguna,  é  parezcan  ante  vos  á  vuestros  llamamiantos  y  los  obedezcan 
é  cumplan  vuestros  mandamientos,  so  las  penas  que  les  pusiéredes, 
[que]  siendo  por  vos  puestas,  yo  las  doy  por  tales,  las  cuales  podáis 
ejecutar  en  las  personas  é  bienes  de  las  rebeldes;  é  os  acudan  é  hagan 
acudir  con  los  derechos  al  dicho  oficio  anexos  é  pertenescientes,  é 
guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  franquezas  é  li- 
bertades é  inmunidades  que  por  razón  de  los  dichos  oficios  debéis  ha- 
ber é  gozar  c  vos  deben  ser  guardadas  en  todo  entera  y  cumphda- 
mente,  que  no  os  falte  cosa  alguna  [é]caso  que  por  ellos  ó  alguno  dellos 
á  ellas  no  seáis  rescibido,  por  la  presente  os  rescibo  é  admito  é  vos 
doy  poder  para  los  usar  y  ejercer  y  ejecutar  lo  susodicho,  con  sus  in- 
cidencias é  dependencias,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere;  y 
de  la  negligencia  ó  descuido  que  tuviéredes  en  el  ejercicio  de  los  di- 
chos oficios,  se  os  tomará  residencia  y  se  os  pondrá  por  cargo;  lo  cual 
todo  mando  así  se  guarde  é  cumpla,  sin  poner  en  ello  impedimiento 
alguno,  so  pena  de  mili  pesos  de  buen  oro  para  la  cámara  real  ó  gas- 
tos de  guerra,  por  mitad,  en  que  doy  por  condenado  al  que  lo  contra- 
rio hiciere.  Fecho  en  la  ciudad  Imperial,  á  veinte  de  noviembre  do 
mili  é  quinientos  é  noventa  é  tres  años. — Martin  García  de  Loyola. — 
Por  mandado  del  Gobernador. — Domingo  de  Elosu. 

Recidimiento. — E  visto  por  Su  Señoría  este  dicho  título  de  suso 
referido,  se  le  tomó  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios  é  por 
la  señal  de  la  cruz,  que  hizo  con  su  mano  derecha,  de  bien  é  fielmen- 
te usar  el  dicho  oficio  de  teniente  de  corregidor  como  é  según  se  con- 
tiene en  el  dicho  título,  é  que  dará  fianzas  en  el  término  del  derecho 
de  dar  residencia  cuando  por  el  señor  Gobernador  le  fuere  mandado 
tomar,  y  en  todo  hará  aquello  que  al  dicho  oficio  conviene  facer  é 
usar;  y  con  este  juramento  le  hobieron  por  recibido  al  uso  del  dicho 
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oficio  y  que  lo  pueda  usar  conforme  al  dicho  título,  como  Su  Señoría 
lo  manda;  é  lo  firmaron  de  sus  nombres;  é  con  esto  se  acabó  el  dicho 
cabildo. — Jerónimo  de  Benavides. —  Tomás  de  Pastene.  —  Bernardim 
Morales  de  Albornos. — Juan  de  Gálvez. — . — Alonso  del  Campo  Lan- 
ladilla, — El  licenciado  Francisco  Fasfenc.  (Faifa  la  firma  dd escribano.) 
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CABILDO  DE  l.«  DE  ENERO  DE  1594. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
primero  día  de  enero,  afio  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili 
é  quinientos  y  noventa  y  cuatro  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayun- 
tamiento, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  el  Cabildo,  Justicia  é  Re- 
gimiento, para  haber  do  elegir  alcaldes  y  regidores  de  esta  ciudad  y 
alcalde  de  la  Hermandad  para  este  presente  año  de  mili  é  quinientos 
y  noventa  y  cuatro,  y  los  que  se  hallaron  para  esta  eleción,  son:  el 
capitán  Jerónimo  de  Benavides,  corregidor  y  justicia  mayor  en  esta 
ciudad,  y  los  alcaldes  de  S.  M.  el  capitán  Tomás  de  Pasten  y  el 
licenciado  Juan  de  Morales  Negrete  y  los  demás  regidores  que  lo 
firmaron  do  sus  nombres,  para  hacer  la  dicha  eleción,  conforme 
á  lo  dispuesto  y  leyes  reales;  y  habiendo  platicado  y  conferido 
acerca  de  la  dicha  eleción  de  las  personas  que  se  han  de  elegir 
para  los  dichos  cargos  en  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  nuestro  se- 
ñor, y  bien  de  esta  república,  para  lo  cual  juraron  por  Dios,  núes» 
tro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hicieron  con  los  dedos  de 
sus  manos  derechas  cada  uno  de  los  votantes,  so  cargo  del  cual 
prometieron  de  hacer  la  dicha  eleción  en  las  personas  que  en  Dios 
y  en  su  conciencia  á  cada  uno  pareciere  convenir  y  ser  más  idó- 
neas y  suficientes  para  usar  y  ejercer  los  oficios  y  cargos  de  al- 
caldes y  regidores  y  alcalde  de  la  Hermandad  de  esta  ciudad  en 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república  y  ejecución 
de  la  real  justicia,  y  que  para  hacer  la  dicha  eleción  no  han  sido 
dadivados,  sobornados  ni  atemorizados  por  persona  alguna,  sino 
que  darán  sus  votos  Ubremente,  sm  afición  ni  otra  parcialidad;  y 
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á  la  fuerza  y  conclusión  del  juramento,  dijeron:  sí,  juro,  y  amén; 
y  los  votos  que  dieron  son  por  ^\  orden  siguiente: 

Votos. — El  capitán  Tomás  de  Pasten,  aleí>lde  de  S.  M.,  dijo  que 
su  voto  y  parecer  es  que  sean  alcaldes  do  S.  M.,  de  los  vecinos 
encomenderos,  el  capitán  Ramiriáfiez  de  Saravia,  y  de  los  ciuda- 
danos, el  licenciado  Cristóbal  do  Tobar;  y  regidores,  de  los  vecinos 
encomenderos,  el  capitiin  Gaspar  de  la  Barrera  y  Alonso  de  Ri- 
beros, don  Francisco  de  Zúñiga;  y  de  los  ciudadanos,  Lesmes  de 
Agurto,  Jerónimo  Zapata,  don  Alvaro  de  Navia;  y  alcalde  de  la 
Hermandad,  el  capitán  Juan  de  Gálvez;  y  firmólo. — Tomás  de  Fas- 
tem. 

El  licenciado  Juan  de  Morales,  alcalde  de  S.  M.,  dijo  que  su 
voto  y  parecer  es  que  sean  alcaldes  de  esta  ciudad,  de  los  veci- 
nos encomenderos,  el  capitán  Ramiriáfiez  de  Saravia,  y  de  los  ciu- 
dadanos, el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar;  y  regidores,  encomende- 
ros, el  capitán  Gaspar  do  la  Barrera  y  capitán  Alonso  de  Riberos 
y  capitán  Juan  de  Ahumada;  y  de  los  ciudadanos,  Lesmes  de 
Agurto,  Jerónimo  de  Molina,  Diego  Vásquez  de  Padilla;  y  alcalde 
de  la  Hermandad,  el  capitán  Luis  de  las  Cuevas;  y  firmólo. — El 
licenciado  Juan  de  Morales  Negrete. 

Bernardino  Morales  de  Albornoz,  factor  de  K.  M.,  dijo  que  su 
voto  y  parecer  es  que  sean  alcaldes  de  S.  M.,  de  los  encomende- 
ros, el  capitán  Ramiriáfiez  de  Saravia,  y  do  los  ciudadanos,  el  li- 
cenciado Cristóbal  de  Tobar;  y  regidores,  de  los  vecinos  encomende- 
ros, el  capitán  Barrera,  Pedro  Gómez,  don  Francisco  de  Zúñiga;  y  de 
los  ciudadanos,  Jerónimo  Zapata,  Lesmes  de  Agurto,  don  Alvaro 
de  Navia;  y  alcalde  de  la  Hermandad,  el  capitán  Juan  de  Gálvez; 
y  firmólo. — Bernardino  llórales  de  Albornoz. 

El  capitiín  Juan  de  Gálvez,  tesorero  de  S.  M.,  dijo  que  su  voto 
y  parecer  es  que  sean  alcaldes,  de  los  vecinos  encomenderos,  el 
capitán  Ramiriáüez  de  Saravia,  y  de  los  ciudadanos,  el  licenciado 
Cristóbal  de  Tobar;  y  de  los  regidores,  vecinos,  Gaspar  de  la  Barrera, 
don  Francisco  do  Zúñiga,  Pedro  Gómez;  y  ciudadanos,  don  Alvaro  do 
Navia,  Lesmes  de  Agurto  y  Jerónimo  Zapata  de  Mayorga;  y  al- 
calde de  la  Hcrniandad,  el  capitán  Tomás  Pasten;  y  firmólo. — 
Juan  de  Gálvcc, 

Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  dijo 
que  su  voto  y  parecer  es  que  sean  alcaldes  de  S.  M.,  de  los  ve- 
cinos, Ramiriáñez  de  Saravia,  y  do  los  ciudadanos,  el  licenciado 
Cristóbal  de  Tobar;  y  regidores;  de  los  vecinos,  el  capitán  Barre- 
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ra,  don  Francisco  de  Zúñíga,  el  capitán  Alonso  de  Riberos;  y  de 
los  ciudadanos,  Lesmes  de  Agurto,  don  Alvaro  de  Navia,  Diego 
Vásquez  de  Padilla;  y  alcalde  de  la  Hermandad,  el  capitán  Juan 
de  Gálvez;  y  firmólo. — Alonso  del  Campo  Lanfadilla. 

El  capitán  Luis  de  las  Cuevas,  regidor  y  alférez  de  esta  ciudad, 
dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sean  alcaldes  de  S.  M..  de  los 
vecinos,  el  capitán  Ramiriáüez  de  Saravia,  y  de  los  regidores,  ciu- 
dadanos, el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  y  de  los  vecinos,  regi- 
dores, el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  Juan  de  Ahumada  y  ca- 
pitán Alonso  de  Riberos;  y  de  los  ciudadanos,  Lesmes  de  Agurto, 
Jerónimo  de  Molina,  el  capitán  Francisco  Pefia;  y  alcalde  de  la 
Hermandad,  el  capitán  Juan  de  Ahumada;  y  firmólo. — Luis  de  las 
Cuevas. 

El  capitán  Alonso  de  Miranda  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que 
sean  alcaldes  do  S.  M.,  de  los  vecinos,  el  capitán  Ramiriáñez  de  Sa- 
ravia, y  de  los  ciudadanos,  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar;  y  regi- 
dores, vecinos,  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  Pedro  Gómez  y  don 
Francisco  de  Zúfiiga;  y  ciudadanos,  Jerónimo  Zapata,  don  Alvaro  de 
Navia,  Ijesmes  de  Agurto;  y  alcalde  de  la  Hermandad,  el  capitán 
Juan  de  Gálvez;  y  firmólo. — Alonso  de  Miranda. 

Gonzalo  de  Toledo  dijo  que  su  voto  y  parecer *es  que  sean  alcaldes 
de  S.  M.,  de  los  vecinos,  el  capitán  Ramiriáñez  de  Saravia,  y  de  los 
ciudadanos,  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar;  y  regidores,  vecinos,  el 
capitán  Juan  de  Ahumada  y  capitán  Barrera  y  capitán  Alonso  de 
Riberos;  y  de  los  ciudadanos,  Lesmes  de  Agurto,  Francisco  Peña, 
Diego  Vásquez  de  Padilla;  y  alcalde  de  la  Hermandad,  Luis  de  las 
Cuevas;  y  firmólo. — Gonzalo  de  Toledo. 

Santiago  de  Uriona  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sean  alcaldes, 
de  los  vecinos,  el  capitán  Ramiriáñez  [de  Saravia],  y  de  los  ciudada- 
nos, el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar;  y  regidores,  de  los  vecinos,  el 
capitiín  Barrera  y  capitán  Alonso  de  Riberos,  don  Francisco  de  Zú- 
ñiga;  y  de  los  ciudadanos,  Lesmes  de  Agurto.  don  Alvaro  de  Navia, 
Diego  Vásquez  de  Padilla;  y  alcalde  de  la  Hermandad,  el  capitán 
Juan  de  Gálvez;  y  firmólo. — Santiago  de  Uriona. 

Regulación  de  votos. — E  luego  incontinenti  en  el  dicho  día,  mes 
y  año  susodicho,  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Benavides,  corregidor 
é  justicia  mayor  de  esta  dicha  ciudad,  por  ante  nn',  Ginés  de  Toro 
Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo,  habiendo  visto  y  regu- 
lado los  votos  que  han  dado  los  alcaldes  y  regidores  del  año  pasado 
de  noventa  y  tres  para  alcaldes  y  regidores  y  alcalde  de  la  Hermán- 
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dad  para  este  año  de  noventa  y  cuatro,  y  que  por  ellos  parece  haber 
salido  elegidos  por  alcalde,  de  los  vecinos,  el  capitán  Ilamiriáfíez  de 
Saravia,  y  de  los  ciudadanos,  al  licenciado  Cristóbal  de  Tobar;  y  re- 
gidores, de  los  vecinos,  al  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  al  capitán 
Alonso  de  Riberos  y  á  don  Francisco  de  Zúñiga;  y  por  regidores,  de 
los  ciudadanos,  Diego  Vásquez  de  Padilla,  por  haberse  arrimado  á  los 
votos  que  tuvo  su  merced  del  dicho  corregidor,  por  ser  iguales  con 
Jerónimo  Zapata;  y  á  Lesmes  de  Agurto  y  á  don  Alvaro  de  Navia; 
y  por  alcalde  de  la  sancta  Hermandad,  al  capitán  Juan  de  Gálvez, 
tesorero  de  S.  M.;  y  habiendo  visto  la  dicha  eleción,  dijo:  que  había 
y  hobo  por  nombrados  á  todos  los  susodichos  elegidos  por  alcaldes 
de  S.  M.  desta  ciudad  y  su  juridición  y  regidores  della  y  por  alcalde 
de  la  sancta  Hermandad  á  los  que  así  están  elegidos  y  nombrados, 
y  á  cada  uno  dellos  en  nombre  del  Key,  nuestro  señor,  les  daba  y 
dio  poder  para  que  puedan  usar  y  ejercer  los  oficios  para  que  así  son 
elegidos  y  nombrados  este  presente  año  de  noventa  y  cuatro,  en 
todas  las  cosas  y  casos  á  los  dichos  oficios  y  cargos  anejos  y  perte- 
nescien tes,  conforme  á.las  leyes  y  ordenanzas  del  Rey,  nuestro  se- 
ñor; y  manda  que  todos  los  vecinos  y  moradores  desta  ciudad  y  su 
juridición  y  estantes  y  habitantes  en  ella  los  tengan  por  tales  alcaldes 
y  regidores  y  alcalde  de  la  Hermandad,  y  les  obedezcan  y  acaten  y 
cumplan  sus  mandamientos  y  les  guarden  y  sean  guardadas  todas  las 
gracias,  honras  y  mercedes  que  por  razón  de  sus  oficios  y  cargos  les 
deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  no  les  mengüe;  y  manda  que  parezcan 
á  hacer  lasolenidad  y  juramento  que  son  obligados  y  deben  hacer,  y, 
fecho  esto,  manda  sean  recebidos  al  uso  y  ejercicio  de  los  oficios  y 
cargos  para  que  han  sido  elegidos  y  nombrados;  y  firmólo. — Hiero- 
nimo  de  Benavides, — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real, 
público  y  de  cabildo. 

Juramento  de  alcaldes  y  regidores. — E  luego  incontinenti  en 
esto  dicho  día,  mes  y  año,  primero  de  enero  de  mili  y  quinientos  y 
noventa  c  cuatro  años,  ante  el  dicho  capitán  y  corregidor,  é  por  an- 
te mí  el  escribano,  presentes  los  eletores,  parescieron  presentes  el  li- 
cenciado Cristóbal  de  Tobar  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  Ijcs- 
mes  de  Agurto  y  don  Alvaro  de  Navia  y  el  capitán  Joan  de  Gálvez; 
y  por  ausencia  del  caj)itan  Ramiriáñez  su  merced  del  dicho  corregi- 
dor é  justicia  mayor,  entregó  las  varas  de  la  real  justicia  al  capitán 
(iaspar  do  la  Barrera,  como  corregidor  más  antiguo  de  los  nombra- 
dos, para  que  use  y  ejerza  el  oficio  y  cargo  de  alcalde  de  S.  M.  por 
ausencia  del  capitán  Ramiriáñez   de  Saravia,  y  hasta  tanto  que  sea 
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recebido,  en  nombre  del  Rey,  nuestro  señor,  le  daba  y  dio  poder 
para  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  bien  ansí  como  si  fuera  electo 
jurídicamente;  y  ansimismo  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  al  li- 
cenciado Cristóbal  de  Tobar,  como  á  electo  alcalde  de  S.  M.,  y  al  ca- 
pitán Juan  de  Gálvez  y  alcalde  de  la  sancta  Hermandad;  y  juraron 
por  Dios,  nuestro  señor,  juntamente  con  los  dichos  Lesmes  de  Agur- 
to  y  don  Alvaro  de  Navia,  en  forma,  según  derecho,  que  usarán 
bien  é  fielmente  de  los  cargos  y  oficios  para  que  son  elegidos  y  nom- 
brados y  que  guardarán  justicia  á  las  partes  y  el  secreto  del  Cabildo, 
y  que  no  llevarán  cohechos  ni  más  derechos  de  los  permitidos  por 
el  arancel  real  y  guardarán  las  leyes  y  provisiones  del  Rey,  nuestro 
señor,  y  ante  todas  cosas  en  servicio  de  S.  M.,  y  asimismo  mirarán 
y  guardarán  lo  que  tocare  al  bien  desta  república  y  en  todo  harán 
aquello  que  buenos  y  leales  criados  de  S.  M.  son  obligados  á  hacer;  y 
á  la  conclusión  del  juramento,  dijeron:  sí,  juro,  y  amén;  y  los  elec- 
tores bebieron  por  recebidos  á  los  electos,  y  los  unos  y  los  otros  lo 
firmaron  de  sus  nombres. — Hicrónimo  de  Bena vides. — Gaspar  de  la 
Barrera. — El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar, — Bernardino  Morales  de 
Albornoz. — Juan  de  Gálvez. — Don  Alvaro  de  Navia  y  Roenes. — Ante 
mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  7  DE  ENERO  DE  1594. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á 
siete  días  del  mes  de  enero,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y 
noventa  y  cuatro  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como 
lo  han  de  uso  y  costumbre,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad,  que  firmaron  sus  nombres,  para  tratar  de  cosas  convi- 
nient^s  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta  repú- 
blica, por  ante  mí  el  escribano  público  y  de  cabildo,  y  lo  que  se 
acordó  es  lo  siguiente. 

Juez  de  bienes  de  difuntos. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sea 
juez  de  bienes  de  difuntos  en  esta  ciudad  y  su  jurisdición,  el  capitán 
Ramiriáfíez  de  Saravia,  alcalde  de  Su  Majestad  electo,  que  está 
ausente,  y  en  el  entretanto  que  se  recibe  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  lo  sea  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  regidor  y  alcalde  de  Su 
Majestad,  por  ausencia  del  dicho  capitán  Ramiriáñez  de  Saravia;  y 
que  sea  tenedor  de  los  dichos  bienes  Lesmes  de  Agurto,  regidor,  los 
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cuales  lo  acetaron  y  juraron  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y  fiel- 
mente de  sus  oficios  y  cargos. 

Juramento. — En  este  cabildo  parecieron  el  capitán  don  Francisco  de 
Zúñiga  y  Diego  Vásquez  de  Padilla;  regidores  nombrados,  y  acetaron 
los  dichos  cargos,  y  juraron  por  Dios,  nuestro  señor,  de  usar  bien  y 
fielmente  do  sus  oficios  y  cargos  para  que  son  elegidos,  en  servicio 
de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  de  esta  república,  y  guardarán  el  secreto 
de  este  Cabildo,  so  las  penas  en  que  caen  ó  incurren  los  que  descu- 
bren los  secretos  del  Cabildo  y  en  las  otras  penas  que  por  él  están 
puestas. 

Tesorero  de  la  obra  de  la  Sakta  Iglesia. — En  este  cabildo 
se  acordó  que  sea  tesorero  de  la  obra  de  la  Santa  Iglesia  Catredal  de 
esta  ciudad  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  alcalde  de  Su  Majestad, 
al  cual  se  le  da  comisión  para  tomar  las  cuentas  al  tesorero  del  aüo 
pasado  y  mayordomo  de  la  dicha  obra;  acetólo  y  juró  en  forma  usar 
bien  y  fielmente  del  dicho  cargo. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sea  fiel  ejecutor 
de  esta  ciudad,  por  el  tiempo  de  la  ordenanza,  que  es  dos  meses,  don 
Alvaro  de  Navia,  regidor,  y  por  el  más  tiempo  que  le  pareciere  á  este 
Cabildo;  acetólo  y  juró  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y  fielmente 
del  dicho  oficio,  en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  de  esta  repú- 
blica, y  que  no  llevará  cohechos  ni  derechos  demasiados  sino  los  per- 
mitidos por  el  arancel  real;  entrególe  la  vara  de  la  real  justicia  el  co- 
rregidor de  esta  ciudad. 

Nombramiento  de  mayordomo. — En  este  cabildo  se  acordó  que 
sea  procurador  general,  síndico  y  mayordomo  de  esta  ciudad  el  capi- 
tán TomásdePastene,  y  que,  teniendo  necesidad  de  letrado,  ocurra  al 
licenciado  Cristóbal  do  Tobar,  alcalde  do  Su  Majestad,  que  su  merced 
se  ofrece  á  le  ayudar;  diisele  poder  pura  usar  el  oficio  en  forma,  y 
dárselo  ha  ante  mí  el  escribano. 

Alcalde  de  las  aguas. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sea  al- 
calde de  las  aguas  Diego  Vásquez  de  Padilla,  regidor,  por  todo  este 
año,  y  use  del  cargo  como  lo  han  fecho  los  demás  alcaldes  de  las 
aguas,  y  que  para  ello  traiga  vara  de  la  real  justicia,  y  le  acudan  con 
los  derechos  que  le  deben  ser  acudidos;  y  juró  do  usar  bien  y  fiel- 
mente del  dicho  cargo,  y  que  no  llevará  cohechos  ni  más  derechos 
de  los  que  están  señalados  que  deben  dar  los  señores  de  chácaras 
y  los  permitidos  por  el  arancel  real;  y  se  le  entregó  la  vara  de  la 
real  justicia. 

Salario  del  escribano. — En   este  cabildo  se  acordó  que  yo  el 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1594  567 

presento  escribano  goce  de  los  derechos  de  la  pregonería,  como  lo  lio 
fecho  hasta  aquí;  y  asimismo  goce  de  los  derechos  de  la  correduría 
este  presente  afio,  para  en  cuenta  del  salario  que  se  me  tiene  se- 
ñalado. 

Sobre  las  llaves  del  archivo. — En  este  cabildo  se  acordó 
que  las  llaves  del  archivo  las  tenga  el  factor  de  Su  Majestad,  la  una, 
y  la  otra  yo  el  escribano,  atento  á  que  se  quebró  la  una. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  v  lo  firmaron  de  sus  nombres. — ■ 
Hie7'ánimo  ele  Benavides, — Gaspar  de  ¡a  Barrera. — El  liceneiado  Cristó- 
bal de  Tobar. — Bernardino  Morales  de  Albornos. — Juan  de  Galvez. — 
Diego  Vásquez  de  Padilla. — Lesmes  de  Agnrto. — Don  Francisco  de 
Zúñiga. — Don  Alvaro  de  Navia  y  lloenes. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro 
Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

No  hobo  que  hacer  en  el  segundo  cabildo. 


CABn.DO  DE  21  DE  ENERO  DE  1594. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  enero  de 
mili  é  quinientos  é  noventa  é  cuatro  años,  se  juntaron  á  cabildo  y 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  é  costumbre,  el  capitán  Gaspar 
de  la  Barrera  y  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  alcaldes  ordinarios,  y 
Bernardino  Morales  de  Albornoz,  factor  de  S.  M.,  y  el  capitán  Juan 
de  Gálvez,  tesorero  de  S.  M.,  y  Alonso  del  Campo,  alguacil  mayor 
desta  ciudad,  y  Diego  Vázquez  do  Padilla  y  Lesmes  de  Agurto,  re- 
gidores, estando  en  el  dicho  cabildo  con  el  capitán  Hierónimo  de  Be- 
navidcs,  corregidor  en  esta  dicha  ciudad,  para  tratar  cosas  tocantes 
al  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  república;  se  acordó  en  él  lo 
siguiente. 

Entra  Ramtriáñez  de  Saravia  como  alcalde. — En  este  cabil- 
do el  dicho  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  que  ha  sido  alcalde  hasta 
agora  por  ausencia  del  capitán  Ramiriáñez  que  estaba  nombrado  por 
tal  alcalde,  é  dijo  que  el  dicho  capitán  Ramiriáñez  de  Saravia  estaba 
en  esta  ciudad,  quél  deponía  la  dicha  vara  y  que  Su  Señoría  la  diese 
al  dicho  capitán  Ramiriáñez  de  Saravia;  é  visto  su  petición  y  que 
tenía  votos  de  tal  alcalde  y  había  sido  nombrado  y  elegido  por  tal 
y  que  en  su  ausencia  tenía  la  dicha  vara  el  dicho  capitán  Gaspar  de 
la  Barrera,  le  hobieron  por  desistido  del  dicho  oficio,  y  mandaron 
que  el  dicho  capitán  Ramiriáñez  haga  la  solenidad  del  juramento  é 
se  le  dé  la  vara  de  la  real  justicia  de  tal  alcalde  ordinario  desta  dicha 
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ciudad,  como  electo  por  tal;  y  luego  el  dicho  capitán  Ramiriáfíez  de 
Saravia  juró  en  forma  de  derecho  de  que  en  nombre  de  Su  Majestad 
y  como  tal  su  alcalde  usará  el  dicho  oficio  en  todo  aquello  que  su 
saber  alcanzare  en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  desta  repú- 
blica; y  firmólo  de  su  nombre,  y  Su  Señoría  le  entregó  la  vara  de  la 
real  justicia  en  forma  de  derecho. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  v  firmáronlo  de  sus  nombres. — 
Hierónimo  de  Benavides, — Bamiriáñez  de  Saravia. — El  licenciado  Cris- 
tóbal de  Tobar. — Bernardino  Morales  cíe  Albornoz. — Juan  de  Gálves. — 
Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Gaspar  de  la  Barra'a. — Diego  Vas- 
quez  de  Padilla. — Lesmes  de  Agurto. — Pasó  ante  mí. — Alonso  dd  Cas- 
tillo^ escribano  público. 

CABILDO  DE  28  DE  ENERO  DE  1594. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  ocho  días 
del  mes  de  enero  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  cuatro  años,  el 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas 
convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  desta  república,  y  por 
ante  mí  el  escribano  público  y  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  si- 
guiente. 

Y  porque  no  hubo  que  tratar  no  se  acordó  nada,  y  lo  firmo  de  mi 
nombre. — Ginésde  Toro  Mazóte^  escribano  real,  púbUco  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  FEBRERO  DE  1594. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  en  cuatro  días  del  mes  de 
hebrero  de  mili  é  quinientos  é  noventa  é  cuatro  años,  el  Cabildo, 
Justicia  é  Reghniento  desta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  con- 
vinientes al  servicio  del  Rey,  nuestro  señor,  y  desta  república,  é  por 
ante  mí  el  escribano  público  é  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  es  lo 
siguiente. 

E  porque  no  hubo  que  tratar  no  se  acordó  nada,  y  lo  firmo  de  mi 
nombre. — Ginés  de  Toro  Mazof-e. 

En  Santiago,  en  once  de  hebrero  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y 
cuatro  años  no  se  hizo  cabildo  por  no  haber  que  acordar,  y  en  fee 
dello  lo  firmo  de  mi  nombro. — Ginés  de  Toro  Mazóte. 
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CABILDO  DE  18  DE   FEBRERO  DE  1594. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  diez 
y  ocho  días  del  mes  de  hcbrero  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  cua- 
tro años,  el  capitán  Jerónimo  de  Benavides,  corregidor  y  justicia 
mayor  de  esta  ciudad,  y  el  factor  Bernardino  Morales  do  Albornoz,  y 
el  tesorero  Juan  de  Gal  vez  y  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil 
mayor  de  esta  ciudad,  y  Diego  Vásquez  de  Padilla,  regidor,  se  jun- 
taron á  tratar  de  algunas  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de 
3.  M.  y  bien  de  esta  repüblica,  y  lo  que  se  trató  y  acordó  por  ante 
mí  el  escribano  es  lo  siguiente. 

Juramento  de  Alonso  de  Riberos. — En  este  cabildo  entró  el 
capitán  Alonso  de  Riberos  Figueroa,  regidor  nombrado  por  este 
Cabildo,  el  cual  lo  acetó  y  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  una 
señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  car- 
go del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  del  oficio  y  cargo  de 
tal  regidor  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  repüblica  y 
que  guardará  el  secreto  del  Cabildo,  so  las  penas  que  están  puestas; 
y  firmólo. — Alonso  de  Riberos  Figueroa. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  es- 
cribano real,  público  y  de  cabildo. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo;  y  lo  firmaron. — Hiermimo  Bena- 
vides.— Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Juan  de  Gálvez. — Alonso 
del  Campo  Lantadilla. — Alonso  de  Riberos  Figueroa. — Diego  Vásquez 
de  PadiUa. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazoíe,  escribano  real,  pú- 
blico y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  23  DE  FEBRERO  DE  1594. 

Sobre  la.  celebración  de  cabildos. — ^En  la  muy  noble  y  leal 
ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  veinte  y  tres  días  del  mes  de 
hebrero  de  mile  é  quinientos  y  noventa  y  cuatro  años,  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  dijeron:  que,  por  cuanto  en  la 
santa  cuaresma,  á  causa  de  los  sermones,  no  se  puede  hacer  cabildo, 
demás  de  que  no  hay  qué  hacer,  que  reservan  el  hacer  cabildo  pera 
cuando  hobiere  que  hacer  y  que  entonces  se  juntarán;  y  así  lo  prove- 
yeron y  mandaron,  y  no  firmaron. — Ante  mí. — Ginés  de  Toi'o  Mazo- 
te,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  18  DE  MARZO  DE  1594. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  marzo  de 
mili  c  quinientos  y  noventa  y  cuatro  afios,  el  Cabildo,  Justicia  é  Re- 
gimiento de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y 
costumbre,para  tratar  de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de 
Su  Majestad  y  bien  de  esta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este 
cabildo  lo  firmaron  de  sus  nombres,  por  ante  mí,  el  escribano,  y  lo 
que  se  acordó  en  él  es  lo  siguiente: 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  ha 
tiempo  de  dos  meses  que  don  Alvaro  de  Navia  ha  ques  fiel  ejecutor 
de  esta  ciudad,  y  por  no  estar  en  la  ciudad  y  venir  presto  la  semana 
santa,  y  conviene  para  ello  nombrar  fiel  ejecutor,  que  nombraban  y 
nombraron  por  fiel  ejecutor  do  esta  ciudad  á  Bernardino  Morales  de 
Albornoz,  fator  y  veedor  de  Su  Majestad,  al  cual  se  le  da  comisión 
en  forma  para  usar  del  dicho  oficio;  y  se  le  entregó  la  vara  de  la  real 
justicia;  y  juró  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y  fielmente  del 
dicho  oficio  en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  do  esta  repúbli- 
ca; lo  cual  use  hasta  que  ¿e  provea  otra  cosa. 

Medida  para  las  tejas  y  ladrillos  que  se  hagan  en  la  ciudad. 
— ¥!.n  este  cabildo  se  acordó  que  todas  las  personas  de  esta  ciudad  y  su 
jurisdición,  de  cualquier  calidad  y  condición  que  sean,  que  hicieren 
teja  y  ladrillo  ó  adobes  para  vender,  los  hagan  j)or  una  medida  y 
padrón  cual  les  fuere  dada  por  el  fiel  de  las  medidas,  el  cual  le  haga 
con  parecer  de  este  Cnbildo,  y  ninguna  de  las  tales  personas  que  así 
hacen  la  dicha  teja  y  ladrillos  y  adobes  para  vender,  no  los  hagan 
sin  la  dicha  medida  y  padrón  y  por  él,  so  pena  de  veinte  pesos  para 
gastos  do  justicia  y  cámara  y  denunciador,  por  tercias  partes,  por 
cada  vez  que  lo  contrario  hicieren,  lo  cual  ejecute  el  fiel  ejecutor  de 
esta  ciudad,  y  con  su  parecer  se  haga  el  dicho  padrón  de  teja  y  ladri- 
llo y  adobes. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cal)iIdo,  y  lo  firmaron. — Hierónimo  de  Be- 
narides. — El  ¡iconciado  Cnstóhcd  de  Tobar. — Bernardino  Morales  de 
Albornoz, — Tuan  de  Gtdrez. — Alonso  del  Campo  Lantaddla, — Diego 
Vásqnez  de  PadiJía. — Lcsmcs  de  Afjnrto. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro 
Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  26  DE  MARZO  DE  1594. 

En  veinte  y  seis  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  ó  no- 
venta y  cuatro  afios,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad 
de  Santiago  so  juntaron  á  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre, 
para  tratar  de  cosas  conviniontes  al  servicio  del  Roy.,  nuestro  sefior, 
y  do  esta  república,  é  por  ante  mí  el  dicho  escribano  público  é  del 
Cabildo  desta  dicha  ciudad  se  acordó  lo  siguiente. 

Y  porque  no  hubo  en  el  dicho  cabildo  que  tratar,  no  se  acordó 
nada;  y  lo  firmé  de  mi  nombre. — Ante  mí. — Ginfís  de  Toro  Mazóte  y 
escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  !.<>  DE  ABRIL  DE  1594. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en  primero  día  del  iijcs 
de  abril  de  mili  y  qumientos  é  noventa  y  cuatro  afíos,  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo,  según  que 
lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  en  él  de  cosas  convinientes  al 
servicio  del  Rey,  nuestro  señor,  y  desta  república,  é  por  íinte  mí  el 
dicho  escribano  público  é  del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad  se  acordó 
lo  siguiente: 

E  porque  no  hubo  en  el  dicho  cabildo  que  tratar,  no  se  acordó 
nada;  v  lo  firmo  de  mi  nombre. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte, 
escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  21  DE  ABRIL  DE  1594. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  abrill  de 
mili  é  quinientos  é  noventa  é  cuatro  años,  se  ayuntaron  á  cabildo 
como  lo  han  de  uso  é  costumbre,  para  tratiir  cosas  tocantes  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  Su  Majestad,  es  á  saber:  el  capitán  Jerónimo  do 
Benavides,  corregidor  é  justicia  mayor,  y  el  capitixn  Ramiriáñez  de 
Saravia  y  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar  y  el  factor  Bernardino 
Morales  de  Albornoz  y  el  capiUín  Juan  de  Calvez,  tesorero,  y  Alonso 
del  Campo,  alguacil  mayor,  y  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  y  Die- 
go Vásquez  de  Padilla  y  Lesmes  de  Agurto,  regidores,  é  trataron  en 
el  dicho  cabildo  lo  siguiente. 

(Hay  dos  páginas  en  blanco  en  el  original). 
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E  con  esto  se  acabó  este  cabildo  por  hoy;  y  lo  firmaron  de  sus 
nombres. — Hiet'dnimo  de  Benavides. — Ttamiriáñez  de  Saravia. — El 
licenciado  Cristóbal  de  Tobar. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — 
Juan  de  Gálvez. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Gaspar  de  la  Ba- 
rrera.— Diego  Vásqticz  de  PadiUa. — Lesnies  de  Agurto. — (Falta  la 
firma  del  escribano.) 


CABILDO  DE  13  DE  MAYO  DE  1594. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  trece  días  del  mes 
de  mayo  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  cuatro  afios,  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago,  juntos  en  su  cabil- 
do, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  convinien- 
tes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república;  y  los  que 
se  hallaron  en  este  cabildo,  son:  al  capitán  Jerónimo  de  Benavides, 
corregidor  é  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  el  capitán  Ramiriáñez 
de  Saravia  y  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  alcalde  de  S.  M.,  y 
Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  y  Diego 
Vásquez  de  Padilla  y  Lesmes  de  Agurto,  regidores,  y  por  ante  mi,  el 
escribano;  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Título  de  corbeqidob  de  Juan  Pérez  de  Cáceres,  del  valle 
DE  Qüillota. — En  este  cabildo  pareció  el  capitán  Juan  Pérez  de  Cá- 
ceres y  presentó  un  título  de  su  señoría  del  Gobernador  deste  reino, 
por  el  Rey,  nuestro  señor,  por  el  cual  le  nombra  por  corregidor  ó  jus- 
ticia mayor  del  valle  de  Qüillota  y  su  partido  y  alcalde  de  minas,  y 
pidió  ser  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  é  cargo,  questá 
presto  de  hacer  la  solenidad  del  juramento  y  dar  las  fianzas  que  se  le 
mandan;  su  tenor  del  cual  dicho  título  es  como  se  sigue: 

Martín  García  Oñez  de  Loyola,  caballero  de  la  Orden  de  Calatravaí 
gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  é  provin- 
cias de  Chile,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  etc.  Por  cuanto  yo  nombré 
por  corregidor  del  partido  de  Qüillota  á  Jerónimo  Sedeño,  persona 
que  al  presente  usa  el  dicho  oficio,  y  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y 
administración  de  su  real  justicia  y  bien  y  conservación  é  aumento 
de  las  personas  é  haciendas  de  los  naturales  del  dicho  distrito  nom- 
brar una  persona  que  sea  corregidor  del  dicho  partido,  para  que 
como  tal  mire  por  su  bien  y  de  cómo  han  sido  y  son  tratados  y  les 
han  mantenido  en  justicia  y  los  defienda  de  cualesquier  personas  que 
les  pretendiereu  agraviar  y  les  administre  justicia  y  apremie  á  que 
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los  administradores  de  los  naturales  del  dicho  distrito  usen  y  ejerzan 
sus  oficios  justa  y  debidamente  y  no  excedan  del  tenor  y  forma  de  las 
ordenanzas  por  raí  fechas,  sino  que  las  guarden  y  cumplan  con  dili- 
gencia y  cuidado  é  mire  con  particular  cuidado  [y]  procure  que  sean 
doctrinados  y  bien  tratados  y  vivan  en  justicia  é  razón  é  conozca  con 
plenaria  jurisdición  de  cualesquier  causas  ceviles  é  criminales  que  en 
el  dicho  distrito  se  ofrescicren,  ansí  entre  naturales  como  entre  es- 
pañoles y  otras  personas,  é  para  los  demás  efectos  que  al  servicio  de 
S.  M.  y  bien  6  aumento  de  las  personas  y  haciendas  de  los  dichos  na- 
turales y  administración  de  la  real  justicia  conviniere,  y  sea  alcalde 
mayor  de  minas  del  dicho  distrito  según  y  de  la  manera  que  tuvo  los 
dichos  oficios  el  dicho  Jerónimo  Sedeño  y  con  la  mesma  jurisdición; 
y  porque  vos,  el  capitán  Juan  Pérez  de  Cáceres,  sois  nieto  del  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  y  hijo  ligítimo  de  Garci  Hernández,  entram- 
bos de  los  primeros  descubridores  y  conquistadores  deste  dicho  reino, 
y  por  vuestra  persona  habéis  servido  á  S.  M.  en  las  guerras  del  desde 
que  tuvistes  edad  para  ello,  continuándole  hasta  el  tiempo  presente, 
que  actualmente  le  estáis  sirviendo;  por  lo  cual  y  por  lasatisfaciónque 
de  vuestra  persona  é  cristiandad  tengo  y  por  concurrir,  como  en  vos  con- 
curren, los  requisitos  n  escesar  ios  para  la  administración  de  semejantes 
oficios,  en  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de  sus  reales  poderes  que  para 
ello  tengo,  que  por  ser  tan  notorios  aquí  no  van  insertos,  elijo  é  nombro 
á  vos,  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Cáceres,  por  corregidor  é  justi- 
cia mayor  del  dicho  valle  de  Quillota  y  su  distrito  y  de  los  pueblos 
del  dicho  corregimiento  y  naturales  y  estancias  y  servicio  dellos,  y  de 
los  españoles  y  de  otras  cualesquier  personas  quen  los  dichos  pueblos 
y  su  distrito  é  jurisdición  hubieren  y  á  ellos  vinieren,  y  por  alcalde 
mayor  de  minas  del  dicho  distrito,  según  y  de  la  manera  que  lo  ha 
sido  el  dicho  Jerónimo  Sedeño,  vuestro  antecesor,  por  tiempo  y  espa- 
cio de  un  año  cumpHdo  primero  siguiente,  más  ó  menos  lo  que 
mi  voluntad  fuere,  para  que  como  tal  conregidor  é  justicia  y  alcal- 
de mayor  de  minas  podáis  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  y  cada 
uno  dellos  en  todas  las  cosas  y  casos  á  ellos  anexos  é  concernientes 
según  y  de  la  manera  que  lo  ha  usado  y  debido  usar  el  dicho  vuestro 
antecesor;  y  con  vara  de  la  real  justicia  podáis  conoscer  é  conoscáis 
de  todas  é  cualesquier  causas  é  negocios  ceviles  y  criminales  movidos 
é  por  mover  ó  que  ocurrieren  ante  vos,  ansí  de  los  administradores  ó 
mineros  que  son  y  fueren  de  los  dichos  pueblos  é  minas,  como  entre 
españoles,  mestizos  y  mulatos,  negros  y  otras  personas  que  en  ellos  y 
en  sus  términos  residen  ó  vinieren  á  residir  y  de  los  naturales  y  es- 
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tanderos  y  servicio  de  las  estancias  que  en  el  dicho  distrito  hubiere 
é  de  que  hubiere  conoscido  el  dicho  vuestro  antecesor,  las  cuales  cau- 
sas y  cada  una  dellas  podáis  tomar  é  toméis  en  el  estado  en  questu- 
vieren  y  las  i)odáis  proseguir,  fenescer  é  acabar,  ó  toméis  en  el  estado 
en  que  estuvieren  y  las  podáis  proseguir,  fenescer  é  acabar  conforme 
á  derecho,  y  en  las  que  nuevamente  se  ofrescieren,  podáis  hacer  y 
hagáÍ5  cualesquier  informaciones  y  pesquisas  públicas  y  secretas 
contra  cualesquier  personas,  ansí  á  pedimiento  de  parte  como  de  vues- 
tro oficio,  en  los  casos  en  derecho  premisos,  é  castigar  é  castiguéis 
cualesquier  delitos  é  pecados  públicos  que  se  cometieren  en  el  dicho 
distrito,  y  defendáis  la  jurisdición  ó  patronazgo  real,  guardando  la 
forma  y  orden  del  derecho,  y  oídas  las  partes  é  cláusulas,  las  causas 
las  sentenciaréis  y  determinaréis  y  ejecutaréis  vuestros  autos  y  sen- 
tencias en  lo  que  hubiere  lugar  de  derecho,  otorgando  en  las  demás 
las  apelaciones  para  ante  mi  teniente  general,  guardando  en  todo 
las  leyesypremáticas  de  S.  M.  por  mí  hechas  para  el  buen  gobierno  ó 
administración  de  los  dichos  oficios,  las  cuales  habéis  de  tener  en 
vuestro  poder  juntamente  con  esta  provisión;  y  tendréis  mucho  cui- 
dado en  visitíir  los  asientos  de  minas  del  dicho  vuestro  distrito  y  cómo 
en  ellos  son  tratados  los  naturales  lavadores  y  si  se  les  da  el  sustento 
y  vestir  ordinario  y  si  se  les  hacen  algunos  malos  tratamientos  ó  ve- 
jaciones por  los  mineros  que  los  traen  en  cargo  é  otras  personas,  y 
cómo  son  doctrinados,  y  todo  lo  que  más  conviniere  á  su  conserva- 
ción y  buen  tratamiento,  y  no  consentiréis  que  en  el  dicho  vuestro 
distrito  ó  minas  se  haga  ningún  agravio  ni  fuerza  á  los  dichos  natu- 
rales, y  les  guardaréis  su  libertad  como  á  vasallos  de  S.  M.,  y  á  los 
delincuentes  castigaréis  con  todo  rigor,  de  suerte  quentiendan  los  di- 
chos naturales  se  les  guarda  entera  justicia,  que  dello  Dios,  nuestro 
señor,  y  S.  M.  serán  servidos;  é  teméis  cuidado  de  que  los  adminis- 
tradores y  otras  personas  lo  tengan  con  las  personas  ó  haciendas  do 
los  dichos  naturales,  é  hagan  é  cumplan  lo  que  por  mis  ordenanzas 
les  está  ordenado  é  mandado,  á  lo  cual  les  compeleréis,  so  las  penas 
en  ellas  contenidas  y  las  demás  que  les  pusierdes,  las  cuales  podáis 
ejecutar  en  los  rebeldes  é  transgresores  á  las  dichas  ordenanzas  y 
vuestros  mandatos,  é  teméis  suma  diligencia  con  que  en  la  reparti- 
ción de  los  bastimentos  é  peltrechos  de  guerra  quen  vuestro  distrito 
se  repartieren  no  sean  unos  pueblos  más  agobiados  que  otros,  sino 
que  con  igualdad  y  justificación  se  repartan  y  con  ella  propia  é  por 
cuenta  é  razón  resciban  á  la  parte  é  lugar  que  yo  ordenare  é  manda- 
re, entregando  en  ellas  á  los  oficiales  reales  ó  proveedor  general  ó  sus 
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tenientes  que  para  el  dicho  efecto  estarán  situados  y  señalados  para 
que  por  su  mano  se  dcstribuyan  en  la  sustitución  de  los  soldados  do 
la  guerra  deste  reino;  y  vos  mando  que  antes  que  comencéis  á  usar 
los  dichos  oficios,  os  presentéis  con  esta  mi  provisión  antel  Cabildo, 
Justicia  ó  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago  y  en  él  deis  la  fianza 
destar  á  dercíjho  ó  pagar  lo  juzgado  y  sentenciado  en  la  residencia  que 
os  mandaré  tomar  do  los  dichos  vuestrosoficios,  y  hagiiis  el  juramen- 
to que  de  derecho  sois  obligado;  y  fecho  esto,  mando  al  dicho  Cabil- 
do, Justicia  é  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  vos  entregue  en  ella  la 
vara  de  la  real  justicia  del  dicho  Cabildo,  ó  todas  las  demás  justicias, 
mayores  é  ordinarias  de  la  dicha  ciudad  y  dcste  reino  ó  todas  las  de- 
más personas,  vecinos  é  moradores,  estantes  c  habitantes  en  la  dicha 
ciudad  y  su  jurisdición  y  vuestro  distrito  é  á  ellos  acudieren,  os  ha- 
yan é  tengan  por  tal  con-cgidor  é  justicia  mayor  é  alcalde  de  minas 
del  dicho  vuestro  distrito  y  os  dejen  usar  y  ejercer  libremente  los  di- 
chos oficios  y  los  usen  con  vos  y  no  con  otra  persona  alguna,  antes 
vos  den  todo  el  favor  é  ayuda  que  para  el  uso  y  ejercicio  de  los  di- 
chos oficios  les  pidiéredes  ó  hubiéredes  menester,  y  os  resciban  al  uso 
y  ejercicio  dellos,  porque  caso  que  por  ellos  ó  alguno  dcUos  á  ellos 
no  seáis  recibido,  yo,  en  nombro  de  S.  M.,  vos  rescibo  y  he  por  reci- 
bido, y  os  doy  poder  y  facultad  para  el  uso  y  ejercicio  dellos,  é  man- 
do que  por  razón  dello  vos  sean  guardadas  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes,  prerrogativas  é  inmunidades,  franquezas  y  libertades  y  to- 
das las  demás  que  por  razón  de  los  oficios  de  suso  referidos  debéis 
haber  ó  gozar,  de  modo  que  no  os  falte  cosa  alguna:  que  para  todo  lo 
susodicho  é  para  cada  cosa  é  parte  dello,  é  para  nombrar  é  criar  es- 
cribanos, fiscales  é  alguaciles  para  el  uso  y  ejercicio  de  los  dichos 
vuestros  oficios  y  ejecución  de  la  real  justicia,  é  para  todo  lo  á  ellos 
anexo  é  concerniente,  vos  doy  entero  poder,  comisión  y  facultad  cuan 
bastante  de  derecho  es  nesccsario,  con  sus  incidencias  é  dependen- 
cias, anexidades  y  conexidades,  é  con  libre  é  general  administración, 
en  forma;  é  por  el  trabajo  c  ocu{)ación  que  con  los  dichos  oficios  ha- 
béis de  tener,  os  señalo  de  salario  en  cada  un  año  el  que  con  cada 
uno  dellos  lestaba  señalado  al  dicho  Jerónimo  Sedeño,  vuestro  ante- 
cesor, el  cual  lo  podáis  haber  é  cobrar  según  ó  como  lo  pudo  y  debió 
el  dicho  vuestro  antecesor.  Asimismo  vos  mando  toméis  residencia  á 
el  dicho  Jerónimo  Sedeño,  vuestro  antecesor  en  el  dicho  oficio,  v  á 
sus  escribanos,  fiscales,  alguaciles  y  otros  oficiales  que  en  el  tiempo  do 
su  corregimiento  han  usado  y  ejercido  los  dichos  oficios,  la  cual  apre- 
gonaréis  de  treinta  días  6  con  el  término  que  os  pareciere  convenir, 
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apregonándola  en  cada  pueblo  de  vuestro  distrito,  ó  en  la  parte  que 
más  cómoda  os  pareciere,  dentro  del  cual  averiguaréis  cómo  y  de  qué 
manera  el  dicho  corregidor  y  sus  oficiales  han  usado  y  ejercido  los 
dichos  oficios  y  si  en  la  administración  dellos  han  excedido  de  la  re- 
titud  y  justicia  y  del  tenor  é  forma  de  las  ordenanzas  por  mí  hechas, 
y  si  han  cometido  delitos,  fuerza  é  violencias  contra  derecho  y  justí* 
cia,  ó  llevado  cohechos  ó  derechos  demasiados,  ó  que  en  otra  cualquier 
manera  hayan  fecho  ó  coínetido  delito  ó  merezcan  ser  culpados;  ó  de 
las  culpas  que  contra  cada  uno  dellos  resultaren,  les  haréis  cargo  é 
rescibiréis  sus  descargos,  y  conforme  á  derecho  y  estilo  de  residencia 
concluiréis  las  causas  en  questuvieren  ellas,  sentenciándolas  en  el  tér- 
mino della,  y  ejecutando  vuestras  sentencias  en  lo  que  hubiere  lugar 
de  derecho  y  otorgando  en  lo  demás  las  apelaciones  fechas  ante  quien 
é  con  derecho  se  deban  otorgar,  y  en  las  demandas  públicas  que  no 
debiéredes  conoscer  por  vía  de  residencia,  oídas  las  partes  por  vía 
ordinaria,  les  haréis  entero  cumplimiento  de  justicia,  sin  eceder  de  la 
forma  y  orden  della,  para  cuyo  efecto  asimismo  os  nombro  y  elijo 
por  juez^de  residencia  del  dicho  corregidor  y  de  sus  oficiales.  Fecho 
en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  dos  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é 
quinientos  ó  noventa  é  cuatro  años. — Martín  García  de  Loyola. — Por 
mandado  del  Gobernador. — Domingo  de  Elosu. 

Juramento  é  fianza. — En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile, 
en  diez  y  seis  días  del  mes  de  mayo  de  mile  é  quinientos  é  noventa 
ó  cuatro  años,  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  dicho  Cabildo, 
Justicia  é  Regimiento,  paresció  presente  el  dicho  capitán  Juan  Pérez 
de  Cáceres,  é  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  una  señal  de  cruz 
que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  é  cargo  de  corregidor  del 
partido  de  el  valle  de  Quillota  y  alcalde  mayor  de  minas  y  en  todo 
guardará  el  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad  y  sus 
leyes  é  provisiones  reales,  é  que  no  llevará  cohechos  ni  derechos  de- 
masiados sino  los  permitidos  por  el  arancel  real  y  en  todo  hará  lo 
que  debe  y  es  obligado;  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo: 
sí,  juro,  é  amén;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Joan  Pérez  de  Cáceres. 
E  luego  incontinente,  dio  por  fiador  de  que  hará  y  cumplirá  lo 
por  él  prometido  é  jurado  é  dará  residencia  en  el  término  del  dere- 
cho é  que  pagará  todo  lo  juzgado  y  sentenciado,  á  Juan  Muñoz, 
mercader,  el  cual  dijo  que  salía  é  salió  por  fiador  del  dicho  capitán 
Juan  Pérez  de  Cáceres,  en  tal  manera,  quel  susodicho  usará  bien  y 
/  fielmente  del  dicho  cargo  de  corregidor  é  alcalde  de  minas  ó  dará 
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residencia  en  el  término  del  derecho,  é  pagará  todo  aquello  que  fue- 
re juzgado  y  sentenciado  j)or  todas  instancias  é  todos  c;  cualctsquier 
bienes  é  hacienda  quen  cualquier  manera  fuere  obligado  de  los  indios 
de  su  corregimiento,  donde  no,  dará  por  él  la  dicha  residencia  y  pa- 
gará todo  aquello  que  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instan- 
cías  ó  cualesquier  bienes  que  en  cualquier  manera  deba  pagar  á  los 
dichos  indios,  sin  que  sea  nescesario  hacer  excursión  de  bienes  ni 
oti'a  diligencia  alguna  de  fuero  ni  de  derecho  contra  el  dicho  capitán 
Juan  Pérez  de  Cáceres,  porque  para  ello  hace  de  deuda  agena  suya 
propia  y  se  constituye  por  líquido  deudor;  para  lo  cual  así  tener, 
guardar,  cumplir,  j»agar  é  haber  por  firme  obligó  su  persona  ó  bie- 
nes muebles  é  raíces,  habidos  ó  por  haber;  é  dio  poder  á  las  justicias 
de  Su  Majestíid,  á  cuyo  fuero  é  jurisdición  se  sometió,  renunciando 
el  suyo  propio,  domecilio  é  vecindad  y  la  ley  si  convenerii  clejuris- 
dictione  é  todas  las  demás  leyes  de  su  favor  para  que  se  lo  hagan 
así  cumplir  como  i)or  sentencia  diíhiitiva  pasada  en  cosa  juzgada, 
y  especialmente  renunció  la  ley  é  regla  del  derecho  que  dice  que  ge- 
neral renunciación  de  leyes  fecha  non  vala. 

Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  Hernán  Dálvarez 
de  Bahamonde  y  Roarigo  González  y  Francisco  de  Aranda,  teniente 
de  alguacil  mayor,  estantes  en  esta  ciudad,  que  vieron  firmar  su 
nombre  á  el  dicho  otorgante,  al  cual  yo  el  escribano  doy  fee  que  co- 
nozco.— Joan  Pérez, íh  Cáceres. — Juan  Muñoz, — Ante  mí. — Ginés  de 
Toro  Mazok,  escribano  público  y  del  Cabildo 

Recebimiento. — E  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de 
esta  ciudad  visto  el  dicho  título,  juramento  é  fianza,  dijeron  que  le 
recebían  y  recibieron  sin  perjuicio  del  derecho  de  la  ciudad  y  con  la 
protestación  fecha  por  los  demás  corregidores  de  partidos  que  se  han 
recebido. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  el 
factor  Beruardino  Morales  de  Albornoz  que  era  fiel  ejecutor  de  esta 
ciudad,  es  ido  á  la  ciudad  de  la  Concepción  y  conviene  nombrar  fiel 
ejecutor;  por  tanto,  que  nombraban  y  nombraron  por  íiel  ejecutor  á 
Lesmes  de  Agurto,  regidor,  al  cual  se  le  da  poder  para  usar  del  dicho 
cargo,  como  lo  han  fecho  los  demás  regidores  fieles  ejecutores,  lo 
cual  use  por  tiempo  de  dos  meses  y  el  más  tiempo  que  pareciere  á 
este  Cabildo. 

Juramento. — El  cual  lo  acetó  y  juró  según  forma  de  derecho  do 
usar  bien  y  fielmente  del  dicho  cargo,  y  hará  justicia  á  las  partes  y 
no  llevará  cohechos  ni  derechos  demasiados  sino  los  permitidos  por 
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el  arancel  real;  y  se  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  por  el  capi- 
tán ó  corregidor  de  esta  ciudad;  y  firmáronlo. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
Hierónimode  Benavides. — llamiriáñez  de  Saravia. — Ellicenciado  Cris- 
tóbal de  Tobar. — Alonso  del  Campo  Lanfadilla, — Diego  Vásquez  de  Pa- 
dilla.— Lesmes  de  Agurto. — Ante  mí. — Ginésde  Toro  Mazóte,  escribano 
real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  IG  DE  MAYO  DE  1594. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  mayo  de 
mili  ó  quinientos  é  noventa  é  cuatro  años,  el  Cabildo,  Justicia  ó  Re- 
gimiento desta  ciudad  de  Santiago,  juntos  en  su  cabildo  y  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  uso  é  costumbre, para  trataré  acordar  de  cosas 
convinientes  a]  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  é  bien  desta  república,  y  los 
que  se  hallaron  en  este  cabildo  son:  el  capitán  Jerónimo  de  Benavi- 
des, capitán  ó  corregidor  desta  ciudad,  y  el  capitán  RamiriáfSez  de 
Saravia  y  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  alcaldes  ordinarios  della, 
y  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor,  y  el  capitán  Gaspar 
de  la  Barrera  y  Lesmes  de  Agurto,  regidores,  por  ante  mí,  el  escriba- 
no; y  lo  que  so  aítordó  es  lo  siguiente: 

Teniente  de  alguacil  mayor. — En  este  cabildo  pareció  Alonso 
del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor,  é  dijo  que,  atento  que  hay 
falta  de  alguaciles,  nombraba  y  nombró  por  teniente  de  alguacil 
mayor  á  Francisco  de  Herrera  Caballero,  é  pidió  sea  recebido  al  di- 
cho oficio  y  cargo. 

Proveimiento. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  ó  Regi- 
miento el  dicho  pediinionto,  dijeron  que  parezca  á  hacer  la  solenidad 
del  juramento  y  dar  las  fianzas  ques  obligado,  y  fecho  esto,  desde 
luego  le  han  por  recebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  se  le 
entregará  para  ello  la  vara  de  la  real  justicia. 

Juramento. — E  luego  incontinente  el  dicho  Francisco  de  Herrera 
Caballero  páreselo  en  el  dicho  Cabildo  y  juró  por  Dios,  nuestro  se- 
ñor, ó  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  de- 
recha, so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho 
oficio  c  cargo  de  tal  teniente  de  alguacil  mayor  desta  ciudad  en  servi- 
cio de  Dios  y  de  Su  Majestad,  c  que  no  llevará  cohechos  ni  derechos 
demasiados  sino  los  permitidos  por  el  arancel  real,  ó  que  no  prende- 
rá á  ninguna  persona  de  su  auturidad  sino  fuere  por  orden  de  la 
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justicia  ó  infragaiiti  delito,  y  dará  residencia  dentro  del  término  del 
derecho,  y  pagará  aquello  que  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  todas 
instancias. 

Fianza. — E  para  que  así  lo  cumplirá  dio  por  su  fiador  á  Antonio 
Cardoso,  que  presente  estaba,  el  cual  dijo  que  salía  é  salió  por  su 
fiador  del  dicho  Francisco  de  Herrera  Caballero,  en  tal  manera  quel 
susodicho  liará  y  cumplirá  todo  lo  por  él  prometido  é  jurado,  y  dará 
residencia  dentro  del  término  del  derecho,  donde  nó,  la  dará  gor  él  é 
pagará  todo  aquello  que  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  todas  ins- 
tancias, para  lo  cual  que  dicho  es,  se  obliga  á  lo  cumplir  sin  que  sea 
necesario  hacer  excursión  de  bienes  ni  otra  diligencia  alguna  de  fue- 
ro ni  derecho  contra  el  dicho  Francisco  Herrera  Caballero  ni  sus 
bienes,  porque  para  ello  hace  de  deuda  agena  suya  propia  y  se  cons- 
tituye por  líquido  deudor;  para  lo  cual  que  dicho  es  así  tener, 
guardar  é  cumplir  é  haber  por  firme,  obligó  su  persona  y  todos  sus 
bienes  muebles  y  raíces,  habidos  é  por  haber,  y  dio  poder  á  todas  las 
justicias  de  Su  Majestad,  á  cuyo  fuero  ó  jurisdición  se  sometió,  re- 
nunciando el  suyo  propio,  domicilio  y  vecindad  y  la  ley  sí  convenerit 
de  jurisdicfione  omninm  judicum  para  que  las  dichas  justicias  ó  cual- 
quier dellas  me  compelan  é  apremien  al  cumplimiento  de  lo  que 
dicho  es,  como  por  sentencia  difinitiva  dada  por  oficio  de  juez  com- 
petente por  él  consentida  é  no  apelada  é  pasada  en  cosa  juzgada, 
cerca  de  lo  cual  renunció  todas  é  cualesquier  leyes  que  sean  de  su 
favor  para  que  no  le  valgan,  y  especialmente  renunció  la  ley  é  regla  del 
derecho  que  dice  que  general  renunciación  fecha  de  leyes  non  vala. 

Testigos  que  fueron  presentes:  Francisco  de  Aranda,  teniente  de 
alguacil,  y  Diego  de  Céspedes  y  Martín  Díaz,  y  el  otorgante  desta  es- 
criptura  que  yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco,  no  firmó  porque  no 
supo,  rogó  á  Martín  Díaz,  testigo,  lo  firme  por  él  de  su  nombre. — 
A  su  ruego. — Marlln  Díaz. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escri- 
bano real,  público  y  de  cabildo. 

Recibimiento. — Y  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regimien- 
to el  juramento  é  fianza  dada  por  el  dicho  Francisco  de  Herrera  Ca- 
ballero, le  hobieron  por  recebido  al  dicho  oficio  é  cargo  de  tal  te- 
niente de  alguacil  mayor  desta  ciudad,  y  le  entregó  la  vara  de  la 
real  justicia  el  capitán  Jerónimo  de  Benavides,  corregidor  desta  ciu- 
dad; y  firmáronlo  de  sus  nombres. — liamíriáñez  de  Saravia. — El  li- 
cenciado Cristóbal  de  Tobar. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Gas- 
par de  la  Barrera. — Lcsnies  de  Agurlo, — Ante  mí. — Ginés  de  To- 
ro Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  20  DE  MAYO  DE  1594. 

En  la  ciudad  do  Santiago,  reino  de  Chille,  á  veinte  días  del  mes 
de  mayo  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  cuatro  afios,  se  juntaron  á 
cabildo  y  ayuntamiento  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  que  firmaron  sus  nombres,  por  ante  mí  el  escribano  [y]  lo  que 
se  acordó  es  lo  siguiente. 

Sobre  las  borracheras. — En  este  cabildo  se  acordó  que  se  pro- 
siga el  salir  á  deshacer  las  borracheras,  como  está  acordado;  y  con  es- 
to se  acabó  este  cabildo. — El  licenciado  Francisco  Paslene, — Rami- 
riáüez  de  Saravia. — El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar. — Alomo  del 
Campo  Lantadilla. — Gaspar  de  la  Barrera. — Diego  Vásquez  de  Padi- 
lla,— Lesmes  de  Agurto, — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Masóte,  escriba- 
no real,  público  y  de  cabildo. 


CABU.DO  DE  27  DE  JUNIO  DE  1594. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  siete  días  del  mes  de  junio 
de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  cuatro  año?,  el  Cabildo,  Justicia  ó 
Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento, 
como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  por  ante  mí  el  escribano,  para  tra- 
tar de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  desta 
república,  y  por  no  haberse  resumido  cosa  alguna  se  acabó  este  ca- 
bildo, y  no  firmaron  por  no  haberse  resuelto  cosa. — Ante  raí. — Güi- 
nes de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  7  DE  JUNIO  DE  1594. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  siete  de  junio  de  mili  é  quinientos  y 
noventa  y  cuatro  afios,  el  Cabildo,  Justicia  ó  Regimiento  de  esta 
ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento  para  tratar  de  cosas 
convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  la  república;  y 
por  no  haber  resumido  cosa  alguna,  no  firmaron. — Ante  mí. — Ginés 
de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  17  DE  JUNIO  DE  1594. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  diez  y  siete  días  del 
mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  cuatro  años,  el  Ca- 
bildo, Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas 
convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  repúbli- 
ca, y  los  que  se  hallaron  en  él  son:  el  teniente  de  corregidor  y  alcal- 
des de  S.  M.  y  los  demás  regidores  que  aquí  firmaron  de  sus  nom- 
bres, por  ante  mí  el  escribano,  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente. 

Presentación  de  título. — En  este  cabildo  pareció  Sebastián  de 
Mendizábal  y  presentó  un  título  de  procurador  y  mayordomo  del 
hospital  y  de  los  pobres  del  de  esta  ciudad  de  Martín  García  de 
Ofiez  y  Loyola,  gobernador  ó  capitán  general  de  este  reino  por  S. 
M.,  y  habiéndole  mandado  leer  y  entendido,  dijeron:  que  obedecen  el 
título  y  mandamiento  de  Su  Señoría  y  mandan  so  cumpla  y  ejecute 
conque  primero  que  use  del  y  se  le  entreguen  los  bienes,  se  aguar- 
de la  respuesta  de  su  señoría  del  Gobernador  de  lo  que  este  Cabildo 
le  informa  acerca  de  este  proveimiento. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo;  y  lo  firmaron. — El  licenciado 
Francisco  Pasiefie. — Bamiriáñez  de  Saravia. — El  licenciado  Cristóbal 
de  Tobar. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Gaspar  de  la  Barrera. — 
Don  Francisco  de  Züñiga. — Diego  Vásquez  de  Padilla. — Lesmes  de 
Agurto. — Don  Alvaro  de  Navia  y  Rosnes. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro 
Mazóte^  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  18  DE  JUNIO  DE  1594. 

En  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en  diez  y  ocho 
días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  é  noventa  é  cuatro  años, 
el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo, 
como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  convinientes 
al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.,  y  los  que  se  hallaron 
en  este  cabildo  son:  el  licenciado  Francisco Pastene,  teniente  de  corre- 
gidor é  justicia  mayor  desta  ciudad,  y  los  alcaldes  capitán  Ramiriáñez 
de  Saravia  y  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar  y  Alonso  del  Campo 
Lantadilla,  alguacil  mayor  desta  dicha  ciudad,  y  el  capitán  Gaspar 
de  la  Barrera  y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y  Lesmes  de  Agurto,  re- 
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gidores,  ó  por  ante  mí  el  escribano  público  é  del  Cabildo  se  proveyó 
lo  siguiente. 

Título  de  mayordomo  del  hospital  á  Sebastián  de  Mendi- 
zÁBAL. — En  este  cabildo  se  proveyó  que  se  resciba  á  Sebastián  de 
Mendizábal  é  haga  la  solenidad  del  juramento  y  dé  las  fianzas 
ques  obligado  y  se  inserte  aquí  su  título,  su  tenor  del  cual  es  como 
se  sigue: 

Martín  García  de  Ofiez  y  Loyola,  caballero  de  la   Orden  de  Cala- 
trava,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  esto  reino  y 
provincias  de  Chille,  por  el  Rey,  nuestro  señor.   Por  cuanto  al  servi- 
cio de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad  y  buen  cobro  y  recau- 
do de  la  hacienda  de  los  pobres  del  hospital  de  la  ciudad  de  Santiago 
y  recaudo  que  en  él  se  debe  dar  á  los  que  á  él  acuden  á  se  curar  de 
sus  enfermedades  y  otras  cosas  tocantes  al  aumento  y  conservación 
del  dicho  hospital  conviene  nombrar  una  persona  temerosa  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  de  su  conciencia  y  de  espiriencia  y  deseoso  del  bien 
de  los  dichos  pobres  enfermos  y  de  caridad,  que  sea  mayordomo   y 
procurador  dellos  y  de  las  haciendas  quel  dicho  hospital  tiene  y  tuvie- 
re y  tenga  cuenta  y  razón  dellos  con  data  y  recibo,  como  es  uso  y  cos- 
tumbre y  está  obligado  á  tener  como  tal   mayordomo;   y  confiando 
de  vos  Sebastián  de  Mendizábal  y  de  vuestra  cristiandad  y  espirien- 
cia, y  atento  á  lo  que  habéis  servido  á  Su  Majestad  en  este  dicho 
,  reino  cuasi  veinte  años  para  en  las  guerras  que  en  él  se  han  ofrecido, 
acudiendo  al  real  servicio  con  mucho  lustre  de  vuestra  persona,  sin 
habérseos  gratificado  vuestros  servicios;   y  por  la  confianza  que  ten- 
go de  vuestra  persona  que  usaréis  el  dicho  oficio  con  la    solicitud  y 
caridad  que  debéis,  en  nombre  de  Su  Majestad  y   en  virtud  de   la 
cédula  real  de  patronazgo,  que  por  su  notoriedad  aquí  no  va  inser- 
ta, elijo  y  nombro  á  vos  el  dicho  Sebastián  de  Mendizábal  por  ma- 
yordomo y  procurador  del  dicho  hospital  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago y  de  los  bienes  que  tiene  y  tuviere,  para  que  como  tal  podáis 
usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  en  todas  las  cosas  y  casos  al  dicho  oficio 
anejos  y  concernientes  y  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado  y 
debido  usar  los  demás  mayordomos  que  han  sido  del  dicho  hospital, 
y  como  tal  podáis  recibir  y  cobrar  todos  y  cualesquier  bienes  mue- 
bles y  raíces  y  semovientes,  derechos  y  acciones  que  al   dicho  hospi- 
tal le  pertenezcan,  así  por  deudas  líquidas  y   haciendas  que  tiene  y 
tuviere  como  por  donaciones,  mandas,  cláusulas  de  testamento,  he- 
rencias ó  en  otra  cualquier  manera,   lo  cual  todo  y  los  recaudos  en 
cuya  virtud  se  lo  debieren,  los  podáis  recibir,  haber  y   cobrar   de 
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cualesquier  personas  que  los  tuvieren  y  os  fiacer  cargo  do  todo  ello 
en  el  libro  de  vuestra  administración,  asentando  todo  ello  partida 
por  partida  en  vuestros  cargos,  y  á  las  personas  de  quien  lo  cobra- 
redes  podáis  dar  vuestras  cartas  de  pago  y  finiquito  y  valan  como 
oartas  do  pago  dadas  por  tal  mayordomo  y  procurador  del  dicho  hos- 
pital; y  para  que  podáis  distribuir  y  gastar  en  el  sustento  de  los  po- 
bres del  dicho  hospital  el  sustento  ordinario  de  los  pobres  del  y  ser- 
vicio quel  dicho  hospital  tiene  para  el  dicho  efeto  y  asalariar  cuales- 
quier pastores  y  personas  que  tengan  á  cargo  los  ganados  del  dicho 
hospital  y  sementeras  y  otras  granjerias  que  hubiere  de  tener  en  el 
campo  y  ciudad  ó  en  otra  cualquier  parte,  y  les  pagar  su  trabajo;  y 
gastar  todo  aquello  que  fuere  necesario*  en  el  beneficio  y  edificio  del 
dicho  hospital  y  comprar  cualesquier  medicinas,  lienzos,  bastimen- 
tos, mantenimientos  y  otras  cosas  que  se  debieren  comprar  para  el 
sustento  y  proveimiento  del  dicho  hospital  y  pobres  del;  y  para  que 
podáis  echar  á  censo  abierto  é  perpetuo  cualesquier  pesos  de  oro  y 
haciendas  del  dicho  hospital,  y  otorgar  los  contratos  necesarios  en 
razón  de  todo  ello  y  vender  cualesquier  bienes,  muebles  y  raíces 
del  dicho  hospitíil:  lo  cual  todo  habéis  do  hacer  con  parecer  y  acuer- 
do de  la  justicia  mayor  de  la  ciudad  de  Santiago  y  precediendo  la 
información  y  diligencias  que  deben  preceder  en  la  distribución  y 
venta  de  bienes  del  dicho  hospital  y  guardando  en  todo  la  orden  que 
en  éstos  han  guardado  los  demás  mayordomos  que  ha  habido  en  el 
dicho  hospital  y  deben  guardar;  y  para  que  podáis  pedir  y  pidáis  cuen- 
tas á  Benito  Gómez,  mayordomo  que  al  presente  es  del  dicho  hos- 
pital, y  adicionarlas  y  seguir  su  causa  y  pleito  y  haber  y  cobrar  los 
alcances  que  debiere  y  en  que  fuere  condenado  y  darle  cartas  de  pago 
y  finiquito;  y  en  razón  de  todo  lo  que  dicho  es  y  cada  cosa  y  parte 
dello  y  do  otras  cualesquier  causas  y  negocios  del  dicho  hospital  y 
cualquier  género,  calidad  y  condición  que  sean,  podáis  parecer  ante 
cualesquier  jueces  y  justicias  de  Su  Majestad,  eclesiásticas  y  segla- 
res, y  hacer  y  pedir  antellos  y  cualquier  dellos  cualesquier  restitu- 
ciones m  integrum  y  las  jurar  y  otros  cualesquier  juramentos  en 
nombre  de  los  pobres  del  dicho  hospital  y  en  sus  ánimas,  verdad 
jurando,  y  hacer  cualesquier  recusaciones  y  jurarlas  y  apartaros  do- 
lías y  cualesquier  demandas,  pedimientos,  presentaciones  de  testigos 
y  escrituras,  ejecuciones,  trances  y  remates  de  bienes  convenientes  al 
dicho  hospital  y  seguir  los  pleitos,  conforme  á  derecho,  y  oir  las  sen- 
tencias que  en  las  dichas  causas  se  dieren,  contestarlas  y  apelarlas  como 
viéredes  convenir  al  derecho  y  justicia  del  dicho  hospital,  y  hacer  to- 
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dos  los  demás  autos  y  diligencias  que  convengan  por  manera  que 
hagáis  todo  aquello  que  como  tal  mayordomo  y  procurador  debéis 
hacer,  tratar  y  razonar,  criando  para  ello  procuradores,  revocando 
los  unos  y  nombrando  otros  de  nuevo,  que  todo  el  poder  que  para 
todo  ello  es  necesario  os  doy,  con  sus  incidencias  y  dependencias  y 
con  libre  y  general  administración  en.  forma;  y  vos  mando  que  antes 
que  comencéis  á  usar  el  dicho  oficio,  os  presentéis  ante  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  esta  mi 
provisión  y  deis  las  fianzas  que  debéis  dar  del  uso  y  ejercicio  del  di- 
cho oficio  y  hagáis  las  solenidades  que  debéis,  y,  fecho  esto,  mando 
al  dicho  Cabildo  y  demás  justicias  mayores  y  ordinarias  y  otras  cua- 
lesquier  personas  de  la  dicha  ciudad  y  su  juridición  vos  hayan  y  ten- 
gan por  tal  mayordomo  y  procurador  del  dicho  hospital  y  vos  en- 
treguen y  hagan  entregar  todos  los  bienes  y  haciendas  que  hubieren 
de  entrar  en  vuestro  poder  y  vos  tengan  por  parte  legítima  en  todas 
las  causas  que  se  ofrecieren  al  dicho  hospital  y  sus  bienes  y  hacien- 
das y  pobres  y  sigan  con  vos  las  dichas  causas  y  con  vuestros  pro- 
curadores, recibiéndoos  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  sin  poner 
embargo  ni  irapedimiento  alguno,  porque  caso  que  por  ellos  ó  algu- 
no dellos  á  él  no  seáis  recebido,  yo  por  la  presente  os  recibo  y  he 
por  recibido  y  os  doy  poder  y  comisión  para  le  usar  y  ejercer;  y 
vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes, 
franquezas  y  libertades  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  y 
gozar  y  vos  deben  ser  guardadas,  de  modo  que  no  vos  falte  cosa  al- 
guna; y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  con  el  dicho  oficio  habéis  de 
tener,  os  señalo  el  salario  que  tenía  el  dicho  Benito  Gómez,  de  la 
suerte  que  á  él  le  está  señalado  en  su  provisión,  lo  cual  habéis  do 
haber  y  cobrar  como  el  dicho  Benito  Gómez  lo  ha  cobrado  y  debido 
cobrar,  lo  cual  mandó  todo  ansí  se  guardo  y  cumpla  por  los  unos  y 
por  los  otros,  so  pena  de  un  mili  pesos  de  oro  para   la  cámara  real. 

Fecho  en  la  Concepción,  á  once  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y 
noventa  y  cuatro  años. — Martín  Garda  de  Loyola. — Por  mandado  del 
Gobernador. — Domingo  de  EIosu. 

Juramento. — E  luego  incontinenti  paresció  presente  el  dicho  Se- 
bastián de  Mendizábal  [y]  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  una 
señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo 
del  cual  i)rometió  de  usar  bien  y  fielmente  el  oíicio  é  cargo  de  pro- 
curador é  mayordomo  del  hespital  desta  ciudad  en  servicio  de  Dios, 
pro  y  aumento  del  dicho  hospital  é  pobres  del,  y  su  abmento  se  lo 
allegará  y  su  mal  é  daño  le  arredrará  y  en  todo  hará  aquello  que  bue- 
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no  y  diligente  mayordomo  es  obligado,  ó  que  dará  buena  cuenta  con 
pago  leal  é  verdadera;  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo: 
sí,  juro,  é  amén. 

Fianza. — Dio  por  su  fiador  de  que  dará  buena  cuenta  con  pago  á  Lá- 
zaro de  Aránguiz,  que  presente  estaba,  de  que  hará  todo  lo  por  él 
prometido  é  jurado,  el  cual  dicho  Lázaro  de  Aránguiz,  questaba  pre- 
sente, dijo  que  salía  é  salió  por  fiador  del  dicho  Sebastián  de  Mendi- 
zábal,  en  tal  manera  que  el  susodicho  hará  todo  lo  por  él  jurado  é 
prometido  é  dará  buena  cuenta  con  pago  de  toda  la  hacienda  é  bie- 
nes del  dicho  hospital  quen  cualquier  manera  entraren  en  su  poder, 
donde  no,  quél  como  su  fiador  é  prencipal  pagador,  haciendo  de  deb- 
da  agena  suya  propia,  sin  que  sea  necesario  hacer  diligencia  ni  ex- 
cursión de  bienes  contra  el  dicho  Sebastián  de  Mendizábal,  pagará 
todo  aquello  en  que  fuere  alcanzado,  con  más  en  lo  que  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  por  todas  instancias,  para  lo  cual  obligó  su  per- 
sona é  bienes,  é  dio  poder  á  las  justicias  ó  jueces  de  Su  Majestad  de 
cualesquier  partes  y  lugares  que  sean,  al  fuero  é  juridición  de  las 
cuales  é  do  cada  una  dellas  se  sometió  con  su  persona  é  bienes,  re- 
nunciando su  propio  fuero  é  juridición,  domiciüo  é  vecindad  ó  la  ley 
si  convenerit  de  jurisdictione  omnium  judicum  para  que  le  compelan  alo 
dicho  como  de  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada,  cerca  de  lo  cual 
renunció  las  leyes  de  su  favor  para  que  no  le  valgan  y  la  ley  é 
regla  del  derecho  que  dice  que  general  renunciación  de  leyes  fecha 
non  val  a. 

Testigos:  Diego  de  Céspedes  y  Martín  Díaz  y  Francisco  Hipólito, 
estantes  en  esta  ciudad,  que  vieron  firmar  su  nombre  á  el  dicho  otor- 
gante, á  el  cual  yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco,  y  los  dichos 
otorgantes  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Sebastián  de  3fendijsábal. — 
Lázaro  de  Aránguiz. 

Y  con  esto  lo  hobieron  por  recibido;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. 
— Ramiriáñez  de  Saravia. — El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar. — Alonso 
del  Campo  Lantadilla. — Di^go  Vásquez  de  Padilla. — Lesmes  de  Agur- 
to. — Ante  mí. — Giyiés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de 
cabildo. 

.  CABILDO  DE  8  DE  JULIO  DE  1594. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  ocho  días  del  mes  de 
juUio  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  cuatro  años,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamien- 
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to,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  es  á  saber:  el  capitán  Jerónimo 
de  Benavides,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  el  capi- 
tán Hamiriáfiez  de  Saravia  y  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  alcal- 
des de  S.  M.,  y  el  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz  y  el  capitán 
Juan  de  Gálvez,  tesorero  de  la  real  hacienda,  y  Alonso  del  Campo 
Lantadilla,  alguacil  mayor,  y  don  Francisco  de  Zúfiiga  y  Diego  Vás- 
quez  de  Padilla  y  Lesmes  de  Agurto,  regidores,  é  por  ante  mí,  el  es- 
cribano; y  lo  que  se  acordó  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  es  lo  si- 
guiente: 

Pide  el  convento  de  la  Merced  licencia  para  salir  tres  pies 
Á  LA  CALLE. — En  este  cabildo  presentó  una  petición  el  Convento  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  en  que  pide  se  le  haga  merced  de  darle 
licencia  para  que  pueda  salir  tres  pies  de  la  calle  para  una  capilla  que 
quieren  hacer  de  la  advocación  del  Crucifijo  de  Burgos;  y  vista,  co- 
metióse al  fator  de  S.  M.  que  lo  vea,  juntamente  con  el  capitán  Gas- 
par de  la  Barrera,  regidor,  y  el  capitán  Juan  de  Gálvez,  tesorero,  y 
que,  visto,  informen  á  este  Cabildo  para  que  provea  lo  que  con- 
venga. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
Jei'ónimo  de  Benavides.  —  Jlamiriáñez  de  Saravia.  —  El  licenciado 
Cristóbal  de  Tobar.  —  Bernardino  Morales  de  Albornoz.  —  Juan  de 
Gálvez, — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — I)on  Francisco  de  Züñiga. 
— Diego  Vásquez  de  Padilla. — Lesmes  de  Agurto. — Ante  mí. — Ginés 
de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  13  DE  JULIO  DE  1594. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  do  Chille,  á  trece  días  del  mes  de 
jullio  de  mili  ó  quinientos  y  noventa  y  cuatro  años,  el  Cabildo,  Justi- 
cia é  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamien- 
to, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  del  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república;  y  los  que  se  hallaron  en 
este  cabildo  lo  firmaron  de  sus^iombres,  por  ante  mí,  el  escribano;  y 
lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  acordó  que,  atento  que  Les- 
mes de  Agurto,  regidor,  ha  sido  dos  meses  fiel  ejecutor  y  lo  quiere 
dejar,  é  vistas  sus  ocupaciones,  dijeron  que  nombraban  y  nombraron 
por  fiel  ejecutor  desta  ciudad,  por  tiempo  de  dos  meses  y  más  lo  que 
á  este  Cabildo  les  pareciere,  á  don  Francisco  de  Zúñiga,  regidor,  al 
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cual  le  dan  poder  y  comisión,  cual  de  derecho  se  requiere,  y  que  trai- 
ga vara  de  la  real  justicia;  y  el  dicho  don  Francisco  de  Zúfiiga  lo 
acetó  y  juró  según  forma  de  derecho  de  usar  bien  y  fielmente  del  di- 
cho oficio  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  do  la  república,  y  el  capi- 
tán é  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo;  y  firmáronlo. — Jerónimo  de  Bena- 
vides. — Ramiriáñcz  de  Saravia. — El  licenciado  Cristóhcd  de  Tobar. — 
Bemardino  Morales  de  Albornos.  —  Juan  de  Gálvcz.  —  Alonso  del 
Campo  LantadiUa. — Gaspar  de  la  Barrera. — Don  Francisco  de  Zv- 
ñiga. — Lesmes  de  Agurto, — Don  Alvaro  de  Naria  y  Boenes. —  Ante 
mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  28  DE  JULIO  DE  1594. 


En  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago,  cabeza  desta  gobernación  de 
Chile,  en  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  julio  de  mili  é  quinientos  ó 
noventa  é  cuatro  años,  estando  en  su  cabildo  la  Justicia  é  Regimiento 
desta  dicha  ciudad,  como  lo  han  de  uso  é  costumbre,  para  tratar  co- 
sas tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  sefior,  y  de  S.  M.,  y  los  que 
se  hallaron  presentes  en  este  cabildo  son:  el  capitán  Jerónimo  de  Be- 
navides,  corregidor  é  justicia  mayor,  y  el  hcenciado  Cristóbal  de  To- 
bar, alcalde  ordinario  della  por  S.  M.,  y  Bernardino  Morales  de  Al" 
bornoz,  factor  é  veedor  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  y  el  capitán 
Juan  do  Gálvez,  tesorero  della.  oficiales  reales  propietarios,  y  Alonso 
del  Campo  LantadiUa,  alguacil  mayor  desta  dicha  ciudad,  y  el  capitán 
Gaspar  de  la  Barrera  y  don  Francisco  de  Zúfiiga  y  Diego  Vásquez  de 
Padilla  y  Lesmes  de  Agurto,  regidores,  por  ante  mí,  Alonso  del  Cas- 
tillo, escribano  público;  y  lo  que  se  acordó  en  este  dicho  cabildo  es 
lo  siguiente: 

Titulo  de  depositario  y  administrador  general  al  capitán 
Tomás  de  Olavarría. — En  este  dicho  cabildo  é  ayuntamiento  pá- 
ceselo el  capitíin  Tomás  de  Olavarría  y  presentó  un  título  de  su  seño* 
ría  del  Gobernador  deste  reino  por  el  cual  le  nombra  por  depositario 
general  y  protector  é  administrador  general  de  los  bienes  é  haciendas 
de  los  indios  de  los  términos  desta  ciudad,  é  pidió  ser  admitido  al  uso 
y  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  como  se  contiene  por  el  dicho  título, 
[de]  que  hizo  presentación,  quél  estaba  presto  de  hacer  é  cumplir  de  su 
parte  todo  aquello  que  por  el  dicho  título  Su  Señoría  le  da  orden  é 
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manda  en  todas  las  cosas  é  casos  tocantes  á  los  dichos  oficios,  sobre 
que  pidió  obedecimiento  y  cumplimiento  del,  y  de  todo  testimonio. 

Martín  García  de  Oñez  y  Loyola,  caballero  del  hábito  de  Calatra- 
va,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  é  pro- 
vincias de  Chile,  por  el  Rey,  nuestro  sefior,  etc.  Por  cuanto  en  virtud 
y  cumplimiento  de  una  real  cédula  emanada  de  la  persona  de  S.  M., 
dirigida  á  los  gobernadores  deste  reino,  luego  que  llegué  por  suman- 
dado  á  le  gobernar,  mandé  poner  en  venta  y  pregón  público  el  oficio 
de  depositario  general  de  la  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos  é  ju- 
risdición,  y  dentro  y  fuera  del  término  de  los  pregones  que  se  dieron 
hubo  posturas  é  pujas  de  diferentes  cantidades,  como  de  los  abtos  que 
sobre  ello  pasan  é  questán  en  poder  del  presente  secretario  de  gober- 
nación paresce  y  consta  más  largamente,  que  su  tenor  de  la  real  cé- 
dula y  capítulo  en  ella  contenido  que  del  dicho  oficio  trata  es  como 
se  sigue: 

El  Rey. — Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Sanc- 
tiago,  mi  gobernador,  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile,  y  eu 
vuestra  absencia  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  go- 
bierno dellas,  sabed  que  yo  mandé  dar  y  di  una  mi  cédula  en  tres 
de  noviembre  del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  é  uno, 
dirigida  al  Virrey  de  las  provincias  del  Perú,  sobre  la  venta  de  algu- 
nos oficios  y  el  admitir  la  renunciación  de  todos,  que  su  tenor  es  como 
se  sigue: 

Cédula  real  para  la  venta  de  oficios. — El  Rey. — Don  Mar- 
tín Enríquez,  nuestro  virrey,  gobernador  y  capitán  general  de  las 
provincias  del  Pirú,  y  en  vuestra  ausencia  á  la  persona  ó  personas  á 
cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  de  esa  tierra.  Sabed  que  habiéndosenos 
propuesto  algunos  puntos  y  cosas  tocantes  al  buen  gobierno  de  las 
nuestras  Indias  y  acrecentamiento  de  nuestra  Real  Hacienda,  man- 
damos á  los  del  nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias  que  mirasen  y 
platicasen  sobre  lo  que  en  ellas  convendrá  proveer,  y  habiéndolo  fe- 
cho y  cónsul tádoiioslo,  se  acordaron  y  resolvieron  los  siguientes: 

Por  muchas  causas  que  se  han  considerado  y  porque  se  tiene  por 
cierto  será  cosa  muy  justificada  y  bien  recibida  en  esas  partes,  habe- 
mos  tenido  por  bien  que  se  crien  de  nuevo  oficios  y  depositarías  ge- 
nerales para  que,  siendo  propietarios  afianzados,  abonados  y  seguros,  se 
excusen  los  inconvinientes  que  de  nombrarlos  las  justicias  se  sue- 
le seguir,  y  especialmente  en  lo  que  toca  á  los  bienes  de  difuntos, 
los  cuales  oficios  se  han  de  vender  solamente  por  una  vida;  y  así  os 
mandamos  que  tratéis  luego  dello  con  efecto,  comunicando  primero 
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con  las  personas  más  práticas  desa  tierra  el  precio  y  valor  que  ten- 
drá, prosupuesto  que  ha  de  ser  según  la  calidad,  trato  y  vecindad  de 
las  ciudades  y  pueblos,  para  que  se  vendan  con  el  mayor  beneficio 
de  nuestra  hacienda  que  sea  pusi^le;  y  para  que  con  más  luz  y  clari- 
dad podáis  tratar  dello,  se  os  envía  con  ésta  una  relación  de  los  ofi- 
cios desta  calidad  que  se  han  criado  en  estos  reinos  y  en  qué  partes 
y  del  valor  que  han  tenido  para  que  [á]  aquel  respecto  consideréis  lo 
que  han  de  servir  allá,  pues  es  tan  diferente  del  de  acá  el  precio  de 
los  oficios;  y  porque  la  ejecución  de  todo  lo  susodicho  requiere  su- 
ma brevedad,  por  haber  de  servir  lo  que  dello  resultare  para  ayuda 
é  socorro  de  las  muchas  necesidades  que  de  presente  se  ofrecen,  os 
mandamos  que  sin  perder  punto  se  trate  del  cumplimiento  de  todo 
lo  aquí  contenido;  y  porque  lo  que  es  fuera  de  esa  ciudad  y  de- 
miis  del  término  desa  Audiencia  sería  posible  que  por  haberse  de 
hacer  con  la  brevedad  referida  no  se  pudiese  efectuar  por  vuestra 
mano,  cometeréis  á  las  Audiencias,  cada  una  en  su  distrito,  la  ejecu- 
ción de  lo  que  allí  les  tocare,  y  en  lo  demás  elegir  á  persona  de  quien 
tengáis  mucha  satisfación  y  confianza,  y  habéislos  de  advertir  que 
procuren  que  las  personas  á  quien  se  vendieren  los  dichos  oficios 
sean  cuales  convienen  para  ejercicio  dellos  y  tengan  las  partes  y  cali- 
dades que  se  requieren  y  en  concordia  y  contento  do  las  ciudades  y 
pueblos  donde  hobieren  de  ejercer  sus  oficios;  y  pues  lo  primero  que 
se  ha  de  hacer  ha  de  ser  informaros  de  personas  práticas  y  desintere- 
sadas, como  está  dicho,  del  valor  de  cada  uno  de  los  dichos  oficios,  sacada 
esta  relación,  si  os  pareciere,  enviaréis  copia  della  y  de  la  que  aquí  so 
os  envía  del  precio  en  que  se  han  vendido  las  depositarías  generales 
en  estos  reinos  á  las  dichas  Audiencias  y  personas  á  quien  lo  co- 
metiéredes  para  que  con  más  luz  puedan  tratar  dello;  y  ordenaréis  que 
luego  se  haga  un  libro  donde  por  géneros  se  vaya  asentando  lo  que 
en  cada  una  de  las  materias  referidas  se  fuere  haciendo,  y,  en  acabán- 
dole, nos  le  enviaréis,  quedando  en  vuestro  poder  un  treslado,y  en  el 
entretanto  que  se  acabare  de  ejecutar  nos  enviaréis  relación  de  lo 
que  se  fuere  haciendo;  y  lo  que  procediere  de  los  dichos  oficios  se 
meterá  en  nuestra  real  caja,  haciendo  cargo  dello  á  los  nuestros  ofi- 
ciales reales  de  cada  provincia  con  orden  de. que  lo  envíen  luego  a 
la  Casa  de  la  Contratación  de  la  ciudad  de  Sevilla  por  cuenta  aparte: 
todo  lo  cual  se  remite  á  vuestra  prudencia  para  que  lo  hagáis  con  la 
brevedad  que  ser  pudiere,  teniendo  atención  á  las  causas  referidas. 
De  Lisboa,  á  trece  de  noviembre  do  mili  y  quinientos  y  ochenta  y 
un  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Antonio  de  Eraso» 
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Y  porque  mi  voluntad  es  que  la  dicha  cédula  suso  incorporada  se 
guarde  y  cumpla  en  esas  provincias  para  los  oficios  contenidos  en  la 
dicha  cédula  que  en  ella  se  renunciaren  é  pudieren  criar,  vos  mando 
que  la  veáis,  y  como  si  para  vos  se  hubiese  dado  y  dirigido,  la  guar- 
déis y  cumpláis  en  vuestro  distrito  como  eñ  ella  se  contiene;  y  de  lo 
que  en  todo  se  ficiere,  me  avisaréis.  Fecho  en  Madrid,  á  veinte  y  nue- 
ve de  enero  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  años. — Yo,  el 
Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Antonio  de  Eraso, — Y  andando  el  di- 
cho oficio  de  depositaría  general  en  pregones  en  la  ciudad  de  Santia- 
go por  mi  mandado,  como  de  suso  se  refiere,  pareció  ante  los  oficiales 
reales  propietarios  ó  Justicia  de  ella  Fernando  Alvarez  de  Bahamon- 
de  con  unos  autos  y  título  del  Marqués  de, Cañete,  visorrey  y  capitán 
general  del  reino  del  Pirú,  por  el  cual  le  hacía  merced  el  dicho  Mar- 
qués del  oficio  de  depositario  general  de  la  ciudad  de  Santiago  y  sus 
términos,  y  administrador  y  cobrador  general  de  los  bienes  de  los  na- 
turales de  la  dicha  ciudad,  por  dos  mil  y  quinientos  pesos  que  dio  de 
servicio;  sin  embargo  del  cual  dicho  título  y  provisión  que  trajo  de  la 
Real  Audiencia  de  los  Reyes  para  que  se  le  diera  la  posesión  al  dicho 
Bahamonde,  porque  la  dicha  cantidad  era  muy  poca  y  que  habría 
personas  que  servirían  á  S.  M.  con  mucha  más  cantidad,  procurando 
el  aumento  de  la  hacienda  real,  mandé  que  anduviesen  en  pregones 
los  dichos  oficios,  que  su  tenor  de  los  dichos  títulos  es  como  se  sigue: 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  visorrey, 
gobernador,  capitán  general  de  las  provincias  del  Pirú,  Tierra-firme 
y  Chille,  presidente  de  la  Real  Audiencia  desta  ciudad  de  los  Reyes, 
por  el  Rey,  nuestro  señor,  etc.  Por  cuanto  el  Rey,  nuestro  señor, 
por  un  capítulo  de  una  su  real  cédula  firmada  de  su  real  mano  y  re- 
frendada de  Antonio  de  Eraso,  su  secretario,  su  fecha  en  Lisboa  á 
trece  de  noviembre  del  año  pasado  de  mili  y  quinientos  y  ochenta 
y  un  años,  dirigida  al  señor  don  Martín  Enríquez,  visorrey  que  fué 
destos  reinos,  ó  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  go- 
bierno dellos,  ordena  y  manda  se  crien  de  nuevo  oficios  de  deposita- 
rios generales  en  todas  las  ciudades  destos  dichos  reinos,  para  que, 
siendo  propietarios  afianzados  y  abonados  y  seguros,  se  excusen  los 
inconvinientes  que  de  nombrarlos  la  justicia  se  suele  seguir,  y  que 
los  tales  oficios  se  vendan  y  den  á  las  personas  que  con  más  canti- 
dad sirvieren,  que  sean  de  las  partes  y  caHdades  que  se  requieren; 
y  en  cumplimiento  de  lo  cual,  Fernando  Alvarez  de  Bahamonde  me 
hizo  relación  que,  como  me  constaba  y  era  notorio,  la  tierra  de  las  pro- 
vincias de  Chile  era  tan  pobre  que  los  oficios  della  no  había  quien 
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los  comprase,  y  él,  por  servir  á  S.  M.,  ofrecía  mili  y  quinientos  pesos 
de  plata  corriente,  los  mili  dellos  de  contado  y  los  quinientos  restan- 
tes cuando  so  le  trújese  confirmación  del  dicho  oficio,  conque  en- 
trasen en  su  poder  los  sesmos  y  censos  de  los  indios  y  bienes  de 
difuntos,  dándosele  por  la  cobranza  la  encomienda  que  se  i)agaba 
al  depositíxrio  general  destá  ciudad  y  conquel  gobernador  ques  ó 
fuere  del  dicho  reino  y  otras  justicias  no  le  apremiasen  á  ir  á  la 
guerra  porque  no  podría  acudir  al  servicio  del  dicho  oficio  y  se  per- 
dería si  le  sacasen  de  la  dicha  ciudad. 

(Repítese  aquí  la  real  cédula  que  queda  coinada). 

Y  por  mí  visto  lo  susodicho  y  el  capítulo  de  la  dicha  real  cédula 
de  Su  Majestad  que  trata  acerca  de  la  venta  de  los  dichos  oficios  y  el 
pie  y  cabeza  della,  (juo  su  tenor  y  un  auto  por  mí  proveído,  uno  en 
dos  de  otro  es  como  se  sigue. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  quince  días  del  mes  de  enero  de  mili 
y  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  su  señoría  el  señor  Marqués  de 
Cañete,  visorrey  destos  reinos,  proveyó  á  esta  petición  lo  siguiente: 
que,  dando  dos  mili  pesos  ensayados,  la  mitad  de  contado  y  la  otra 
mitad  para  la  flota  del  año  de  noventa  y  cuatro  para  que  se  lleven  á 
S.  M'.,  y  dando  para  ello  íianzas  á  contento  de  los  oficiales  reales  desta 
ciudad,  se  le  dará  este  oficio,  y  con  condición  que  dentro  de  tres  años 
traiga  confirmación  de  S.  M.,  y  no  la  trayendo  dentro  del  dicho 
tiempo,  se  pueda  dar  y  vender  á  otra  persona,  volviéndosele  á  él  sus 
dos  mili  pesos,  y  con  facultad  de  que  no  le  puedan  sacar  para  la  gue- 
rra y  con  las  demás  condiciones  conque  se  vendió  la  depositaría  ge- 
neral desta  ciudad. — Navamiiel. 

Y  en  cumplimiento  del  dicho  auto  suso  incorporado,  el  dicho  Fer- 
nando Alvarez  de  Bahamonde  ofreció  á  los  oficiales  reales  desta  di- 
cha ciudad  los  dichos  un  mili  pesos  ensayados  que  por  él  le  mandó 
dar  luego  de  contado  y  los  mili  restantes  para  la  ilota  del  año  que  vie- 
ne de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  cuatro,  y  por  los  dichos  oficia- 
les reales  se  proveyó  los  llevase  á  la  caja  real  de  su  cargo  y  por  los 
dichos  mili  restantes  se  recibiesen  los  fiadores  que  había  ofrecido;  y 
estando  en  este  estado,  Alonso  Enríquez  de  Gamargo,  por  petición 
que  presentó  ante  los  dichos  oficiales  reales  en  once  días  deste  presen- 
te mes  de  hebrero  é  año  de  la  data  desta  mi  provisión  é  título,  dijo: 
que  a  su  noticia  había  venido  que  por  mí  se  había  mandado  poner 
en  almoneda  y  rematar  el  dicho  oficio,  el  cual  se  había  rematado  en 
el  dicho  Fernando  Alvarez  de  Bahamonde  en  los  dichos  dos  mili  pe- 
sos ensayados,  pagados  según  dicho  es,  y  como  bienes  y  rentas  do 
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S.  M.  se  había  de  abrir  el  remate  y  la  venta  del  dicho  oficio,  porque 
él  pujaba  el  cuarto  más  de  los  dichos  dos  mili  pesos,  que  eran  qui- 
nientos pesos  ensaj-ados,  la  mitad  de  contado  y  la  otra  mitad  al  tiem- 
po y  i>Iazo  en  que  se  había  dado  á  la  porte  contraria,  y  ofreció  fian- 
zas abonadas  para  la  seguridad  dello  y  les  pidió  admitiesen  la  dicha 
postura  y  abriesen  el  dicho  remate,  quél  se  ofrecía  de  cumplir  con 
lo  que  tenía  ofrecido;  ó  por  los  dichos  oficiales  reales  se  me  remitió, 
ó  por  el  tesorero  Antonio  de  Avalos  se  admitió  la  dicha  postura,  y 
habiendo  ocurrido  ante  mí  el  dicho  Fernando  Alvarez  de  Bahamon- 
de,  presentó  ante  mí  una  petición  c  los  títulos  y  recaudos  que  en  ella 
cito,  é  su  tenor  de  la  dicha  petición  es  como  se  sigue: 

Excelente  señor. — Hernando  Alvarez  de  Bahamonde  digo:  que 
como  á  Vuestra  Excelencia  consta  y  es  notorio,  yo  fui  á  servir  á 
Su  Majestad  al  reino  de  Chille,  con  la  gente  que  para  servir  en  él 
trajo  despaña  el  general  Joan  de  Losada,  donde  serví  á  Su  Ma- 
jest4\d  á  mi  costa  y  sin  sueldo  quince  años  y  más,  [y]  habrá  como  dos 
años  que  yo  bajé  del  dicho  reino  con  licencia  é  pedí  á  Vuestra  Exce- 
lencia me  hiciese  merced  en  nombre  de  Su  Majestad,  en  recompensa 
de  mis  servicios,  y  V^uestra  Excelencia  me  respondió  que  de  presente 
en  este  reino  no  había  en  qué,  é  que  yo  pidiese  en  el  dicho  reino  de 
'Chille  en  qué  se  me  hiciese  merced;  y  habrá  como  un  mes,  poco 
mas  ó  menos,  que  yo  pedí  á  Vuestra  Excelencia  me  hiciese  merced 
de  la  depositaría  general  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  ques 
oficio  que  hasta  hoy  no  se  ha  comprado  ni  vendido  ni  Su  Majestad 
fecho  del  merced,  y  me  ofrecí  á  servir  á  Su  Majestad  con  mili  y  qui- 
nientos pesos  corrientes,  y  Vuestra  Excelencia  mandó  que  yo  sirviese 
á  Su  Majestad  con  dos  mili  pesos  ensayados  y  que  Vuestra  Excelen- 
cia me  hacía  merced  del  dicho  oficio,  la  cual  merced  yo  acepté  y  pa- 
gué á  los  oficiales  reales  y  están  dellos  contentos;  y  ahora  ha  venido 
á  mi  noticia  que  Alonso  Enríquez  de  Camargo,  residente  en  esta 
ciudad,  ha  pedido  ante  los  dichos  oficiales  reales  abran  el  remate  del 
dicho  oficio,  quél  puja  la  cuarta  parte  más,  que  son  quinientos  pesos, 
la  mitad  de  contado  y  mitad  fiado,  la  cual  dicha  puja  no  se  puede 
admitir  ni  abrir  el  dicho  remate  y  merced  que  á  nn'  se  me  hizo,  por 
ser  contra  la  voluntad  de  Su  Majestad,  como  consta  destas  provisio- 
nes y  títulos  de  la  real  persona,  de  que  hago  demostración,  é  por  otra 
provisión  real  questá  en  poder  del  presente  secretario,  en  que  Su 
Majestad  da  facultad  á  Vuesa  Excelencia  haga  semejantes  mercedes 
de  oficios  á  personas  beneméritas  é  que  le  han  servido,  mayormente 
siendo,  como  es,  por  vía  de  torcedor,   é  porque  yo  no  alcance  mer- 
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ced  ni  remuneración  de  mis  servicios  que  á  Su  Majestad  he  fecho. 

Para  más  justificación  de  mi  causa,  me  ofrezco  de  servir  á  Su  Ma- 
jestiid  con  los  dichos  quinientos  posos  ensayados  más,  y  kiego  de 
contado,  con  tanto  que  Vuestra  Excelencia,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad, me  haga  la  dicha  merced,  en  remuneración  de  lo  que  á  Su  ^h^- 
jestad  he  servido  y  sirvo,  sin  que  se  admita  más  puja  ni  postura, 
pues  en  semejantes  mercedes  no  ha  lugar,  y  Su  Majestad  se  sirve  se 
haga  merced  á  quien  le  ha  servido  y  se  descargue  su  real  conciencia. 

Por  tanto,  á  Vuestra  Excelencia  pido  y  suplico  sea  servido,  pues 
le  consta  de  mis  servicios  y  ser  yo  hidalgo  y  cristiano  viejo  y  persona 
en  quien  concurren  las  calidades  que  para  semejantes  oficios  se  re- 
quieren, me  mande  hacer  y  hágala  dicha  merced,  pues  que  en  ello  Su 
Majestad  se  sirve  y  se  descarga  su  real  conciencia;  que,  si  es  necesa- 
rio, demás  de  constar  á  Wiestra  Excelencia,  me  ofrezco  á  dar  infor- 
mación de  los  dichos  mis  servicios  y  nobleza  y  limpieza,  y  en  ello 
recibiré  merced. — líemamlo  Alrarez  de  Bahamonde, 

Auto. — Todo  lo  cual  por  mí  visto,  proveí  otro  auto  señalado  de  mi 
rúbrica,  del  tenor  siguiente: 

En  la  ciudad  de  los  Revés,  á  diez  v  seis  días  del  mes  de  hebrero 
de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  su  señoría  el  señor  Mar- 
qués de  Cañete,  visorrey  de  estos  reinos,  proveyó  á  esta  petición,  lo 
siguiente: 

Que,  atento  á  lo  que  ha  servido  á  Su  ^hljestad  y  á  que  se  ofrece  á 
pagar  los  quinientos  pesos  de  la  puja  del  cuarto,  luego  de  contado, 
88  le  despache  título  del  dicho  oficio,  sin  admitir  otra  puja  ni  postura, 
constando  por  certificación  de  los  dichos  oficiales  reales  que  ha  metido 
en  la  real  caja  los  dichos  quinientos  pesos  de  la  dicha  puja  del  cuarto, 
y  lo  demás  según  y  de  la  manera  que  con  el  se  concertó  y  se  contie- 
ne en  el  auto  que  de  ello  se  le  dio  ante  nn',  Alvaro  Ruiz  de  Nava- 
muel;  en  virtud  del  cual,  pcn-  los  dichos  oficiales  reales  se  mandó  que 
el  dicho  Fernando  Alvarez  de  Bahamonde  pagase  los  dichos  qui- 
nientos pesos  ensayados  más  de  la  puja  del  cuarto,  quel  dicho  Alon- 
so Enríquez  de  Camargo  ofreció  de  servir  á  Su  Majestad,  demás  de 
]os  dichos  dos  mili  pesos  ensayados  en  que  por  mí  se  había  manda- 
do dar  al  dicho  Fernando  Alvarez.  del  cual  parece  haber  satisfecho 
¿la  dicha  caja  real  con  los  dií^hos  mili  y  quinientos  pesos  ensayados 
que  pagó  luego  de  conliulo  á  los  oficiales  reales  dcsta  dicha  ciudad,  ó 
J»ra  los  dichos  mili  restantes  dio  fianzas  á  su  contento,  como  consta 
y  parece  por  una  certificación  del  contador  Tristán  Sánchez,  que  su 
tenor  es  como  se  sigue: 
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Yo,  Tristán  Sánchez,  contador,  juez,  oficial  real  por  Su  Majestad 
en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  certifico:  que  en  los  libros  de  la  real 
hacienda  deste  afio  do  noventa  y  tres  están  escriptas  y  asentadas  las 
partidas  siguientes: 

En  seis  de  hebrero  del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y 
tres  trujo  a  esta  real  caja  Fernando  Alvarez  de  Bahamonde  un  mili 
pesos  ensayados,  por  la  mitad  de  dos  mili  pesos  ensayados  en  que  el 
virrey,  Marqués  do  Cañete,  le  hace  merced  del  oficio  de  depositario 
general  de  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chille,  porque  los  otros 
un  mili  pesos  los  ha  do  dar  é  pagar  para  la  flota  del  año  que  viene 
de  noventa  y  cuatro,  con  cargo  que  dentro  de  tres  años  traiga  confir- 
mación de  Su  Majestad,  como  parece  por  un  testimonio  do  Melchor 
Pérez  de  Maridueña,  escribano  de  registros,  del  auto  prov'eído  por  el 
dicho  Vin'oy,  por  cuya  cuenta  se  metieron  en  la  real  caja  á  cargo 
del  tesorero  Antonio  Davales. — Antonio  Davalas. — Tristán  SáncJie¿s, 

En  diez  y  ocho  del  dicho  mes  trajo  á  esta  real  caja  Hernando  Al- 
varez de  Bahamonde  quinientos  pesos  ensayados,  por  tantos  quel 
virrey  Marqués  de  Cañete  le  mandó  meter  en  esta  real  caja,  por 
decreto  fecho  en  diez  y  seis  deste  presente  mes,  por  el  cuarto  que  le 
pujaron  en  el  dicho  oficio  de  depositario  general  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chille;  y  atento  á  sus  servicios,  el  dicho  Virrey  le  hace 
merced  del  dicho  oficio,  por  los  dos  mili  y  quinientos  pesos  ensaya- 
dos, conforme  á  la  partida  de  arriba,  por  cuya  cuenta  so  metieron  en 
la  dicha  real  caja,  á  cargo  del  dicho  tesorero  Antonio  Davales. —  Tris- 
tán Sánchez, 

Como  consta  y  parece  por  los  dichos  libros  ó  partidas,  á  que  me 
refiero;  é  para  que  dello  conste,  de  pedimiento  del  dicho  Fernando 
Alvarez  de  Bahamonde,  di  el  presente,  ques  fecho  en  los  Reyes,  á 
diez  y  ocho  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  años. 

Otrosí:  certifico  quel  dicho  Fernando  Alvarez  de  Bahamonde  trujo 
á  esta  real  caja  las  fianzas  questaba  obligado  á  darlas  por  los  un  mili 
pesos  ensayados  que  queda  debiendo  de  su  oficio  de  depositario  ge- 
noi'al  de  la  ciudad  Santiago  de  Chille,  y  se  metieron  en  la  dicha 
real  caja;  é  para  que  dello  conste,  di  el  presente. — Fecho  lU  supra. — 
Tristán  Sánchez. 

Acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad y  en  virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que  de  su  persona  real 
tengo,  y  en  conformidad  del  capítulo  de  la  dicha  su  real  cédula  suso 
incorporada,  y  teniendo  consideración  á  lo  nnicho  y  bien  que  vos  el 
dicho  Fernando  Alvarez  de  Bahamonde  habéis  servido  á  Su  Majes* 
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tad  en  la  guerra  del  dicho  reino  de  Chille  y  en  alguna  remuneración 
dello  y  de  lo  conque  al  presente  le  servís  é  que  en  vuestra  persona 
concurren  las  partes  y  calidades  que  se  requieren  para  servir  el  dicho 
oficio  é  por  la  satisfación  é  confianza  que  de  vuestra  persona  tongo, 
os  nombro,  elijo  y  })roveo  por  depositario  general  de  la  ciudad  de 
Santiago  del  dicho  reino  de  Chille  y  su  termino  éjuridición,  y  con  voz 
y  voto  en  el  Cahildo  della,  é  por  cobrador  y  administrador  de  los  ses- 
mos, censos  y  rentas  y  demás  bienes  que  los  indios  de  ella  tienen  ó 
tuvieren  adelante,  para  que,  como  tal,  por  todos  los  días  de  vuestra 
vida,  lo  podáis  usar  y  ejercer  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexos 
y  concernientes;  y  mando  que  en  vuestro  poder  y  no  en  el  de  otra 
persona  alguna  se  depositen  y  estén  todos  los  pesos  de  oro,  plata, 
reales,  tejos,  joyas,  mercaderías,  ganados,  esclavos,  heredades, 
posesiones,  ropa,  comidas  y  otros  cualesquier  bienes,  así  questén 
mandados  depositar  y  se  hayan  depositado  en  cualesquier  personas 
que  sean,  y  todas  las  que  de  aquí  adelante  se  depositaren  ó  manda- 
ren depositar  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  su  término  y  jurisdi- 
ción,  así  por  mandado  del  gobernador  del  dicho  reino  como  por  otras 
cualesquier  justicias,  y  de  los  bienes  de  difuntos  que  hubiere  litigio- 
sos en  ella,  así  al  presente  como  adelante,  para  que  los  tengáis  en 
depósito,  guarda  y  fiel  encomienda  con  los  demás,  en  el  entretanto 
que  se  difinen  y  acaban  los  pleitos  y  diferencias  porque  se  mandaron 
depositar,  [y]  por  el  dicho  gobernador  y  justicias  que  hicieren  los  dichos 
depósitos  otra  cosa  no  se  ordenare  y  mandare,  y  conque  no  se  pue- 
dan remover  ni  remuevan  los  que  una  vez  se  hicieren  en  vuestro 
poder  para  otro  ninguno;  y  de  todo  lo  que  en  vos  se  depositare 
habéis  de  tener  libro,  cuenta  y  razón,  para  la  dar  cada  y  cuando  que 
se  os  pida,  y  ni  más  ni  menos  de  los  censos,  sesmos,  rentas  y  bienes 
de  los  dichos  indios;  y  porque  como  tal  depositario  y  administrador 
han  de  entrar  en  el  dicho  vuestro  poder  y  los  habéis  de  cobrar  de 
todas  y  cualesquier  personas  que  los  debieren,  hagáis  sobrello  todos 
los  autos  y  diligenciiw  que  fueren  noscesarias  y  debéis  hacer;  que 
para  todo  ello  y  lo  dello  depondiente  os  doy  comisión  en  forma,  cual 
en  tal  casóse  requiere,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias  y  con 
libre  y  general  administraeión;  y  el  dicho  gobernador  y  su  lugar-te- 
niente  y  las  dichas  justicias  os  dejju'án  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio 
libremente,  y  no  se  entremetan  en  él  en  manera  alguna,  conque 
primero  y  ante  todas  cosas  que  empecéis  á  usar  desta  mi  provisión  ó 
título,  os  presentéis  en  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en 
el  cual  daréis  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  en  cantidad  de  tres 
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mil  pesos  de  oro,  de  que  todos  los  dichos  pesos  de  depósitos  que  en- 
traren en  vuestro  poder  ú  procedido  de  los  dichos  sesmos,  censos  y 
rentas  y  demás  bienes  de  suso  referidos,  daréis  cuenta  con  pago, 
cuando  se  os  mande,  y  volveréis  y  entregaréis  los  depósitos  que  en 
vos  como  tal  depositario  general  se  hobiercn  fecho  á  las  partes  y 
personas  que  los  hobieren  de  liaber,  conforme  á  derecho,  cada  y 
cuando  que  por  las  dichas  *jiiátieias  que  de  los  tales  pleitos  conocie- 
ren, se  os  mandare,  sin  los  retener  en  vuestro  poder;  donde  nó,  que 
los  tales  fiadores  lo  pagarán  por  sus  personas  y  bienes,  con  más  lo 
que  contra  vos  fuero  juzgado  y  sentenciado  en  razón  dello;  y  cada  y 
cuando  que  se  entendiere  que  alguno  de  los  dichos  fiadores  es  muerto 
ó  venido  á  menos  su  hacienda,  habéis  de  ser  obligado  á  dar  otro  tal 
y  tan  bueno,  en  la  propia  cantidad. 

Con  lo  cual  mando  al  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  os  re- 
ciban al  uso  y  ejercicio  del,  con  voz  y  voto  en  el  dicho  Cabildo,  se- 
gún y  cómo  lo  tienen  los  demás  corregidores  del,  y  os  hayan  y  ten- 
gan por  tal  depositiU'io  general,  según  y  cómo  va  referido,  y  á  todos 
los  jueces  é  justicias  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  su  distrito  ó 
jurisdición  usen  con  vos  el  dicho  oficio  en  todas  las  cosas  y  casos  á 
él  anexas  y  concernientes,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  y  libertades,  preeminencias,  pre- 
rrogativas é  inmunidades  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber 
y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  vos  no  mengüe  ni 
falte  cosa  alguna,  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contrario 
alguno  se  vos  no  ¡)onga  ni  consient^ui  poner;  que  yo,  por  la  presente, 
en  nombre  de  Su  Mnjestad,  vos  recibo  y  he  por  recebido  al  dicho  oficio 
y  uso  y  ejercicio  del,  con  el  dicho  voz  y  voto  en  el  dicho  Cabildo,  caso 
que  por  ellos  ó  algunos  doUos  á  él  no  seáis  recibido. 

E  otrosí:  mando  al  depositario  ó  depositarios  que  hasta  aquí  han 
sido  de  la  dicha  ciudad  y  su  término  é  jurisdición  y  á  todas  las  de- 
más personas  en  cuyo  [íoder  estén  de[)Ositu<Ios  cualesquier  bienes  y 
haciendas,  tejos  de  oro,  reales,  i)lata,  joyas,  mercaderías,  esclavos, 
ganados,  heredades,  posesiones  y  otros  cualesquier  bienes,  os  los  den 
y  entreguen  luego,  según  y  como  talos  y  tan  buenos  como  los  recibie- 
ron y  se  les  entregaron,  que  dílndoo.slos  con  vuestra  carta  de  recibo  y 
un  treslado  deste  título,  habiéndoos  fecho  cargo  de  lo  que  así  se  os 
entregare  en  el  libro  general  de  los  dichos  dej)ósitos,  les  doy  por  libres 
y  quitos  delloá  y  mando  íjue agora  ni  en  ningún  tiempo  se  les  pida  ni 
demande  cosa  alguna,  habiéndoos  fecho  el  dicho  entrego;  y  no  lo  que- 
riendo hacer  y  poniendo  en  ello  alguna  excusa  ó  inconviniente,  las 
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dichas  justicias  les  compelerán  é  apremiarán  por  todo  rigor  de  justi- 
cia á  que  os  los  den  y  entreguen;  y  en  todo  os  cumplan  y  guarden 
esta  mi  provisión  y  lo  en  ella  contenido,  so  pena  de  mili  pesos  de 
oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad;  y  por  el  trabajo  y  ocupación  que 
en  lo  sobredicho  Ijabéis  de  tener,  mando  hayáis  y  llevéis  tres  por 
ciento  de  todo  lo  que  así  'cobrárcdes  de  los  dichos  censos,  sesmos  y 
rentas  y  bienes  de  los  dichos  indios,  y  lo  que  así  montare  se  os  reci- 
birá y  pasará  en  cuenta  de  la  que  se  os  tomare  del  dicho  oficio. 

Y  otrosí:  mando  al  dicho  gobernador  y  su  lugar-teniente  general 
y  otros  cualesquier  jueces  y  justicias  de  Ru  Majestad  del  dicho  reino 
de  Chile,  maeses  do  campo,  capitanes,  oficiales  de  guerra  de  él  que 
no  os  compelan  ni  apremien  á  que  durante  el  tiempo  que  sirviéredes 
el  dicho  oficio  vais  á  la  guerra  ni  sobre  ello  os  hagan  agravio  ni  mo- 
lestia alguna;  y  que  desta  mi  provisión  tomen  la  razón  los  dichos 
oficiales  reales  destxi  ciudad  v  Antonio  Bautista  de  Salazar,  contador 
de  eha,  y  que  dentro  de  tres  años  primeros,  siguientes,  que  corren  y 
so  cuenten  desde  el  día  de  la  fecha  deste  mi  título  en  adelante,  trai- 
gáis confirmación  y  aprobación  de  Su  Majestad  del;  y  los  unos  ni  los 
otros  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  así  hacer  y  cumphr  por  alguna  mane- 
ra, so  pena  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. 

Fecha  en  los  Reyes,  á  diez  y  nuevo  del  mes  de  hebrero  de  mili  y 
quinientos  y  noventa  y  tres  afios. — El  Marqms. — Por  mandado  del 
virrey. — Alraro  Buiz  de  Naramitd. 

En  cinco  de  marzo  do  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  años  se 
sentó  esta  provisión  é  título  en  los  libros  reales  de  esta  Contratación, 
por  mí  el  contador. — Tristán  Sánchez. 

Tomó  la  razón  Antonio  Bautista  de  Salazar. 

Y  habiéndolos  presentado  ante  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  mi 
tiniente  general,  y  ante  el  (Jabudo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  pi- 
diendo la  posesión  del  dicho  oficio  de  de[)Ositario  general  y  adminis- 
trador V  cobrador  de  los  bienes  de  los  naturales  de  los  términos  de  la 
dicha  ciudad  con  la  demás  gracia  y  merced  que  se  le  concedió  por  el 
dicho  Marqués,  le  dio  el  dicho  licenciado  Pedro  de  Vizcarra  la 
dicha  posesión,  sin  perjuicio  del  derecho  de  la  hacienda  real  do  Su 
Majestad,  y  sin  que  fuese  vistt)  adquirir  posesión  ni  propiedad  el 
dicho  Bahamonde,  y  entretanto  que  sobre  esto  término  de  las  pujas 
que  en  esto  tiompo  y  e(»yuntura  hicieron  diferentes  personns  y  Juan 
de  Barrain»;ua  en  el  dií.-lio  oficio  de  cinco  mil  y  doscientos  pesos  en- 
sayado:^,  por  haber  yo  mainlado  que  se  pusiese  en  venta,  sin  embar- 
go de  la  dicha  merced  fecha  al  dicho  Bahamonde,  la  Real  Audiencia 
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de  los  Reyes  otra  cosa  proveyese,  como  todo  consta  ó  parece  por  los 
autos  y  testimonios  en  esta  razón  fechos,  questán  en  poder  del  secre- 
tario de  gobernación  destas  provincias,  á  que  me  refiero;  y  habiendo 
proveído  á  esto  la  dicha  Real  Audiencia  lo  que  de  suso  irá  referido, 
Cristóbal  Hernández  de  la  Serna,  vecino  y  morador  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  puso  los  dichos  oficios  de  depositario  y  administrador 
general  en  seis  mili  pesos  ensayados,  con  los  cargos  y  condiciones 
que  el  dicho  Marques  hizo  merced  al  dicho  Bahamondo,  pagándolo 
á  los  plazos  que  of rosee,  como  todo  paresco  por  los  autos  y  ofresci- 
miento  que  hizo  ante  los  dichos  oficiales  reales,  dando  el  un  tercio 
de  los  dichos  seis  mili  pesos  de  contado  y  lo  restante  en  dos  plazos 
por  fin  de  cada  un  año;  y  estando  el  negocio  en  este  estado  pareció 
ante  mí  el  capitán  Miguel  de  Olaverría,  sargento  mayor  deste  reino, 
y  por  Antonio  de  Alderete,  en  nombre  de  Hernando  Alvarez  de  Ba- 
hamonde,  y  i)resentaron  el  escripto  del  tenor  siguiente: 

Yo,  Alonso  del  Castillo,  escribano  público  y  del  número  desta  ciudad 
de  Santiago  por  el  Rey,  nuestro  señor,  certifico  á  los  señores  que  la 
presente  vieren  cómo  en  veinte  é  tres  días  del  mes  de  abril  de  niile 
é  quinientos  é  noventa  é  cuatro  años,  ante  mí  el  dicho  escribano  se 
comenzaron  á  pregonar  los  treinta  pregones  que  por  mandado  de  los 
oficiales  reales  se  mandaron  pregonar  sobre  el  oficio  de  depositíirio 
general  que  tenía  puesto  Cristóbal  Jíernández  en  seis  mili  pesos  y 
con  las  condiciones  é  posturas  que  había  puesto  el  dicho  oficio  antel 
señor  Gobernador  deste  reino,  y  los  dichos  seis  mili  pesos  eran.de 
plata  ensayada,  y  en  tiempo  de  los  dichos  treinta  pregones  que  se 
dieron  interpolados  cada  día  el  suyo  no  pareció  quien  pujase  el  dicho 
oficio;  y  para  que  dello  conste,  de  pedimento  del  capitán  Tomás  de 
Olaverría,  lo  hice  escrebir  y  fice  hoy  veinte  é  tres  días  del  mes  de 
junio  do  mili  é  quinientos  é  noventa  é  cuatro  años,  é  por  ende  fice 
aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Alonso 
del  Castillo, 

El  capittín  Miguel  de  Olaverría,  sargento  mayor  deste  reino,  en 
nombre  del  capitán  Tomás  de  Olaverría,  mi  hermano,  y  en  virtud 
del  poder  que  tengo  suyo,  digo:  que  á  mi  noticia  ha  venido  que 
Vuestra  Señoría  por  facultad  que  le  da  Su  Majestad  por  una  su  real 
cédula  para  dar  oficios  reales  diferentes  á  personas  que  lo  sirvieren 
con  interés  de  oro  ó  plata,  para  gastos  forzosos,  ha  mandado  se  venda 
el  oficio  do  depositario  general  de  la  ciudad  de  Santiago  deste  dicho 
reino,  con  cargo  que  en  poder  de  la  persona  en  quien  quedare  el 
dicho  oficio  deposite  toda  la  cantidad  de  oro  y  plata  y  otros  bienes 
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muebles  é  raíces  sobre  que  hubiere  litigio  entre  partes;  y  asimismo 
todas  las  hacieudas,  sesmos,  censos  procedidos  de  ganados  y  otros 
frutos  é  rentas,  cualesquier  que  sean,  que  pertenecieren  á  los  indios 
naturales  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  do  Santiago  y  también 
todo  lo  que  en  los  dichos  términos  se  recogieren  por  bienes  de  difun- 
tos, para  enviar  á  los  reinos  Despaña,  á  sus  herederos,  conforme  á  la 
cédula  de  Su  Majestad,  y  que  así  bien  al  dicho  depositario  en  nombre 
de  Su  Majestad  se  le  hace  gracia  y  merced  para  que  pueda  tener  el 
tercer  voz  y  voto  en  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad,  ques  todo  en 
conformidad  y  tenor  de  la  merced  que  por  otra  real  cédula  hizo  á 
Fernando  Alvarez  Bahamonde  el  Marqués  do  Cañete,  virrey  de  los 
reinos  del  Pirú,  dándole  el  dicho  oficio  de  depositario  de  la  dicha  ciudad, 
por  sus  servicios,  por  dos  mili  é  quinientos  pesos  ensayados  deservicio; 
y  agora  á  mi  noticia  es  venido  que  Vuestra  Señoría,  procurando  el 
augníento  de  la  hacienda  real,  mandó  que  el  dicho  oficio  se  pusiese 
en  venta,  por  ser  informado  que  habría  quien  diese  más  por  él  que 
los  dichos  dos  mili  é  quinientos  pesos  ensayados,  y  que  lo  mismo 
movido  de  la  dicha  causa  del  augmento  de  la  real  hacienda  ha  manda- 
do se  haga  en  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  por  una  provisión 
real  que  á  pedimento  del  fiscal  despachó  para  el  efeto;  y  que  por  esta 
causa  V  ocasión.  Cristóbal  Hernández,  vecino  é  morador  de  la  ciudad 
de  Santiago,  pujó  el  dicho  oficio  y  le  puso  en  seis  mili  pesos  ensaya- 
dos, con  las  condiciones  referidas  y  la  paga  á  los  plazos  que  en  el 
dicho  su  ofrecimiento  del  dicho  Cristóbal  Hernández  se  refieren;  ó 
porque  el  dicho  capitán  Tomás  de  Olaverría,  mi  hermano,  desea  ser- 
vir á  S.  M.  con  el  dicho  cargo,  en  su  nombre  ofrezco  á  Su  Majestad 
con  otros  doscientos  pesos  ensayados  más  sobre  los  dichos  seis  mili 
pesos  que  había  dado  el  dicho  Cristóbal  Hernández,  con  las  dichas 
condiciones  y  ventajas  que  hizo  merced  el  dicho  Marqués  de  Cañete 
al  dicho  Hernando  Alvarez  de  Buhamonde.  é  [>agadosálos  plazos 
que  ofrece  el  dicho  Cristóbal  Hernández,  é  Vuestra  Señoría  sea  ol>li- 
gado  á  dar  el  título  desta  manera  para  que  Su  Majestad  le  confirme, 
siendo  necesario;  é  porque  el  remate  del  dicho  oficio  remitió  Vuestra 
Señoría  á  los  oficiales  reales  pror>ietarios  deste  reino  y  sería  posible 
que  en  esta  coyuntura  de  la  f«.-c!ia  d-jste  mi  pedimento  hubiese  habi- 
do alguna  persona  que  hubiese  pvíjado  el  dicho  oficio  de  depositario 
general  en  más  (.-aiiiidad  que  1  »■;  di  :hos  seis  raill  doscientos  pesos 
ensayados,  solare  la  mayor  pí:ja  que  se  hubie-e  hecho  por  cualquiera 
persona,  ofrezco  cient  pe^o?»  de  plata  ensayada  más  en  nombre  del 
dicho  cafíiián  Tomás  de  Olaverría,  mi  hermano,  de  servir  á  S.  M. 
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A  V.  S.  pido  y  suplico  sea  servido  de  mandar  se  me  admita  este 
mi  ofrecimiento  como  útil  augmento  de  la  hacienda  real,  é  que  no  ha- 
biendo quien  dé  nuís  por  el  dicho  oficio  que  el  dicho  mi  hermano,  se 
remate  en  él,  y  do  darle  título  con  las  dichas  gracias  é  franquezas 
concedidas  por  el  dicho  Marqués  al  dicho  Bahamonde,  que  son  las 
que  se  refiere  en  este  mi  pedimento,  para  que  lo  pueda  usar  libre- 
mente y  sin  que  se  le  impida;  ú  pido  justicia,  etc. — Miguel  de  Ola- 
ver  ría. 

Otrosí,  digo:  que  V.  S.  ha  do  mandar  que  quedándose  el  dicho  mi 
hermano  con  el  dicho  oficio,  se  lo  den  de  salario  de  todo  lo  que  co 
brare  y  entrare  en  su  poder  de  todo  lo  susodicho,  tres  por  ciento  de 
salario  por  su  trabajo,  como  es  uso  y  costumbre,  que  con  esta  condi- 
ción, ques  princi|»al,  pago  la  dicha  puja. — Miguel  de  Olarerría. 

En  el  fuerte  de  la  Cruz,  jurisdicción  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, á  veinte  é  seis  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos  é 
noventa  é  cuatro  años,  ante  mí,  Martín  Cíarcía  do  Ofíez  y  Loyola, 
caballero  de  la  Orden  do  Calutrava,  gobernador,  capitiln  general  ó 
justicia  mayor  en  esto  reino,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y  ante  mí,  el 
secretario  Domingo  <le  Elosu  |)areció  el  ca[)itán  Miguel  de  Olaverría, 
sargento  mayor  en  esto  icino,  ó  presentó  el  escripto  de  suso  escripto; 
é  por  Su  Seíloría  visto,  mandó  se  lleve  al  acuerdo  de  la  real  hacienda 
con  los  oficiales  propietarios  deste  dicho  reino,  donde  verá  é  proveerá 
justicia. — Ante  mí. — Domingo  de  Elosu, 

Petición. — Fernando  Alvarez  de  Bahamonde,  con  protestación  de 
no  prorrogar  á  V.  S.  más  jurisdición  <le  la  que  de  derecho  le  compete, 
en  la  vía  6  forma  que  más  me  convenga  parezco  ante  V.  S.  por  mi 
procurador,  é  digo:  que  como  á  V.  S.  consta  y  es  notorio,  S.  E.  del 
señor  virrey  del  Pirú,  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  me  hizo  mer- 
ced del  oficio  de  depositario  general  desta  ciudad  en  parte  de  remu- 
neración de  los  muchos  servicios  que  he  hecho  al  Rey,  nuestro  señor, 
en  tiempo  de  diez  y  seis  años,  c  por  dos  mili  ó  quinientos  pesos  de 
plata  en.sayada  con  que  le  servir,  usando  S.  E.  de  los  reales  pode- 
res que  de  la  real  persona  [tienej  para  gratificar  é  hacer  merced  en  su 
real  nombre,  dando  rentas  é  oficios  á  las  personas  que  lo  han  servido, 
y  en  especial  por  capítulo  particular  de  la  real  instrucción  que  para 
poder  dar  los  tales  oíicios  á  personas  benemcrit^is,  y  es  ansí  que  ha- 
biéndoseme despachado  título  con  real  provisión  de  la  Real  Audien- 
cia de  los  Reyes  de  am[)aro  del  dicho  oficio,  [se]  me  dio  la  posesión  del 
por  el  Teniente  general  «le  V.  S.,  y  estando  en  el  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio,  salieron  á  pujar  ciertas  personas,  é  dejándome  en  la  po- 
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Besión  que  tengo  se  remitió  á  la  dicha  Real  Audiencia  de  los  Reyes 
la  determinación  é  declaración  de  si  se  debían  admitir  las  dichas  pu- 
jas ó  no,  donde  habiéndose  litigado  con  el  fiscal  que  saHó  á  la  causa, 
quedó  y  está  pendiente  en  el  tribunal  de  la  dicha  Real  Audiencia 
para  se  determinar  sobrello,  y  hasta  el  día  de  hoy  no  ha  habido  cosa 
difluida;  v  estando  en  este  estado  v  la  dicha  causa  deducida  en  el  tri- 
bunal  superior,  j)aresce  haber  despachado  V.  S.  su  provisión  para 
que  se  abriese  el  remate  del  dicho  mi  oíicio  y  se  trújese  en  pregones 
en  esta  ciudad,  y  en  cumphniiento  della,  liaberse  traído  en  pregones 
en  esta  ciudad  é  puesto  por  parte  de  Cristóbal  Hernández  en  seis  mili 
pesos  de  plata  ensayada  con  ciertas  condiciones,  lo  cual,  si  hubiese  do 
proceder,  sería  notorio  perjuicio  de  la  dicha  mi  provisión  y  propie- 
dad que  tengo  del  dicho  oíicio,  estándole  usando  por  título  de  quien 
tuvo  poder  especial  para  poderlo  dar  y  que  con  él  é  parte  de  el  valor 
del  dicho  oíicio  quede  renumerado  en  parte  de  los  dichos  mis  servi- 
cios, los  cuales  es  notorio  ser  equivalentes  á  la  dicha  merced  y  otra 
que  se  me  hiciera  de  más  calidad,  como  so  averiguó  por  la  dicha  Real 
Audiencia  y  haciendo  i)robanza  dello  conforme  á  la  real  ordenanza,  y 
porque  en  caso  que  los  tales  servicios  no  fueran  equivalentes  á  la  di- 
cha merced,  por  especial  dispusición  del  Rey,  nuestro  señor,  so  prohi- 
be y  manda  que  no  se  remuevan  ni  quiten  á  las  personas  á  quien  so 
hubieren  fecho,  lo  cual  todo  quedaría  alterado  é  yo  despojado  de  mi 
gratificación  y  merced  si  procediese  V.  S.  [á]  la  venta  del  dicho  mi  ofi" 
cío,  y  se  contravernía  lo  dispuesto  por  leyes  reales  y  cesaría  la  espe- 
ranza que  los  vasallos  del  Rey,  nuestro  señor,  tienen  de  ser  premia" 
dos  en  semejantes  oficios,  y  ultra  de  que  estando  pendiente  la  causa  en 
la  dicha  Real  Audiencia,  ques  superior  á  V.  S.  en  los  casos  de  justi- 
cia, como  este  lo  es,  no  puede  ni  debe  V.  S.  entremeterse  á  tratar  ni 
mandar  quel  dicho  oficio  se  venda  sin  esperar  lo  que  por  la  dicha 
Real  Audiencia,  por  sentencia  de  vista  y  revista,  salga  determinado 
en  razón  de  las  dichas  pujas,  pues  procediendo  V.  S.  en  ellas  y  en  la 
venta  del  dicho  oficio  sin  esperar  el  fin  do  lo  determinado  en  la 
dicha  Real  Audiencia,  por  el  mesmo  hecho  se  dará  lugar  á  que  quede 
frustrado  en  el  juicio  (jue  allí  se  <liere  por  los  superiores,  demás  de 
que  pronunciándose  allí  en  mi  favor,  como  nescesaria mente  se  ha  de 
pronunciar,  me  causará  V.  S.  nuevo  pleito  y  costas  y  expensas  con  la 
persona  en  quien  acá  se  romíitaro,  á  que  no  se  debe  dar  lugar;  y  no 
obstando  la  real  cédula  (jue  hay  en  este  reino  dirigida  á  los  gobenia- 
dores  del  para  la  venta  del  dicho  oficio,  porque  aunque  se  quiera  de- 
cir que  fué  especial  para  Chille,  esta  mcí^ma  y  otra  más  antigua  para 


602  HISTORIADORES   DE   CHILE 

el  dicho  efeto  han  teiiiJo  v  tienen  los  visorreves  del  Pirü,  especial 
S.  E.  del  señor  Marqués  de  Cañete,  usando  dolía  con  los  demás  po- 
deres que  con  plenitud  de  potestad  tuvo  el  dicho  señor  Visorrey  para 
donar  y.  vender  este  y  otros,  nic.  hizo  merced  del,  y  conforme  á  dere- 
cho, habiéndose  dado  diversas  cédulas  y  provisiones  reales  ¡"mni  en 
un  nnsmo  efeto,  como  se  dieron  para  este  reino  y  el  del  Pirü  para 
vender  los  dichos  oficios,  cumplida  y  verifica<la  la  una,  quedando  ins- 
tintas  y  espiradas  las  demás,  y  no  se  compadece  questando  yo  pose- 
yendo en  virtud  dcHa,  hiciese  clespacho  para  los  reinos  del  Pirú,  sea 
inquietado  y  removido  so  color  della,  hiciese  despacho  para  Chille, 
pues  la  una  no  deroga  á  la  otra,   conque  se  prueba  no  haber  habido 
defoto  de  poder  de  parte  del  dicho  señor  Virrey  y  para  darrne  el  di- 
cho título,  y  por  el  consiguiente,  ser  agravio  manifiesto  que  se  me  hace 
en  admitir  las  pujas  hechas  por  el  dicho  Cristóbal  Hernández,  las  cua- 
les, afirmándome  en  la  contradición  que  de  mi  parte  se  ha  fecho,  las 
contradigo  de  nuevo  y  cualquier  remate  y  venta  que  en  ello  ó  en  otra 
cualquier  pei'sona  se  ha  hecho  ó  hiciere  del  dicho  mi  oficio;  y  á  ma- 
yor abundamiento,  y  hablando  con  el  debido  acatamiento,  apelo  de 
V.  S.  y  de  los  autos  proveídos  en  razón  de  que  se  abra  el  remate  y 
de  admitir  las  dichas  pujas  y  de  hacer  nuevo  remate  en  el  dicho  Cris- 
tóbal Hernández  ó  en  otra  persona,  y  de  todo  lo  que  más  contra  mí 
se  ha  proveído  y  proveyere  para  ante  S.  M.  y  su  presidente  y  oidores 
do  la  ciudad  de  los  Royes,  donde  está  pendiente  la  dicha  causa. 

A  V.  S.  pido  y  suplico,  y  hablando  con  el  debido  acatamiento,  re- 
quiero no  proceda  á  la  venta  del  dicho  mi  oficio  y  me  deje  libremen- 
te usar  del  y  en  mi  quieta  y  pacífica  posesión  hasta  que  otra  cosa  se 
provea  por  8.  M.,  y  si  se  hubiere  proveído  en  contrario,  lo  revoque  y 
haberle  f¿?/c^  por  defüto  de  juridición  y  porque  por  la  dependencia  del 
dicho  pleitoen  la  dicha  Real  Audiencia  de  los  Reyes  le  está  prohibido 
á  V.  S.  tratar  del  ni  alterar  del  estado  presente;  y  cuando  esto  lugar 
no  haya,  que  sí  hay,  dejándome  en  la  dicha  mi  posesión,  me  otorgue  la 
dicha  apelación  por  el  efeto  suspensivo  della  para  donde  la  interpon- 
go, y  si  tácita  y  expresamente  nío  fuere  denegado,  de  la  tal  denega- 
ción vuelvo  á  apelar,  y  de  lo  contrario,  protesto  contra  la  persona  y 
bienes  de  W  ^.  el  interés,  daños  y  costas  y  menoscabos  que  se  me  siguie- 
ren V  recrecieren,  v  en  nombre  de  los  naturales  de  los  términos  desta 
ciudad  V  como  su  administrador  lícneral  (lue  sov,  los  daños  v  menos- 
cai>os  (juc  su.s  haciendas  y  salario  de  protetores  y  defensores  y  quede 
su  (liírc(fho  á  salvo  y  el  un'o  para  lo  pedir  (Hiando  nos  convenga,  sobre 
que  pido  justicia  y  testimonio. — Fvniando  Alvarez  de  Bahamonde. 
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En  el  fuerte  de  la  Cruz,  jurisdición  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
en  veinte  y  seis  días  del  mes  do  mayo  de  mili  y  quinientos  y  noventa 
y  cuatro  años,  ante  Martín  García  de  Loyola,  caballero  de  la  Orden 
de  Calatrava,  gobernador,  capitiin  general  c  justicia  mayor  qn  este 
reino  de  Chille,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y  ante  mí,  el  secretario 
Domingo  de  Losu,  pareció  don  Antonio  de  Alderete,  en  nombre  de 
Fernando  Alvarez  de  Bahamonde,  y  presentó  la  petición  de  suso;  y 
por  Su  Señoría  visto,  [la]  mandó  juntar  con  el  pedimiento  del  capitán 
Miguel  de  Olaverría  y  traer  al  acuerdo,  donde  se  proveerá  justicia. 
— Ante  mí. — Domingo  de  Elom. 

Poder. — Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  yo,  Fer- 
nando Alvarez  de  Bahamonde,  residente  al  presente  en  esta  ciudad 
de  Santiago  del  reino  de  Chille,  otorgo  y  conozco  por  esta  presente 
carta  que  doy  todo  mi  poder  cumplido,  cual  de  derecho  en  tal  caso 
se  requiere  y  más  puede  y  debe  valer,  al  capitán  Niculás  de  Quiroga 
V  á  don  Antonio  de  Alderete  Maldonado  y  á  Diego  de  Salas  v  á  Pedro 
González  de  Riofrío  y  á  Fernando  de  Adrada,  á  todos  cinco  juntamente 
y  á  cada  uno  de  por  sí  in  soliáum,  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre, 
representando  mi  propia  persona,  puedan  parecer  y  parezcan  ante  su 
señoría  del  Gobernador  deste  reino  y  presentar  en  mi  nombre  cuales- 
lesquier  pedimientos  y  peticiones  que  yo  les  envíe  firmadas  de  mi 
nombre  y  pedir  testimonio  de  su  presentación,  [que]  cuan  cumplido  y 
bastante  poder  tengo  para  lo  que  dicho  es,  Ud  se  lo  doy  ó  otorgo,  con 
todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  y  con 
libre  y  general  administración  en  lo  que  dicho  es,  y  con  facultad  que 
lo  puedan  sostituir  en  forma;  y  para  haber  por  firme  lo  que  dicho  es, 
obligo  mi  persona  y  todos  mis  bienes  habidos  y  por  haber:  en  testi- 
monio de  lo  cual  otorgué  la  presente  ante  el  presente  escribano  pú- 
blico ó  testigos  de  yuso  escritos,  ques  fecha  y  otorgada  en  la  ciudad 
de  Santiago,  en  veinte  días  del  mes  de  abrill  de  mili  y  quinientos  y 
noventa  y  cuatro  años.  Testigos:  Gaspar  Jorge  y  Jerónimo  Pardo  y 
Francisco  Vélez  de  Lara,  y  el  dicho  otorgante  firmó  de  su  nombre,  al 
cual  yo,  el  escribano,  doy  fee  que  conozco. —  Hernando  Alvarez  de 
liahámante. — Ante  mí. — Alonso  del  Castillo,  escribano  público. 

E  yo,  Alonso  del  Castillo,  escribano  público  y  del  número  desta 
ciudad  de  Santiago,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  fui  presente  á  lo  que 
dicho  es,  y  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  ver- 
dad.— Alonso  del  Castillo,  escribano  público. 

Admítese  la  puja. — En  el  fuerte  de  la  Cruz,  término  y  jurisdi- 
ción de  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  y  seis  días  del   mes  de 
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mayo  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  cuatro  años,  Martín  García 
de  Oñcz  y  Loyola,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  gobernador  y 
capitán  general  y  justicia  mayor,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  en  este 
reino  y  i)rovincias  de  Chille,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y  el  fator  Bcr- 
nardino  Morales  de  Albornoz  y  el  tesorero  Juan  de  Gálvez,  jueces  ofi- 
ciales de  la  real  hacienda  deste  reino  de  Chille,  habiendo  visto  el  pe- 
dimiento  y  puja  fecha  por  el  ca[)itán  Miguel  de  Olaverría,  sargento 
mayor  deste  dicho  reino,  al  oficio  do  depositario  general  de  la  ciudad 
de  Santiago  y  sus  términos  y  el  pedimiento  presentado  por  parte  de 
Hernando  Alvarcz  de  Bahamonte,  dijeron:,  que  admitían  y  admitie- 
ron la  puja  y  postura  fecha  por  el  dicho  capitán  Miguel  de  Olaverría 
sobre  las  posturas  y  pujas  fechas  hasüi  el  día  de  hoy  y  según  se  con- 
tiene en  supedimiento.y  mandaban  quel  dicho  Hernando  Alvarez  de 
Bahamonte  siga  su  justicia  ante  quien  y  como  viere  que  le  conviene, 
y  si  quisiere  para  el  dicho  efeto  se  le  den  los  testimonios  con  todo 
lo  autuado,  ansí  en  la  ciudad  de  los  Reyes  á  su  pedimiento  como  en 
este  reino  y  á  pedimiento  de  Cristóbal  Hernández  de  la  Serna,  con 
todas  las  posturas  y  pujas  fechas  al  dicho  oficio,  y  no  lo  uno  sin  lo 
otro,  sino  que  con  todos  los  recaudos  juntos  siga  su  justicia;  y  esto 
proveyeron,  y  lo  firmaron. — Martin  García  de  Loif ola. — Bernardino 
Morales  ífc  Albornoz. — Juan  de  Gcdves.  —  Ante  mí.  —  Domingo   de 
Elosu. 

QuK  SE  VENDA  EL  OFICIO  EX  REMATE. — Eu  cl  fucrte  dc  la  Cruz, 
en  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  noven- 
ta y  cuatro  afios.  Martín  García  de  Ofiez  y  Loyola,  caballero  de  la  Or- 
den de  Calatrava,  gobernador  y  capitán  general  é  justicia  mayor  en 
este  reino  de  Chille,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  dijo:  que  ásu  real  ser- 
vicio y  aumento  de  su  real  hacienda  conviene  que  los  pregones  de  la 
depositaría  general  de  la  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos  se  den  en 
ella  como  S.  M.  lo  manda,  para  cuyo  efeto  dijo  que  mandaba  y  man- 
dó á  los  jueces  oficiales  reales  de  la  real  hacienda  deste  dicho  reino 
que  residen  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  hagan  dar  y  den  los 
pregones  que  se  debieren  dar,  y  dados  con  el  mayor  acrecenta- 
miento de  su  real  hacienda,  hagan  el  reñíate  del  dicho  oficio  de  depo- 
sitario general  debajo  de  las  condiciones  conque  están  recibidas  las 
])ujas  y  posturas  hasta  agora  feí^has.  y  ansí  fecho  el  dicho  remate,  lo 
envíen  testimonio  para  ijue  Sn  Soñííría  le  Hl)ie  la  carta  de  venta  del 
dicho  oficio;  v  eslo  mand<.),  v  lo  firmó. — Martín  García  de  Oñcz  n  Lo- 
i/ola. — Ante  mí. — Domiiif/o  dc  Tilosa. 

Hernando  Alvarez  de  Bahamonde,  depositario  general  en  esta  ciu- 
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dad  de  Santiago,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  digo:  que  como  á  V.  S. 
consta  y  es  notorio,  el  señor  Marques  de  Cañete,  visorrey  del  Pirú, 
me  hizo  inerce<l  del  dicho  oficio  en  parte  de  satisfación  do  lo  que  he 
servido  á  S.  M.,  por  dos  mili  pesos  y  quinientos  pesos  «le  plata  ensa- 
yada con  que  le  he  servido,  y  me  dio  título  del  dicho  oHcio,  en  vir- 
tud del  cual  y  de  una  real  provisión  de  la  Audiencia  Real  de  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  el  teniente  general  <leste  dicho  reino  me  dio  la 
posesión  del  dicho  oficio,  y  estan<loenlad¡chai)osesión,  parece  haberlo 
puesto  algunas  personas  en  puja  y  ofrecido  por  el  dicho  oficio  más 
confía,  de  lo  que  por  mi  parte  fué  ai)elado  para  la  dicha  Audiedcia 
Real  de  los  Reyes,  adonde  me  presenté  con  los  autos  que  sobrello  so 
fulminaron;  y  en  este  estado,  el  fiscal  de  S.  M.  de  la  dicha  Real  Au 
diencia  me  puso  demanda  al  dicho  oficio  diciendo  haber  sido  en  frau- 
de de  la  real  hacienda  hi  merced  que  á  mí  se  hizo,  y  quel  dicho  oficio 
valía  mucha  más  cuantía  y  que  se  mandasen  admitir  las  pujas  y 
traer  el  dicho  oficio  en  pregones,  de  lo  cual  se  me  dio  treslado,  é  yo 
respondí,  y  con  sola  mi  respuesta  los  señores  de  la  dicha  Audiencia 
pronunciaron  auto  en  que  mandaron  se  admitiesen  las  pujas  fechas 
al  dicho  oficio  y  que  se  vendiese  en  pregones  con  término  de  treinta 
días,  el  cual  dicho  auto  se  me  notificó,  é  yo,  por  ser  contra  mí  muy 
agraviado,  supliqué  del  dicho  auto  para  ante  S.  M.  y  expresé  las  cau- 
sas del  dicho  agravio,  y  fué  admitida  la  dicha  suplicación  en  el  dicho 
real  tribunal,  y  que  la  dicha  causa,  en  el  estado  della,  según  consta 
deste  testimonio  auturizado  en  pública  forma  de  que  hago  presenta- 
ción; y  es  venido  á  mi  noticia  que  sin  esperar  la  determinación  de  la 
dicha  suplicación  y  fin  del  pleito  pendiente,  pretenden  vuestras  mer- 
cedes rematar  el  dicho  oficio,  so  color  de  un  decreto  v  mandamiento 
de  su  señoría  del  (gobernador  deste  reino,  que  sin  estar  informado  del 
estado  de  la  dicha  causa,  ha  proveído,  lo  cual,  si  proce<liese,  sería  con- 
tra expresos  derechos  que  disponen  que  estante  la  dicha  suplica- 
ción no  sea  el  poseedor  despojado  do  su  posesión  ni  los  jueces  puedan 
proceder  á  ejecutar  la  sentencia  de  vista,  la  cual  y  el  efeto  della  que- 
dó suspendida  en  la  dicha  suplicación,  (iemás  de  que  estando  la  causa 
pendiente  ante  el  superior,  no  pueden  los  jueces  inferiores  conocer 
della,  y  sería  desacato  y  hacer  lo  contrario;  y  ansí,  de  rigor  do  justi- 
cia, se  ha  do  sobreser  y  suspender  el  dicho  remate  y  se  ha  de  remitir 
á  su  señoría  del  dicho  Gobernador  para  que,  visto  el  dicho  testimonio 
de  la  lid  pendiente,  sobresea  el  cumplimiento  del  dicho  su  auto  ó 
mandamiento. 
Pido  y  suplico  á  vuestras  mercedes,  y  hablando  según  debo,  re- 
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quiero  suspenda  el  remate  del  dicho  oficio  hasta  tanto  quel  dicho 
pleito  pendiente  se  acabe  en  la  dicha  Real  Audiencia  y  ante  S.   M., 
donde  pende,  é  informen  á  Su  Señoría  del  hecho  verdadero  deste 
caso  con  el  testimonio  por  mí  presentado;  y  si  todavía  procedieren  de 
hecho  á  remaüir  0Í  di<*ho  oficio  y  despojarme  de  la  dicha  mi  posesión, 
protesto  sea  en  sí  ninguno  el  dicho  remate  y  los  autos  de  posesión 
que  hicieren  en  favor  de  la  persona  en  quien  se  rematare,  de  los  cua- 
les dichos  autos  y  pregones,  remate  y  posesión  y  lo  que  más  se  pro- 
veyere en  mi  perjuicio,  apelo  desde  luego,  salvo  jure,  para  ante  S.  M. 
y  señores  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes   y  donde  hubiere  lugar 
de  derecho,  y  protesto  ansimismo  contra  las  personas  y  bienes  de 
vuestras  mercedes  el  daño,  perjuicio  y  agravio,  menoscabos,  costas  y 
gastos  que  se  me  siguieren  é  recrecieren,  y  de  me  querellar  en  forma 
en  los  dichos  reales  tribunales,  3'  sobre  todo  cumphmiento  de  jus- 
ticia. 

Otrosí,  pido  á  vuestras  mercedes  questa  mi  petición  y  testimonio 
que  presento  so  junte  con  los  autos  de  pregones  questán  dados  y  los 
demás  autos  que  se  hicieren,  que  vaya  todo  junto  debajo  de  un  signo 
al  tribunal  de  Su  Señoría,  habiendo  lugar  de  se  remitir,  y  no  lo  uno  sin 
lo  otro,  para  que  provea  en  el  caso  justicia;  y  pido  á  vuestras  merce- 
des lo  provean  y  manden  ansí,  y  al  i)resente  escribano  me  lo  dé  por 
testimonio. — Hernando  Alrarez  de  Bnhamonde. 

Proveimiento. — En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en 
veinte  ó  un  días  del  mes  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  noventa  é 

• 

cuatro  años,  ante  los  señores  jueces  oficiales  reales  de  S.  M.  desto 
reino,  es  á  saber:  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  y  veedor  de 
la  real  hacienda  de  S.  M.,  y  el  capitán  Juan  de  Gálvez,  tesorero,  é 
Juan  Hurtado,  contador,  por  ante  nn',  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escri- 
bano real,  pi'iblicoy  del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  se  leyó  esta  pe- 
tición, y  por  sus  mercedes  vista  y  el  testimonio  que  refiere  en  ella,  di- 
jeron que  se  ponga  en  la  causa  con  los  demás  autos;  y  así  proveye- 
ron y  mandaron.  Testigos:  Diego  de  Cés[)edes  ó  Juan  Muñoz. — Ante 
mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  del  Cabildo. 
Certificación. — Yo,  Joan  de  Montoya,  escribano  de  cámara  del 
Rey,  nuestro  señor,  y  de  la  AucHencia  ó  Ciíancillería  Real  que  por  su 
jnandado  reside  en  esta  ciiKlad  de  los  Reyes,  doy  fee  que  pleito  está 
j)endiente  ante  los  señores  presitiente  y  oidores  della,  entre  el  Fiscal 
de  S.  xM.  de  la  una  [)artc,  con  Hernando  Alvarez  de  Bahamonde  de 
la  otra,  sobre  el  oficio  de  depositario  general  de  la  ciudad  de  Santiago 
del  reino  de  Chille,  y  sobre  las  demás  causas  ó  razones  en  el  proceso 
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de  la  dicha  causa  contenidas,  en  el  cual  parece  que  habiéndole  dado 
y  despachado  por  el  señor  Visorrey  destos  reinos  título  del  dicho  ofi- 
cio de  tal  depositario  por  los  méritos  y  servicios  suyos  y  por  dos  mili 
y  quinientos  pesos  de  plat¿\  ensayada  con  servicio  á  S.  M.  el  dicho  Fer- 
nando Alvarez  de  Bahamonde,  é  presentándose  con  él  ante  el  Cabildo 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  parece  se  pujó  el  dicho  oficio  en  cinco 
mili  pesos  ensayados,  por  lo  cual  no  hubo  efeto  el  darle  la  posesión 
al  dicho  Fernando  Alvnrez  de  Bahamonde,  de  lo  cual  por  su  parto 
fué  apehido  para  esta  Real  Audiencia,  y  en  elhi,  así  por  el  dicho  Fis- 
cal como  por  el  difho  Fernando  Alvarez  de  Bnhamonde,  fué  alegado 
de  su  justicia,  y  el  término  concluso  y  visto  por  los  dichos  señores, 
proveyeron  un  auto  señalado  de  las  rúbricas  y  señales  de  sus  firmas, 
del  tenor  siguiente: 

Auto. — En  la  causa  del  Fiscal  de  S.  M.  con  Fernando  Alvarez  do 
Bahamonde  sobre  ol  oficio  de  depositario  general  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chille,  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  once  días  del  mes 
de  hebrero  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  cuatro  años,  los  señores 
presidente  é  oidores  dcsta  Real  Audiencia,  vista  hi  dicha  causn,  man- 
daron que  se  aditiita  la  puja  fecha  en  el  dicho  oficio  por  Juan  do 
Barrainciia.  veciiio  de  la  dicha  ciudad,  sin  embargo  del  título  dado 
al  dicho  Hernando  Alvarez  de  Bahamonde,  y  que  la  dicha  puja  ó 
postura  se  ponga  en  pregón  ante  los  oficiales  reales  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  á  donde  se  haga  el  remate,  por  término  de  treinUí 
días;  y  que  el  ])recio  que  el  dicho  Hernando  Alvarez  dio  é  pagó  y  se 
metió  en  la  caja  real  desta  dicha  ciudad,  se  le  vuelva  y  paga  della 
luego;  é  mandaron  que  el  precio  en  que  el  dicho  oficio  se  rematare, 
los  dichos  oficiales  reales  lo  envíen  á  la  cnja  real  desUi  dicha  ciudad 
por  cuenta  aparte  para  que  se  envíe  á  S.  M.,  como  lo  tiene  ordena- 
do é  mandado,  sin  que  los  dichos  oficiales  reales  lo  ocupen  ni  des- 
pongan dello  en  ningún  caso  ni  necesidad  que  se  ofrezca;  y  ansí  lo 
proveyeron  é  rubricaron. 

Pronuncióse  este  auto  ante  los  señores  presidente  é  oidores  desta 
Real  Au<liencia  pública,  en  el  dicho  día,  mes  y  año  en  él  contenido. 
— Juan  ele  Montoya. — Del  cual  dicho  auto  por  parte  del  dicho  Her- 
nando Alvarez  de  Baham(m<.le  fué  suplicado  y  ofrecido  que  sin  per- 
juicio de  su  derecho  y  de  quien  pretenda  tener  el  dicho  oficio,  pagaría 
la  cantidad  en  que  se  había  pujado,  de  que  se  dio  treslado  al  Fiscal 
de  S.  M.,  é  [>or  él  fué  respondida  la  dicha  suplicación,  y  en  este  esta- 
do está  y  queda  el  dicho  pleito,  según  por  él  más  largamente  consta 
é  ¡)arece  é  por  el  dicho  proceso,  á  que  me  refiero;  é  para  que  dello 
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conste,  de  pediniiento  de  la  i)arto  del  dicho  Hernando  Alvarez  de 
Bahamonde,  di  el  presento  en  los  Reyes,  á  veinte  y  ocho  días  del  mes 
de  hebrero  de  mili  v  qninientos  ó  noventa  v  cnatro  años. — Juan  de 

«'1  V 

Monloya. 

Pedimento. — El  cnpiüin  Tomás  de  Olaverría,  como  n)ás  haya  lu- 
gar de  derecho,  digo:  fjuo  a  mi  noticia  es  venido  (]ue  el  capitán  Mi- 
guel de  Olaverrín,  sargento  mayor  desto  reino,  mi  hermano,  hizo  en 
mi  nombre  ante  su  señoría  del  Gobernador  deste  reino  v  ante  viics- 
tras  mercedes,  estando  on  el  fuerte  de  la  Cruz,  riberas  de  Biobío, 
cierta  postura  á  el  oficio,  que  por  cédula  ó  facultad  de  S.  M.  se  ven- 
de, de  depositario  general  desta  ciudad  y  sus  términos,  en  contía  de 
seis  mili  y  ducientos  pesos  de  plata  ensayada,  la  cual  postura  ratifico 
y  apruebo  y  he  por  bien  según  y  de  la  manera  que  en  mi  nombre  se 
l)izo,  y  me  obligo  y  á  mis  bienes  á  la  paga  de  los  dichos  seis  mili  y 
ducientos  pesos,  haciéndose  en  mí  el  remate  del  dicho  oficio  y  entre- 
gándoseme lo  que  por  razón  del  dicho  oficio  me  debe  ser  entregado; 
pido  y  suplico  á  vuestras  mercedes  hayan  por  ratificado  la  dicha  pos- 
tura, y  en  conformidad  del  acuerdó  fecho  por  su  señoría  del  Gober- 
nador deste  reino  y  por  vuestras  mercedes  para  la  venta  é  remate  del 
dicho  oficio,  lo  manden  rematar  en  mí  como  en  persona  que  ha 
hecho  la  mayor  postura,  que  en  ello  harán  vuestras  mercedes  justicia 
y  lo  que  deben  á  sus  oficios  y  al  beneficio  y  aumento  de  la  real  ha- 
cienda; é  pídolo  ansí  por  testimonio. —  Tomás  de  Olaverría. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  é  un  días  del  mes  de  junio  de 
mile  y  quinientos  é  noventa  é  cuatro  años,  ante  los  jueces  oficiales 
reales  de  Su  Majestad  propietarios  deste  reino,  es  á  saber:  Bernardi- 
no  Morales  de  Albornoz,  fator  y  veedor  de  la  real  hacienda  de  Su 
Majestad  deste  reino,  y  el  capitán  Juan  de  Gálvez,  tesorero,  y  Juan 
Hurtado,  contador,  por  ante  nií  el  escribano  público  y  del  Cabildo 
della  se  presentó  la  petición  de  atrás  por  el  capitíln  Tomás  de  Ola- 
verría; é  por  sus  mercedes  visto  y  lo  que  en  ella  pide,  dijeron  que 
habían  é  hubieron  por  ratificado  la  postura  fecha  por  el  capitán  Mi- 
guel de  Olaverría,  sargento  mayor  en  este  reino,  en  nombre  del  dicho 
capitán  Tomás  de  Olaverría,  y  mandaron  questa  petición  se  ponga 
con  los  demás  autos  y  que  se  apregone  la  dicha  depositaría  general 
con  las  condiciones  y  con  la  postura  en  ella  fecha  de  los  dichos 
seis  mili  y  doscientos  pesos  ensayados;  y  así  lo  proveyeron  é  man- 
daron. 

Testigos:  el  capitán  Gregorio  Sánchez  y  Diego  de  Céspedes. — Ante 
mí. — Gint's  de  Turo  Mazóte^  escribano  real,  público  y  del  Cabildo. 
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Y  luego  incontinente,  en  presencia  de  los  jueces  oficiales  reales  de 
Su  Majestad  en  la  plaza  pública  desla  dicha  ciudad,  se  dio  pregón, 
por  voz  de  Antón,  pregonero,  á  la  dicha  depositaría  general,  con  la 
postura  de  los  seis  mili  y  duciontos  pesos  de  plata  ensayada;  y  se 
hicieron  algunos  apercibimientos  por  el  dicho  pregonero,  avisando 
que  se  había  de  rematar  otro  día. 

Testigos:  los  dichos  y  otras  muchas  personas. — Ante  mí. — Ginés 
de  Toro  Majzole,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

Cristóbal  Fernández  de  la  Serna  digo:  que  yo  tenía  puesto  el  oficio 
de  depositario  general  desta  ciudad  en  precio  de  seis  mili  pesos  de 
plata  ensayada,  con  las  posturas  y  con  partidos  y  condiciones  ansí 
en  los  plazos  de  la  paga  del  dinero  como  en  el  modo  de  usar  el  dicho 
oficio,  según  consta  de  los  autos  de  la  postura  que  hizo  y  anduvo  en 
pregones  en  esta  ciudad;  y  habiéndose  dado  los  que  manda  su  se- 
ñoría del  Gobernador  deste  reino,  se  le  enviaron  para  que  mandase 
hacer  el  remate;  y  es  venido  á  mi  noticia  que  el  capitán  Miguel  de 
Olaverría,  sargento  mayor  deste  reino,  ha  hecho  postura  é  puja  sobre 
la  mía  de  una  barra  de  plata  más  ensayada  ante  Su  Señoría,  y  que  él 
la  admitió,  é  que  el  dicho  oficio  es  para  el  capitiln  Tomás  de  Olave- 
rría, su  hermano,  y  desde  luego  pongo  el  dicho  oficio  de  depositario 
general  en  siete  mili  pesos  do  plata  ensayada  é  marcada,  con  las  pos- 
turas y  condiciones  y  en  la  forma  é  manera  que  se  declara  en  la  pri- 
mera postura  que  yo  hice  deste  oficio. 

Pido  y  suplico  á  vuestras  mercedes  manden  admitir  la  dicha  puja 
de  siete  mili  pesos  de  plata  ensayada  con  las  condiciones  dichas,  y 
que  so  remate  el  dicho  oficio  en  la  dicha  cantidad  y  precio  y  para 
ello  se  dé  el  último  pregón;  y  de  lo  contrario  protesto  contra  la  per- 
sona v  bienes  de  vuestras  mercedes  el  daño  de  la  real  hacienda  é 
mi  perjuicio,  sobre  que  pido  justicia  é  testimonio. — Cristóbal  Her- 
nández  de  la  Sei'na. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  é  un  días  del  mes  de  junio  de 
mili  é  quinientos  é  noventa  y  cuatro  años,  ante  los  jueces  oficiales 
reales  de  la  hacienda  real  de  Su  Majestad  deste  reino,  es  á  saber:  el 
fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  y  veedor  de  la  dicha 
real  hacienda  de  Su  Majestad  deste  reino,  y  el  capitán  Juan  de  Gal- 
vez,  tesorero,  ó  Juan  Hurtado,  contador,  por  ante  mí  Ginés  de  Toro 
Mazóte,  escribano  real,  público  y  del  Cabildo  desta  dicha  ciudad,  se 
presentó  estíi  petición  de  atrás  por  Cristóbal  Hernández,  mercader,  é 
por  sus  mercedes  visto,  dijeron  que  admitían  y  admitieron  la  di- 
cha puja  é  postura  é  mandaron  que  ande  en  pregones  con  ella;  y 
3y 
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así  lo  proveyeron  é  mandaron;  y  que  se  ponga  con  los  demás  autos. 

Testigos:  el  capitán  Gregorio  Sánchez  y  Martín  Díaz. — Ante  mí. — 
Ghiós  de  Toro  Macote,  escribano  real,  público  y  del  Cabildo. 

Y  luego  incontinente,  este  dicho  día,  mes  ó  año  susodicho,  en  pre- 
sencia de  los  jueces  oficiales  reales  de  S.  M.  é  por  ante  mí  el  escriba- 
no, por  voz  de  Antón,  negro,  pregonero  púbhco  desta  ciudad,  se  dio 
pregón  á  el  dicho  oficio  do  depositario  general  con  la  postura  del,  de 
siete  mile  pesos,  en  faz  de  muchas  personas  eu  la  plaza  pública  des- 
ta ciudad. 

Testigos:  los  dichos. — Ante  nn'. — Ginés  de  Toro. 

En  la  ciudad  do  Santiago,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  junio  de 
mili  é  quinientos  ó  noventa  é  cuatro  años,  en  presencia  de  los  jueces 
oficiales  de  Su  Majestixd,  conviene  á  saber:  Bernardino  Morales  de 
Albornoz,  fator  y  veedor,  y  el  capitiln  Juan  de  Gálvez,  tesorero,  ó 
Juan  Hurtado,  contador,  é  por  ante  mí  Ginés  de  Toro,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo  desta  ciudad,  habiendo  andado  en  venta  é  público 
pregón  la  depositaría  general,  por  voz  de  Antón,  negro,  pregonero 
público  desta  ciudad,  en  la  plaza  della,  con  la  postura  de  siete  mile 
pesos  que  hizo  Cristóbal  Hernández  de  la  Serna,  de  plata  ensayada  é 
marcada,  pareció  el  capitán  Tomás  de  Olaverría  y  dijo  que  ponía  é 
puso  el  dicho  oficio  con  las  condiciones  ya  referidas  en  su  primera 
postura,  en  siete  mile  y  cient  pesos  de  la  dicha  plata  ensayada,  y  se 
obligó  á  la  paga;  y  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  el  capitán 
Gregorio  Sánchez  y  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor,  y 
Domingo  de  Eraso  ó  Juan  Muñt>z. — Tomús  de  Olaverría. — Ante  mí. 
— Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  é  un  días  del  mes  do  junio  de 
mili  y  quinientos  c  noventa  ó  cuatro  años,  ante  los  jueces  oficiales  de 
la  real  hacienda  y  por  ante  mí  el  escribano  público,  pareció  presente 
Cristóbal  Hernández  de  la  Serna,  y  dijo  que  ponía  é  puso  la  dicha 
depositaría  en  siete  mili  y  quinientos  pesos  ensayados,  y  con  la  dicha 
postura  anduvo  el  dicho  pregonero  (apercibiendo  para  el  dicho  rema- 
te, la  cual  dicha  postura  hizo  con  las  condiciones  que  tiene  puesto 
el  dicho  oticio;  y  lo  Tirnió  y  se  obligó  á  la  paga. 

Testigos:  Domingo  de  Eraso  y  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  al- 
calde, é  Juan  iMuñüz. — (.'risíóhíd  Hernández  de  la  Serna, — Ante  mí. 
— (Tínijs  de  Toro,  escribano  real,  público  y  del  Cabildo. 

Postura. — En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  veinte  é 
un  días  del  mes  de  junio  de  mili  y  quinientos  ó  noventa  y  cuatro 
añüs,  ante  mí  el  dicho  escribano  pareció  i>resente  el  capitán  Tomás 
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de  Olaverría,  y  dijo  que  ponía  é  puso  la  dicha  depositarla  general  en 
siete  mile  y  setecientos  pesos  con  las  dichas  condiciones,  según  y  de 
la  manera  que  la  tiene  puesta;  y  lo  firmó  de  su  nombre. 

Testigos:  Juan  Muñoz  y  Domingo  de  Eraso  y  Diego  de  Céspedes. 
— Tomás  de  Olaverría. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  3ía;e'o/e,  escribano 
real,  i)úblico  y  del  Cabildo. 

Lesmes  de  Agurto,  protetor  y  administrador  general  de  los  indios 
naturales  desta  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos,  afirmándome  en 
las  protestaciones  y  requerimientos  por  mí  hechos  los  días  pasados 
sobre  la  venta  de  la  depositaría  general  de  esta  dicha  ciudad,  junta- 
mente con  el  depósito  de  los  bienes  de  los  dichos  indios  y  sus  hacien- 
das, en  nombre  dellos,  digo:  que  sin  embargo  de  las  dichas  alegacio- 
nes, vuestras  mercedes  han  continuado  la  venta  y  pregones  del  dicho 
oficio  contra  derecho  y  excediendo  de  las  comisiones  y  cédulas  reales 
del  Rey,  nuestro  señor,  y  en  gran  perjuicio  y  notorio  agravio  de  los 
dichos  indios,  a  quienes  Su  Majestad  manda  amparar,  favorecer  y 
ayudar  de  manera  que  sean  conservados  y  aumentados,  eiT  estado 
espiritual  é  temporal,  y  demás  de  otros  muchos  legítimos  respetos  y 
obligaciones  es  justo  y  se  debe  cesar  en  la  venta  de  la  dicha  depo- 
sitaría con  el  depósito  de  los  dichos  bienes  do  mis  partes,  por  las 
causas  que  tengo  alegado,  en  que  me  afirmo,  y  las  razones  siguientes: 

La  primera,  por  cuanto  Su  Majestad  manda  por  su  real  cédula  en 
cuya  virtud  se  quiere  vender  el  dicho  oficio  que  sea  solamente  la  de- 
positaría ordinaria,  que  es  de  los  bienes  litigiosos  y  de  difuntos  cuyos 
dueños  no  parecen,  y  no  de  los  bienes  de  semejantes  indios,  que  son 
ligítimos  y  conocidos  dueños  de  sus  haciendas  y  sin  litigio  y  repu- 
tados por  menores,  cuyos  bienes  se  manda  por  ley  y  derecho  que  se 
traigan  en  beneficio  y  acrecentamiento  y  so  echen  á  renta  é  tributo 
y  no  que  se  pongan  en  depósito,  pues  es  notorio  el  daño  que  les 
viene  de  llevarles  el  interés  que  por  el  dicho  depósito  se  les  manda 
pagar,  habiendo  de  tener  necesariamente  protetor,  y  éste  que  sea 
movible  como  Su  Majestad  lo  tiene  mandado  por  su  real  cédula;  y 
ansimismo  es  la  diclia  renta  de  la  depositaría  y  administraciones  de 
los  bienes  de  los  dichos  indios,  contra  otra  cédula  real  en  que  Su  Ma- 
jestad manda  á  los  gobernadores  deate  reino  pongan  por  protetores 
y  administradores  generales  de  los  dichos  indios  y  sus  bienes  perso- 
nas ancianas,  de  aprobación,  seguridad  y  cristiandad,  para  que 
no  lo  siendo  ni  usando  el  dicho  oficio  con  la  justificación,  rectitud  y 
cuidado  que  se  debe  en  la  administración  de  semejantes  bienes  de 
menores  y  de  quien  tan  particular  cuidado  y  memoria  tiene  Su  Ma- 
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jestad,  para  que  sean  ayudados  y  favorecidos  y  los  puedan  remover 
y  quitar  de  los  dichos  oficios  y  poner  otros  que  sean  conforme  al 
intento  de  Su  Majestad  manda  y  expresa  en  la  dicha  su  real  cédula, 
la  cual  no  so  podría  ejecutar  ni  cumplir  si  por  venta  se  diese  el  dicho 
oficio  de  la  administración  y  depósito  de  los  dichos  bienes  de  meno- 
res, porque  cualquier  persona  que  lo  compraie  por  la  perpetuidad  y 
seguridad  de  que  no  le  puedan  remover  ni  quitar  del  dicho  oficio 
por  haber  dado  por  él  su  hacienda;  y  teniendo  esta  seguridad,  procu- 
rará administra!'  la  de  los  dichos  indios  para  su  aprovechamiento  é 
no  para  el  de  los  dichos  indios,  como  se  deja  bien  considerar  y  en- 
tender, que  no  hay  persona  en  todo  este  reino  ni  en  las  Indias  que 
por  la  depositaría  ordinaria  desta  dicha  ciudad  ni  por  el  interés  de 
tres  por  ciento  de  los  bienes  de  los  dichos  indios  que  entraren  en  su 
poder,  diese  dos  mili  pesos,  como  dan  ocho  mile  pesos,  atendiendo 
sólo  el  poseer  y  gozar  la  dicha  hacienda  de  los  indios  para  su  apro- 
vechamiento y  granjerias,  como  se  presume  que  lo  habrá  de  hacer 
quien  quiera  que  tan  excesiva  cantidad  de  pesos  diere  por  el  dichg 
oficio,  siendo  cosa  tan  notoria  que  los  dichos  derechos  de  lo  que  en- 
trare en  su  poder  en  depósito  no  le  pueden  valer  de  doscientos  pesos 
arriba;  y  cualquier  persona  que  tenga  por  objeto  y  blanco  el  atender 
que  lo  que  bien  y  justificadamente  en  el  oficio  administrare,  le  ha  de 
valer  y  conservar  en  él  es  el  usarlo  bien,  como  dicho  es,  y  con  elaumen* 
to  y  beneficio  que§tá  obligado,  mediante  el  salario  que  lleva  podría 
ser  que  se  descuidase  en  ello,  y  que  los  dichos  indios  [que]  por  falta  del 
debido  cuidado  de  su  reparo,  ayuda  é  favor  han  venido  á  la  diminu- 
ción de  pobreza,  calamidad  é  trabajos  presentes  los  tuviesen  muy 
mayores,  habiendo  de  administrar  y  entrar  sus  bienes  en  poder  de 
quien  no  tiene  recelo  de  ser  alterado  y  removido,  por  haberlo  com- 
prado con  tan  excesivo  precio  de  dinero;  y  es  cosa  evidente  que  el 
Rey,  nuestro  señor,  que  con  tan  cristianísimo  pecho  é  piadoso  celo 
desea  su  bien,  conservación  y  aumento,  permita  que  sus  bienes  entren 
en  nueva  subjeción,  §in  que  ellos  sean  poderosos,  por  ser  miserables, 
tímidos  é  incapaces  de  pedir  é  procurarla,  aunque  perezcan  por  ello;  ni 
permitirá  que  siendo  cristianos  vasallos  suyos  é  pagando  el  tributo  é 
interés  que  les  estíi  señalado,  la  poca  hacienda  que  para  su  sustento, 
vestidos  y  aumentos  les  ha  quedado  entre  en  depósito  pagando  nuevos 
derechos  por  ello  y  en  poder  de  quien,  como  dicho  es,  procurará 
poseellas  y  grangear  con  ello  lo  mucho  que  le  cuesta;  y  pues  el  Rey, 
nuestro  señor,  por  la  dicha  su  real  provisión  que  [á]  estas  provincias 
y  á  las  del  Pirú  despachó  para  ello,  manda  que  se  vendan  solamente 
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las  depositarías  de  los  bienes  litigiosos  arriba  referidos  y  cuyos  due- 
ños no  parecen,  como  por  derecho  está  prevenido,  y  no  de  semejantes 
bienes  de  menores,  que  son  legítimos  dueños  dellos,  y  de  derecho  se 
les  debe  poner  en  beneficio  y  acrescentamientoé  tributo,  y,  como  dicho 
es,  tiene  mandado  por  otra  real  cédula,  se  les  ponga  particular  prote- 
tor  y  administrador  dellos,  de  k»  calidad  referida,  en  cuya  virtud  y 
entender  que  lo  era  yo,  me  proveyó  el  señor  gobernador  deste  dicho 
reino,  Martín  García  de  Oñez  y  Loyola,  en  la  dicha  plaza  de  protetor 
y  administrador  general  de  los  dichos  indios  naturales  desta  dicha 
ciudad  y  sus  términos,  y  al  presente  lo  estoy  ejerciendo:  en  cuyo 
nombre  é  por  reparar  el  daño  y  agravio  y  conocida  destruición  suya 
que  de  lo  contrario  se  les  sigue,  y  para  que  á  Su  Majestad  le  conste 
dello,  hablando  según  debo,  pido  y  requiero  á  vuestras  mercedes  y 
á  el  dicho  señor  Gobernador,  una,  dos  é  tres  veces  y  todas  las  que  de 
derecho  puedo  y  debo,  que  no  vendan  ni  hagan  remate  de  la  dicha 
depositaría  á  ninguna  persona,  de  cualquier  suerte  y  calidad  que  sea, 
sino  conforme  á  la  dicha  real  provisión,  y  en  todos  los  reinos  y  seño- 
ríos de  Su  Majestad  se  usa  y  es  costumbre  vender  ó  no  con  la  admi- 
nistración y  depósito  de  los  bienes  de  los  dichos  indios;  y  de  lo  con- 
trario, apelo  de  cualquier  \»enta  é  remate  que  vuestras  mercedes  y  el 
dicho  señor  Gobernador  hicieren  para  ante  Su  Majestad  y  su  Real 
Consejo  de  Indias,  é  protesto  todos  los  daños  y  menoscabos  que  en 
sus  personas  y  bienes  á  los  dichos  indios  se  les  siguieren;  é  pido  se 
me  dé  testimonio  deste  mi  pedimiento  y  de  todos  los  demás  que  en 
razón  de  lo  susodicho  por  mí  se  han  hecho  para  el  efeto  referido,  y 
que  la  postura  é  pujas  y  el  remate  que  en  cualquier  persona  se  hicie- 
re del  dicho  oficio,  no  se  invíe  á  el  dicho  señor  Gobernador  para 
hacer  los  títulos  del  sin  este  y  los  demás  mis  requerimientos  de  suso 
referidos;  y  desde  luego  contradigo  cualquier  remate  que  se  hiciere 
del  dicho  oficio,  fuera  de  la  orden  quel  Rej'',  nuestro  señor,  tiene 
dada  por  su  real  cédula  do  que  hago  presentación  y  que  sea  en  sí 
ninguno  y  quede  el  derecho  de  mis  partes  á  salvo  para  pedir  en  razón 
del  dicho  agravio  lo  que  les  convenga  en  los  tribunales  del  Rey, 
nuestro  señor;  y  sobre  todo  pido  justicia  ó  testimonio. — Lesmes  de 
Agurto. 

Acuerdos  sobre  la  venta  del  oficio  de  depositario  general. 
— En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  veinte  é  un  días  del  mes 
de  junio  de  mili  y  quinientos  é  noventa  é cuatro  años,  ante  los  jueces 
oficiales  reales  de  Su  Majestad  é  por  ante  mí  el  escribano  se  presen- 
tó la  petición  de  atrás;  é  por  sus  mercedes  vista,  dijeron:  que  sus 
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mercedes  mandan  vender  el  oficio  de  depositario  general  por  orden 
de  la  Real  Audiencia  y  de  mandamiento  de  su  señoría  del  Goberna- 
dor deste  reino,  como  lo  tenía  puesto  Hernando  Alvarez  de  Baha- 
monde,  y  que  acuda  á  pedir  su  justicia  donde  le  convenga,  y  questa 
petición  se  ponga  en  la  causa;  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron. 

Testigos:  Cristóbal  Hernández  ó  Martín  de  Zamora. — Ante  mí. — 
Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  veinte  ó  un  días  del 
mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  é  noventa  y  cuatro  años,  los  jue- 
ces oficiales  reales  de  Su  Majestad  deste  reino,  es  á  saber:  Bernardi- 
no  Morales  de  Albornoz,  fator  y  veedor  de  Su  Majestad,  y  el  capitán 
Juan  de  Gálvez,  tesorero,  é  Juan  Hurtado,  contador,  por  ante  mí, 
Ginés  de  Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo  desta  dicha  ciudad, 
dijeron  é  mandaron  que  se  apregone  la  depositaría  general  desta 
ciudad  con  las  condiciones  questán  puestas  y  como  la  tenía  vendida 
el  señor  Marqués  de  Cañete,  visorrey  del  Pirú,  y  como  lo  tiene 
mandado  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  el  señor 
Gobernador  deste  reino,  y  que  se  aperciba  remate  para  si  hay  alguna 
persona  que  quisiere  pujar  en  más  de  los  siete  mili  y  seiscientos  pe- 
sos en  questá  puesto  de  plata  ensayada  é  marcada;  y  estando  sus 
mercedes  en  la  plaza  pública  desta  ciudad  y  en  ella  mucha  gente,  por 
voz  de  Antonio,  negro,  pregonero,  trujo  en  venta  é  pregón  público  el 
dicho  oficio  de  depositario  general  desta  ciudad  y  su  juridición,  di- 
ciendo: siete  mili  y  seiscientos  pesos  de  plata  ensayada  é  marcada  por 
el  oficio  de  depositario  general  desta  ciudad  y  su  juridición  con  las 
condiciones  y  calidades  questá  puesto:  ¡á  la  una,  á  las  dos  é  á  las 
tres!  pues  no  hay  quien  pujo  ni  quien  da  más?  E  por  la  dicha 
orden  se  hicieron  por  el  dicho  pregonero  muchos  apercibimientos,  [y] 
visto  que  no  parecía  persona  que  lo  quisiese  pujar,  sus  mercedes  de 
los  dichos  jueces  oficiales  reales  mandaron  apercebir  remate  y  que 
se  haga  en  la  persona  que  más  diere  por  el  dicho  oficio;  y  ansí  el  di- 
cho pregonero  volvió  á  hacer  uno  é  muchos  apercibimientos  y  últi- 
mamente dijo:  siete  mili  y  seiscientos  pesos  de  plata  ensayada  é  mar- 
cada dan  por  el  dicho  oficio  de  depositario  general,  como  está  dicho: 
|á  la  una,  á  las  dos,  á  las  tres!  jque  buena!  á  contento  de  los  dichos 
señores  oficiales  reales  ¡que  buena!  ¡que  buena!,  pues  no  hay  quien 
puje  ni  quien  diga  más,  que  buena  pro  lo  haga  en  el  dicho  capitán 
Tomás  de  Olaverria;  el  cual,  que  presento  estaba,  lo  acetó  y  se  obli- 
gó á  la  paga  según  ques  obligado,  y  lo  firmó  de  su  nombre  y  los  di- 
chos oficiales  reales;  á  todo  lo  cual   fueron   testigos  Ramiriáñez  do 
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Saravia  y  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor,  é  Cristóbal 
Hernández  y  otras  muchas  personas. — Bernardino  Morales  de  Albor- 
noz.— Jt^an  de  Gálven. — Juan  Hurtado. — Tomás  de  Olaverría. — Ante 
mí. —  Ginés  de  Toro  iü/a-ío/^,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 

El  capitán  Tomás  de  Olaverría,  como  más  me  convenga  y  haya 
lugar  de  derecho,  digo:  que  á  mi  noticia  es  venido  que  Lesmes  de 
Agurto,  protetor  y  administrador  general  que  á  la  sazón  es  de  los 
naturales  desta  ciudad  de  Santiago,  presentó  ante  sus  mercedes  cier- 
ta petición,  diciendo  ser  conveniente  á  sus  partes  que  el  oficio  de 
depositario  general  que  al  presente  se  ha  vendido  é  rematado  en  mí 
por  orden  do  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  y  de  mandamiento  de 
su  señoría  del  Gobernador  deste  reino,  no  sea  con  calidad  y  condi- 
ción de  que  en  mi  poder  hayan  de  entrar  los  bienes  é  haciendas  de 
los  dichos  indios,  ansí  de  los  sesmos  que  en  cada  uno  tienen  del  oro 
que  sacan  de  las  minas  como  de  los  réditos  é  de  los  censos  y  otros 
cualésquier  bienes  que  á  los  dichos  indios  pertenezcan  por  las  cau- 
sas é  razones  que  en  el  dicho  su  escrito  alega;  y  satisfaciendo  á 
ellas  digo  que  no  hubo  lugar  de  se  admitir  el  dicho  su  pedimiento  ni 
se  debe  hacer  lo  que  pide,  por  ser,  como  es,  notoriamente  injusto  é 
se  prueba  por  las  razones  siguientes: 

Lo  primero,  el  dicho  pedimiento  se  funda  en  particular  interés  del 
dicho  protetor  y  administrador  por  el  provecho  é  utilidad  que  se  le 
ha  seguido  y  sigue  de  la  dicha  administración,  el  cual  cesa  con  el 
remate  del  dicho  oficio  de  depositario  con  la  calidad  de  administrador 
general  de  los  naturales  que  en  mí  se  ha  hecho;  y  en  ninguna  manera 
se  puede  decir  que  á  los  dichos  indios  les  sea  de  menos  costa  y  de 
más  provecho  el  tener  protetor  y  administrador  general  como  al  pre- 
sente le  tienen,  que  el  haber  de  usar  el  dicho  oficio  es  depósito  ge- 
neral, pues  consta  que  el  dicho  protetor  confiesa  en  el  dicho  su  pe- 
dimiento que  al  depositario  general  no  le  vienen  en  cada  un  año 
trecientos  pesos  de  salario  por  razón  de  la  cobranza  y  administración 
de  los  bienes  de  los  dichoyindios  y  al  susodicho  seiácientos  pesos  de 
salario  en  cada  un  año  con  el  dicho  oficio;  conque  en  cuanto  á  esto 
queda  convencido  y  averiguado  que  los  dichos  indios  son  relevados 
de  costa  é  gasto  que  el  depositario  general  cobre  y  administre  sus 
bienes. 

Otrosí:  no  impide  decir  el  dicho  protetor  que  la  cédula  real  en 
cuya  virtud  se  ha  vendido  el  dicho  oficio  de  depositario  no  manda 
sea  con  calidad  de  que  administre  y  cobre  los  bienes  de  los  natura- 
les, porque  si  la  dicha  real  cédula  no  lo  expresa,  tampoco  lo  prohibe 
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y  esto  á  arbitrio  y  elección  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  y  de 
su  señoría  del  Gobernador  deste  reino/,  que  habiéndolo  visto  y  consi- 
derado con  prudente  é  maduro  consejo  por  ser  conveniente  al  bene- 
neficio  y  aumento  de  los  bienes  de  los  dichos  indios  y  á  menos  costa 
suya,  mandaron  que  los  dichos  dos  oficios  usase  sólo  una  persona,  y 
no  se  ha  de  entender  como  el  dicho  protetor  lo  quiere  persuadir,  que 
los  bienes  y  haciendas  de  los  dichos  indios  hayan  de  estar  en  depósi- 
to juntamente  con  los  bienes  litigiosos,  sino  en  administración  para 
que  después  de  cobrados  se  beneficien  y  aumenten  ó  pongan  en  ren- 
ta y  dellos  se  reparen  las  necesidades  y  gastos  ordinarios  de  los  di- 
chos indios  relevándolos,  como  está  dicho,  de  más  de  la  mitad  del  sa- 
lario que  les  llevaba  demás  el  dicho  protetor. 

Lo  otro,  menos  impide  lo  que  el  dicho  protetor  alega  de  la  real 
cédula  en  que  dice  Su  Majestad  manda  á  los  gobernadores  deste 
reino  que  los  protetores  y  administradores  generales  de  los  dichos 
indios  y  sus  bienes  sean  de  personas  ancianas  de  aprobación,  seguri- 
dad y  cristiandad  para  que,  no  lo  siendo  ni  usando  el  oficio  como  de- 
ben, sean  removidos,  porque  no  hay  menos  jurisdición  en  su  seño- 
ría del  Gobernador  deste  reino  para  remover  de  los  dichos  oficios  á 
los  que  no  fueren  ancianos,  que  á  los  que  lo  fueren  no  haciendo  lo 
que  deben;  y  en  este  particular  se  engaña  evidentemente  el  dicho 
protetor,  porque  la  persona  que  hubiere  de  usar  el  dicho  oficio  de 
administrador  general,  no  siendo  menor  de  veinte  é  cinco  años  sino 
mayor  de  treinta,  más  conveniente  es  que  sea  desta  edad  que  no  de 
cincuenta  años  para  arriba,  para  que  pueda  personalmente  visitar 
los  dichos  indios  en  sus  pueblos  y  ver  cómo  son  dotrinados  é  ins- 
truidos en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  y  si  tienen 
necesidad  de  ser  vestidos  y  de  la  población  y  buen  recaudo  de  los 
hospitales  para  que  sean  curados  y  desagraviados  de  las  injusticias 
y  daños  que  hubieren  rescibido  y  en  sus  haciendas  haya  el  beneficio 
y  aumento  que  en  las  haciendas  de  menores  se  requiere,  [que]  por  no 
haber  visitado  personalmente  el  dicho  protetor  y  algunos  de  sus  ante- 
cesores en  su  oficio  los  pueblos  é  haciendas  de  los  dichos  indios,  han 
venido  en  diminución  é  no  han  rescibido  enmienda  y  satisfación  de 
agravios  y  daños  en  personas  y  haciendas,  y  en  mí  concurren  las  ca- 
lidades que  para  semejante  oficio  y  para  otros  de  más  calidad  se  re- 
quieren, por  ser,  como  soy,  hijodalgo  conocido,  servidor  de  Su  Majes- 
tad, ansí  en  guerra  deste  reino  como  en  las  demás  ocasiones  [enj  que 
me  he  hallado,  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  y  de  mi  conciencia, 
que  no  se  puede  ni  debe  persuadir  de  mí  que  haré  cosa  indebida, 
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pues  de  las  personas  desta  calidad  no  se  presume  delito,  ni  aún  del 
que  no  tuviese  las  dichas  calidades  se  ha  de  presumir,  y  estoy  en 
edad  madura  de  más  de  treinta  años,  ágil,  hábil  y  apto  para  ejercicio 
del  dicho  oficio  y  para  poder  visitar  los  pueblos  de  los  dichos  indios 
y  acudir  á  lo  que  más  conviniente  fuere  al  beneficio  y  aumento  de 
sus  haciendas;  é  para  más  seguridad  desto  tengo  de  dar  fianzas,  y  el 
oficio  é  juridición  de  su  señoría  del  Gobernador  deste  reino  y  el  do 
sus  ministros  queda  libre  para  me  apremiar  é  compeler  á  que  cum- 
pla con  las  obligaciones  del  dicho  oficio  en  lo  quedellas  faltase,  por- 
que por  la  venta  del  dicho  oficio  no  se  disminuye  la  juridición  del  su- 
perior para  castigar  los  delitos  y  excesos,  ni  á  mí  se  me  quita  la 
obligación  de  admmistrarlos  con  toda  fidelidad  ó  rectitud;  y  bien  con- 
siderado que  se  vende  el  oficio  de  depositario  y  la  calidad  que  se  le  da 
de  administrador  de  los  indios  es  para  relevarlos  de  costas  y  gastos,  co- 
mo está  dicho,  é  teniendo  perpetuo  la  dicha  administración  de  los  dichos 
indios,  atenderé  más  á  su  provecho  y  utilidad  que  lo  han  atendido  los 
que  lo  han  usado  por  tiempo  limitado,  que  porque  no  seles  pase  sin  ga- 
nancia ni  aprovechamiento  no  han  perdido  punto;  y  el  precio  que 
por  el  dicho  oficio  de  depositario  general  he  ofrecido  y  servido  con 
ello  á  S.  M.,  no  se  ha  de  atribuir  á  que  mi  intento  principal  sea  ga- 
nancia y  provecho,  que  no  lo  ha  sido,  sino  desear  servir  á  Su  Majes- 
tad con  mucha  hacienda,  como  hasta  aquí  lo  he  hecho  con  ella  y 
con  mi  persona,  y  porque  el  dicho  oficio  es  honroso  y  la  perpetuidad 
en  él  es  destima,  y  atribuirlo  á  otra  cosa  es  juicio  temerario  y  querer 
juzgar  las  intenciones  que  á  sólo  Dios  es  reservado. 

Porque  pido  á  vuestras  mercedes  é  hablando  según  debo  requiero, 
sin  atender  á  lo  alegado  por  el  dicho  protetor,  que,  como  tengo  dicho, 
es  sin  fundamento,  y  sin  embargo  de  su  requerimiento,  protestacio- 
nes, excepciones,  pues  no  es  parte  para  ello,  excluyan  el  dicho  su 
pedimiento,y,  si  se  admitiere,  que  no  se  debe,  se  ponga  también  esta  mi 
petición,  é  no  se  dé  testimonio  de  los  dichos  autos  sin  ello:  que  en  lo 
así  vuestras  mercedes  hacer,  proveerán  juesticia  y  harán  loque  deben, 
y  de  lo  contrario  protesto  mi  interés  y  daño  y  lo  que  más  protestar 
me  conviene,  y  lo  pido  por  testimonio  y  sobre  todo  justicia. — Tomás 
de  Olaverría. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  veinte  é  cinco  días 
del  n)es  de  junio  de  mili  é  quinientos  é  noventa  é  cuatro  años,  ante 
los  dichos  jueces,  oficiales  reales  de  S.  M.,  y  por  ante  nn'  el  escribano 
se  presentó  estíi  petición;  y  por  sus  mercedes  vista,  dijeron:  que  se 
ponga  en  la...  (Falta  una  hoja  en  el  original). 
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Recibimiento  de  Tomás  de  Olaybbría  al  oficio  de  depositario 
GENERAL. — E  visto  poF  Su  ScñOFÍa  cl  diclio  título  é  cómo  concurren 
en  el  dicho  capitán  Tomás  de  Olavarría  todas  las  calidades  en  él  ex- 
presadas, di  jeion:  que  dé  contento  luego  á  la  hora  á  los  oficiales  rea- 
les de  S.  jM.  de  los  pesos  de  oro  de  plata  ensayada  que  por  el  dicho  tí- 
tulo se  le  manda  dar  de  contado  para  que  so  hagan  cargo  dello 
como  bienes  y  hacienda  de  Su  Majestad,  y  de  lo  demás  de  ñanzas 
legas,  llanas  é  abonadas  de  que  á  los  plazos  en  el  dicho  título  conte- 
nidos pagará  á  Su  Majestad  y  á  sus  oficiales  reales  el  resto  de  lo 
que  se  contiene  en  el  dicho  título;  y  fecho  esto  é  cumplido  con  los 
dichos  oficiales  reales,  están  prestos  de  rescebir  á  el  dicho  oficio,  como 
se  contiene  en  el  dicho  título,  á  el  dicho  capitán  Tomás  de  Olavarría; 
y  el  dicho  factor  y  tesorero,  jueces  oficiales  reales  de  Su  Majestad,  di- 
jeron que  por  lo  que  toca  á  Su  Majestad  están  satisfechos  y  entera- 
dos así  en  la  primera  paga  como  en  la  fianza  questaba  obligado  á 
dar. 

Juramento. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  ó  Regimiento 
lo  susodicho,  dijeron:  que  dé  la  fianza  que  se  le  manda  dar  de  la 
depositaría  é  protectoría,  y,  dada,  están  prestos  de  le  rescibir  con  la 
solenidad  del  juramento  ques  obligado  á  hacer:  en  cumplimiento  de 
lo  cual,  el  dicho  capitán  Tomás  de  Olavarría  juró  por  Dios,  nuestro 
señor,  y  por  una  señal  de  cruz  pue  hizo  con  los  dedos  de  su  mano 
derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  de  los 
oficios  para  que  es  elegido  é  nombrado  en  servicio  de  Dios  y  de  Su 
Majestad,  pro  é  abmento  de  los  naturales,  ó  que  en  todo  hará  aque- 
llo que  debe  y  es  obligado,  é  que,  si  así  lo  hiciere,  Dios,  nuestro  se- 
ñor, le  ayude;  ó  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  é 
amén. 

Fianza. — Y  dio  por  sus  fiadores  para  que  hará  é  cumplirá  todo  lo 
en  el  título  contenido,  al  capitán  Agustín  Briseño  y  á  Jerónimo  de 
Molina  y  á  Sebastián  Cortés  y  á  Ginés  de  Toro,  escribano  público  é 
del  Cabildo,  y  Andrés  Fernández,  vecinos  moradores  de  esta  dicha 
ciudad,  que  presentes  estaban,  los  cuales  dijeron  (jue  salían  y  salieron 
por  fiadores  cada  uno  por  lo  que  le  tocare  délos  dichos  tres  mili  pesos 
de  fianza  que  mandan  dar  al  dicho  capitán  Tomás  de  Olavarría  por  el 
título  aquí  inserto,  por  quien  salen  por  tales  fiadores  en  tal  manera 
que  el  dicho  capitán  Tomás  de  Olaverría  hará  y  cumplirá  todo  lo 
por  él  prometido  y  jurado  y  dará  buena  cuenta  con  pago  de  todos  é 
cualesquier  bienes  y  haciendas  que  en  su  poder  entraren  por  de  los 
indios  naturales  y  de  otras  personas  como   tal  depositario  general, 
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donde  no,  que  los  otorgantes  la  darán  por  él  y  pagará  cada  uno  lo 
que  le  tocare  prorrata  de  los  tros  mili  pesos  de  oro  porque  se  obligan 
y  salen  por  tales  fiadores,  para  lo  cual  hacen  de  deuda  ngena  suya 
proi)ia,  y  en  la  dicha  contía  se  constituyen  por  líquidos  deudores;  [y] 
para  lo  ansí  tener,  guardar,  cumplir,  haber  por  firme,  obligaron  sus 
personas  y  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber,  é  dieron 
poder  á  las  justicias  de  Su  Majestad  para  que  se  lo  hagan  cumplir 
como  por  sentencia  difinitiva  dada  por  juez  competente  y  pasada  en 
cosa  juzgada,  cerca  de  lo  cual  renunciaron  las  leyes  de  su  favor  y  la 
que  dice  que  general  renunciación  fecha  de  leyes  non  vala. 

Testigos:  Francisco  de  Aranda  y  Francisco  Vélez  de  Lara  y  Diego 
de  Céspedes,  que  vieron  firmar  de  sus  nombres  á  los  dichos  otorgan- 
tes, á  los  cuales  yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco. — Agustín  Brise- 
ño. — Andrés  Fernández. — Sebastián  Cortés. — Jerónimo  de  Molina. — 6¿- 
nés  de  Toro  Mazóte. — Tomás  de  Olaverría. — Ante  mí. — Alonso  del 
Castillo,  escribano  público. 

Recibimiento. — E  visto  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regimien- 
to las  fianzas,  juramento  é  dechiración  que  hicieron  los  jueces  oficia- 
les reales,  dijeron:  que  le  habían  y  hobieron  por  recibido  al  uso  y 
ejercicio  de  los  dichos  oficios;  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — Hieróni- 
mo  de  Benavides, — El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar. — Bcrnardino 
3IoraJes  de  Albornoz, — Juan  de  Gálvcz. — Alonso  del  Campo  Lantadi- 
lia. — Gaspar  déla  Barrera. — Don  Francisco  de  Zúñiga. — Diego  Vas- 
qucz  de  Padilla. — Lesmes  de  Agurto. — Ante  mí. — Alonso  del  Casti- 
llo, escribano  púbhco. 

Provisión  del  Gobeunadok  para  que  no  se  saquen  indios  deIí  rei- 
no.— Martín  García  do  Oñez  y  Loyola,  caballero  de  la  Orden  de  Cala- 
trava,  gobernador,  capitán  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  é  pro- 
vincias do  Chile,  por  el  Rey,  nuestro  señor.  Por  cuanto  la  majestad 
delRey,  nuestro  señor,  con  el  continuo  cuidado  y  sanctocelo  que  tiene 
déla  conversión,  buen  tratamiento  y  aumento  de  los  naturales  deste 
dicho  reino,  por  muchas  y  diversas  cédulas  y  provisiones  tiene  orde- 
nado é  mandado  á  todos  sus  ministros  é  vasallos  los  traten  bien  y 
de  manera  que  se  aficionen  los  infieles  qucstán  de  guerra  al  nombre 
cristiano  y  los  demás  como  á  vasallos  libres,  prohibiendo  que  no  se  les 
haga  ningún  agravio  ni  maltratamiento;  é  procurando  de  evitar  lo 
susodicho,  despaché  un  mandamiento  é  f»rovisión  el  año  pasado  de 
noventa  é  tres  para  que  ninguna  persona  de  cualquier  calidad  y  con- 
dición que  fuese,  no  vendiese,  trocase  ni  conchabase  ningún  indio  de 
los  de  paz  por  ninguna  vía,  modo  ni  manera,  ni  los  enagenascn  do  sus 
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naturales,  en  consecuencia  de  la  cual  provisión  despachó  otra  el  Re- 
verendísimo de  la  Imperial  con  censuras  por  el  gran  eceso  que  ha- 
bía en  este  reino;  ó  agora  á  mi  noticia  ha  venido  que  las  personas 
que  más  obligación  tienen  á  guardar  lo  susodicho  á  que  los  dichos 
indios  no  sean  enagenados,  los  enagenan  y  embarcan  en  mucha 
cantidad,  y  el  que  menos  ha  enagenado  y  dado  para  otros  licencia 
sin  que  los  corregidores  y  personas  á  quien  está  cometida  la  ejecu- 
ción no  osen  ejecutar  lo  questá  mandado  é  ir  á  la  manó,  es  el  licen- 
ciado Pedro  do  Vizcarra,  mi  teniente  general,  é  asimismo  ha  dado 
licencias  para  que  lleven  á  los  reinos  del  Pirú  las  dichas  piezas,  de- 
fendiéndose los  maestres  é  pilotos  de  los  dichos  navios  con  licencias 
del  dicho  mi  Teniente  general,  el  cual  asimismo  ha  dado  muchas  y 
diversas  licencias  á  personas  que  servían  en  la  guerra  deste  reiuo  á 
Su  Majestad,  costándole,  como  le  cuestan,  tanta  suma  de  dineros  el 
traerlos  y  con  la  gran  falta  de  gente  que  hay  para  hacerla;  y  última- 
mente al  escribano  que  andaba  en  la  fragata  del  Rey,  nuestro  señor, 
estando  obligado  á  dar  cuenta  de  los  fletes  y  entradas  y  salidas 
de  la  dicha  fragata,  siendo  lo  cual  en  perjuicio  del  real  servicio  co- 
mo también  lo  es  que  se  den  á  personas  que  con  título  de  mercade- 
res, no  lo  siendo,  é  yendo  con  esa  color  so  les  dé,  como  se  le  han  da- 
do. E  para  que  los  corregidores,  oficiales  reales  y  maestres  y  pilotos 
no  tengan  excusa  ni  defensa  y  color  para  que  debajo  de  las  tales  li- 
cencias traigan  piezas  ni  las  lleven  á  los  reinos  del  Pirú  ni  á  otra 
parte  deste  reino  por  mar,  desde  agora  doy  por  ningunos  y  de  nin- 
gún valor  ni  efecto  todas  é  cualesquier  licencias  quel  dicho  Teniente 
general  hubiere  dado;  ó  mando  á  todas  é  cualesquier  justicias,  oficia- 
les reales,  capitanes  de  guerra  que  de  aquí  (roto)  no  cumplan  ni  guar- 
den ninguna  destas  licencias  ni  por  ellas  consientan  que  ningu...  de 
paz  ni  de  guerra,  aunque  sea  desterrado,  se  embarque  en  ninguno 
de  los  puertos  de  ma...  deste  reino,  ni  los  susodichos  ni  ninguno  de- 
llos  que  al  presente  son  y  adelante  fueren  de  de...  cias  para  que  em- 
barquen en  ningún  navio  ni  para  ninguna  parto  aunque  sea  de  ser... 
las  personas  que  se  embarcaren  direte  ni  indirete  por  ninguna  vía, 
modo  ni  manera...  maestres,  pilotos  y  marineros  que  navegaren  en 
los  puertos  deste  reino,  no...  su  navio  ningún  indio  ni  indias  de  paz 
ni  do  guerra,  aunque  digan  que  van...  ni  en  servicio  de  sus  amos, 
por  cuanto  muchos  dellos  lo  llevan  á  rin  de...  y  conchabar  en  las  par- 
tes donde  van  ni  en  los  dichos  navios  para  el  servicio...  servicio  no 
puedan  traer  los  dichos  maestres  y  pilotos  ni  marineros  ningún 
in...  persona  ó  personas  que  las  tales  hcencias   dieren  de   privación 
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de  oficio  y  al  ma...  rescibieren  ó  llevaren  en  su  navio  español,  con- 
que no  sea  mercader  que  va...  de  los  que  otras  veces  han  empleado  y 
lo  tienen  por  oficio  con  un  criado'  de...  que  sea  mestizo  ó  mulato,  so 
pena  de  cuatro  años  que  sirva  á  su  costa  en  lagu...  de  oro  aplicados 
por  tercias  partes  para  la  cámara  real  é  juez  y  denuncia...  é  indio 
ó  india  quen  su  navio  se  hallare  en  cualquier  manera  que  sea,  aun... 
que  en  el  dicho  navio  se  metió  sin  su  consentimiento,  de  seiscientos 
pesos  de  buen  oro  apli...  é  más  de  que  á  su  costa  se  volverán  á  su 
natural  los  dichos  indios  y  al  contar...  riñeres  que  metiere  indio  ó 
india  en  el  tal  navio  ducientos  azotes  y  per...  del  dicho  navio.  E  para 
que  no  puedan  pretender  ignorancia...  reales  de  los  puertos  de  mar 
deste  reino,  quen  pidiendo  registro  ar...  den  fianzas  abonadas  de  que 
guardarán  y  cumplirán  lo  contenido  en  este...  provisión  y  con  el  di- 
cho registro,  juntíimente  con  la  tal  fianza  se  ponga  un  treslado...  da- 
miento,  é  no  llevando  lo  uno  y  otro  el  capitán  é  corregidor,  oficiales 
reales  de  la...  tos  le  puedan  detener  hasta  que  se  sepa  la  causa  porque 
no  lo  llevan,  sin  que  in...  por  ello. 

E  porque  todo  lo  susodicho  venga  á  noticia  de  todos,  mando  á  los 
cor  ..  talespuer  tos,  hagan  pregonar  este  mandamiento  públicamente, 
é  quedando  el  original...  del  escribano  de  registros,  asentado  en  el 
libro  del  Cabildo,  se  me  envié  testimonio,  lo...  den  y  cumplan,  so 
pena  de  quinientos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad. 

Fecho  en  el  fuerte  de  la  ri...  ce  de  junio  de  mili  ó  quinientos  ó 
noventa  é  cuatro  años. — Martín  García  de  Loyóla. — Por  mandado 
del  Gobernador. — Domi.,, 

Pregonamiento. — En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en 
veinte  y  siete  días  del  mes  de  julio  de  mili  é  qui...  ó  cuatro  años, 
estando  en  la  plaza  pública  desta  ciudad,  se  apregonó  la  provisión 
arriba  cont...  en  presencia  de  muchas  personas,  en  altas  ó  intelegibles 
voces,  por  voz  de  Antón,  negro,...  genero  público  desta  ciudad,  en  haz 
de  muchas  personas,  siendo  testigos  el  licenciado  Francisco  Pastene, 
teni...  corregidor  desta  ciudad,  y  Santiago  de  Üriona  y  el  capitán 
Alonso  de  Riberos  y  otras  muchas  personas. — Ante  mi. — Gims  de 
Toro  Masóte,  escribano  real,  público  é  del  Cabildo. 

Corregido  con  el  original. 

CABILDO  DE  12  DE  AGOSTO  DE  1594. 

En  Santiago,  á  doce  dias  del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinientos  y 
noventa  y  cuatro  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciu- 
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dad,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y 
costumbre,  y  por  no  haber  quehacer  no  se  concluyó  nada,  y  dello 
doy  fee. — Ante  mí. — Gincs  de  Toro  Mazóte. 

...»  causas  entre  partes  antellos  y  cada  uno  dellos  pendientes,  obe- 
deciéndolas con  el  acatamiento  debido,  sobresean  el  cumplimiento 
hasta  consultarlas  conmigo,  si  no  fuere  en  caso  que  de  diferirse  del 
cumplimiento  breve  tiempo  resulte  notable  inconviniente:  lo  cuíil 
cumpla  cada  uno  en  su  jurisdición,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para 
la  cán)ar£^  real  y  gastos  de  guerra;  y  mando  se  apregone  públicamen- 
te en  las  ciudades  deste  reino  para  que  venga  á  noticia  do  todos,  y  se 
ponga  un  traslado  en  los  libros  de  los  Cabildos  de  las  ciudades  deste 
leino  y  se  me  invíe  testimonio  á  las  espalda*  del  cumplimiento  desta 
provisión.  Fecho  en  la  Concepción,  á  diez  de  agosto  de  mili  y  qui- 
nientos y  noventa  y  tres  años. — Martín  García  de  Loyola. — Por  man- 
dado del  Gobernador. — Domingo  de  Elosu. 

Concuerda  con  el  original  de  donde  lo  saqué  j^o,  Diego  de  Castro, 
escribano  del  Rey,  nuestro  señor,  en  la  su  corte,  reinos  y  señoríos,  el 
cual  volví  al  señor  Demingo  de  Eraso  para  enviarle  al  señor  Gober- 
nador, en  conformidad  de  lo  que  por  ella  manda,  y  está  cierto  y  ver- 
dadero; y  en  fee  dello  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Diego 
de  Castro. 

Certificación. — En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á 
veinte  é  cinco  días  del  mes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  y  noventa 
y  tres  años,  estando  en  la  plaza  pública  desta  ciudad  de  Santiago,  el 
secretario  Domingo  de  Eraso  dio  y  entregó  á  mí,  Hernando  Rodrí- 
guez de  Gallegos,  secretario  de  cámara  y  gobernación,  la  provisión  de 
suso  para  que  se  apregonase  públicamente,  la  cual  fué  apregonada 
públicamente  en  altas  voces,  estando  en  la  dicha  plaza,  por  voz  de 
Andrés  de  Zapata,  habiendo  tocado  la  caja,  de  verho  ad  verhnm,  como 
en  ella  se  contiene;  siendo  testigos  el  capitán  Jerónimo  de  Benavides 
y  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor,  y  Luis  de  Toledo  y 
otras  muchas  personas. — Ante  nn'. — Hernando  Itodrígnez  de  Gallegos. 

( 'oncuerda  con  el  pregón  original  que  fué  asentado  á  las  espaldas 
de  la  provisión  original  arriba  contenida;  en  testimonio  de  verdad. — 
Diego  de  Castro. 

Sk  da  testimonio. — En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago, 
reino  de  Chille,  en  tres  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos  y 
noventa  y  cuatro  años,  se  presentó  ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Regí- 


1.  VMc  aulo  es  copia  del  de  lV)jas  5oS  vuelta  del  original.  La  hoja  comienza  asi, 
y  íalla,  por  consiyuientc,  al  menos  la  anterior. 
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miento  desta  ciudad,  y  por  ante  mí,  el  escribano,  se  presentó  Juan  de 
Acuña  con  un  título  de  corona  y  testimonio  del  oficio  que  se  le  man- 
dó sirviese;  hobiéronle  por  i)resentado  y  mandaron  se  le  dé  testimo- 
nio.— Ante  mí. — Ginós  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de 
cabildo. 

CABU.DO  DE  19  DE  AGOSTO  DE  1594. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  diez 
y  nueve  días  del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  cua- 
tro años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos  en 
su  cabildo  y  ayuntiuniento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para 
tratar  de  cosas  convinienlcs  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de 
esta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo,  son:  el  capitán 
Jerónimo  de  Benavides,  corregidor  de  esta  ciudad,  y  el  licenciado 
Cristóbal  de  Tobar,  alcalde  de  S.  M.,  y  el  fator  Bernardino  Morales 
de  Albornoz,  y  el  capitán  Juan  de  Gal  vez,  tesorero  de  S.  M.,  y  Alonso 
del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  y  el  capitán 
Tomás  de  Olaverría,  depositario  general,  y  el  capitán  Gaspar  de  la 
Barrera  y  don  Francisco  de  Zúñiga  y  Diego  Vásquez  de  Padilla  y 
Lesmes  de  Agurto  y  don  Alvaro  de  Navia,  regidores,  por  ante  mí,  el 
escribano;  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 

Vara  de  alcalde  al  factou  Bernardino  Morales  de  Albor- 
noz COMO  regidor  más  antiguo. — En  esto  cabildo  se  trató  que, 
atento  que  el  capitán  Ramiriáüez  de  Saravia,  alcalde  que  fué  de  Su 
Majestad,  es  ya  difunto,  y  para  que  la  justicia  no  perezca,  y  confor- 
me á  la  costumbre  que  el  regidor  más  antiguo  suceda  en  la  vara  y 
cargo  de  alcalde  de  esta  ciudad  y  su  jurisdición;  y  así,  por  el  capitán 
é  corregidor  y  justicia  mayor  lo  fué  entregada  la  vara  de  la  real  jus- 
ticia al  fator  Bernardino  Morales  de  Albornoz  como  á  regidor  más 
antiguo,  el  cual  recibióla  vara  de  la  real  justicia,  y  juró  por  Dios, 
nuestro  señor,  y  por  una  señal  do  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  do 
su  mano  derecha,  de  usar  bien  y  ñelmente  del  dicho  oficio  y  cargo  de 
alcalde  de  tí.  M.  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta,  repú- 
blica y  que  hará  justicia  á  las  partes  sin  acotación  de  persona  algu- 
na y  que  no  llevará  derechos  demasiados,  sino  los  permitidos  por  el 
arancel  real,  y  que  en  todo  hará  lo  que  debe  y  es  obligado;  y  á  la  con- 
clusión del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  ñrmólo  de  su  nombre. 
■ — Beinardino  Morales  de  Albornoz. 

Hierro  del  presbítero  Cifonte.-í. — En  esto  cabildo  pareció  el 
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presbítero  Grabiel  de  Cifontes,  clérigo  presbítero,  y  presentó  un  pedi- 
miento  con  un  hierro  de  ganados  mayores,  ques  el  de  la  margen  de 
afuera  (hay  una  marca),  [y]  pidió  le  hobiesen  i)or  presentado;  y  ha- 
biéndolo visto,  lo  hobieron  por  presentado. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo. — Hierdnimo  de  Benavides. — Ber- 
nardino  Morales  de  Albornoz. —  El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar. — 
Juan  de  Gálvez. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. —  Tornad  de  Olave- 
rria. —  Gaspar  de  la  Barrera. —  Don  Francisco  de  Zúñiga. —  Diego 
Vásquez  de  Padilla. —  Lesnies  de  Agurto. —  Don  Alvaro  de  Navia  y 
Roenes. — Ante  mí. — G!:iés  de  Toro  Mazóle,  escribano  real,  público 
y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  17  DE  SEPTIEMBRE  DE  1594. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  diez 
y  siete  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y 
cuatro  años,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad,  juntos 
en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para 
tratíir  de  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de 
esta  república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  lo  firmaron  de 
sus  nombres. 

SoBRFj  UNA  CAETA  DEL  GOBERNADOR. — Eu  csto  cabildo  se  recibió 
una  carta  de  su  señoría  del  Gobernador  deste  reino  en  que  trata  acer- 
ca de  lo  que  toca  a  hacer  el  fuerte  en  el  puerto  de  Valparaíso:  acor- 
dóse que  se  responderá. 

Sobre  que  se  haga  probanzas  del  daño  que  se  recibe  con 
LAS  derramas  y  apercibimientos. — En  este  cabildo  se  acordó  que, 
atento  los  grandes  daños  que  esta  ciudad  recibe  con  los  apercibi- 
mientos que  se  hacen  [á]  algunas  personas  muy  pobres  para  llevar  ala 
guerra,  ansí  por  ser  casados  y  cargados  de  hijos  y  estar  ocupados 
en  sus  granjerias  con  que  se  sustenllm,  y  algunos  oficiales  que  sus- 
tentan la  república,  que  sin  ellos  padecería,  y  las  derramas  que  se 
van  echando  y  echan  en  esta  ciudad  y  su  juridición,  sin  embargo 
de  las  provisiones  que  estiín  proveídas  y  despachadas  por  la  Real 
Audiencia  de  los  Reyes,  que  mandan  no  se  echen;  por  todo  lo  cual, 
esta  ciudad,  vecinos  y  moradores,  estantes  y  habitantes  en  ella  y  su 
juridición  csUin  muy  ailigidos  y  claman  sobre  ello  en  las  plazas  y 
los  predicadores  en  los  pulpitos,  y  las  mujeres  por  las  casag  carga- 
das con  sus  hijos  lloran  y  piden  justicia  a  Dios  sobre  ello  por  los 
daños  que  reciben,  y  para  remedio  de  todo  esto  conviene  hacer  pro- 
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bauzas  y  averiguaciones  do  los  dichos  daños  y  clamores  y  que  sea 
informado  dello  el  sargento  mayor  de  este  reino,  como  perso- 
na que  estii  en  nombre  de  su  señoría  del  Gobernador  deste  reino 
haciendo  el  dicho  apcrcebimiento  y  demás  referido,  y  no  remedián- 
dolo, so  ocurra  á  su  señoría  del  señor  Gobernador  con  los  dichos  re- 
caudos á  pedir  remedio  de  los  dichos  daños  y  para  que  de  allí,  sien- 
do necesario,  se  ocurra  á  do  hobierc  lugar  de  derecho;  y  para  hacer 
los  dichos  recaudos  y  papeles  y  que  informe  á  Su  Señoría,  lo  come- 
ten á  don  Francisco  de  Züñiga,  regidor  y  fiel  ejecutor  de  esta  ciu- 
dad, al  cual  se  le  dará  poder  y  iutrución  en  forma,  el  cual,  que 
presente  está,  lo  acetó. — Hicrónimo  de  Benavides. — Bernardino  Mo- 
rales de' Albornoz. — El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar. — Juan  de  Gálvez. 
Alanso  del  Camjjo  Lantadilla. —  Tomás  de  Olaverría. — Don  Francisco 
de  Záñiga — Diego  Vásquez  de  Padilla. — Les>ne$  de  Agurlo. — Don  Al- 
varo de  Navia  ¡I  Boenes. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  ilfaá^o/é?,  escriba- 
no real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  23  DE  SEPTIEMBRE  DE  1594. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  gober- 
nación, en  veinte  y  tres  días  del  mes  do  septiembre  de  mile  é  qui- 
nientos y  noventa  y  cuatro  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
desta  dicha  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo 
han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  convinientes  al  servi- 
cio de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  do  esüi  república,  por  ante  mí  el  es. 
cribano,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  no  firmaron  porque  no 
se  acordó  cosa  alguna. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazok,  escribano 
real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  7  DE  OCTUBRE  DE  1594. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  en  siete  días  del  mes  do 
otubre  de  mili  é  quinientos  é  noventa  é  cuatro  años,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia é  Regimiento  desta  ciudad,  juntos  en  su  ayuntamiento  ó  cabil- 
do, como  lo  lian  de  uso  é  costumbre,  para  tratar  de  cosas  convinien- 
tes al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.  é  bien  desta  repú- 
bhca,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  son:  el  licenciado  Francisco 
Pasten,  teniente  de  corregidor  desta  ciudad,  y  el  licenciado  Cristóbal 

40 
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de  Tobar,  alcalde  ordinario  della  por  S.  M.,  el  capitán  Gaspar  de  la 
Barrera  y  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  desta  ciudad, 
y  don  Alvaro  de  Navia  y  Lesraes  de  Agurto,  regidores,  é  por  ante 
mí  el  escribano,  y  lo  que  se  acordó  en  el  cabildo  es  lo  siguiente. 

Sebastián  de  Mendizábal  presenta  un  título  de  mayordo- 
mo DEL  HOSPITAL. — ^Eu  cstc  cabüdo  paresció  Sebastián  de  Mendizá- 
bal é  por  una  petición  que  presentó,  juntamente  con  un  título  del 
Cabildo  do  la  sancta  Iglesia  desta  ciudad,  inserta  en  él  la  nominación 
que  le  hizo  de  mayordomo  del  hospital  el  Gobernador  desteYeino,  é 
pidió  ser  recibido  al  uso  del  dicho  oficio,  é  atento  que  tiene  dadas  fianzas 
por  haberse  presentado  con  otro  título  de  su  señoría  del  Gobernador 
deste  reino,  está  presto  de  ratificar  las  fianzas  y  hacer  el  juramento  de 
nuevo,  como  es  obligado;  ó  visto  por  el  dicho  Cabildo  el  dicho  títu- 
lo, mandaron  que  se  ponga  en  este  libro  capitular,  y  haga  el  jura- 
mento ó  ratifique  la  fianza  Lázaro  de  Aránguiz,  y,  fecho  esto,  provee- 
rán; y  su  tenor  del  título  es  como  se  sigue: 

Nos,  el  Deán  y  Cabildo  de  la  santa  Catredal  Iglesia  desta  ciudad  de 
Santiago  de  Chille,  etc.  Por  cuanto  por  estar  vaca  la  mayordomla  del 
hospital  desta  dicha  ciudad,  Nos  mandamos  poner  edites  para  que  las 
personas  que  quisieren  oponerse  á  ellaparesciesen  ante  Nos  dentro  de 
cierto  tiempo,  para  que,  vista  su  habiHdad  y  suficiencia,  nombrásemos 
dos  dellos  para  que  su  señoría  del  Gobernador  deste  reino  nos  pre- 
sentase uno  de  los  dichos  nombrados,  conforme  á  la  real  cédula  de 
patronazgo;  y  de  los  que  á  ella  se  opusieron  nombramos  á  Rodrigo 
de  Monsalve,  clérigo  presbítero,  y  á  Sebastián  de  Mendizábal  para 
que  su  señoría  del  dicho  Gobernador  presentase  ante  Nos  uno  dellos 
en  quien  se  hiciese  la  institución  canónica  en  quien  se  requería;  y 
su  señoría  del  señor  Gobernador  presentó  á  el  dicho  Sebastián  de 
Mendizábal,  como  por  la  dicha  presentación  parece,  ques  del  tenor 
siguiente: 

Martín  García  de  Oñez  y  Loyola,  caballero  de  la  Orden  de  Cala- 
trava,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  é 
provincias  de  Chile,  por  el  Rey,  nuestro  señor.  Por  cuanto  estando 
vaco  el  oficio  de  mayordomo  del  hospital  de  la  ciudad  de  Santiago, 
fueron  puestas  cartas  de  edito  para  que  las  personas  que  se  quisie- 
sen oponer  al  dicho  oficio  lo  hiciesen  dentro  de  cierto  término,  dentro 
del  cual  se  opusieron  Rodrigo  de  Monsalve  y  Sebastián  de  Mendizá- 
bal, de  los  cuales  por  su  señoría  de  la  Sedo  Vacante  de  la  iglesia  Ca- 
tredal de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  fué  fecha  nominacióu  ante  mí 
para  que  yo  presente  al  que  dcUo  me  paresciere  al  dicho  oficio;  por 
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tanto,  en  nombre  de  Su  Majestad,  usando  de  la  dicha  real  cédula  de 
patronazgo,  elijo,  nombro  y  presento  á  título  admovible  por  mayor, 
domo  del  dicho  hespital  de  la  dicha  ciudad  al  dicho  Sebastián  de 
Mendizabal  ante  su  señoría  de  la  Sede  Vacante  de  la  iglesia  Catredal 
de  la  dicha  ciudad  para  que  le  despachen  las  provisiones  necesarias 
para  usar  el  dicho  oficio. 

Fecho  en  Li  Concepción,  á  quince  de  septiembre  de  mili  é  qui- 
nientos é  noventa  é  cuatro  años. — Martín  García  de  Loyola. — Por 
mandado  del  Gobernador. — Domingo  de  Elosu. 

Por  ende,  en  virtud  de  la  dicha  comisión  é  presentación  é  confor- 
mándonos con  el  dicho  real  patronazgo  ó  acatando  á  la  suficiencia 
de  vos  el  dicho  Sebastián  de  Mendizabal,  hacemos  en  vos  el  dicho 
Sebastián  de  Mendizabal  canónica  institución  y  os  instituímos,  seña- 
lamos é  nombramos  por  tal  mayordomo  del  dicho  hespital  ad  motum 
é  admovible  é  no  á  título  perpetuo,  para  que,  como  tal  mayordomo, 
podáis  administrar  é  administréis  los  bienes  y  haciendas  y  demás 
cosas  anexase  pertenescientes  al  dicho  hespital,  según  que  lo  ha 
usado  Benito  Gómez,  vuestro  antecesor,  y  los  demás  mayordomos 
que  son  é  han  sido  del  dicho  hospital;  é  por  el  trabajo  é  ocupación 
quen  lo  susodicho  habéis  de  tener,  vos  señalamos  é  nombramos  el 
salario  que  por  razón  de  tal  mayordomo  le  fué  señalado  y  tuvo  el  di- 
cho Benito  Gómez;  é  vos  damos  poder  y  facultad  para  que  uséis  del 
tal  oficio  y  de  tal  mayordomo  en  todas  las  cosas  anexas  é  pertenes- 
cientes á  el  dicho  hospital,  cual  de  derecho  podemos  ó  debemos,  sin 
que  vos  falte  ninguna  cosa. 

Fecho  en  Santiago,  á  seis  de  otubre  de  mili  é  quinientos  é  noven- 
ta é  cuatro  años — El  licenciado  Melchor  Calderón. — Juan  Jufré, — 
Francisco  de  Ochandiano. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Antonio  de 
Azjpeitía,  secretario. 

Juramento. — Y  luego  incontinenti  paresció  presente  el  dicho  Se- 
bastián de  Mendizabal  é  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  una  se- 
ñal de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  el  oficio  é  cargo  de  pro- 
curador c  mayordomo  del  dicho  hespital  desta  ciudad  en  servicio  de 
Dios,  pro  y  abmento  del  dicho  hespital  y  sus  bienes  y  pobres  del  y 
su  abmento  se  lo  allegará  y  su  mal  é  daño  se  lo  arredrará,  y  en  todo 
hará  aquello  que  bueno  y  diligente  mayordomo  es  obligado,  é  que 
dará  buena  cuenta  con  pago  leal  é  verdadero;  é  á  la  conclusión  del 
dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  é  amén. 

Ratificación  de  fianza. — Y  trajo  luego  incontinenti  á  Lázaro  de 
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Aránguiz  para  que  ratifique  la  fianza  que  hizo  por  el  susodicho  Se- 
bastián (lo  Mendizábal  en  el  primer  recibimiento,  el  cual,  quo  pre- 
sente estaba,  dijo  que  ratificaba  é  ratificó  la  dicha  fianza  por  él  fecha 
en  el  dicho  primer  recibimiento,  é  como  tal  su  fiador  se  obligaba  é 
obligó  quel  diclio  Sebastián  de  Mendizábal  hará  todo  lo  por  él  jura- 
do é  prometido  o  dará  buena  cuenta  con  pago  leal  é  verdadera  de 
toda  la  hacienda  y  bienes  del  dicho  hespital  quen  cualquier  manera 
entraren  en  su  poder,  donde  no.  quél  como  tal  su  fiador  é  prencipal 
pagador,  haciendo  de  deuda  agena  suya  pro[)ia  y  sin  que  sea  nesce- 
sario  hacer  diligencia  ni  excursión  de  bienes  contra  el  dicho  Sebas- 
tián de  Mendizábal,  pagará  todo  aquello  en  que  fuere  alcanzado,  con 
más  todas  las  costas  en  que  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  todas 
instancias,  para  lo  cual  obligó  su  persona  é  bienes,  é  dio  poder  á  las 
justicias  ó  jueces  de  S.  M.  de  cualesquier  partes  y  lugares  quesean, 
al  fuero  é  juridición  do  las  cuales  é  de  cada  una  dellas  se  sometió 
con  su  persona  ó  bienes,  renunciando  su  propio  fuero  ó  juridición, 
domicilio  é  vecindad  y  la  ley  si  convenerif  de  juridictione  omnium  ju- 
dicum  para  que  le  compelan  á  lo  dicho  como  por  sentencia  pasada 
en  cosa  juzgada,  acerca  de  lo  cual  renunció  las  leyes  de  su  favor  y 
la  ley  ó  regla  del  derecho  que  dice  qu3  general  renunciación  de  leyes 
fecha  non  vala. 

Testigos:  Francisco  de  Salamanca  y  Francisco  Vélez  de  Lara  y 
Diego  de  Céspedes  que  vieron  firmar  su  nombre  á  el  dicho  otorgan- 
te, á  quien  yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco. — Lázaro  de  Aran- 
guíz. — Pasó  ante  mí. — Ginvsde  Toro  Masóte,  escribano  real,  público 
y  de  cabildo. 

Libramiento  DE  VEINTE  PESOS  Á  Aranda,  portero. — Libróse  á 
Francisco  de  Aranda,  portero,  veinte  pesos  á  cuenta  de  los  acarretos 
en  Juan  de  Niza,  y  diósele  libramiento,  de  que  doy  fee. — Ginés  de 
Toro. 

CABILDO  DE  2()  DIí  NOVIEMBRE  DE  1594. 

Sobre  el  recibimiento  de  doña  Angela  Montero  por  monja. 
— En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  goberna- 
ción, en  veinte  y  seis  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos 
y  noventa  y  cuatro  años,  ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad  se  presentó  una  petición  acerca  del  recebimiento  de  do- 
ña Angela  Montero  por  monja  en  el  monesterio  de  esta  ciudad;  y  ha- 
biéndola visto,  dijeron:  que  aprobaban  y  aprobaron  el   dicho  recebi- 
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miento,  conforme  al  contrato,  atento  qucs  bija  de  Antonio  González 
y  de  dofía  Ginebra  Justiniano,  su  mujer,  vecinos  de  esta  ciudad,  y  á 
que  es  persona  principal;  y  dcllo  doy  fee. — Ante  mí. — Ginés  de 
Toro,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  9  DE  DICIEMBRE  DE  1594. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  nueve  días  del  mes 
de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  cuatro  años,  el  Cabil- 
do, Justicia  y  Regimiento  de   esta   ciudad,   juntos  en  su  cabildo  y 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,   para  tratar  de  co- 
sas convinientes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  repú- 
blica, y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  son:  el  capiUin  Jerónimo 
de  Benavides,  corregidor  de  esta  ciudad,  y  los  alcaldes  de  S.  M.  Ber- 
nardino  Morales,  fator  de  S.  M.,  v  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar 
y  el  capiUín  Gaspar  de  la  Barrera  y  don  Francisco  de  Zúñiga  y  Die- 
go Vásquez  de  Padilla  y  Lesmes  de  Agurto,  regidores,  y  por  ante 
mí  el  escribano  se  acordó  lo  siguiente. 

Presentación  de  una  carta. — En  este   cabildo  presentó   don 
francisco  de  Zúñiga  una  carta  del  Gobernador  deste  reino  con  auto 
que  proveyó  Su  Señoría  acerca  de  lo  que  le  fué  pedido  en  favor  de 
esta  ciudad  por  el  dicho  don  Francisco  de  Zúñiga:   cometióse  el  res- 
ponder á  Su  Señoría  al  licenciado   Cristóbal  de  Tobar. 

Sobre  un  auto  del  Gobernador. — Este  día  se  acordó  que,  en 
C2umplimiento  del  auto  de  Su  Señoría,  se  envíe  por  provisión  á  la 
Heal  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes. 

Y  con  esto  se  acabó  este  cabildo,  y  lo  firmaron,  y  que  se  asiente 
«n  este  libro  el  auto  del  Gobernador  co  nel  pedimiento  deste  Cabildo. 

Hieránimo  de  Bmarides. — Bernardino  Morales  de  Albornoz. — El 

licenciado  Cristóbal  de  Tobar. — Gas2)ar  de  la  Barrera. — Don  Francis- 
c?o  de  Zúñiga. — Diego  Vásquez  de  Padilla. — Lesnws  de  Agurto. — Ante 
xní. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  30  DE  DICIEMBRE  DE  1594. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  trein- 
ta días  del  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y  noventa  cuatro 
afios,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  á 
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cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar 
de  cosas  convinientcs  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta 
república;  y  lo  que  se  acordó  por  ante  mí,  el  escribano,  es  lo  si- 
guiente: 

Que  se  madrugue  para  la  elección. — En  este  cabildo  se  acor- 
dó que,  atento  que  el  día  de  año  nuevo  hay  mucha  ocupación,  que  se 
madrugue  á  la  eleción;  y  por  no  haber  otra  cosa  resumida  no  firma- 
ron.— Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte^  escribano  real,  público  y  de 
cabildo. 
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CABILDO  DE  !.<>  DE  ENERO  DE  1595. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  primero  día  del  mes 
de  enero,  año  del  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesucristo  de  mili  y 
quinientos  y  noventa  y  cinco  años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  que  firmaron  sus  nombres,   para 
haber  de  elegir  alcaldes  y  regidores  y  alcalde  de  la  Hermandad  para 
este  presente  año  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  cinco  años,  con- 
forme á  lo  dispuesto  por  S.  M.  y  sus  leyes  reales,  á  lo  cual  se  halló 
presente  el  capitán  Jerónimo  de  Benavides,  corregidor  é  justicia 
mayor  de  esta  dicha  ciudad;  y  habiendo  platicado  los  dichos  alcaldes 
y  regidores  y  conferido  acerca  de  la  dicha  eleción  y  de  las  personas 
que  son  más  idóneas  para  usar  y  ejercer  los  dichos  cargos  de  alcaldes 
y  regidores  y  alcalde  de  la  Hermandad  y  que  se  han  de  elegir  para 
lo  tocante  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  el 
dicho  capitiin  é  corregidor  tomó  ó  recibió  juramento  á  los  dichos  al- 
caldes y  regidores  que  se  hallaron  presentes,  por  Dios,  nuestro  señor, 
ó  por  una  señal  de  la  cruz,  que  hicieron  con  los  dedos  de  su  mano 
derecha,  so  cargo  del  cual  cada  uno  de  los  votantes  prometieron  de 
hacer  la  dicha  eleción  en  las  personas  que  en  Dios  y  en  su  conciencia 
á  cada  uno  pareciere  convenir  y  ser  más  idóneas  y  suficientes  para 
usar  los  oficios  y  cargos  de  alcaldes  y  regidores  y  alcalde  de  la  Her- 
mandad de  esta  ciudad  y  su  jurisdición  en  servicio  de  Dios  y  de 
S,  M.  y  bien  de  estíi  re[)úbl¡ca  y  ejecución  de  la  real  justicia,  y 
que  para  hacer  la  dicha  eleción  no  han  sido  dadivados  ni  sobor- 
nados ni  atemorizados  por  persona  alguna,  y  darán  sus  votos  li- 
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bremente,  sin  afición  ni  otra  parcialidad;  y  á  Ja  fuerza  y  conclu- 
sión del  juramento,  dijeron:  sí,  juro,  y  amén;  y  los  votos  que  die- 
ron son   los  siguientes: 

Votos. — Bernardino  Morales  de  Albornoz,  fator  v  veedor  de  Su 
Majestad  y  su  alcalde  ordinario  por  fin  y  muerte  del  capitíín  Ra- 
miriáfiez  de  Saravia,  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sean  al- 
caldes de  S.  M.,  de  los  vecinos,  el  capitán  Nicolás  de  Quiroga,  y 
de  los  ciudadanos,  el  capitán  Luis  Monte;  y  regidores,  de  los  ve- 
cinos, el  capitán  Agustín  Briseño  y  Pedro  Gómez  y  don  MelcJior 
Jufré,  y  de  los  ciudadanos,  Juan  Hurtado,  Pedro  Martínez  de  Za- 
vala  y  Jerónimo  Zapata;  y  alcalde  de  la  Hermandad,  don  Fran- 
cisco de  Zúñiga;  y  firmólo. — Bernardino  Morales  de  Albornoz, 

El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  alcalde  de  S.  M.,  dijo  que  su 
voto  }•  parecer  es  que  sean  alcaldes  de  S.  M.,  de  los  vecinos  en- 
comenderos, el  capitán  Niculás  de  Quiroga,  y  de  los  ciudadanos, 
el  capitán  Luis  Monte;  y  regidores,  do  los  vecinos,  el  capitán  Agus- 
tín  Briseño  y  Pedro  Gómez  y  don  Melchor  Jufré,  y  de  los  ciu- 
dadanos, el  capitán  Pedro  Martínez  de  Zavala  y  Juan  Hurtado  y 
Jerónimo  Zapata  de  Mayorga;  y  alcalde  de  la  Hermandad,  Jeró- 
nimo de  Molina;  v  firmólo. — El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar. 

El  capitán  Juan  de  Gal  vez,  tesorero  de  S.  M.,  dijo  que  su  voto 
y  parecer  es  que  sean  alcaldes  de  S.  M.,  de  los  vecinos,  el  capi- 
tán Nicolás  de  Quiroga,  y  de  los  ciudadanos,  Luis  Monte;  y  regi- 
dores, de  los  vecinos,  Agustín  Briseño,  Pedro  Gómez  y  don  Mel- 
chor Jufré,  y  de  los  ciudadanos,  Juan  Hurtado  y  Jerónimo  Zapa- 
ta y  el  capitán  Pedro  Martínez  do  Zavala;  y  alcalde  de  la  Santn 
Hermandad,  don  Francisco  de  Zúñiga;  y  firmólo. — Juan  de  Gálrez, 

Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  ma3'or  de.  esta  ciudad, 
dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sean  alcaldes  de  S.  M.,  de  los 
vecinos  encomenderos,  el  capitán  Nicolás  de  Quiroga,  y  de  los 
ciudadanos,  Luis  Monte  de  Sotomayor;  y  regidores,  de  los  veci- 
nos, el  capitán  Agustín  Briseño  y  don  Melchor  Jufré  y  Pedro  Gó- 
mez, y  de  los  ciudadanos,  Pedro  Martínez  de  Zavala  y  Juan  Hur- 
tado y  Jerónimo  Zapata;  y  alcalde  de  la  Hermandad,  don  Fran- 
cisco de  Zúñiga;  y  firmólo. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. 

El  capitán  Tomás  de  Olaverría,  protetor  y  depositario  general, 
dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sean  alcaldes  de  S.  M.,  de  los 
vecinos,  Nicolás  de  Quiroga,  y  de  los  ciudadanos,  Jerónimo  de 
Molino;  y  regidores,  de  los  vecinos,  el  capitán  Alonso  Alvarez  Be- 
rrío  y  Agustín  Briseño  y  Pedro  Gómez,  y  de  los  ciudadanos,  Pe- 
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dro  Martínez  de  Zavala  y  Lorenzo  Pérez  y  Cristóbal  Lnis;  y  al- 
calde de  la  Hermandad,  el  capitán  Pedro  Sánchez ;  y  firmólo. — 
Tomás  de  Olaven'ía, 

El  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  dijo  que  su  voto  y  parecer  es 
que  sean  alcaldes  de  S.  M.,  de  los  vecinos  encomenderos,  Nicolás 
de  Quiroga,  y  de  los  ciudadanos,  capitán  Luis  Monte;  y  regidores, 
de  los  vecinos,  Alonso  Alvarez  Berrío  y  Agustín  Brisefio  y  Pedro 
Gómez,  y  de  los  ciudadanos,  Juan  Hurtado  y  Pedro  Martínez  de 
Zavala  y  Jerónimo  Zapata  de  Mayorga;  y  alcalde  de  la  Herman- 
dad, don  Francisco  de  Zúfiiga;  y  firmólo. — Gaspar  de  la  Barrera. 

El  capitán  Alonso  de  Riberos  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que 
sean  alcaldes  de  S.  M.,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Nico- 
lás do  Quiroga.  y  de  los  ciudadanos,  Jerónimo  de  Molina;  y  regido- 
res, de  los  vecinos,  Agustín  Brisefio  y  Alonso  Alvarez  Berrío  y  Pedro 
Gómez,  y  de  los  ciudadanos,  Pedro  Martínez  de  Zavala  y  Lorenzo 
Pérez  y  Cristóbal  Luis;  y  alcalde  de  la  Hermandad,  Gregorio  Sán- 
chez; y  firmólo. — Alonso  de  Biberos. 

El  capitán  don  Francisco  de  Zúfiiga  dijo  que  su  voto  y  parecer  es 
que  sean  alcaldes  de  S.  M.,  de  los  vecinos  encomenderos,  el  capitán 
Nicolás  de  Quiroga,  y  de  los  ciudadanos,  el  capitán  Luis  Monte;  y  re- 
gidores, de  los  vecinos,  Agustín  Brisefio  y  Pedro  Gómez  y  don  Mel- 
chor Jufré,  y  de  los  ciudadanos,  el  capitán  Pedro  Martínez  de  Zavala 
y  Jerónimo  Zapata  y  Juan  Hurtado;  y  alcalde  de  la  Hermandad,  el 
capitán  Juan  de  Galvez;  y  finnólo. — Boit  Francisco  de  Züuiga. 

Diego  Vásquez  de  Padilla  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sean 
alcaldes  de  S.  M.,  de  los  vecinos  encomenderos,  Nicolás  de  Ciuiroga, 
y  de  los  ciudadanos,  Jerónimo  de  Molina;  y  regidores,  de  los  vecinos, 
Agustín  Brisefio  y  Alonso  Alvarez  Berrío  y  Pedro  Gómez,  y  de  los 
ciudadanos,  Pedro  Martínez  de  Zavala,  Cristóbal  Luis,  Juan  Hurta- 
do; y  alcalde  de  la  Hermandad,  el  capitán  Pedro  Sánchez;  y  firmólo. 
— Biego  Vásquez  de  Padilla. 

Lesmes  de  Agurto  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sean  alcaldes 
de  S.  M.,  de  los  vecinos,  Nicolás  de  Quiroga,  y  de  los  ciudadanos, 
Jerónimo  de  Molina;  y  regidores,  de  los  vecinos,  Agustín  Brisefio  y 
Alonso  Alvarez  Berrío  y  Pedro  Gómez,  y  de  los  ciudadanos,  Juan 
Hurtado  y  Pedro  Martínez  de  Zavala  y  Cristóbal  Luis  Pacheco;  y  al- 
calde de  la  Hermandad,  Gregorio  Sánchez;  y  firmólo. — Lesmes  de 
Agurto. 

Don  Alvaro  de  Navia  dijo  que  su  voto  y  parecer  es  que  sean  alcal- 
des de  S.  M.,  de  los  vecinos  encomenderos,  Nicolás  de  Quiroga,  y  de 
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los  ciudadanos,  Jerónimo  de  Molina;  y  regidores,  de  los  vecinos, 
Agustín  Bjisefio  y  Pedro  Gómez  y  don  Melchor  Jufré^  y  do  los  ciu- 
dadanos, Pedro  Martínez  de  Zavala,  Jerónimo  Zapata,  Juan  Hurtado; 
y  alcalde  de  la  Hermandad,  don  Francisco  do  Zúfiiga;  y  firmólo. — 
Don  Alvaro  de  Navia  y  Roenes. 

Regulación  de  votos. — E  luego  incontinente,  en  este  dicho  día, 
mes  y  año  dicho,  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Benavides,  corregidor 
y  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  é  por  ante  mí,  el  escribano  de  cabil- 
do, visto  y  regulado  los  votos  que  han  dado  los  alcaldes  y  regidores 
del  año  pasado  de  noventa  y  cuatro  para  alcaldes  y  regidores  deste 
presente  año  de  noventa  y  cinco  y  de  alcalde  de  la  Hermandad,  y 
que  por  ellos  parece  haber  salido  elegidos  por  alcaldes  de  S.  M.,  de 
los  vecinos  encomenderos,  el  capitán  Niculás  de  Quiroga,  y  de  los 
ciudadanos,  el  capitán  Luis  Monte  de  Sotomayor;  y  por  regidores,  el 
capitán  Agustín  Briseño  y  Pedro  Gómez  y  don  Melchor  Jufré,  y  de 
los  ciudadanos,  el  capitán  Pedro  Martínez  de  Zavala  y  Juan  Hurtado 
y  Jerónimo  Zapata,  y  alcalde  de  la  Hermandad,  don  Francisco  de 
Zúñiga. 

Y  habiendo  visto  la  dicha  eleción,  dijo  que  había  y  hobo  por  nom- 
brados á  todos  los  susodichos  por  alcaldes  de  S.  M.  y  regidores  y  al- 
calde de  la  Hermandad,  según  y  como  han  sido  elegidos,  para  esta 
ciudad  y  su  jurisdición,  en  nombre  del  Rey,  nuestro  señor,  y  les  daba 
y  dio  en  el  dicho  nombre  i)oder  para  que  puedan  usar  y  ejercer  los 
oficios  y  cargos  de  alcaldes  y  regidores  y  alcalde  de  la  Hermandad 
para  que  han  sido  elegidos  y  nombrados  para  esto  presente  año  para 
en  todas  las  cosas  y  casos  á  los  dichos  oficios  y  cargos  y  cada  uno  de- 
líos  á  ellos  anexos  y  pertenecientes,  conforme  á  las  leyes  y  ordenan- 
zas del  Rey,  nuestro  señor;  y  manda  que  todos  los  vecinos  y  morado- 
res de  esta  ciudad  y  su  jurisdición  y  estantes  y  habitantes  en  ella,  los 
tengan  por  tales  alcaldes  de  S.  M.  é  regidores  y  alcalde  de  h.  Santa 
Hermandad,  y  les  obedezcan  y  acaten  y  guarden  y  cumplan  sus  man- 
damientos y  les  guarden  y  sean  guardadas  todas  las  gracias,  honras 
y  mercedes  que  por  razón  de  sus  oficios  y  cargos  les  deben  ser  guar- 
dadas, en  guisa  que  no  les  mengüe;  y  manda  que  parezcan  á  hacer  la 
solenidad  y  juramento  que  son  obligados  y  deben  facer;  y  fecho  esto, 
manda  sean  recebidos  al  uso  y  ejercicio  de  los  oficios  y  cargos  para 
que  han  sido  elegidos  y  nombrados;  y  firmólo. — Himmimo  de  Bena- 
vides. 

Juramento. — E  luego  incontinente,  en  primero  día  del  mes  de  ene- 
ro de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  cinco  años,  ante  el  dicho  capitán 
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y  corregidor,  y  por  ante  mí,  el  escribano  de  cabildo,  parecieron,  es- 
tando presentes  los  eletores,  el  capitán  Nicolás  de  Quiroga  y  Luis 
Monte  de  Sotomayor  y  el  capitán  Agustín  Briseño  y  Pedro  Gómez  y 
don  Melchor  Jufré  y  Juan  Hurtado  y  el  capitán  Pedro  Martínez  do 
Zavala  y  Jerónimo  Zapata  de  Mayorga  y  don  Francisco  de  Züñiga, 
eletos  alcaldes  y  regidores,  y  juraron  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por 
una  señal  de  cruz  que  hicieron  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so 
cargo  del  cual,  todos  juntos  y  cada  uno  dellos,  que  usarán  bien  y  fiel- 
mente de  los  oficios  y  cargos  para  que  son  elegidos  y  nombrados,  y 
que  guardarán  justicia  á  las  partes  y  el  secreto  deste  Cabildo,  y  que 
no  llevarán  cohechos  ni  derechos  demasiados,  sino  los  permitidos  por 
el  arancel  real,  y  guardarán  las  leyes  y  provisiones  y  premáticas  de 
S.  M.,  y  guardarán  en  todo  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  mirarán 
y  guardarán  lo  que  toca  al  bien  y  pro  de  esta  república,  y  en  todo 
harán  aquello  que  buenos  y  leales  criados  de  S.  M.  son  obligados;  y  á 
la  conclusión  del  juramento,  dijeron:  sí,  juro,  y  amén;  y  se  les  entre- 
gó la  vara  de  la  real  justicia  por  el  dicho  corregidor,  y  los  eletores  ho* 
bieron  por  recebidos  á  los  eletos;  y  lo  firmaron  todos  de  sus  nombres. 
— Hierónimo  de  Benavides. — Niculá^  de  Quiroga. — Líds  Monte  de  So- 
tomayor.  —  Bernardino  Morales  de  Albornoz.  —  Juan  de  Gálvez.  — 
Alonso  del  Campo  Laniadilla.  —  El  licenciado  Cristóbal  de  Tobar. — 
Don  Alvaro  de  Navia  y  Eoenes. — Alomo  de  Riberos  Figueroa. — Don 
Francisco  de  Züñiga. — Diego  Vásgiiez  de  Padilla. — Joan  Hurtado. — 
Pedro  Martínez  de  Zavala, — Jermimo  Zapata  de  Mayorga. — Ante  mí. 
— Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  2  DE  ENERO  DE  1595. 

En  la  ciudad  do  Santiago,  reino  de  Chille,  á  dos  días  del  mes  do 
enero  de  el  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  cinco 
años,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntamiento  el  Cabildo,  Justicia  é 
Regimiento  de  esta  ciudad,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar 
de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  de  esta 
república,  y  los  que  se  hallaron  en  este  cabildo  lo  firmaron  de  sus 
nombres,  y  lo  que  se  acordó  por  ante  mí  el  escribano  es  lo  siguiente: 

Juez  y  tenedor  de  bienes  de  difuntos. — En  este  cabildo  .se 
acordó  que  sea  juez  de  bienes  de  difuntos  este  presente  año  en  esta 
ciudad  y  su  jurisdición,  el  capitán  Nicolás  de  Quiroga,  alcalde  de  Su 
Majestad,  y  tenedor  de  los  dichos  bienes,  Juan  Hurtado,  regidor,  los 
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los  cuales  lo  acetaron  y  juraron  en  forma  de  usar  bien  y  fielmente  de 
sus  oficios  y  cargos. 

Tesorero  de  la  obra  de  la  iglesia. — En  este  cabildo  se  acordó 
que  sea  tesorero  de  la  obra  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  desta  ciudad 
el  capitán  Luis  Monte  de  Sotomayor,  alcalde  de  Su  Majestad,  al  cual 
se  le  da  comisión  para  tomar  cuentas  al  mayordomo  de  la  obra;  ace- 
tólo y  juró  do  usar  bien  y  fielmente  del  oficio  y  cargo. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sea  fiel  ejecutor 
dcsta  ciudad  don  Melchor  Jufré,  regidor,  por  el  tiempo  de  la  orde- 
nanza y  más  lo  que  á  este  Cabildo  pareciere;  acetólo  y  juró  en  forma 
de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  y  cargo  y  no  llevar  cohe- 
chos ni  derechos  demasiados  sino  los  permitidos  por  el  arancel  real; 
entrególe  la  vara  de  la  real  justicia  el  capitán  é  corregidor. 

Alcalde  de  las  aguas. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sea  alcal- 
de de  las  aguas  de  esta  ciudad  este  presente  año,  don  Francisco  de 
Zúñiga,  alcalde  de  la  Hermandad,  al  cual  se  lo  acuda  con  los  dere" 
chos  y  salarios  acostumbrados;  el  cual  lo  acetó  y  juró  en  forma  de 
usar  bien  v  fielmente  del  dicho  car£í:o;  v  firmólo. 

Y  ansimismo  se  le  dio  el  cargo  de  agrimensor;  acetólo  debajo  del 
dicho  juramento. 

Sóbrelas  llaves  del  archivo. — (Roto)...  se  acordó  que  tenga 
las  llaves  del  archivo,  la  una  dellas  el...  lás  de  Quiroga,  alcalde  de 
Su  Majestad,  y  la  otra  Juan  Hurtado,  regidor,  y  la  otra  el  escribano 
de  cabildo. 

Procurador  general. — En  este  cabildo  se  acordó  que  sea  procu- 
rador general  de  esta  ciudad  el  licenciado  Cristóbal  de  Tobar,  al  cual 
se  le  da  poder  en  forma  para  usar  el  dicho  cargo  y  se  otorgue  poder 
para  ello;  acetólo  y  juró  de  usar  bien  y  fielmente  del  oficio  y  de  guar- 
dar el  secreto  que  en  este  Cabildo  se  tratare,  hallándose  en  él,  y  fir- 
mólo, y  que  sea  para  sostituir  el  poder. — El  licenciado  Cristóbal  de 
Tchar. 

Teniente  de  alguacil  mayor  y  alcaide  de  la  cárcel. — En 
esto  cabildo  pareció  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  de 
esta  ciudad,  y  dijo  que  nombraba  y  nombró  por  su  teniente  de  al- 
guacil mayor  y  alcaide  de  la  cárcel  á  Juan  Rodríguez;  y  pidió  sea 
recebido. 

Proveimiento. — Y  visto  el  dicho  pedimiento  por  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  líogimicnto  de  esta  dicha  ciudad,  dijeron  que  pare/.ca  Juan 
Rodríguez  y  dé  las  fianzas  y  haga  [laj  solenidad  del  juramento  que  es 
obligado;  y  fecho,  le  recibirán  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 
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Juramento. — Y  el  dicho  Juan  Rodríguez,  en  cumplimiento  de  lo 
proveído  y  mandado,  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  de- 
recho, de  usar  bien  y  fielmente  de  los  oficios  y  cargos  do  teniente  de 
alguacil  mayor  do  esta  ciudad  y  de  alcaide  do  la  cárcel  della,  y  que 
tratará  bien  á  los  presos  y  no  llevará  cohechos  ni  derechos  demasia- 
dos sino  los  permitidos  por  el  arunccl  real,  y  que  no  prenderá  á  nin- 
guna persona  sin  mandamiento  ó  en  infraganti  delito;  y  á  la  conclu- 
sión del  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Fianza. — Y  dio  por  su  íiador  á  Andrés  Hernández,  vecino  mora, 
dor  de  esta  ciudad,  que  presente  esttiba,  el  cual  dijo  que  salía  é  salió 
por  fiador  del  dicho  Juan  Rodríguez,  en  tal  manera  que  el  susodicho 
usará  bien  y  fielmente  del  oficio  do  teniente  de  alguacil  mayor  de 
esta  ciudad  y  de  alcaide  de  la  cárcel  della,  y  hará  lo  por  él  prometido 
y  jurado,  y  dará  residencia  y  estítrá  á  derecho  con  todas  y  cualesquier 
personas  que  le  quieran  pedir  y  demandar,  ce  vil  ó  criminalmente,  y 
pagará  todo  aquello  que  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  todas  ins- 
tancias; donde  nó,  que  el  otorgante  la  dará  por  él  y  pagará  todo  lo 
juzgado  y  sentenciado,  para  lo  cual  hace  de  deuda  agena  suya  pro- 
pia y  se  constituye  por  líquido  deudor,  para  lo  cual...  (Falta  lo  que 
sigue). 

(Boto)  ansí...  y  bienes...  para...  por...  y  pa...  de  u...  á  lo   que...* 
Toro,  y  el  otorgan  te...  de  su  nombre  el  dicho... 

Recibimiento. — E  visto  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimi...  (rolo) 
por  Juan  Rodríguez,  Id  hobieron  por  recibido  y  se  le  entregó... 

Sobre  las  derramas. — Recibióse  en  este  Cabildo  las  cartas  que 
trajo  el  capitán  (roto)  del  Virrey  del  Pirú  y  las  provisiones  de  la 
Real  Audiencia...  echen  derramas  ni  lleven  á  la  guerra,  ni  los  ofi- 
ciales reales...  mojarifazgos  délas  cosas  de  la  tierra,  manda  que  se 
ponga  en  el  libro  de  provisiones  y  un  treslado  de  una  cédula  de  Su 
Majestad  de  cosas  de  favor  para  este  reino;  y  con  esto  se  le  vuelva 
la  cédula,  y  firmáronlo. — Hierónimo  de  Benavides. — ^icohh  de  Quiro- 
ga, — Luis  Monte  de  Sotomagor. — lieniardino  Morales  de  Alhornos. — 
Juan  de  Gálvez. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Agustín  liriseño, — 
Pedro  Gómez. — Don  Melchior  Jufré. — Joan  Hurtado. — Pedro  Martínez 
de  Zuvala. — Jerónimo  Zapata  de  Mayorga. — Pasó  ante  mí. — Ginésde 
Toro  Mazóte,  escribano  real,  público  y  de  cabildo. 
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(ItotoJhiWe,  ávei...  y  cinco  añ...  nombres,  por...  tratar  de  cosas... 
pública,  y  lo  que... 

...do  se  compre...  que  de  la  renta...   de  la  ciudad. 

Sobre  la  fiesta  de  la  Candelaria. — ...y  de  su  bendita  ma- 
dre que  todo...  que  es  á  dos  de  hebrero  deste  presente...  se  den 
velas  en  la  misa  mayor  á  todos  los...  y  justicia  y  escribano  de  ca- 
bildo y  procurador  y  mayordomo  de  la  ciudad  y  que  la  cera  que  fue- 
re necesaria  se  compre  á  costa  de  los  [)ropios  y  rentas  de  la  ciudad 
y  que  el  portero  de  cabildo  la  reparta  entre  las  justicias  y  capitulares 
y  demás  referidos  y  las  guarde. 

Que  be  nombre  juez  para  las  matanzas. — En  este  cabildo  se 
acordó  que  este  Cabildo  nombro  un  juez  para  que  salga  con  comi- 
sión bastante  para  que  los  que  mataren  ganados  quemen  la  carne, 
y  á  costa  de  los  culpados  se  le  sefialará  salario. 

Sobre  cercar  solares. — En  este  cabildo  se  acordó  que  el  fiel  eje- 
cutor mande  cercar  los  solares  que  dicen  de  la  cuadra  del  Rey,  con 
toda  brevedad,  y  ejecute  las  penas  que  sobrello  pusiere,  lo  cual  baga 
80  pena  de  veinte  pesos  para  gastos  de  la  cárcel. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo,  y  firmáronlo. — El  licenciado  Fran- 
cisco Pastene, — Niailásde  Quiroga. — Luis  Montéele  Sotomayor, — Ser- 
nardino  Morales  de  Albornoz. — Jíian  de  Gálvez. — Alonso  del  Campo 
Lanfadilla. —  Tomás  de  Olaverría. — Joan  Hurtado, — Pedro  Martífiez  de 
Zavala, — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  real,  público 
y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  3  DE  FEBRERO  DE  1595. 

En  Santiago,  reino  de  Chille,  á  tres  días  del  mes  de  hebrero  de 
mili  é  quinientos  y  noventa  y  cinco  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento de  estii  ciudad,  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como 
lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  esta  república,  por  ante  mi,  Ginés  de 
Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo,  y  lo  que  se  acordó  es 
lo  siguiente. 

Y  por  no  haber  qué  hacer,  no  se  acordó  cosa. — Ante  mí. — Ginés 
de  TorOy  escribano  público  y  de  cabildo. 
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»  Presentación  de  don  Francisco  de  Irarrázabal. — Ilustre 
señor. — Don  Francisco  de  Irarrázabal,  gentil-hombre  de  la  casa  de  Su 
Majestad,  me  presento  ante  vuestra  merced  en  grado  de  apelación, 
nulidad  y  agravio,  y  en  la  mejor  forma  que  de  derecho  ha  lugar,  de 
la  prisión  en  que  me  han  mandado  poner  y  estoy  por  mandado  del 
Cabildo  desta  ciudad,  sobre  decir  que  yo  estoy  elegido  por  regidor 
desta  ciudad  por  elección  del  Cabildo  pasado,  é  que  no  sirvo  el  dicho 
oficio  según  que  por  este  testimonio  que  presento  de  lo  proveído  por 
el  dicho  Cabildo  se  contiene,  cuyo  tenor  habido  aquí  por  repetido 
digo  ser  nulo  é  ninguno,  c  mediante  juez  ha  de  mandar  vuestra 
merced  soltarme  de  la  prisión  en  questoy  é  condenar  á  los  dichos 
alcaldes  é  regidores  del  Cabildo  que  firmaron  el  mandamiento  de  mi 
prisión,  por  haber  usurpado  en  forma  de  cabildo  jurisdición  que  no 
les  compete,  é  porque,  como  vuestra  merced  sabe,  yo  no  puedo  ser 
compelido  á  que  use  el  dicho  oficio  de  regidor,  porque  lo  que  la  ley 
del  reino  dispone  en  este  caso  es  que  cuando  el  regidor  no  quisiere 
usar  su  oficio  ito  lleve  renta  alguna  del  é  si  no  quisiere  jurar  el 
juramento  que  Su  Majestad  manda  hacer  á  los  regidores  que  no  le 
resoiban,  é  si  quisiere  renunciar  el  oficio  que  lo  pueda  Jiacer  en 
manos  del  Cabildo,  é  no  hay  otra  pena  alguna;  é  porque  yo  estoy 
ocupado  y  impedido  legítimamente  en  cosas  que  forzosamente  he  de 
acudir  á  ellas,  afuera  desta  ciudad,  y  así  no  puedo  usar  el  dicho  oficio, 
y  á  mayor  abundamiento  lo  renuncio  en  manos  del  dicho  Cabildo. 

Por  tanto:  á  vuestra  merced  pido  é  suplico  me  haya  por  presenta- 
do en  el  dicho  grado  ó  me  mande  soltar  de  la  prisión  en  que  estoy, 
libre  y  sin  costas;  é  condene  el  dicho  Cabildo  por  haber  usado  de 
jurisdición  que  no  les  compete,  é  me  haya  por  desistido  del  dicho 
cargo;  y  sobretodo  pido  justicia  y  en  lo  nescesario  etc.,  é  costas  pro- 
testo.— Don  Francisco  de  Irarrázabal. 

Certificación  del  escribano.^ — Yo,  Alonso  Zapata,  escribano 
público  é  del  número  y  cabildo  desta  ciudad  de  Santiago,  por  Su 
Majestad,  doy  fee  é  verdadero  testimonio  á  los  seílores  que  la  presen- 
te vieren  en  cómo  habiendo  sido  nombrado  don  Francisco  de  Irarrá- 
zabal por  regidor  desta  ciudad  en  las  elecciones  que  se  hicieron  en 
el  primero  día  de  enero  deste  presente  año  de  la  fecha  deste  por  el 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  del  año  próximo  pasado 
de  ochenta  é  tres;  y  visto  por  los  dichos  Justicia  é  Regimiento  desta 

I.  En  este  lugar  se  encuentra,  numerada  de  antiguo,  la  hoja  que  contiene  lo 
relativo  al  incidente  de  Irarrázabal,  la  cual  á  todas  luces  debía  hallarse  mucho 
más  atrás.  Otro  tanto  decimos  de  las  que  contienen  los  documentos  siguientes. 


640  HISTORIADORES  DE  CHILE 

dicha  ciiiJad  deste  presente  año  de  oclientíi  é  cnairo,  en  tres  días  del 
mes  de  enero  presente,  que  no  venía  el  dicho  don  Francisco  á  acep- 
tar el  dicho  oficio  de  regidor  ni  á  hacer  el  juramento  que  en  tal  caso 
era  obh'gado,  mandaron  á  mí  el  dicho  escribano  que  le  notificase  al 
dicho  don  Francisco  que  para  el  primer  cabildo  pareciese  á  aceptar 
é  jurar,  so  pena  de  cincuenta  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad, 
lo  cual  yo  el  dicho  escribano  le  notifiqué  en  cuatro  del  mes  de  enero 
presente;  el  cual,  habiéndolo  oído  y  entendido,  respondió  que  no  po- 
día por  este  presente  año  aceptar  el  dicho  oficio  de  regidor  por  algu- 
nas justas  causas  y  ocupaciones  que  para  ello  tenía;  y  que  apelaba  y 
apeló  del  dicho  mandato  para  ante  la  justicia  mayor  desta  ciudaíl  é 
reino,  é  para  ante  quien  con  derecho  [íodía  é  debía;  é  lo  pidió  por 
testimonio,  de  lo  cual  fueron  testigos  Juan  de  Ahumada  é  Lorenzo 
Pérez. 

Después  do  lo  cual,  en  catorce  días  desté  presente  mes  de  enero 
deste  dicho  año  de  ochenta  é  cuatro,  habiéndose  juntado  en  su  Ca- 
bildo los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  desta  dicha  ciudad, 
proveyeron  auto  para  que,  atento  á  que  el  dicho  don  Francisco  no 
había  parecido  en  el  dicho  Cabildo  ni  cumpUdo  lo  que  le  fué  notifi- 
cado, se  diese  mandamiento,  como  se  dio  por  el  dicho  Cabildo,  para 
prender  al  dicho  don  Francisco. 

í]n  virtud  del  cual,  el  alguacil  mayor  desta  ciudad,  Juan  Rniz  de 
León,  prendió  al  dicho  don  Francisco  é  le  puso  en  las  casas  del 
Ciíbildo  desta  ciudad,  donde  estuvo  preso  hasta  que  por  un  man- 
damiento del  señor  comisario  del  Santo  Oficio  fué  suelto;  é  después, 
en  diez  y  siete  días  deste  presente  mes  y  año,  de  mandaiíiiento  de 
los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad,  se  tornó  á 
repetir  el  dicho  mandado,  para  quel  alguacil  mayor  desta  ciudad 
le  tornase  á  prender,  y  en  este  estado  está  este  negocio,  ó  no  liay 
más  autos  destos  de  el  que  de  suso  va  declarado,  que  se  prove^'ó  en 
el  libro  del  dicho  Caldudo  en  catorce  días  deste  presente  mes  y  año;  c 
para  fjue  dello  conste,  de  pedimiento  del  señor  don  Francisco  de 
Irarrázabal,  di  el  presente,  ques  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  á 
diez  y  (»cho  días  del  mes  de  enero  de  mili  é  quinientos  y  ochenta 
é  cuatro  años;  ó  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Alonso  Zapata,  escribano  público  é  del  Ca- 
bildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  enero  de 
mile  é  (juinientos  é  ochenta  é  cuatro  años,  antcl  señor  dotor  López 
de  Azoca,  teniente  general  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad, 
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la  presentó  el  arriba  contenido;  ó  por  su  merced  visto,  mandó  que  se 
traigan  los  autos. — Ante  nn'. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  é  ocho  días  de  el  mes  de  enero 
de  mile  é  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  años,  el  seílor  dotor  López 
de  Azoca,  teniente  general  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad, 
habiendo  visto  esta  causa,  dijo  que  revocaba  é  revocó  el  mandamien- 
to ó  auto  proveído  por  el  Cabildo  desta  ciudad,  en  que  manda  quel 
dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  esté  preso  hasta  que  acepte  el 
cargo  de  regidor  en  questá  nombrado  este  presente  año  de  ochenta  é 
cuatro,  é  había  é  hobo  por  excusado  al  dicho  don  Francisco  é  por 
desistido  del  dicho  cargo  de  regidor,  é  le  manda  soltar  de  la  prisión 
en  questá;  é  asimesmo  manda  al  Cabildo  y  Justicia  é  Regimiento 
desta  ciudad,  que  agora  ni  en  tiempo  alguno  no  elijan  ni  puedan  ele- 
gir al  dicho  don  Francisco  á  ningún  oficio  de  regidor  ó  alcalde  ni 
procurador  ni  mayordomo  desta  ciudad;  é  desde  luego  da  por  ninguna 
é  de  ningún  valor  y  efeto  cualquier  elección  que  por  esto  se  hiciere  ó 
por  el  mesmo  fecho  que  los  dichos  Justicia  é  Regimiento  le  eligie- 
ren caigan  é  incurran  en  doscientos  pesos  para  la  Cámara  de  Su 
Majestad,  en  la  cual  dicha  pena  desde  luego  les  dio  por  condenados; 
é  manda  queste  dicho  auto  se  notifique  este  auto  en  su  cabildo  y 
ayuntamiento,  é  que  se  asiente  en  el  libro  capitular  este  dicho  auto 
para  que  en  todo  tiempo  conste  lo  en  él  contenido;  y  así  lo  proveyó 
ó  mandó  é  firmó  de  su  nombre. — El  dotor  López  de  Assoca. — Ante  mí. 
— Cristóbal  Lilis. 

Notificación. — En  este  día,  mes  é  año  dicho  yo  el  secretario  no- 
tifiqué lo  proveído  á  don  Francisco  do  Irarrázabal,  en  su  persona. — 
Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  enero 
de  mile  é  quinientos  é  ochenta  é  cuatro  años,  yo  Alonso  Zapata,  es- 
cribano, en  cumplimiento  de  lo  proveído  por  el  señor  Teniente  gene- 
ral, desta  otra  parte  escrito,  notifiqué  el  dicho  auto  al  Cabildo,  Justi- 
cia é  Regimiento  desta  ciudad,  estando  juntos  en  su  ayuntamiento, 
según  lo  acostumbran,  los  cuales  dijeron  que  lo  oían,  é  mandaron  á 
mí  el  escribano  que  ponga  un  traslado  destos  autos  en  el  libro  de 
cabildo  desta  ciudad;  y  así  lo  proveyeron  ó  mandaron;  é  dello  doy 
fee. — Alonso  Zapata. 
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CABILDO  DE  10  DE  OCTUBRE  DE  1586. 

Petición  y  título  de  Sancho  de  Miranda. — En  la  ciudad 
de  Santiago,  en  diez  días  del  nies'de  otubre  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  y  seis  afios,  ante  los  ilustres  señores  Cabildo,  Justicia  y  Ke- 
gimiento  desta  ciudad,  que  hoy  dicho  día  se  juntaron  en  su  cabildo 
Y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  se  presentó  ante 
sus  mercedes  y  por  ante  mí  el  infra  escribano  de  cabildo,  Sancho 
do  Miranda,  (clérigo  de  menores  órdenes,  con  una  petición  é  un  título 
de  menores  órdenes,  firmado,  á  lo  que  parescía,  del  reverendísimo 
señor  Obispo  deste  obispado,  é  sellado  con  su  sello  é  refrendado  de 
Juan  Vélcz  de  Lara,  notario,  é  un  testimonio  de  Juan  de  Adrada,  nota- 
rio, por  el  cual  consta  haber  señalado  el  bachiller  Baltasar  Sánchez, 
[)rovisor  que  fue  de  este  obispado,  oficio  en  la  iglesia  matriz  desta 
ciudad  que  acuda  al  servicio  della  con  sobrepelliz  y  lleve  los  ciriales 
cuando  se  le  mandare,  é  haga  lo  demás  que  le  fuere  mandado  acerca 
del  ejercicio  de  su  orden. 

E  pidió  á  sus  mercedes  que  en  virtud  de  los  dichos  títulos  y  testi- 
monios, le  hayan  por  presentado  ó  le  manden  sentar  en  el  libro  capi- 
tular, para  que  pueda  gozar  ó  goce  de  sus  esenciones  y  libertades 
conforme  al  Santo  Concilio  de  Trento  y  á  lo  por  Su  Majestad  proveí- 
do; é  pidió  justicia. 

Proveimiento. — E  por  sus  mercedes  visto,  dijeron  que  le  habían 
por  presentado  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho  é  que  se  asiente  la 
razón  en  este  libro  capitular,  para  que  conste  de  lo  susodicho,  y  se  le 
vuelva  su  título  original  y  se  le  dé  el  testimonio  que  pide;  y  así  lo 
proveyeron  y  mandaron,  y  dello  doy  fee. — Ante  mí. — Ginés  de  TorOy 
escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  OCTUBRE  DE  158G. 

Luis  DE  Latokre  presenta  j)08  títulos  del  señor  Obispo. 
— En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  otubre 
de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  ante  los  ilustres  señores 
Cabildo,  Justicia  y  Kegimiento  desta  ciudad,  que  hoy  dicho  día  se 
juntaron  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  eos 
tumbre,  se  presentó  ante  sus  mercedes  y  por  ante  mí  el  infra  escripto 
escribano  de  cabildo,  Luis  de  Latorre,  clérigo  de  menores  órdenes, 
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con  dos  títulos,  uno  de  grados  y  otro  de  corona,  firmado,  á  lo  que  pa- 
recía, del  reverendísimo  señor  don  fray  Diego  de  Medellín,  obispo 
deste. obispado,  y  sellados  con  su  sello  y  refrendado  el  título  de  coro- 
na de  Joan  de  Salazar,  notario,  y  el  otro  de  grados  de  Juan  Muñoz, 
notario,  firmado  de  su  señoría  reverendísima  del  dicho  señor  don 
fray  Diego  de  Medellín,  obispo  deste  obispado,  por  el  cual  consta 
haberlo  señalado  oficio  en  la  iglesia  matriz  desta  ciudad,  que  acuda 
al  servicio  della  con  sobrepelliz  á  las  horas  de  misa  mayor  y  vísperas 
y  salve,  todas  las  vísperas  y  fiestas  de  guardar;  y  ansimismo  que  ten- 
ga cuidado  de  limpiar  y  aderezar  el  altiir  de  á  mano  izquierda  de  la 
dicha  iglesia,  y  en  lo?  domingos  y  fiestas  de  guardar  ayude  á  misa;  y 
ansimismo  acuda  al  estudio  desta  ciudad. 

E  pidió  á  sus  mercedes  que  en  virtud  de  los  dichos  títulos  y 
testimonios  le  hayan  por  presentado  y  le  manden  asentar  en  el  libro 
capitular,  para  que  pueda  gozar  y  goce  de  sus  esenciones  y  liber- 
tades, conforme  al  Santo  Concilio  de  Trento  y  á  lo  por  Su  Majestad 
proveído;  é  pidió  justicia. 

Proveimiento. — E  por  sus  mercedes  visto,  dijeron  que  le  habían 
por  presentado  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  y  que  se  asiente  la 
razón  en  este  hbro  capitular  para  que  conste  de  lo  susodicho,  y  se  le 
vuelvan  sus  títulos  originales  y  se  le  dé  el  testimonio  que  pide;  y  así 
lo  proveyeron  y  mandaron;  y  dcllo  doy  fee. — Ante  mí. — Ginés  de 
Toro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

TÍTULOS  PRESENTADOS  POR  Cristóbal  Laso. — Eli  la  ciudad  de 
Santiago,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos 
y  ochenta  y  seis  años,  ante  los  ilustres  señores  Cabildo,  Justicia  ó 
Regimiento  desta  ciudad  que  hoy  dicho  día  se  juntaron  en  su  cabildo 
y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  se  presentó  ante 
sus  mercedes  y  por  ante  mí  el  infrá  escripto  escribano  de  cabildo, 
Cristóbal  Laso,  clérigo  de  menores  órdenes,  con  dos  títulos  de  corona 
y  grados,  firmados,  á  loque  parecía,  del  reverendísimo  señor  don  fray 
Diego  de  Medellín,  obispo  deste  obispado,  y  sellados  con  su  sello  y 
refrendados  de  Juan  Vélez  de  Lara,  notario,  y  un  testimonio  de  Juan 
Muñoz,  notario,  firmado  de  su  señoría  reverendísima  del  dicho 
señor  Obispo,  por  el  cual  consta  haberle  señalado  oficio  en  la  iglesia 
matriz  desta  ciudad,  que  acuda  al  servicio  della  con  sobrepelliz  á  las 
horas  de  misa  mayor  y  vísperas  y  salve,  todas  las  fiestas  y  vísperas;  y 
ansimismo  que  lleve  los  cirios  en  la  dicha  iglesia  cuando  le  fuere 
mandado,  y  que  acuda  al  estudio  destíi  ciudad. 

E  pidió  á  sus  mercedes  que  en  virtud  de  los  dichos  títulos  y  testi- 
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monios  le  hayan  por  presentado  y  le  manden  asentar  en  el  libro  ca- 
pitular para  que  pueda  ^ozar  de  sus  esenciones  y  libertades,  confor- 
me al  Santo  Concilio  de  Trento  y  á  lo  por  Su  Majestad  proveído;  y 
pidió  justicia. 

Provkimiknto. — E  por  sus  mercedes  visto,  dijeron  que  le  habían 
por  presentado  en  cuanto  ha  lugar  de  derocho>  y  que  se  asiente  la 
razón  en  este  libro  capitular  [)ara  (juc  conste  de  lo  susodicho,  y  se  le 
vuelvan  los  títulos  originales  y  se  le  dé  el  testimonio  que  pide;  y  así 
lo  proveyeron  y  mandaron;  y  dello  doy  fee. — Ante  mí. — Ginrs  de 
Toro. 


CABILDO  DE  17  DE  OCTUBRE  DE  1580. 

Títulos  prkskntauos  portees  clérigos  de  mekores  órdenes. 
—  En  la  ciudad  de  Santiíigo,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  otubre 
de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  ante  los  ilustres  señores 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  que  hoy  dicho  día 
se  juntaron  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y 
costumbre,  é  por  ante  nn'  el  infra  escribano  de  cabildo,  se  presentó 
ante  sus  mercedes  Pedro  Bernal  y  Diego  López  de  Azoca  y  Miguel 
Sánchez  Vela,  clérigos  de  menores  ónlenes,  con  unos  títulos  que  pa- 
recían estar  firmados  del  ilustrísinjo  y  reverendísimo  señor  Obispo 
de  este  obispado,  y  refrendados  los  dos  dellos  de  Juan  de  Salazar,  no- 
tario, y  el  otro,  que  es  el  de  Diego  hópez  de  Azoca,  de  Juan  Vélez  de 
Lara,  é  tres  autos  lirmados  de  íSu  Señoría  Reverendísima  y  refrenda- 
dos de  Juan  Muñoz,  notario,  en  los  cuales  se  les  manda  á  los  susodi- 
chos y  se  les  da  por  oíicio  á  cada  uno  dellos  que  se  ocupen  en  acudir 
á  la  santa  iglesia  matriz  desta  ciudad  todas  las  liestas  solenes  y  fies- 
tas dobles,  á  las  primeras  y  segundas  en  vísi)eras,  y  los  sábados  á  la 
salve,  y  lleven  los  ciriales  y  asistan  con  sus  sobrepellices  y  estudien 
gramática  en  el  estudio  que  por  mandado  de  Su  Señoría  está  en  esta 
dicha  ciudad. 

E  pidieron  á  sus  mercedes  les  manden  sentar  en  el  libro  capitular 
habiéndolos  poi  presentados,  para  que  puedan  gozar  del  fuero  cleri- 
cal, conforme  á  lo  dispuesto  y  ordenado  por  Su  Majestad;  ó  pidieron 
justicia. 

Proveimiento. — E  por  sus  mercedes  visto  el  dicho  pediraiento  y 
los  títulos  é  autos  por  Su  Señoría  proveídos,  dijeron  que  los  habían 
é  hobieron  por  presentados  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho;  é  manda- 
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ron  á  mí  el  presente  escribano  asiente  la  razón  en  el  libro  capitular 
y  les  vuelva  sus  títulos  originales  y  se  les  dé  por  testimonio;  y  así  lo 
proveyeron  y  mandaron;  y  dello  doy  fee. — Ante  mí. — Ginés  de  TorOy 
escribano  público  y  del  Cabildo. 


CABU.DO  DE  24  DE  OCTUBRE  DE  1586. 

Título  de  Baroltomé  Descobar. — En  la  ciudad  de  Santiago, 
á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  y  seis  años,  ante  los  ilustres  señores  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento desta  dicha  ciudad  que  hoy  dicho  día  se  juntaron  en  su 
cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  é  por  ante 
mí  el  infra  escribano  de  cabildo,  se  presentó  ante  sus  mercedes  Bar- 
tolomé Descobar,  clérigo  de  menores  órdenes  y  tonsura,  con  unos 
títulos  que  parecían  estar  firmados  del  reverendísimo  señor  Obispo 
de  este  obispado  y  refrendados  de  Juan  Vélez  de  Lara  é  de  Juan  de 
Salazar,  notarios,  ó  un  auto  asimesmo  de  Su  Señoría,  por  el  cual  le 
manda  al  susodicho  se  presente  en  el  dicho  CabiKlo  y  le  señala  el 
oficio  en  que  se  ha  de  ocupar  en  la  santa  iglesia  matriz  desta  ciudad, 
que  parece  el  dicho  auto  estar  refrendado  de  Juan  Muñoz,  notario;  y 
asimesmo  se  le  manda  por  el  dicho  auto  asista  en  el  estudio  de  gra- 
mática que  hay  en  esta  ciudad. 

E  pidió  á  sus  mercedes  le  manden  sentar  en  el  libro  capitular, 
habiéndole  por  presentado,  para  que  pueda  gozar  del  fuero  cleri- 
cal, conforme  á  lo  dispuesto  y  ordenado  por  Su  Majestad;  é  pidió 
justicia. 

Proveimiento. — E  por  sus  mercedes  visto  el  dicho  pedimento  y 
los  títulos  é  autos  por  Su  Señoría  proveídos,  dijeron  que  le  habían 
é  hobieron  por  presentado  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho;  é  manda- 
ron á  mí  el  presente  escribano  asiente  la  razón  en  el  libro  capitular 
y  le  vuelva  sus  títulos  originales  y  se  lo  dé  por  testimonio;  y  así  lo 
proveyeron  y  mandaron;  y  dello  doy  fee. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro, 
escribano. 


CABn.DO  DE  9  DE  ENERO  DE  1587. 

Título  de  Jerónimo  Bernal. — En  la  ciudad  de  Santiago,  reino 
de  Chile,  en  nueve  días  del  mes  de  enero  del  año  del  Señor  de  mile  ó 
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quinientos  y  ochenta  y  siete  años,  se  presentó  ante  los  señores  Cabil- 
do, Justicia  y  Regimiento,  se  presentó  Jerónimo  Bernal  con  un  título 
de  corona  y  testimonio  del  oficio  que  se  le  señaló  en  la  iglesia  mayor 
de  esta  ciudad;  hobiéronle  por  presentado  y  mandaron  se  le  vuelvan 
sustituios  y  se  lo  [déj  testimonio  de  la  presentación;  y  dello  doy  fee. 
— Ante  mí. — Ginés  de  Toro,  escribano. 

Fianza. — (rolo)  excursión  y  la  ep...  de  la...  demás  leyes  que 
hablan  en  razón  de  la  man...  como  en  ella  se  contiene,  y  se  obliga- 
ron en  tal  ma...  dicho  señor  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado 
usará...  fielmente  el  dicho  oficio  y  cargo  de  tal  corregidor  y... 
ayor  desta  ciudad  y  hará  y  cumplirá  todo...  dicho  jurado  ó  prome- 
tido, y  hará  y...  personas  en  el  término  del  derecho  á  quien...; don- 
de no,  que  ellos  como  tales  sus  fia...  pales  pagadores,  y  sin  que  sea 
necesa...de  bienes  ni  otra  diligencia  alguna  de  fuero...  el  dicho  señor 
general  Lorenzo  Bernal  de  Merca...  darán  y  harán  la  dicha  residen- 
cia por  él  y  pagarán  todo  lo  que  contra  él  fuere  juzgado  y  senten- 
ciado en  la  dicha  razón,  civil  y  criminalmente,  por  todos  instancias; 
y  para  lo  ansí  cumplir,  pagar  é  haber  por  firme  obligaron  debajo 
de  la  dicha  mancomunidad  sus  personas  é  bienes,  muebles  y  raíces, 
habidos  é  por  haber,  y  dieron  poder  á  las  justicias  de  Su  Majestad 
de  cualesquier  partes  y  lugares  que  sean,  al  fuero  y  juridición  do 
las  cuales  y  de  cada  una  dellas  se  sometieron  y  renunciaron  su  pro- 
pio fuero  é  juridición,  domicilio  é  vecindad,  y  la  ley  si  convenerif  de 
juridictione  omnium  jiidicum  para  que  les  compelan  ó  apremien 
por  todo  rigor  de  derecho  é  vía  ejecutiva  al  cumplimiento  y  paga  de 
lo  que  dicho...,  bien  é  ansí  como  si  lo  susodicho  fuese  cosa  juz...  ó 
pasada  en  pleito  por  demanda  ó  respues...  ello  fuese  contra  ellos  da- 
da sentencia...  competente  pasada  en  cosa  juzgada...  nunciaron...  é 

que ne renunciaron  la  ley  é  regla dice  que  general  renun- 

ción  de...;  y  otorgaron  carta  de  fianza...,  siendo  testigos  el  capitán 
Alonso  de  Miranda...  y  Pedro  Martín,  y  los  otorgantes  á  quien  yo  el 
escribano...  ron  de  sus  nombres. — G Inés  de  Toro. — Jerónimo  de  Mo- 
lina.— ...rrera. — Pasó  ante  mí. — Alonso  Zapata^  escribano  público  y 
de  cabildo. 

Rkcibimiknto. — (roto)  incontinenti  en  el  dicho  día,  mes  y  año  su- 
sodicho... los  dichos  señores  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciu- 
dad, visto  el  juramento  fecho  y  lianzas  dadas  por  el  dicho  señor 
general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  dijeron:  que  admitían  y  reee- 
bían,  admitieron  y  rescibieron  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y 
cargo  de  tal  corregidor  y  justicia  mayor  desta  dicha  ciudad  y  su  juri- 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1595  647 

dicién  y  para  en  lo  tocante  á  la  guerra,  según  y  como  su  señoría  del 
dicho  señor  Gobernador  lo  manda  por  el  dicho  título  suso  incorpora- 
do; y  le  entregaron  la  vara  de  la  real  justicia  en  nombre  de  S.  M.,  y 
él  la  rescibió  de  manos  de  sus  mercedes;  v  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres. — Gaspar  de  la  Burrera. — Gregorio  Sánchez. — Bernardino  Mora- 
les de  Albornoz. — Pero  Ordóñez  Belgadillo. — Cristóbal  de  Ar anda  Val- 
divia.— Pedro  Lisperguer.  —  Bon  Francisco  de  Zúfliga. — Nicolás  de 
Quiroga. — Juan  de  Gálvez. — Diego  Vásquez  de  Padilla.  —  Juan  Buiz 
de  León. — Pasó  ante  mí. — Alonso  Zapata,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 
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